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1 0-AO-JI7 
(ni) 

isrvpi     DEDICATORIA, 

jl^üe  hizo  el  Autor  al  Em.  "^ 

y  fiL"°  Señor  Don'Fr.  Gaspar de  Molina  y  Oviedo  ,  Carde- 
Sal  de  lá  Sáiita  Iglesia  Romana, 

¡Presidente  de  Castilla ,  Comi- 
í^'Asario. 'Qeineral  de  la  Santa 

'"  Crüteda  ̂   Obispo  de 
1  Málaga,  &c: 
\>    ¡'.'iil     "v 

I-.- 

li 

Em.™  y  IÍ"°  Señor. 

/  im  tiempo  tomé,  timido  la  plu^ 
md  para  proponen  á  F,  Emi" 
fíencia  el  humilde  ruego  de  que 

me  permitiese  dedicarle  este  Lii- 

^)  hoy  la  manejo^  libre  de  toda  turba-^ 
'^^'  a  2  ciott 



(IV) 

don  el  animo  ,  en  la  execucion  
del  permiso. 

La  noble  piadosa  dignación ,  con  que  V*  Emi- 
nencia condescendió  

4'  aquella  súplica^  di-r 
jipó  en  mi  corazón  él  susto  ̂   substituyendo^ en  su  lugar  una  confianza  

respetosa,  
Tá  el 

resplandor  
de  la  Púrpura ,,  k^eiepafion  

del 
PuAto^  la$  excelentes!  

qu^/idítde^  
d^  üí  Perr 

sona , .  que  antes  me  atemorizaban  
\  ahora 

me  alientan  i,y  es  ̂   que  quanto  tiene  V.  Emi* 
nencia  de  grande ,  todo,  lo  pongo  yá  á  mi 
fwvor^  porque  a^i  me  lo  ha,  persuadido  

su 
benignidad,  

V,  Eminencia  
me  ha  concedido 

una  honra  tan  alta  en  la  permisión  
de  con* 

sagrarle  este  Escrito ,  que ,  con  ser  tanto 
lo  que  V,  Eminencia  

puede  ,  me  atrevo  á 
decir ,  que  con  este  favor  ha  agotado  acia 
mi  toda  su  beneficencia.  

El  ultimo  esfuerzo 
del  Poder  ̂ y  Liberalidad  

unidos ,  consiste  en 
apagar  la  sed  de  la  ambición \y  á  la  mia^ 
Eminentisimo  

Señor  y  baviendo  conseguido^ 
que  este  Libro  mió  gyre  el  Mundo ,  llevan^ 
do  estampado  

en  su  frente  el  esclarecido 
nombre  de  V,  Eminencia 

,  yá  no  le  resta 
que  desear.  No  bavrd. Clima ^  ijuedewtnf 4     i
 
 

de 



(V) 

de  recomettdadon   tan  alta  ̂   no  le  reciba 

con  respeto*  Acaso  en  las  Regiones  Foraste* 
ras  será  mas  atendido  este  honor ,  que  den- 

tro del  ámbito  de  nuestra  Monarquía  ̂   pues 

yá  no  será  V.  Eminencia  el  primer  insigne 
Purpurado  Español  mas  aplaudido  de  los 

Estraños^que  délos  Proprios.  Por  um^fe-^ 
iíz  casualidad  se  fue  el  pensamiento  ,  //?-• 
vando  consigo  la  pluma ,  al  original  ,  de 
quien  V,  Eminencia  es  perfectisima  copia ;  á 
aqu0l  Varón  ,  digo ,  á  todas  luces  Grande^  el 
Kminentisiino  Señor  Don  Fr,  Francisco  Xi* 
•menez  de  Cisneros,  Perdone  V.  Eminencia 
si  le  soy  molesto  con  la  comparación ,  que 

voy  á  proponer  '^  pues  yo  no  puedo  resistir  el 
vtractive  de  tan  ajustado  paralelo.  Es  muy 
dificil  contener  la  pluma  en  encuentro  tan 

oportuno. 
.. ,  Dice  el  Marqués  de  San  Aubin  [d)^ 
que  el  Cardenal  de  Ricbelieu  en  todas  sus 
operaciones  se  proponía  por  modelo  al  Car* 
denal  Xnnenez,  Si  fue  asi ,  en  muchas  erró 

'  TomVIIL  del  Theatro»  «3  la 
(a)  Traite  del ,  Opinión  yliv.  i.  cbap.  a.  » 



...         (V') ia  imitación  ̂   lo  que  otros  Autores  France- 

ses conocen^  hallando  bastante  desemejanza 
en  estos  dos  Héroes  de  la  Política ,  y  con-- 
cediendo  no  leves  ventajas  al  Español.  Para 
otro  Español  [para  V,  Eminencia)  tenia 
destinado  el  Cielo  una  perfecta  conformidad 
cor^l  Gran  Ximenez  ̂   no  solo  en  el  Meri' 

to  ,  mas  aun  en  la  Fortuna.  Uno^y  otro  Re-» 
ügiosos  por  Instituto :  uno ,  y  otro  trasla-r 
dados  con  prompto  vuelo  del  retiro  humilde 

del  Claustro  á  los  confines  del  Solio  :  favo^ 
recidos  los  dos  de  dos  Isabelas  ̂   de  dos  Reyr 

ñas  ,  digo ,  tamfutrecidas  en  el  espiritu^  cor 

tno  en  el  nombre :  promovido  uno  á  la  Púr* 
pura  á  recomendación  del  Rey  Catholico^ 
í)tro  ̂   de  un  Rey  ̂   que  merece  el  epiteto  de 
Catholicisimo :  los  talentos  ,  que  propor^f 
donaron  á  los  dos  á  tanta  elevación ,  tan 

iifíos  mismos ,  que  si  Pythagoras  viviese  en 
este  siglo  ,  afirmaria  la  transmigración 
del  Alma  del  Gran  Ximenez  al  cuerpo  de 

V,  Eminencia.  La  misma  grandeza  de  ani-r 

fHo ,  el  mismo  vigor  de  espirita ,  el  triis^ 
mo  zelo  por  el  Untre   de  la  Corona  ,  el 

mis" 



(vnj 
mismo  desembarazo  en  el  Despacho  ,  lé. 
misma  actividad  en  la  execucion  de  los  úfe- 

signios ,  la  misma  soberanía  de  pensamien^ 
tos  ̂   la  misma  comprebension  de  los  nego^ 

cios  ''t  y  lo  que  en  uno ,  y  otro  hace  esta 
extremamente  admirable ,  porque  le  dá  vi^ 

sos  de  infusa ,  es  ,  que  en  uno  ̂   y  otropre» 
cedió  la  comprebension  política  4  todo  es* 
tudio ,  y  experiencia.  Cosa  sin  duda  de 
asombro^  ver  en  dos  Religiosos ^  desde  el 

primer  punto  que  aplicaron  la  mano  al  Go*i 
iterno  \  el  mismo  acierto ,  la  misma  expedí" 
don ,  que  si  huviesen  cursado  esta  Facultad 
por  el  espacio  de.  un  siglo, 

Acaso  en  una  circunstancia ,  de  mucho 

'ualor  á  la  verdad  en  la  opinión  del  Mun^ 
do,,  aunque.de  poco  en  la  mía  y  que  es  la 

-calidad  del  nacimiento^  no  será  tan  ade^ 
^quado  el  parálelo.  Digo  acaso  ̂   pues  aun^ 
que,  el  del  Gran  Ximenez  haya  tenido  mu» 
xho  da  bonrádo\  sé^  qué  él  de  V,  Eminett' 

-cía  goza  también  mucho  de  ilustre.  Frotes^ 
to  áV,  Eminencia^  que  no  tocaría  este  pun- 

'^  y  si  en  la  omisión  no  hallase  un  graipe 
a  4  in^ 



(WII) 
inconveniente*  Se  ha  hecho  tan  común  el  elo» 

giar  la  Nobleza  de  los  Patronos  de  los  Lh 
bros  en  las  Dedicatorias.^  que  yá  el  silen- 

cio sobre  este  articulo  se  tomaria  como  tá" 

cita  confesión  de  una  calidad  humilde.  Por 
este  motivo  apuntaré  aqui  brevisimamente 

4o  que  de  las  dos  Casas  de  Molina ,  y  Ovie- 
do ^  de  donde  se  deriva  la  generosa  san" 

gre  de  V»  Eminencia  ,  me  informan  las 

Memorias  Genealógicas^  que  tengo  pre~ 
eentes. 

Don  Francisco  Marcos  de  Molina  Na- 
vas de  Valtierra^  Señor  de  la  Casa  del 

Apellido  de  Valtierra^  &fc.  en  un  Impre- 

so ,  que  dio  á  luz  ̂ felicitando  como  Parien- 
te á  V.  Eminencia^  con  el  motivo  de  su 

agregación  al  Sacro  Colegio  ̂   deduce  el  ori- 
gen de  V,  Eminencia  ,  en  quanto  al  Apelli- 

do de  Molina^  del  Conde  Don  AmaJrico, 

( ó  A  malárico )  Manrique  de  Lar  a  ,  pri- 
mer Señor  del  Señorío  de  Mdina  ̂   el  qual, 

bavicndo  tenido  dos.  hijos  ,  al  mayor  ̂   lla- 
mado Don  Aymerique  ,  dexó  la  Casa ,  y 

Apellido   de  LsLrst  ̂   y  á  Don  Pedro  ̂ >  que 

fue 



(IX) fue  el  segundo^  la  Casa^  y  ApelUdo  de 
Molina.  Estos  Caballeros  fueron  de  tanta 

consideración
  

en  aquel  siglo ,  que  el  Conde 

Don  Amalrico  casó  con  Doña  Hermesen^ 

da ,  Condesa  de  Narbona  ,  Princesa  de  la 

Casa  Real  de  Francia  ̂   y  su  hijo  Don  Pe» 

dro  con  Doña  Sancha ,  hija  de  Don  Gar» 

cia ,  séptimo  Rey  de  Navarra.  Por  aque^ 
lia  alianza  con  la  Casa  Real  de  Francia^ 

dice  el  citado  Escritor ,  se  añadieron  á  las 

Armas  de  los  Molinas  ,  que  son  un  Tor» 
reon  almenado ,  en  campo  azul ,  con  media 

Rueda  de  Molino  por  cimiento  ,  tres  Flores 

de  Lis  de  oro  ,  coronando  la  Torre.  El  Se^ 
üorlo  de  Molina ,  que  era  muy  grande ,  por. 

cierto  accidente  se  agregó  después  'á  la  Co 
roña. 

Siendo  tan  excelso  el  origen  de  los  Mo* 
linas  ,  aun  lo  es  mas  el  de  los  Oviedos. 
Las  Memorias  bien  ordenadas ,  que  se  me 
han  remitido  de  la  nobilisima  Casa  de  Orna- 

ía  ,  qtte  participa  de  la  de  Oviedo  por 
hembra^  derivan  esta  del  Rey  Don  Fruela 

€/  Segundo  de  León»  Los  succesores.de  este^ 

por 



por  legitima  filiación ,  hasta  Diega  Goiítuí^ 
tez  de  Oviedo  ,  Adelantado  de  León  ̂   y  Me'^ 
riño  Mayor  de  Asturias  ,  fhtron  los  que 
voy  á  referir  por  su  orden.  El  Infante 
Don  Aznar  Fruela  ;  el  Infante  Don  Pe- 
layo  Fruela  5  Ordoño  Pelaez  ,  Rico-Hom^ 
bre  del  Rey  Don  Fernando  el  Magno  ̂   Juan 
Ordoñez  ,  Rico-Hombre  del  Rey  Don  Alón* 

tfo  el  Sexto -^  Pelayo  Juanes  ̂   Rico-Hombre 
de  la  Rey  na  Doña  Urraca:^  Gyraldo  Pe* 
iaez ;  Martin  Gyraldo  ( este  ,  por  baver 
tenido  el  Gorbieno  de  la  Ciudad  de  Oviedo, 
introduxo  en  su  posteridad  este  apellido ) ; 
Martin  Martínez  de  Oviedo  ̂   Nicolás  Mar^ 
tinez  de  Oviedo  ;  Gonzalo  Martinez  de 

Oviedo ;  Diego  González  de  Oviedo ,  Ade-t 
lantado  de  León  ,  y  Merino  Mayor  de 
'A&iwrm^como  se  dixo  arriba»  Desde' este 
Caballero ,  que  floreció  por  los  años  de  mil 
trescientos  y  setenta^  dirigen  las  Memorias 

ique  tengo  la  serie  genealógica  por  la  sen^f 
da  que  introduxo  el  Apellido  de  Oviedo  en 
ía  Casa  de  Omaña ;  omitiendo  todo  el  resto 

é^  su  gloriosa  posteridad ,  porque^  no  reco^ 
*^^J'l  gió 



(XI) 
gió  esta  Nobilisima  Casa ,  sino  las  mtícias 

en  que  era  interesada.  Debo  empero  no* 
tar ,  que  de  dichas  Memorias  consta  ,  que 
entre  las  Ramas  de  la  de  Oviedo ,  que  se 
estendieron  á  otros  Países  ,  dos  fueron  á  es^ 
tablecerse  en  las  Andabicias  ̂   y  por  la  ve* 
cindad  es  verisimil  sea  producción  de  una 
de  ellas  la  que  tuvo  la  dicha  de  ennoblecer^ 

se  mucho  mas  que  todo  el  resto  de  este  ge*f 
neroso  Árbol  ̂   comunicándose  á  la  Persona 
de  F,  Eminencia  la  sangre  de  los  Ovíedos; 
que  baviendo  tenida  su  origen  en  una  Rfy 
gia  Púrpura  ,  fue  descendiendo  en  las  de* 
•más  Familias  i  en  la  de  V,  Eminencia  as^^- 
€endió^  recobrando  su  antiguo  lustre  en  otra 

Púrpura ,  que  con  lo  Sagrado  compensa  la 
falta  de  lo  Regio, 

No  ignoro ,  Eminentísimo  Señor,  laf» 
iibilidad  de  las  Genealogías  ,  que  se  candil 
cen  de  muy  remota  Fuente,  En  este  genero 
de  estudio  nadie  pasa  de  la  probabilidad^ 
To  no  puedo  asegurar  la  certeza  de  estas 
noticias:,  pera  si  nú  sinceridad  en  la  expo* 
sicion  de  ellas.  Tengo  en  mi  Celda  los  In^ 

tru" 
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trunientos ,  de  donde  las  he  deducido  con  la 
mas  escrupulosa  fidelidad:,  y  por  lo  que 
mira  á  los  que  se  me  han  comunicado  de 
la  Casa  de  Omaña  ,  certifico  ̂   que  muchas 

de  sus  noticias  están  apoyadas  con  testi-* 
montos  de  varios  Historiadores  clasicos  fíí» 

pañoles.  Bien  sé  ,  que  la  práctica  comuni^ 
^ima  de  los  Escritores  es  buscar  el  Nobilia^ 

rio  del  Personage ,  á  quien  dedican  ,  entre 

"SUS  mismos  domésticos,  To  soy  tan  delica» 
do  en  materia  de  veracidad ,  que  mas  qui" 
46  carecer  de  noticias ,  que  inquirirlas  da 

migetos  apasionados»  Esta  es  la  causa  de 
faltarme  las  que  encadenan  la  Persona  de 
V,  Eminencia  ,  y  sus  immediatos  aseen" 
dientes  con  aquellos  gloriosos  antiguos  pro" 

genitores  suyos  ,  que  he  nombrado.  Sin  em- 
bargo me  considero  con  tanto  derecho  como 

Horacio  para  decir  á  mi  Mecenas  lo  que 
él  al  suyo :  M  jecenas  atavis  edite  Regibus; 

pues  .algún  mejor  fundamento  tengo  yo  en  las 
noticias  alegadas ,  que  el  Poeta  en  un  confuso 
mmor  de  que  aquel  Valido  de  Augusto  venia 
de  uno  de  los  antiguos  Reyes  de  Etruria,     . 

Pe^ 



MéÉM^me^^   < —  — 

(xiri) 
Pero ,  Eminentismo  Señor ,  todo  eso^ 

que  en  otro  fuera  mucho  ,  en  V.  Eminencia 
supone  poco.  De  lo  que  yo  principalmente ,  y 

aun  casi  únicamente  debo  felicitar  á  F.Emi" 
nencia  ̂   es^  de  que  para  nada  necesita  la 
realidad  de  aquellos  blasones.  Supóngase  el 
valor  que  se  quisiere  en  la  Nobleza ,  que 
V,  Eminencia  recibió  de  sus  ascendientes^ 
siempre  es  incomparablemente  mas  preciosa 
la  que  V.  Eminencia  se  dio  á  si  mismo ;  lo 

que  vá  de  resplandecer  con  luz  propria ,  co» 
mo  el  Sol  5  á  brillar  con  luz  agena ,  como 

la  Luna  '^  lo  que  vá  del  agente  vigoroso^ 
que  produce  la  hermosura  de  la  forma ,  al 

lánguido  inerte  sugeto  pasivo  ,  que  la  reci" 
be^  lo  que  vá  de  una  excelencia  indisputíH 

ble  4  una  prerogativa  dudosa.  La  descen- 
dencia de  tales ,  ó  tales  insignes  antiguos^ 

nunca  es  cierta  ̂   porque  nunca  es  cierto ,  ni 
puede  serlo ,  que  de  treinta  Tálamos ,  que  se 
cuentan  en  una  serie  genealógica  ,  ninguno 

baya  padecido  los  insultos  de  alguna  fecun^ 

da  alevosía'^  en  lugar  de  que  la  Nobleza^ 
que  se  debe  al  Mérito  proprio ,  tiene  lamis" 

ma 



(XIV) 

ma  e-oidencia  que  el  mérito.  El  de  V,  Emi^ 
nencia  es  tan  patente  á  todo  el  Mundo ,  que 

solo  dexarán  dé  "vérlé  los  que  no  pueden  ver 
él  mérito  ,  por  baverlos  cegado  la  envidia. 

g  Pero  qué  la  envidia  se  atreverá  á  V,  Emi^ 
nencia  I  Dos  sentencias  del  famoso  Bacon  de 
Verulamio  vienen  puntuales  á  decidir  leí 
duda,  Dice  este  gran  Canciller  lo  primero^ 

que  los  sugetos  de  eminente  virtud  pade^ 
cen  menos  envidia  quando  son  promovidos^ 

porqué  parece  debida  de  justicia  la  prontos 
cion  :  lis  ,  qui  eminentí  virtute  praedi- 
ti  sunt  ,  minus  invidetur  ,  cum  promo- 
ventur  ̂   promotio  enim  eoriim  videtur  ex 
mérito  ( ¿ ).  Dice  lo  segundo  ,  que  esos 
mismos  eminentes  en  virtud ,  y  méritos ,  eS' 

tan  mas  sujetos  á  los  furores  de  la  tnvi-^ 
d^a ,  quando  su  fortuna  dura  mucho ;  por- 
que  aunque  la  virtud  sea  la  misma ,  la  lar* 
ga  costumbre  de  mirarla ,  por  el  vicioso  dé' 
pr avado  fastidio  del  común  de  los  hombrei^ 

le  rebaxa  la  estimación :  Personas  dignáej'  & 

(a)  Interiora  rerum  ,  íap.'^g.
  -    ....    ...^ 
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meritis    insignes ,   invidiam    tum    demum 
.experiuntur  ,     postquam    fortunae    eorum 

diutius  duraverint ;  eteñim  licét  virtus  eó- 
rum  eadem    maneat  ,  minus  tamen  fít   il- 
luscris  (ibí).  Verisimilmente  asi  fue  ,  es^  y 

será.  4  Vero  qué  importa  ?  Viva  F.  Entinen' 
da  ̂ y  viva  su  merecida  fortuna  ,j;  mas  que 
encrespe  su  serpentino   cuello  la  envidia, 
írritese  en  hora  buena  la  ira  de  esta  fierá^ 
como  V*  Eminencia  viva  largas  edades ,  no 

sólo  conservando  la  grandeza  ,  que  hoy  gO' 
•  My  ñias  adornándola  de  nuevas  prosperi' 

^tktdes yy  esplendores.  Asi  se  lo   suplico  al 
Cielo,  Oviedo  y  y  Febrero  lo  de  1^39. 

'^.  !.■'  "  B. L. P.  de  V.  Eminencia 
M 

«.  ii 

Fr,  Benito  Feyjoó, 

APRO. 
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APROBACIÓN 

Del  M.  R.P.  Mro.  Ft.  Baltbasar  Saenz  de  Victoria^ 
Maestro  General  de  la  Religión  de  San  Benito^  Abad 
queba  sido  de  los  tres  Monasterios  de  nuestra  Seño^ 
ra  de  Valvanera ,  San  Pedro  de  Exlonza ,  y  nuestra 
Señora  de  Monserrate  de  esta  Corte ,  Se. 

Cumpliendo  con  el  orden  de  V.  Rma.  he  visto  el 
Tomo  octavo  del  Tbeatro  Critico  ,  escrito  por  el 

Rmo.  P.Mro.  Fray  Benito  Feyjoó,  Maestro  General  de 
nuestra  Sagrada  Religión,  Cathédratico  de  Prima  de  la 

V  -Universidad  de  Oviedo,  Abad  del  Colegio  de  San  Vi- 
cente de  aquella  Ciudad  ,  &c.  Y  aunque  siguiendo  el 

axioma  de  los  antiguos  Filósofos ,  debia  con  mas  justos 

'  moüvos  satisfacer  á  esta  honra ,  valiéndome  de  su  res^ 
•  puesta  {a) :  Quod  supra  nos  ,  nibil  ad  nos  ;  del^ed4o 
lemer,  con  superior  razón ,  lo  que  acobardó  4  Casiodo- 

ro  en  otro  asunto,  aunque  parecido  á  mi  empeñó '(i^): 
Ne  quod  propter  desideria  supplicantium  putabatur  ac^ 
ceptum  :  posteh  legentibus  videretur  isipidum.  Yá  que 

,  fio  se  pueda  resisdr  mi  rendimiento,  me  acomodaré  con 
pudor  al  dictamen  de  Venancio  {p)  :  Contra  pudorem 
meum  deducor  in  altum. 

La  Obra  ,  P.  Rmo.  sobre  ser  conforme  á  nuestra 
Catholica  Fé  ,  y  buenas  costumbres ,  sin  que  ,  aun  en 
orden  á  la  Política  Civil ,  tenga  ni  una  mota  en  que 
tropezar,  es  parto  legitimo  del  P.M.  Feyjoó,  de  quien 

puedo  decir  con  igual  motívo  lo  que  publicó  de  nues- 
tro 

(a)    Sócrates* 
(¿)     Casíodoro* 

(4    yenanu  Fortua*  ad  Gregor» 



(XVII) tro  Montfaucon  el  doctísimo  Graveson  Dominicanót 

Criticus  nuUi  secundus  :  Histmcus ,  &  Antíquitatís 

cüm  Sacra ,  túm  Ecclesiastíca ,  &  Prapbana  studiosis-^ 

simas  ̂   wmiufn  virarum  Eruditorum  bujus  saculi  for- 
tílé  Princeps  babetwr  {a).  Y  teniendo  esta  Obra  un  Pa- 

dre tan  ilustre  ̂   es  por  su  naturaleza  grande ;  pues  yá  se 
sabe ,  que  los  legítimos  partos  del  entendimiento  son 
perfectas  expresiones  de  su  principio. 

Y  aunque  parece  queda  suficientemente  declarado 
mi  sentir ,  contemplo  otra  circustancla  ̂   que  me  dá 
mas  que  admirar ;  pues  me  consta  ,  que  las  erudicisimat 
Naciones ,  Española ,  Francesa,  Italiana  ,  y  las  demás^ 
han  recibido  con  tanta  ̂ timacion  todas  sus  Obras,  que 
para  saciar  su  discreto  gusto  se  han  reiterado  muchaa 
impresioBes  de  su  Théatro :  Nitnt  magis  ( dice  mt 
Mabilloa  de  N.  P.  S.  Bernardo)  Bemardi  (  Mro.  Fey^. 
30Ó)  tneritum  ,  &  pretium  argidt ,  quhm  adéb  frequen^ 
t9s ,  &  tattes  repetita  ejus  aperum  edüiones  {b). 

\  -  Nada  se  debe  estrañar ,  porque  todo  lo  merecen 
las  fObrap  del  Autor ;  pitaes  aquella  ayrosa  vakntia  de 

sos  empresa^';  aquella  erudita  novedad  de  sus  parado-r 
za^;' aquella  dulzura ,  y  nervosidad  de  sus  ai^men- 
IMT^ aquella,  convincente  gala  de  sus  discursos  ̂   aquella 
afluente  copia  de  sus  razones,  ó  luces ,  con  que  pone  de 
manifiesto  las  mayores  obscuridades,  y  como  verdadero 
hijo  dd  mejor  Sol,  alumbra,  pero  no  quema ;  pues  aun 
<piando  el  arrojo  de  las  ofensas  le  precisa  á  valerse  de  la$ 
llamas 9 salen  estas  tan  templadas  de  su  pluma.,  que  solo 
prenden  en  la  escoria :  aquel  estilo  tan  peregrino  ,  que 
00  sé  si  havrá  quien  pueda  imitarlo;  razones  son  con-- 
.TmiFIILdelTbeatro.  b  vi»- 

'  (a)    Grr^veson  TT^'^for.  Ecclenasf^ 
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vínocñtés  délla  discreta  elección  de  las  Naciones.'  Perc 
mejor  lo  dirá  mi  Mabillón  :  In  ejus  enim  Scriptu 
elucet  ingeniutn  ,  natura  nobile  ,  generosum ,  excelsum. 

sed  humanum  ,  civile  ,  S  bonestum.  Eloquentia  ,  quas^i 
covgenitu^  '  sitie  fuco ,  non  siné  ornameftto  ,  sed  nativo. 
Stiius  pressus  ̂   oratio  vívax  ̂   dictío  propria  ,  cogitatm 
sublimes^  afftctus  pii  ̂   lepores  sponte  nascentes  ^  totm 
sermo  ,  uniim  Deiim ,  ac  Cockstia  spirans ,  ardet ,  non 
ureas  ,  sed  infbwimans.  Pungit^  &  stimulat  ̂   ñon  vtir-^ 
ritetySed.vtfmveatM  Cúrripityincrepatynan  ut  detrabát^ 
sed  ut  attrabat.  Arguit^  mnatiír  ,  terret^  sed  amando^ 
non  indignando.  Blanditur  ;  sed  non  adulatur^  Laudat^ 
sed  non  extollit.  Urget  blanda;^.  pr¿estringít  absque  moles^ 
tüL  Delectatj  recreat\pJúoet^  &c::i:^Et  miramury  si 

hnr  tantus^,  am/rtur  ?  ¿»SV  ejus'Scrípta  comparaotur  ;^  te- 
runtur  ,  légmOur^  ab  ómnibus^  ̂ Si  Eáltioñes  earum  sine 

numet^ojíant{a)'í  -^  '»> 
Hasta  aqui  mi  Mabill9n;.y  desde  ;aqui.etúpieto  ya 

áiiescropulüar.  Si  este  octavo  Tomo  esXHira  de  sm^jan* 
te  Artífice,  ¿qué  necesidad  tienibde  reverse,  ó  probarse? 

Pues  parece 9  que  para -darse  á  luz  pública  ,  bastaba- 
decir  quien  hizo  la  Obra.  A  esta  dificultad  írespondo  ooa 
distinción ;  Sr  se  tropieza  con  43i<i>  Aprobante!  xssquivxv 
ó  que  esté  mal  complexionado^  mas<]i3e  sabia  provideh*^. 
cía  I  será  ̂ 1  aprobarlo  desgracia*  Peto  si  el  Aprobaste 
penetra  el  fin  ,  con  que  se  le  manda  examinar^  ninguna 
mas  que  las  grandes  Obras  neo^itan  de  .aprobación:  por^ 
que  no  se  le  eoéarga  al  Aftfobante^  que  las  ceúsure,  sino 
que  las  alabe. 

Formó  Dios  el  marávHIoso  Theatro  del  Mundo^ 
concibiendo  en  el  insondable  Abysmo  de  su  Sabiduría 

(a)    MabilLíbl.  :   •  ̂ ^    ..'"         *    ,     •  .  .     :.  '     ■ 



(XIX) 
toda  la  hermosura  de  la  &brica:  Mundum  tnente.ge^ 
retís  pulcbrum  ̂   pulcberrimus  ipse  (/?)•  Salióifa  Obra 
(no  me  admiro)  como  hechura  de  su  mano  :  Tkcebatut 
a  bono  Deo  ,  bona  opera  fierent  {b).  Y  acomodándose  á 
nuestro  n>odo  de  proceder,  la  volvió  á  mirar  con  rc-^ 
flexión  :  Factum  estii:  &  vidit  Deus  (c).  Ducitur. 
bk  Deus  ( dice  Alapide)  btimano  more^  quasi  Artifex^ 
qui  ̂   peracto  opere.-^  iUud  contempiatur ,  videtqtée  ésse 
puicbrum^  &  elegans  {d).  Y  como  en  Dios  no  hay  reparo 
sin  mysterio  ,  Colijo ,  que  este  modo  de  proceder  en  la 
formación  del  Umverso^)  fue  enseñarnos  ái  aprobar  la 
Obra  9  quando  se  parece  á  laqoeUai&brica;;^  que  :en  sa^ 
liendo  perfecta  de  las  manos  de  su  Anifice  \  se  ha  de 
hacer  fenguas  de  ella  el  Aprobante; 

Concluyó  Dios  la  Obra  del  Universo  c  Cen^^l 
Deus  opus  {e).  Esto  es  sen  verdadero:  Artifífé.  Volvió 
á  mirarlas  segunda  vez  :  Vidit  cuneta. {f)^  Esto  esha-t 
cer  oficio  de  Aprobante.  Y  la  Aprobación  de  tanta  be* 
lleza  junta  se  ciño  á  decir,  que  era  mas  que  buena:  Cimc-^ 
ta  erant  vaidé  boruk  No  me  puedo  detener  á  mas,  potH 
que  me  llama  otra  admimcion.  >.[.'/ 

Si  de-cadá  obra  ̂ ni partícula  solo  dice  Dios  que  ̂  
buena  :  Quodesset  bonum  ;¿de  dónde  provino  á  tddaa 
juntas  el  ser  mas  que  perfectas  ?  iCuneta  er^nt  vaUi 

bona  "i  El  doctUimo  Alapide  dice.^  quefotmó  Dios  el 
hermoso  Theatro  Universal  del  Orbe ,  como  diseñb  do 
hi  grandeza  de  su  Arcifíce:  Ut  bomnil  Tbeatrv  rerum 

'  '  ^a  onn 
(a)    BoeulíK  i.  de  CohsotaiV  \ 

f'JiO  Genes,  cap.  i. 
(d)  Aiapide  ¡bidé  sup.  Pentgt. 

^0  Genes.  .     -^  n    -         *       '      ' 
s/)    Genes.  ,      -  .. ».       .'j-     '*;    * 
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cmnium  exhiberet  (áf);  6  que  cada  criatura  fue  un  her- 
moso libro,  en  cuyas  sabias  lineas  pudiésemos  conocer  el 

cúmulo  de  sus  excelencias:  Ut Ldbrum  ei praberet  ̂   in 

qtio  ipse  Creatorem  suum  videret ,  &  kgeret  {b).  Un  dis- 
creto Theatro  ,  lleno  de  erudiciones  ,  con  cuya  lección 

se  formasen  los  hombres  racionales  :  desterrando  las  ti- 

nieblas de  su  ignorancia  ;  manifestando  los  errores  de  la 
malicia;  reprehendiendo  su  nimia  credulidad ;  abomi- 

nando de  su  obstinación;  dándole  á  conocer, que  no  ha 
de  tener  por  cierto  todo  lo  que  se  le  dice ;  ni  ha  de  juz- 

gar imposible  todo  lo  que  no  sabe.  Y  en  conclusión,  un 
hermoso  Theatro ,  en  cuya  multitud ,  y  diversidad  de 
Eruditos  Discursos,  tengan  los  hombres  por  donde  ha- 

cerse sabios.  Pues  Obra,  ó  Theatro,  que  se  oítiena  á 
tan  elevados  fines  ,  debe  constar  de  públicas  perfeccio* 
nes.  Ha  d^  tener  la  perfección,  que  corresponde  á  su  es* 
pede;  y  la  que  conduce  para  formar  la  perfección  del 
Orbe.  ¿Qué  importarla ,  que  ese  hermoso  Océano  de  lu« 
ees,  y  llamas  campease  con  la  belleza  de  sus  rayos,  si  no 
iluminara  los  dexñás  objetos?  ¿De  qué  servirían  tantos 
Volcanes,  como  depositó  en  él  laMagestadDivftia,  si  no 
los  empiára  en  universal  beneficio  de  la  Tierra  ?.  ¿  Qué 
haríamos  con  que  fuesen  hermosas  las  Estrellas,  crista- 

linos los  Cielos ,  y  una  justa  admiración  cada  criatura 
en  particular ,  si  esta  inumerable  multitud  ,  y  variedad 
del  Universo  np  se  unificaran,  y  coordinaran  para  comn. 
poner  todo  el  Theatro  ?  Y  al  ver  Dios  maravUIosameiH 
te  hermanadas  criaturas  tan  diversas,  las  que  al  princi^ 
pió  le  havian  parecido  bien ,  se  pago  mas  de  su  prodi^ 
giosa  enquadernacion :  Cuneta  i,: ;  valdébona.^ 

Con 

(a)    Alapide  sup.  cap*  i  •  Gait 
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Con  mucho  gusto  me  explayara  en  la  aplicación 

del  discurso ;  mas  por  no  ofender  la  modestia  del  Au- 
tor j  la  dcxo  al  mejor  acierto  de  quien  la  quisiere  apli- 

car. Mas  no  puedo  dexar  de  ocurrir  á  un  reparo  de 

algw  Lector  escrupuloso.  Bien  sé ,  que  los  otros  siete 
Tomos  están  sabiamente  aprobados,  y  que  no  se  me  ha 
mandado,  que  apruebe  toda  la  Obra  ̂   pero  esta  comi« 
sion ,  que  no  me  dio  mi  Prelado  General  ̂   me  la  he 
tomado  yo.  Lo  uno ,  porque  haviendo  tenido  la  honra 
de  dar  sobre  este  octavo  Tomo  mi  dictamen  ,  no  quise 
malograr  la  ocasión  de  decir  lo  que  de  todas  sus  Obras 
tengo  concebido.  Y  principalmente,  porque  tengo  bien 
conocida  la  cordura,  y  discreción  de  mi  Prelado  Gene* 
ral;  y  que  la  alma  de  su  zelosa  comisión ,  es  mandarme 
le  diga,  si  esta  Obra ,  que  se  quiere  dar  á  luz,  es  cor- 

respondiente á  las  '*demás  Obras  del  Autor  ;  porque, 
como  toda  Obra  de  un  grande  Artifíce ,  se  debe  ceñir  á 
losprimores  del  Arte,  sintiera  mucho  este  túoso  Prela- 

do ,  que  un  hijo  suyo ,  y  á  quien  todos  los  Doctos  bien 
intencionados  le  han  tributado  millares  de  millares  de 

elogias,  padeciese  la  menor  decadencia  de  sus  créditos* 

6*  '  Hagome  la  merced  de  persuadirme  á  que  bastan  es- 
tasidos  razones  para  disculparme.  ¿Masqué  he  de  respon- 

der al  cargo  de  quien  ,  teniendo  la  comisión  de  apro« 
bar  este  octavo  Tomo,  y  gastando  tanto  fárrago  en  e!o^ 
giar  (mejor  dixera  denigrar  )  toda  la  Obra  ̂   de  la  que  se 
me  ha  mandado  ver  no  he  dicho  en  particular  una  pa-^ 
labra?  Aqui  es,  donde  encogiéndome  de  hombros,  pido 
se  les  dé  traslado  á  los  Discretos;  y  confieso,  que  los 
Sabios  Aprobantes  de  Los  Tomos  antecedentes  agotaron 
tanto  la  Erudición,  que  yo  no  hallo  yá  que  añadir.  No 
obstante ,  puede  ser  que  el  antiquisimo  Plauto  me  pue- 

da prestar  algún  concepto.  Digo ,  puc3 ,  que  asi  este 
Tom.  FUL  del  Tbeatro.  b^  oc- 
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(XXII) octavo  Tomo  9  como  los  demás  ( sin  embargo  de  que 
han  sido  partos  distintos)  no  puedo  oreer^  sino  que  soa 
gemelos  ;  porque  reñexionando  sobre  su  hermosura ,  su 
eloqüncia ,  sus  frases^  sus  nombres  ̂   sobre  toda  la  her-- 
mosa  alma  de  su  cuerpo,  y  sobre  todo  el  ayroso  mer- 
po  de  su  estilo  9  si  es  que  su  estilo  tiene  cuerpo  ,  ni  yo 
los  acierto  á  distinguir  ,  ni  los  distinguirá  la  madre 
que  los  crió: 

Ei  sunt  nati  filii  getnini  dm^ 
ha  forma  dmili  pueri ,  tdi  mater  sua 
Non  internosse  posset ,  qua  mammam  dabat  {d)^     . 

Ko  hay  que  admirar  ̂   pues  aun  es  tan  perfecta>  la  se^ 
mejanza  de  todos  los  ocho  Tomos ,  que  no  solo  la  Ma- 

dre^ ó  Nutriz,  que  los  crió  á  sus  pechos,  no  es  capaz  de 
discernirlos;  pero  ni  aun  la  misma  madre  que  los  parió: 

Ñeque  adeh  mdter  ipsa  y  qtue  iUo^  pepererat  {b).  • .   . 
Aún  se  me  ofrece  otra  mayor  maravilla  ;  y  tSy  que 

haviendo  consumido  el  Autor  cosa  de  doce  años:  para 
dar  á  luz  sus  ocho  Tomos  ,  y  siendo  cosa  muy  natural, 

que  en  tanto  tiempo  le  hayan  divertido  muófaas  9  y  di-* 
versas  ocupaciones ,  yá  con  los  cuidados  de  sus  Prela«» 
cías,  y á  con  el  desempeño  de  sus  Cathedras,  yá  cofa  los 
quebrantos  de  su  salud,  yá  con  la  precisión  de  disipar 
osadías  de  la  contradicion  :  cuidados  todos  ,  que  aun-* 
que  á  las  grandes  almas  no  las  sufoquen,  á  lo  «nenos  laá 
dividen:  contemplo  la  del  Autor  tan  entera ,  tan  san% 
y  tan  unida  ,  como  si  sólo  se  huviera  ocupado  en  esta 
Obra.  Y  asi  salió  tan  perfecta  la  identidad  de  los  ocho 

Tomos,  que  me  parece  estoy  viendo  lo  que  refiere  Plí- 
nio  de  aquellos  dos  Niños ,  que  nacido  uno  en  la  Asia 

'  y 

[a)  Plaut.  in  MéuecK 
(b)  Id.ub¡supr« 



(XXIII) 
y  otro  mas  acá  de  los  Alpes,  hizo  creer  Toriano  á  Mar- 

co Antonio ,  que  en  todo  eran  gemelos :  Tama  imitas 
erat  {a). 

Mas  no  puedo  dexar,  no  de  condolerme  ,  sino  de 
reírme,  de  la  sandez ,  y  torpe  ligereza  del  Gazetero 

Inglés ,  que  falsamente  instruido,  ú  jocosamente  enga- 
ñado, publicó  por  mas  que  partidario  de  los  errores 

de  ̂ us  Sectarios  al  mas  valeroso  Impugnador  de  sus 
delirios.  ¿Pues  quién  no  se  ha  de  reir  ,  al  ver ,  que  este 
ignorante  Gazetero  pase  á  publicar  Protector  Anarchico 
á  quien  ha  puesto,  y  pondrá  siempre  su  cabeza  por  mu« 
ralla  contra  todas  las  tropas  de  la  Anarcbia^  ¡Qué  es- 

caso vive  este  Gazetero  de  noticias,  haciendo  trato  el 
publicarlas!  Si  huviera  destinado  algunos  ratos  para  leer 
á  Juan  Alberto  Fabricio ,  natural  de  Hamburgo  ,  y 
Luterano  de  profesión,  tuviera  algún  conocimiento  mas 
racional  de  lo  que  son  los  Ilustres  Varones  de  San  Beni- 

to;  y  en  vez  de  dar  aL  público  su  temeraria  i&bula,  hur 
viera  publicado.del  Rmo.  P.Mro.  Feyjoó  lo  que  aquel, 
con  discreción  ,  y  acierto  ,  dixo  del  dicho  Insigne  Be* 
nedictíno  Montfaucon  :  Nemo  vivit  bodie  ,  qui  major 
ribus  ,  vel  praclartaríbus  muneribus  auxerlt  rem  Litte- 
raríam^  &  qtd  Gracas  prasertim^  &  Ecclesiasticas 
Latieras  ,  omnentque  Antiquitatem  pulcbrius  exornaver- 
rit ,  (pdhm  nobilis  genere  ̂   sed  virtute ,  doctrina ,  & 
mentís  illustrior^  &c.  {b).  No  le  ministro  esta  especie, 
porque  el  Reverendísimo  Feyjoó  necesite  de  alguna  basa 
sospechosa,  para  que  persevere  firme  su  Catholica  Li- 

teratura ;  sino  porque  como  es  moneda  ,  que  corre  en 
su  propria  tierra  ̂   aprenda  á  no  tratar  con  moneda  fal-- 

¿4  sa. 

(a)     Plln.  ItK  7.  cap.  x  1. 
(fi)    lBúx.mi.Gr<gc.tm.ii.fQl.iii. 



(XXIV) 
$a.  Pues  á  fd  irla ,  que  aunque  sea  de  Londres ,  y  Ga-* 
zetero,  le  estará  muy  mal,  que  lo  acusen  de  mone« 
dero  falso.  Es  verdad ,  que  tengo  mi  poquito  de  sospe- 

cha, de  que  obró  con  su  mucho  de  malicia^  porque  pu- 
blicar á  un  Reverendísimo  Feyjoó  Promotor  de  sus 

obstinados,  y  capitales  errores,  le  podia  hacer  fuego  á 
dos  fines  5  ó  para  lisonjearse  ,  creyendo  que  era  asi ;  ó 
porque  quería  que  lo  creyesen  asi  los  demás  :  Aut  cre^ 
debat  esse  5  aut  credi  volebat  (a) ,  que  dixo  Curcio ,  des-* 
preciando  el  soñado  origen  de  Alexandro  Magno. 

Confieso ,  que  lueí>;o  que  leí  el  Dircurso  sobre  las 
Gacetas ,  ó  la  justa  impugnación  de  las  mentiras ,  se  me 
ocurrió  la  parábola  de  San  Mathéo  {b).  Proponemos  á 

la  Magestad  de  Christo,  y  á  sus  Ministros  fieles ,  prac- 
ticando el  honrado  exercicio  de  Labradores :  Exiit  qui 

semviat.  Otra  letra  :  Filius  Dei  ,  &  ejus  Ministri  {c). 

Fecundaron  estos  el  campo  con  el  grano  mas  escogi<« 
do:  Bonum  senien  seminasti  [d):^  proveyendo  ,  zelosos^ 
y  eruditos,  de  un  sanisimo  alimento  álos  Catholicos: 
Bonum  semen  est  bona  doctrina ,  qua  veri  Fideles  nu^ 
triuntur  {e).  Y  haviendo  logrado  ,  con  admiración  ,  y 
aplauso  de  todos  ,  su  santo  fin,  viene  un  Protestante,  ó 
Anglicano  Gazetero,  y  arroja  una  malvada  cizaña  sobre 

el  campo:  Inimicus  homo  superseminavit  lizania  (/*)• 
Id  est ̂   Haeretici^  onmesque  Damonis  Ministri  (g).  Y Lsé 

que  es  muy  antiguo  este  contagio.  Lo  que  debemos  lio-? 
rar  todos  los  Catholicos ,  es  el  ver  tan  multiplicados  á 

es-^ 

(á)    Cure.  lib.  4- 
(h)    Mucb.  cap.  1 3. 
(c)  Calm.  sup»  Maitb.  nU  supt. 
(d)  ,  Match.  íbid. 
(e )  Ca i  m.  ubi  supr . 
(/)     Match,  cod.  cap, 

(g)     Caira.  f¿/(t 



(XXV) estos  enemigos  en  nuestros  tiempos :  Hoc  usquequaque 

in  Ecclesia  evenit  {a). 

¿  Y  á  qué  se  reduce  esta  maldita  zizaña  ?  A  que  la 

Iglesia  Caiholica  visible  no  debe  tener  Cabeza  visible 

que  la  gobierne.  ¡  Qué  bien  se  conoce ,  que  es  este  Gaze- 
tcro  Inglés ,  quando  hace  tan  sacrilega  injuria  á  quien 
la  fundó!  ¿La  Magestad  de  Christo  havia  de  formar  ásu 
mas  querida  Esposa  descabezada?  ¿No  le  haviá  de  dár^ 

ni  aun  lugar  en  donde  tuviese  los  ojos  ,  quando  hace 

gala  de  que  son  las  niñas  de  los  suyos?  ¿  Qué  delito  de 
lesa  Magestad  ha  cometido  este  Cuerpo  Mystíco  ,  San- 

to, y  Catholico ,  para  que  quieran  los  Hereges  degollar^ 
lo  ?  Pero  esta  es  mucha  seriedad  para  tratada  con  este 
Gazetero  Inglés^ 

Hablemosle  en  otra  lengua,  y  volvamos  á  su  zizaña. 
Esta  voz  Zizania  es  Griega.  En  Latin  se  dice  Lolium^ 
y  en  Castellano  Joyo.  Esta  hierba  ,  ó  planta  es  parecida 
á  la  cebada.  Echa  á  modo  de  una  espiga  ,  y  produce 
unos  granos,  pocos,  y  tan  malignos,  que  mezclados  en 
cantidad  ccn  el  trigo ,  de  que  se  hace  la  harina  para 
amasar,  sale  el  pan  cocido  con  las  perversas  qualidades 
de  embriagar,  privar  de  los  sentidos ,  y  causar  un  tem- 

blor de  cabeza ,  al  modo  de  la  convulsión  de  ner- 
vios :  Pañis ^  cui  permultum  Lofíi pertmxtum  sit  (di- 

ce mi  Calmet)  parit  ebrietatem  ̂   stuporem  ,  capitis  tre^ 
morem  comedentibus  (b).  Pues ,  señor  Gazetero ,  ó  dexc- 
se  de  engañar  con  sus  noticias  al  Publico  ,  ó  ponga  en 
su  caía  un  poco  de  mas  gobierno.  Sepa  de  qué  harina 
se  amasa  el  pan  que  come ,  y  no  imprimirá  á  tontas  ,  y 
á  locas  lo  que  aprehende  ̂   ó  se  le  dice  ;  porque  si  no 

to- 

(a)    Calm.  uhi  lupr» 
{b)i    Qúm.  ubi  supr. 



(XXVI) 
toma  mi  consejo,  todos  le  dirán ,  que  no  come  sino  pan 

de  Joyo.  Y  sepa,  que  á  imitación  de  lo  que  Philon  re-* 
itere  haver  respondido  aquel  Profeta,  á  quien  Dios  pidi6 
diese  su  voto  sobre  la  Fabrica  del  Universo ,  asi    debe 
responder  ,  quando  fuere  preguntado.  Que  las    Obra% 
Máximas,  y  Dv3Ctrina  del  Reverendisimo  Padre  Maes^ 
tro  Fray   Benito  Feyjoo :  Esse  quidem  pzrfecta  ,  6? 
plena  ubique  omnia  ,  unum  tomen  se  requir^e  ,  Lauda-^ 
torem  borum  Sermonem ,  qidwi:  non  thm  laudet^  quhm 
enarret.  Ipsam  enim  enarrationem  ,  Operum  D:i  laudem 
esse  sufficientissimam  ,  nuUo  egentem  auctuarío  {a).  Asi 
lo  siento ,  salvo  meliorí.  En  San  Martin  de  Madrid  ,  y 
Noviembre  lo  de  ifsS* 

Fr.  Baltbasar  Saenx 
de  Victoria. 

(a)    PhUon  ¿k  Plamf.  Noe :  fog.  1 9o. 

APRO-. 



(XXVII) 
APROBACIÓN 

De  Don  Gaspar  de  Urquizu  Ibañez^  del  Consejo  de 

Su  Magestad ,  Fiscal  Protector  de  la  Beal  Judien^ 
da  de  laPlata^  &c. 

POR  comisión  del  Lie.  Don  Diego  Moreno  Ortiz, 
Presbytero,  Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y 

Teniente  Vicario  de  esta  Villa  de  Madrid,  y  su  Partido, 
&c.  se  ha  fiado  á  mi  cortedad  la  Censura  del  Tomo  oc- 

tavo del  Tbeatro  Critico ,  escrito  por  el  Rmo.  P.  Mro, 
Fr.  Benito  Feyjoó,  Maestro  General  de  la  Religión  de 
San  Benito,  Cathedratico  de  Prima  de  la  Uniuersidadde 

Oviedo ,  Abad  del  Colegio  de  San  Vicente  de  aquella 
Ciudad,  &c.  Y  haviendolo  leído  con  lamasprolixa  aten* 
cion  de  mi  cuidado  y  hallo ,  que  es  una  Obra  acertada 
en  jodas  sus  partes ;  á  todas  luces  perfecta ,  útil  ̂   y  aua 
necesaria  á  todo  genero  de  Lectores;  acreedora^  no  solo 
á  la  pública  luz,  sino  á  la  immortalidad  misma  j  digna 
en  fin  del  Sabio  Autor ,  que  la  ha  formado: 

  Nibil  ultrh  laudibus  addiy 
Judicioa)e  potest   {ci) 

La  Critícamas  circunspecta*^  si  lo  reconoce  exactamente, 
havrá  de  transformarse  en  Panegyrico  5  y  el  juicio  mas 
sovero  no  tendrá  otro  sufragio ,  que  dar  acerca  de  él, 
sino  el  aplauso.  Solamente  un  elogio ,  el  mas  sublime, 
puede  ser  justa  censura  de  su  acierto.  En  otras  ocasiones 
suele  ser  el  encomio  gracia ,  qucliberalmente  conceden 
los  Aprobantes  á  los  Éscritoresfaqui,  para  cumplir  el  ofí* 

cío 



(XXVIII) 
cío  de  Censor,  es  preciso  tomar  el  carácter  del  Elogian- 

te. Confieso ,  que  admitiría  gustoso  este  apreciabilisima 
honor,  si  hallase  en  mis  talentos  bastante  caudal  para  sa 
desempeño;  porque  lograría  de  esa  suerte  una  oportu- 

nidad en  que  aplaudir  á  este  Sabio,  y  desahogar  en  al-- 
guna  parte  el  amor,  y  la  veneración,  que  le  profeso.  Pero 

  Non  meus  audet 

Rsm  tentare  pudor ̂   quam  vires  ferré  recusant  {a). 

Es  mi  voz  instrumento  muy  desproporcionado  á  tan-« 
ta  gloria.  Un  mérito  ilustre  ,  quem  dicere  digno ,  non 
datur  eloquio  {b) ,  que  entre  los  Doctos  de  mejor  voto^ 

Frima  tenetj  plausuque  volat^fremituque  secundo  (c). 

Un  ingenio  excelente ,  cuyas  felices  producciones,  cuyas 
Obras, 

  Ad  sidera  raptim  : 
Vtpropria  nituntur  ,  opis  baud  indigna  nostra  {cT^  .  j 

¿Cómo  ha  de  estrecharse,  como  ha  de  permitirse  á  la  dé- 
bil facultad  de  mi  expresión  ?  Asi  no  dá  lugar  á  aquel 

afecto  mi  proprio  conocimiento  5  antes  me  induce  preci- 
samente el  dolor,  deque  quien  vé  conspirar  en  su  aplau- 

so todo  el  Orbe  Literario, 
Attollique  suum  latis  ad  sidera  nomen 
Vocibus  (e); 

(<f)  Hbrar.  Uh.  z.  episi.  i,. 
.  (b)  Sydon*  Carm.  %• 
(c)  Vifg.  i5Efj«á. /»•  5. 
(á)  lÜ.  Georg.  lib.  2. 
(e)  Luc  de  Bello  Civil.  Ub.  7: 
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Haya  de  tolerar  su  mismo  nombre ,  desfigurado  en  las 
groseros  rasgos  de  mi  pluma.  Pero  puede  servirme  de 
disculpa  aquella  protesta  de  Quintiliano  y  de  que  para 
aceptar  este  honor  :  Non  thm  me  vicit  prcestandi ,  quad 
exigebatur  fiducia ,  quhm  negandi  verecundia. 

Lucano,  para  celebrar  á  Pisón  mas  dignamente,  so** 
licitaba  derivar  el  elogio  de  su  fama: 

• ,   Sublimor  iba 

Si  fama  mibi  pandis  iter  (a). 

Aqui  la  fama  es  tan  grande  ,  y  dice  tanto ,  que  es  yá 
otro  embarazo  del  elogio.  Desde  que  empezó  á  salir  á  luz 
el  Theatro  Critíco ,  ingenti  somderunt  omnia  plausu  {b\ 

parece  que  Apolo  no  ha  tenido  mas  cuidado  desde  en* 
tonces  ,  que  inspirar  Panegyricos  de  esta  Obra,  Tanto 
se  ha  repetido  el  culto,  que  es  de  temer  sea  yá  moles- 

tia al  mismo  Numen  :  Summo  plausu  amniufn ,  cu/tuque 
receptus ,  tanto  bonore  cekbratur  ,  ut  jam  gravetur 
officiis  {c).  Siempre  es  tributo  debido  á  aquel -mérito 
ese  aplauso,  y  nunca  puede  llegar  á  ser  exceso  :  Ñeque 
enim  perícuium  est^  ne  sit  nimium ,  quod  esse  maxi-- 
ntrnn  debet  {d).  Justo  es ,  que  el  mundo  celebre  á  quie» 
con  tal  ardor  cuida  del  bien  común ,  que  parece: 

Non  sibij  sed  totí  genitum  se  credere  mundo  (e). 

Digno  es  del  aiayor  aprecio  de  los  hombres  el  que  li-^ 

ber- 

^  ̂ )  Poemata  ad  Pistm. 
(b)  V\tg.mneii.tíb.s. 
(r)  Symmach,  UK  i.  et^su  3. 
i¿)  Plm.Üb.S.epiff.fin. 
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berta  sus  entendimientos  de  la  posesión  injusta  del  enga- 

ño ,  el  qpe  ilustra  sus  espiritus^  y  les  hace  distinguir  el 
error  de  la  verdad.  Esto  es  lo  que  nuestro  Sabio  ha  in- 

tentado ^  Y  esto  es  lo  que  ha  conseguido  en  su  famoso 
Thcatro. 

Lastimado  vivamente  de  la  vana  credulidad  de  los 

hombres,  ha  dado  á  conocer  quánto  desprecio  merecen 
en  el  examen  de  la  verdad  los  sufragios  de  la  multitud, 
que  regularmente  se  alimenta  de  fábulas ,  y  se  complace 
en  el  error:  Gaudet  monstris^  metisque  tumultu  [a):^  por- 

que este  es  deord  nario  el  único  fundamento  de  su  enga- 
ño. Animado  de  su  zelo  ,  ha  tenido  el  noble  arrojo  de 

oponerse  á  todo  el  Vuls;o :  Ne  qua  de  parte  relinquat 

Barbariem  {b)  5  y  ha  sabido  sujetarlo ,  y  ponerlo  en  ra- 
zón, sin  masarma6,  que  su  ingenio,  y  su  doctrina.  Parece 

que  se  ha  converrido  su  pluma  en  aquella  prodigiosa 
Vara  ,  que  recibió  I  lercurio  de  Apolo  en  cambio  de  su 
Lyra ;  pues  goza  no  sé  qué  oculta  virtud  de  reprimir 
desordenes  de  la  ignorancia :  Virgaque  levem  coerces 
áurea  turbam  {c) 

Ninguno  de  tantos  Sabios  ,  que  le  precedieron ,  to- 
mó á  su  cargo  este  Proyecto  en  toda  su  extensión  5  de 

suerte ,  que  quando  emprendió  desengañar  al  mundo 
de  todos  sus  errores ,  era  esta  una  Provincia  inmensa, 

cubierta  de  obscuridad  ̂   y  confusión,  poblada  de  esco- 
líos  ,  y  de  espinas: 

•    Niülderat  ante via , pr¿erapta  finque  áspera  sojía^ 
Es  densi  late  obducebant  omnia  vepres  {d). 

Sin 
(a)     Lucan./ii.7.

  ' 

(c)     Hor.K.  C/rm*///'.  I.  o¿.  10, 

{¿j     P'iíL  I-fymn,  de  Deo»  •    ■ 
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Sin  duda  reservaba  la  suerte  éste  honor  parasu  plu- 

nna :  Soli  tibi  ccnttiHt  uni  ̂   boc  fortuna  decus  {a).  Si  se 
contempla  el  asunto  á  buena  luz ,  si  se  considera  su 

aqpplitud,  su  arduidad,  y  su  imponarxla ,  se  creerá  su- 
perior á  Jas  fuerzas  del  mas  elevado  Ingenio  5  y  solo 

proporcionado  á  una  insigne  Academia  de  muchos ,  y 
excelentes  Sabios.  Pero  solo  de  esa  suerte  pudiera  ser 

ocupación  digna  de  aquel,  en  quien  se  unieron  todas  las 
luces  del  Orbe  Literario :  ¿  Quid  enim  alind  est ,  quam  ex 
omni  bonarum  Artíum  ingenio  collecta  perfectio  {b)  ?  Los 
errores  comunes  son  inumerables.  Por  todas  las  Cien- 

cias andan  esparcidos ,  y  tan  enredados  con  las  mis- 
mas verdades  ,  que  es  menester  para  distinguirlos  una- 

penetradon  de  ingenio  prodigiosa,  y  un  coñocimientá 
perfecto  de  todas  Jas  Facultades.  Tan  array gados  están 
en  los  espíritus  ,  que  se  necesita  una  eloqüencia  casi  di- 

vina para  privarles  de  su  tyrano  imperio^ 
k^  £lstds  ilustres  prendas  goza  en  grado  eminente  nues- 

tro Reverendísimo ,  y  así  era  el  mas  proporcionado  á^ 
Qfite  empeño  su  talento.  Díganlo  todas  sus  Obras ;  pero 
digalo  principalmente  este  nueyo  Tomo ,  en  el  qual  so- 

lo^ ajín  sin  el  auxilio  de  los  antecedentes ,  tengo  una 
evidente  demoiistraclon  de  la  justicia ,  y  de>  la  realidad- 
dé  estos  elogios^ 

'  Su  ingenio  tiene  todas  las  felices  qualidades  de  per^ 
fecto:  Excelsum  ̂ .subtíie ,  dulce ^  facile^  eruditum  {c): 
La  deücadézay  la  extension^^  la  reaitud  de  saespiritju  sotí' 
verdaderamente  incomparables.  Averigua  conexactitudy 
descubre  con  puntualidad  los  errores  comunes*  Halla  sift 

fa^ 

(a)  Sydon.  Carm,  2.  *'  . 
(b)  Symmach.  UK  i.  epíst.  32. 
{c)    Plüi.  Ub.  a*  e^tt.  i  j . 
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fatiga^  y  con  abundancia  tod  o  lo  mejor  qae  puede  dedr 
se  acerca  del  asunto ,  que  se  propone.  La  materia  mas 
árida  es,  entre  sus  manos,  fértilísima.  No  hay  para  so  plu- 

ma punto  estéril :  Quacumque  propinquat  incesu  fita»- 
dat  iter  {a).  No  se  detiene  en  la  superficie  de  las  cosas: 
desde  el  principio  las  profunda,  y  de  un  golpe  de  aten- 

ción ilustra  los  mas  retirados,  y  obscuros  senos  de  ladir 
íiculrad.  Mil  confusas  nieblas,  en  que  están  eovueltas 
las  máximas,  que  impugna,  no  suspenden  un  punto  el 
rápido  vuelo  de  ¿u  pluma.  Todas  las  desvanece  ra  clarí- 

simo ingenio. 
No  dá  paso  su  dxrtrina ,  que  no  sea  ganando  t¡er«. 

la  á  la  razón.  De  una  parte  está  toda  la  inmensa  mul- 
titud del  Vulgo  Literario,  y  de  la  opuesta  ne  hay  otro 

condimicante  ,  que  su  p!uma:  Teque  ómnibus  unum  Ob- 
jicis  {b)  ̂  ¿pero  qué  importa,  si  á  un  solo  rasgo  de  su  plu- 

ma ,  ruit  irrevocabiie  Vulgos  (í^)?  TaJ  es  la  sutileza,  tal 
es  la  solidez,  tal  la  eficacia  de  sus  pensamientos.  Muchos 
de  sus  asuntos  parecen  improbables  á  la  primera  visia^ 
y  son,  aun  para  los  doctos,  Paradoxas;  pero  luegfo  que 
se  examinan  sus  pruebas,  se  convierte  aquella  desGoa« 
fiianza  en  positivo  asenso  á  sus  proposiciones.  Asi  po^ 
drán  decir  no  pocos,  leyendo  Algunos  Discursos  de es-^ 
te  Tomo,  lo  que  Hieron,  discípulo  de  Archimedes ,  di-' 
xo ,  lleno  de  asombro,  en  ocasión  de  ver ,  que  coasoma 
acuidad  resolvía  su  Maestro  un  Problema  Mecánico, 
que  parecía  de  imposible  execucion :  Profectó  ah  h$c 
die ;  de  quacumque  dixerít  Arcbimedes ,    illi  credei^ 
4um  est  (i). 

Mas (tf)  Sjrdon.  Carm.  i. 
(h)  Claud.  Paneg.  StfU 
(c)  Lucan.  de  Bello  ̂ Ub.u 

\i)  Apud  Becclfluia  i^'«r,  i.  FhUg.  i» 
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Mas  SI  tan  laudables  son  la  viveza ,  y  la  fertilidad 

de  su  ingenio  ̂   creo^  que  lo  es  mas  la  reaitud  de  su  es-p 
fñritu.  Entre  todas  las  preciosas  dotes  del  animo ,  es, 

sin  contestación ,  la  mas  digna  de  aprecio  el  recto  jui-> 
cío*  Pero  esta  qualidad  parece  que  es  el  carácter  del  Au- 

tor. A  día  principalmente  se  debe  todo  el  acierto  de  sus 
Obras.  Ha  formado  en  ellas  un  Tribunal  severo^  en  que 
á  la  luz  de  la  razón ,  y  la  experiencia ,  examina  todas 
las  máximas  vulgares: 

Scit  etenim  justum  gemina  suspendere  lance 
Ancipitis  libra  {ay. 

En  que  descubre  la  ¿dsedad^  6  incertidumbre  de  ¡nu- 
merables opiniones,  que  cr^e  el  Vulgo  como  Axiomas; 

,   Bectum  discertút^  ubi  iter 
Curba  sutít ,  vel  cumfallit  pede  reguia  varo  {b). 

Y  en  todas  sus  decisioneg  se  hace  admirar  principalmen^ 
«e  una  Critica  exacta,  justa ,  benigna ;  de  suerte ,  que 
á  es  quien  merece  aquel  alto  elogio ,  que  dabaTheodo» 
rico  á  Casiodbra :  Egfsiiteper  cunpta  Jüdicem ,  tátiuS^ 

errorík  expertem  {c)^  Regla  1»  §é  humana  con  una  pru- 
Rejuda  constrmadiu  Prescribe  mázkjKÍsde  grandeutilidad; 
pataqueséeykenloserrorés,  y  solo  se  fie  el  astnso  á 
hd  vehlades.  No  se  contenta  con  hacer  manifiesta  la  &1« 
•edad  dé  ilQá  que  impogná^toma  desde  mas  alio  el^nm 
peík>«  inquiere  con  sutitexa y  y  >  solidézild  que  ha  dadcí 
itootivo  á  los'^nga^ds  y'  y^det  mismo  £)ndo  del  asun-r 
-  Tom.  FUL  del  Tbeatron  c  to 

,  ..  i 

(d)     Pcrsius  Satyr.  4, 
.:::.-.  ''i'-.T  ,'\:.  . 

.n.-y.   : 

(b)    ILmiHiL .♦í^"";^-. .  •. 
;..       .              .,;f, 

ic)    C^od.tit.í.Var.ep.u 
.'j.  .'^v. :  r  ; 

//•^  .        i 
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bUcadoen  nuestro  idioma  los  mas  recónditos  arcanos  de 

la3.  Ciencias.  £1  ha  conseguido  encender  en  casi  txÁ 
dos  sus  Lectores  amor ,  y  aplicación  á  la  verdadera^ 
y  solida  erudición-  Ha  esreadido  en  España  el  buen  gus- 

10  por  las  Mathematicas  i  por*  los  nuevos  systemas  de 
la  Física 9  y  por  todas  las  curiosas^  y  utües  invenciones 
i]ue  pertenecen  á  la  Medicina.  Ha  dado  á  conocer  clá«¿ 
risímamente  k  insuficiencia  de  la  Filosoíií^  Aristotélica^ 
lastimado  deque  en  su  estudio  consuman  todo  el  tiempck 
tantos  primorosos  ingenios  y  que  aplicados  á  otras  Cieor^ 
cías  9  no  menos  solidas  ,  que  útiles,  harian  grandes  pro? 
güesos :  quexa^  que  se  ha  hecho  yároomuQ  eúue  loa  doteír 
tos:     -í 

Pcemtuzt  inultos  vanee  ̂   steríüsque  Catbedra  {a) 

Ha  convencido  de  abusos  perniciosos  al  adelantanñecto^ 
H)  Literarb  muchas  prácticas  j.  que  se  observan  ttligj(> 
sámente  en  las  Aulas.  Há  descubierto  todos  los  vlbil^ 
que  tiene  la  Didáctica  de  la  Filosofía,  y  de  la  MedíciiM 
de  las  £scuelas(oJalá¿ hiciese Jomisox)  acerca  de  íósque 
$e  comején  en  k  enseñanza  de  la  Jurisprudencia  (fi))fr(^ 
poniendo  reglamentos  de  grao  juicio^y  de.conocida  ioH 
portancia  para  la  mas  prompta  y  y  mas  perfecta  instrue- 
cioD  en  estas  Facultades.  Todo  acredita  igualmente  su 
ductrina,  que  su  zelOi.  Asi  es  innegable  ser  deudora  á  su 
pluma  de  un  gran  beneficio  nuestra  Sspaña  j  y  asi  dÓ' 
puedo  dexar  de  decir  con  Claudiano:        v       : 

Conmuni  pro  luce ,  decet . ..  ̂ .  ..p,.^  .^  ̂ 

  'Docti  jussi^parere  Magistri  {c)^ 

(a)     Jiiv.  satyr.  7. 
(A)    Dicere  vfx  posset^quam  mulrí  folia  j^^ent  •Jtxv.  sofyr.  i4é 
(c)    De  Bello  Getico^ 
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Observación  fiíe  de  Séneca,  que  en  cada  siglo  flore- 

ce algún  Autor  de  grande  reputación  ,  cuyo  estilo  es  el 
modelo  de  todos  los  que  escriben;  y  en  conseqüencia  de 
ella,  juzgo,  que  en  nuestro  siglo  ,  y  en  nuestro  idioma, 
debe  gozar  esta  prerrogativa  el  estilo  del  Autor;  y  que 
puede  decirse  por  él  i  los  amantes  de  la  Eloqüencia  Es^ 
pañola  lo  que  decia  Quintiliano  por  el  de  Cicerón  á  los 
déla  Latina:  H¡w  igitur  expectemus  Hec  propositum 
nobis  sit  exemplum.  lile  se  profecisse  sciat  ̂   cid  Cicero 
fvaldé  placuerít  {a).  Todos  ios  mas  exquisitos  primores 
de  la  Eloqüencia  brillan  en  sus  libros.  En  este  Tomoadr» 
miro  principalmente  la  claridad,  la  dulzura,  y  la  vive^ 
za  del  estilo*  Los  pensamientos  mas  agudos  ,  las  espe- 

cies mas  obscuras,  los  puntos  mas  intrincados  ,  lospro-^ 
pone  ton  tanta  limpieza  ̂   con  tal  distinción  ,  con  tan 

buenordea  ̂   que  los  hace  perceptibles  aun  de  los  vulga* 
res.  Nada  hay  tan  sublime ,  tan  elevado ,  que  no  pueda, 
mediante  su  clarísima  explicación ,  hacerse  comprehen- 
der  aun  á  los  mas  cortos  espíritus^  Parece  que  ha  halla- 

do este  Autor  el  medio  de  hacer  en  su  voz  visible  á  to^ 

dos  su  ingenio^ En  cada  Discurso  de  sus  Obras:  Si  tari'- 
quam  teto  coeat  delundneCceli^  arctatur  cdlecta  dies  {b). 
De  esto  nace  en  gran  parte  la  dulzura  de  su  estilo.  Qual- 
quiera  que  lee  sus  Obras,  no  acierta  á  dexarlas  de  la 
mano: 

   Tanta  dulcedine  captos 
Afficit  Ule  unimos  ̂   tantaque  libídine  Fulgí 
Auditur..   {c) 

Tom.  FUL  delTbeatro. 

(a)    Quínt,  lib»  lo,  cap.  i. 
(if)     Sydon» 
(c)    Juv.  satyr.  f. 

n 
Acer- 
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;  jft<*f  rcaianto  la'  luz  de  su  doctrina:  tan  grata,  y  apaci- 

"**""Bl^la  propone,  que  precisa  los  entendimientos ,  no  solo al  conocimiento ,  sino  al  amor  de  la  verdad.  Convence 

juntamente  ,  y  enamora :  Interserit  tempestivam  censu- 
ra dvlcedinem  {a).  Sus  Discursos  son  desengaños  5  pero 

uros  desengaños  tan  amables,  que  parecen  en  el  efecto 
adulaciones.  Este  es  el  mayor  primor  del  ingenio,  el  mas 
alto  punto  de  la  Eloqüencia  ̂   hacer  agradable  la  correo- 
^áon,  y  bien  vista  al  amor  propriq  la  censura.  Pero  esta 
felicidad  sé  debe  también  á  su  rectísimo  juicio.  Conoce^ 

'    -que  esmuy  desabrida  la  verdad  á  los  que  son  por  largp 
tiempo  poseídos  del  engaño  ;  y  que  en  esta  situación, 

Etpramtur  ratione  animus^  vincique  labor at  {b). .  '  , 

f  -Y  a$i  convence  con  tal  prudencia  ,  corrige  con  tal  mó»- 
deracion  ,  dispone  de  suerte  su  triunfo  ,  que  se  compla- 

cen los  vencidos  en  su  ruina.  Esio  es  lo  que  encanta  á 
lodos  los  que  pasan  los  ojos  por  sus  libros.  Este  es  d 

'No  sé  qué  de  aquel  dulce  embeleso  y  que  se  siente  en  so 
lectura.  Todo  en  ella  es  placer  ,  todp  es  grado  :  Nibit 
erit  ex  quonon  capias  voluptatem  {c).  La  novedad  de  los 
asuntos ,  la  variedad  de  las  pruebas ,  la  delicadeza  de 
las  expresiones, la  estructura  hermosisima  délos  Discur* 

sos,  la- gratísima  suspensión  en  que  tiene  á  los  Lectore^^ 
todo  pica  extremamente  en  la  curiosidad,  y  alaga  la  ra-c 
zon.  Asi  conquista,  y  tiene  siempre  pendiente  de  su  plu« 
ma  la  atención  de  los  que  instruye.  Asi  consigue ,  que 
sus  Obras  sean  leídas  muchas  veces, y  que  parezcan  ca-« 
da  dia  nuevas,  y  mejores. Con 

(tf)    D.Hícron. 
(h)     Pcrslusxj/>r.  j. 
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Con  esta  suavidad  sabe  amistar  sujngenio  la  fuerza,'* 
y  la  valentía  de  la  expresión.  Qualquíera  que  i:eccM;ioz€^  v 

fi^t?  Libro  5  fácilmente  oonveiidr^  ,?cn:  que  posee  su  Au-  *'    •    . 
tqr  p^rfectamfi^te  ̂ 1»  cieneia  4e  ganar  con  su  voz  loíf  co-í  t     |, 
razon^»  El  contrasta  los  ingenios,  y  persuade  siempre  o 
quanto  quiere,  Pero  principalmente  se  evidencia  el  poder 
de  su  pluma  ea  los  Discursos  Ethicos  ̂   y  en  los  Poli^ 

tkosMT^  y  — .  •  "^  -/ .  Todas  las  clausulas , están  alli  animadas  de  un  vivísimo 

espíritu,  que  excita,  y  enciende  á  los  Lectores.  Sa  ze^ 
lo  ardiente,  su  fervoroso  amor  ala  virtud,  y  al  bien  co- 

mún, le  hace  prorrumpir  f^ü  bien  sentidas  exclamaciones. 
¡Qué  vehemencia,  qué  fuego,  y  qué  naturalidad  rey  na 
en  semejantes  expresiones!  En  ñn,  tales  su  eficacia  ea 

commover,  y  en  persuadir,  que  parece  que  su  Eloqüen- 
ciaes  el  resorte  de  las  Almas;  y  que  su  ingenio  es  el  due« 
fk>  de  las  pasiones  de  los  hombres.  Mas  entre  tantas  per- 

fecciones de  su  estilo ,  lo  mas  digno  de  admiración  esy 
que  bac  omnia ,  qiue  vix  sirria  quisquam  intensissi^ 
ma  cura  cmsequi  posset^  fluunt  illaborata  ,  &  iüa^  qua 

nihil  pu/cbrius  auditu  est  Oratio ,  praseferet  tomen  fe^ 
licissimam  facilitatem  {a). 

Otros  deben  la  Eloqüencia  á  la  preparación.  Nues- 
tro Autor  solo  á  su  genio  feliz.  Es  este  como  aquella  de- 

cantada Agatha  de  Pyrrho  ,  en  la  qual  naturalmente,  y 
sin  artificio  alguno,  estaba  impreso  Apolo  con  todo  el 
Coro  de  las  Musas.  Asi  es  tan  discreta  su  voz,  como  su 
pluma.  Asi  enriquece  al  Público  con  tanta  abundancia, 
y  con  tanta  freqüencia  de  los  mas  preciosos  tesoros  de 
las  Ciencias;  pero  sucede  con  sus  Escritos  á  los  Lectores 

de  buen   gusto  lo  que  decia  Simmacho :  Sint  quam-- 
c^  quam 

(d)    Qu  ¡iitil.  Itb.  I  o.  c^«  I  • 
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quam  illa  erebra ,  &  contímns  simzlia ,  setnper  tamen 
ut  rara ,  &  diú  desiderata  sumuntur  {a). 

Seria  infinito  referir  prolijamente  todas  las  perfección 
nes  9  todos  los  aciertos ,  que  conozco  en  cada  uno  de  los 
Discursos,  que  componen  este  Libro;  y  yá  parece  ,  que 
excrescit  amplitudo  proloqui  avgustias  regulares  {p). 
Concluyo,  pues ,  diciendo,  que  no  hallo  en  todo  él  cosa 
alguna ,  que  se  oponga  á  los  sagrados  Dogmas  ,  ni  á  las 
buenas  costumbres.  Asi  lo  siento,  && Madrid  ,  y  No-> 
viembre  i6  de  1^38  años* 

D. Gaspar  deXJrqitím  Uañez^ 

(a)    Ubm  '^.epist.óu 
Ib)    Caslodor. 

APRO^ 
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AVE  MARÍA. 

M.  P.  S. 

CElebró  la  Antigüedad ,  entre  las  sombras  de  mucfta 
superstición,  un  Eco,  que  á  unaspla  voz  volvía 

multiplicada  en  siete.  En  las  Torres  de  la  Ciudad  deCy« 
cico,  ó  en  el  Pórtico  de  Olympia,  daba  (según  dá  á  etv* 
tender  Lucrecio  )  una  voz ,  en  siete  diversos  parages,  un 
ffiismo  sonido :  por  eso ,  aun  olvidados  de  la  Fábula  de 
Jfarciso  j  y  Eco  ,  llamaron  los  Latinos  al  Eco  puntual 
Imagen  de  muchos  {a). 

Mas  admirable  es  lo  que  ,  con  tantas  luces  de  ver- 
dad ,  se  puede  decir  de  este  Libro  ;  esto  es ,  que  hace 

Eco,  no  solo  á  siete  voces,  ó  á  siete  Tomos,  que  le  han 
precedido,  sino  á  quantos  discursos  pueda  formar  la  mas 
severa  Critica  en  el  Theatro  del  Mundo ;  ó  que  es  Ima-^ 
gen  puntual  áo^  los  siete  Críticos  Theatros.  Yo  á  este  Eco, 
que  lo  es,  no  solo  de  las  voces,  sino  también  de  los  Dis- 

cursos,  llamara  Espejo  5  porque  aunque  sea  de  un  sem- 

blan- 

(0)    Vá.  Valer.  Uh.  i.  Auspú.  Ej^gram.  &  Ambroa,  Cálep.  x^  Echo» 



blante  solo  ,  lí  ̂ e  un^  solo  entendimiento  ,  y  labios,  to- 
dof  ehcomrarñíTs  en  t^l  E6£?,paraIo^fleiplílan^s^enues¡r 

¿i,|jji^í)i  (üi^  JJfyotlde  el  Dueño  se  retrata,  los  demás 
f  *fíñan.  Espejo^  donde,  -si  el  discurso  del  Autor  muda 

-Jas  facciones  de  los  que  á  él  se  miran ,  convenciéndolos 
con  el  limpio  cristal  de  su  eficacia  ,  se  gozan  todos  en 
este  Espejo  ,  gustosamente  atrahidos  de  la  suavidad,  y 
elegancia  transparente  de  su  luna ,  ó  herniosa  eloqüen-  . 
cia:  Espejo ,  donde ,  si  el  discurso  proprio  .acredita  al 
Dueño,  los  que  á  él  nos  miraos,  conocemos  las  man- 

chas ,  y  fealdades  de  nuestras  racionales  facciones ,  por 
la  nimia  credulidad^que  dimos  en  tiempos  gasados  á  las 
)i3|:)lillas,  y  errores  del  Vulgo. 

Quería  yo  obedecer  ,  coma  debo,  con  rendimiento 
profundo  á  V.  A.  y  andaba  buscando  alguna  senda  para 
no  decir ,  que  como  Censor,  havia  visio  este  Octavo  Th^ 
mo  del  Theatro  Crítico  ,  escrito  por  el  Rmo.  y  Sapientí- 

simo Padre  Doctor  Fr.  Benito  Feyjoó ,  Doctor ,  y  Caí- 
thedratico  de  Prima  de  la  Universidad  de  Oviedo,  MaeS'* 
tro  General  del  Orden  del  Gran  Padre  de  los  Monges 
San  Benito ,  y  Abad  de  su  Colegio  de  San  Vicenie  de 
la  Ciudad  de  Oviedo.  Queria  huir  de  decir  ,  que  podía 

yo  tirar  gages  de  Informante  á  V.  A.  del  Libro  escrito 
por  el  Rmo.  Feyjoó  5  porque  sin  afectar  ignorancias 
mias,  y  tartamudeces  en  el  Castellano  idioma  5  y  aun 
sin  afectar  asombros,  ni  admiraciones  (pues  las  tiene  ya 
bien  agotadas  la  continua  elegancia ,  y  sabiduría  de  sus 
Escritos), era  cierto,  que  haviendo  de  decir  ,  que  este 
Tomo  era  hijo  de  la  noble  alma  del  Rmo.Feyjoó:  Ann 

mee  lib^ri  sunt  ̂ cripta  {a) ,  yá  se  debia  juzgar  mas  dig- 
no 

(a)    RXexA,  hiUÜb%uStrm§t.  \ 
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no  de  recomendación  ,  que  de  censura  5  pero  con  per- 

miso de  V*  A.  cumpliendo  con  el  oficio  5  y  el  respeto, 
pasará  por  Censura  alguna  expresión  corta  ( siendo  mia, 

no  puede  ̂ É¡jÍ0^^  stí  pequeña)^tn  que  yo  dé  á  este  Li- 
bro algunflwjf^nza.  |,> 
CooffiCÍeradb:i)ien  lo  que  he  dicho,  yá  he  informado 

lo  que  Qiff  este  octavo.  Tomo.  Es  Eco  á  los  siete ,  que  le 
han  precedido;  y  si  en  la  Octava  pone  la  Música  la  mas 
dulce  consonancia,  dicho  está,  que  hace  esre  Libro  á  los 
antecedentes  notable,  y  suave  harmonía.  Es  Ecade  Voces, 
y  de  Discursos ,  con  el  oficio  de  ser  Imagen,  ó  viva  co- 

pia de  su  Dueño;  pero  con  exercicio  de  Espejo,  donde, 
tío  solo  se  vén  las  nobles  Potencias  del  Autor  ;  nos  ve- 

mos también  todos,  si  cuidamos  del  desengaño  de  nues- 
tra vana  credulidad.  Es  Espejo ,  que  arroja  tan  lejos  de 

nosotros  aquellos  ojos ,  que  nos  hacian  perder  de  vista 
el  camino  real  de  la  verdad  ( por  seguir  la  senda  de  las 
íabulas,  y  hablillas)  como  arrojaba  las  presumpciones 
de  hermosura  en  la  vejez  aquel  Espejo,  que  Layda,  Da- 
nna  Corinthia,  consagró  á  Venus,  como  despechada, 
aunque  con  el  disimulo ,  que  la  hizo  parecer  discreta: 

Trulla  fíat  tum  forma ,  dixo  en  sus  En:blemas  Al- ciato, 

Ntüiafuit  tum  forma ;.  iJIam  jam  carpserat  atas. 
JamSpet^hM  Feneri  cauta  dicdrat  arms  {a). 

Por  eso  al  que  no  quisiese  poner  sus  noticias,  y  sus  asen* 
sos  ante  este  Libro,  ó  á  este  Espejo,  le  calificaremos  por 
hombre,  que  no  quiera  saber  lo  que  es,  por  no  olvidar 
loque  ha  sido:  hombre  tan  terco  en  su  error,  que  ni 
aun  para  desecharle  desea  ver  su  fealdad ;  pudiendo 
decir  de  este  Libro ,  lo  que  de  su  espejo  dixo  aquella 

Vie- 
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Vieja  ,  engaña  da  por  pluma  de  Ausonio; 
.    Jkt  mibi  nuil  US  in  boc  usus  5  quia  cerneré  talem^ 

Qualis  sum  ,  nolo ;  qualis  eram^  nequeo  {a). 
Es ,  finalmente,  este  Libro,  como  quería  á  los  Espe 

jos  el  curiosísimo  Mayólo  (^);  tales,  que,  puesta  en  ello 
la  vista  mas  racional  de  la  consideración,  leyésemos  acier 
tos  á  la  luz  de  la  verdad.  ¡  O,  si  los  Escolásticos  nos  mí 
rasemos  en  los  quatro  primeros  Discursos  de  este  Libro 
ITo  sé,  que  nos  veríamos  todos,  y  veríamos  bien  :  m 
daríamos  de  ojos  en  los  freqüentes  tropiezos  de  Argu- 

mentos, y  dictados  de  las  Aulas ,  hallando  con  emú* 
laclon,  pero  sin  porfía ,  en  las  Ciencias  mas  utilidad. 

La  mas  difícil  Provincia ,  que  corren  las  plumas ,  « 
(á mí  ver)  la  de  dar  méthodó  para  útil  estudio;  y  pars 
la  serenidad ,  ó  sosiego  en  las  disputas  de  las  Escue- 

las. Afianzóme  en  este  dictamen  mí  Sapientísimo  Maes- 
tro el  Rmo.  P.M.  Diego  de  Quadros  (r).  Astro  brillan- 

te en  el  Cielo  Jesuitico,  bien  conocido  por  su  erudicionj 
infatigable  estudio ,  y  Escritos,  en  todo  el  Orbe  Litera- 
tío.  Él  su  Tomo  á^  Palestra  Escolástica  pondera,  y 
enseña  el  méthodo,que  se  ha  de  observar  en  toda  Di» 
puta ,  conociendo ,  que  es  dificíl  caminar  con  sosiega 
por  tan  agría  ,  é  intrincada  Región. 

.  A  esta  invencible  aspereza  arriba  en  este  Libro  el 

Rmo.  Autor;  y  havíendo  de  ensíeñar.  la  delicadísima 
linea  (como  la  de  Protogenes  con  Apeles)  de  huir  el 
desaliento ,  ú  desmayo,  sin  elevarse  á  la  porfia  ,  ni  á  la 
terquedad  x)bstinada ,  persuade  el  buen  manejo  de  las 
Doctrinas  Escolásticas  en  la  Barandilla ,  Escritos,  y  Can 

the- 

1  . 

y  {a)    Auson.  apud  Claud.  Minolsm  Cmnu  ai  Akiat.  pag.  mU  179* 
(b)  Mayol.  pag.  mrhi  171. 
(c)  Vid.  P.  Quadr.Pa/*J/.S(:A«^ 
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thédra,  sin  el  abuso  que  ba  introducida  la  juventud  par- 

cial, y  faccionaria  délas  Escuelas.  En  el  ly  Dkcorsose 
emplea  todo  en  tratar  de  los  Argumentos  de  Autoridad: 
declarando  lo  que  el  Doctísimo  M^Cano,  en  su  sifígülar 
Libro  dé  Locis  TbeologiciSy  nos  havia  enseñado  y  coma 

Theolpgo  discreto*  . 
Aunque  el  Rüiov  Feyjod  ̂   fundado  eá  la  maxtmay 

y  regla  tan  sabida  del  pJP.  S.Agustin,  dice  con  el  San^ 
tO)  que  quando  hay  razón  fuerte  en  contrario,  no  debe 
.convencernos,  ó  cautivar  nuestros  entendimientos  la  auí^ 
toridad;  no  obstante  (yá  se  vé),,  aprecia  con  honor  sen 
jírTejantes  árgum.entos;eft¡IÍuí  disputas  de  cosas  J]Kvinas^ 
y  Eclesiásticas  ;  pues  iíq:  estas  materias  la  autoridad  es 
digna  de  aquella  estimación ,  á  que  induce  el  respeto ,  ó 
«1  culto  del  SantO:  Padre ,  Expositor  gravisinno ,  ó  Dqg»í 

tor^  QoQOcidü  en  aquella  matetía  por  singular  Maestoo;  '. 
-iii  j  Yo  BQ.  pfiedo  dexar  de.C(>níesar  ,.  que  es  frase:  m^a 
llamar  peligroso  escollo  este  genero  de  argumentos  de 
autoridad*  Es  un  nudo  tan  complicado ,.  que  muchas  ve- 

:ce#.psisa  4e}'las  veneraciones  de  culto  á  ser  apoyo  de 
loqp^  €6  &l|a  de  estudio 9  JÓ  de.  iaaonable:argi]mentác 
|KM!s.eQ  disputas  Escolásticas,  no  suele  ser  difícil  hallar 
alg^inajutorídad  del  Filosofo,  éide  Santo  Thomás,  que 
tenga  visos  de  oposición  al  aserto^  que  se  defiende;  j 
sin  mas;  estudio,,  sale  en  la  Aula  muy  caUficado  jd  ar^ 
gumeato»  Ottas  veces  és  menester  paciencia  para  oxr  á 
alguno ,  que^  fiado  en  ;la  autoridad  de  Aristóteles,  cree 
mas,  que  Alexandro  creyó  aquel  vano  Sacerdote,  que 
le  dixono  eca  hijo  deFilipo  y  sino  del  Dios  Jupiter:(4í), 
«ii)  que;  bastasen.  IfiS;  quexas.^  persuasiones,  :y  JlagfímaB 
de  OIya)pias^;^i;]a  a^oEHiiad  de;  C^thenes:^  par^que 

sa-- 
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sslkse  de  sa  error  aquel  Joven  engañado  ,  ó  Principe 
preannptáoso,  quien  obscureció  el  resplandor  d^  sus  ha- 
xtifiáB  por  blasonar  pocd  cauto  de  tan  alto  origen^  cuna, 
y  descendencia.  Y  para  que  se  reconozca  á  lo  que  se 
iredpita  un  error ,  hijo  primogénito  de  la  mentira,  y 
hermano,  quejse  en  esta  ocasión  de* la  vanidad,  y  so- 

berbia, inapioÁlexandro' cortar  á  CáUsthene^  ̂   que  k 

desenga&rfSa^  narices,  labios,  y  orejas,' mandando  U 
metiesen  en  compañia  de  un  perro  en  una  jaula  ,  qu^ 
ÜK  mas  afrentosa  impresión  en  el  Principe  de  su  error 
Hias  obscura,  y  obstkada  cárcel  de  su  credulidad ,  qu< 

eastí^  :^  ó  tornkntd  4e  Oilisthenes,  de  quien  poAh 
faaver  tomado!  vista  ̂   y  lufl('(d);  Todo  consistió  eü  ñicsi 
Alexandro  de  la  amoridad  de  aquel  Sacerdí>te  mentiro 

«Dtt^  á  quien  dio  respetos!,  y  -^neracionei  de  Oracolc 
Mucho*  pueden  en:  &sU)t^ útmpot  las.  autoridades^^ ao 
quando  hay  ̂sospecha  de  qoe  se  cieai^  sn  irolver^af  con 

texto  las  reflexióties.  "-  *  l  "'£:/•  í 

Tanto  llega  á  convencer  á  algunos  el  atgumeñto^'d 
aitorid«tdy  que  oí  i  un  (fíidrefó  eoAvpararl^iB  á^^taiA^ 
de  rapiña ;  ̂Kwque  en  vidWosé  iCi(Dig¡^  ésto^eurv  e 
-yiendoiqtte  se  eiq^ca  laí^aiftdrídaá  toa  txposick/tPsíeA 
genuina,  y  no  voluntaria,  baten  (aséalas,  hieren^ áfal 
viadas  las baratidiMas,  y  levantan  eñ  gritos^  una  pc^ 
«edavquelot  confunda  todo  ,  sin  qaa  se  perciba  la  «k 
lucba,  nü  wn  se  dtsringa  ia  dt^uk^  det  árgoMOMO* 
t  Otros  exponen  Ja  autoridad  Üel^Satitd  Packe  cmt  i 
mlencia  ̂   pero  con  tal  porfía ,  qtre  no  fuera  estraña  fe 

^Omiparáramos  á  la-Rana^deicoyo  genero  dicen  ̂ losN 
¡tanip^  que  hi9dó6  «sp^ie^  ,<|)(9qiM^  tambieríí  hay  d 
w^áMá^&LpütmidaVf  6y4m&ípbtkvU»'A\¡mt)áádi 

Un 
(a)    yid.¥t.  Luis  de  Gmi2ti.)lfmu i.  u 



Unas  Ranas  hay  mudas ,  que  llaman  Ranas  Serípbias^ 
de  donde  viene  el  latino  proverbio  de  llamar  Serípbio.al. 

hombre  mudo  (a).  Asi  algunos  quieren  explicar  la  auto--^ 
ridad ,  y  se  contentan  con  no. tomarla  en  boca  eo  la  so- 

lución. La  otra  especie  de  Ranas  es  tan  vocinglera^  que 
aturde ,  ingrata  siempre  al  que  la  oye  f  y  finalmente  tan 
importuna  en  su  cenagal,  que  sin  hacer  mas  que  repe- 

tir 9  no  dexa  entend^^  .Aua  por  eso  quizá,  eo  sus  camr- 
pos  de  Agricultura  cantó  Virgilio: 

Et  veteretn  in  limo  Ran¿e  cecinerem  querelam  (b). 

Es  verdad ,  que  al  menor  ruido  se  esconde ;  á  la  mas 
leve  palmada  huye,  escondiéndose  entre  el  denb  de  su' 
charco.  Autoridades  interpretadas  con  exposición  mi<- 
portuna  ̂   no  es  mucha  hsigan  llamada  para  que  se  reti-^ 
re  ̂   6  para  que  se  hunda  el  que  las  expone.  Luego  tra- 

tar de  Argumentos  de.  autoridad  es  un  nudo  tan  cooh* 
pUcado,  como  demuestra  3er  forzoso,  dar  remedio  para 
eviiar,  que  algunas  vedes  roben  las  teitoridades  cultos 
de  Oráculo ,  y  defliasiadosirespetos;  y  para  persuadir^ 
que  en  tales,  y  tales  disputas  ks  autoridades  (y  mas  de 
Santos  Paidres)r<9ben^n.  gustoá  los. Escolásticos  sagra* 
d9ft  veiieraciooeis»  £ste  complkado  nudo  se  halla  en  este 
Libro  tan  diestrameote  disUelto  ,  que  á  tener  á  mano  al 
Rmo.Feyjoó,  no  huviera  apelado  el  Macedón  al  cuchis 
Uo  j  para  su  ;iudo  celebra(k>». 

D^spiifts.de.ihaver  propuesto  con  su  magestad  esté 
argumento  proprio  de  Escolasticol^  pasa  el  Rmo.  Autor 
á  tratar  de  isísFalni/a$  de  ias  Gmeta^.  Muchas  veces  no 
$é  fii  he  reido,  ó  admirado  el  crédito ,  que  se  dá  en 

núes* (a)    Vid.  Ambr»  Calep.  tr.  Hmuu 
(*)    V¡rg.  I.  GiOíg., 
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nuestra  España  á  las  Gazetas  Estrangeras ,   al  mistno 
tiempo  que  á  la  de  Madrid  no  se  le  dá  casi  alguna  hoa-- 
ra.  Alguna  vez  he  advertido,  que  el  que  por  su  indus-i 
tria ,  6  fortuna  tiene  Gazetas  de  Holanda,  se  vende  por 
hombre  de  especiales  noticias  ,  y  aun  hace  quizá  juicio, 
que  es  hombre  policico,  que  sabe  las  máximas  de  los  Po- 

tentados de  Europa.  Este  vicio,  si  lo  es  (que  yo  no 
soy  Juez ) ,  se  nota  mas  en  los  Países  desviados  de  la 
Corte ;  y  supongo  que  no  hablo  de  todos  los  que  la  tie- 

nen ,  y  leen,  sino  de  algunos  pobres  simples,  metidos  á 
noticiosos ,  á  poco  estudio ,  á  costa  solo  de  su  dinero. 
Yo  celebrara  que  las  Gazetas  Estrangeras,  antes  de  piH 
blicarse,ósusGazeteros,  después  de  haver  formado  sus 
papeles,  se  bañarán  en  las  aquellas  aguas  de  Gerdeña,  de 
quienes  se  cuenta,  que  al  que  juraba  en  falso,  ponían  al 
instante  ciego ;  ó  en  la  fuente  Acadina  de  Sicilia,  ea 
donde  las  tablillas  de  noticias  falsas  se  sumergían  en  lo 
profundo,  sin  que  jamás  volviesen  á  lo  alto;  quando  las 
que  decían  verdad ,  no  solo  nadaban  sobre  la  lisoiijeraf 
turba  hermosa  de  las  aguas ,  sino  que  también  salía  sv 
inscripción  ,  sin  llegarse  á  humedecer;  ó  á  lo  menos  eii 
los  cristales  de  la  fuente  consagrada  é  Jupit^^  oerc*  de 

Tyana,  cuyo  raudal  frió  levantaba  postillas  en  el  meil^ 
tiroso  Novelero ,  dexando  sin  lesión  al  qiie  escribía  vér-^ 

dad  (a).  '     ̂      í 
¿Por  qué  no  sehavíade  hacer  conunGazeter&'meá- 

tiroso,  lo  que  un  Romanó  Ertiperador  hizo  cor  tía  ̂£br« 
reo^  que  entrando  en  Roma  de  Vtiéítadí  líti  vlügé^  tis-^ 

parció  una  nueva  fabulosa  {é)'^  Castigó  A  Eftipera* 

-'  dor, 

(a)  Vid«  Alexand»  ab  Aiexand.  fom,  u  Dier.  Gemah  Ub.  S%cM.  lo» 

p^.  mthi  96,  ....  .        .  j    •        . 

(b)  GucY.  Cki.v.Sever.  •.••••':.■■      .; 
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dor,  mandado,  que  al  tal  Correóle  cortasen  la  len- 

gua. ¡O,  y  quantos  Gazeteros  viéramos  semejantes  á los 

Ruiseñores!  ¡O,  y  quánto  llantos  ponderara  en  estos 
tiempos  Marcial  de  Gazeteros  estraños,  convertidos  ea 

Filomelas  mudas ,  por  el  achaque  de  nobelas  bien  sen^ 
tidas,  y  mal  parladas! 

Flet  Tbitomela  nefas : : : : 

•    Et  quce  muta  puetlafuit  gárrula  fertur  Avis  {a) 

En  este  siglo  levantó  á  las  Universidades  principa- 
les de  España  una  calumnia  una  Gazeta  Estrangera  (  de 

la  que  se  habla  en  el  Discurso  V)  y  de  que  le  pareció 
oportuno  á  esta  Universidad  Mayor  del  Orbe  Christiana 
dar  autorizado  testimonio  de  la  £ilsedad  del  Gazetero» 

Escribió  á  la  suprema  Cabeza  de  ja  Iglesia:  á  tanto  pre- 
cisaba la  malignidad  de  la  calumnia.  La  respuesta  fue 

como  de  tan  piadoso,  y  benéfico  Padte  á  este  mayor 
gremio  de  Sabios  de  todo  el  Orbe.  He  insinuado  esca 
noticia  ,  porque  algún  2k)ylo  (¿),  de  los  que  contra  el 
Sypdbolo  de  Pythagoras ,  bablan  mal  del  Sol  ̂   puede 
6er  quiera  zaherir  al  Rmo.  Padre  Feyjoó,  diciendo,  que 
.¿por  qué  esgrime  el  limpio,  y  bien  bruñido  acero  de  sa 
pluma  contra  el  ligero  enemigo  ,  que  es  la  fábula  de  una 

Gazeta'i  Como  si  el  Rmo.  Feyjoó  ignorara  el  precepto 
de  Dios,  intímado  por  el  Profeta  B^ruch  :  Ne  tradide^ 
ris  alteri glaríam  tuam  iiigentí  a¡iefke{c).  \ Qué  al  in- 

tento la  exposición  de  Tii;ino , .  que  parece  estaba 
hablando  con  el  Rok).  Autor  de  este  Thcatro  !  Nepcff^ 
tiaris  ab  ulla  gente  eripi  glaríam  tuam^  qua  tam  cel^-^ 

Tm^VJIk^Tbeaíro,        .        d  brís 

(a)    Marcial.  i/¿.  14. 
(i)    P.  Torres  Ayo  de  Princrf.  ó  Filos.  TSÍbr. 
(Ó    BaniCt  cap.  4,  v«  3«  ̂ 
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bris  est ,  ac  splendens  apud  onmes  {a).  Todos  debemos 
tener  presente  aquel  documento  de  San  Basilio,  quien 
quando  vio  calumniada  su  Sagrada  Cogulla ,  y  que  le 
imputaban  lo  que  no  era  ,  dice ,  que  tales  ofensas  no  se 
han  de  remitir  al  silencio ,  sino  defenderse  qoexandose 
del  agravio  ;  dando  por  causal  ,  ne  mendacio  inoffen^ 
sum  progressum  permittamus  {b).  Quien  advirtiese  la 
caluii  nia,que  levantó  el  Gazetero  de  Londres  al  Rmo. 
Feyjoó ,  notará  como  peligraba  ,  no  solo  la  gloria  de 
su  nonrbre  entre  gente  agena  ,  estraña ,  6  estrangera, 
sino  también  la  gloria  de  su  Sagrada  Cogulla  Bene* 
dictina. 

Rara  fortuna,  por  cierto,  han  tenido  los  Escritos 
de  este  Rmo.  Autor.  En  muchos  genios  de  nuestra  Na- 

ción ,  ó  por  singular  en  su  estilo  grave  ,  terso  ,  fluido^ 
y  elqüente,  ó  por  solo  en  la  amenidad  varia  de  siis 
argumentos  ,  é  ingeniosa  solidez  de  sus  Discursos ,  hd 
surcado  un  mar  pocas  veces  pacifico.  En  borrascas  de 
papeles ,  de  prensas ,  de  plumas  de  todas  Profesiones^ 
padecieron  sus  Escritos  algunos  años  continuas  tem- 

pestades. A  unos  desatendió  su  prudencia  ̂   á  otros,  con 
el  sudor  estudioso  por  la  verdad,  respondió ,  expli- 

cando ,  y  dando  prueba  patente  de  lo  que  havia  dicho, 
hallando  el  Autor  ,  y  sus  Escritos  puerto  en  la  misma 
erudición  de  sus  trabajos.  En  las  Naciones  Estrangc- 
ras,  principalmente  en  la  Franda ,  donde  hoy  tiene 
n)agestuoso  palacio  ,  y  trónb  la  erudición,  su  regio  do- 
isél  el  eitudio ,  y  su  paVellon  real,  y  centro  la  univer- 

salidad de  las  Ciencias,  lograron  los  Escritos  de  este 

Kmo.  rales  aplausos,  que  puedo'aseginrá: ,  q[uede  go- 

zo- 

(a)    Tírtn.  hic. 
(¿)    D.  Basil.  epitt,  ¡7,  adCler.  Neoces» 



zosisimó  quattdo  pasé,  y  estuve  en  aquel  Rey  no  ,  y 

oí  á  muchos  Sabios,  que  los  Españoles  Escritores  doc- 
tos, y  eruditos,,  eran  los  Benedictinos  Villarroel,  y  Fey- 

joó^  y  aun  tuve  la  honra  singular  de  poner  en  maoosdel 
Erminentísimo  Señor  Gonzaga  ,  Nuncio ,  y  Legado  de 
su  Santidad  en  nuestros  Reynos ,  un  Tomo  del  Tbea^ 
tro  Critico:^  cuyo  estilo  alabó  su  Eminencia,  aseguran^ 
dome,  que  hallaba  en  aquel  Libro  una  pureza  grave  de 
la  lengua  Castellana,  adornada  de  toda  amenidad  de 
i>uénas  Letras.  Pero  en  Londres  la  misma  fama ,  y 

gloria  del  Rmo.  Feyjoó  fue  ocasión  quizá  para  la  ca- 
lumnia de  la  Gazeta.  De  modo^  que  los  Escritos  del 

Rmo.  podemos  decir,  que  en  genios  ,  ó  ignorantes  ,  ó 
malévolos ,  ó  delicados  ,  tío  han  hallado  tranquilidad 
^us  Discursos.  El  aplauso  ha  sido  recio  uracan ;  la 

calma ,  borrasca  ̂   el  puerto ,  escollo  ̂   pues  aun  núes** 
tra  España ,  que.  debia  mostrarse  grata ,  levantó  des*« 
hecha  tormenta,  y  casi  casi  ha  querido  el  Muelle  pa^ 
recer  naufragio. 

¿Mas^qué  ha  importado  tanta  emulación  (  como  si 
fuera  culpa  del  Rmo.  Feyjoó  saber  mas ,  y  hablar 
bien ) ,  si  su  pluma  ,  como  galeón  hermoso ,  corona-^ 
do  de  gallardetes,  ó  eruditos  primores  ,  Ujada  sobre  el 
crespo  rizo  de  las  ondas  ,  que ,  en  tumultuaria  tem-- 
pestad,  levantaron  plumas,  algunas  de  ellas  bastardas? 
Nada ,  como  sobre  la  ¿^a  una  arista,  aun  quando  pe- 

queñas piedrezuelas^  que  se  le  han  opuesto  ,  no  han  te-^ 
nido  otro  destino,  por  no  haver  sabido  tomair  el  runn 
bo ,  que  el  de  irse  á  fondo« 

Éntrese  qualquiera  en  esta  nave  de  papel  y  como 
llamó  un  Profeta  {a)  á  otros  de  semejantes  escritos  en 

di  una 



una  ocasión.  Éntrese  qualquiera  en  la  Nave  de  estos 
Theatros  Críticos  5  y  notará  ,  que  sus  argumentos  ,  co* 
mo  inquieta  aguja ,  á  quien  infunde  alma ,  no  el  toque 
del  Imán ,  sino  el  ingenio  sutil ,  y  erudito  del  Autor, 
parece  que  pretenden  emparentar  con  los  Astros  ,  se- 

gún les  han  robado  sus  lucimientos.  Éntrese  qualquiera 
en  esta  Nave ,  y  hallará  por  mástil  mayor  la  razon^ 
y  la  experiencia :  por  lastre  la  verdad :  por  xarcias, 
DO  puras  metafísicas  ,  que  yo  llamo  telas  de  araña, 
sino  metafísicos  sólidos  Discursos  :  por  velas  unos  her- 

mosos rasgos  del  Castellano  Idioma ,  que  como  vistosas 
alas  hacen  que  aborde ,  el  que  registra  con  considera* 
cion  esta  Nave,  al  puerto  seguro  de  un  fiel  desengaño. 
Éntrese  qualquiera  en  esta  Nave,  y  hallará  por  timón, 
por  farol,  por  norte  fixo  la  luz  de  la  verdad.  Éntrese, 
repito ,  qualquiera  en  esta  Nave ,  y  en  cada  astilla  ,  6 
rasgo  hallará  primores :  en  cada  cabo ,  ó  expresión  ad- 

vertirá maravillas:  en  cada  vela,  entena,  ó  noticia  en- 
contrará proporciones  ajustadas;  porque  ,  á  la  verdad, 

esta  Nave ,  ó  Galeón  ,  suavemente  enseña  en  el  liqui- 
do campo  del  mar  de  Letras  el  real  camino  ,  que  des« 

de  la  boca  del  puerto  del  estudio  ha  trillado  para  to* 
dos  la  erudición  sabia ,  y  amena  de  sus  Críticos  Thea*^ 
tros.  Nave  de  papel ,  pero  tan  grande ,  tan  segura, 
y  hermosa ,  como  la  que  admiró  Planto  de  la  Asia  ,  y 
ílairó  Cercuría  {a).  Nave  tan  veloz  en  su  curso ,  me- 

jor dixera  vuelo  ̂   como  las  de  Rhodas,  que  describió 
TitoLivlo  {b).  Nave  tan  feliz  en  sus  victorias,  como 
las  de  Malta ,  ó  como  las  de  España  ,  y  de  la  Iglesia 
en  el  Golfo  de  Lepanto. 

No 

(fl)    Plaut.  ffi  fiticho  ,  acU  u  scen.  j, 

{b)    Lxv.  4-  Decad.  tib.  7. 



(tni) 
No,  rio  me  parece  que  tiene  necesidad  esta  Nave 

hermosa  ,  ni  el  diestro  Palinuro  ,  que  la  gobierna,  de 
disputar  de  la  Patria  del  Rayo  ,  que  alumbra  ,  aunque 
convenza  quál  sea  la  Patria  del  Rayo  ,  que  abrasa. 

Rayos  se  llaman  unos,  y  otros:  los  del  Sol,  que  co»^ 
munica  benéfica  luz  ;  y  los  de  la  nube ,  que  causan 

estrago,  y  horror.  Rayos  son  también  los  rasgos  de 

la  pluma )  quando  esta  es  clara ,  elevada  ,  y  de  abun- 
dante luz  de  ciencia ,  y  doctrina.  A  esto  me  persua-- 

de  lo  que  tan  oculto  ,  como  discreto ,  dixo  alguna  ver 
Tertuliano :  Ita  claret ,  ut  ipsius  Solis  radio ,  putem 
scriptmn  (a).  De  todo  este  genero  de  rayos ,  tomados 
en  buen  sentido  ,  podré  decir,  que  es  en  nuestro  emid» 
ferio  la  patria,  cuna,  y  origen  el  Theatro  Critico* 
Atiéndase  cómo  ha  resuelto  en  cenizas ,  como  rayó 
abrasador,  álos  que  sin  fundamento  le  han  pretendi- 

do impugnar.  Ha  sabido  ser  rayo  de  luz  benéfica,  y 
benigna  en  lo  que  enseña,  y  en  el  modo  de  su  elegan* 
cia ,  y  dulzura.  Es  hijo  del  Sol ,  y  Padre  de  las  Claus* 
trales  Regulares  luces,  el  Gran  Padre  de  Monges  San 
Benito;  cuyo  fuego,  si  alguna  vez  supo  abrasar  co* 
mozeloso,  alumbra  siempre  como  discreto:  que  aun 
por  eso  es  voz  común,  que  su  Santa  Regla  es  Santá^ 
como  todas  las  de  los  Patriarcas  de  las  Religiones;  pero 
discreta  como  ella  misma ,  como  única ,  ó  como  ella 
sola.  Es  el  Rmo.  Feyjoó  centella  de  aquel  volcán, 
que  derramado  en  el  mundo  tantos  siglos  há  ,  aún  no 
ha  apagado  sus  incendios.  De  Padre ,  que  es  todo  luz, 
nada  puede  parecer  en  sus  Hijos  ,  que  no  sea  resplan- 

dor :  luego  el  estudioso  desvelo ,  y  bien  logrado  estu* 
dio  del  Autor  de  este  Theatro  Critico  se  eternizará 

ea 

(a)    TertulUánt  de  Rttur.  cam.  c(^.  4^»    . 



(LIV) 
en  el  mundo  de  los  Sabios  ̂   pues  tiene  tal  cognación 
con  los  Rayos  ̂   Astros ,  y  luces  del  Cielo. 

Con  gusto  prosiguiera  en  este  dictamen ,  recor- 
riendo los  derr  ás  argumentos  de  esta  octava  maravilla  de 

erudición  ̂   ciencia ,  y  elegancia  ̂   si  no  conociera  tan 
tarda  mi  pluma.  Asi  siento  ,  que  al  Rmo.  Feyjoó  no 
se  le  ha  de  dar ,  como  á  todos ,  licencia  para  escri- 

bir ;  se  le  ha  de  suponer  dada  la  facultad  :  Omnibtis 
scribendi  datur  libertas  ,  paucis  facultas  {a)  ̂   de- 

cía ingenioso  Scaligero.  Como  si  dixera  :  A  los  qoe 
llegan ,  como  el  Rmo.  Feyjoó ,  á  la  cumbre  de  una 
eminente  sabiduría ,  y  caminando  por  la  senda  agria 
del  continuo  estudio  ,  llegan  á  coronarse  en  el  Trono 
de  las  Musas,  ó  en  la  Corte ,  y  campo  ameno  de  la 
variedad  de  Ciencias ,  les  compete  el  honor  de  tener 
para  escribir ,  no  solo  licencia  ,  sino  también  notoria 
facultad.  Concluyo  con  decir ,  ciñendome  á  justas ,  y 
debidas  atenciones ,  que  nada  tiene  este  Tomo  de  opo- 

sición á  verdades  Sagradas  ,  nada  á  respetos  políticos, 
nada  á  Reales  Decretos.  Sujeto  mi  dictamen  á  mejor, 
y  lo  firmo  en  tsie  Colegio  de  la  Santísima  Trinidad, 
Redempcion  de  Cautivos  de  la  Universidad  de  Sala*-^ 
manca,  á  lo  de  Agosto  de  ij^38. 

Fr.  Manuel  Calderón  de  la  Barca. 

(jí)    Scalig«  í^.adPihg. 
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(LVI) 

ADVERTENCIA. 

NO  ocurriendome  prologizar  en  este  Tomo ,  te  da- 
ré ,  Lector  mió  ,  en  vez  de  Prologo  ,  una  Ins* 

truccion  de  no  leve  importancia.  En  el  Discurso  XI, 

oum.  47*,  digo  9  que  los  que  comulgan ,  ó  celebran  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  pueden  seguramente  escupir, 

ó  gargajear,  como  haya  entera  seguridad  de  que  nin-* 
guná  Partícula  de  las  Especies  Sacramentales  ha  queda- 

do en  la  boca.  Pero  me  fakó  advertír,  que  esta  seguridad 
(por  lo  menos  en  quantoá  las  Especies  del  Sanguis)  no 
la  hay  por  un  buen  rato,  de  lo  qual  he  hecho  u.ia  ob- 

servación experimental.  Asi ,  siendo  sentencia  de  mu^ 
chisimos  Theologos  ( creo  que  los  mas ) ,  que  el  Cuerpo, 
y  Sangre  de  Christo  se  conservan  aún  en  las  Particu-» 
las  minutísimas,  y  insensibles  de  las  Especies  Sacramen* 
tales ,  hasta  que  se  corrompen ,  es  menester  proceder  ea 
esta  materia  con  muchísima  cautela.  Yá  llegará  ocasión 
de  explicar  yo  mi  dictamen  sobre  aquella  opinión  Theo^ 
lógica.  Por  ahora  no  es  menester  mas  que  lo  dicho« 

ABU- 
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ABUSOS 
DÉLAS  DISPUTAS  VERBALES- 

DISCURSO   PRIMERO. 

S.  I- 
HE  oído ,  y  leído  mil  veces  (mas  ¿quién  no  lo  ha  oí- 

do ,  y  leído? )  que  ei  fin ,  si  no  tal ;  primario  de  las 
Disputas  Escolásticas  ,  es  la  indagación  de  la  verdad. 
Convengo  en  que  para  eso  se  instituyeron  las  Disputas; 
mas  no  es  ese  por  lo  común  el  blanco  á  que  se  mira  en 
ellas.  Dirélo  con  voces  Escolásticas.  Ese  es  el  fin  de  la 
obra;  inas  no  del  operante.  O  todos,  6  casi  todos  los  que 

van  á'  la  Aula ,  ó  á  impugnar ,  6  á  defender ,  llevan  he- cho proposito  firme  de  no  ceder  janaás  al  contrario,  por 
buenas  razones  que  alegue.  Esto  se  proponen ,  y  esto 
executan. 

2  '.  Hifiiglo  y  medio ,  que  se  controvierte  en  las  Aulas 
eón-  grande  ardot^,  sobre  la  Fisica  Predeterminación  ,  y Qknda  Media.  Y  en  este  siglo  y  medio  jamás  sucedió, 
que  algún  Jesuíta  saliese  de  la  Disputa  resuelto  á  abrazar 
la  Tísica  Predeterminación,  ó  algún  Thomista  á  aban- 

donarla. Háquatro  siglos,  que  lidian  losScotistas  con  los 
dé  las  demás  Escuelas ,  sobre  el  asunto  de  la  Distinción 
real  formal.  ¿Quándo  sucedió,  que  movido  de  la  fuerza  de 
la  razón  el  Scotista  ̂   desamparase  la  opinión  afirmativa; 
ó  el  de  la  Escuela  opuesta ,  la  negativa  ?  Lo  proprio  su- 

cede en  todas  las  demás  qüestíones ,  que  dividen  Escue-» 
las ,  y  aun  en  las  que  no  las  dividen.  Todos,  ó  casi  todos 
váo  ire^üeUos  á  no  confesar,  superioridad  á  la  razón  coi^ 
traria«rT0dos^  6  cást.todos^  al  baxarde  laCathedra, 
^v.íZW•  y'IIL  deí  Tbeatro.  A  man- 



a  Abusos  de  las  Disputas  Verbales. 

mamJeneD  la  opiniojí  qii^  tenían,  quando  subieron  á  "ella. 
¿Pues qué  verdad  es  esta,  que  dicen  van  á  descubrir?  Ver* 
daderamente  parece  ,  que  este  es  un  modo  de  hablar  pu- 

ramente Theatral. 

3  ¿Pero  acaso  ,  aunque  los  combatientes  no  cejen  ja- 
más de  las  preconcebidas  opiniones ,  los  oyentes ,  6  es- 

pectadores del  combate  harán  muchas  veces  juicio  de 
que  la  razón  está  de  esta  ,  ú  de  aquella  parte ,  y  asi  pa- 

ra estos  ,  por  lo  menos  ,  se  descubrirá  la  verdad  ?  Tam- 
poco esto  sucede.  Los  oyentes  capaces ,  yá  tomaron  par- 

tido ,  yá  se  alistaron  debaxo  de  estas ,  ó  aquellas  van- 
deras  ,  y  tienen  la  misma  adhesión  á  la  Escuela  que  si- 

guen ,  que  sus  Maestros.  ¿Quándo  sucede ,  ó  quándo  Su- 
cedió, que  al  acabarse  un  acto  literario,  alguno  délos 

oyentes,  persuadido  de  las  razones  de  la  Escuela  contra- 
ria, pasase  á  alistarse  en  ella  ?  Nunca  llega  ese  caso;  por- 
que aunque  vean  prevalecer  el  campeón  ,  que  batalla  por 

el  partido  opuesto  ,  nunca  atribuyen  la  ventaja  á  la  me- 
jor causa ,  que  defiende  ,  sino  á  la  debilidad ,  rudeza ,  ó 

alucinación  del  que  sustentaba  su  partido.  Nunca* en  el contrario  reconocen  superioridad  de  armas ,  sí  solo  ncMK 

yor  valentía  de  brazo.,  •'.'*.. 
4  ¿Mas  qué?  ¿por  eso  condeno  como  inútiles lasxiis'' 

putas?  En  ninguna  manera.  Hay  otros  motivos  ,'que'las 
abonan.  Es  un  exercicio  laudable  de  los  que  las  pr&ctí-& 
can ,  y  un  deleite  honesto  de  los  que  las  escuchafi;'^ 
tratar^  y  oír  tratar  freqüentemente  materias  cientificás; 
infunde  cierto  habito  de  elevación  al  entendimiento,  por 

el  qual  está  mas  dispuesto  á  mirar  con  desdén  los  deleiM^- 
tes  sensibles ,  y  terrestres.  Aun  prescindiendo  de  esta  ra- 

zón ,  quanto  mas  se  engolosinare  la  atención  en  aque- 
llos objetos,  tanto  mas  se  debilitará  su  afición á  estos; 

porque  la  dis]f)osicion  nativa  de  nuestro  espíritu  tí  tal, 

que ,  á  proporción  que  se  aumenta  en '-  él  la  impresión 
de  un  objeto ,  se  mitiga  la  de  otro¿  Finalmeitte ,  el  exer- 

cicio de  la  disputa  instruye ,  y^babilita  pafá'  defender 
coa  ventajas  los  Dogm¡as  de  lafReiigion>y')r  impugriaf 
.    .    i  ..  í  ̂■"  ■'•.   V    ̂ "  '■  '■    •     'los 



Discurso  Primsrx);  .  3 
los  errores  opuestos  á  ella.  Y  este  motivo  es  de  suma 
importancia. 

5     Mas  por  lo  que  mira  á  aclarar  la  verdad  en  los  asun^ 
tos  ,  que  se  controvierten  en  las  Escuelas ,  es  verisímil 
que  esta  se  estará  siempre  escondida  en  el  pozo  de  De- 
mocrito.  Bien  lexos  de  ponerse  los  conatos  ,  que  se  jac- 

tan para  descubrirla,  yo  me  contentarla  con  que  no  se 
pusiesen  para  obscurecerla.  Daño  es  este ,  que  be  lamen- 

tado en  las  Escuelas  desde  que  empecé  á  freqüentarlas. 
No  de  todos  los  profesores  me  quexo;  pero  sí  de  mu- 

chos ^^  que  en  vez  de  iluminar  la  Aula  con  la  luz  de  la 
verdad ,  parece  que  no  piensan  sino  en  echar  polvo  en  los 
ojos  de  los  que  asisten  en  ella.  A  cinco  clases  podemos 
reducir  á  estos ,  porque  no  en  todos  reynan  los  mismos 
vicios ,  aunque  hay  algunos ,  que  incurren  en  todos  los 
abusos,  de  que  vamos  á  tratar. 

$.  11. 6  T    OS  primeros  son  aquellos  ,  que  disputan  con  de- 
I  ̂  masiado  ardor.  Hay  quienes  se  encienden  tanto, 

aun  quando  se  controvierten  cosas  de  levísimo  momen- 
to ,  como  si  peligrase  en  el  combate  su  honor,  su  vida, 

y  su  conciencia.  Hunden  la  Aula  á  gritos ,  afligen  todas 
sus  junturas  con  violentas  contorsiones ,  vomitan  llamas 
por  los  ojos.  Poco  les  falta  para  hacer  pedazos  Cathe- 
dra,  y  barandilla  con  los  furiosos  golpes  de  pies,  y  ma- 

nos. ¿Qué  se  sigue  de  aqui  ?  Que  furor  ,  traque  mentem 
príecipitant;  que  llegan  á  tal  extremo ,  que  yá  no  solo 
los  asistentes  no  los  entienden,  mas  ni  aun  ellos  se  en- 

tienden á  sí  mismos.  ¿Conviene  esto  á  la  gravedad  de 
los  profesores  ?  ¿  Corresponde  á  la  circunspección,  y  mo- 

destia i,  proprias  de  gente  literata? 
7  Sin  duda  ,  que  en  qualquier  Ciencia  es  violentísi- 

mo este  modo  de  disputar;  pero  mucho  mas  que  en  otras, 
en  la  excelsa,  y  serena  magestad  de  la  Sagrada  Theolo- 
^a..  Asi  lo  sintió  el  Nazianzeno,  el  qualen  aquella  Ora- 

ción ,  cuyo  asunto  es ,  de  moderatiane  in  disputationibus 
A 2  ser- 
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sérvañda  ̂   toda  muy  á  nuestro  intento,  dixo^  que  la 
mayor  excelencia  de  la  Theología  es  ser  Ciencia  pacifi- 

ca •  zQwdnam  innostra  Doctrina  priestantissimum  est^ 
Pax.  Y  añade  al  punto ,  que  la  paz  en  la  disputa.,,  no 
solo  es  nobilísima ,  sino  útilísima  :  Addam  etiam^utilis^ 
simum.  La  utilidad  es  notoria ,  porque  la  serenidad  de 
animo  es  importantísima  para  discurrir  con  acierto ,  y 
explicarse  con  claridad.  Asi  los  disputantes  adelantan 
mas,  y  los  oyentes  perciben  mejor.  Como  al  contrario,  el 
fuego  de  la  colera  confunde  el  discurso  ,  y  atropella  la 
explicación.  £s  llama  impura ,  que  en  vez  de  alumbrar 
la  Aula,  la  llena  de  humo. 

8  No  es  esto  condenar  aquella  enérgica  viveza  ̂   que 
como  calor  nativo  de  la  disputa  ,  dá  aliento  á  la  razón; 
sino  aquel  feroz  tumultante  estrépito,  mas  proprio  de  bru< 
tos  ,  que  se  irritan  ,  que  de  hombres ,  que  razonan  ,  y 
que  á  los  que  no  han  visto  otras  veces  semejantes  lides, 
pone  en  miedo  de  que  lleguen  á  las  manos ,  como  Juan 

.  Barclayo  dice  le  sucedió  con  dos  profesores ,  cuya  ar- 
diente contienda  pinta  festivamente  en  la  primera  parte 

de  su  Satyricon:Tamaeriter  caeperunt contendere ^  ut  tes 
meo  judicio  ad  manus  y  pugnamque  spectaret.  Siendo  yo 
oyente  en  Salamanca ,  sucedió  ,  que  un  Cathedratico  de 
Prima,  por  el  excesivo  fuego  ,  con  que  tomó  el  argu- 

mento, se  fatigó  tanto  ,  que,  quedando  casi  totalmente 
immobil ,  fue  menester  una  silla  de  manos  para  condur^ 
cirle  á  su  casa. 
9  Estas  iras  comunmente ,  no  solo  son  viciosas  por 

sí  mismas  ,  mas  también  por  el  principio  de  donde  na- 
cen: porque  ¿quién  las  inspira,  sino  un  espíritu  de  emu- 

lación, y  de  vanagloria,  un  desordenado  deseo  de  preva- 
lecer sobre  el  contrario,  una  ardiente  ambición  del  aplau** 

so,  que  entre  la  ignorante  multitud,  logra  el  que  hace 
mayor  estrépito  en  la  Aula  ?  A  los  genios  immoderados^ 
la  ansia  de  lucir  los  hace  arder.- Dexo  aparte  la  mala  dis- 

posición ,  que  ̂ tal  vez  persevera  en  los  ánimos ,  como 
efecto  del  fervoroso  anhelo  ,  con  que  los  contendientes 

re- 
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reciprocamente  aspiran  á  lograr  en  el  Público  superiores 
estimaciones*  Yá  se  vio  por  estos  zelos  llegará  la  indig- 

nidad de  apedrearse  públicamente  en  la  calle  dos  insig- 
nes Profesores,  respetados  por  su  sabiduría  en  toda  Ita- 

lia ,  y  Autores  uno,  y  otro  de  muy  estimables  Escritos. 
Refiere  el  caso  el  famoso  Guido  Pancirola  en  el  lib«  2. 
de  Claris  Legum  tnterpretibus  ̂   cap.  127.  ¡Monstruoso 
desorden  en  unos  hombres  sabios  !  iTanta  ne  animis  cce- 
¡estibus  ira  ?  Como  quiera  que  tan  destemplados  furores 
sean  muy  raros,  es  cierto ,  que  el  estrépito  tumultuante 
de  la  disputa ,  el  qual  es  bien  ordinario ,  es  un  abuso^ 
que  ,  por  las  razones  insinuadas  arriba  ̂   perjudica  mucho 
á  la  enseñanza  pública* 

s.  ni. 
10  T7L  segundo  abuso ,  que  se  dá  mucho  la  mano 

m2j  con  el  primero,  es  herirse  los  disputantes  con 
dicterios.  En  las  tempestades  de  la  colera,  pocas  veces 
suena  tan  inocente  el  trueno  de  la  voz  ,  que  no  le  acom^ 
pane  el  rayo  de  la  injuria.  Es  dificultosísimo  en  los  que 
se  encienden  demasiado ,  regir  de  tal  modo  las  palabras^ 
que  no  se  suelte  una  ,  ú  otra  ofensiva.  El  fuego  de  la 
ira  también  en  esto  se  parece  al  fuego  material ,  que  co- 

munmente es  denigrativo  de  la  meterla ,  en  que  se  ce- 
ba. Es  esta  sin  duda  una  intolerable  torpeza  en  hom- 
bres doctos,  ó  que  hacen  representación  de  tales. 

1 1  No  digo  yo ,  que  se  oygan  en  las  Aulas  injurias^ 
que  immediata,  y  expresamente  toquen  en  las  personas. 
Esto,  6  rarísima  vez,  6  ninguna  sucede.  ¿Pero  qué  im- 

porta? se  oyen  freqüentemente  desprecios  de  la  doctri- 
na ,  y  estos  de  resulta  caen  sobre  la  persona.  El  que 

defiende ,  desdeña  como  fútil  el  argumento.  El  que  ar- 
guye ,  trata  de  absurda  la  solución.  A  cada  paso  se  di-r 

cen  ,  que  estrañan  mucho  tal ,  ó  tal  proposición ,  como 
opuesta  á  la  doctrina  comunísima.,  ¿  Estas ,  y  otras  expre* 
siones  semejantes  no  significan  á  los  oyentes,  que  el  su- 
geto ,  á  quien  se  refieren  ,  es  un  hombre  desnudo  de  in- 

genio, y  doctrina? 
Tom.  f^UI.  delTbeatro.  A  3  Lo 
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12  Lo  peor  es  ̂   que  comunmente  se  usa  de  ellaa»  quaiH 
do  son  mas   intempestivas  ,  y  mas  opuestas  á  la  razmu 
£1  que  arguye  ̂   nunca  con  mas  conato  vilipendia  la  so- 

lución ,  que  quando  ésta  ,  por  muy  oportuna ,  le  corta 
el  argumento.  El  que  defiende  ,  nunca  mas  ultraja ,  co- 

mo despropositado  el  argumento  ,  que  quando  éste  le  es- 
trecha ^  aprieta  ̂   y  estruja.  Sidonio  Apolinar  dice  de  im 

amigo  suyo  ,  que  entonces  se  certificaba  de  ser  vence^ 
dor  en  la  disputa^  quando  veía  desbocarse  irritado  el  con* 
trario  :  Tune  demum  credit  sibi  ees  sis  se  collegam  ̂   cum 
fidem  fecerit  victoria  sute  bilis  aliena  (a).  El  que  no  pue- 

de dar  al  argumento  solución  oportuna ,  procura  desa- 
creditarle entre  los  oyentes  con  el  desprecio.  Cubre  su 

flaqueza  con  el  manto  de  la  osadía ;  y  vencido  en  la  rea- 
lidad ,  se  ostenta  triunfante  en  la  apariencia.  Este  modo 

de  proceder^.,  si  el  concurso  se  compusiese  solo  de  Doc- 
tos ,  le  duplicarla  la  confusión ,  añadiéndole  á  la  nota  de 

ignorante ,  la  ignominia  de  insolente.  Pero  el  mal  es ,  que 
las  Aulas  se  llenan  de  principiantes  en  las  Facultades, 
entre  quienes  la  immodestia  mas  atrevida  logra  los  Vio 
tores  de  una  Ciencia  consumada. 
13  Fuera  de  este  modo  descubierto  de  improperar^ 

hay  otro  ladino  ,  y  solapado ,  mas  seguro  para  el  ofei»- 
sor ,  y  mas  dañoso  al  ofendido.  Este  es  el  de  insultar 
por  señas.  Una  risita  falsa  á  su  tiempo  ,  arrugar  fastidio* 
sámente  la  frente ,  escuchar  con  un  gesto  burlón  lo  que 
se  le  propone  ,  volver  los  ojos  al  auditorio ,  como  mi* 
rando  la  extravagancia  ̂   responder  con  un  afectado  des- 

cuido ,  como  que  no  merece  mas  atención  el  arguoieo- 
to,  arrojar  acia  el  contrario  una  ,  ú  otra  miradura  con 
ayre  de  socarronería ,  simular  un  descanso  tan  ageno  de 
toda  solicitud  en  la  Cathedra  ,  como  si  estuviese  repo- 

sando en  el  lecho,  y  otros  artificios  semejantes ;  ¿qué 
significan  al  auditorio ,  sino  ima  superioridad  grande  so* 

bre 

(a)    Vh.  3*  tfist.  2. 
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bre  el  otro  contendiente  ?  ¿Qué  le  dan  á  entender,  sino 
que  este  es  un  pobre  idiota ,  que  no  acierta  con  cosa  ,  y 
mas  merece  lastima  ,  que  respuesta  ?  ¡  O  quántos  igno- 

rantes se  sirven  de  estas  maulas  ,  para  encubrir  á  otros, 
tanto ,  ó  mas  ignorantes  que  ellos,  su  rudeza  !  ¿Qué  es 
esto  ,  sino  suplir  el  esfuerzo  con  la  alevosía  ,  ó ,  como 
decia  el  Griego  Lysandro ,  la  piel  de  León  con  la  de  Zo- 

rra ?  Industria  vulgar ,  artificio  vil^  proprio  de  espíritus 
de  la  ínfima  clase. 

S.    IV. 14  T?L  tercer  abuso  es  la  falta  de  explicación.  Es^ 
JCi  te  deffecto,  aunque  menos  voluntario,  no  es 

menos  nocivo.  En  él  se  incide  freqüentisimamente.  Mu-» 
chas  altercaciones  porfiadísimas  se  cortarían  felizmente 
solo  con  explicar  reciprocamente  el  arguyente,  y  el  sus^ 
tentante  la  significación,  que  dáil  á  los  términos.  Es  el 
caso ,  que  muchísimas  veces  uno  dá  á  una  voz  cierta  sig- 

nificación, y  otro  otra  diferente ;  uno  le  dá  significación 
mas  lata,  otro  mas  estrecha;  uno  mas  general ,  otro  mas 
particular.  Entrambos  dicen  verdad  ,  y  entrambos  se 
impugnan  acerbisimamente ,  escandalizándose  cada  uno 
de  lo  que  dice  el  otro.  Entrambos  dicen  verdad ,  por- 

que qualquíera  de  las  dos  proposiciones ,  en  el  sentido 
en  que  toma  los  términos  el  que  la  profiere ,  es  verda- 

dera. Con  todo ,  se  van  multiplicando  sylogismos  sobre 
sylogismos  ,  y  todos  dan  en  vacío ,  porque  en  la  reali- 

dad están  acordes  ,  y  solo  en  el  sonido  niega  el  uno  lo 
que  afirma  el  otro. 

15  Esta  confusión  ocurre  no  menos  en  las  disputas 
de  conversaciones  particulares  ,  que  en  las  de  los  Actos 
públicos.  Digo  lo  que  he  experimentado  ínumerables 
veces.  Y  puedo  asegurar^  que  muchísimas  controversias 
de  conversación  ;  que  no  tenían  traza  de  terminarse  ja- 

más ,  he  tronchado  con  dos  palabras  de  explicación  de 
alguna  voz.  Es  facilísimo  conocer  quándo  nace  de  este 
principio  la  disputa ;  porque  las  pruebas ,  de  que  usan 

A  4  uno^ 
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uno ,  y  otro  contendiente  ^  ó  la  prueba ,  que  dá  el 
uno^  y  solución ,  que  dá  el  otro,  muestran  claramente^ 
que  hablan  en  diverso  sentido  ,  y  aun  manifiestan  el  sen* 
tido ,  en  que  habla  cada  uno. 

S.    V. 16  T7L  quarto  abuso  es  argüir  sofísticamente.  Los 
trj  Sofistas  hacen  un  papel  tan  odioso  en  las  Au- 

las, como  en  los  Tribunales  los  tramposos.  Entre  los  an^ 
tiguos  Sabios  eran  tenidos  por  los  truhanes  de  la  Escue- 

la. Luciano  los  llamó  Monos  de  los  Filósofos,  Y  yo  les 
doy  el  nombre  de  Titereteros  de  las  Aulas.  Una  ,  y  otra 
son  Artes  de  ilusiones,  y  trampantojos.  Platón  (in  Eutby^ 
demo)  dice  ,  que  la  aplicación  á  los  Sofismas  es  un  estu*- 
dio  vilísimo ,  y  ridiculos  los  que  se  exercitan  en  él :  Síu^ 
dium  boc  vilissimum  est ,  &  qui  in  eo  versantur  ,  ridicu'^ 
ti.  Poco  antes  havia  dicho  (  sentencia  digna  de  Platón  )^. 
que  es  cosa  mas  vergonzosa  concluir  á  otro  con  sofis-. 
mas ,  que  ser  concluido  de  otro  con  ellos.  En  las  guer- 

ras de  Minerva,  como  en  las  de  Marte ,  menos  deslucido, 
sale  el  que  es  vencido  ,  peleando  sin  engaño  ,  que  el  que< 
vence,  usando  de  alevosía.  ¿La  máxima  Dolus^anvir^ 

tus  ,  quis  in  boste  requirat'^  si  es  mal  vista  del  honor  en la  campaña  ,  con  no  menor  razón  debe  ser  aborrecida 
en  la  Escuela. 

17  Es  el  Sofisma  derechamente  opuesto  al  intento  de 
la  disputa.  El  fin  de  la  disputa  es  aclarar  la  verdad :  el 
del  Sofisma ,  obscurecerla :  luego  debiera  desterrarse  pa- 

ra siempre  de  la  Aula,  no  solo  como  un  huésped  indigno^ 
y  violentamentie  intrusó  en  ella;  mas  aun  como  un  alevo- 

so enemigo  de  la  verdadera  Sabiduría.  ¿  Y  qué  diré  de 
los  Sofistas  ?  Que  sería  razón  los  castigasen  como  á  mo- 

nederos falsos  de  la  Dialéctica  ,  yá  que  no  con  suplicio 
de  sangre ,  pues  no  le  admite  la  benignidad  de  la  Repú- 

blica Literaria,  por  lo  menos  con  la  afrenta  pública  del 
común  desprecio. 

18  Estoy  bien  con  la  máxima,  que  han  practicado 

al- 



Discurso  Primeho.  9 

algunos  ,  de  no  dar  á  los  Sofismas  otra  respuesta,  que  la 
de  un  gracejo  irrisorio.  Un  Sofista  le  probaba  á  Diogenes^ 
que  no  era  hombre,  con  este  argumento:  Lo  que  yo  soy^ 
no  lo  eres  tú':  yo  soy  hombre  :  luego  tú  no  eres  hombre.  Res- 

pondióle Diogenes :  Empieza  el  sylogismo  por  mí ,  y 
sacarás  una  conclusión  verdadera.  Motejo  agudo; porqué 
para  empezar  por  Diogenes  el  sylogismo ,  era  preciso  que 
el  Sofista  lo  formase  asi :  Lo  que  tú  ̂ t^% ,  no  lo  soy  yo: 
tú  eres  hombre  :  luego  yo  no  soy  hombre.  Otro  Sofista  le 
probaba  al  mismo  Diogenes  ,  que  tenia  armada  la  frente 
con  aquel  Sofisma  famoso  entre  los  Antiguos,  y  que  aun 
hoy  sirve  de  diversión  á  los  muchachos ,  á  quien  por  su 
materia  dieron  el  nombre  de  Cornuto :  Quod  non  perdíais^ 
ti ,  habes ;  sed  non  perdidisti  cornual  ergo  cornua  habes.  A 
lo  que  Diogenes ,  tocándose  la  frente,  respondió :  En  ver-- 
dad  que  yo  no  los  encuentro.  De  Dioro,  famoso  Sofista,  re- 

fiere Sexto  Empyrico,  que  solía  probar,  que  no  havia  mo' 
vjmiento,  con  este  dilemma:  Si  algún  cuerpo  se  mueve  ^  d 
se  mueve  en  el  lugar  en  que  está^  ó  en  el  lugar  en  que  no  es-- 
tá\  ni  se  mueve  en  el  lugar  en  que  está  ̂   pues  esto  es  estar ̂  
no  moverse  ;  ni  en  el  que  no  está^  pues  ningún  cuerpo  puede 
hacer  cosa  en  el  lugar  en  que  no  está:  luego  ningún  cuerpo 
se  mueve.  Havia  molido  con  este  enredo ,  entre  otros  mu- 

chos al  Medico  Herophilo.  Sucediendo  algún  tiempo  des- 
pués, que  por  cierto  accidente  se  te  dislocase  un  hueso  á 

Diodoro  ,  acudió  á  Herophilo,  para  que  se  lo  restituyese 
á  su  lugar.  Halló  Herophilo  la  suya;y  én  vez  de  curar- 

le, le  probó  con  su  mismo  argumento,  que  el  hueso  no 
se  havia  dislocado  ,  diciendo  :  O  el  hueso  ,  al  dislocarse^ 
se  movió  en  el  lugar  en  que  estaba ,  ó  en  el  que  no  estaba^ 
&c.  Por  consiguiente  se  volviese  á  su  casa ,  pues  siendo 
su  enfermedad  imaginaria ,  no  necesitaba  de  cura;  aun- 

que al  fin  con  ruegqs  obtuvo  Diodoro ,  que  el  Medico 
aplicase  la  mano  á  la  obra.  De  Diogenes  también  se  cuen- 

ta ,  que  probándole  otro  con  cierto  argumento  de  Zenón, 
que  no  havia  movimiento,  no  le  dio  otra  respuesta ,  qué 
empezar  á  pasearse  por  la  sala  ,  y  decirle  :  Creo  á  mis 
ojos  ̂ y  no  á  tus  inepcias.  Acá- 
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:  19  Acaso  es  mas  oportuna  esta  respuesta,  que  las^-^ 
tilezas,  que  Aristóteles  (a)  empleó  en  disolver  todas  las 
cabilaciones  de  Zenón  sobre  el  movimiento.  Son  los  So- 

fismas unos  nudos,  como  el  Gordiano ,  mejores  para  cor- 
tados, que  para  desatados.  Desátalos  el  estudia,  córtalos 

el  desprecio.  Aquello  es  mas  difícil ,  esto  ni^  útil:  porque 
los  Sofistas  ,  viendo  que  se  trabaja  en  deshacer  sus  enre- 

dos, haciendo  gala  de  la  dificultad,  que  en  ello  se  en- 
cuentra, toman  mas  ayre  para  proseguir  en  ellos;  y  al 

contrario  ,  cesarían  en  ese  fútil  exercicio  ,  corridos  de 
ver  que  no  se  les  daba  otra  respuesta  ,  que  la  irrisión. 
ao  Esto  se  debe  limitar  á  los  Sofismas ,  que  evidente- 

mente son  tales.  De  esta  clase  son  todos  aquellos  argu- 
mentos, que  intentan  probar  una  cosa  evidentemente  fal- 

sa ,  como  el  que  no  hav  en  el  mundo  movimiento.  ¿  Qué 
necesidad  hay  de  formalizarse  sobre  disolver  un  Sofisma 
formado  sobre  este  asunto  ?  ¿  Aunque  Zenón  amontonase 
un  millón  de  Sofismas  indisolubles ,  para  probar  la  quie- 

tud de  todos  los  cuerpos ,  havria  quien  diese  asenso  á  la 
conclusión?  Dexesele,  pues,  cabilar  á  su  gusto, y  el  Phi* 
losofo  no  gaste  en  esas  impertinencias  el  tiempo ,  que  ha 
menester  para  estudios  mas  útiles. 

21  Mas  como  en  las  Aulas  rara  ,  ó  ninguna  vez  se 
proponen  Sofismas  contra  verdades  evidentes  ,  y  aunque 
se  propusiesen ,  siempre  quedaría  desayrado  el  que ,  res- 

pondiendo solo  con  el  desprecio  ,  tácitamente  confesase 
9u  inhabilidad  para  desatar  el  nudo  ;  en  el  Discurso  si- 

guiente daremos  una  instrucción  general  para  disolver  ,6 
todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  Sofismas. 

S.    VI. 
í^  T7  ̂  q^ií^to ,  y  ultimo  abuso,  6  defecto ,  que  halia<« 

M_j  mos  en  las  disputas  verbales,  es  la  establecida 
precisión  de  conceder ,  ó  negar  todas  las  proposiciones  de 
que  consta  el  argumento.  Éste  defecto  (si  lo  es)  gene- 

ral, 

(a)     Lih.  6.  Phyrie.  c^  9, 
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ral ,  pues  todos  lo  practican  asi.  Pero  entiendo,  que  mu- 
chos que  lo  practican ,  acaso  los  mas  ,  no  lo  hacen  por 

dictamen  de  que  eso  sea  lo  mas  conveniente ,  sino  por  la 
casi  inevitable  necesidad  ̂   en  que  los  pone  la  costumbre 
establecida.  Ocurren  muchas  veces  en  el  argumento  pro* 
posiciones,  de  cuya  verdad,  ó  falsedad  no  hace  concep^ 
to  determinado  el  que  defiende.  Parece  ser  contra  razón, 
que  entonces  conceda  ,  ni  niegue.  ¿Porqué  ha  de  conce- 

der lo  que  ignora  si  es  verdadero  ,  ó  negar  lo  que  no 
sabe  si  es  falso  ?  ¿Pues qué  expediente  tomará?  No  decir 
conceda  ,  ni  niego  ,  sino  dudo.  Esto  manda  la  santa  ley 
de  la  veracidad.  En  el  caso  propuesto,  ni  asiente,  ni  di- 

siente positivamente  :  Luego  concediendo  ,  ó  negando, 
falta  á  la  verdad  ;  porque  conceder  la  proposición ,  e$ 
expresar  que  asiente  á  ella ;  y  negar ,  es  manifestar  que 
disiente  positivamente.  Solo  diciendo  que  duda ,  se  con- 

formarán las  palabras  con  lo  que  tiene  en  la  mente.  Ni 
por  eso  se  empantanará  el  argumento  ( que  es  el  inconve* 
niente ,  que  se  me  podría  objetar)  porque  al  arguyente 
incumbe  probar  la  verdad  de  su  proposición,  quando 
duda  de  ella  el  que  defiende,  del  mismo  modo  que  si  la 
negase.  Asi ,  respecto  de  la  obligación  del  arguyente,  lo 
mismo  es  decir  el  que  defiende  ,  dubito  de  majori ,  que 
decir ,  negó  majorem.  Si  sucediere,  que  el  arguyente  prue- 

be la  verdad  de  su  proposición,  podrá  entonces  el  quedo* 
liende  concederla  sin  desayre  suyo ;  pues  esto  no  es  re- 

tratarse ,  sino  determinarse  en  un  asunto ,  en  que  aates 
estaba  indeciso. 
23  Diráseme  acaso,  que  el  inconveniente  de  faltar  á 

la  verdad,  se  evita  con  las  formulas  de  admitía ^permitto^ 
omina  ,  transeat  ,  pues  estas  voces  no  explican  asenso, 
ni  disenso.  Respondo  lo  primero ,  que  dado  caso,  que  se 
evite  con  esas  formulas  el  inconveniente  de  faltar  á  la 
verdad;  subsiste  otro  harto  grave.  Muchas  veces  esas  pro- 

posiciones, de  cuya  verdad,  6  falsedad  se  duda ,  aunque 
tengan  conexión  mediata  con  la  contradictoria  de  la  con- 

clusión, que  se  defiende  ,  no  descubren  esa  conexión  á 

prí* 



1%  Abvsos  de  las  Disputas  Verbales. 
primera  vista  ;  de  suerte  ,  que  el  que  defiende ,  no  sdo 
duda  de  la  verdad  de  la  proposición  ,  mas  también  de  su 
conexión  ,  ó  inconexión  con  la  sentencia  contradictoria 
de  la  suya.  ¿Qué  hará  en  este  caso?  usar  del  admitto% 
Caerá  en  el  inconveniente  de  que  el  que  arguye,  descu- 

bra con  prueba  clara  la  conexión ,  que  se  le  ocultaba; 
en  cuyo  caso  tanto  le  perjudicará  el  haver  admitido  la 
proposición ,  como  haverla  concedido. 
24  Respondo  lo  segundo ,  que  el  inconveniente  de 

faltar  á  la  verdad ,  examinado  el  fondo  de  las  cosas ,  tam« 
poco  se  salva.  El  que  admite  una  proposición  ,  y  niega 
el  consiguiente ,  niega  formalmente  la  conexión  de  aque- 

lla con  este :  Luego  si  duda  de  la  conexión ,  niega  posi- 
tivamente, ú  disiente  positivamente  con  las  palabras  á 

una  cosa  ,  de  que  duda  con  la  mente.  ¿Es  esto  confor- 
marse loque  dice  con  lo  que  siente? 

25  Puede  ser,  que  estos  reparos  míos  á  muchos  pa- 
rezcan nimiamente  escrupulosos.  Yo  realmente  en  mate- 

ria de  veracidad  soy  delicado.  Mí  se  me  esconde ,  que  las 
voces  niego  ,  y  concedo ,  por  el  uso  de  la  Escuela  ,  se  han 
extraído  algo  de  su  natural ,  ú  ordinaria  significación ,  de 
modo,  que  respecto  de  los  Facultativos,  yá  no  solo  sig- 

nifican un  asenso  cierto ,  y  firme,  ó  á  la  afirmativa,  ó  á  la 
negativa,  mas  también  un  asenso  solo  probable.  Mas  sea 
loque  se  fuere  de  esto,  lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  las 
disputas  serán  mas  limpias ,  mas  claras,  y  mas  útiles  pa- 

ra los  oyentes  ,  proponiendo  lo  cierto  como  cierto  ,  lo 
probable  como  probable,  y  lo  dudoso  como  dudoso. 
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J3 DESENREDO 
DE  SOFISMAS. 

DISCURSO     SEGUNDO. 

5.    I. 
I  A  RisTOTELEs  en  el  Libro  primero  de  los  Elenchos 

jl\.  señaló  trece  principios  de  la  falacia  de  los  ar- 
gumentos sofísticos,  ó  trece  capítulos  por  donde  los  sy-^ 

logismos  pueden  ser  falaces.  De  estos  trece  capítulos, 
los  seis  constituyó  en  la  dicción  ,  y  los  siete  en  ja  cosa 
expresada  por  la  dicción.  Pero  bien  mirado  ,  todos  los 
que  señaló  Aristóteles,  tanto  los  primeros  ̂   como  los  se-- 
gundos,  se  pueden  reducir  á  uno  solo  ,  que  es  la  ambi- 

güedad de  la  expresión.  Así  parece  ̂   que  no  con  mucha 
propriedad  colocó  Jos  siete  segundos  en  la  cosa  expresa- 

da. Pongo  por  exemplo :  uno  de  los  sylogismos  sofísti- 
cos ,  donde  dice,  que  la  alucinación  está  en  la  cosa  ,  es 

este :  Sócrates  es  diferente  de  Coriseo  :  Coriseo  es  bom- 
hreí  luego  Sócrates  no  es  hombre.  ¿  Pero  quién  no  vé,  que 
la  falacia  de  este  sylogismo  consiste  precisamente  en  la 
ambigüedad  de  aquella  voz  diferente  ,  por  la  mayor  ̂   ó 
menor  amplitud ,  que  se  puede  dar  á  su  significación?  Es- 

to es^  puede  tomarse  la  diferencia  enunciada  en  la  ma- 
yor ,  ó  por  una  diferencia  total ,  y  adequada ,  ó  por  una 

diferencia  parcial,  é  inadequada.  Si  se  le  dá  la  primera 

sigm'fícacion  á  la  voz  diferente^  la  ilación  es  buena  ;  pe- 
ro la  proposición  es  falsa,  y  por  consiguiente  falsa  tani- 

bien  la  conclusión:  si  se  leda  la  segunda  signifícacion^ 
la  proposición  es  verdadera ,  pero  la  ilación  ühla;  por- 

que' 
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que  de  que  Sócrates  sea  diferente  en  algo  de  Coriseo  ̂   no 

se  iaí:ei*e  que  no  convenga  uno,  y  otro  en  ser  tio||[ibres. 
2  Hablando  ,  pues ,  con  propriedad ,  el  prinoipio  úni- 
co de.  donde  viene  la  falacia  del  Sylogismó,  ó,qu€f  hace 

al  sylogismó  falaz ,  es  la  ambigüedad  de  alguna  voz.  La 
razón  es,  porque  la  falacia  del  sylogismó  consiste  ,  se- 

gún el  mismo  Aristóteles ,  en  la  apariencia  que  tiene 
de  ser  buena  la  ilación ,  siendo  mala  en  la  realidad  ;  y 
esta  apariencia  solo  puede  venir  de  la  ambigüedad  de  al- 

guno de  los  tres  términos  de  que  consta  el  sylogismó  ̂   el 
qual,  tomándose  en  diferentes  partes  del  sylogismó,  en 
diverso  sentido,  falta  la  identidad  de  las  extremidades, 
con  el  medio ;  por  consiguiente  no  puede  ser  buena  la 
ilación. 

3  De  aqui  infiero  lo  primero  ,  que  no  es  sylogismó 
falaz ,  ó  sofistico  aquel ,  donde  la  ilación  ciertamente  es 
mala ,  por  faltarse  notoriamente  á  la  forma ;  como  este: 
El  hombre  es  animal:  el  asno  es  animal :  luego  el  hombre 
es  asno:  La  razón  es ,  porque  aqui  falta  enteramente  la 
apariencia  de  ser  la  raciocinación  buena.  Infiero  lo  se- 

gundo ,  que  tampoco  es  propriamente  argumento  sofisti- 
co aquel ,  que  no  por  defecto  de  la  forma  ,  sino  por  al- 

guna proposición  falsa ,  infiere  un  consiguiente  notoria- Inente  falso. 

4  Asi ,  aunque  aquel  argumento  ,  á  quien  dieron  el 
nombre  de  Aquiles  ,  con  que  Zenón  probaba,  que  no  hay, 
ni  es  posible,  en  el  mundo  un  movimiento  mas  veloz  que 
otro,  sea  comunmente  computado  entre  los  célebres  So- 

fismas de  la  antigüedad  ,  juzgo  que  no  es  propriamente 
tal.  Homero  dexó  escrito  ,  que  aquel  insigne  Guerrero 
Griego  ,  llamado  ̂ quiles ^  era  extremadamente  ágil,  y 
veloz.  Pretendía,  pues,  Zenón ,  que  Aquiles  no  podia  ex- 

ceder en  la  velocidad  auna  Tortuga:  y  como  la  Tortu- 
ga fuese  adelantada  un  paso  solo  en  un  movimiento  con- 

tinuado ,  nunca  Aquites  podria  alcanzarla ;  porque  decia: 

Ni  Aquile^  puede  abanzar  en  cada- punto  indivisible  de tiempo,  masque  un  punto  indivisible  de  espacio; ni  la 

Tor* 
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Tortuga  puede  abanzar  menos  que  un  punto  indivisible 
de  espacio  en  cada  punto  indivisible  de  tiempo.  Luego 
ni  uno,  ni  otro  pueden  en  mil  puntos  indivisibles  de  tiem- 

po abanzar  mas  ni  menos ,  que  mil  puntos  indivisibles  de 
espacio  :  por  consiguiente,  el  movimiento  de  entrambos 
es  igualmente  veloz  ,  ó  igualmente  tardo.  Una ,  y  otra 
parte  del  antecedente  parece  las  probaba  Zenón  con  evi- 

dencia: la  primera ,  porque  si  Aquiles  en  un  punto  indi- 
visible de  tiempo,  abanzase  dos  puntos  indivisibles  de 

espacio,  se  seguiría,  que  el  cuerpo  de  Aquiles  en  un  pun- 
to indivisible  de  tiempo  {simul^&  semel)  estaría  en  distin- 

tos lugares  ;  lo  que  es  imposible  ,  por  lo  menos  natural- 
mente. La  segunda  ,  porque  como  no  hay  espacio  menor 

que  el  punto  indivisible,  se  seguiría,  que  si  la  Tortuga  en 
un  punto  indivisible  de  tiempo ,  no  abanzase  un  punto  in- 

divisible de  espacio,  nada  se  movería  en  ese  punto  indi- 
visible de  tiempo  (lo  que  es  contra  la  suposición  hecha 

de  moverse  continuadamente) ,  pues  repugna  movimien- 
to local ,  sin  pasar  á  otra  parte  del  espacio. 
S  A  este  argumento  se  dio  el  nombre  áeAquiJes^  por- 

que era  costumbre  entre  los  antiguos  Sofistas  apellidar  los 

argumentos  dolosos  ,  que  inventaban^;  denominándolos 
de  la  materia  misma  del  argumento ,  ú  de  alguno  de  los 
términos,  que  entraban  en  él.  Hoy  entre  los  Escolásti- 

cos hay  el  modo  de  hablar  metafórico;  y  antonomastico 
de  Wzmzv  Aquiles  el  argumento  principal ,  y  mas  fuerte, 
en  que  se  funda  alguna  opinión;  lo  que  sin  duda  tuvo  su 
origen  en  aquel  argumento  de  Zenón ,  aunque  el  motivo 
de  la  denominación  es  diferente,  pues  hoy  se  dá  el  nom- 

bre de  Aquiles' t  un  argumento  en  atención  á  la  fuerza 
que  tiene  :  al  de  Zetión  se  dio  por  alusión  á  la  materia  que 
trataba;  bien  ea  verdad^  que  también  se  le  pudiera  apli- 

car en  consideración  de  su  fuerza ,  porque  es  sin  duda  dé 
muy^dificii  solución ;  porque  la  que  se  dá,  de  que  ni  el 
tiempo,  ni  el  espacio  sé  componen  de  indivisibles ,  no 
evacúa  la  dificultad.  Pero  aun  es  mucho  mas  in|pncado, 
y  á  mi  parecer  también  mucho  mas  dgudo ,  otra  de  que 

.;;^,  usa- 
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usaba  el  mismo  Filosofo  para  el  mismo  intento.  Alistóle* 
les  le  propone  en  el  ¡ib.  6.  de  los  Físicos ,  cap.  9.  y  pro- 

cura responderle;  pero  creo  hallarán  muchos  igualmeote 
diñcil  en  entender  la  solución  de  Aristoles,  que  desatar  el 
argumento  de  Zenón. 
6  Estos  argumentos,  y  otros  semejantes «  cuya  difi- 

cultad no  pende  de  las  voces  de  que  usan ,  sino  del  priiH 
cipio  que  toman ,  aunque  infieran  un  consiguiente  evi- 

dentemente falso  ,  como  el  que  infería  Zenón  ,  no  son 
comprehendidos ,  como  dixe ,  en  la  clase  de  los  argumen- 

tos sofísticos ;  porque  la  falacia  no  está  en  la  forma  ,  sino 
en  la  materia.  Por  cuya  razón  tampoco  para  disolverlos 
se  pueden  dar  reglas  generales.  Cada  uno  tiene  su  espe- 

cial dificultad,  que  no  se  puede  evacuar  ,  sino  mediante 
la  penetración  del  principio  en  que  se  funda ,  y  materia 

que  toca. 
$.  Ih ,  7  T  solviendo,  puesta  los  syloglsmos,  6  argumentos 

V  propriamente  sofisticos,  digo,  que  asi  como  la 
falacia  de  todos  se  puede  reducir  aun  principio  solo,  que 
es  la  ambigüedad  délas  voces,  también á  una  regla  úni- 

ca se  puede  reducir  la  solución  de  todos  ellos,  que  es  ob« 
servar ,  si  entre  las  voces  de  que  usa  el  argumento ,  hay 
alguna,  cuya  significación  sea  ambigua  en  orden  al  in- 

tento de  la  disputa.  Digo  en  orden  al  intento  de  la  dis- 
puta, porque  hablando  absolutamente,  apenas  hay  voz^ 

en  cuya  significación  no  quepa  alguna  ambigüedad.  Ob- 
servada la  ambigüedad  de  la  voz ,  se  le  debe  precisar  al 

arguyente  á  que  determine  su  significación ;  lo  qual 
hecho,  se  verá  patente  la  falacia. 
8  Aristóteles  reduxo  la  ambigüedad  á  trece  especies^ 

pareciendole  ,  que  en  ellas  hacia  una  división  adequada 
.déla  razón  genérica.  Pero  sin  duda  se  engañó.  Y  me  se- 

ría fácil,  á  no  estorvarlo  el  inconveniente  de  la  prolixi- 
dad ,  señalar  otras  especies  de  ambigüedad,  distintas  de 
todas  las  que  él  notó.  Asi ,  lo  que  con  tanto  estudio^  y 
extensidh  escribió  sobre  este  asunto  en  los  dos  libros  de 

£iea« 
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Élenchos ,  juzgo  fue* ,  no  solo  un  trabajo  inútil ,  sino  no- 
civo; pues  el  que  persuadido  á  que  en  los  preceptos  Aris» 

totelicos  están  comprehendidas  todas  las  reglas  para  des- 
enredar Sofismas,  atendiere  únicamente  á  ellos,  se  halla- 

rá enteramente  sorprendido  en  varias  ocasiones  ,  en  que 
la  ambigüedad  no  pertenece  á  ninguna  de  las  especies^ 
que  señaló  Aristóteles.  Pero  doy  que  la  división  Aristoté- 

lica fuese  adequada.  ¿A  quién  se  dá  lugar  en  el  argu- 
mento al  prolixo  examen  de  ir  recorriendo  en  cada  voz 

las  trece  especies,  de  ambigüedad ,  notadas  por  Aristóte- 
les, para  ver  siesta  comprehendida  en  alguna  de  ellas? 

9  La  regla ,  pues,  que  en  esto  cabe,  es  una  ,y  unicaw 
Qualquiera  de  mediana  razón ,  al  proponerle  un  argu- 

mento falaz ,  á  la  simple  inspección  de  él,  y  antes  de  ad- 
vertir en  qué  está  la  falacia,  conoce,  que  el  consiguien- 

te no  se  infiere,  en  realidad ,  de  las  premisas.  Advertido- 
esto ,  si  se  vé,  que  según  el  sonido  de  las  voces ,  no  hay 
defecto  en  la  forma  ,  es  cierto ,  que  alguna  de  ellas  es  de 
significación  ambigua;  lo  qual  reconocido,  como  las  vo- 

ces son  pocas,  ábrevisimo  examen  se  descubrirá  quál  es 
la  que  adolece  de  este  defecto  ;  en  cuyo  caso  se  le  debe 
precisar  al  que  arguye,  á  que  determine  la5Ígnificaciooj 
-  to  Pongo  dos  exemplos  en  dos  Sofismas  vulgarísimos, 
y  ántiquisimos.  Sea  el  primero  aquel  pueril  sylogismo: 
Muiest  vox  monosyllaba  ;  sedvox  monosy liaba  non  rodit 
cáséumiergo  mus  non  rodit  caseum.  Qualquiera,  á  lasinoh 

*ple  vista  del  sylogismo,  comprehende, que  el  consiguien* 
te  tío  se  infiere ,  y  juntamente,  que  atento  solo  el  sonido 
de  las  voces  ,  el  argumento  guarda  la  debida  forma.  De 
aqui  infiere  que  hay  en  él  alguna  voz  ambigua ,  y  al  mo- 

mento hallará,  que  la  ambigüedad  está  en  la  voz  mus^  la 
qual  en  1&  mayor  supone  por  sí  misma,  y  en  la  menor  por 
el  animal  significado  por  ella.  Sea  el  segundo ,  el  que  por 
su  materia  llamaron  los  Antiguos  Cornuto :  Qfiod  non- 
amisisti ,  habes\sed  non  amisisti  comus :  ergo  cornua  bar- 

bes. Con  el  mismo  méthodo  se  hallará  fácilmente,  que  la 
aitibigiiediNteAá;  oni^  noti'ampfisth  No  haver  perdido^  se 
Tom.f^m.de¡Tbeatro.  B  di- 
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dice  con  propriedad  de  lo  que  se  ha  poseído;  peroabusi-- 
vamente  de  lo  que  nunca  se  poseyó.  Asi ,  con  estos  tér- 

minos ,  proprié  kquendo  ,  improprié  loquendo ,  se  puede 
distinguir  mayor, y  menor.  Mas:  No  perder  una  cósales 
conservarla,  ó  ensimismado  en  equivalencia  suya.  Subs- 

tituyase en  el  sylogispao  el  stxho  conservar  ^  á  no  perder^ 
y  saldrá  la  menor  evidentemente  falsa. 

S.  III. 
1 1  "r\IGO ,  que  para  descubrir  los  trampantojos  sofis- \J  ticos,  la  Lógica  natural  hace  mucho  mas  que 

la  artificial.  Un  buen  entendimiento  con  mediana  refle- 
xión ,  sin  atender  á  regla  alguna ,  mas  que  á  la  general^ 

que  hemos  señalado  ,  conoce  luego,  si  en  el  argumento  se 
usa  de  alguna  voz  con  ambigüedad:  si  su  significación  es^ 
6  equivoca,,  ú  obscura ,  ó  impropria  ,  &cv  y  descubierto 
esto ,  está  descifrado  el  enigma. 

12     Haré  patente  lo  dicho  en  el  Sofisma  llamado  iSbr/- 
tes^  famoso  entre  los  antiguos  Dialécticos.  Este  era  un  ar- 

gumento ,  que  procediendo  por  varias  preguntas  ,  ó  pro- 
posiciones (que  también  podían  reducirse  á  sylogisQK^,  ó 

enthymemas)  obligaba  en  fin  al  que  respondía  á  coQded^i; 
una  cosa  evidentemente  falsa  ,  y  absurdísima.  J^l  Juris- 

consulto Ulpiano  le  definió:  Cum  ab  evideníer veris  ,  per 
brevissimas  mutationes  ,  disputatio  ad  ea ,  qu^e  evidwtfr 
falsa  sunt^perducitur^Y  en  Castellano  diremos  ,  que.j^l 
Sorites  es  una  especie  de  rathcinio^  que  de  alguna  \^  ó  a1^^ 
gunas proposiciones  evidentemente  verdaderas^  con  un  pro-- 
greso  succesivo  de  varias  menudas  mutaciones  ^  viene  á 
inferir  alguna  proposición  evidentemente  falsa.  Llamóse 
Sorites  á^  la  voz  Griega  «Sbirox  ,  que  significa  montón^ 
porque  ordinariamente  se  proponía  ̂   tomando  por  mate- 
ria^.un   montón  de  trigo  ,  aunque  se  podía  estender  á 
otros  inumerables  asuntos.  Así   los  Latinos  ,  tratando 
del  mismo  Sofisma*,  traduxeron  la  voz  Sorites^  en  acer- 
valis  ,  que  significa  lo  proprio.  Su  intento  era  probar, 
que  por  mas, y  mas  granos  de.  trigo  qpuerte Juntan  ̂   jar 

••  \\//:\  \'i  .  Á  '  ■  *     más 
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más  se  hará  montón.  Para  lo  qual  se  arguye, a»:  Un 
grano  solo ,  no  hace  montón.  Añádese  otro  ̂   tampoco  hay 
montón.  Uno  i  y  otro  tse  concedía.  Proseguía  el  arguyen- 

te.  Aunque  se  añada  oti^o  grano  '^  tampoco  havrá  mon- tón, porque  lo  que  no  era  antes  montón ,  no  se  puede 
hacer  montón ,  con  la  addícion  de  un  solo  grano.  Tam- 

bién se  concedía.  Pero  de  aquí  procedía  el  arguyente^ 
continuando  la  níísma  progresión  porcada  grano  en  parT 
ticular ,  hasta  inferir ,  que  ni  muchos  millones  de  mi« 
Uones  de  granos  hacían  montón. 

1 3  Este  Sofisma  puede ,  como  dixe ,  estenderse  á  inu- 
merables  materias  diferentes ,  y  trampearse  con  él  inú* 
merables  verdades  patentes.  Pongo  porexenjplo.8ep(>¿ 
drá  probar  ,  que  un  hombre  ̂   por  mas  vino  que  beba; 
nunca  podrá  llegar  á  embriagarse  ;  porque  se  seguiría^ 
que  con  una  gota  sola  de  vino  ,  pasaba  de  sobrio  á 
ebrio:  que  un  cuerpo  ,  por  mas  que  le  calentasen ,  nun* 
ca  llegaría  á  estar  calidísimo ;  porque  se  seguiría ,  que 
con  un  grado  minutisimo  de  calor  ,  pasaba  de  templft^ 
damente  calido  4  ú  de  tibio ,  á  calidísimo: que  un  hombre^ 

yendole  quitando  los  pelos  de  la  'cabeza  uno  por  uno, hasta  no  dexarle  ni  uno  solo ,  con  todo  no  seria  calvo. 
Donde  se  vé ,  que  el  Sofisma,  á  quien  dieron  los  antiguos 
el  nombre  de  Calvo ^  no  hacia  mas  que  variarla  mate- 

ria del  Sorites.  Generalmente  se  puede  usar  de  esta  for- 
ma de  argüir  para  impugnar  todas  aquellas  denomina* 

ciones ,  que  caen  precisamente  sobre  materia  divisible, 
en  muchas  menudas  porciones ,  ú  de  quantidad ,  ú  de 
qualidad. 

14  Inventó  este  Sofisma  Eubulides ,  Filosofo  de  la 
Secta  Megarica,^  discípulo  del  otro  famoso  Sofista  £u- 
clides ,  Geffe,  í  y  Fundador  de  aquella  Secta.  Pero  el  mis- 

mo inventor  no  acertó  á  desatarle.  Lo  proprio  sucedió  á 
Crhysippó ,  el  mayor  Dialéctico  ̂ ue  tuvo  la  antigüedad, 
de  quien  Diónysio  Halicarfiaseóldiiux&.  Quo  ne^ue  metías 
qiütquam^  ñeque  exisuítiks^ialecticas\dUcipHnas  professus 
est.  Y  DiogenesLa^rcio,  que  iiecian  muchos ,  que  si  los 

B3  Dio- 
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DiosBsjiluisiesen  exercítarse  en  la  Dialéctica ,  no  usarían 
de  otra  ,  que  de  la  que  havia  escrito  Chrysippo. 

15  Cosa  admirable  parece  ,  que  uq  Dialéctico  tan 
grande  no  hallase  solución  al  argumento  Sarites^  Pe^ 
ro  yo  estoy  tan  lexos  de  admirarlo ,  que  antes  sospecho^ 
que  por  ser  tan  Dialéctico  (vaya  esta  Paradoxa)no  ati- 
^nócon  ella.  Los  que  se  pican  mucho  de  Dialécticos, 
piensan  salir  del  laberynto  de  todo  Sofisma  con  el  hilo 
de  la  Lógica.  Juzgan^  que  este  Arte  e$  uo  medio  univer- 

sal para  sacar  de  todos  sus  apuros  al  entendimiento  ;  y 
á  la  pobre  le  falta  muchísimo  para  serlo.  Por  mas  ,  y 
mas  reglas  que  se  amontonen  en  ella,  aunque  de  sus  pre* 
oeptos  se  formen  muchos  volúmenes  .( como  hizo  Chry- 
3¡pq)  nunca  bastarán  para  desatar  todos  los.  nudos,  que 
puede  enredar  un  genio  cavilatorlo.  Aristóteles  pensó 
haver  dado ,  en  los  libros  de  losElenchos,  reglas  para  di- 

solver todo  genero ,  ó  especie  de  Sofismas.  Con  todo ,  es 
claro  V  que  ninguna  de  las  que  dio  sirve  para  responder 
al  Sorites.  Chrysippo ,  pues,  volvería  ,  y  revolverla  los 
grandes  Bártulos  de  sus  especulaciones  Dialécticas;;  con 
la  esperanza  de  hallar  en  alguna  de  ellas  salida  al  Sofis- 

ma ;  y  aun  viéndose  frustrado ,  no  tentarla  otro  medio, 
por  haver  constituido  á  la  Dialéctica  su  Deidad  mental, 
socorredora  de  todas  las  necesidades  del  discurso.  Si  no 

fuese  Dialéctico  (siendo  tan  sutil  ̂   como  le  pintan)  ape* 
laria  á  la  razón  natural,  y  con  alguna  meditación  sobre 
la  materia  ,  hallarla  la  solución  ,  como  yo  sin  otro  auxi- 

lio la  hallé.  Este  daño  hacen  las  vanas  confianzas ,  que 
inspira  la  mucha  aplicación  á  la  Lógica.  Trabajase  en  un 
terreno ,  que  erradamente  se  cree  fecundísimo,  y  se  aban* 
dona  el  fértilísimo  campo  de  uña  claha ,  y  limpia  razón 
natural ,  que  daría  mucho  mayor  fruto  ,  si  s6  cultivase 
con  atenta  meditación. 

,  16  Guiado  solo  de  esta  luz,  propondré  aquila  solu- 
ción del  Sorites^  en  un  Dialogo  entre  un  Dialéctico ,  y 

un  Critico  :  métbodo^  que,'  aunque  difuso,  me  ha  parfe^ 
cido  ahora  el  mas  conveniente :  lo  primero ,  para  desen- 

ma- 
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marañar  con  mas  claridad  la  progresión  enredosa  del 
Sofisma :  lo  segundo  ,  para  dar  idea  al  Lector  del  mé- 
thodo  Analitíco ,  mas  oportuno  en  varias  ocasiones  ,  que 
el  Escolástico ,  para  mostrar  la  vanidad  de  argumen- 

tos cavilatorios :  lo  tercero  ,  para  ministrarle  sensible- 
mente una  instrucción ,  que  puede  servirle  de  pauta  ge- 

neral para  aclarar  la  confusa  ambigüedad  de  las  voces;  y 
en  fin ,  para  suavizar  con  la  amenidad  del  Dialogo  las 
rígidas  sequedades  de  la  Escuela.  Meteré  de  golpe  á  los 
interlocutores  en  materia ,  omitiendo  las  formalidades  de 
la  introducción ,  por  no  dilatarle  demasiado. 

DIALOGO. 
DIALÉCTICO.  CRITICO. 

T\IaletíCO.  Nada  acredita  tanto  la  excelencia  de  nues- 
•*^  tro  Arte,  como  una  insigne  ventaja  ,  que  logran  sus 
profesores  sobre  todos  los  demás  hombres.  Critico.  ¿Qué 
excelencia  es  esa  ?  Dialect.  Que  pueden  probar  quanto 
quisieren,  aunque  sea  evidentemente  falso ;  y  á  veces  con 
tal  destreza ,  que  concluyen  sin  remedio  á  qualquiera,  que 
se  les  oponga.  CriYiV.  Si  esa  es  toda  la  excelencia  db  vues- 

tro Arte  ,  á  fé  que  no  os  la  envidio.  Creyera  yo,  que  an* 
tes  haríais  vanidad  de  discernir  por  medio  de  ella  lo  ver- 

dadero de  lo  falso ;  pero  confundir  con  falaces  pruebas 
lo  verdadero  con  lo  falso ,  es  una  habilidad  perniciosa,  y 
que  como  tal  debiera  desterrarse  del  mundo.  Por  lo  me- 

nos debiera  multarse  en  las  Aulas  á  los  que  usan  de  tales 
argumentos,  como  en  los  Tribunales  de  Justicia  son  muU 
tados  los  litigantes  de  mala  fé ,  los  quales  no  hacen  otra 
cosa ,  que  lo  que  aquellos ;  pues  su  asunto  es  probar  coa 
falacias  un  hecho ,  6  un  derecho  falso ,  y  persuadir  qué 
es  verdadero.  Dialect.  El  destino  de  nuestro  Arte  es  sin 
duda  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso.  Pero  esto  no  qui« 
ta,  que  para  ostentación  de  sus  grandes  fuerzas  ̂   us^. 

Tom.  f^IIL  del  Tbeatro.  B  3  mos 
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mos  á  veces  de  ella ,  para  probar  lo  falso  como  verdade* 
ro.  Critic.  Siempre  ese  será  un  abuso  damnable  ,  como* 
lo  sería  en  un  Jurisperito  aprovecharse  de  lo  que  ha  es- 

tudiado en  su  Facultad  ,  para  alucinar  á  los  Jueces,  per- 
suadiéndoles, que  es  derecho,  lo  que  es  torcido.  Mas  pues* 

to  esto  aparte  ,  yo  no  creo  vuestras  cavilaciones  tan  po- 
derosas ,  que  quando  intentéis  probar  con  ellas  ser  ver- 

dadera una  cosa ,  que  es  evidentemente  falsa ,  un  hom- 
bre de  entendimiento  despejado  ,  sin  otro  auxilio ,  que  el 

de  una  clara  luz  natural ,  no  pueda  daros  muy  buena 
respuesta,  y  descubrir  la  falacia.  Dialect.  ¡O  qué  enga- 
fiado  estáis!  Si  huvierais  visto  los  Sofismas ,  que  inven- 

tó Eubulides ,  Dialéctico  Griego  ,  contemporáneo  de 
Aristóteles,  especialmente  aquel  á  quien  apellidó  So- 
rites  ,  no  diríais  eso.  Tan  cierto  es  que  la  razón  natural 
por  sí  sola  no  alcanza  á  desatarle ,  que  ni  aun  Chrisippo^ 
insignísimo  Dialéctico  de  aquel  tiempo ,  ú  del  immedia* 
to^  por  ma^  que  trabajó  sobre  ello  ̂   no  acertó  á  darle 
solución*  Criu  ¿Qué  animal  délas  Indias  es  ese  Sorite5% 
Dialect.  No  os  burléis ,  ni  llaméis  animal  á  úñente,  que 
es  puramente  racional.  Esta  es  una  especie  de  argumeüf- 
to  9  con  el  qual  se  prueba,  que  por  mas  ,  y  mas  granos 
que  se  jutiten ,  jamás  llegará  á  formarse  un  montón  de 
trigo.  Y  del  mismo  modo  se  prueba  ,  que  por  mas ,  y 
mas  vino  que  beba  un  hombre ,  jamás  llegará  á  estar 
borracho :  que  un  cuerpo  ,  por  mas ,  y  mas  calor  que  se 
le  dé ,  nunca  llegará  á  estar  calidísimo ;  y  á  este  modo 
otras  niil  cosas.  Critic.  Tened ,  que  yá  he  oído  proponer 
en  cierta  conversación  ese  argumento.  ¿No  es  el  que  se 
filuda  en  que  un  grano  solo  añadido  no  puede  hacer  que. 
sea  montón,  el  que  antes  de  añadir  ese  grano  no  lo  era^ 
y  sobre  este  supuesto  vá  procediendo  de  grano  en  grano 
bá^ta  millones  de  millones  ?  Dialect.  El  mismOé  CriiiCj. 
Pues  lo  dicho  dicho.  A  ese  argumento.,  y  otros  cieo  mil 
del  mismo  jaez,  os  daré  solución ,  sin  otro  socorro,  que 
el  de  mi  razón  natural.  Dialect.  Yá  que  estáis  entei^ado 
del  argumento,  espero  verl4.CriY.  Antes  de  darlas  pro* 

^     ̂   i.    .\  -v^ 
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ciso  me  digáis,  ¿qué  entendéis  por  estas  voces  montón 

de  trigo'i  Dialect.  A  muchos  he  propuesto  este  argumen^ 
to  ,  y  nadie  me  ha  hecho  tal  pregunta*  Crit.  A  vista  de 
eso,  no  estraño,  que  nadie  os  diese  respuesta.  Pero  ello 
es  forzoso,  que  me  digáis  con  toda  precisión ,  qué  enten- 

déis en  esas  voces ;  porque  si  vos  entendéis  una  cosa  ,  y 
yo  otra ,  todo  será  confusión  en  la  disputa ,  y  nada  se  po- 

drá aclarar.  Dialect.  No  pienso ,  que  en  eso  puede  har* 
ver  diferencia  entre  los  dos ,  pues  ni  vos ,  ni  yo  entende- 

remos otra  cosa  en  esas  voces ,  que  lo  que  entiende  todo 
el  mundo.  Crit.  Según  eso  juzgáis ,  que  todo  el  mundo 
está  uniforme  en  la  inteligencia  de  esas  voces.  Dialecto 
Sin  duda.  Crit.  Pues  sin  duda  os  engañáis :  porque  si  pre- 

guntáis á  varios  hombres  sobre  la  cantidad  de  trigo,  que 
es  menester  para  tener  la  denominación  de  montón  ,  os 
responderán  con  mucha  diversidad.  Unos  os  dirán  ,  que 
son -menester  ^  pongo  por  exemplo ,  quatro  hanegas: 
otros  dirán ,  que  basta  medio  celemín :  otros  ocurrirán 
á  ja  pregunta  9  distinguiendo  montón  grande ,  pequeño^ 
y  mediano :  otros  mas  formales,  añadirán  á  estas  tres 
diferencias  las  dos  de  mínimo ,  y  máximo.  Dialect.  No 
obstante  la  diversidad  que  me  representáis,  creo  yo ,  que 
todo  eJ  mundo  convendrá  en  entender  por  montón  de  trir 
go  ̂   una  colección  de  muchos  granos  de  trigo ,  pues  es^ 
ta  explicación  se  verifica  en  el  montón  grande  ,  en  el  pé^ 
queño ,  en  el  mediano ,  &c.  Crit.  Decís  bellamente ,  y 
esa  es  sin  duda  la  significación  legitima  de  esas  voces« 
Pero  ahora  os  resta  explicar ,  ¿qué  entendéis  por  la  vos 
nií/^i&ox,  aplicada  á  los^  granos  de  trigo  ?  Dialect.  Traza 
tenéis  de  detenerme  en  preguntas  todo  el  dia ,  y  eso  mé 
huele  á  querer  huir  el  cuerpo  á.  la  dificultad.  Crit.  Nq 
os  debe  mi  sinceridad  ese  siniestro  juicio.  La  pregunta^ 
que  os  hago  ahora,  es  tan  precisa  como  la  antecedentes 
porque  la  y  oz  muchos^  según  la  diferente;  luz  á  que  se 
mira ,  ó  materia  á  que  se  aplica  ,  significa  diversísima- 
mente.  Haced  de  cuenta,  que  mi  pregunta  Viene  á  resol- 

verse en  esta:  ¿Qué  quatidad  numérica  es  Hienester,  y 
B4  bas- 
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basta  para  dar  la  denominación  de  muchos  ̂   dentro  de 
qualquiera  especie  de  individuos?  Ved  ahora  como  á  es- 

ta pregunta  se  puede  responder  de  diferentes  maneras^ 
y  siempre  con  verdad.  Si  se  toma  gramaticalmente  la 
voz  ,  digo  ,  que  dos  bastan  para  constituir  multitud  ,  ó 
pluralidad ,  porque  los  Gramáticos  no  señalan  otro  nur- 
mero  contrapuesto  al  plural,  sino  el  singular ;  y  asi  dos 
hombres ,  dos  escudos,  dos  granos  ,  los  explican  en  plu- 

ral ,  que  es  lo  mismo  que  denominarlos  muchos.  Esto  es 
en  la  Gramática  Latina  ;  que  en  la  Griega  (y  aun  en  la 
Hebrea ,  &c.)  son  menester  tres  para  constituir  multi- 

tud; y  es  el  caso  ,  que  los  Griegos  en  su  Gramática,  en- 
tre el  numero  plural ,  y  el  singular ,  ponen  otro  media» 

que  llaman  dual ,  y  asi  exprimen  con  diversa  termina- 
ción esta  voz  hombres ;  v.  gr.  quando  hablan  de  dos ,  que 

quando  hablan  de  tres.  En  el  lenguage  Filosófico  ,  óMe- 
tafisico,  también  el  numero  de  dos  basta  para  constituir 
multitud  ,  y  dos  en  este  idioma  rigurosamente  se  dicen 
pmchos.  Védlo  en  vuestro  Aristóteles  (a) ,  donde  dice,  que 
no  hay  medio  entre  la  unidad  y  la  (duralidad  :  Cuneta  ad 
ens^  &  non  ens ,  &  unum  ,  &  pluralitatem  reducuntur. 
Védlo  también  en  Santo  Thomás  (b) ,  donde  pregunta: 
iUtrum  unum ,  &  multa  opponantur  ?  Y  de  lo  que  dice 
en  todo  el  Articulo  v  se  colige  con  evidencia ,  que  ha- 

blando rigurosamente ,  no  admite  medio  entre  uno ,  y 
muchos.  Esto  en  quanto  á  Gramática  ,  y  Metafísica.  Pe» 
ro  en  el  uso  vulgar  ̂   y  civil  se  varía  infinito  la  signifi^ 
cacioHi  de  la  voz  muchos.  Lo  primero ,  en  esta  acepción 
no  sédá  la  denoitoinacion  de  muchos  ,  ni  á  dos  ,  ni  á  tres. 
¥  es  la  razón  ,  porque  en  el  uso  civil  no  se  toma  la  voz 
muchos ,  como  iiiimediatamente  contrapuesta  en  la  sig- 
jiificacion  á  la  voz  uno ,  sino  á  la  voz  pocos.  Lo  segun- 
jdo,  alterase  mucho  la  significación  de  esta  voz  para  el 
^ec^  de  exprimir  maybr  ̂   ó  menof  quantidad  numeri- 
-\:ui  r)   '  ■•  '.'.;  ]:.'•:'('.?•'.    ,  *  •.  •     ::;■..::.;;■-       .    /    .     Ca, 
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ca  ,  según  las  diferentes  especies  á  que  se  aplica  ,  y  aun 
dentro  de  una  misma  especie  ,  según  diferentes  circuns- 

tancias. Exemplo  de  lo  primero  :  Se  dice ,  que  un  hom- 
bre tiene  muchas  joyas ,  si  tiene  seis ,  ú  ocho  ;  pero  no 

se  dirá ,  que  tiene  muchos  doblones  ,  aunque  tenga  vein- 
te- Exemplo  de  lo  segundo :  Se  dice  ,  que  se- juntaron 

muchos  hombres ,  ó  mucha  gente  en  una  sala  ,  si  entra- 
ron en  ella  ciento  y  cinqüenta  hombres  ;  pero  no  se  di- 

rá ,  que  un  Exercito  consta  de  mucha  gente ,  6  muchos 
hombres  ,  aunque  tenga  quatro  mil  combatientes.  Esto 
depende  de  que  la  denominación  muchos^  en  el  uso  vul- 

gar ,  es  respectiva  ;  y  la  gente  ,  que  para  una  sala  es 
mucha,  para  un  Exercito  es  poca.  ¿Veis  ahora  como  es- 

ta voz  ̂   que  os  parecía  no  necesitaba  de  explicación  al- 
guna ,  tiene  mucho  que  explicar  ?  Dialect.  Sí  veo ,  y  veo 

también  en  vuestro  modo  de  distinguirlas  cosas,  y  ex- 
plicar los  términos ,  otra  especie  de  Dialéctica  ,  que  me 

parece  mas  oportuna,  que  la  que  yo  he  estudiado ,  par 
ra  terminar  las  disputas  ,  y  aclarar  la  verdad.  Crit.  Esta 
Dialéctica  es  la  natural;  pues  aunque  yo,  quando  es  m^ 
nester,  me  aprovecho  de  las  noticias  que  he  leído,  el 
méthcklo  de  discurrir  es  el  que  acá  me  dicta  la  luz  natu^ 
ral ,  que  Dios  me  ha  dado..  Sin  haceros,  pues,  nueva  pre-r 
gunta ,  yá  que  tan  mal  las  admitís ,  prosigo  asi :  Si  yo 
aspirase  no  mas  que  á  eludir  trampa  con  trampa ,  y  satis- 

facer argumento  sofistico  con  respuesta  sofistica  ( loque 
parece  bastaba  ,  porque  interrogatio  ̂   &  responsio  eodem 
casu  gaudent )  os  respondería  á  vuestro  argumento  Sori^ 
re j, que  un  grano  de  trigo  no  hace  montón;  pero  el  se- 

gundo, añadido  al  primero^  sí ;  y  os  reconvendría  en  es 
ta  forma  :  Vos  concedéis^  que  un  montón  de  trigo  no  es 
otra  cosa  ,  que  la  colección  de  muchos  granos  de  trigo. 
Según  los  Gramáticos ,.  y  Metafisicos ,  dos  granos. de  tri- 

go son  muchos  granos;  porque,  según  lo  dicho  árritwb, 
no  hay  medio  entre  uno,  y  mucho:  Luego  la  colección 
de  dos  granos  de  trigo ,  verdaderamente  hace,  un  mon^ 
ton  de  trigo.  Diakct.iVtro  no  advertís,  que  quando  yo dt 
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digo ,  que  por  montón  de  trigo  entiendo  la  colección  de 
muchos  granos  de  trigo ,  tomo  la  voz  muchos  en  la  acep^ 
cion  vulgar,  ó  en  cpi?Lnx.o  mudos  se  contraponen ,  no  so* 
lo  á  uno^  sino  á  pocos  ;  y^^i\  la  significación  rigurosa^ 
Gramática  ,  ó  Metafisicá ,  no  es  del  caso  para  nuestra 
disputa  ?  CrU.  De  eso  acaso  no  os  acordariais ,  si  yo  no 
os  huviera  dado  luz  con  la  distinción  hecha  arriba.  Mas 
aunque  os  ocurriese  esa  réplica ,  ¿me  quitaríais  con  ella, 
que  prosiguiese  en  mi  trampa  ?  No  solo  podria  prose- 

guir ,  mas  aun  insultaros,  diciendo,  que  en  las  disputas 
se  habla  según  el  idioma  de  los  doctos  ,  y  no  de  los 
vulgares.  Y  en  verdad  ,  que  con  esto  solo  que  me  oye- 

ra un  numeroso  concurso  de  Estudiantes  de  primera 
Tonsura ,  si  la  qüestion  fuese  en  su  presencia,  todos  de- 

clararían por  mia  la  victoria.  Esto  os  digo ,  porque  ve- 
ais  ,  que  también  sé ,  si  quiero ,  usar  de  zancadillas.  Pe- 

ro por  genro  las  aborrezco ,  y  por  dictamen  las  despre- 
cio ,  como  indignas  de  introducirse  en  la  disputa.  En  ob^ 

sequio ,  pues  ,  de  la  verdad ,  que  es  el  Norte ,  que  siem* 
pre  miro,  os  confieso,  que  quando  decís  (y  otro  quaK 
quiera  que  lo  diga  es  lo  mismo )  que  un  montón  de  tri- 

go es  la  colección  de  muchos  granos  de  trigo  ,  la  voz 
muchos  se  debe  entender  según  la  significación  vulgar^ 
en  quanto  muchos  se  contraponen  á  pocos.  Lo  qual  su-^ 
puesto  ,  voy  ahora  á  desenredar ,  atenta  la  realidad  de 
las  cosas,  el  nudo  de  vuestro  Sofisma. 

Asi  como  la  voz  muchos ,  en  la  significación  vulgar^, 
á  qualquiera  materia  que  se  aplique ,  no  exprime  alguna 
quantidad  numérica  determinada ,  sino  distintisímas ,  y 
distantísimas  cantidades;  v.  gr.  no  solo  mil,  sino  diez  nul« 
cinqüenta  mil ,  un  millón,  &c  tampoco  esta  expresión 
un  montón  de  trigo  significa  una  determinada  cantidad  de 
trigo ,  sino  distintísimas  ,  y  distantísimas  cantidades,  por- 

que el  montón  puede  ser  pequeño ,  mediano ,  grande,  ma- 
yor ,"  y  mayor  sin  termino.  Notad  ahora,  que  vuestro  ar- 

gumento, aunque  suena  estar  compuesto  de  inumerables 
preguntas,  viene  á  resolverse  en  una  sola;  conviene  á  sa* 

ber,. 
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ber,  iquántos  granos  son  menester  para  hacer  un  mantona 
Y  dada  la  respuesta  á  esta  pregunta  ,  está  disuelto  el  ar* 
gumento.  Porque  demos  por  caso  ,  que  con  verdad  se 
os  respondiese ,  que  son  menester  mil  granos.  £1  que  os 
diese  esta  respuesta,  consiguientemente  quando  fueseis  ha- 
ciendo  vuestra  progresión  de  granos ,  os  concederia ,  que 
ni  el  tercero,  ni  el  quarto ,  ni  el  décimo,  ni  el  centesi- 

mo hacia  montón ,  y  asi  de  los  demás ,  hasta  ver  hecho 
el  numero  de  novecientos  y  noventa  y  nueve  granos.  En- 

tonces ,  quando  le  arguyeseis  ,  que  un  grano  mas  sobre 
aquellos  no  podía  hacer  montoh ,  os  atajaría  ,  ó  negan- 

do absolutamente  la  proposición ,  ú  distinguiéndola  de 
este  modo :  Un  grano  mas^  por  sí  solo ,  concedo  ;  un  graz- 

no mas  ,  como  junto  con  los  novecientos  y  noventa  y  nue- 
ve ,  niego.  Sentado ,  pues ,  que  en  la  respuesta  á  aquella 

pregunta  ,  cuántos  granos  son  menester  para  hacer  un 
montón  ,  está  contenida  la  solución  del  argumento ;  su? 
poned ,  que  á mí  me  la  hacéis.  ¿Qué  os  parece  respon- 

deré ?  Vedlo  anticipadamente  en  este  chiste.  Cierto  Obis- 
po ,  que  estaba  examinando  á  un  Estudiante  ,  por  hu- 

morada le  preguntó,  ¿^^^^  cestas  de  tierra  tendría 
una  montaña,  que  estaba  enfrente  de  su  Palacio?  Alo 
que  el  Estudiante  prontamente  respondió  :  Ilustrisimp  Se» 
ñor ,  conforme  fuere  la  cesta  que  se  tome  para  hacer  la 
medida ;  si  la  cesta  fuere  tan  grand^  como  la  montaña, 
toda  ella ,  no  tendrá  mas  de  una  cesta ;  si  fuere  como 
la  mitad  de  la  montaña ,  tendrá  dos  gestas  ;  si  como  la 
quarta  parte  ̂   tendrá  quatro ,  &c^  Aplicad  á  nuestro  ca- 

so» ¿Preguntaisme,  quántos  granos  sóq  menester  para  ha* 
cer  im  montón  ?  Respondo  ,  que  conforme  fuere ,  ó  con- 

forme huviere  de  ser  el  montón.  Si  se  habl^  de  un  mon- 
tón, cuya  magnitud  sea  igual  á  la  de  mil  granos  ,  este 

numero  será  menester  para  hacerle.  5i  de  montón,  cuya 
magnitud  sea  igual  á  la  de  un  milloD  de  granos ,  todos 
estos  serán  menester  para  fprmarle,&c. 
;     JOialect.  Está  bien.  Pero  yp  os  instaré  á  que  me  di- 

ríais ,  quántos  graaos  soa  ixwoester  para  hacer  un  mompa 

mi- 
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mínimo ,  que  es  lo  mismo  que  preguntar:  Yendo  con- 
gregando granos  uno  á  uno ,  ¿  quándo  empieza  el  agrega- 

do á  ser  montón?  Cr'uic.  ¿Y  qué  adelantáis  con  esa  pre- 
gunta ,  quando  pende  únicamente  del  concepto  de  aquel, 

á  quien  la  hacéis,  la  respuesta  ?  Havrá  quien  os  diga, 
que  diez  granos  son  menester  para  hacer  el  montón  mí- 

nimo. Havrá  quien  os  diga  ,  que  quatro  ,  quien  que  seis, 
&c«  y  cada  uno  á  proporción  del  concepto  que  hace 
de  la  significación  de  esta  voz  montón ,  os  atajará  á  tal, 
ó  tal  numero  de  granos  ,  quando  vais  formando  vuestra 
progresión.  V.  gr.  el  que  dice ,  que  quatro  granos  son 
menester  para  hacer  el  montón  mínimo ,  os  concederá, 
que  el  segundo  grano  no  hace  montón ,  tampoco  el  ter- 

cero. Pero  llegando  al  quarto ,  ó  negará  la  proposición, 
ó  la  distinguirá  ,  como  la  otra  de  arriba.  ¿  No  me  diréis 
con  qué  armas  haveis  de  forzar  esta  trinchera  ?  Podréis 
acaso  oponerle ,  que  en  la  común  estimación  de  Jos 
hombres ,  quatro  granos  son  muy  pocos  para  constituir 
montón.  A  lo  que  él  responderá ,  distinguiendo  :  Para 
constituir  montón  mayor  que  el  mínimo ,  concedo :  para 
constituir  montón  mínimo ,  niego.  Veis  aqui  helado  á 
vuestro  famoso  Sorites^sva  poder  dar  un  paso  adelante* 
Y  id  á  contárselo  á  Eubu  lides  ,  que  lo  digo  yo. 

Otra  solución  quiero  daros  ,  que  acaso  por  ser  mas 
conforme  al  méthodo ,  y  lenguage  de  vuestra  Escuela, 
oiréis  con  mas  gusto.  Digo ,  pues  ,  que  entretanto ,  que 
haciendo  la  progresión  por  un  muy  corto  numero  de 
granos  ,de  cada  uno  en  particular ,  que  se  vá  añadien- 

do ,  me  vais  proponiendo  ,  que  aquel ,  añadido  á  los  de* 
más,  no  puede  hacer  montón,  iré  diciendo,  concedo^ 
concedo  ,  concedo.  En  creciendo  algo  mas  el  numero ,  di- 

ré en  algún  espacio  de  la  progresión  ,  en  quanto  pru- 
dencialmente  me  parezca,  permitto^  permtto.  En  cre- 

ciendo mucho  el  numero  {también  donde prodeocial- 
mente  me  parezca )  mudaré  de  estilo,  y  á  la  proposición^ 
este  grano  mas  no  puede  hacer  montón  ( suponese-,  ̂ jue  se 
habla  del  montón  mínimo  eo  razón  de  t»l)  dístu^gu^ré. 

asi: 
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asi :  No  puede  hacer  montón ,  si  antes  estaba  hecho, 
concedo  :  si  antes  no  estaba  hecho  ,  subdistinguo :  él  por 
sí  solo 9  coñudo:  él,  como  junto  con  los  demás  ,  enten- 

didos todos  in  recto ,  niego.  Replicareisme  ( yá  se  vé ), 
que  de  cada  uno  de  los  granos  antecedentes ,  nombran-^ 
dolos  todos  succesivamente ,  os  permití ,  que  no  hacia, 
6  completaba  montón ,  por  consiguiente  no  hay  lugar 
á  la  condicional  expresada  en  la  distinción  ,  si  antes  no 
estaba  hecho.  Respondo,  que  permití  eso  de  todos  los  gra- 

nos antecedentes  divisivé  ,  no  collectivé.  Eso  es ,  la  per- 
misión cayó  sobre  cada  uno  de  aquellos  granos,  no  so- 

bre todos  juntos.  Explicaré  la  distinción  con  este  exem- 
plo ,  que  acaso  os  aprovechará  para  otras  muchas  dis- 

putas. Parece  un  hombre  muerto  violentamente  en  una 
quadra ,  donde  estaban  cerrados  con  él  otros  doce  hom- 

bres. Las  circunstancias  son  tales  ,  que  yo  aseguraré  con 
toda  certeza ,  que  alguno  de  aqueUos  doce  le  mató.  Ha- 

ced ahora  cuenta  ,  que  me  argüís  de  este  modo,  discur- 
riendo por  todof  doce ,  para  conveitcérme  de  que  ningu- 

no de  ellos  le  dio  muerte :  Juan  no  le  mató.  Yo  digo, 
permito.  Proseguís  :  Pedro  no  le  mató.  Digo  también, 
permito.  De  esta  calidad  proseguís ,  hasta  señalarlos  á 
todos ;  y  yo  prosigo  diciendo ,  permito ,  hasta  incluir  el 
ultimo.  Bien  conocéis ,  que  será  mala  conseqüencia  :  lue^ 
go  permitís ,  que  ninguno  de  estos  doce  le  mató.  ¿Y  por 
qué?  Porque  la  permisión  se  hizo  en  sentido  di  visivo  ,  no 
colectivo.  Aplicad.  Esto  viene  á  reducirse ,  explicándolo 
de  otro  modo,  á  que  un  grano  solo  completa  aquel  cumu- 

lo, que  llamamos  montón,  y  suponemos  ser  el  minimo  de 
los  cúmulos,,  que  merecen  tal  nombre;  pero  es  un  grano 
no  designadle  ,  sino  indesignable.  ¿Si  revolvéis  los  Bar* 
fulos  de  vuestra  Esciiela  ,  hallaréis  el  uso  de  toda  esta 
doctrina ,  con  poca ,  ó  ninguna  diferencia ,  en  quanto  á 
la  explicación ,  en  qüestiones  Theologicas  muy  impor- 

tantes^ como  en  la  de  si  jel  hombre ,  sin especialisimagréh 
cia^  puede  evitar  todos  los  pecados  veniales  Vi  En  I4  de  // 
puede  el  hombre  (en  la  opinión  que  no  admite  auxilios 

e& 
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eficaces  db  intrínseco)  resistir  todos  los  auxilios  posi- 
blesJi  Y  no  me  acuerdo  en  quáles  otras.  Dialect.  Digo, 
que  e^tpy  satisfecho. 

Este  Dialogo ,  que  para  materia  de  tan  poca  impone 
tancia  parecerá  á  primera  vista  prolixo  ,  se  hallará  ser 
utiiisimo ,  si  se  considera ,  que  no  solo  puede  servir  pa-^ 
ra  resolver  muchos  dolosos  Sofismas ,  que  se  forman  en 
el  mismo  molde  del  Sorites ;  mas  también  puede  tomar- 

se como  una  especie  de  modelo  general ,  para  usar  de 
distinción ,  y  claridad  en  las  disputas,  quitando  toda  con-« 
fusión  á  las  expresiones  vagas ,  indeterminadas  ,  ó  equi- 

vocas, las  que  freqüentisímamente  enredan  de  tal  modo 
á  los  disputantes ,  que  no  solo  los  imposibilitan  á  aclarar 
la  verdad ,  mas  aun  estorvan  que  uno  á  otro  se  entien« 
dan. 

DICTADO 
DÉLAS    AULAS. 

DISCURSO   TERCERO. 

S.    I. 
I  T^Uelome  del  tiempo  que  se  pierde  en  la  lectura 
i  .  ±^  de  las  materias  ,  tanto  Filosóficas ,  como  Theo- 
lógicas;  y  aun  mas  en  las  de  las  segundas  ,  que  de  las 
primeras.  ¿Qué  quiero  decir  \  ¿Que  la  lectura ;  como 
tal ,  es  inútil  ?  Nada  menos.  No  solo  la  juzgo  utilisima, 
sino  indispensablemente  necesaria.  Culpo  los  accidentes, 
QO  la  substancia;  no  la  entidad  i»  siaa  el  modo.  No  di-i- 
gQ,  quQ  9e,(Menie  todo  el  tiempo,  que  seémplea^  enia« 
lectura  ̂   sino  buena  parte  de  él.  Ni  tampoco  esta  cen- 

su- 
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sura  comprehende  á  todos  los  Maestros ,  sino  á  algunos^ 
aunque  no,  muy  pocos. 
2  La  prolixidad  en  tratar  las  qüestiones  ,  es  la  que 

acuso.  Este  abuso  reyna  mucho  mas  en  las  qüestiones 
de  Theología  Escolástica ,  que  en  las  de  Filosofía ,  ó 
Medicina ,  aunque  en  todas  hay  bastante.  Hay  Profeso» 
res  ,  que  yá  por  este  ,  yá  por  aquel  motivo ,  toman  por 
empeño  apurar  las  dificultades  de  algunas  qüestiones, 
hasta  el  extremo  de  que  ni  en  lo  posible  quede  réplica 
alguna ,  que  pueda  darles  cuidado ;  ni  á  los  contrarios 
reste  rincón  alguno  donde  refugiarse  de  la  fuerza  de  sus 
razones.  Vanísimo  conato,  y  que  no  puede  menos  de 
proceder  de  cortedad  de  entendimiento.  Es  cierto ,  que 
la  esfera  del  discurso  humano,  en  orden  á  las  eviden- 

cias ,  es  muy  angosta ;  pero  en  orden  á  probabilidades, 
muy  dilatada ;  y  en  orden  á  cavilaciones  sofísticas ,  in- 

finita. Pensar,  pues,  en  alguna  controversia  ,  donde  hay 
probabilidad  por  ambas  partes  ,  quitar  toda  retirada  á  los 
Enemigos  ,  haciendo  al  mismo  tiempo  una  valla  inex- 

pugnable á  todos  su$  argumentos ,  no  es  otra  cosa  ,  que 
pretender  poner  limites  al  espacio  imaginarlo.  El  argu- 

mento mas  artificioso  es  un  laberynto,  á  quien  los  inge- 

nios, Dédalos,  nunca  dexan  de  hallar  salida;  y'la  solu- 
ción mas  sólida  ,  una  muralla ,  en  quien  los  Alexaodros 

nunca  dexan  de  abrir  entrada. 

,  3  .  Lo  peor  es  ,  que  no  hay  sugetos  menos  capaces  de 
poner  término  á  las  cavilaciones  Escolásticas  ,  que  los 
que  presumen  poder  ponerle.  Necesariamente  han  de  ser 
de  cortísimo  ingenio  los  que  no  perciben  ,  que  esto  es 
lo  mismo ,  que  detener  el  curso  de  un  rio ,  ó  poner  puer» 
tas  al  campo.  Lo  que ,  pues ,  suelen  lograr  con  su$proli-r 
xas  tareas ,  es  llenar  grandes  volúmenes  de  soluciones, 
y  réplicas  ̂   que  amontonadas  unas  sobre  otras ,  haceq 
una  ostentosa  perspectiva  ;  pero  toda  esa  máquina  se 
viene  al  suelo  con  un  papirote  solo  de  un  discurso  claro: 
y  es  el  caso ,  que  freqüentemente  se  funda  ;todp  en,  una 
prqposícioo  mal  entendida^  pQr  equívoca ,  <Í!, por  oBscur 

ra; 
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ra ;  y  aclarada  ̂   ú  distinguida  aquella  proposion^  yá  no 
son  (^1  caso  treinta  ,  ó  quarenta  hojas  de  cartapacio, 
que  se  fundaron  en  aquel  ruinoso  cimiento.  Quántas  ve- 

ces el  Profesor  dá  por  cierta  la  mayor  de  un  syiogismo; 
y  dexandola  aparte ,  como  innegable,  gasta  mucho  tiem- 

po ,  y  papel  en  probar  la  menor ;  pero  después  ,  exami- 
nadas una,,  y  otra  premisa  por  ojos  mas  perspicaces  ,  se 

descubre^  que  en  la  mayor  está  el  defecto  ,  y  para  ella 
no  hay  prueba  alguna  en  el  abultadísimo  cartapacio.  Di- 
golo ,  porque  lo  he  notado  muchas  veces ;  y  no  pocas 
me  sucedió  tronchar  un  argumento  ( absit  verbo  jactan^ 
tia )  que  se  me  proponía  como  indisoluble ,  solo  con  ma* 
nifestar  la  ambigüedad  de  alguna  proposion  ,  en  que  el 
arguyente  no  havia  reparado  ;  y  asi  tenia  puesta  toda  la 
artillería  de  las  pruebas  acia  otra  parte.  Asi  estos  argu-* 
mentos ,  que  llaman  Aquiles ,  suelen  tener  la  suerte  de 
aquel  Héroe  Griego  ,  de  quien  les  vino  el  nombre ,  que 
por  un  taloit;  esto  es ,  por  una  pequeña  ,  y  descuidada 
parte  de  su  cuerpo ,  siendo  invulnerables  en  todo  el  res* 
to ,  viene  la  flecha ,  que  los  derriba. 

$.11.  ^ 
4  /^Tro  principio  hay  de  hacer  las  qüestiones  pro- 
V>r  lixas ,  y  esto  sin  que  lo  adviertan  sus  mismos 

Autores ,  que  es  la  introducción  de  mucha  forma  Esco- 
lástica en  ellas.  Es  cierto,  que  las  pruebas,  argumentos, 

y  respuestas ,  que  estendidos  en  forma  Escolástica  *ociP 
pan  dos  pliegos ,  reducidos  á  materia  limpia ,  y  clara* 
no  llenarán,  ni  aun  dos  planas.  Pondré  un  exemplo  visi- 

ble de  esto.  Disputan  los  Theologos  ,  quál  es  el  predi- 
dado  constitutivo  metafísicamente  de  la  Esencia  Divina. 

Algunos  Thomistas  la  constituyen  en  la  Intelección  ac- 
tual. Propohgo  yo  una  conclusión  contradictoria  de  es- 

ta sentencia ,  y  la  pruebo  asi  en  forma  sylogistica.  IHud 
pradicdtum  ̂   quod-ex  nostro  modo  concipiendi  supponit 
pro  priori  Essjntiam  Uivinam  metapbysice  constitutafn^ 
non  éit  c§nstitfaivum  mefapb¡ysicum  Essenti^  DiviñW^ 

sed 
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sed  intcllectio  actualis  ex  nostro  modo  concipiendi  suppor 
fjit  propriori  Essentiam  Divinam  metaphysicé  colístitw 

tam  :  Ergo  intellectio  actualis  non  est  pra^dicatum  meta-' 
physicé  constitutivum  Essentice  Divina.  Major  est  evi- 
dens^  &  minor  pTobatur  \  intellectio  actualis  est  actio  irn- 
manen s  Dei  ;  sedomnis  actio  Dei  ex  nostro  modo  conci- 

piendi ,  supponit  propriori  Essentiam  Divinam  metapbisi- 
ce  constitutam  ;  Ergo  intellectio  actualis  supponit  pr9 
priori  Essentiam  Divinam  metaphysicé  constitutam.  Ma- 

jar patet.  Probo  ergo  minorem  :  omnis  actio  Dei  ex  nostro 
modo  concipiendi  consideratur  ut  elicita  &  egrediens  d 
Deo;  sed  hoc  ipso  ex  nostro  modo  concipiendi  supponit  pro 
priori  Essentiam  Divinam  metaphysicé  constitutam :  Er- 

go omnis  actio  Dei  ex  nostro  modo  concipiendi  supponit 
pro  priori  Essentiam  Divinam  metaphysicé  constitutam. 
Major  constat ,  quia  actio  non  potest  á  nobis  consideran 
fiisi  ut  egrediens ,  &profluens  ab  aliquo  principio  elicitivo 
illius ,  quód  respectu  cujuscumque  actionis  Dei  ,  est  ipse 
Deus.  Minorem  probo  i  Implicat  actionem  Dei  á  nobis  con- 

siderarla ut  elicitam  &  egredientem  d  Deo^  quin  ex  nostro 
modo  concipiendi  supponat  Deum  metaphysicé  constitutum 
insua  es  sentía  ;  sed  omnis  actio  Dei  d  nobis  consideratur 
ut  elielta  &  egrediens  d  Deo ;  Ergo  omnis  actio  Dei  ex 
nostro  modo  concipiendi  supponit  propriori  Essentiam  Di- 

vinam metaphysicé  constitutam. 

'  S  ¿Quién  no  vé,  que  esta  prueba  se  podría  ,  escu- 
sando  la  forma  sylogistica ,  proponer  en  dos  renglones, 
de  este  modo,  ú  otro  semejante  ?  Probatur:  Quia  pradi- 
catum  metaphysicé  constitutivum  Essentia  Divina  est^ 
quod  pro  priori  ad  omnia  reliqua  intelligitur  in  Deo :  at  ve* 
rd  intellectio  caret  hacprioritate;  consideratur  enim  dno^ 
bis  ut  egrediens  d  suo  prinvipio  ,  ac  proinde  ut  supponens 

principium  pro  prior i.'\De  qué  servirá,  pues,  aquella 
retalla  de  sylogismos  ?  ¿Oel  oyente  es  capaz  de  propo- 

ner en  forma  sy logística  esta  pniebaA^  que  se  le  dicta  asi 
resumida  en  materia ,  quando  llegue  la  ocasión  de  er- 

guir ,  ó  no  ?  Si  lo  es ,  escusa  que  se  la  dictqp  en  "^ue- Tom.niLdelTheatró.  C  lia 
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Ua  prolíxa  forma.  Si  no  lo  es ,  inútil  es  para  él  quantose 
le  diota :  porque  á  quien  después  de  estar  maceando  tres 
años  de  Artes  en  la  forma  sylogistica ,  no  acierta  á  re- 

ducir á  ella  qualquiera  razón ,  que  vé  propuesta  en  ma- 
teria ,  ¿qué  le  falta  para  ser  graduado  de  enteramente  in- 

capaz? ¿O  qué  resta,  sino  que  arrancándole  la  pluma 
de  la  mano  ,  se  le  ponga  en  ella  un  arado ,  ó  un  haza- 
don? 

6  Vamos  ahora  á  la  solución ,  que  en  forma  Esco- 
lástica dará  al  argumento  propuesto  el  que  lleve ,  que  la 

Intelección  es  constitutivo  metañsico  de  la  Esencia  Di- 

vina. Supongo,  que  quiere  usar  de  la  del  Maestro  Alvel- 
da ;  el  qual,  distinguiendo  en  la  intelección  dos  con- 

ceptos ,  el  primero  de  perfectisima  actualidad  per  se  sub- 
sistente de  la  linea  interlectiva.,  y  el  segundo  de  acción, 

concede  de  este  segundo  todo  lo  que  pretende  el  argu- 
mento 9  y  lo  niega  del  primero.  Yá  se  vé  ,  que  en  estas 

pocas  palabras  está  puesta  toda  la  doctrina  de  la  solu- 
ción; pero  estendiendola  en  forma  Escolástica, dirá  de 

este  modo  :  ̂ d  argumentum ,  concessa  majori^  distinguo 
minoremí  intellectio  actualis  sub  muñere  actionis  ex  nostro 

modo  concipiendi  supponit  pro  prior  i  Essentiam  Divinam 
metapbysicé  constitutam  ,  concedo  vninoretn  ;  sub  muñere 
perfectissima  actualitatis  ¡ine^  intéllectiva  per  se  sub-^ 
sistentis  ̂   negó  minorem  ̂   &  consequentiam.  Ad  probatio^ 
nem  distinguo  majorem:  Est  actio  Dei^  &  simul  perfec^ 
tissima  aciualitas  linete  intellectiva  per  se  subsistens^ 
concedo  majorem^  actio  Dei  pracisé  ,  negó  majorem.  Et 
4istinguo  minorem  :  Omnis  actio  Dei  ex  nostro  concipien^ 
ái  modo  supponit  pro  priori  Essentiam  Divinam  metapbjh 
sice  constitutam  ^  ut  actio  est  ̂   concedo  minorem  :  ut  per-- 
fectissima  aciualitas  per  se  subsistens  de  linea  intellecti-- 
va^  negó  minorem.  ¿  Para  qué  cansarme  mas  ?  Dos  sylo- 
gismos  restan  en  el  argumento ,  en  cuya  solución  for- 

mal se  ha  de  gastar  otro  tanto  papel ,  como  en  la  de 
los  dos  primeros ,  que  es  decir  en  diez  y  seis ,  ú  diez  y 
ocho  renglones ,  lo  que  se  pudiera  decir  eo  dos ,  ú  tres. 
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Y  no  para  aqui ;  sino  que  después  de  toda  esta  fagina, 
entra  la  prosa  seguida,  repitiendo  lo  mismo  que  y  i  está 
dicho :  Itaque  in  intellectiane  divina  distinguendtts  est  dur- 
plex  conceptus  inadaquatus ,  í?r* 
7  ¿No  es  lastima  emplear  tanto  tiempo ,  y  papel 

inútilmente  ?  ¿Quién  hay  capaz  de  saber  algo ,  que  dán- 
dole la  doctrina  de  la  solución  ,  no  acierte!  acomodar* 

la  á  todas  las  proposiciones  del  argumento ,  con  el  con^ 
cedo^  el  nego^  y  el  distinguo^ 
8  Bien  creo  yo ,  que  se  encuentran  algunos  tan  rudos 

en  las  Aulas  ,  que  á  menos  de  darles  la  doctrina  mascada, 
y  digerida  de  este  modo ,  no  saben  usar  de  ella  en  la 
disputa.  Mas  lo  que  se  debe  practicar  con  estos  y  es  des?- 
pacharlos  ,  para  que  tomen  otro  oficio.  Conviniera  mur 
cho  al  Público ,  que  en  cada  Universidad  huviese  un  Vi- 

sitador, ó  Examinador  ,  señalado  por  el  Principe ,  ó  por 
el  Supremo  Senado ,  que  informándose  cada  año  de  ios 
que  son  aptos ,  ó  ineptos  para  las  Letras  ,  purgase  de  e*- 
tos  las  Escuelas.  Con  este  arbitrio  havria  mas  gente  en 
la  República  para  exercer  las  Artes  Mecánicas ,  y  las 
Ciencias  abundarían  de  mas  floridos  Profesores  ;  pues  se 
vé  á  cada  paso ,  que  al  fin ,  algunos  de  los  Zotes ,  á 
fuerza  de  favores ,  quitan  el  empleo  del  Magisterio  á  al- 

gunos beneméritos  ;  lo  que  no  podria  suceder ,  si  con 
tiempo  los  retirasen  de  la  Aula ,  como  á  los  inválidos  de 
la  Milicia. 

9  La  Facultad  Medica  es  la  que  padece  con  especia* 
lidad  esta  desgracia ,  6  por  mejor  decir  ̂   quien  la  pade- 

ce no-  es  ella,  sino  el  Público.  Es  cierto  ,  que  no  hay 
Ciencia ,  6  Arte  ,  que  requiera  mas  ingenio  ,  mas  pene- 

tración, mas  claridad  de  entendimiento ,  mas  sólido  jui- 
cio ,  que  la  Medicina.  Con  todo  ,  se  vé ,  qiie  quantos  se 

ponen  á  estudiarla  ̂   afriban  á  practicarla.  ¿Cómo  es  po- 
sible, que  dexede  ha  ver  entre  ellos  muchos  extrema- 
mente rudos?  Y  mas  quando  se  sabe  ,  que  algunos ,  que 

haviendo  tentado  la  Theología ,  ó  la  Jurisprudencia  »  no 
pudieron  dar  un  paso  en  una  ,  ni  en  otra  Ciencia ,  se 

C2  acó- 
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acogen  después  á  la  sagrada  ancora  de  la  Medicina.  Asi 
en  la  esfera  de  esta  Facultad  sucede  lo  mismo ,  que  en 
la  Celeste ;  en  la  qual  el  rudo  Vulgo  solo  imagina  As- 

tros benéficos  ,  y  favorables  á  la  salud ;  pero  los  mas 
instruidos ,  á  vuelta  de  una ,  ú  otra  constelación  benig- 

na ,  vén  en  ella  un  León  devorante ,  un  Toro  furibun- 
do, un  Cancro  mortal,  un  Escorpión  venenoso,  un  Sa- 

gitario cruel,  que  amenazan  llevarse  de  calles  las  vidas 
de  los  hombres. 

10  Asi  este  daño  de  la  Medicina ,  como  el  de  las 
demás  Facultades  ,  se  evitaria ,  arrojando  de  las  Escue- 

las á  los  ineptos.  May  yá  que  esto  no  está  en  mano  de 
los  Maestros,  por  lo  menos,  no  acorten  el  aprovecha- 

miento de  los  hábiles ,  por  atender  á  los  estúpidos.  Es- 
to hace  relación  á  lo  que  díxe  arriba.  Estender  tanto  la 

doctrina  en  la  forma  ,  por  dársela  ,  como  dicen ,  mas- 
cada á  los  rudos,  es  escasearla  con  miseria  <á  los  inge- 

niosos ,  los  quales  se  vén  indigna ,  y  violentamente  de- 
tenidos á esperar  el  paso  de  los  tardos;  y  pudiendo  se- 

guir  la  carrera  de  la  Ciencia  con  la  agilidad  de  Ciervos, 
los  atan  á  caminar  con  las  Tortugas:  de  donde  viene  ne* 
cesariamente ,  que  apenas  en  un  año  adelanten  lo  que 
pudieran  adelantar  en  un  mes. 

1 1  Convengo  en  que  el  primer  año  de  Artes  la  doc- 
trina se  dé  digerida  en  forma  Escolástica ,  y  los  argu- 

mentos reforzados  con  réplicas ,  y  contraréplicas.  Esto 
importa ,  y  es  necesario  para  que  los  oyentes  se  instru- 

yan bien  en  la  forma,  y  adquieran  el  habito,  yá  de 
proseguir  el  argumento  ̂   yá  de  mantener  la  solución, 
quando  se  ofrezca  disputar.  Pero  de  ai  adelante,  es  per- 

der tiempo  el  detenerse  tanto.  El  hábil  ,  con  darle  la 
doctrina ,  sabrá  manejarla  ;  y  el  rudo ,  en  saliendo  de 
aquellas  proposiciones  ,  que  tomó,  de  memoria ;  ó  eo 
dándole  una  distinción  ̂   que  no  tii^ne  en  el  cartapacio, 
se  quedará  hecho  un  cepo  ,  ó  no  dirá  cosa ,  que  no  sea 
un  desatino. 

12  Si  para  persuadir  esta  práctica  no  valieren  mis 

ra- 
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razones ,  valga  la  autoridad  de  los  supremos  Escolásti- 

cos. Aristóteles  fue ,  y  es  el  Monarca  de  los  Lógicos; 
sin  embargo ,  en  todo  Aristóteles ,  sino  donde  trata  del 
mismo  silogismo  ̂   no  se  encuentra  un  ̂ ylogismo*  Lo  mis« 
mo  digo  i  de  aquel  asombro  de  Dialéctica  Augustino. 
Santo  Thomás  ̂   Principe  de  los  Theologos  Escolásticos, 
es  verdad ,  que  propone  ios  argumentos  contrarios  ,  yá 
en  sylogismos ,  yá  en  enthymemas.  Pero  no  gasta  en  ca*« 
da  argumento  mas  que  un  enthymema ,  ó  un  sylogismo. 
No  se  vé  en  él  réplica,  6  contraréplica  alguna,  ni  jamás 
á  los  argumentos  responde  con  la  formula  de  ir  apli- 

cando succesivamente  á  cada  proposición  el  concedo  ,  el 
negó ,  ó  el  distinguo ;  sí  solo  dando  suelta  en  materia  la 
doctrina ,  que  conviene  para  la. solución.  ¿Por  qué  no  se* 
guiréox»  en  nuestros  Escritos  Escolásticos  las  huellas 
de  estos  grandes  Maestros? 
13  Por  ha  ver  escrita  Santo  Thomás  de  este  modo, 

compitehendió  casi  toda  la  Theología  Escolástica, y  Mo« 
rialrecuquatro  v<^umenes  de  mucho  cuerpo.  Si  los  Profe^ 
«otes  de  )as  Aiúas'  se  ajustasen  al  mismo  estilo^  en  qua-t- 
tro;  años  .podrianrsacar  de  ellas  los  oyentes  toda  laTheoi* 
logia  Escolástica;  quando  con  el  méthodo,  que  hoy  si- 

guen algunps ,  apenas  vuelven  á  sus  casas  con  tres  ,  ó 
qtfetro'Tt^ados  completos.  Siendo  yo  oyente  en  Sala-* 
^reanoavUQMkestiK)^  que  ocupaba,  en  la  letura  casi  toda 
la :horá  corréspohdieñte  i^'suCathedra,  desde  San  Lucas 
á  San' Juan  no  leyó  ásus  Discípulos  mas  que  dos  qiies* 
tiones ,  y  no  de  las  de  mayor  importancia.  ¿No  es  una 
4asjtima  esto?  Con  todo,  hay  quienes  hagan  vanidad  de 
ello ,  como  aquel ,. que  en  el  Satyrtcon  de  Barclayo^  io«- 
sultando,  al  otro  contendedor,  le  decia  con  jactancia:  í^Ut 

ducentísboris  legaíifuod  debac  materia  scripsi.      :    ' 

$•111. 
'  ̂4'  /^^^°^^^<^  acaso ,  que  eajoeñester  tratar  zU 
:'j  ̂ ^\\Jj  gimas qüñtíonestprolixantdnté  ,  para  que  sir-- 
yaií  á;l%fi  iéispUitasl  ftrthiw'ass/pérque  no  titodráa  los  actúa» 
-\Tom.yiILdelTbeatro.  C3  tes 
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tes  defender  bien  la  opinión  que  sustentan,  si  no  los  ins^ 
truyen  muy  á  la  larga  de  las  objeciones  contrarias  ,  y 
de  las  pruebas ,  y  soluciones  proprias.  A  esto  respondo; 
que  para  actuar  se  les  pueda  dar  algún  Autor  ,  que  tra^ 
te  la  qüestion  largamente ,  para  que  la  estudien  por  él. 
Esto  ningún  inconveniente  tiene ;  y  es  gravísimo  el  de 
detener  tres  meses  en  una  qüestion  á  todos  los  oyentes^ 

porque  uno  solo  tenga  en  ella  todo  el  aparato' ne^ 
cesarlo  para  sustentar  un  acto.- Greo  ,  que  á  mu-*- 
chos  sucederá  lo  que  á  mí^  que  en  ocupándome  mucho 
tiempo  en  una  qüestion,  venía  á  dominarme  cierto  ge^ 
ñero  de  fastidio,  que  sin  gran  repugnancia  no  me  per- 

mitía conferenciar,  y  disputar  sobre  ella. 
15     Es  muy  particular  en  este  asunto  el, suceso  del 

famoso  Cartesiano  Pedro  Silviano  Regís.  Este  ingenioso 
Francés ,  después  de  haver  cursado  con  grande  aplauso 
quatro  años  de  Theología  en  la  Universidad  deCahors, 

fue  solicitado  por  el  Cuerpo  de  ella  á  recibir  el'  Bonete' 
de  Doctor,  ofreciéndose  la  misma  Universidad.' gratui- 

tamente á  todos  los  gastos  del  Grado;  Quisó  él ,  (^'ha- 
cerse mas  digno  de  este  honor ,  pasar  ̂ antesiár  París  á  oañ 

sar  un  año  en  la  Sorbona.  Tuvo  la  desgracia  dé'  tdpar' con  uno  de  estos  Doctores  machacones ,  el  qual  havien*- 
do  propuesto  qüestion ,  sobre-  la  hora  en  quei€faFistO.Se^ 
fiór  nuestro  instituyó  el  Sacramento  de  la  Eucbárístfe^ 

ae  detuvo  tanto  en  ella  vqúe  Moosieür  Regis  liegó'^fas^ 
tidiarse,  no  solodelaqüestíón,  sino  de  toda  láFacti^ 
tad  Theologica  ,  y  la  abandonó  enteramente ,  no  pensah-- 
do  yá  mas  en  el  Grado  de  Docto);  ̂   que  le  estaba  prepa- 

rado. Acaso  esta  caprichosa  reí^clijcion  e^vo'i»en  á'su 
^aAa,  siendo  verisrmil ,  iqneí^el^iestudio'Theologioo^no 
le  daría  tanto  nombre,  cc'nró  adquirió  i^n  los  progresos^ que ,  dexada  la  Theología  ,  hizo  en  la  nueva  Filosofía. 
Bastarían  las  especialisimas  demonstraciones  de  estima- 

ción, que  esteAuMr  defató  4;algnno9  Señóres^flB&'Plfiples •de  la  primera  Noblexavpaia^^haoateí.^mosií;^  atildo  el 
Orbea  EI5abioMarquós>diBqV4Ueáá;Ab^ 
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vive,  apreciaba  en  altísimo  grado  los  Libros  Filosófico^ 
de  Mr.  Regis  ,  de  que  dio  un  brillante  testimonio ^quando 
siendo  derrotados  ios  Españoles ,  de  quienes  era  Gene- 

ral ,  en  la  batalla  del  Ter ,  el  año  de  1694 ,  cogieron  lo!g : 
Franceses  todo  el  equipaste  del  Marqués  ,  en  que  erao 
comprehendidos  varios  Libros  :  lo  qual  luego  que  llegáh' 
á  su  noticia ,  envió  un  Mensagero  al  Duque  de  Noalles, 
General  del  Exercito  enemigo ,  pidiéndole  únicamente 
de  todo  su  rico  equipage  los  Comentarios  de  Cesar  ,  y 
la  Filosoña  de  Mr«  Regis.  £1  mismo  Señor,  haviendoei^ 
año  de  1706  pasado  á  París  su  hijo  el  Marqués, que  po- 

co há  murió ,  le  dio  orden  para  que  hiciese  una  visita  en. 
su  nombre  al  Autor.  Hizola;  pero  como  el  hijo  no  era, 
menos  amante  de  las  Letras ,  y  de  los  hombres  eminen- 

tes en  ellas,  que  su  glorioso  Padre,  executado  el  precep-^ 
to  de  éste  en  la  primera  visita,  por  proprio  impulso  con- 

tinuó después  el  trato  del  célebre  Francés  ;  quien  taoH 
bien  debió  el  mismo  honor  de  visita  al  Señor  Duque  de 
Al  va,  siendo  Embaxador  en  Francia. 

16  Mas  todos,  estos  favores  de  la  Fama  no  redimie- 
ron á  Pedro  Sil viaoo  Regis  de  los  desayres  de  la  Fortuna^f 

siendo  cierto,  que  no  le  sirvieron  para  arribar  á  unos 
medios  proporcionados  para  vivir  con  bastante  conve- 

niencia. Asi  es  cierto ,  que  le  hizo  un  gravísimo  daño 
el.  Doctor ,  que  con  su  pesadez  le  ocasionó  el  abandono 
de  la  Theologta :  campo  mas  fértil,  yunque  menos  ame-, 
nó^  y  donde  se  hallan  mas  frutos «  aunque  menos  flo- 

res, que  en  el  de  las  especulaciones  filosóficas. 

S.    IV. 
.17  ¥^Uera  del  graa^d^QP  >;  que.e;n  la  letura  de  l^s 
. :.  '  jX7  Aulds  pcasioq»;  la  protixiidad  de ,  los  Maestros<» 
resta  otro ,  no  ié  sj  mayor ,  por  jel  uso  que  obligan  á 
hacer  de  ella  á  los  Discípulos ,  precisándolos  á  mandar- 

la i  la  memoria.,  y^dair  (^eQta:  de  ella  palabra  por  pa- 
labña,  y^iletrapor  )leiinft;,icojno.vá escrito.  ¡Qué  dispen- 
^>  d^  Ú^po(pQ-tmyiÍf^Wtdh^  que  podría 
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largamente  en  dos  horas  de  estudio  hacerse  cargo  de  un 
pliego  de  letura ,  tomándola  en  substancia  ̂   se  halla  re- 

ducido á  aprender  acaso  solo  una  plana.  ¿Qué  díriamos 
de ̂ uien  teniendo  un  Caballo  ca^áz  de  andar  á  legua* 
lM>r  hora  ̂   poniéndole  ̂ algun  embarazo  ,  que  le  retarda- 

se notablemente  el  movimiento  ,  le  precisase  á  cami- 
nar no  mas  que  á  legua  por  dia  ?  Ello  por  ello  ;  lo  mis- 
mo viene  á  ser  lo  que  pasa  en  nuestro  caso. 

.18  Y  no  es  la  pérdida  de  tiempo  el  único  daño ,  que 
resulta  de  este  literario  abuso*  Otro  se  incurre ,  también* 
gravísimo  ;  y  es  que  los  oyentes,  por  falta  de  exerdok), 
tardan  mucho  en  soltarse  á  razonar  en  Latin  sobre  la  Fa- 

cultad que  estudian.  Si  no  los  atareasen  á  mandar  lite- 
ralmente la  lección  á  la  memoria ,  sí  solo  á  aprender- 

la en  substancia  ,  y  dar  cuenta  de  ella  ,  acomodándose 
cada  uiió  al  lenguage  Latino ,  que  le  fuese  ocurriendo; 
á  vueltas  de  varios  trompicones ,  en  que  incurrirían  á  los 
principios ,  dentro  de  uno ,  ú  dos  años  se  hallarían  expe- 

ditos para  explicar  en  este  Idioma  quanto  alcanzasen* 
Por  cuya  falta  se  experimenta  á  cada  paso  en<los  susten- 

tantes de  Actos  literarios,  al  responder-  en  iturteríá  á  los 
argumentos  ,  la  pueril  miseria  de  recicar  á  la  letra  los 
párrafos,  que  tienen  en  el  cartapacio. 

19  Opondráseme  acaso  ,que  el  adelantamiento  gran« 

de,  que  propongo  como  efecto  de  estudiar  80lo''sub^án-<- cialmente la  lección  ,  es  s^lo  ideal :  ¿porque qué iihipór^ 
la  que  el  oyente  pueda  de  este  modo  estudiar  «cSad^  dia 
un  pliego,  si  el  Maestro  no  tiene  tiempo  en  la  hora ,  ú 
horas  señaladas  para  dictar  ni  aun  la  mitad  ?  Respondo, 
que  esto  (por  lo  menos  en  las  Artes)  se  puede  remediar 

Con  el  arbitrio  lítiliíiiWó  de 'leei--  ett  la  Cáthcdri'^  por 
mejor  decir  ,  explíéét^  Cursos  impresosi  ̂ lAilisifMjii^e^ 
porque  no  solo  una.;  *jfto  diftteníes  iitílidades  «e  logran 
con  este  arbitrio.  La  primera ,  ahorfár  el  mucho  tiempo^ 
que  se  gasta  en  estrtbir  -,  el  quaJ  stfputde  aprovechar  en 
mas  dilatada  éxplicací6fí,<y  Wí^híWér'exerctaaFinsas  *Jb« 
oyentes  en  argmt  ̂   f  MprnOüNlíá  MguMtoi^lt  yb  enk 
^  f^  pre- 
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presada^»  de  abanzarse  mas  los  Discípulos  en  la  materia 
que  se  trata;  de  suerte  ̂   que  asi  pueden  estudiar  dos  ó  tres 
qüestiones  en  el  tiempo  que  ,  con  la  práctica  ordinaria^ 
consumen  en  una^  La  .tercera ,  lograr  mejor  doctrina,  ó 
la  doctrina  misma  mas  bien  tratada ;  pues  se  puede,  para 
este  efecto  <,  echar  mano  de  algún  Autor  selecto ,  que  en 
ninguna  Escuela  falta.  Es  verc^  ,  que  los  mas  tienen 
para  el  uso  del  Aula  el  inconveniente  de  difusos.  Mas 
también  á  este  inconveniente  se  puede  ocurrir  ,  practi- 

cando en  otras  Religiones ,  lo  que  acaba  de  executar  la 
Compañía ,  que  es  elegir  un  Escolástico  ,  de  especial  in- 

genio ,  méthodo  ,  y  doctrina,  para  que  forme  un  Curso 
de  Artes,  arreglado  á  la  Escuela  que  siguen ,  con  la  con- 

cisión., y  claridad ,  que  es  menester  para  el  efecto  que  se 
propone ;  y  impreso,  entregar  á  cada  oyente  un  exem-* 
piar.  Aun  en  la  Theología  se  podría  executar  lo  mismo, 
aunque  sería  obra  mas  larga« 

ARGUMENTOS 
DE  AUTORIDAD. 

DISCURSO   QUARTO. 

s.  I. 
I  T  os  grandes  hombres  son  acreedores ,  no  solo  i. 

1  j  que  respetemos  sus  virtudes ;  mas  á  que  dói- 

mulemos,  quaotosea  posible,  sus  faltas.  No  es ' este  á 
la  verdad  V  el  común  estilo  del  mundo  ;  antes  aquellos, 

-qttejBliQelOiíDas^ükDi^:  4e*:4^1afHlQiies4:,8on  en:  quienes 
lá  eiui!Ídi«  t-y  tof  iniil>iáfl¡i:^ii¿i«p  -dy  R^ice  i  Jósdefefi^ tos. 



4a  AUGUMENTOS  BB  AUTORIBAB. 

tos^i  amor  proprio,  impaciente  de  los  excesor,  que  nos 
l^en  los  sugetos  eminentes  ,  busca  en  ellos  eclypses^ 
«que  contrapesando  las  luces ,  los  dexen  iguales ,  ó  si  pue-^ 
de  ser ,  inferiores  á  nosotros.  Algunos  hay ,  que  inci- 

den en  la  misma  torpeza ,  por  la  golosina  de  verse  aplau« 
didos  de  ingeniosos ,  como  que^  por  su  mucha  penetra-* 
cion  descubren  tachas ,  donde  los  demás  no  vén  sino  per- 

fecciones, ó  que ,  como  Águilas ,  no  los  deslumhran  los 
rayos,  para  examinar  en  los  luminares  la  mezcla  de  al- 

gunas sombras.  Mas  aun  quando  sea  verdadero  su  infor^ 
me ,  no  debe  minorar  nuestro  respetó.  Los  hombres  gra&« 
des,  no  por  tener  uno  ,  ú  otro  defecto  dexan  de  ser  gran* 
des ;  y  si  no  tuviesen  alguno ,  dexarian  de  ser  hombres. 
Gozó  el  Sol  por  muchos  siglos  la  buena  opinión  de  ser 
todo  luz ,  hasta  que  á  los  principios  del  pasado  descu- 

brió manchas  en  él  el  sabio  Astrónomo  Jesuíta  Christo- 
foro  Scheinero.  Mas  no  por  eso  el  Sol  dexó  de  ser  Sol, 
ni  por  eso  los  hombres  dexaron  de  apreciarle  como  el 
mas  benéfico ,  y  brillante  de  todos  los  Astros. 

2.  Esta  ojeriza ,  ú  de  la  envidia,  ú  de  otra  qualquiera 
pasión  contra  los  sugetos  eminentes^  solo  dura miietntras 
ellos  duran.  Luego  que  mueren ,  la  lapida  que  cubre  sus 
cenizas  ,  cubre  también  sus  faltas.  Los  mismos,  que  ma- 

liciosamente cercenaban  su  gloria ,  empiezan  entonces  á 
engrandecer  su  mérito  mas  de  lo  justo:  al  modo  de  los 
Romanos ,  que  murmuraban  los  vicios  de  sus  Empera- 

dores vivos,  y  los  adoraban .  como  Deidades  luego  que 
eran  muertos.  Asi  parece  que  la  vida ,  y  la  ̂ ria  se  han 
como  dos  formas  opuestas,  en  quienes  la  corrupción  de 
la  primera  es  generación  de  la  segunda* 

•  ̂     ■■;$;  -tt  ■  '^^'í  ̂   .   --i')    J   ■ 

3  TJNtre  todos  los-  hombre»  grandes  ;  Im  que  16  son 
tv  por  su  Ciencia,  y  Escritos  ,  son  los  que  mas  ex- 

perimentan esta  alternativa'  de  detracción^  y  de  aplau- 
so. Rarísimo  ha  haVido^f  <^^mienti^rviv4fri;Jlógc«^ 

líiucho  sé^uio^-Gdke^'tttfki^spbift'^ 

se 



DiSCUUSO  QüARTO*  ^  *  43 se  celebra  la  dicha  del  subtilisimo  Inglés  Isaac  Newton, 
que  haviendo  introducido  tantas  novedades  en  la  Filoso- 
fia ,  6  por  mejor  decir,  haviendola  innovado  toda  ,  to- 

dos los  Filósofos  de  su  Nación  se  le  rindieron  al  i^omen- 
10 ,  y  se  constituyeron  Discípulos,  y  Sectarios  suyos.  Los 
demás  Ingenios  eminentes  ,  por  mucho  que  lo  sean  ,  pa- 

decen mil  oposiciones  mientras  viven  ;  y  solo  empiezan 
á  gozar  los  aplausos ,  quando  yá  no  los  gozan. 
4  No  solo  nace  la  gloría  de  los  hombres  grandes 

qqando  muere'  la' vida  <  pero  quántó  mas  se  alexandeUt 
vida ,  tanto  mas  crece  su  gloria.  Puede  decirse  con  ai- 
guna  verdad  ,  que  oo  solo  quando  mueren  empiezan  á 
ser  elogiados;  sino  que  soq  más  elogiados  ,quanto  mas 
muertos.  Quanto  mas  vá  deshaciendo  el  tiempo  sus  ce^ 
Aizas^  tanto  mas  vá  aümeiitando  sus  estimaciones.  Los 
escritos  del  que  murió  ayer ,  se  consideran  como  unos 
frutos  verdes ,  que  es  menester  guardarse  mucho  tiempo 
para  sazonarse  f  espectiVamente  al  gusto  de  los  hombres; 
y  como  loi  vinos  ̂   si  no  se  pierden  enteramente,  son  mas 
apretíados  quantó  mas  añejos^ 

'^S  'Es^e  mayor  ipncio  no  tiene  fundamento  alguno 
razonable.  La  senectud  de  los  hombres  puede  hacer  loi 
hoiiábres  mas  sabios ;  pero  no  á  los  Escritos  la  senectud 
de  los  mismos  Escritos.  En  ningún  libro  se  hallará  mas 
Cioicia  ,  diez  siglos  después  que  se  escribió ,  que  la  que 
contenía  én  aquel  momento ,  en  que  acabó  de  formarle 
su*  Artífice. 

'*  6  Es  ,  pues  ,  conforme  á  razón ,  que  á  la  doctrina  de 
los  bombines  grandes ,  que  florecieron  en  los  siglos  an- 

teriores á  nosotros,  concedamos  toda  aquella  diferencia, 
que  merecen  cómo  grandes ;  pero  acordándonos  siempre 
de  que  fueron  hombres.  La  antigüedad  nos  lo  ha  deifi*^ 
cado.  Pudieron  errar  algo  ,  como  hombres ,  quando  es-* 
cribieron ;  y  si  dexáron  tal  qual  yerro  en  sus  Escritos, 
quando  salieroQ  dé  esta  vida,  escierto^quenoleomheil^ 
darotf  despoes. 

$.111. 
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$.  IIL 
7  ¿/^UE  persuade  todo  lo  dicho,  sino  que  en  lasdis- 
.  .  \^  putas  debe  preferirse  la  razón  á  la  autoridad?^ 

,  Aun  la  misma  autoridad  concede  la  preferen^ 
cía  á  la  razón.  Alego  en  primer  lugar  la  del  grande  Au- 
gustino ,  el  qual  en  varias  partes  de  sus  Obras  establece 
esta  maxiq^ ;  pero  con  mas  generalidad  en  el  lib.  a.  de 
Ofdfne y  cap.^;  jíd discendum  necessariddupliciiet  duci-* 
«BIT,  Auctoritate^  aíqu^  ÍSLatigne.  Tpnppre^.AuctúritMy^ 
re  autem  Ratio  potior  est.  En  segundo  ,  la  de.SanGerOT 
oymo  ,  quien  en  la  Epístola  62  á  Theophilo ,  ningún  Doc* 
tor  ̂   fuera  de  los  Canónicos ,  conoce  exempto  de  algún 
yerro ;  Sch ,  dice ,  me  aHter^  bflk^re  .^pait^ks\  oMterrfi-- 
liquos  Tractdtores  :  illos,  femperv^r0  dice§:^\  istos\in>guh 
busdam  ut  bomines  aberrare.  En  tercer  lugar,  la  de  San- 

to Thomás  ,  el  qual,  i.  part.quaest.  i^  art.Q  ,  después  de 
proponer  contra  su  conclusión,  uti^i  Máxima  de  Boecio 
Severino,  que  dice,  que  el  argumentQ  toijaada4eU  au- 

toridad ,  es  el  mas  débil  d&  todos  \  LpQUiS  0biauctoti(a^ 
est  infirmissimus  ;  la  aprueba  respecto  de  todja.^autoridad 
humana  ;  lo  que  no  obsta  á  la  conclusión  del  Santo,  qu<s 
procede  del  argumento  tomado  de  la  autoridad  Divina^ 
y  asi  prosigue  :  Innititur  enim  Fides  riostra  revelathni^ 
Apostolis  ̂   í?  Propbeth  fActce  ̂   qui  Canónicos ,  lib§ot 
scripserunt ;  non  ausem  revelationi  j  si  qtm  fuit  aíiis  Po^ 
toribus  facta.  Unde  dicit  Augustinus  in  Epistola  ad  Hie- 
ronymum :  Solis  enim  scripturarum  libris  ,  qui  Canonici 
appellantur ,  didici  bunc  bonorem  defefre ,  ut  nullum  Auo* 
torem  eorum  in  scribendo  errase  (iliquid  firmissimeere-- 
d^m.  Alios  autem  ita  lego  ̂   ut  quantalibet  Sanctitatey 
JDoctrinaque  prapolleant^  non  ideo  verumputemquod  ip^ 
si  ita  senserunt ,  veJ  scripserunt. 
.  8  £$ta«  ultimas  palabras ,  que  Santo  Thomás  toma 
4feSafi Ag^«ia^ipcl^y?o.q^í^JJtp. sft puede liteciro en  la 
materia.  Por  grandes  ,  por  eminentes  ,  poc^«i|Ulif0ej9íqtte 
sean  ,  ó  hayan  sido ,  la  doctrina  ,  y  santidad  de  los  Es- 

cri- 
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crúores,  quantalibet  Sanctitate  ̂ Doctrinaque  priepolleant^ 
no  por  eso  se  ha  de  tener  por  cierto  lo  que  hayan  es- 

crito. Será  por  consiguiente  licito  apartarse  de  su  sentir 
en  una,  ú  otra  cosa,  quando  -la  razón  no  persuade  lo 
contrario. 

9  ¿  Mas  qué  2  ¿  Por  eso  suponemos  todos  los  Escrito^ 
res  iguales  ?  ¿O  á  los  Santos  Padres  confundimos  en  la 
turba  de  los  demás  Doctores  ,  sin  mas  prerrogativa  ,  ó 
autoridad  que  ellos  ?  En  ninguna  manera.  Alia  claritas 
Solis  ,  alia  claritas  Luna ,  &  alia  claritas  Stellarum  (a)  • 
Todos  los  doctos  Escritores  son  Astros  ,  que  nos  alum- 

bran ;  mas  con  notable  desigualdad :  unos  como  Soles, 
otros  como  Lunas ,  otros  como  Estrellas.  A  esta  desigual^ 
dad  se  debe  proporcionar  nuestra  veneración. 

10  La  que  merecen  los  Santos  Doctores ,  explicó  con 
mayor  exactitud  el  Ilustrisimo  Cano  en  su  famosa  Obra 
de  Lociis  Tbeologicis ,  lib.  7.  cap.  i  ,  donde ,  después  de 
distinguir  tres  clases  de  qiiestiones  ,  6  materias  :  la  pri- 

mera ,  de  las  que  tocan  á  la  Fé  :  la  segunda,  de  las  Theo- 
logicas;  pero  inconexas  con  los  Dogmas  revelados  :  la 
tercera ,  de  las  que  pertenecen  á  las  Ciencias  Naturales; 
en  seis  conclusiones  vá  señalando  el  grado  de  autoridad, 
que  tienen  los  Santos  Doctores,  yá  unidos,  yá  divididos, 
respectivamente  á  cada  una  de  estas  clases.  Las  conclu- 

siones son  como  se  siguen. 
1 1  Primera.  Sandiorum  auctoritas  ̂ sive  paucorum^  si- 

ve  plurium^  cum  ad  eas  facultates  ajSfertur  ̂   qua  natura^ 
li  lumine  continentur  ,  certa  argumenta  non  suppeditat\ 
sed  tantum  pollet  ,  quantum  ratio  natune  consentanea 
persuaserit. 

12.  Segunda.  Unius ,  aut  duorum  Sanctorum  auctori- 
tas ,  etiam  in  bis  qu¿s  ad  Sacras  litteras ,  &  doctrinam 

Fidei  pertinente'  prcbabile.quidem  argumentum  subminis-^ 
trare  potest^  firmum  veré  non,potest.Itd  despicere ,  & 
pro  nihilo  babere  ,  impudentes  erit :  Suspicere  &  babere 
pro  certo  ,  erit  omnind  imprudentis. 

Ter- 

(a)     1 .  ad  Corinth»  cap,  1 5. 
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13  Tercera.  Plurium  Satictorum  auctoritas^reliquis 

licet  paucioribus  reclamantibus  ,  firma  argumenta  Tbeo- 
logo  sufficere^  &  pr ¿estaré  non  valet. 

14  Quarta.  Omnium  etiam  Sanctorum  auctaritas  in  eo 
genere  qucestionum  ̂ quas  adFidem  diximus  minime  per- 
tinere  ̂ fidem  quidem  probabilem  facit  ̂   certam  tamen  non 

facit. 1 3  Quinta.  In  expositione  Sacrarum  litterarum  com^ 
fnunis  omnium  Sanctorum  veterum  intelligentia  certissi- 
mum  argumentum  Tbeologo  prcestat  ad  Theologicas  aser-* 
tiones  corrobor andas. 

16  Sexta.  Sancti  simul  omnes  in  Fidei  dogmate  errare 
non  possnnt.  Todas  estas  conclusiones  apoya  el  Autor  cita* 
do  en  firmísimos  fundamentos,  siendo  por  la  mayor  par- 

te los  que  prueban  las  quatro  primeras  varios  exemplares 
de  muchos  Santos  Doctores ,  que  erraron  cerca  de  las  mas 
materias  expresadas  en  ellas, 

17  Todas  seis  aserciones  son  necesarias  para  una 
instrucción  completa ,  y  adequada  ,  del  uso  que  se  debe 
hacer  de  la  doctrina  de  los  Santos  en  todo  genero  de  ma- 

terias disputadas.  Pero  la  quarta ,  es  la  mas  digna  de  re- 
flexionarse en  orden  á  nuestro  asunto.  Dice  el  Ilustrisi- 

mo  Cano ,  que  en  aquel  genero  de  controversias ,  que 
no  pertenecen  á  la  Fé ,  la  autoridad  de  todos  los  Santos 
Doctores ,  aun  unidos,  y  contestes  ,  no  funda  asenso  cier- 

to ,  sí  solamente  probable ,  ó  opinativo.  Añado  yo :  Si 
la  autoridad  de  todos  juntos  no  funda  asenso  cierto, 
¿  quánto  menos  la  autoridad  de  la  mayor  parte  de  ellos? 
¿Quánto  menos  la  autoridad  de  cinco  ,  ó  seis?  ¿Quánto 
menos  la  de  dos  ,  ó  tres?  ¿  Quánto  menos  la  de  uno  solo? 

18  De  modo,  que  no  solo  al  paso  que  se  váreba- 
xando  del  numero,  se  vá  alexando  mas  la  certeza; mas  por 
riguroso  cálculo  Mathematicose  vá  disminuyendo  mas  ,y 
mas  la  probabilidad.  De  aquí  es  ,  que ,  prescindiendo  de 
la  desigualdad  de  doctrina  que  hay  en  ellos  ,  si  cinqüenta 
Doctores  Santos ,  unánimes ,  y  conformes  ,  fundan  una 
probabilidad  de  cien  grados  ,  la  autoridad  de  dos  solos 

fun- 
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fundará  una  probabilidad  de  quatro  grados;  y  la  de  uno 
probabilidad  de  dos  grados  no  mas.  Dixe^  prescindiendo 
de  la  desigualdad  de  doctrina  ,  que  hay  entre  ellos ;  por- 

que no  es  dudable,  que  se  podrán  señalar  entre  los  San- 
tos Doctores  dos  ,  ó  tres ,  que  juntos  no  funden  tanta  pro- 

babilidad, como  solo  un  San  Agustín. 

S.    IV. 
19  C^Upuesto  este  indefectible  cálculo,  no  puedo  rae- 

j^  nos  de  improbar  la  conducta  de  aquellos  Esco- 
lásticos, que  al  ver  que  algún  Presidente  de  disputa  pú- 

blica ,  á  la  autoridad  de  algún  Santo ,  que  se  le  objeta 
como  argiunento  ,  no  dá  interpretación  alguna  ,  ni  otra 
respuesta ,  que  el  que  no  se  conforma  con  su  dicho  ,  se 
exacerban  furiosamente  ,  como  si  oyesen  negar  algún 
Articulo  de  Fé.  Convengo  ,  en  que  siempre  que  quepa 
interpretación  probable,  ó  verisimil ,  se  debe  usar  de  ella; 
porque  los  Santos  Doctores  son  de  justicia  acreedores  á 
nuestra  deferencia  ,  siempre  que  la  razón  no  nos  precise 
á  llevar  opinión  contraria  á  la  suya  ,  ó  hallemos  modo 
verisimil  de  conciliar  la  suya  con  la  nuestra.  Pero  no 
encontrando  interpretracion  ,  que  no  conozcamos  ser 
violenta  ,  darla  como  legitima ,  y  procurar  persuadir  al 
arguyente,  y  á todo  el  auditorio ,  que  lo  es,  ¿no  es  faltar 
á  la  sinceridad  ?  O  por  decirlo  con  las  voces  mas  pro- 
prias,  no  es  mentira,  no  es  trampa  literaria?  Indubita- 

blemente. ¿Y  será  obsequio  de  los  Santos  ir  contra  la  ver- 
dad 4  que  ellos  tanto  amaron  ,  aman  ,  y  amarán  eterna- 

mente? ¿Quién osará  decir  tal? 
0,0  Es  menester  ,  pues ,  conciliar  la  reverencia  que  se 

debe  á  los  Santos ,  con  la  verdad  que  se  debe  á  Dios. 
Este  consorcio  nada  tiene  de  diíiciL  £1  disenso  á  la  opi- 

nión de  algún  Santo  Doctor,  no  se  opone  á  aquel  asenso, 
con  que  en  geúeral  se  reconoce  su  eminencia  en  Santi- 

dad ,  y  Doctrina ;  asi  como  de  part^  del  objetó  no  se  opo- 
ne la  emmencia  en  santidad ,  y  doctrina  con  uno ,  ú  otro 

yerro  particular.  A  mi  me  sucedió  mil  veces  en  difereo- 

tes« 
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tes  materias  ,  leyendo  este ,  ó  aquel  Autor  de  los  mas  clá- 
sicos ,  notar  alguna  sentencia ,  á  que  me  era  imposible 

conformar  el  entendimiento  ,  por  hallarla  opuesta  á  lo 
que  claramente  me  dictaba  la  razón  ,  sin  que  por  eso 
dexase  de  conocer  ,  y  confesar  ,  que  en  lo  general  la 
ciencia  del  mismo  Autor  era  muy  superior  á  la  mia. 
¿Quién  quita  practicar  lo  mismo  con  los  Santos?  ¿Ni 
qué  necesidad  hay ,  para  salvar  la  estimación  que  mere- 

cen ,  de  violentar  sus  dichos,  y  traerlos  arrastrados,  pa- 
ra que  se  conformen  á  nuestras  opiniones?  Uno,  úotro 

yerro  no  desacredita  la  excelencia  de  un  Artífice,  que 
ha  hecho  mil  obras  admirables.  Una ,  ú  otra  falta  en  la 

piedad ,  no  borra  la  veneración  ,  que  merecieron  algu- 
nos insignes  exemplares  de  virtud.  Al  Rey  David  confe- 

samos santísimo,  sin  que  por  eso  neguemos  el  adulterio 
conBersabé ,  ni  el  homicidio  de  Urias,  ó  nos  empeñe- 

mos en  violentar  las  palabras  de  la  Escritura ,  para  tra- 
erlas á  un  sentido  inadaptable ,  en  que  no  signifiquear 

aquellos  delitos.  ¿  Por  qué  uno ,  i'i  otro  descuido  en  la  doc- 
trina ,  ha  de  disfamar  la  alta  sabiduría  de  los  que  en  sus 

Escritos  nos  dexaron  estampados  muchos  millares  de 
aciertos  ? 

(21  El  llustrisimo  Autor,  que  hemos  citado  arriba, 

y  que  es  el  Principe,  entre  todos  los  modernos,  en  or- 
den á  señalar  las  reglas ,  por  donde  debemos  medir  nues- 

tra veneración  á  la  autoridad  de  los  Santos,  nos  minis- 
tra dos  famosos  exemplares  de  la  práctica  propuesta, una 

en  su  misma  persona,  otro  en  la  de  su  Maestro  el  Dótíti- 
simo  Francisco  Victoria.  Aunque  es  el  pasage  algo  largo, 
contra  mi  costumbre  le  transcribiré  todo  por  importan- 
tisimo.  Theologo  ,dice,  (a)  nibil  csl  necesse  in  cujusquam 

jurare  le^es.-  Majas  enim  est  opus  ,  atque  prcestantivs 
ad  qnod  ipse  tendit ,  quam  ut  'ñfá^istri  debeat  vestigiis 
séjnper  insistere :,  siquidem  est  futurus  Tbeologiof  laude 

perfectus.  Memini  deprseceptore  meo  ipso  (Magtstro  Vic- 

(a)     Ub*  11*  di  Loas  i  cap.  i.  ■  ■  * 
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toriayaudire ,  cum  mbis  Secundam  Secunda  parteth  rcp- 
pisset  exponere ,  tanti  Divi  Tbomce  sentmticm  esse  fa^ 
ciendum^  ut  sipotioralia  ratio  non  succurreret ,  sanctiir 
simi ,  &  doctissimi  viri  satis  nobis  esset  auctoritas.  Sed 
admonebat  rursum  ,  non  oportere  Sancti  Doctoris  verba 
sine  delecta  ,  &  examine  accipere  ,  imó  verá  si  quid  aut 
durius^  aut  improbabilius  dixerit^  imitaturos  nios  ejusdem 
in  simili  re  modestiam ,  &  industriam  ,  qui  nec  Auctori-^ 
bus  Antiquitatis  suffragio  comprobatis  fídem  abrógate  nec 
in  sententiam  eorum  ,  rationcin  contrariuntvocant^^  tran-- 
sit.  Quod  ego  prceceptum  diligentissime  tenui.  Non  enim 
ullam ,  non  Divi  Tbomte  dico  ,  sed  nec  Magistri  mei  opi^ 
nationem  revocaviad  arbitrium  meum :  nec  cordi  tamen 

fult  jurare  in  verba  Magistri.  Nam  &  vir  erat  Ule  na- 
tura ipsa  modera  tus;  at  cum  Divo  etiam  Tboma  ali  guan- 

do dissensit.  Majoremque  mTOJudicio  laudem  dissentiendo 
quámconsentienda  assequebaturi  tanta  erat  in  dissentien- 

do reverentia. 
22    Si  dos  famosos  Escolásticos  Dominicanos  no  ha- 

llan inconveniente  en  desviarse  una  y  ú  otra  vez  del  sern 
tir  de  Santo  Tiiomás ,  Oráculo  del  Mundo  ,  y  Principé 
de  su  Escuela,  podrán  sin  duda  los  demás  regular  su 
respeto  á.  este  Santo  Doctor  ,  y  á  otro  qualquiera ,  por 
la  misma  pauta.  Si  aquellos  concillaban  la  alureveren^ 
cia  debida  al  Ángel  dé  las  Escuelas  coq  el  disenso  ásui 
dictamen ,  en  uno  ,  ú  otro  punto  particular,  abierta  esti 
la  puerta  para  que  todos ,  usando  de  la  misma  modera-^ 
cion ,  y  veneración,  se  aparten  una ,  ú  otra  vez  de  la 
sentencia  del  Angélico  Maestro.  Finalmente,  el  Mae»^ 
tro  Victoria  no  se  adjudica ,  como  privilegio  particular 
de  SU'  mucha  sabiduría,  el  áxamen  de  las  Sentencias  ;dé 
Santo  Thomás,  y  la  Ucencia  para  apartarse  de  ellas vro* 
tiene  in  contrariumvocante;sino  que  propone  esto,  como 
regla  geperal  para  todos  los  Theok>gois..Luefi[o  qualquie- 

ra; que  asciende  al  Magisteiáo.^  pcxlrá  iisar  jde  dicha  re-;* 

{Ja. 23    Siempre  la  virtud  está  colocada  entre  dos lextre-* 
Tom.  y^IIL  del  Tbeatro.  D  mav 
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mos  viciosos.  Los  de  la  materia  que  tratamos,  son  por 
uüa  parte  el  desprecio  de  la  doctrina  de  los  Santos ,  y 
por  la  otra  la  veneración  excesiva.  Peca  en  el  primero, 
quien  no  atiende  mas  la  autoridad  de  los  Santos  Docto* 
res,  que  de  otros  Escritores  muy  inferiores  á  ellos  en 
virtud ,  y  doctrina.  Esta  es  insolencia  común  en  los  He- 
reges.  Peca  en  el  segundo ,  el  que  toma  á  este,  ó  á  aquel 
Ss^to  Doctor  por  regla  infalible  de  su  asenso.  Esta  es 
pasión  desordenada  de  algunos  Catholicos  :  quales  eran 
aquellos  contra  quienes  declama  el  Docto  Padre  Alfon- 

so de  Castro ,  que  desde  los  Pulpitos  intimaban  al  Pue- 
blo ,  que  qualquiera  que  se  apartaba  de  la  sentencia  de 

Santo  Thomás ,  se  constituía  sospechoso  de  heregía: 
Quales  ego  vidi  in  tantam  insaniam  devenisse^  ut  non  sint 
veriti  ad  Populum  in  publica  condone  boc  ejfundereí  quis*- 
quis  á  Beati  Tbomce  sententia  discesserit ,  suspectus  de 
baresi  est  censendus  (a). 

24  Entre  estos  dos  extremos  está  el  medio  de  la  ra-< 
2on  ,  el  qual  consiste  en  venerar  á  los  Santos ,  como  á 
iifios  Maestros  de  especialisimo  carácter ,  que  yá  por  la 
excelencia  de  su  ingenio,  yá  por  su  insigne  aplicación  á 
la  Doctrina  Sagrada ,  yá  por  algima  partícular  influen- 

cia ,  con  que  Dios,  en  atención  á  su  eminente  virtud^ 
los  asistía,  se  liallaron mas  proporcionados ,  que  los  de-* 
más  hombres ,  para  acertar  en  las  materias  Théologi- 
cas ,  que  trataron  de  intento ;  pero  considerándolos  al 
mismo  tiempo  hombres ,  que  como  tales  pudieron  errar 
en  algo ,  como  en  efecto  algunos  manifiestamente  erra- 

ron en  uno,  ú  otro  punto.  ¿Pero  qué  mucho?  Asi  como 

no  .hay  necio  tan  necio,  que  yerre  en  quanto  dice ',  no 
biiy  saino  tan  sabio^  que  acierte  en  quanto  escribe. 

,  os  La  práctica  de  los  Theologos  Expositivos  v  de- 
bida en  esta  materia  servir  de  regla  á  los  Escolásticos» 

Aquellos ,  quando  hallan  opuestos  en  la  exposición  dé  al- 
gún lugar  jde  la .£scriti)ra kái»  Santos JPadres:^  00  se 
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empeñan  en  conciliarios  con  interpretaciones  violentas; 
antes  resueltamente  siguen  á  uno,  abandonando  áiOtro* 
Estas  oposiciones  de  los  Sagrados  Interpretes ,  aunque  no 
muy  freqüentes ,  tampoco  son  muy  raras ;  y  es  precisa 
que  alguno  de  ellos  errase ,  quando  hay  tales  encuentros. 
Si  en  la  exposición  de  la  Escritura  puede  una  ,  ú  otra 
vez  errar  un  Santo  Padre,  ¿por  qué  no  en  una  qüestion 
Tlieologica ,  en  que  ni  la  Fé  ,  ni  las  buenas  costumbres 
se  interesan  ?  Y  si  los  Theologos  Expositivos  no  repu- 

tan por  injuria  á  un  Santo  Padre  apartarse  abiertamen- 
te una,  ú  otra  vez  de  su  opinión^  ¿por  qué  han  de  te- 

ner esa  escnipulosa  delicadez  los  Escolásticos  ?  Todo  lo 
dicho  ( porque  importa  repetirlo )  se  debe  entender  de 
los  Padres,  tomados  divisivamente;  pues  su  uniforme  con-^ 
sentimiento:  9  tanto  «n  las  qüéstiones  Theologicas ,  como 
en  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  ̂   es  regla  in^ 
violable  de  niiestra  creencia* 

5-  V. 
.  26'"jnSTO  es  por  lo  que  mira  á  la!  The¿iogíá.J^^ 
-V  '  j¡jj  den  A  la  Filosofía  ,;yidemáf  Ciencias  flkmraíes^ 
gozamos  mas  ampia  libertad ,  7  es  la.  que  nos  declara  la 
primera  regla  de  Cano,  estampada  arriba :  La  autoridad 
rde  ios  Santos^  qw  muchos  \  qiaepons^  ̂ kruorden  d  ia  maten 
fia  de  las  Ciencias  náturaks^  sóh  persuade  á  proporcim 

del  valor  de  larazon\  en  que  se  fitndam  .  .'v  ':  -y.i:,  ¡^ 
:  37  Tres  son  los  fundaméritos  de  esta  regla..  Erprf-^ 
mero,  la*  poca  aplicación  de  muchos  Santos  Doctores  á 
las  Doctrina»  Filosóficas,  como  nota  el  mismo  Cano ;  y 
aun  pudiera  añadirse  el  desprecio,  que  algunos  hicieroii 
de  eUas:  sobre quei puede  verse  lo  que  hemos. escrito  en 
Búéstto  IVvToma^Disc.  VII,  $.IX.  £1  se^odo  ̂  que  en 
erdén  á(  las  Ciencias  naturales '4  no  es  verisímil  que  go^ 
zasen. alguna  -particular  ̂   asistencia  del  Espíritu  Divino: 
pues  asi  como  Christo,  aunque  vino  ál  .mundo  á  enseñai: 
á.íos  hombres ,  no  les  dio  lección  alguna  de  Filosofía  na- 

tural, ni  el  Espíritu  Santo  después  la  .e«a^*por\meclio 
D2  de 
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4elos  Apostóles  ,  es  consiguiente  forzoso,  que  tampoco 
l».:inapj:rase ,  ni  en  todo,  ni  en  parte ,  á  los  Santos  Docto- 

reo. £1  tercer  fundamento  es  la  división  entre  ellos  en  or- 

deti  á  las  doctrinas  Filosóficas.  Unos  siguieron -á  Platón, 
Otros  á  Aristóteles.  ¿  Quién  podrá  ajustar  con  cuenta  se- 

gura quáles  deben  ser  preferidos? 
(.( ^8    Mas  aun  supuesta  la  libertad  de  disentir  á  las  opi- 
aion^  de  los  Santos  en  las  Ciencias  naturales  -^  siempre 
se  ha  de  salvar  la  reverencia  debida ,  yá  á  su  eminente 
virtud  ̂   yá  á  su  doctrina  en  las  materias  Theologicas.  Es- 

ta reverencia  pide  dos  cosas:  la  primera,  que  nunca  sin  ne- 

cesidad saquemos  al'  público  aquellas  opiniones  de  los 
SftntoSi'^en  que  nos  parece  ique  erraron.  La  segunda ,  que 
qu»odo,iK>s. veamos. precisados  á  ello,  el  disenso  ̂ e  en^ 

dulce  con  todas  las'  expresiones  de  la  mas  rendida  vene* r»í:ion«.      ,  . 

COROLARIO: 

-t^í TJ£  tJ^^  difAiies 
,^j!f  JjI  hácerig^añdeaprecáó'delá  atitoridad^ai Avi-* 
cena ,  y.  Averroe»,ipues  yá  los  alejgaii  á  favor  de  esta  v^  ó 
aquella  opinión  que  siguen;  yá,  quando  se  los  objetan 
poC:lacofitraria^,&^iQ3  interpretan-Acon  profunda  respeto, 
fiíi  atreverse  á  contradetirios  abiectameiite;  Yo  nó  aé.  pto 
dónde  merezcan.tanta  contemplación:  estos  dbs^AucoVés 
Arabék ,  e^  la  rR^ligionf .  Mahoinet&QoS ,  en  la  doctnna 
inferiores  á  muchos  AutoresiC«tholicOs,  mQsmt>deriM8 

que  ellos.  Vo  me  atengO:al'>jwicio;^ue-hÍEOí:déT:eDlifam+ 
bos.  nuestro  Sapientísimo  XuÍ9  Vives  iyán;Ccunp¡ai»cíon^ 
mae  'docto  que  Jos:4oa>Arabes  ,jáuftqii/sj(&e/ldDagne^seb 
otros: dieexxqpo  elios¿:  í4éqttyíJijd(k»tkm\s»4ÍQil ;  éíyMe» 

tüpt¡ysUa\i^vioen(e^'^  omriiaoíeniftté  Hlit,jír&kiá  müíM^^ 

»UiSÍnpidsiúSifirigidiusque\i^)i:::  ,u.  ií  /  í¡o>  kkívlh 

•ivj  i::\o<n\i'¡  líb  í;kij^Il  uo.Diül  oi.j  j*v''  ''r:  .  ríyidmoíl  koEI 

»•  >i(i9taia>>f j { ̂ éuem. <p»r^t»Kja«fc  omt/¿  i;].-i>;^U  ío  iri  .íx»'Iij: 
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30  Es  imponderable  el  daño  que  padeció  la  Filosofía, 
por  estar  tantos  siglos  oprimida  debaxo  del  yugo  de  la 
autoridad.  Era  esta  ,  en  el  modo  que  se  usaba  de  ella, 
una  ty  rana  cruel  ;  que  á  la  razón  humana  tenia  vendados 
los  ojos  ,  y  atadas  las  maniQs ,  porque  le  prohíbia  el  uso 
del  discurso ,  y  de  la  experiencia.  Cerca  de  dos  mil  años 
estuvieron  los  que  se  llamaban  Filósofos  estrujándose  los 
sesos ,  no  sobre  él  examen  de  la  Naturaleza ,  sino  so^ 
bre.  la  averiguación  de  la  mente  de  Aristóteles.  Y  como 
si  fuese  poco  indecorosa  para  Filósofos  Christianos  la 
dominación  de  un  Gentil ,  le  añadieron  por  Ministros  ,  ó 
por  Consortes  del  Imperio  dos  Mahometanos.  Yá  se  alte- 

ró mucho  el  gobierno  de  la  República  Literaria,  por  lo 
menos  en  las  demás  Naciones.  Desposeyósele  á  Aristó- 

teles del  Trono ,  pero  señalándole  un  honrado  asiento.  A 
Avicena,  y  Averroes  no  les  han  dexado  ni  un  rincón  éti 
el  Aula.  Creo ,  que  esto  es  poner  las  cosas  en  razón  ;  es- 

pero ,  que  los  Filósofos  Españoles  se  conformen  á  una 
disposición  tan  justa.  Si  se  me  opusiere  sobre  esto  la  au- 

toridad de  Santo  Thomá^,  véase  la  respuesta  en  mi  quar- 
to Tomo  ,  Discurso  Vil ,  num.  7^  y  34. 
31  Generalmente  conviene  desembarazar  ,  así  los 

Escritos,  como  las  disputas  Escolásticas ,  de  todos  los 
argumentos  tomados  de  autoridad ,  que  no  deba  hacernos 
fuerza;  porque  el  tiempo  que  se  ocupa  en  combinar  doc- 

trinas del  Autor  que  se  alega  ,  para  interpretarle  ,  yá  á 
favor  del  que  arguye,  yá  en  beneficio  del  que  responde, 
se  emplearla  mejor  en  apurar  las  pruebas  á  ratione^  que 
son  las  que  mas  eficazmente  determinan  á  seguir,  ó  esta, 
ó  aquella  opinión. 

Tom.riII.de¡Tbeatro. 

Da 

FA- 
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FÁBULAS 

GAZETALES. 
DISCURSO     QUINTO. 

S.    I. I  Calendo  la  Gazeta  uno  de  los  principales  órganos 
j^  de  la  Fama ,  no  será  mucho  apropriemosá  aque- 

lla lo  que  de  esta  dixo  Virgilio: 
Tam  fidti ,  pravique  tenax ,  quam  nuntia  veri. 

2  £n  dos  clases  se  deben  distinguir  las  noticias  Ga- 
zetales.  La  primera  es  de  las  que  conciernen  al  Estado: 
la  segunda  y  de  las  que  tienen  por  objeto  cosas  particu- 

lares, inconexas  con  el  gobierno  Político.  Los  Leétpres 
comunmente  se  quexan  de  la  poca  sinceridad  que  hallan 
en  las  primeras.  Yo  al  contrario ,  destino  este  Discurso  $ 
:acusar  la  poca  fidelidad  de  las  segundas. 

3  La  insinceridad  Política  es  un  gran  mal  del  Mun- 
do ;  pero  mal  irremediable.  Asi  sería  gastar  inutiimeqte 

el  tiempo  y  aplicar  la  pluma  á  su  correcion.  Entretanto 
que  haya  guerras  entre  algunas  Potencias ,  las  Gazetas 
de  cada  Reyna  exagerarán  las  ventajas  proprias ,  dismi- 

nuyendo las  pérdidas ;  como  al  contrario ,  exagerarán 
las  pérdidas ,  disminuyendo  las  ventajas  del  enemigo.  En- 

ciéndese con  esto  la  animosidad ,  ó  se  evita  el  desaliento 
de  los  vasallos ,  cuya  disposición  de  animo  influye  por 
muchos  caminos  en  los  progresos  de  la  guerra.  Atribu- 

yese á  Cathalina  de  Medicis ,  Reyna  de  Francia  ̂   el  di- 
cho de  que  una  noticiá'fáUay  creída  tres  dias  ̂   es  capaz de  salvar  de  una  ruina  eminente  todo  un  Estado.  Si  no  se 

ha- 
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hallan  exfemplos ,  y  muy  raros,  de  fructificar  tanta  utili- 
dad las  mentiras  políticas,  son  harto  freqüentes  los  de  ha- 

ver  aprovechado  mucho.  No  hay  que  acusar  la  insince- 
ridad de  los  tiempos  presentes.  £n  todos  se  acudió  á  es- 

te remedio  en  las  enfermedades  del  Estado;  y  acaso  en 
los  pasados  con  mas  exceso,  pues  se  trataba  como  delito 
referir  sinceramente  las  calamidades  públicas.  Tito  Li- 
vio  reprehende  como  imprudencia  perniciosa  la  veraci- 

dad ,  con  que  el  Cónsul  vencido  refirió  la  triste  derrota 
de  Cannas:  Auxit  rerum  suarum ,  suique  contemptum  Cón- 

sul^ nimis  detegendo  cladem  ,  nudandoque.  Y  en  Athenaa 
atormentaron  bárbaramente  á  uño  ,  que  les  anticipó  la 
noticia  de  la  derrota ,  que  los  suyos  ,  debaxo  de  la  con-^ 
ducta  deNicias^  havian  padecido  en  Syracusa.  Al  con- 

trario ,  havíendo  Stratocles  insultado  á  ios  mismos  Athe- 
nienses  con  la  falsa  noticia  de  que  havian  sus  Tropas  %2L^ 
nado  una  batalla ,  que  efectivamente  havian  perdido ,  y 
hecholos,  sobre  este  supuesto  ,  pasar  en  fiestas ,  y  rego- 

cijos todo  el  tiempo  que  tardó  la  noticia  de  la  derrota» 
no  le  dieron  castigo  alguno  ;  antes  admitieron  por  satis- 

facción latruhanada  de  decirles ,  que  ¿qué  daño  les  hít^ 
via  hecho  en  darles  tres  dias  alegres? 

$.    II. 
4  "OTenso  que  en  orden  á  este  artificio  político  de  la» 
JL  Gazetas  ,  menos  padece  la  credulidad  de  Espa-^ 

fia ,  que  la-  de  otras  Naciones ;.  porque  estoy  en  la  fé  de- 
que no  hay  Gazetas  mas  verídicas ,  y  acaso  ni  aun  tan- 

to ,  como  las  de  Madrid.  He  notado  ,  que  una ,  ú  otra 
vez  ,  en  que  no  hay  la  mas  ajustada  correspondencia  de 
las  noticias  á  los  sucesos ,  viene  el  defecto  de  la  Gazeta 
de  París,  de  donde  las  copia  la  de  Madrid.  Con  todo ,  hay 
quienes  solicitani  las  Gazetas  Estrangeras ,  pareciendo- 
Íes  ,  que  en  ellas  han  de  hallan  la  verdad,  que  falta  á 
la  de  Madrid;  y  no  pocas  veces  desmienten  osadamente 
á  esta  en  todo  lo  que  se  encuentra  con  aquellas.  Tengo 
presentes  en  la  lectura  de  un  Autor  moderno  las  extra- 

D4  va- 
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vagancias  de  la  Gazeta  de  París ,  en  la  Relación  del  Si- 

tio de  Landau  por  los  Alemanes,  el  año  de  1702.  No  so- 
lo en  todo  el  progreso  de  aquel  largo  Sitio  continúo  en 

publicar,  que  los  Alemanes  perdían  muchos  millares  de 
lx>mbres,  sin  adelantar  un  palmo  de  tierra ;  mas  llegan- 

do el  caso  de  saberse  en  París  la  rendición  de  la  Plaza, 
la  Gazeta  representaba  aún  muy  duradero  el  asedio  ,  y 
mas  en  estado  de  que  los  Alemanes  le  levantasen ,  que 
de  que  lograsen  su  intento*  Mas  admirable  es  lo  que  Ge- 
•fonymo  Rusceli  refiere  de  la  Gazeta  de  Roma ,  en  la 
cqual  se  publicó  á  28.  de  Febrero  del  año  de  1523  ,  que 
ño  era  cierto,  que  Solimán  huviese  tomado  á  Rhodas, 
sin  embargo  de  que  aquella  Plaza  estaba  rendida  desde 
a2.  de  Diciembre  del  año  antecedente. 
-  5  Por  mas  que  se  repitan  en  esta  materia  los  exem- 

plares ,  nunca  ,  ó  en  muy  pocos  se  lograrán  los  escar- 
mientos. Los  Pueblos  están  siempre  prontos  á  creer  todo 

aquello ,  que  favorece  su  conveniencia,  6  lisonjea  su  in- 
clinación. Hay  quienes ,  aun  reconociendo  los  motivos, 

que  se  ofrecen  para  dudar  de  la  verdad  de  las  noticias, 
con  la  voluntad  procuran  hacer  nn  genero  de  fuerza  al 
entendimiento,  para  que  las  crea,  por  gozar  una  felici- 

dad imaginada,  entretanto  que  no  llega  el  desengaño.  No 
sé  si  Cicerón  era  de  este  numero  ,  quando  corriendo  el 
rumor  de  la  muerte  de  su  enemigo  Vatinia,  deque  no 
se  señalaba  Autor  fidedigno  ,  dixo,  que  entretanto  que 
se  apuraba  la  verdad  ,  se  inclinaba  á  creer  la  noticia  (a): 
f^arínii  morte  nuntiata  ,  cujus  parum  certus  dicebatur. 
Auctor  ,  interim ,  inquit ,  usura  fruar.  Es  muy  verisímil, 
que  habló  de  chanza  Cicerón. 

S.    "I. 6  U  Especio ,  pues ,  de  que  en  esta  parte  es  inútil ,  y 
XV  aun  acaso  peligroso  el  desengaño ,  le  aplicare- 
mos únicamente  á  la  otra  especie  de  mendacidad ,  que 

no (a)    Quintil,  hrt.  Orat.  Kk  6.  caf.  3, 



Discurso  Quinto,  S? 
00  tiene  conexión  alguna  con  las  materias  de  Estado. 
7  Digo,  que  también  en  esta  linea  es,  entre  todas 

las  que  he  visto,  la  mas  circunspecta  ,  y  segura  la  Gaze- 
ta  de  Madrid.  ¡Ojalá  tomasen  exen^plo  de  ella  otras,  que 
se  imprimen  en  España !  Hablo  de  las  de  Zaragoza ,  y 
Barcelona.  Los  rumores  populares  ,  y  noticias  falsas  dt 
asuntos  importantes ,  que  llegan  á  aquellas  dos  Ciudades, 
no  es  creíble  ,  que  no  se  esparzan  también  en  la  Villa  de 
Madrid.  Con  todo,  en  la  Gazeta  de  esta  Corte  no  se  le- 

en varias  patrañas ,  que  han  divulgado  por  el  Mundo  las 
Gazetas  de  Barcelona ,  y  Zaragoza.  Sin  duda  ,  hay  siem- 

pre la  importante  providencia  ,  de  que  á  la  formación, 
y  corrección  de  aquella ,  preside  algún  Ministro  dotado 
de  Prudencia  ,  y  Crítica. 
8  Para  inducir  los  Lectores  á  la  desconfianza,  que  de- 

ben  tener  de  las  noticias  Gazetales ,  y  á  los  Gazeteros 
alguna  mayor  cautela  en  admitirlas  ,  y  estamparlas,  no^ 
taré  aqui  algunas  patrañas  suyas  de  mayor  tamaño ,  en 
que  los  Lectores,  que  las  huvieren  creído  ,  lograrán  asi^ 
mismo  la  utilidad  del  desengaño;  y  por  lo  que  mira  á  dos 
de  ellas ,  también  se  interesa  en  el  desengaño  mi  pro^ 
prio  crédito.  Asi  no  negaré ,  que  el  amor  proprio ,  aun^ 
que  honesto,  y  decoroso,  ha  influido  algo  en  la  forma* 
cion  de  este  Discurso. 

$.  IV. 
9  T   A  Gazeta  de  Zaragoza  de  28.  de  Octubre  de 

1  ̂  1736,  y  la  de  Barcelona ,  que  se  siguió  á  esta 
dentro  de  pocos  dias ,  publicaron  el  hallazgo  de  un  Car- 

bunclo en  la  vecindad  de  Oran  ,  circunstanciando  la  no- 
ticia con  mil  particularidades ,  como  quien  havia  sidÓ 

el  venturoso  en  el  hallazgo  de  preciosidad  tan  rara:  con 
qué  motivo  ,  y  qué  diligencias  puso  para  ello :  la  des- 

cripción puntual  de  la  ave  ,  en  cuya  frente  estaba  colo- 
cada la  piedra :  la  suma  de  dinero ,  que  por  ella  ofrecía 

el  Cónsul  de  Francia :  la  resistencia  del  Soldado ,  que 
la  halló,  á  vendería ,  por  reservaría  para  tal  Personage, 

de 
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14  Que  se  tome  por  la  parte  de  la  Política ,  que 

por  la  de  la  Moralidad ,  son  feísimas  estas  invenciones. 
Si  es  torpe  cosa  mentir  ̂   y  engañar  á  un  hombre  solo; 
¿qué  será  mentir ,  y  engañar  á  todos  los  hombres ;  y  no 
solo  á  todos  los  existentes,  mas  aun  á  los  venideros?  Tan* 
ta  extensión  como  la  dicha  tiene  una  mentira  de  esta 
clase  ,  colocada  en  una  Gazeta.  La  Gazeta  la  comunica 
á  millones  de  hombres ,  y  entre  estos  ,  muchos  la  tras- 

ladan de  la  Gazeta  á  varios  libros,  que  después  subsis- 
ten ,  testificándola  á  toda  la  posteridad. 
1$  Según  las  reglas  Theologicas ,  la  malicia  de  un 

acto ,  con  que  se  engaña  á  muchos  hombres ,  se  multi- 
plica tanto  como  el  numero  de  estos.  De  suerte ,  que  el 

acto,  con  que  se  engaña  á  veinte  hombres,  en  caso 
que  no  incluya  veinte  pecados  numéricamente  distintos, 
como  asientan  muchos ,  por  lo  menos  contiene  veinte 
malicias  de  la  misma  especie  ,  como  enseñan  otros.  Con- 

témplese ahora ,  quántos  millones  de  millones  de  mali- 
cias contendrá  un  acto ,  con  que  se  engaña  á  todos  los 

hombres  de  muchas  Naciones ,  presentes  ̂   y  venideros; 
Convengo  en  que  son  malicias  solo  veniales.  ¿  Pero  á  qué 
alma  ,  que  no  tenga ,  6  el  entendimiento  muy  estúpido, 
6  la  voluntad  muy  depravada,  no  dará  horror  el  agre- 

gado de  millones  de  millones  de  malicias  ,  aunque  leves? 

He  suprimido  en  la  copia  de  la  carta  de  Don  Antonio* 
del  Rio  ,el  nombre  del  Autor  de  la  Pabula,  y  el  de  su» 
Regimiento ,  por  no  hacer  pública  en  el  Mundo  la  mal 
regida  festividad  de  su  genio. 

16  Otra  consideración  de  gran  pesóse  ofrece  aqui; 
yes,  que  la  mentira  del  Carbunclo  (lo  mismo  digo  de 
otras  muchas)  aunque  mirada  superficialmente  ,  solo  sea 
de  las  que  los  Theologos  llaman  ,  ó  jocosas  ,6  oficiosas, 
examinadas  sus  conseqüencias  ,  puede  ser  en  muchos  ca- 

sos perniciosa.  Es  naturalisimo ,  que  entre  muchos  de 
los  que  ignoran  el  ordinario  meteoro  de  los  Fuegos  erran- 

tes ,  6  fatuos  ̂   atgimos ,  viendo  tal  vez  uhfuego  déos- 
los, y  creyendo,  por  estar  imbuidos  de  la  Fábula Gaze- .  taU 
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taU  ser  luz  de  un  Carbunclo  ,  codiciosos  de  tan  exqui- 

sita^ y  preciosa  piedra  ,  se  metan  de  noche  en  alcance 
suyo  por  barrancos  ,  y  precipicios  ,  donde  pierdan  la 
vida  miserablemente.  Si  este  error  cae  en  un  hombre 

poderoso,  y  no  muy  temeroso  de  Dios,  no  dudará  de  ex- 
poner á  qualquiera  riesgo  alguno  de  aquellos,  cuya  for- 

tuna tiene  en  sus  manos.  Vean  los  que  toman  como  una 
relación  inocente  la  invención  ,  y  publicación  de  seme- 

jantes Fábulas  ,  de  quántos,  y  quán  graves  daños  se  ex- 
ponen á  ser  Autores  ;  y  véase  lo  que  en  general  razo«* 

namos  sobre  este  asunto,  en  orden  á  las  mentiras  ofido-^ 
sas  ̂   y  jocosas,  en  el  Tomo  VI,  Disc.  IX,  J. IV, 

■  5.    V.  ■     ■  '-í 17  /^ASI  al  mismo  tiempo  que  en  Tas  Gazetas  de  Zfl« 
\^  ragoza  ,  y  Barcelona  se  imprimió  la  Fábula  del 

Carbunclo;  esto  es  ,  dentro  del  mismo  mes  de  Octubre^ 
publicó  la  de  Amsterdán  otras  dos  no  menos  portento-^ 
sas ;  conviene  á  saber ,  el  atraso  del  Sol  un  quarto  de  ho^. 
ra  ,  y  la  desaparición  de  uno  de  los  Satélites  de  Jupiteri 
Raro  encuentro ,  ó  combinación  de  patrañas.  Al  tiempo 
que  las  Gazetas  de  Zaragoza ,  y  Barcelona  publicad  el 
hallazgo  del  Carbunclo  ,  que  viene  á  ser  lo  mismo  qué 
la  aparición  de  un  nuevo  Astro  én  latierra,la:de  Amsn 
terdán  noticia  la  desaparición  de  un  Astro. antiguo  en  el 
Cielo.  Es  verdad  ,  que  el  Gazetero  de  Amsterdán  dio 
en  esta  misma  materia  un  buen  éxemplo-á  los  nuestros^ 
porque  dentro  de  pocos  correos  vino  en  aquella  Gazeta 
la  retractación  de  ambas  noticias ,  afirmando  ,  que  ha* 
vian  sido  embustes,  forjados  por  no  sé  que  Almanaquisrf 
ta  de  París.;'.  ...'  -,  .••...=••1  .^ 
t    •..■:í*-  :      vi;.-    ■■::•:     !■-   $.  ,  V  h  '^  .    r-      -ilvi 

x8  /^TraiGazeta  de  Holanda ,  impresa  el  día  3  'dé 
XjJ  Abril  de  168^),  dio  al  público  una  Historia  de 

la  clase  de  aquellas,  que  din  especialisimo  deleite  á  lii 
Curiosidad;  perojquev  como  la  del  Carbunclo^  multipli^ 
ca  im  ciesgos'de  la  codicia.  Debo  la  notícMa  á  un  libro^ 
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intitulado  :  La  Critica  della  morte^  d  vero  V  Apología 
della  vita ,  ique  suena  traducido  del  idioma  Inglés  al 
Italiano  por  Luis  de  Rialto.  No  dice  el  Autor  en  qué 
Lugar  de  Holanda  se  imprimió  ;  por  eso  la  nombro  Ga- 
zeta  de  Holanda ,  siti  mas  determinación.  La  Historieta^ 
que  refiere  la  Gazeta ,  es  del  tenor  siguiente.  A  poco  mas 
de  la  mitad  del  siglo  pasado  se  apareció  en  Venecía  un 
Alemán,  llamado  Federico  Gualdo,  el  qual  por  muchos 
años  fue  objeto  de  la  admiración  de  aquella  República, 
por  su  prodigiosa  extensión,/  profundidad  en  todo  genero 
de  Ciencias,  y  Facúltanos,  acompañada  del  uso  fácil  de 
muchas  Lenguas.  Notóse  también  en  él  la  particulari* 
dad  de  hacer  grandes  expensas,  y  liberalidades , sin  po- 

der descubrirse  de  qué  fondo  ,  ó  por  qué  conducto  le 
veüian  los  dineros.  Esta  circunstancia ,  junta  con  la  de 
su  gran  sabiduría  ,  induxo  en  muchos  la  sospecha  ,  y 
en  muchos  la  persuasión ,  de  que  poseía  el  gran  secre^ 
to  de  la  Piedra  Filosofal.  Finalmente  ,  por  ua  estraño 
acáecimíenio ,  se  descubrió  un  retrató  de  Gualdo,  que  ¿I 
mismo  tenia  muy  guayado ,  el  qual  le  representaba  al 
vivo  en  la  misma  edad  qué  parecia  tener  entonces.*  Vis^ 
ta  la  pintura  por  muchos  inteligentes  en  la  Facultad,  to- 

dos convinieron  en  que  era  obra  del  Ticiano.  Havia  mas 
de  cien  años  que  el  Ticiano  era  muerto.  La  pintura  iigu4 
raba  al  Gualdo  dé  quarenta  años ,  poco  mas ,  ó  menos; 
y  esta  misma  edad  representaba  el  Gualdo,  quando  sé 
descubrió  el  retrato»  Ni  hayia  lugar  á  pensar  ,  que  la 
pintura  tuviese  otro  objeto  distinto ,  por  ser  extrema  la 
semejanza  con  el  que  estaba  presente  ;  ni  los  Pintores 
querían  conceder,  que  pudiese  ser  de  otra  mano,  que  la 
del  Ticiano.  Estando  el  Pueblo ,  ó  persuadido  ̂   ̂  jtaujir 
inclinado  á  que  el  Gualdd  poseía  el  secreto  de  la  Piedra 
Filosofal ,  fue  fácil  resolver  esta  dificultad.  Los  qtiejiu> 

tan  en  el  Mundo  experiencias  de  esta  grande  obra',  aña« 
den  la  quimera-,  deque  la  menor  felicidad  ,  que  se  Jo^ 
gra  por  medio  die  éllav^es  acumulafririqttezas  lioineiisaat 
siendo  la  may^r. alargar  Ja  vida:  (kw  aiudios  ceateiiam 

de 
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de  años,  conservando  en  constante  juventud  al  dichoso 
que  alcanzó  este  admirable  secreto.  Lo  que,  pues,  se 
creyó  del  Gualdo,  y  de  su  retrato,  fue, que  este  verda- 

deramente era  obra  del  Ticiano ,  y  que  aquel  tenia  mu- 
cho mayor  edad ,  que  la  de  cien  años ;  pero  por  medio 

de  su  preciosísima  medicina  se  havia  conservado  en  la 

representación  de  una  misma  edad  desde  que  el  Ticia- 
no le  havia  pintado.  Poco  tiempo  después  del  descubri- 

miento del  retrato  se  desapareció  el  Gualdo  furtivamente 
de  Venecia,  sin  que  jamás  se  pudiese  saber,  qué  paradero 
tenia.  Esta  fuga  se  atribuyó  á  la  necesidad  de  evitar  los 
riesgos,  á  que  se  dice  están  expuestos  los  que  llegan  á  ras- 

trearse alcanzaron  el  secreto  de  la  Piedra  Filosofal. 

19  Esta  es  la  Historia  de  Federico  Gualdo,  que  se- 
gún el  Autor ,  que  hemos  citado ,  publicó  la  Gazeta  de 

Holanda ,  y  que  resueltamente  debemos  colocar  en  el 
numero  de  las  Fábulas  Gazetales.  Dado  caso,  que  alguno, 
ó  algunos  hombres  hayan  arribado  á  la  composición  de 
aquellos  admirables  polvos,  que  transmutan  en  oro  los  me* 
tales  inferiores,  tenemos  siempre  por  quimérica  la  virtud, 
que  les  atribuyen ,  de  preservar  de  toda  enfermedad  el 
cuerpo  humano ;  y  mucho  mas  la  de  indemnizarle  de 
aquella  decadencia ,  que  aun  prescindiendo  de  las  enfer-^ 
medades,  causa  inevitablemente  la  succesion  de  los  años. 
20  Y  nótese,  que  esta  Fábula  también  se  debe  anu<^ 

merar  en  la  clase  de  las  perniciosas.  La  esperanza  de 
lograr  la  Piedra  Filosofal,  fundada  en  muchas  relación 
nes  falsas  ,  que  aseguraban  su  existencia  ,  ha  ocupado 
inútilmente  á  gran  numero  de  hombres ,  consumiendo 
miserablemente  sus  caudales.  Ha  sido  también  ocasión 
para  que  muchos  crédulos  padeciesen  considerables  esta- 

fas ,  dexandose  persuadir  de  varios  tunantes  embusteros^ 
que  por  este  medio  se  harian  riquísimos.  De  mi  dictar* 
men  convendría,  para  evitar  estos  danos ,  que  el  Magis- 

trado Supremo  de  cada  Reyno  prohibiese ,  y  recogiese 
todos  aquellos  EscrítMÍi  que  pueden  excitar ,  ó  fomentar 
tita  TaoaesperviBadB  los  iumihies. 

J.VIL 
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S.    VIL 
ai  A  UN  serian  algo  tolerables  las  Gazetas  del  Ñor- 

XjL  te ,  si  no  publicasen  sino  Fábulas  solo  por  ac- 
cidente perniciosas.  Pero  en  los  Países ,  donde  reyna  la 

heregía ,  no  para  en  este  termino  la  licencia  de  ios  Ga-: 
zeteros.  Una  especie  de  calumnia  atroz  es  freqüente  en- 

tre ellos,  que  es  infamar  con  la  nota  de  sus  mismos  erro-^ 
res^yá  á  este,  yá  á  aquel  sugeto  de  los  que  logran  al- 

guna distinción  entre  los  Catholicos.  De  esto  daremos 
algunos  famosos  exempiares. 
ai  Poco  después  que  la  Santidad  de  Clemente  Un- 

décimo expidió  \aB^d\a  l/nigenitus  contra,  las  proposición 
nes  del  Padre  Quesncl ,  publicó  una  Gazeta  de  Holanda, 
que  la  Universidad  de  Salamanca  no  havia  querido  ace- 

tar dicha  Bula.  Commovió  notablemente  esta  especie  á 
aquella  Nobilísima ,  y  Catholicisima  Universidad ,  y  con 
varias  cartas,  impresas,  y  esparcidas  en  Francia,  y  Ro- 

ma ,  rebatió  la  impostura  >»  la  qual ,  no  pudiendo  soste* 
ner  el  Gazetero ,  se  retractó  poco  duespues.  No  me  acuer-* 
do  quál  de  las  dos  Gazetas  ,  ó  la  de  la  calumnia ,  ó  la 
de  la  retractación,  decía,  que  de  París  se  faavia  recibí* 
do  la  noticia* 

S.    VIH. 
as  T\  Eynando  en  la  Iglesia  el  Soberano  Pontífice 

JV.  Alexandro  Séptimo ,  tuvo  el  Gazetero  de  Ams^- 
terdán  osadía  para  hacerle  sospechoso ,  por  lo  menos, 
de  un  Catholicismo  poco  zeloso;  pues  refirió  ,  que  este 
Papa  reprobaba ,  como  violento,  y  ageno  del  piadoso  es- 

píritu de  la  Iglesia ,  el  proceder  de  los  Catholicos  con« 
era  los  Hereges  Waldenses ,  en  los  Dominios  del  Duque 
de  Saboya.  Es  declamación  vulgarísima  de  los  Hereges, 
que  su  reducción  al  Gremio  de  la  Iglesia  ,  solo  se  debe 
procurar  por  la  vía  de  la  persuasión,  ó;  convicción  del 
entendimiento;  mas  nunca  ptíí  el  terror  del  suplicio ;  y 
para  justificar  esta>maxioia  i.  la  han  adaptado,  y  adop- 

tan falsamente  á  varios  .sugjetos  die:U  Iglesia  Romana, 

dig- 



dignos  de  veneración,  y á  por  la  dignidad ,  yá  por  la  pie- 
dad ,  yá  por  la  doctrina. 

24  A  mas  se  estendió,  en  orden  al  Papa  expresado, 
el  desaforado  arrojo  de  Labrune ,  Calvinista  Francés ,  re- 

fugiado en  Holanda ;  el  qual,  en  un  libro  intitulado:  f^ia^ 
ge  de  los  Suizos ,  escribió  ,  que  Alexandro  Séptimo ,  an- 

tes de  ser  Papa ,  y  Cardenal  ,  havia  estado  resuelto  á 
abandonar  la  Religión  Catholica,  retirándose  á  Alema- 

nia á  la  casa  del  Conde  Pompeyo  ,  pariente  suyo,  yá  in- 
ficionado de  la  heregía ,.  que  de  su  madre  havia  hereda- 

do alguna  hacienda  en  aquella  Región ;  pero  que  mu- 
ñéndose el  Conde  Pompeyo  ,  quando  Alexandro  estaba 

para  emprender  el  viage ,  lo  dexó  ,  aunque  conservan- 
do siempre  en  el  corazón  el  afecto  á  la  Religión  Pro- 

testante. Un  Autor ,  no  de  mejor  Religión  que  Lambrune, 
pero  de  menos  mala  fé;  esto  es  el  ̂moso  Pedro  Bay  le, 
en  obsequio  ,  no  de  la  Dignidad  Pontificia  ,  sino .  de  la 
verdad ,  rebatió  con  un  testimonio  concluyente  esta  ca- 

lumnia ,  convenciendo  de  impostura  toda  la  narración  de 
Labrune.  Con  gusto  saco  á  luz ,  siempre  que  se  ofrece, 
estas  patrañas  hereticales,  para  el  desengaño  de  muchos, 
que  piensan  escondérseles  en  los  Libros  Historíeos  de  los 
Hereges ,  noticias  muy  curiosas  ,  y  apreciables  ;  y  no 
faltan  uno ,  ú  otro ,  que  con  la  esperanza  de  lograrlas, 
atropellan  las  inviolables  leyes,  que  \^%  prohiben  la  lee* 
tura  de  tales  Libros. 

$.    IX. 
as  A  Nuestro  insigne  Monge  D.  Juan  de  Mabillon, 

XJl  no  solo  levantaron  los  Hereges  el  deseo  de 
abandonar  la  Religión  Catholica ,  mas  también  la  exe- 
cucion.  Noticia  es  esta ,  que  consta  de  la  Vida  del  mismo 
Mabillon,  impresa  al  principio  de  su  Tomo  :  Analecta 
vetera^  reimpreso  en  París  el  año  de  1723.  Alli  se  lee, 
que  la  voz  de  la  deserción  de  Mabillon  se  estendió  por 
toda  Inglaterra ,  y  Alemania.  Es  creíble  ,  aunque  de  la 
relación  no  consta  expresamente ,  que  de  la  extensión^ 
Tom^yin.  del  Tbeatro.  E  ^^ 
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.\deeste  rutñor  fueron  el  principal  instrumento  lasGaz^ 
tas.  Noticioso  del  caso  Mabillon,  escribió  una  carta  vin- 

dicativa de  su  honor  ̂   para  hacerla  circular  hnpresa  por 
todas  partes ;  pero  antes  de  la  execucion  supo ,  que  aquel 
rumor  yá  se  havia  disipado ,  con  que  dexó  la  carta  den- 

tro de  la  Celda  ;  pero  se  halla  copiada  en  dicha  Vida  im- 
presa de  Mabillon  ,  y  empieza :  Exigit  cbaritatis  ̂   offi^ 

etique  ratio  ̂   ut  borrendam  prorsus  ,  &c. 

S.    X. 5t6  irXTchoso  sería  yo ,  si  como  soy  parecido  á  Mabi- 
3uJ  llon  en  haver  abrazado  el  mismo  Instituto ,  y 

en  haver  padecido  por  la  malignidad  heretical  la  mis^ 
ma  calumnia, que  aquel  insigne  Benedictino ,  mepare^ 
ciese  algo  á  él  en  las  eminentes  prendas  ,  que  le  adorna- 

ron. Llego  á  aquella  parte  del  discurso,  en  que  espe- 
cial ,  y  directamente  es  interesado  mi  honor.  £n  los 

exemplos ,  que  hasta  ahora  alegamos ,  solo  se  ha  visto, 
que  la  malicia  de  los  Hereges  toma  por  objetos  de  sus 
imposturas  á  sugetos  acreedores  por  alguno ,  ó  algunos 
capitulos  á  la  pública  veneración.  Ahora  veremos  ,  que 
tal  vez  baxan  la  puntería  de  sus  flechas  á  personas  de 
cortísima  representación  ,  pues  no  desdeñaron  tomar  la 
mia  por  blanco  de  ellas.  Es  verdad,  que  al  mismo  tiem- 

po se  envuelven  indirectamente  en  la  calumnia  Minis- 
tros altos ,  y  muchos  Eclesiásticos  de  España  ,  aunque 

sin  nombrarlos.  Voy  á  referir  el  caso. 
27  En  la  Gazeta  de  Londres  de  27  de  Noviembre  de 

1730  se  estampó  lo  siguiente :  En  mucbos  papeles  beb^ 
domadarios ,  y  diarios  de  esta  Ciudad  se  ba  insertado  la 
Carta  siguiente^  que  se  dice  ser  escrita  de  Madrid  por  un 
Tbeologo  Español  á  uno  de  sus  Amigos  en  Inglaterra.  Co- 

pia immediatamente  la  Carta,que  es  á  la  letra  laque  yo 
también  voy  á  copiar.  1 
a8  »  La  voz,  que  se  esparció  dos  .meses  há,  de  que 

V  dentro  de  poco  tiempo  se  trabajaría  enunarefornia  de 
99  la  Doctrina  en  España ,  se  confirma  de  dia  en  dia«  Si 

o  es- 



h  este  proyecto  se  pone  en  planta  efectivamente ,  sepan 
n  drá  atribuir  en  parte  á  la  impresión ,  que  ha  hecho  un 
w  Memorial ,  presentado  al  Supremo  Consejo  de  Castilla 
w  por  un  Doctor  Español ,  llamado  del  Fejo.  Este  es  un 
•f  hombre  de  mucho  espíritu,  y  literatura, que  ha  adquirid 
•f  do  fama  por  varias  obras,  en  las  quales  se  propone  prin-» 
n  cipalmente  por  fin  combatir  los  Errores  Populares  ,  y 
99  disuadir  al  Público  de  muchos  falsos  principios ,  de  que 
99  está  imbuido  ,  asi  en  puntos  de  Fé  ,  como  de  Moral, 
w  Con  este  mismo  designio  ha  compuesto  sus  Criticas 
99  generales  ,  Obra  excelente  ,  compuesta  con  una  liber- 
99  tad  de  espíritu  ,  hasta  ahora  poco  practicada  en  Espa* 
w  ña.  El  DoSíor  del  Fejo  lleva  mas  adelante  sus  reflexión 
9'  nes  en  el  Memorial ,  presentado  al  Consejo  de  Castilla^ 
99  Representa  en  él ,  que  se  han  introducido  en  la  Reli-» 
99  gion  muchos  abusos ,  que  sería  conveniente  corregir: 
9>  que  entre  los  puntos  de  Doctrina  se  encuentran  no  po-» 
>>  eos  admitidos  como  Artículos  de  Fé ,  aunque  en  reali-^ 
'>  dad  no  están  fundados  directamente  en  la  Escritura 
w  Sagrada  :  que  hay  otras  materias,  que  parecen  obscu- 
9%  ras  ,  y  convendría  mucho  declararlas  ;  y  mas  quando 
w  los  Sabios  ,  y  aun  los  mismos  Theologos ,  no  lasen-. 
99  tienden  en  su  verdadero  sentido ;  y  que  asi  sería  abso^ 
99  lutamente  necesario  convocar  en  España  un  Concilio 
»  Nacional.  Quisiera  también  el  Doctor  del  Fejo  ̂  que  se 
9^  estendiese  la  reforma  á  otros  puntos  contenidos  en  su 
99  Memorial  (los  que  se  callan  aqui ,  porque  son  de  na-* 
w  turaleza  ,  que  no  admite  divulgarse) .  Este  Memorial 
w  fue  aprobado  por  la  mayor  parte  de  los  Ministros  del 
»  Consejo  de  Castilla.  Un  gran  numero  de  Eclesiásticos 
w  de  este  Reyno  adoptaron  el  proyecto  de  este  Doctor. 
99  Otros  ,  por  el  contrario,  le  contradicen  ;  y  aseguran; 
w  que  tiene  otros  fines  particulares ,  dirigidos  á  introdu- 
99  cir  la  Anarchia  en  la  Iglesia  de  España ,  haciéndola  in- 
99  dependente  de  la  Santa  Sede.  Esta  acusación  se  Tun^ 
99  da  en  uiía  clausula  del  Memorial ,  donde  se  dice :  Que 
n-la  Corte  de  Roma  saca  todos  los  años  del  Reyno  de  Es-^ 

:  i..  £2  >>  ip a- 
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f»  paña  cerca  de  diez  millones  de  reales  de  á  ocho  '^  asi 
n  de  lo  que  utiliza  en  los  Beneficios ,  como  de  lo  que  inte-^ 
99  resa  en  otras  ventajas  ;  y  que  toda  esta  suma  se  podría 
99  emplear  con  mas  utilidad  en  otros  destinos ,  que  cedie^ 
99  sen  en  la  prosperidad  de  los  l^asallos  del  Estado.  Co* 
99  mo  quiera ,  que  sea ,  muchas  personas ,  aun  de  aque^ 
99  lias  que  aprueban  el  dictamen  del  Dodior  del  Fejo^ 
99  están  persuadidas  ,  que  su  plan  de  reforma  no  se  po- 
ij^  drá  poner  en  práctica ,  sin  encontrar  dificultades  casi 

99  insuperables. '' 29  Esta  noticia ,  y  carta  fue  luego  reimpresa  en  la 
Gazeta  de  Utrech  de  7  de  Diciembre  del  mismo  año.  De 
esta  pasó ,  según  tuve  noticia  de  París ,  á  la  de  Berna; 
y  no  dudo  de  que  haya  circulado  por  todas  las  Gazetas 
de  Europa ,  impresas  en  los  Países  dominados  de  la  He- 
regía ;  porque  el  mismo  motivo  que  tuvieron  los  Here- 
ges  Anglicanos  para  fingirla,  tienen  los  de  otros  Reynos, 
6  Repúblicas  para  estenderla. 

S.  XL 
30  "r\OY  por  supuesto,  que  esta  carta  no  fue  fabri- 

jlJ  cada  en  España  ,  sino  en  Inglaterra.  Asi  el  ti- 
tulo de  Maestro ,  como  mi  Apellido,  están  puestos  á  la 

Estrangera.  Como  nosotros  decimos  el  Maestro  Fulano, 
hablando  de  uno,  que  lo  es  en  Theología ,  en  las  Nacio- 

nes dicen  siempre  el  Doctor  Fulano.  La  immutacion ,  ó 
falta  de  una  letra  en  el  Apellido  Feyjoó  ,  es  freqüente 
en  la  translación  de  Apellidos  de  unas  Naciones  á  otras, 
quando  la  noticiase  pasa  por  el  oído,  y  no  por  la  plu- 

ma. La  proposición ,  6  articulo  Del ,  que  se  pone  antes 
del  Apellido ,  y  corresponde  al  Francés  Du ,  aunque  acá 
se  usa  en  muchos  Apellidos  ,  es  mas  freqüente  entre  los 
Estrangeros.  Fuera  de  esto ,  ¿qué  verisimilitud  tiene,que 
algún  Español  escribiese  á  Londres,  en  injuria  de  su  Na- 

ción ,  tal  complexo  de  quimeras  ? 
31    Lo  que  mas  naturalmente  se  presenta  al  discurso 

conjetural^ es,  que  algún  embustero  de  Londres,  jun- 

tan- 
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tando  la  especie  ,  que  corría  por  Europa ,  de  las  diferen- 
cias de  la  Corte  de  Roma  ,  con  la  de  Madrid,  con  la  no-^ 

ticia  de  mis  E-scritos  ,  las  agregó ,  haciendo  un  mons- 
truo horrible  del  complexo  de  una  ,  y  otra.  Las  que  eran 

qüestiones  meramente  Políticas,  y  Económicas  entre  las* dos  Cortes,  hizo  disputas  Dogmáticas,  y  torció  mi  im- 

pugnación de  Errores  Populares,  á  que  sonase  refutación' de  Máximas  Doctrinales ,  que  yo  venero  ,  y  abrazo,  co- 
mo verdades  sacratísimas. 

32  El  que  en  mis  Escritos  pretendo  disuadir  al  Públi- 
co de  muchos  falsos  principios,  de  que  está  imbuido  ,  en 

puntos  de  Fé,  y  de  Moral ,  es  un  desvarío ,  que  desmienten 
á  cada  paso  los  mismos  Escritos.  He  procurado  disuadir 
al  Vulgo  de  algunas  preocupaciones  suyas  en  orden  á 
efectos  puramente  naturales;  pero  aun  en  orden  á  las  co- 

sas naturales  he  dexado  inactos  los  principios.  De  modo, 
que  ,  aun  restringida  la  proposición  á  puntos  de  mera 
Fisica,  es  falsa.  En  puntos  de  Fé ,  no  solo  no  he  tocado  eo 
los  principios  ;  mas  ni  aun  en  las  mas  remotas  conseqüen-« 
eias.  En  orden  á  Theología  Moral ,  una  ,  ú  otra  apinion 
he  propuesto ,  que  á  algunos  parecerán  algo  particulares; 
pero  tan  sólidamente  fundadas  en  los  principios  recibi- 

dos ,  que  hasta  ahora  ningún  Theolo^o  se  aplicó  á  im- 
pugnarlas. Por  lo  menos  no  llegó  á  mi  noticia. 

33  Pero  volvamos  á  los  puntos  de  Fé  ,  que  es  lo  mas 
delicado  de  la  materia.  Es  cierto,  que  todas  las  expre- 

siones de  la  carta  miran  á  hacer  entender ;  que  mis  dic- 
támenes ,  en  asunto  de  Religión ,  coinciden  con  muchos 

de  los  Protestantes  ,  y  especialmente  con  el  de  la  inde- 
pendencia de  U  Santa  Sede«  La  misma  voz  de  Reforma- 

de  Doctrina  4  que  dice  la  carta  pretendo,  en  el  Memorial 
presentado,  es  característicamente  significativa  del  sys- 
tema  dogmático  de  los  Protestantes  ,  que  comunmente' 
se  llaman  Reformados  ,  y  ásu  doctrina  dan  el  nombre 
de.Reforma;^/  ¿Pero,  puede  forjarse  patraña  mas  visible, 
ó  impostura  masmónstráosá,  haviendo  yo  ,  en  ̂ Vi^ias 
partes  de  mis  Escritos ,  fulminado  la$  mas  vehementes 
Twn.VIII.  del  Tbeatro.  É  3  de- 



JO  Fábulas  Gazetales. 
declamaciones  contra  todos  los  Protestantes ,  y  contra 
todos  sus  errores?  Véase  en  el  Tomo  primero  ,  Discurso 

I  y  num.24  ,  lo  que  digo  de  los  vicios  de  todos  los  Here- 
siarcas,  y  délas  extravagancias,  y  contradicciones  que 
hay  en  los  Escritos  de  todos  los  Hereges.  En  el  Tomo  se- 

gundo ,  Discurso  IV ,  num.  26,  y  27  ,  cómo  pondero ,  y 
hago  irrisible  la  fatuidad  de  quantos  entre  ellos  se  han 
metido  á  Profetas  ,  manifestando  al  mismo  tiempo  ,  que 
todas  sus  predicciones  salieron  falsas.  Y  en  el  mismo 
Tomo  ,  Discurso  VIII  ,num.  8 ,  la  Critica,  que  hago  de 
Lutero,  y  de  sus  Escritos,  En  el  Tomo  tercero  ,  Discur- 

so VI ,  num.  34 ,  cómo  impugno  la  obstinación  de  todos 
los  Sectarios  modernos  en  negar  la  realidad  de  los  mila- 

gros ,  con  que  Dios  confirma  la  verdad  de  la  Religión 
Uatholica.  En  el  Tomo  quarto ,  Discurso  VII ,  num.  30, 
cómo  acuso  la  insolencia  con  que  han  levantado  inume- 
rables  falsos  testimonios  contra  el  honor  de  muchos  su- 
getos  Catholicos ,  esclarecidos  por  su  doctrina  ,  virtud, 
y  carácter.  Finalmente,  omitiendo  otros  muchos  pasages 
concernientes  al  asunto ,  véase  en  el  Tomo  séptimo.  Dis- 

curso V ,  desde  el  n.  28  ,  hasta  el  39  inclusive  ,  una  dila- 
tada ,  eficaz  ,  ardiente  invectiva  contra  los  delirios  here- 

ticales ;  cuya  ultima  clausula  es  muy  notable  á  nuestro 
proposito.  No  se  ba  menester  (digo)  saber  mas  ,  para 
comprebender ,  que  todo  lo  que  llaman  los  Hereges  Re- 

forma ,  es  un  texido  de  doctrina  disparatado^  sin  funda-- 
mentó ^  sin  apoyo ,  sin  pies ,  ni  cabeza.  ¿No  es  cosa  admi- 

rable ,  que  haviendo  yo  puesto  á  los  ojos  de  todo  el 
Mundo  una  tan  autentica  irrisión  déla  doctrina,  á  quien 
dan  los  Protestante  nombre  de  Reforma,  pretendan  ellos 
hacerme  Autor  en  España  de  la  misuba  doctrina? 

34  Con  no  menor  evidencia  me  justifican  mis  Escri- 
tos en  orden  al  particular  capitulo  de  pretender  la  intro- 

ducción de  la  Anarchia  ea  la  Iglesia  de  España.!^  voz 
Anarcbia  significa  felta :  de  iCSbeza  ,6  Superior  en  un 
Pueblo ,  Comunidad ,  b  República.  Con  que  lo  mismo  es 
atribuirme  el  designio  de  introducir  la  Anarchia  en  la 

^    Igle- 
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Iglesia  de  España ,  que  el  de  pretender ,  que  esta  Iglesia 
no  reconozca  al  Papa  por  Superior ,  y  Cabeza  suya.  Pro- 
pria  es  de  la  Oficina  de  Londres  tan  atroz  impostura, 
para  dar  á  entender  al  mundo,  que  hay  ahora  por  acá 
alguna  disposición  para  descabezar  la  Iglesia  Española, 
como  se  descabezó ,  en  tiempo  del  infeliz  Enrico,  la  An- 
glicana. 
35  Miente  el  Autor  de  la  Relación,  lo  que  quisiera 

que  fuese  verdad.  En  el  Tomo  tercero  ,  Discurso  VI, 
num.  34,  apliqué  á  los  Hereges  modernos  4a  Fábula  de  la 
Zorra  de  Esopo  ,  que  haviendo  en  una  desgraciada  em-* 
presa  perdido  la  cola  ,  sugería  á  las  demás ,  que  se  cor- 

tasen las  suyas ,  proponiéndoles  en  ello  ciertas  conve- 
niencias imaginarias.  Mucho  mayor  monstruosidad  es  en 

un  cuerpo  Racional ,  y  Mystico  la  falta  de  Cabeza  ,  que 
en  el  natural  de  un  bruto  la  falta  de  cola.  Esta  horrenda 
deformidad ,  que  dos  siglos  á  esta  parte  está  padeciendo 
la  Iglesia  Anglicana  ,  dos  siglos  há  también ,  que  no  ce- 

san sus  Doctores  de  proponerla  ,  como  una  insigne  con- 
veniencia á  todos  los  Rey  nos  de  la  obediencia  Apostoli*- 

ca.  Entretanto  ,  ó  se  van  engañando  con  falsas  esperan^ 
zas  ,  ó  unos  á  otros  se  las  procuran  inspirar  con  sueños, 
y  quimeras.  Pero  si  es  justo ,  que  cada  Zorra  guarde  su 
cxila  ,  mucho  mas  lo  es ,  que  cada  Catholico  conserve  su 
Cabeza. 

36  Con  igual  evidencia ,  digo  ,  me  justifican  mis  Es-* 
critosren  orden  á  este  capitulo  particular ,  que  en  orden 
al  general  de  que  se  habló  antes.  En  varias  partes  de  mis 
Libros  ,  ó  por  mejor  decir,:  siempre  que  ocurrió  oportu- 

nidad de  hablaren  el  asunto,  he  reconocido  al  Papa, no 
solo  como  Superior  legitimo  de  la  Iglesia ;  mas  aun  co- 

mo infalible  Oráculo  de  calla.:  £a  el  Tomo  primero ,  Dis- 
curso VIII ,  num¿  44 ,  ̂ propongo  como  argumento  con-r 

cluyente  contra  losAstrologos  Judiciarios  la  BuladeSixt 
to Quinto, y  siento  la  obligación,  que  tienen  los  Ordi- 

narios de  toda  la  Christiandad  á  proceder  contra  los  Pro^ 
fesores  de  la  Judiciaria,  en  virtud  del  precepto ,  que  les 

E4  loar 
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impoiíe  aquella  Bula.  En  el  Prologo  del  Tomo  tércercí 
con  ocasión  de  un  hecho  ,  en  que  un  particular  faltó  á  la 
obediencia  debida  al  Sumo  Pontífice,  reconozco  en  to- 

dos los  Fieles  la  indispensable  obligación  de  obedecer- 
le. En  el  Tomo  sexto  ,  Discurso  I ,  Paradoxa  II ,  donde 

trato  de  la  necesidad  de  minorar  ea  España  el  numero 
de  los  dias  festivos  ,  propongo ,  que  para  este  efecto  se 
recurra  á  su  Santidad.  Este  lugar  es  sumamente  conclu- 
yente  en  orden  al  asunto.  Para  cercenar  dias  festivos  han 
dado  Ordenanzas  algunos  Concilios  Provinciales  (a) ,  sin 
recurrir  á  la  Silla  Apostólica.  Con  todo,  yo  no  admito 
que  esto  se  execute  sin  intervenir  su  autoridad ,  por  no 
str  tan  seguro.  Quien  en  este  punto  no  quiere  la  Iglesia 
de  España  independiente  de  la  Santa  Sede  ,  ¿  quán  lexos 
estará  de  atribuirla  la  independencia  en  otros  Artículos, 
en  que  los  Derechos  Divino ,  y  Eclesiástico  coartan  la 
Jurisdicción  de  las  Iglesias  particulares  ?  Finalmente ,  en 
el  Tomo  séptimo  ,  Discurso  VIII ,  num.  lo,  impugno  la 
práctica  del  Toro  de  San  Marcos  con  el  Rescripto  de  Cle- 

mente Octavo  al  Obispo  Civitatense ,  cuya  declaración 
propongo  alli  como  difinitiva,  y  obligatoria.  ¿  Puede  dar- 

se convicción  mas  plena  de  mi  sincera  sumisión  á  laSi-r 
lia  Apostólica? 
37  Yo  no  sé  si  se  presentó  algún  Memorial  al  Real 

Consejo  en  asunto  de  las  diferencias  pasadas  con  la  Corte 
Romana ,  porque  vivo  mas  distante  con  el  espiriíu  de  los 
negocios  Poíiticos  de  la  Aula  Regia  ,  que  con  el  cuerpo 
de  la  Aula  misma.  Pero  es  evidentísimo,  qué  si  huvo  tal 
Memorial ,  su  designio  sería  diferentísimo  del  que^lé 
achaca  el  Gazetero  de  Londres.  La  clausula  que  cita  ,del 
Memorial ,  es  prueba  concluyente ,  aun  quando  faltasen 
otras ;  pues  aquella  clausula  tiene  por  unida  objeto  una 
providencia  puramente  económica.,  en  que  sé  debe  su-- 
poner ,  que  el  Autor  no  pretendía  la  total  denegación, 

si- 
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sino  una  considerable  diminución  de  los  subsidios,  que 
goza  ftoSDtf  de  EfSpftfifl;  y  aun  qtuuido;  se. estendiese  á 
mas  esta  pretensión,  ceñíaa  á  intereses  temporales,  podia 
en  la  mente  del  Autor  dexar  intacta  la  ̂ substancia  de  la 
Religión. 
38  Muchos  imaginarán  ociosa  la  justificación  ,  que 

llago  de  mi  persona  en  el  asunto  presente;  pero  real- 
mente no  lo  es.  Yo  he  notado ,  que  no  pocos  de  los  que 

tenían ,  y  havián  leído  mis  libros ,  íe  han  dexado  sor- 
prender de  algunos  impostores  ,  que  iniquamente  me  le- 

vantaron ,  que  yo  decia  cosas ,  que  ni  aun  me  havian 
pasado  por  el  pensamiento  ;  lo  que  executaron ,  yá  trun- 

cando pasages,  yá  mudando ,  yá  quitando  ,yá  añadiendo 
palabras,  y á  trastornando  con  forzadas  interpretaciones  el 
sentido.  En  la  mano  tenian  el  desengaño  los  que  poseían 
los  libros,  mayormente  quando  los  Calumniadores  citaban 
con  especificación  el  lugar  sobre  que  caía  la  impostura. 
Con  todo,  no  se  desengañaban.  ¿Porqué  ?  Porque  nada 
interesados  en  la  averiguación  de  la  verdad,  no  volvían 
los  ojos  al  p:isage  citado,  para  hacer  el  cotejo.  O  en  la 
osada  satisfacción  del  Impugnador  imaginaban  un  fiador 
seguro  de  su  verdad ;  6  en  caso  que  les  restase  algua.es- 
crüpulo ,  se  les  hacia  molesto  interrumpir  la  lectura  del 
Impugnador  ,  por  ir  á  hacer  en  mis  libros  él  examen  de 
su  bitón*,  6  mala  fé.  Este  es  el  motivo  por  que  he  pues- 

to aqui  á  los  ojos  de  los  Lectores  muchos  de  los  pasages, 
que  mas  fuertemente  acreditan  mi  firme  adhesión  á  to- 
tfas'ias  doctrinas  de  la  Iglesia  Catholica  Romana  ,  por 
las  quales  estoy  pronto  á  derramar  toda  la  sangre  de  mis venas. 

D& 
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DEMONIACOS. 
DISCURSO   SEXTO. 

$.1. I  T?Lque  lograse  hacer  patentes  al  mundo,  no  digo 
wr^  todos  ,  la  mitad  de  los  artificios ,  coa  que  el 

hombre  engaña  al  hombre ,  merecería  ( dexando  aparte 
lo  que  toca  al  orden  sobrenatural )  con  mas  justicia ,  que 
quantos  huvo  de  Adán  acá,  el  glorioso  titulo  de  bienhe- 

chor del  Linage  humano.  Si  el  que  descubrió  una  hierba 
saludable  para  alguna  dolencia  ;  si  el  que  inventó ,  ó 
adelantó  algún  Arte  útil ,  son  mirados  como  unos  bené- 

ficos Astros  ,  dignos ,  si  no  de  la  adoración ,  del  respeto 
de  todo  el  Orbe;  ¿con  quánto  mas  derecho  se  constitui- 

ría acreedor  á  la  universal  aclamación  quien  revelase  al 
mundo ,  yá  que  no  todos ,  una  grande  parte  de  los  do-* 
los ,  que  turban ,  y  hacen  infeliz  la  humana  sociedad? 
Con  todo,  si  yo  hallase  alguno  capaz  de  hacer  al  mutido 
tanto  bien ,  y  le  viese  dispuesto  á  admitir  mi  consejo ,  te 
disuadiría  de  la  empresa ,  si  en  ella  miraba  á  su  interi¿s« 
6  gloria ,  y  no  únicamente  al  provecho  común.  Diri^lcí» 
que  no  recibiría  otra  recompensa  á  tanto  beneficio  ̂   que 
injurias ,  ó  persecuciones ,  y  por  tanto  sé  abstuviese  de 
llevar  á  execucion  su  glorioso  proyecto ,  salvo  si  que- 

na constituirse  victima  sacrificada  á  la  pública  utilidad. 
a  La  experiencia  ,  y  el  discurso  me  han  mostrado, 

que  el  que  desengaña  ,  no  solo  sé  malquista  con  el  En- 
gañador ,  mas  tambieh  con ^f  Engañado.  ¡Rara  depra- 

vación !  pero  comunísima.  El  Engañador  siente  que  se  le 
descubra  la  maraña,  por  el  riesgo  de  malograr  el  intento; 

al 
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al  Engañado  duele ,  que  se  Vea  que  cayó  en  error  ,  y 
que  no  pudo  conocerle  sin  el  socorro  de  agena  luz. 
Aquel  se  irrita  de  ver  revelada  su  trampa ;  éste  de  ver 
conocida  su  rudeza.  Lo  que  de  aqui  resulta  es ,  que  in- 

teresándose los  dos,  aquel  en  no  incurrir  la  nota  de  tram- 
poso ,  y  éste  en  no  perder  la  opinión  de  entendido,  am- 

bos conspiran  contra  el  Desengañador ,  procurando  per- 
suadir ,  que  él  es  el  Engañado. 

3  Natural  es ,  que  muchos ,  al  leer  lo  que  voy  escri- 
biendo ,  contemplen  en  la  propuesta  de  estas  generales 

máximas  una  reprehensión  indirecta  de  los  que  hasta 
ahora  ,  yá  por  ignorancia,  yá  por  malicia ,  han  mordi- 

do mis  Escritos.  Pero  en  mi  intención  solo  es  una  pre- 
cautoria disposición  del  Lector  para  la  materia  de  este 

Discurso.  El  desengaño,  que  en  él  voy  á  proponer,  es 
importantísimo ;  y  al  mismo  tiempo  es  un  desengaño, 
que  ha  de  doler  á  muchos :  á  unos  por  ser  autores  del 
engaño ,  á  otros  por  haverle  padecido ;  y  estos  segun- 

dos ,  asi  por  su  numero ,  como  por  su  carácter,  son  mu- 
cht^  mas  de  temer  que  los  primeros. 

S.    IL 
4  nnODOS  los  hombres  de  razón  convendrán  conmí- 

X    go  en  que  hay  muchos  Energúmenos  fingidos; 
y  yo  convengo  con  ellos  ,  en  que  ciertamente  huvo ,  y 
hay  algunos  verdaderos.  El  que  los  huvo  en  tiempo  de 
Christo  ,  y  de  los  Apostóles ,  consta  con  certeza  infali- 

ble del  Evangelio ;;  y  él  que  los  huvo  después  acá  ,  se  in- 
fiere legitimanente  de  los  Exorcismos,  que  la  Iglesia  tie- 

lie  aprobados,  para 'el  intento  de  curarlos  ;  siendo  total- 
mente increíble ,  que  recetase  un  remedio  ,  el  qual ,  por 

falta  dé  la  dolencia  ̂   nunca  havia  de  tener  uso.  La  expe- 
riencia ,  aunque  no  freqüente ,  también  lo  confirma.  De 

una  Energúmená^  que  fue  mucho  tiempo  exorcizada  en 
nuestro  Convento  ,  y  Santuario  de  Valvanera ,  tengo, 
aunque  no  la  ví ,  pruebas  tan  concluyentes ,  por  la  mul- 

titud de  testigos,  dignos  de  toda  fé ,  que  nó  me  han  de- 

xa- 
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xado  la  menor  duda  de  que  la  posesión  era  verdadera* 
Es  {i>ruebá  también ,  que  constituye  certeza  moral  de  \o' 
mismo  ,  la  que  se  toma  de  Historias  bien  autorizadas  de 
algunos  Santos,  que  curaron  á  varios  Energúmenos.  Asi 
en  esta  materia ,  solo  sobre  el  tanto  mas  quanto  puede 
haver  qüestion  ;  y  en  orden  al  tanto  mas  quanto  se  pue- 

den reducir  á  tres  todos  los  modos  de  opinar. 
5  El  Vulgo  ( en  cuya  clase  comprehendo  una  gran 

multitud  de  Sacerdotes  indiscretos )  casi  generalmente 
aceta  por  verdaderos  Energúmenos  quantos  hacen  la  re- 

presentación de  tales.  Los  hombres  de  mas  advertencia 
reconocen  ,  que  son  muchos  los  fingidos;  pero  quedan-, 
do  en  la  persuasión  de  que  no  son  muy  pocos  los  ver-^ 
daderos.  Pero  mi  sentir  es ,  que  el  numero  de  estos  es* 
tan  estrecho ,  tan  limitado  ,  que  apenas  ,  por  lo  común; 
entre  quinientos ,  que  hacen  papel  de  Energúmenos ,  se 
hallarán  veinte ,  ó  treinta,  que  verdaderamente  lo  sean.  • 
6  Dixe ,  y  repito ,  que  el  desengaño  sobre  este  asun- 
to es  de  gravísima  importancia.  A  muchos  ,  ó  á  los  mas,' 

y  aun  á  casi  todos  ,.  no  se  propondrá  otro  inconvenieffte> 
en  el  error  de  admitir  por  verdaderos  Energúmenos  á  to- 

dos los  que  fingen  serlo  ,  sino  los  que  hay  en  la  toleran- 
cia de  una  gente  ociosa , y  vagabunda,  que  ocupa  inútil- 

mente á  algunos  Sacerdotes ,  usurpa  limosnas  mal  em- 
pleadas ,  y  turba  con  vanos  terrores  á  domésticos ,  y  ve- 

cinos. Y  verdaderamente  estos  ,  por  sí  solos  ,  ministran 
suficientisimo  motivo  para  velar  sobre  estos  embusteros, 
apurar ,  y  castigar  la  imposturaé  Pero  yo  á  otro  perjui- 

cio ,  superior  á  todos  estos,  levanto  la  mira. 
7  Considérese  ,  que  un  Energúmeno  fingido ,  el  qual 

persuade  al  Pueblo ,  que  realmente  lo  es  ,  es  un  sugeto, 
que  sin  riesgo  suyo  goza  una  amplísima  libertad  para 
cometer  quantos  delitos  le  dicte  su  antojo.  Puede  matar, 
quitar  honras  ,  cometer  hurtos  ̂   <  incendiar  P^ieblos  ,  y; 

mieses  ;  en  fin  ,  arrojarse  á  qüancas  violencias' í^uisiere, 
indemne  de  que  por  ello  le  toquen  en  e!  pelo  de  la  ro- 

pa ,  porque   para  todo  y  i,  cubierto  con  la  imaginación 

de 
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de  que  el  Diablo  lo  hizo  todo ,  sirviéndose  v  cómo  de 
instrumento  involuntario ,  de  aquella  misera  criatura. 
I  Puede  haver  especie  de  gente  mas  perniciosa  en  el 
Mundo?  En  verdad ,  que  ni  los  Principes  Soberanos  pue- 
den  arrogarse  tanta  libertad,  sin  gran  peligro  suyo;  pues 
los  mas ,  y  aun  casi  todos  los  que  quisieron  tomársela, 
perdieron  por  ello ,  no  solo  la  Corona ,  pero  la  vida. 
8  Yo  no  sé  si  á  la  sombra  de  este  error  se  padecen 

muchos  insultos ;  pero  sí,  que  prudentisimamente  deben 
temerse;  porque  ¿qué  gente  mas  capaz  de  cometerlos, 
que  unos  embusteros  de  por  vida  ,  que  tienen  la  desver- 

gonzada osadía  de  fingirse  poseídos  del  Demonio  ?  Sé 
también ,  que  por  lo  menas  la  insolencia  de  vulnerar 
las  honras ,  urdiendo  testimonios  falsos ,  es  bastantemen* 
te  freqüente  en  ellos.  Esta  es  la  venganza ,  que  ordina^ 
riamente  toman  de  quien  les  hace  algún  disgusto.  Como 
que  habla  el  Demonio  en  ellos ,  revelando  alguñ  delito 
oculto  de  esta ,  ó  aquella  persona ,  asuelan  su  opinioo 
con  una  ignominiosa  falsedad.  Y  no  es  bastante  precau- 

ción contra  el  daño  ,  el  que  todos  digan ,  y  sepan  ,  que 
no  se  debe  creer  al  Demonio,  porque  es  padre  de  la  men^ 
tira.  Esto  no  le  quita  ni  aun  la  mitad  de  la  fuerza  al  em« 
buste;  La  máxima  de  Maquiabelo ,  calumniare  ̂   semper 
aiiquid  baret^  por  ser  impia  en  lo  que  aconseja  ,  no  de* 
xa  de  sel*  verdadera  en  lo  que  enuncia.  He  visto  repeti- 

das veces ,  que  todos  los  cuerdos  temen  á  un  embustero 
maligno  ,  reconocido  en  todo  el  Pueblo  por  tal.  Le  te- 

men ,  y  huyen  cuidadosamente  de  tener  con  él  el  me- 
nor encuentro  ,  6  darle  el  mas  leve  disgusto.  ¿  Por  qué 

sería  este  temor ,  si  en  caso  de  morderlos  aquel  malvado 
con  diente  iniquo ,  no  havia  de  hallar  asenso  alguno  en 
el  Pueblo  ?  Es^  pues  ,  cierto ,  que  la  calumnia ,  aun  sa- 

liendo de  la  lengua  mas  infame,  siempre  dexa  un  tan- 
tico de  mala  impresión  en  quien  la  oye :  Semper  aiiquid 

baret;y  en  los  necios  ,y  mal  inclinados  ,  casi  logra  to- 
da la  aceptación ,  que  se  debe  á  la  verdad  mas  pura. 

£1  virtuoso ,  quando  oye  al  calumniador ,  se  inclina  á 

qjxa 
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acaso  dirá  verdad.  £1  de  mala  inclinación,  complace  al 
propio  genio  ,  creyendo  que  en  efecto  la  dice. 
9  Esto  qiismo  pasa ,  quando  un  Energúmeno ,  creí- 
do tal ,  in^ma  á  alguno.  El  Demonio  ,  dicen  acia  sí  los 

que  le  tfyen ,  miente  mucho  ;  pero  no  está  imposibilita- 
do á  decir  algunas  ,  y  aun  muchas  verdades ,  quando 

con  ellas  puede  dañar  á  los  hombres.  Nunca  hace  acto 
de  verdadera  virtud  ;  pero  revelar  un  pecado  oculto  ver* 
dadero ,  es  acción  iniqua,  y  muy  conforme  á  una  malig-i* 
nidad  diabólica.  Aqui  paran  los  discretos.  Los  rudos ,  y 
aviesos  pasan  mucho  mas  adelante ;  y  poco  les  falta  pa« 
ra  parecerse  á  los  Gentiles  en  escuchar  al  Demonio  co- 

mo Oráculo ,  quando  lo  que  articula ,  ó  juzgan  que  ar-» 
ticúla  el  Espíritu  maligno  ,  lisonjea  su  torcida  inten«« 
cion. 
10  Y  nótese  la  gran  diferencia  que  hay  en  orden  á 

la  posibilidad  de  precaver ,  ó  remediar  el  daño ,  entre  la 
calumnia ,  que  se  cree  viene  del  Demonio  ̂   y  la  que  tie-» 
ne  por  autor  á  otro  hombre.  A  este  se  le  puede  conven- 

cer de  la  impostura ;  porque  si  es  delito  totalmente  ocul-^ 
to  el  que  manifiesta  ̂   se  le  pregunta  ,  cómo  lo  sabe ;  ú 
no  lo  es  ̂   se  le  piden  testigos.  Contra  el  Demonio  'no  hay 
argumento  que  valga  ;  porque  se  supone^  lyie  sabe 
quanto  esconden  los  mas  apartados  rincones ,  y  quanto 
cubren  las  mas  espesas  tinieblas.  t  ̂  
11  No  solo  por  el  motivo  de  venganza  suelen  los 

fingidos  Energúmenos  dañar  la  honra  de  los  próximos, 
como  que  descubren  faltas  secretas ;  mas  también  por. 
autorizar  su  proprio  embuste.  Revelar  una  cosa  oculta, 
que  no  se  pudo  saber  por  los  medios  ordinarios,  es  cali- 

ficar ,  que  es  Demonio  quien  la  alcanza ,  y  quien  la  dice. 
Y  el  Vulgo  en  esta  superficial  contemplación  para ,  sin 
pasar  á  hacer  la  reflexión  de  que  aunque  aquella  cosa 
oculta ,  en  caso  de  ser  verdadera ,  solo  el  Demonio  pue- 

de saberla ,  pero  qualquier  hombre  puede  fingirla. 
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j2  /^Uando  po  se  siguiera,  pues,  otro  inconveniente 

\^  de  la  tolerancia  de  los  fingidos  Enei-gumenos, 
mas  que  el  expresado  peligro  de  las  honras ,  so- 

bra este  para  aplicar  el  mas  vigilante  cuidado  á  descu- 
brir, y  castigar  la  impostura*  ¿Quántomas,  siendo  el 

riego,  como  hemos  ponderado  arriba,  general  para  todo 
genero  de  crimenes? 
13  ¿Pero  cómo  se  ha  de  proceder  en  esta  materia? 

Breve ,  y  claramente  lo  digo.  No  se  debe  admitir  por 
verdadero  Energúmeno ,  sino^  á  quien  diere  claras  señas 
<ie serlo.  ¿Y  qué  llamo  señas  claras?  No  otras  ,  que  las 
nque  el  Ritual  Romano  propone  como  tales:  Hablar  idio- 

ma ignoto  con  muchas  palabras  ̂   o  entender  al  que  le  ba^ 
bla:  manifestar  cosas  ocultas^ y  distantes  :  mostrar fuer^ 
zas  superiores  d  las  naturales  ̂ y  otras  cosas  de  estege^ fiero. 

14  Pareceme  ,  que  me  pongo  en  la  razón.  ¿  Qué  mas 
pueden  pedirme  ?  ¿Qué  crea,  que  una  mugercilla  es  en* 
demoniada ,  porque  hace  quatro  gestos  desusados ,  por^ 
que  grita  en  la  Iglesia  al  elevar  la  Sagrada  Hostia? 
i  Porque  responde  á  quomodo  vocaris^  ¿Porque  entien-t 
de  la  voz  ̂ ej*^^ni/e?¿  Porque  levanta  las.  manos  al'decir^ 
le  :  Levamanus;  y  asi  responde ,  ó  corresponde  á  otras 
tres,  ó  quatro  preguntas  ,  ó  clausulas  Latinas ,  vulgari-^ 
zadas  entre  los  Exorcistas  ?  ¿  Porque  articula  uno ,  ú  otro 
Latinajo  chabacano ,  y  eso  apenas  sin  algún  solecismo? 
Eso,  á  lo  que  yo  fentiendo ,  es  lo  mismo  que  pedirme, 
que  sea  un  pobre  mentecato.  ¿Qué  fatuidad  mayor  ,  que 
asentir  á  la  asistencia  4  ó  influxo  de  un  Espíritu  supe- 

rior en  inteligencia ,  y  actividad  á  todo  hombre  ,  infi- 
riéndola precisamente  de  acciones  ,  ó  palabras  ,  de  que 

es  capázla  mugermas  rijda? 
ig  No  pienso,  que  hombre  alguno  de  mediano,  y 

aun  de  ínfimo  entendimiento ,.  me  contradiga  lo  dicho. 
Pero  el. caso  es,  que  aun  no  hemos  allanado  la  dificul- 

tad con  esto.  Es  asi,  me  dirán,  que  los  gestos,  y  Lati-^ 

na-'
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najos,  de  que  hemos  hablado,  no  arguyen  posesión;  y 
asi  los  sugetós ,  que  no  hicieren  mas  que  eso ,  no  deben 
creerse  Energúmenos.  Pero  oímos  de  muchos ,  ó  mu- 

chas ,  que  sin  haver  precedido  enseñanza  alguna ,  ha- 
blan Latín  en  qualquiera  materia  con  gran  despejo ,  y 

propriedad.  Yo  confieso  que  lo  oímos  ;  pero  niego  que 
<lo  vemos.  Oílo  de  algunas,  á  quienes  pude  examinar,  y 
de  hecho  examiné.  Pero  nunca  correspondió  el  hecho  á 
la  notícia.  Hablemos  con  christíano  desengaño.  Los  mis- 

mos Ekorcistas ,  como  he  visto  varias  veces  ,  son  por 
lo  común  los  autores  de  esta ,  y  otras  patrañas.  Unos 
.Cleriguillos,  que  no  tienen  otra  cosa  de  que  hacer  va- 

nidad ,  sino  de  la  gracia  de  Conjuradores  ,  son  los  que 
ordinariamente  imponen  al  Público,  diciendo,  que  á  esta, 

^.'aquella,  á  quien  exorcizan,  oyen  hablar  mil  veces  La- 
tín muy  elegante  ,  y  aun  Griego ,  y  Hebreo ,  si  los  apu- 
ran ;  y  que  mil  veces,  llamándolas  con  el  exorcismo  en 

rvoz  sumisa  desde  su  aposento ,  y  estando  ellas  muy  dis- 
tantes ,  la  fuerza  de  su  imperio  las  atraxo  sin  dilación  á 

«u  presencia.  Resueltamente  lo  digo.  Si  se  ha  de  creer 
i  todos  los  Exorcistas  ,  inútilmente  me  canso.  ¿  Mas  por 
qué  no  se  ha  de  creer  ?  Porque  freqüentemente  se  hallan 
mal  fundadas  sus  testificaciones.  Aun  prescindiendo  de 
esta  experiencia  ,  basta  ser  testigos  en  causa  propria» 
Casi  todos  ios  que  se  aplican  con  alguna  particularidad 
á  conjurar ,  se  interesan  en  algún  modo  en  persuadir, 
que  son  verdaderos  Energúmenos  aquellos  á  quienes 
exorcizan.  Con  esto  representan  al  Público  útilísima  su 
ocupación ,  hacen  mas  respetable ,  y  acaso  también  mas 
lucroso  ,  el  ministerio.  En  caso  que  no  intervenga  el  in- 

centivo de  la  codicia ,  subsiste  el  de  la  vanidad.  No  po- 
cos Sacerdotes ,  desnudos  de  todas  aquellas  buenas  do- 

tes ,  que  se  cojncilian  el  afecto ,  y  la  veneración ,  se  ha- 
cen espectables ,  y  respetables  á  los  Pueblos  con  la  opi- 
nión de  buenos  Conjuradores.  ¿Qué  han  de  hacer  estos, 

sino  contar  diabluras  exquisitas  de  sus  conjurados ,  ó  con- 
juradas? Y 
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16    Y  es  bien  notar  aqui ,  que  rarísima  vez  se  vé  ( yo 
nunca  lo  vi )  que  algún  sugeto,  ni  Regular  ,  ni  Secular, 
de  aquellos  que  son  venerados  en  los  Pueblos  por  su  vir- 

tud, y  doctrina ,  se  apliquen  habitualmente  al  exercicio 
de  exorcizar.  ¿De  qué  depende  esto  ?  ¿No  es  una  obra 
piadosísima,  y  santísima  libertar  al  próximo  del  pesado 
yugo  de   un  espíritu  maligno  ?   ¿  Quién  lo  duda  ?  ¿  No 
exercerán  con  mas  acierto  este  sagrado  ministerio  unos 
hombres ,  que  juntan  á  una  conocida  virtud  una  sobre- 

saliente doétrina ;  que  unos  Presbyteros  ,  y  Idiotas  ,  cu- 
ya librería  se  compone  únicamente  de  Larraga ,  y  de 

dos,  6  tres  libros  de  Exorcismos  ?  Es  constante.  ¿Pues 
cómo  aquellos  abandonan  á  estos  la  ocupación  de  exor- 

cizar ?  Discurra  el  Lector  la  causa,  y  la  hallará  mas  fá- 
cilmente ,  haciendo  reflexión  sobre  lo  que  ahora  voy  á 

referirle.  Poco  antes  que  yo  recibiese  el  santo  Habito, 
murió  en  cierto  Convento  de  mi  Tierra  un  Religioso  ,  el 
qual  en  su  mocedad  se   havia  dado  mucho  al  exercicio 
de  exorcizar.  No  era  entonces  su  modo  de  vivir  el  mas 
regular  del  Mundo.  Sucedió ,  que  á  los  quarenta  años  de 
edad  ,  ó  poco  mas ,  le  mudó  tanto  la  Divina  Gracia,  que 
de  allí  adelante  fue  su  vida  exemplarisima ,  y  un  decha- 

do grande  de  todo  genero  de  virtudes ;  en  tanto  grado^ 
que  á  testigos  de  vista  oí ,  que  Dios  en  su  muerte  havia 
obrado  un  prodigio  ,  derechamente  ordenado  á  calificar 
quán  agradable  le  era  aquel  siervo  suyo.  Nótese  ahora, 
esta  circunstancia  ,  de  la  qual  tengo  entera  certeza ,  ad- 

quirida por  ha  verla  oído  i  muchos  sujetos ,  que  le  cono* 
cieron ,   y  trataron  :  que  desde  que  abrazó  este  pefecto 
modo  de  vivir ,  jamáis ,  aunque  se  lo  rogaron  muchas 
veces^  quiso  exorcizar  á  ningún  Energúmeno.  Vuelvo 
á  dedr ,  c)ue  disdirra  el  Lector  la  causa..  Después  é& 
todo  4  supuesto  el  casa ,  que  alguno,  ó  algunos  sugetos^ 
de  notoria  virtud,  y  discreción  se  apliquen  al  ministerio 
de  exorcizar ,  debe  ser  respetada  su  testificación» 

"  -■'    •  '     .  ■  .¡    ■     '    .    ■  ? 

^  •    ■  -    •^,  ■•     :.     '•   -  ■  ..'     •.  ¡^'.  ■     :.--.J   .(■..-  ■ 
Tom.f^IIL  del  Tbeatro.  F  S. 
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S.    IV. 
17  "OOR  lo  que  mira  á  hablar  con  titulo  de  posesioa 

Jl     la  Lengua  Latina,  y  otras  no  estudiadas ,  se  re- 
presentaron el  siglo  pasado  dos  famosas  Comedias  en  el 

gran  Tlieatro  de  la  Francia. 
18     La  primera  tuvo  por  autora ,  y  por  asunto  á  una 

muchacha,  llamada  Marta  Brosier,  hija  de  un  Texedor 
de  Romorantin.  Esta  ,  ó  debiéndolo  todo  á  su  habilidad, 
ó  teniendo  parte  en  ello  la  instrucción  de  su  padre  ,  em- 

pezó á  hacer  con  alguna  destreza  el  papel  de  Poseída, 
en  que  lo  principal  eran  varias  contorsiones  estrañas  del 
cuerpo ,  capaces  de  persuadir  al  Vulgo  ,  que  no  podían 
venir  de  causa  natural.  Pareciendole  al  padre ,  que  la 
ficción  de  la  hija   le  podia  ser  mas  útil ,  que  la  asisten-^ 
cía  al  telar ,  se  determinó  á  salir  á  varios  Lugares  con 
ella  ;  y  á  los  primeros  pasos  se  vio  congregarse  en  grue-r 
sas  tropas  la  gente  á  mirar  ,  y  admirar  el  prodigio.  Pero 
haviehdo  pasado  á  Angers  ,  y  después  á  Orleans,  en  uno^ 
y  otro  Lugar  fue  descubierta  la  impostura  con  el  medio 
de  leerle  versos  de  Virgilio  ,  como  que  era  un  Exorcismo 
eficacismo  ;  aplicarle  no  sé  qué  cachibache,  como  que 
era  un  fragmento  de  la  Sagrada  Cruz;  rociarla  con  agua 
común ,  significándole  que  era  bendita  ,  y  darla  á  beber» 
la  bendita,  como  que  era  agua  común  ;  en  cuyos  lazos» 
cayó  miserablemente  la  pobre  Marta ,  haciendo  mil  con- 

torsiones ,  y  dando  horrendos  gritos  al   leerle  los  versos-, 
de  Virgilio ,  al  aplicarle  aquellas  cosas ,  que  nada  te- 

nían de  sagradas,  y  bebiendo  con  gran  serenidad  la 
agua  bendita.  Sobre  este  desengaño  la  arrojaron  de  aque^^ 
Ros  Lugares  cfon  severas  comminacioncs  ,  para  que  vol- 

viese i  su  Patria,  y  desistiese  del  embuste.  Mas  no  por 

eso  cayeron  de  animo  supadre  ,.y  ella';  antes  resolvía^ 
ron  probar  fortuna  en  mayor  Theatro.  Dieron ,  pues^ 
consigo  en  París,  donde  en  tanta  multitud  de  Eclesiás- 

ticos ,  fue  fácil  hallar  algunos  poco  advertidos  ,  que  cre- 
yeron Demoniaca  á  Marta.  Estendióse  por  toda  la  Ciu- 

dad 
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dad  el  rumor ,  y  tuvo  la  fingida  posesión  ,  como  suele 
suceder,  todo  el  Vulgo  de  su  parte.  Havieiido  hecho  el 
caso  tanto  ruido ,  contempló  el  Obispo  de  París  Enrico 
de  Gondl ,  ser  de  su  obligación  apurar   la  verdad.  Co^ 
metió  el  examen  á  cinco  Médicos ,  los  mas  famosos  de 

aquella  gran  Ciudad-,  los  quales  unánime  -,  y  positivamen- 
te respondieron,  que  en  Marta  nada  baviade  diabólico^ 

sino  mucho  de  fraude ,  y  algo  de  dolencia.  Es  de  adver- 
tir ,  que  antes  del  examen  de  los  Médicos, era  voz  cor- 

riente en  toda  la  Ciudad  ,  que  esta  mugerciila  entendía, 
y  hablaba  las  Lenguas  Latina,  y  Griega  ,  y  aun  la  He-^ 
brea  ,  Chaldea ,  y  Arábiga.  Pero  los  Médicos  hallaron, 
y  depusieron ,   que  solo  entendía  la  Lengua  Patria.  Ni 
por  esto  el  Vulgo  se  desengañó  ,  continuando  tal  quai 
Exorcista  en  fomentar  el  error  del  Vulgo.  Sucedió  en 
t$to  una   cosa  graciosa.  Estando  conjurándola  uno  de 
los  mas  empeñados  en  persuadir ,  que  era  verdadera  po-* 
sesión,  se  hallaba  presente  uno  de  los  cinco  Médicos, 
llamado  Marescot.  Ella  volteaba  los  ojos ,  sacaba  la  len« 
gua,,  temblaba  con  todos  sus  miembros  ,  repetía  sus  es-? 
tudiadas  convulsiones ;   y  al  llegar  á  aquellas  palabras: 
Et  iomofoEius  est^  con  saltos  muy  desordenados  se  trans- 
porcd  del  Altar  á  la  puerta  de  la  Iglesia.   Entonces  el 
Exorcista ,  como  si  dentro  de  aquella  muger  clarísima-^ 
mente  viese  enfurecido  todo  el  Infierno  ,  dixo,  insultan- 

do confiadamente  á  los  que  no  creían  la  patraña :  f^ea- 
mos  si  se  atreven  á  meterse  con  ella  ahora  ̂ y  arriesgar 
su  vida  en  el  empeño  los  que  dicen  ,  que  aqui  no  hay  Dia-^ 
hh  alguno.  No  bien  lo  huvo  dicho  ,  quando  el  Medico 
Marescot ,  acetando  el  desafio ,  se  tiró  á  la  pobre  Marta, 
y  apretándola  fuertemente  la  garganta,  la  mandó  se  aquie- 

tase. Fuele  preciso  á  la  miserable  obedecer.  Pero  recur- 
rió luego  al  ordinario  efugio ,  de  que  entonces  la  havia 

dexado  eL  Espiritu  maligno.  Confirmábalo  el  Exorcista; 
y  Marescot,  con  irónico  gracejo,  consentía  en  ello;  pe- 

ro anadia,  que  él  havia  echado  el  Espiritu  maligpo,  no 
el  Exorcista.  En  otra  ocasión  tres  de  los  cinco  Médicos 

F2  del 
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del  examen  la  hicieron  aquietar  en  el  mayor  furor  de  su- 
diabluras ,  sin  mas  exorcismos  ,  que  la  fuerza  de  sus  pu- 

ños. Debe  advertirse  (porque  nada  disimulemos)  que  al 
otro  dia  del  examen  de  los  Médicos  ̂   dos  de  ellos  empe- 

zaron á  titubear^  y  aun  uno  parece  llegó  á  consentir  en 
la  posesión  ;  el  otro  solo  decia ,  que  se  debia  hacer  mas 
exacta  inquisición  (a). 
19  Porque  la  experimentada  ignorancia  de  las  Len- 

guas Latina  ,  y  Griega ,  era  uno  de  los  mas  fuertes  ar- 
gumentos de  la  suposición  ,  como  quiera^  se  reparó  po- 

co después  esta  brecha ,  respondiendo  Marta  á  ciertas 
preguntillas  ̂   que  le  hizo  un  Exorcista  en  Griego ,  y  á 
otras  ,  que  le  hizo  en  Inglés  un  Eclesiástico  de  aquella 
Nación.  Esto  para  el  Vulgo  era  una  prueba  concluyen- 
te;  mas  á  los  hombres  de  alguna  reflexión  no  hizo  fuer- 

za alguna:  porque  siendo  los  mismos  Exorcistas  los  que 
hacian  las  preguntas  ,  ¿qué  cosa  mas  fácil,  que  imponer-* 
la  antes  en  lo  que  havia  de  responder?  ¿Pongo  por  exem» 
pío,  á  la  primera  pregunta  esto,.á  la  segimda  aquello, 
á  la  tercera  estotro  ?  El  que  preguntó  en  Griego ,  y  ̂  
que  en  Inglés  ,  tenian  cierta  estrecha  alianza  con  los 
Exorcistas ,  que  nadie  ignoraba.  Veniase  á  los  ojos  el 
reparo ,  de  que  solo  entendiese  idiomas  peregrinos ,  des- 

pués que  los  Exorcistas  se  vieron  apretados  con  elíargu- 

tncQ- (a)  Monsleur  de  Segrats,  en  sus  Memorias  Anecdo:as ,  refiera  dd 
£imoso  Principe  de  Conde  un  chiste  de  la  misma  clase  de  los  que  escacn* 
pamos  en  este  numero.  Escando  en  Borgoña  con  uno  ,  que  tenia  £icna 

^e  poseído,  usó  el  artificio  de  aplicarle  un  Relox  de, faltriquera  en* 
cubierto,  como  que  era  una  insigne  reliquia,  con  cuya  persuástoa 

prorrumpió  el  fing'do  Endemoniado  en  descompasados  gritos  ,  y  mo- 
YtmfVntos,  Mostróle  luego  el  Principe  el  Relóx  ,  tnsultaiidolet  £1 
Energúmeno ,  o  aturdido  con  la  burla  ,  6  por  vengarse  de  el ,  ó  pa- 
leciendole  acaso ,  que  asi  establecería  el  bacilante  crédito  de  su  Dia- 

blura ,  hizo  ademán  de  arrojarse  con  íiiror  sobre  el  Principe ;  mas 
éKc,  enarbolando  el  biston  ,  que  tenia  en  la  mano  ,  fe  dixo  con 
graéia  :  Montieur  Dtahlo ,  tratad  de  aquietaros, ,  porque  ri  no^ya  os 
haréefték  quieto  á  fksrza  de  bastotmos.  Aquteúise  el  pobre  Diablo 

fingido»^  Que  oao  remedio  ccm*a? 
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tnénto  de  la  ignorancia  de  ellos.  ¿Por  qué  lio  antes  ?  .Si 
quando  se  hizo  esta  favorable  experiencia ,  no  havia  en- 

tre los  asistentes  quien  entendiese  el  Griego ,  ni  el  In^ 
glés  ̂  sino  los  mismos  que  exorcizaban ,  podrían  con  se* 
guridad  atestiguar ,  que  respondía  al  caso  qualesquiera 
voces  que  articulase. 
20  Entre  estos  debates  llegó  la  cosa  á  tal  estrépito^ 

que  se  consideró  digna  de  la  atención  del  Parlamento,  de 
cuyo  orden  se  entregó  á  dos  Ministros  de  Justicia  ̂   que 
la  tuvieron  en  custodia  quarenta  dias ,  y  en  este  tiempo 
la  examinaron  otros  muchos  Médicos  doctos ,  los  qualet 
unánimemente  declararon ,  que  no  havia  en  Marta  cosa 
alguna  superior  á  sus  fuerzas  ,  ó  capacidad  iiaturah  La 
resulta  fue  mandar  el  Parlamento  al  padre  de  ella  la  reti- 

rase á  su  Lugar «  ordenándole  debaxo  de  pena  corporal 
ao  la  dexase  salir  jamás.  Con  esta  providencia  estaba  yá 
enteramente  calmado  el  disturbio,  quando  se  suscitó  nue* 
va  revolución  por  otro  lado.  Entre  los  engañados  por 
Marta  Brosier  havia  un  Abate  imprudente,  y  temerario, 
á:quien  se  puso  en  la  cabeza  llevar  el  negocio  á  Roma» 
£a  >iefecto ,  conduxo  á  Marta  con  su  padre  á  aquella  Ca«« 
pitar  del  Orbe  Christiano ,  y  algo  dio  en  que  entender  ea 
ella  antos  de  descubrir  la  Impostura.  Mas  al  fin  se  descu* 
^ió,  y  U  Comediase  convirtió  en  Tragedia;  porqué  el 
Abate ,  corrido  ,  murió  de  pesadumbre;  y  Marta,  y  su 
(ladre ,  abandonados ,  y  escarnecidos  de  todo  el  mundo, 
pacaMn  en  los  Hospitales. 

$.    V. 
ai  T  A  segunda  Comedia  del  mismo  genero ,  que  hu* 

JL^  vo  en  Francia  <»  y  hizo  tanfo,  y  aun  mas  raí* 
do  que  la  pasada ,  fue  representada  por  algunas  Monjas, 
de  un  Convento  de  Loudun ,  de  cuyo  suceso  dimos  algu- 

na noticia  en  el  Tomo  IV,  Disc.  VIH.  num.  96.  y  97, 
AlH  Übdmos ,  como  los  Exorcistas  idestinados  á  la  sana-^ 
cion  de  aquellas  Religiowvi^  fuesofi  escji^idos  r  y  eiiyia-^) 

T^m.  f^III.  delTbeatro.  F3  '  dos 
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idos  de  ta  Corte  por  el  Cardenal  de  Ricbelieu ,  6e  qoien 
presumieron  algunos  estaba  algo  empeñado  en  persua- 

dir ál  mundo  ,  que  la  posesión  de  las  Religiosas  era  ver* 
dadera,  para  que  el  crimen  del  maleficio  recayese  sobre 
Urbano  Grandier ,  Cura,  y  Canónigo  de  Loudun  ,  contra 
quien  el  Cardenal  estaba  muy  irritado.  De  dichos  Exor- 
cístas  salió  la  voz  de  que  las  Monjas  hablaban  Latín ,  y 
aun  otros  idiomas  estrañisimos.  Por   lo  que  mira  al  La- 

tín ,  el  poco  que  se  las  oyó  estaba  lleno  de  solecismos. 
Pongo  por  exémplo.  Conjurando  á  la  Superiora  ,  la  man^ 
dó  el  Éxorcísta ,  que  adorase  la  Sagrada  Hostia  ,  con  es* 
tas  voces:  Adora  Deum  tuum\  á  que  ella  correspondió 
con  estas :  Adorote.  Pero  porque ,  según  las  circunstan* 
cías,   el   pronombre  te  mas  parecía  relativo  al  mismo 
Exorcista ,  que  á  Dios  Sacramentado,  le  preguntó :  Quem 
Mdoras^  Y  ella  respondió :  Jesús  Cbristus.  Aunque  esta 
mala  Gramática  sé  Vertió  á  vista,  y  conocimiento  de  mu* 
cha  gente ,  no  quitó  que  los  Exorcistas  ,  y  enemigos  de 
Grandier  llevasen  adelante  su  empeño ;  y  no  contentos 
con  que  las  Monjas  hablasen  Latín ,  publicaron, queha-c^ 
vian  respondido  en  el  peregrino  idioma  de  losTopínani^ 
bas,  gente  de  la  America  Meridional ,  á  Monsieur  de  LatK 
nai  Razilli,  que  por  háver' estado  mucho  tiempOb^^n^él 
País  de  los  Topínambas  ,  entendía  su  Lengua ,  y  bavía^' 
para  prueba  del  Diablismo,  hablado  á  las  Monjas  en  -ettliC' 
Pero  dado  que  Monsieur  de  Launai  lo  testificase  (lo  (|Utt4 
es  dudoso  ) ,  no  estaba  la  cosa-  en  estado  de  que  la-de-^ 
posición  de  un  testigo  solo  bastase  para  el  asenso;  espe- 

cialmente siendo  tan  fácil,  que  éste  testigo  cometiese  una 
superchería ,  juzgando  complacer  con  ella  al  Cardenal^ 
que  era  entonces  dueño  absoluto  del  Réyno ,  y.  del  Rey, 
Asi,  sin  embargo  de  todos  los  artificios  de  los  coligados 

contra  'Grandier ,  y  no  obstante  la  sentencia  fuimioada,'. 
y  exécutada  en  este  pobre  Eclesiástico,  algunos  Autoresí 
Franceses  quedaron  en  la  persuasión  de  que  la: posesión 
de  las  Monjas  de  'Loüdtfní^lo^fakvia  sídD  apareiaé*í^Jeo( 
qiteo(Pitodi«^íbfei4nKí>etté  diecamettyiegiuileí.eb  ai^^ 
¿  >.í  £  '-i  . n .  ..AÍ  \:.  :\  ̂  V^^  .   gtia 
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gun  Autor ,  sin  gran  riesgo  ,  mientas  vivió  el  Cardo* 
nal(a).  ! 
a2  £n  los  Escritos  de  Mónsieur  de  Monconis ,  que  su* 

lieron  á  luz ,  quando  yá  no  tiavia  motivo  para  temer  á 
Richelieu ,  muerto  muchos  años  antes ,  se  halla  una  gran 
confirmación  de  la  fraudulencia  ,  con  que  en  todo  pro- 

cedieron las  imaginadas  poseídas^.Este  Caballero  ,  tan 
famoso  por  su  curiosidad ,  como  por  su  literatura ,  qui^ 
so  reconocer  por  sí  mismo  iina  prodigioisaseña.,  que 

F4  era 

(a)  Poco  há  se  añadieron  á  mi  Unería,  en  once  Totaos,  las  Cmsa9 
Cdebres  >  escritas  por  Gayoc  de  Piuval »  Abogado  del  Parlamenco  de 
ParíSé  En  clsegModo  Tomo  traca  este  discreto  Autor  difiísatoence  déla 
Causa  de  Urbano  Grandier  ,  y  &mosa  posesión  de  las  Monjas  de 
Loundun »  sin  poner,  nidexar  yá  la  menor  duda  ,  en  que  aquella 
posesión  fue  fingida,  como  cambien  la  Magia  de  Grandier  ;  todo 
Maguado  por  los  enemigos  de  aquet  pobre  Eclesiástico  ,  y  fomencaf- 
^  por  la  política  diabólica  de  varios  sugetos  ,  que  autorizaron  la 
calumnia ,  por  concillarse  la  gracia  de  un  Ministro  alto  ,  furiosamen» 
•te  dominado  de  una  pasión  vengativa*  Como  este  éuceso  »  pcn:  su 
especie ,  y  circunsuncias  ,  hizo  taiuo  ruido  en  el  mundo  ,  creo  no 
será  ingrato  al  Lector  añadir  aqui »  sirviéndome  de  las  noticias ,  que 
me  ministra  el  Autor  alegado  ,  algunas  particularidades  ,  por  via  de 
Suplemento ,  y  en  pacte  Corrección  de  lo  que  hemos  apuntado  de 
csu  Historia ;  asi  en  el  lugar ,  que  vamos  addicionando ,  como  en  el 
Tomo  IV  ,  Discurso.  Vni ,  num*  96.  . 
I  Fue.  Urbano  Grandier  dotado  de. las  prendas  ,  que  en  el  lugar 

chado  expresamos ;  pero  de  vida  sumamente  desreglada  en  el  capi^ 
tulo  de  incominencia,  abusando  iniquamente  de  su  oella  presencia ,  y 
ventajosa  ñcundia  »  para  la  seducción  de  muchas  mugercs  ̂   tanto 
doncellas ,  como  casadas ,  entre  las  quales  una  fue  concubina  suya 
permanente  por  espacio  de  siete  años.  Dixose  ,  que  dentro  de  la  pro* 
pcia  Iglesia  ,  de  que  era  Párroco ,  havia  exercido  su  desceiable  lasci«- 
via  con  una  casada  no  plebeya.  Hizose  cieno ,  que  escribió  un  Tra«> 
cado  contra  el  Celibato  de  los  Sacerdotes  ,  dedicándole  á  una  de  las  de 

su  impúdico  comercio»  Tenia  también  los  vicios  de  .' obcrb'o ,  impla- cable enemigo  de  los  que  le  havian  ofendido,  inflexible  en  sus  em« 
peños,  duro  en  la  manuteudón  de  sus  intereses  ,  y  prerrogativas* Su 
incontinencia  por  una  parte ,  y  por  otra  la  fier^raa  de  su  genio,  le  sus* 
citaron  muchos  enemigos*  Discurrióse  ,  que  cooperaba  cambien  al  odio 
de  algunos  la  envidia  de  sus  prendas* 

DI- 



•a»  fania  piermaiiecia  en  la$  Religiosas  de  Loudim  ̂   4fe 
la  posesión  que  ha  vían  padecido.  Era  fama,  digo  ̂   que 
»en  las  manos  dé  aquellas  Religiosas  (no  sé  si  de  todas^ 
;¿  solo  de  algunas)  desde  el  tiempo  que  se  bavian  libtih' 
do  de  la  posesión,  havian  quedado  estampados  ciertos 
caracteres  sagrados  ,  que  jamás  se  borraban.  £n  quaojto 
•á  la  Superiora  ,  es  cierto  que  tuvo  fundamento   la  voz, 
•porque  sobre  el  testimonio  de  Monsieur  de  Moncoois, 
iiay  el  del  Da^imo  Egidio  Menagio^  ambos  testígas 

ecul- .  4  Dice  el  Autor ,  ̂pe  sigo,  aunque  no  con  entera  cetteza^que  M^ 
non.  Canónigo  de  la  Iglesia  Colegiata  de  London  ,  á  quien  Grandíer  ha- 
Ví2  sobeiMameme  insuludo,  con  ocasión  de  haver  vencido  al  Cabildo  de 

-aquella  Mesia  en  un  pieyto  ,  en  que  Mtgnon  era  Procurador  ,  fbe 
quien  urdió  el  enredo  de  k  Posesión  de  las  UrsuKnas  ( tenia  el  oficio 
de  Director  suyo  )  persuadiéndolas ,  que  convenia  al  servicio  de  Díot 
usar  de  aquel  estratagema ,  para  artojar  de  la  lelesia ,  v  del  mundo  á 
aquel  escandaloso  Eclesiástico ;  á  que  anadia  el  cebo  del  Interés  teat' 
poral  del  Convento,  que  estaba  muy  pobre,  diciendolas  ,  que  usaado 
de  aquel  arbitrio  ,  lloueria  limosnas  la  piedad  en  aquelta  Clausura.  Yó 
no  hallo  dificultad  ,  ni  en  que  Mignon ,  dominado  del  odio  de  Gcandiep, 
fuese  capaz  de  tal  iniquidad  ,  ni  en  que  unas  pobres  Monjas ,  que*  ne 
veían  las  cosas  penenecientes  á  la  conciencia  con  otros  ojos,  que  los 
de  su  Director  ,  creyesen  ser  licito  el  embuste*^ 
..  5  Fuese  este  ,  ú  otro  el  origen  de  la  Fábula  ,  supieron  aptom^ 
charse  de  ella  Mignon  ,  y  los  demás  enemigos  de  Grandier*  Empew 

"i 'exorcizar  el  mismo  Mignon :  agregó  luego  al  Cura  de  un  ViUage 
vecino ,  Mamado  Barré ,  sugeto  aprc^oslto  para  su  intento  ,  por  ser 
lin  hypocrit^fr  ignorante  ;  y  después  .  concurrieron  otros  dos  aliadot 
>dc  algunos  enemigos  oai'tos  de  Grandíer.  Entraron  juntamenie  en 
Ja  Comedia  con  fas  Monjas  seis  muchachas  de  educación.  A  los  pfí^ 
meros  conjuros ,  unánimes  respondieron  ,  que  Grandier  era  Hechice^ 
fo ,  y  que  por  maleficio  suyo  havían  entrada  en  ellas  los  Diablos. 
Corrió  la  voz;  y  la  malignidad  de  tos  enemigos-  de  Grandier  esforzó 
la  creencia  ,  que  en  scmcfanies  casos  es  ficil-  obtener  del  Vulgo.  Era 
Visible  por  mí!  caminos  la  impostura.  Los  Diablos  caían  en  varlat 
inconseqücHcias.  Hállese  ser  falsas  las  respuestas  que  dieron  á  algunas 
preguntas.  En  el  Larin  ,  aunque  instruidas  antes  por  algunos  de  loi 
mismos  Exorcisras,  pronuiKiaron  no  pocos  solecismos^  y  voces,qtie 
no  eran  del  caso,  dapdo  á  una  pregunta  la  respuesta  sugerida  pan» 

opra.  Por  excmplo;  Preguntada  una  de  Jas  Endemoniadas  :  Qm  fado 



Discurso  Ssrfo.  "Z^ 
tículares;  aunque  la  impostura  solo  la  descifró  la  saga- 

cidad del  primero.  Vamos  á  lo  que  dice  Monconis.  Este^ 
deseoso  de  examinar  el  voceado  prodigio  y  faaviendo  pa-* 
sado  á  Loudun  ,  fue  al  Convento ,  y  pidió  visita  á  1^ 
Superiora.  Luego  tuvo  motivo  para  sospechar  algún 
fraude ,  porque  la  Prelada  tardó  una  buena  media  hora 
en  baxar  al  Locutorio.  Yá  que  llegó  ,  después  de  cuh»^ 
plir  con  las  urbanidades  de  la  entrada  ,  tocó  MonconisDat 
materia,  y  le  pidió  le  mostrase  Iqs  caracteres,  que  tenia 

es- 

ingressuf  est  D^emtm  ?  Respondió :  Dupkx»  Algunas  veces  confesabian 
los  Diablos  su  ignorancia  y  respondlencio  í  las  preguntas  ,  que  les  hada 
uno  ,  ú  otro  sugeto  autorizado  de  ios  que  estaban  presentes ,  neiehm 
Quando  se  les  apuraba  sobre  que  dixesen  en  Griego ,  ó  en  Hebreo  ki 
Yoz  que  significaba  tal ,  ó  tal  cosa ,  la  respuesta  ,  que  havia  de  prc^pieiw 
cion ,  era :  ¡  O  rama  curiositas !  ó  fingir  que  el  Diablo  se  retiraba  eii 
aquel  momento»  Un  Escocés  preguntó  á  la  Supcriora  como  se  llamaba  en 
lengua  Escocesa  el  agua?  Respondió  JVrm/a  curiosit{u\  añadiendo.  luego: 
Decix  non  vola.  Sucedió  en  una  ocasión  entrar  un  Gato  negro  en  It 
quadra  donde  bC  estaba  conjurando*  Dixcron  los  Exoscistas »  que  en 
Ikmonio  en  figura  de  Gato»  Sobre  ese  supuesto  fue  conjurado  ;  maf 
kiego  se  supo ,  que  el  Gato  era  domestico  del  Convento  ,  y  conocido 
de  todos  los  individuos  de  él« 
6  En  medio  de  tantas  pruebas  claras  del  embuste,  la  fíccioDcne* 

miga  de  Grandier ,  apoyada  de  la  £itua  creencia  del  Vulgo ,  proseguía 
tenazmente  en  ei  empeño  de  perderle  por  este  medio  i  de  modo ,  que 
yá  i  Grandier  ,  que  al  principio  hacía  burla  de  la  Fábula  ,  le  parece 
Eeciso  defenderse  ;  para  cuyo  efecto  recurrió  al  CX>ispo  de  Poitiers,  sur 

iocesano.  Mas  escc ,  no  bien  animado  acia  Grandier  (  creo ,  que  por 
bs  noticias  ,  que  tenia  de  sus  malas  costumbres  ) ,  se  hizo  de  la  pártsf 
de  afuera  ;  lo  que  movió  á  Grandier  á  acudir  al  JUíetropolitano  Ano* . 
bispo  de  Burdeos  ,  el  qnal  envió  á  Loudun  un  Padre  Jesuíta  ,'y  ocro^i 
del  Oratorio  ,  con  comisión  de  exftminar  U  matepa ,  ordenándola!  tmSi-> 
mo  tiempo  varias  diligencias  precautorias  ,  para  que  ninoin  artificia- 
pudiese  obscurecer  la  verdad.  Esto  bastó  para  que  el  Curámrré  se  re*  r 
tirase  a  su  Lugar,  Mignon  ,  y  los  demás  Exorcistas  dexasen  el  campo^ 
y  las  Endemoniadas  cesasen  en  ia  aicaacioo  del  Diablismo» 

'   7    Mas  no  dinró  mucho  esta  calma.  Pccsisciendo  siemprer  los  déla: 
conjuración,  en  su  depravado'ínttwo»  discunrferon  aplicar  ¡ia.  mano  [k>«> 
derosa  del^  Cardenal  de  Richelíev  á  la  pérdida  de  Grandier ,  lo  que  era  : 
lo  mismo ,  que  darla  por  in&liblcr  Fue  ñtíl  interesar  al  Cardenal  eo.) 



9^ 

£o  t&eto^  le  vetaa  cscrsos  ca  la  cacnkta  ce  ¿ 

iau|skr«ia«c«»  iesns  de  color  porpcreo,  k»  Skigrados 
Nooibr»  dejcsxs,  Mmz^jJcms^^T^  cdeSuFna. 
CMCOdeSaks,  gnardando  cocre  si  el  onien  debido; de 
modo  9  qoe  eo  úpsmt  mas  alta  de  la  maao  ,  ida  k» 
^iedof  ̂   estaba  cacríto  jF^/» ,  ciebaxo  Hátria  «  mas  abaso 

$osepb^  y^ozlmeoteF.deSéUes.  Duró  algo  la  coover- 
«acioo;yal  acabarla^  pidiéndole  de  aaeiro  Moocooís  bi 

db  9  como  qnm  csaba  nwnr  de  jniriiiwn  ^btícho  átCnxsStt^  por 
Mn  dcipau  de  prdrfciicia,  ipie  ham  miido  on  ci  ,  od  siendo  Obopo 
deLozoo^axnodfsiiiKiiea  d  Lagar  dodoaaiu ,  s^oicaio  á  ixio 

Jlofor^fifio  fienio  Prior  de  Jsosu»  Acsec  modio  de  imuck»  «  aDt«> 

dlcfoa  oa:o  iiMjror  al  m'vno  ácmpo  qac  áktoa  cnena  al  Caldcad  de 
h  fopoefea  hechketudcGrinHer  ¡j  Posctioo  de  las  Ursuliois;  Ham 
idída  al  púbiicD  tina  sangrienta  Sama  amcxa  el  Cirdead  «  debaxo  del 
ticttlo:  Í^B/tf^Cbriiii^j,  Asi  inscribe  en  CKxaGaToc  de  l^atal,^ 

taOtriomraielauiuñ^caa»  latnrimlan  caos  Ancofcs,  andenes  ha- 
riansoí  seguido  an%s«  Era  mdoaudo  en  esK  Escrico  d  Cardmil  so« 

bíie  d  nacimiento ,  y  «obre  cooierdo  impud'co  con  una  mn^etcTUa» 
que  tenii  d  oficio  expresado;  pero  coa  can  ieres  fundamentos  ano ,  y 
otro  y  que  mas  merecía  el  ISkIo  desprecios  ,  que  enojos»  Sagtrieronle 
d  Cardenal  los  enemigos  deGrandier ,  que  este  era  Autor  de  la  Satyra» 
6  por  lo  menos  havia  cooperado  á  ella ,  no  obsunse  <]ue  estaba  muy 
mA  escrita  ,  y  se  sabia  que  Grandier  tenía  degante  plnma»   Deseoso 
iqud  Purpurado  de  la  vengama,  comedó  el  examen  de  la  f&diicería» 
y  Posesión  i  Monsleor  de  Laubardemont ,  Relator  de  Memorhles ,  muy 

deroco  suyo  ,  y  dma  venal ,  á  quien  por  tamosoiia  hacer  tnstnimen* 
fo  de  fisf  venganzas ,  quando  esus  se  havian  de  executar  con  alguna 
apariencia  de  orden  Judicial*  Pasó  este  hünístro  aLoudun,  y  á  vista 
di  sn  comisión  volvieron  i  so  fingida  Diablora  las  Monjas ,  y  á  su 

emcdcb  los  Exorcistas*  Sin  embargo  de  que  antes  de  llegar  á  esta  se^ 
gtthda  prueba «  ft  persuasión  del  mismo  Mignon  ̂   se  havian  exercicado 
mocho  las  Religiosas  para  executar  mejor  el  papel  de  poseídas,  no  se 
hbo  menof  palpable  la  trampa.  La  casi  ninguna  inteligencia  del  Latín, 

la  coui  ignoranda  de  otras  Lenguas ,  los  ridiculos  efugios  d  arguaien« 
to ,  que  se  les  hacia  sobre  esta  ignoraticia  ,  las  fiílsedades  en  .qbe  4as 
cogbroni  siendo  preguntadas  sobre  eosas  ócukas ,  d  descobrimtentode 
dgiuior  artífidos  de^ué  osáronr  para  fingir  efectos  pretematurdes,  y 

^ —  úttí  cotas ,  no  dezacon  duda'  alguna  de  la  in^yostura  «a  plan- tos 



Disccmso  Smríé.  ngfk 
mana  para  verlas  día  la  alargó  urbanamente ;  como  foíw 
malidadde  despedida;  de  modo  ,  que  tomándola  el  Ca- 

ballero, notó,  que  no  solo  el  color  de  las  letras  estaba 
mas  caído  que  al  principio ;  pero  en  partes  parecia  qué 
los  caracteres  se  levantaban  algo ,  en  asomos  de  ácsp^ 
garse.  Esto  le  alentó  á  la  os^^a  de  raer  sutilmente  eos 
la  punta  de  la  uña  parte  de  la  ̂ de  María ,  la  qual  en 
efecto  se  separó  ,  de  lo  que  la  Prelada  se  conturbo  mu- 

cho ;  pero  el  Monsieur  se  fue  con  gran  gusto  ̂   y  satis* 

fac- tos  miraron  la  Comedía  desapasionados  9  y  reflexivo^.  Individuaré  uoü^ 
ú  otro  caso. 

8     Reconvenido  un  Diablo  a  que  hablase  en  Griego  ,  se  escasó  ,  di- 
ciendo,  quehavla  enerado  en  aquel  cuerpo  debaxo  del  paao  de  no 

hablar  aquel  idioma;  alendo  .otro  cogido  en  £dca  de  incdígencía  de  1% 
lengua  Latina  ?,  satisfizo  poriliin  £«orc¡sta ,  dicleiuio ,  que  bavia  Db-r 
blos  masjgnorantesque  b»  hombres  del  campo*  Otro ,  que  en  ua.duiDO 
ha  vía  querido  explicarse  ,  siendo  preguntado  al  siguiente»  por  qué  ha^ 
vía  callado ,  y  estado  quieto  aquel  día  «  respondió  ,  que  havia  estado 
ausente ,  y  ocupado  en  conducir  al  Infierno  la  Alma  de  ün  Procura- 

dor del  Parlamento-de  París-,,  llamado  Proustm  Averiguado  el  casonas 
supoNyíque  ningún  Procurador  del  Parlamento  .hs^via  muerto  en  aqufl 

tiempo ,  ni'  en  todo^'París  hombre  alguoo  llamado  Proust.  HavIa  ofire^b 
cidof  un  Diablo  para  otro  día  levantar ,  y  tener  suspendido  en  el  ayre 
pCBL  espacio  de  un  Mirerere  el  eorro ,  qiie  tehla  en  la  cabeza  Monsieur 
de  Laubardemont.  Dilatábase  de  concierto  entre  los  de  la  trama  la  exe« 

cncionr  para  quando  espírasela  luz  del  dia ;  porque  usando  de  luces  ar« 
tifidoJes  V  era  fiuiil  r^Krulur  el  engaño.  Pero  antes .  de  llegar  el  caso ,  al-^ 
gunos  ,  quef sospecharon  lo  que  podía  ser »  subiendo  s^c  la  bobcda^ 
encontraron  on  hombre  ̂   que  tenia  ábleno  en.  ella  un  pequeño  agujero 
perpcndlcularmente  sobre  la  cabeza  de  Monsieur  de  Laubardemont  ,  y 
un  hilo  sutil  9  preparado  con  un  anzuelo  ,  para  levanur  el  gorro.  Un 
Diablo  dlxo  ,  que  havia  de  levanur  en  el  ayre  (y  creo  estrellarle  des- 

pués con  la  caída  ).  á  quatquiera  que  no.  creyese  la  ̂ sesión. .  Acetó,  el 
desafio  el  Abad  Quillcr,  noble  Poeta  Francés ,  protestando ,  que  codo  lo 
tenia  por  embuste ,  lo  que  dexó  al  pobre  Diablo  entrámeme  eorcada» 
Pero  conoDcndo  luego  en  la  ira  de  Monsieur  delaubardeiix>no ,  que  es* 

ceMím'stro  Jugaba  de- concieno  con  el  Cardenal  de  Rlcfaellcu»  no  dán- 
dose' por  seguro  ni  ed  Loqduii  ̂   ni  en  ot|:a  Iparttr.alsuna  de  Franda  ,.  hur ,  • 

yo  á  Italia ,  dedon<fe  «lo  votfíé^'^orieiitnsAAvjo &u:bciffiu¿  ü:  f      ̂        .. 
'9    iDe^s¡ de  '4o^dMiá^B%onkmosíi  «dos  RéUnoú»  •  y  ana S(- 

glar. 



9^  .SdBBléNIACOS.:      T 

•faccioii  de  liaver  descubierto  ,  qué  las  letras  ,  que  se 
juzgaban  estampadas  sobrenaturalmente  ,  y  absoluta- 

mente indelebles  ,  se  estampaban  de  nuevo  siempre  que 
la  Monja  salía  al  Locutorio  ,  sirviéndose  para  esto  de  al- 

gún licor  purpúreo  de  bastante  consistencia*  Es  de  notar^ 
que  los  caracteres  estuviesen  gravados  en  la  mano  iz- 

quierda. Parece  que  con  mas  dignidad  se  imprimirían  en 
la  derecha.  Pero  acaso  era  menester  el  uso  de  esta  para 
colocarlos  en  la  otra. 

Egi- 

glftr ,  cediendo  a  lo)  remorditnientos  de  ia  conciencia ,  levantaron  la- 
mascara  ,  protestando  ,  que  todo  lo  hecho  hasta  allí  era  ficción ;  reve- 
iando  qué  Exorcistas  las  havian  inducido  á  ello ,  y  pidiendo  á  EMos ,  y 
i  los  hombres  perdón  de  ha  ver  sustenudo  un  atrói  calumnia  contra 
tn  tnoGente«i  Ocras  dos  de  las  exorcizadas ,  no  de  caso  pensado ,  sino  irri- 

tada de  la  Importunidad  de  los  Exoccistas  ,  con  una  ira  repentina  de- 
eiaraix>n  lo  mismo*  Pero  á  todo  ocurrían  lot  Exorcistas  con  el  efugio 
de  que  todo  ello  era  artificio  diabólico ,  para  salvar  al  malvado  Gran-^ 
d!er« 

I  o    Finalmente,  omitiendo  otras  muchas  cosas,  llego  el  caso  de 
sentenciarse  la  ciusa ,  y  condenar  i  Grandier  ,  sacrificando  eiu  victi-i 
ña  i  las  iras  del  vengativo  Ministro*  Yo  confieso ,  que  en  atención  at" 
alto  9  y  respetable  caráaer  de  aquella  Eminencia ,  no  me  huviera  atreví^: 
do  á  dar  tan  clara  noticia  de  la  parte  que  tuvo  en  esta  iniquid^d-^'si 
[Primero  no  lo  huviera  hecho  el  Autor  que  sigo*  Pero  si  un  Autor 
Francés ,  Abogado  del  Parlamento  de  París,  escribiendo  dentro  de  ía  mis* 
ma  Corte ,  donde  tuvo  su  trono  Richelieu  ̂   no  hallo  incoavenieaie  jokj 

publicar  con  eodof  sus  ápices  esu  Historia  ,  mucho  menos  debo  70  «s«; 
cmpuiizar  en  dar  al  publico  estos   firagmentos  de  ella  ;  mayocracnte' 
después  que  la  Obra  de  Qayot  de  Pitaval ,  por  la  mucha  aceptación  qoo 
hi  tenido ,  esta  esparcida  en  ¡numerables  exemplares  por  todo  el  Mun-^ 
do#  Añado ,  que  es  de  la  conveniencia  del  liuage  humano  manifestar  á 

la  posteridad  las  culpas  de  aquellos  grandes  Personages  »  que  man- 
daron el'Kíundo,  abusando  del  poder  en  el  dominio  ;  para  que  á.  los 

qtlé  después  de  ellos  lleean  á  la  misma  grandeza  ,  Contenga  algo  el 
nrfedo ,  de  qne díspoes  de  iu  muerte  ;  sobre  sus  ceaixas  se  hágala  mis-  - 
ma  justicia*  Debe  noobsunte  tenerse  presente  ,  que  como  la  envidia,  o 
eh  odio ,  no  pocas  veces  dan  la  tnas  siniestra  inteligencia  á  las  accio« 
oes  dcrlos  Poderosos  idel  Muodo^.posiUe  ps ,.  que  Richdieu  no  tuviese 

canta  culpa  en  la  tragedla  de 'GrafidM:;,coni^csi&HfscocbsupoftBü  ;. MI     MiimoGoiisUi6c,.:OOf90.mdt^ 
•     :  sioa 
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23     Egidio  Menagio  refiere  asimismo,  que  vio  los  ca- 
racteres Jesús  ,  María ,  Joseph ,  F.  de  Sales ,  gravados 

en  la  mano  de  la  Superiora  de   las  Religiosas  ;  y  que 
ella  le  dixo  ,  que  al  tiempo  que  se  havia  librado  de  los 
Demonios ,  que  la  atormentaban ,  un  Ángel  le  havia  im- 

preso en  la  mano  aquellos  caracteres  ;  añadiendo  ,  que 
al  principio  -solo  havia  estampado  en  lo  mas  alto  de  la 
mano  el  nombre  de  San  Francisco  de  Sales  :  que  luego 
éste  se  havia  baxado  para  dar  lugar  al  nombre  de  Jo- 

seph :  después  entrambos  se  havian  baxado  ,  para  dexar 
campo  al  nombre  de  Maria ;  y  en  fin ,  todos  tres  ,  para 
que  se  imprimiese  en  el  sitio  mas  alto  el  de  Jesús.  No 
expresa  este  Autor  ,  que  notase  algunas  señales  de  im- 

postura; pero  es  cierto ,  que  la  tuvo  por  tal,  porque  en 
la  Vida  de  Guillelmo  su  padre  trata  de  quimérica  la  po- 

sesión de  las  Monjas  de  Loudun. 

S.    VI. 
a4  T  OS  dos  casos  propuestos  muestran  tanto  la  cau- 

.  \  I  j  tela  ,  con  que  se  debe  procede^  en  esta  mate- 
ria ,  como  la  importancia  de  examinar  las  cosas  cotí 

atentísima  reflexión.  No  se  debe  descansar  sobre  la  tes- 
tificación de  los  vulgares  Exorcistas ,  por  las  razones  que 

hemos  propuesto  arriba.  Sería  conveniente ,  y  aun  pre- 
' -/  ci- 

sibn  de  las  Ursulinas  ,  (ue  cesando  esta  poco  i  poco »  y  al  mismo  paso 
poopagandosc  por  la  Francia  ,  aunque  sordamente  y  por  miedo  del  Mi- 
niscro  >  el  desengaño.  Se  cuenta  ,  que  á  uno  de  los  Exorcistas ,  empeña- 

do coa  mas  crueldad  que  los  demás  contra  Grandier ,  le  citó  este  den- 
tro de  un  mes  para  el  Tribunal  Divino  ,  y  que  efectivamente  murió  al 

Ílaxo  señalado*  Otro  espiró  entre  terribles  tormentos.  Pudo  ser  falso 

J  primero  ,  y  hacerse  voluntariameme  mysterio  de  lo  segundo.  Lo  que 
no  tiene  duda  es  ,  que  el  Cura  Barré  pago  en  parce  sus  culpas  en  esta  vi- 

da. Era  este  uno  de  los  Eclesiásticos ,  que  hacen  especial  profesión  dé 
Conjuradores  ;  y  para  que  no  les  falte  materia ,  en  todas  partes  hallan 
Endemoniados  ,  ó  por  meior  decir » Endemoniadas.  Exorcizaba  como  á 
tales  algunas  mugeres  del  Lugar  dónde  era  Cura.  Averiguóse  la  íbu- 
de ,  y  BajTé  fue  privado  del  Curato ,  recluso  en  un  Convento  ;  y  las 
rougcres  condenadas  á  prisión  de  por  vida.  Esto  es  hacer  lo  que  JXos 
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ciso  ,  que  los  Señores  Obispos  entrasen  la  mano  en  esto, 
como  hicieron  los  de  Anger  ,  y  Orleans  con  la  famos^a 
Marta  Brosier.  Asi ,  luego  que  en  algún  Pueblo  aparéele* 
se  algún  Energúmeno,  será  conveniente  dar  parte  al  Pre* 
lado ,  y  este  señalar  luego  personas  aptas  para  el  exa- 
men. 

2S     i  Pero  qué  entiendo  por  personas  aptas?  ¿O  qué 
prendas  constituyen  aptitud  en  esta  materia  ?  A  la  reser- 

va de  un  capitulo ,  que  pide  algún  conocimiento  de  Len- 
guas, y  otro,  que  requiere  Ciencia  Medica,  todo  el  ne^ 

gocio  se  compone  con  sinceridad  ,  y  discreción.  Los  ca- 
pítulos por  donde  se  ha  de  hacer  el  examen,  son  los  que 

señala  el  Ritual  Romano.  Pero  porque   tenemos  varias 
advertencias  que  hacer  sobre  esos  mismos  capítulos ,  se- 

rá bien  proponer  lo  primero  ,  en  proprios  términos ,  el 
texto  del  Ritual ,  que  es  como  se  sigue  :  Signa  obsiden- 
tis  Dcemonis  sunt ,  ignota  lingua  loqui  pluribus  verbis^ 
vel  loquentem  intelHgere :  distantia ,  &  occulta  patcfa- 

cerex  vires  supra  letMiSj  seu  conditionis  natura^' (ís- tendere ,  &  id  genus  alia^  quie ,  cum  plurima  concUrrunt^ 
majora  sunt  indicia.  Vamos  ahora  haciendo  algunas  ré^ 
flexiones  sobre  cada  uno  de  estos  capítulos. 

S.    VU.  '  ̂   i '  26  T  A  primera  señal  de  que  hay  verdadera  obse- 
I  j  sion ,  ó  posesión ,  es  hablar  algún  idioma  ig- 

norado. Pero  prudentemente  advierte  el  Texto  ,  que  no 
basta  hablar  una ,  ú  otra  breve  clausulilla  del  idioma  en- 

traño ,  sino  que  hable  con  bastante  extensiotí ,  ó  muchas 
palabras  seguidas  ,  pluribus  verbis.  Esta  advertencia 
.pierden  de  vista  á  cada  paso  los  Exorcizantes  ;  pues  4 
una ,  ú  otra  palabra  Latina ,  que  oygan  á  uno  ,  que  no  ha 
estudiado  Latin ,  con  toda  confianza  pronuncian ,  que  es 
Energúmeno.  Fuera  de  que  hay  ciertos  breves  Latina- 

jos ,  que  andan  de  mano  en  mano ,  y  vtetién  á  sef  como 
Facultativos  de  los  que  9e  fingen  Energúmenos.  Yá;  se  vé 
quán  fácil  es ,  que  oculta ,  y  fraudulentamente  qualquie- ..     ra 
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ra  Estudiantino  enseñe  otros  algunos  á  qualquiera  rus- tico. 

27  Deben  entenderse  también  comprehendidas  en 
esta  precaución  todas  las  demás  ,  que  sean  necesarias, 
para  hacer  juicio  cierto  de  que  lo  que  se  habla  de  idio- 

ma estraño  ,  no  es  estudiado.  Pongo  por  exemplo  ,  sí 
solo  responde  un  rustico  enLatin  al  Exorcista,  ú  á  otra 
alguna  persona  determinada  ,  puede  esto  estar  prevenido 
de  concierto  con  el  mismo  Energúmeno  fingido  ̂   á  quien 
se  haya  embutido  antecedentemente.,  quándo  ,  cómo ,  y 
qué  ha  de  hablar.  El  Exorcista  mándele ,  usando  de  la 
potestad  que  tiene  ,  que  hable  Latin  ;  pero  que  sea  al 
proposito ,  y  en  la  materia  que  le  toque  qualquiera  de  los 
circunstantes  ,  que  entienda  ese  idioma. 
28  Dos  efugios  tienen  los  Exorcistas ,  y  los  Vulgar* 

res  para  no  darse  por  convencidos ,  quando  el  Exorciza^ 
do  no  sale  bien  del  rigor  de  esta  prueba^  £1  primero  es 
sumamente  ridiculo ,  y  consiste  en  decir  ,  que  la  lengua 
de  un  rustico  no  es  órgano  proporcionado  para  que  el 
Demonio  articule  bien   con   ella  el  idioma  Latino ;  y 
esta  es  la  capa ,  que  echan  á  barbarismos,  á  solecismos, 
y  aun  al  total  silencio  de  la  lengua  Latina.  ¡  Qué  estupi» 
déz  I  La  lengua  de  un  rustico  está  organizada ,  ni  mas, 
ni  menos  ,  que  las  de  Cicerón  ,  Virgilio  ,  6  Tito  Livío. 
Asi ,  ese  cuento  de  N.  que  anda  en  varias  tierras  ,  y  en 
cada  una  se  refiere ,.  como  que  sucedió  en  ella,  de  que 
apurando  un  Exorcista  al  Demonio ,  que  poseía  á  cierto 
rustico ,  sobre  que  no  acertaba  á  hablar  Latin ,  sino  muy 
poco ,  y  muy  mal ,  le  respondió  el  Demonio  :  Non  pos- 
sum  domare  linguam  bujus  rustid ,  solo  puede  embocarse 
$  los  naisinos  rústicos.  Puede  el  Demonio,  no  solo  coa 
la  lengua:  de  qualquiera  hombre  ,  hablar  perfectisimo 
Latía;  mas  aun  con  la  de  qualquiera  bruto ,  como  habló 
en  tiempo  de  nuestros  primeros  Padres  con  la  lengua  de 
la  Serpiente.  ¿  Qué  digo  yo  con  la  lengua  de  qualquiera 
bruto ?'Con  las  hojas  de  un  árbol, con  las  hastillas  de 
iiD  tranco,,  colidieodolas  oportimamente  ,  para  que  re. 

suL. 
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sulten  en  el  ayre  los  mismos  movimientos,  y  undulacio- 

nes ,  que  llegando  al  oído ,  producen  la  sensación  de 
clausulas  Latinas  articuladas:  con  el  ayre  mismo ,  mo- 

viéndole como  él  sabe  ,  sin  intervención  de  otro  algún 
instrumento ,  puede  producir  la  propria  sensación. 

29    El  segundo  ef'ucrio  (que  puede    servir    también contra  todas  las  demás  pruebas  de  que  la  Diablura  es 
fingida)  es  decir ,  que  el  Diablo  no  quiere  hablar  Len- 

guas estrañas  por  no  descubrirse :  esto  á  fin  de  que  los 
Exorcistas  no  le  atormenten ,  y  le  dexen  á  él  atormen- 

tar libremente  á  la  criatura.  Muy  bobo  suponen  al  Dia- 
blo los  que  recurren  á  esta  solución.  ¿Es  posible  ,  que 

el  Diablo ,  queriendo  encubrirse  ,    lo  procure  con  tan 
grosero  artificio,  que  por  lo  mucho  que  se  descubre  ,  le 
estén  aporreando  continuamente  este ,  y  el  otro  Exor- 
cista  ?  Veamos  cómo  se  encubre  ,  y  cómo  se  descubre. 
Descúbrese  á  los  que  toman  por  ocupación  ordinaria  exor- 

cizarle ,  y  todos  los  dias  lo  están  haciendo;  porque  en 
presencia  de  estos  (si  es  que  los  creemos)  habla  lenguas 
estrañas,  descubre  secretos  ocultísimos,  acude  llamado 
áqualquiera  distancia,  y  hace  otras  mil  cosas  maravi- 

llosas ,  que  no  dexan  duda  de  que  son  obras  todas  del  Es- 
piritu  maligno.  Pero  si  por  accidente  sucede  ,  que  al- 

gún otro  Sacerdote  de  mas  advertencia,  y  reflexión,  ú 
de  mas  sinceridad ,  llevado  del  virtuoso  deseo  de  descu- 

brir la  verdad  ,  le  conjura  alguna  vez ,  aqui  esquaado  se 
encubre,  y  no  le  sacará  una  palabra  Latina ,  ni  otra*  al- 

guna seña  de  su  diabólica  poteacia  ,  aunque  le  atenacee. 
Entonces  no  hay  mas  que  gestos  ,  gritos  ,  contorsiones;  y 
en  fin ,  solo  aquello ,  que  qualquiera  hombre ,  6  qualquie* 
ra  mugercilla ,  sin  Diablo  alguno  ,  hará  quando  quisiere* 
Y  lo  proprio  sucede  ,  quando  el  Exorcista  cotidiano  le 
conjura  en  presencia  de  gente  de  entendimieno ,  que 
está  atenta  á  observar  si  hay  ,  ó  no  señas  legitimas  de 

posesión.  Esta  digo  ,  que  es  una  gran  simples»  del  Dia-^ 
blo.  Lo  que  á  élie  importarla  sería  engañar  al  Excrrcis- 
ta ,  que  está  martillando  en  él  todos  los  dia$,  para  que:  le 

de- 
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dexe  en  paz ,  y  no  á  quien  solo  una  vez  por  accidente  le 
exorciza ,  y  él  sabe  muy  bien ,  que  no  lo  hará  después 

mas  ,  porque  no  tiene  genio  de  ocuparse  en  eso.  Sucedió- 
me el  caso  poco  há. 
30  En  esta  Ciudad  de  Oviedo  havia  una  pobre  mu-r 

ger,  que  hacia  el  papel  de  poseída.  Decían,  que  hablaba 
quanto  Latin  quería :  que  sabia  quanto  pasaba  en  todo  el 
mundo :  que  se  subiade  un  vuelo  sobre  las  cúpulas  de  los 
mas  altos  arboles ,  &c.  No  era  el  autor  de  estas  patra- 

ñas el  Sacerdote  que  la  exorcizaba  ordinariamente ,  el 
qual  ciertamente  es  un  virtuosísimo  Eclesiástico  ;  pero 
por  ser  tan  bueno ,  creía  á  tal  qual  embustero ,  ó  embus^ 
tera ,  que  decia  haver  visto  esas  cosas  ,  y  por  otra  parte 
apreciaba  por  señas  bastantes  de  Diablura  las  engañi- 

fas ,  con  que  la  muger  fingía  estar  poseída.  Yo ,  cote- 
jando especies  ( porque  oí  hablar  muchas  v«:es  de  esta 

muger,  yá  diferentes  personas)  hice  juicio  resuelto  de 
que  era  una  de  las  muchas  Embusteras  ,  que  se  íingeii 
poseídas;  y  en  una  ocasión,  que  estaba  despacio,  hice 
que  el  Sacerdote,  que  la  exorcizaba,  la  traxese  á  mi  pre- 

sencia ,  y  á  la  de  muchas  Religiosas  de  un  Convento 
ouestro  ,  cuyo  Capellán  era ,  y  es  el  Sacerdote;  en  qñé 

intervino  también  el  motivo  de  desengañar  *á«  las  Reli- 
giosas ,  que  como  candidas ,  estaban  muy  encaprichadas 

en  la  posesión  ,  no  mas  que  por  verla  hacer  visages  ,  y 
por  las  patrañas ,  que  oían.  Conducida  á  mi  presencia, 
asistiendo  también  dicho  Sacerdote ,  con  afectada  segu- 

ridad ,  debaxo  de  la  apariencia  de  consolarla  ,  y  de  inspi-- 
rarla  una  esperanza  firme  del  remedio ,  la  senté  el  preli- 

minar de  que  yo  ,  por  el  grande  estudio  'que  havia  teni- 
do ,  y  por  los  exquisitos  libros  que  poseía ,  sabía  unos 

conjuros  mucho  mas  eficaces ,  que  los  que  usaban  todos 
los  demás  Sacerdotes ;  lo  que  la  muger  creyó  facilmen* 
te  ,  como  luego  se^  vio.  Empecé,  pues ,  mis  singulares 
conjuros  ,  que  consistían ,  al  modo  de  los  que  practicó 
el  Obispo  de  Angers  con  Marta  Brosier ,  en  versos  de 
Virgilio,  Ovidio,  Claudiaoo,  y  otros  Poetas  ̂   articula- 

TQtn.P'IÍL  del  Tbeatro.  G  dos 
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dos  con  gesto  ponderativo,  y  voz  vehemente,  para  que 
hiciesen  mas  fuerte  impresión  ,  como  en  efecto  la  hi- 

cieron ;  porque  mi  conjurada  se  excedió  á  sí  misma ,  si- 
mulando con  mas  fuerza  que  nunca  su  enfurecimiento 

con  ademanes ,  y  commociones  terribles  ,  y  quejándose 
ferozmente  del  Sacerdote ,  que  me  la  havia  conducido 
para  tanto  tormento  suyo.  Singularmente  al  empujarle 
la  pomposa  introducción  de  la  Pharsalia  de  Lucano ,  Be- 

lla per  \Hemathios  plusquam  civilia  campos ,  con  otros 
algunos  versos  de  los  que  se  siguen  ,  casi  llegué  á  pen- 

sar ,  que  de  veras  se  espiritaba ,  ó  temer  que  se  espiritar- 
se. Obedecía  todo  lo  que  yo  le  ordenaba ,  como  se  lo 

mandase  en  Romance ;  pero  quando  mandaba  en  Latín 
( en  que  evitaba  las  fórmulas  ,  y  voces  ordinarias  ,  que 
tienen  yá  estudiadas  los  Energúmenos  fingidos) se  hacia 
el  Diablo  sordo.  Apliquéla  la  Uavecita  de  un  escritorio, 
envuelta  en  un  papel,  como  que  era  una  insigne  Reliquia. 
Fueron  raros  sus  estremecimientos;  y  los  golpes  que, 
como  una  desesperada  ,  se  daba,  yá  contra  las  paredes, 
yá  contra  el  suelo ,  me  hicieron  al  principio  temer  que 
se  lastimase ;  pero  luego  reconocí ,  que  lo  éxecutaba  to« 
éib  con  gran  tino ,  como  quien  estaba  bien  exercltada  en 

este  juegGu* En  fin,  sobradamente  enterado  del  embuste 
de  la  mugercilla,  la  despedí. 
31  ¿Pero  qué  resultó  de  esta  experiencia?  ¿  Que  se 

flesengañasen  todos  los  que  estaban  engañados  ?  Nada 
menos.  Aqui  entra  lo  que  diximos  arriba.  Luego  acudie- 

ron algunos  al  efugio ,  de  que  el  Diablo  astutamente 
havia  querido  ocultarse  ,  y  engañarme  con  las  aparien- 

cias de  que  la  posesión  era  fingida.  Aqui  de  Dios ,  de^ 
cia  yo  á  esta  gente  ruda  :  ¿  qué  interés  tiene  el  Diablo 
en  engañarme  á  mí?  £1  sabe  muy  bien ,  si  hay  tal  Dia- 

blo, que  yo  no  le  tengo  de  andar  á  los  alcances;  porque 
ni  mi  genio  es  de  aplicarme  á  conjurar ,  ni  mis  ocupa- 

ciones me  lo  permiten.  El  engañar  á  ese  buen  Sacerdote, 
que  todos  los  dias  le  está  mortificando ,  sí  que  le  tendrá 
mucha  conveniencia,  porque  persuadido  á  ̂ ue  nó •  hay 

.:.:.'••/'  roas 
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mas  Diablo  qué  el  embuste  de  la  muger ,  le  darla  á  es- 
ta dos  puntapiés ,  y  dexaría  para  siempre  al  Diablo  en 

paz.  ¿Pues  cómo  á él  se  le  descubre  francamente,  y  á  mi 
se  me  oculta  ?  Sin  duda  que  este  Diablo  ( por  usar  del 
gracejo  de  Quevedo)  no  sabe  lo  que  se  diabla.  ¡O,  Se- 

ñor! (me  replicó  alguno,  que  juzgaba  adelantar  mucho 
la  materia)  que  sabe  el  Diablo,  que  todos  están  en  el 
concepto  de  que  V.  R.  es  un  hombre  muy  docto ,  y  por 
consiguiente  en  corriendo  la  voz  de  que  V.  R.  dice  ,  que 
esta  muger  no  es  Energumena  ,  sino  embustera ,  todos 
lo  creerán  ,  y  nadie  la  exorcizará.  Señor  mió  (le  repuse 
yo)  ratificóme  en  lo  dicho ,  que  ese  Diablo  es  muy  bobo. 
Si  él  puede  ir  por  el  atajo ,  y  tiene  en  la  mano  un  medio 
cierto  para  librarse  de  la  persecución  de  los  Exorcistas, 
que  es  simular,  y  disimular  con  ellos  ,  ¿para  qué  recur- 

re á  un  medio  dudoso ,  y  aun  ciertamente  inútil  ?  pues 
se  debe  reputar  moralmente  imposible ,  que  todos  me 
crean  ,  especialmente  aquellos  ,  que  solo  por  noticia  dé^ 
otros  supieron  mi  dictamen  ,  y  no  me  oyen  las  razones, 
con  que  pudiera  persuadirlos.  Si  ese  Demonio  no  está  to-' 
talmente  ageno  de  lo  que  pasa  en  el  mundo,  no  puede  ig- 

norar^ que  la  mayor  parte  del  Vulgo  ( incluyendo  en  el 
Vulgo  muchos  de  la  clase ,  y  alcances  de  esos  Sacerdo-' 
t^s^'^  que  sé  ocupan  en  exorcizar )  no  me  ha  creído  mu^ 
chas  cosas  ,  que  he  procurado  persuadirle  en  mis  libros, 
aun  leyendo  las  palmarias  razones  con  que  las  probaba. 
¿Pues  en  qué  funda  ese  Diablo  mentecato  ,  que  estotro 
todos  me  lo  han  de  creer  ?  En  efecto  asi  sucedió,  pues 
á  dicha  muger  no  la  han  faltado  Exorcistas  después  acá. 

32     En  quanto  á  entender  el  Energúmeno  al  que  ha- 
bla en  idioma  estraño ,  que  también  se  incluye  en  la  pri- 

mera seña,  que  propone  el  Ritual ,  vel  loquentem  intelli-- 
gere ,  tres  cosas  hay  que  decir.  La  primera ,  que  no  se  de-* 
be  reputar  por  inteligencia  de  la  lengua  Latina  aquella^ 
que  tienen  los  Exorcizados  de  algunas  palabras  comu- 

nes en  el  exercicio  de  exorcizar;  v.  gr.  quomodo  vocaris^ 
quodnam  est  nomen  tuum ,  descende ,  ascende ,  &c.  La  sig- 
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nifícacion  de  estas  voces  es  yá  notoria  á  quántóá  han 
yisío  exorcizar  una,  ú  otra  vez.  La  muger ,  de  que  he 
habliKio  ,  respondia  prontamente  á  la  pregunta  quomodo 
vocaris ;  pero  preguntada  quo  nomine  dignos ceris  inter 
sodales  tuos^  enmudecia.  La  segunda,  que  tampoco  debe 
entrar  en  cuenta  la  inteligencia  de  aquellas  voces  Lati- 
ñas  ,  que  están  levemente  variadas  en  el  Dialecto  Espa- 

ñol ,  como  maledicte ,  Diabole  ,  &c.  Hay  no  solo  voces 
separadas ,  mas  aun  muchísimas  clausulas  enteras  en  el 
idioma  Latino  ,  que  entenderá  todo  Romancista.  Si  á 
uno ,  á  quien  exorcizan ,  le  dicen  :  Adora  Jesum  Cbris^ 
tum ,  yá  se  vé  que  lo  entenderá.  Y  es<:osa  graciosa ,  que 
si  á  esta  propuesta  responde  nolo  ( que  es  muy  ordioa*-- 
rio )  no  han  menester  mas  el  Exorcista  ,  y  los  circuns- 

tantes para  publicar  que  entiende  ,  y  habla  Latin  ;  sien- 
do asi ,  que  este  nolo  anda  tan  vulgarmente  entre  los  que 

se  exorcizan ,  que  aun  los  niños ,  que  se  lo  oyen ,  saben 
que  quiere  decir  no  quiero.  La  tecera ,  que  el  examen  de 
si  el  Energúmeno  entiende  la  lengua  Latina ,  se  haga 
por  personas ,  de  quienes  no  pueda  haver  rezelo  de  que 
jpara  este  efecto  han  confabulado  con  él ;  en  cuya  pre* 
caución  debe  ser  comprehendido  el  Exorcista  ordinario, 
y  con  él  todos  los  que  se  advirtieron  empeñados  en  ¿per- 

suadir <»  que  hay  verdadera  posesión.  Pudiera  añadir  quar- 
ta  advertencia ,  de  que  no  sea  Latinista  chabacano  el- 
que  hace  el  examen ;  porque  estos  se  dan  á  entender 
bastantemente  á  los  que  no  saben  Latin.  Pero  esta  ad- 

vertencia yá  se  dexa  percibir  incluida  en  la  segunda. 

5.    VIH.  . 
33  T  A  segunda  seña  de  verdadera  posesión  propues- 

I  V  ta  en  el  Ritual  Romano,  que  es  descubrir  cosas 
ocultas ,  y  distantes ,  pide  observarse  con  quatro  precau- 

ciones. La  primera  es ,  que  la  revelación  de  Jas^  cosas 
ocultas  no  sea  hecha  por  inspiración  de  alguno  intere- 

sado en  el  engaño ,  que  haya  manifestado  al  Energú- 
meno el  secreto.  También  puede  suceder,  que  hablando 

el 
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d  Energúmeno  á  vulto, como  que  réVéla  cosa  oculta  de 
alguno  de  los  interesados  en  la  maraña ,  aunque  sea  fal- 

sa ,  este ,  por  fomentar  el  engaño ,  diga  que  ha  acer- 
tado con  la  verdad*  Hay  mil  experiencias  de  uno ,  j 

titro. 

-  34  La  segunda  precaución  consiste  en  advertir ,  que 
por  mera  casualidad»  y  sin  conocimiento  alguno,  se  acie^ 
ta  una,  ú  otra  vez  con  cosas  ocultas,  distantes ,  ó  futuras. 
Sería  maravilla,  que  quien  está  mucho  tiempo  desbarran* 
ido  sobre  estas  cosas ,  no  acierte  con  una ,  ú  otra.  Esta- 

ba en  este  Convento  de  Monjas  Benedictinas  de  Santa 
Maria  déla  Vega  una  Religiosa  loca,  la  misma  de  quien 
hablamos  en  el  Tomo  VI,  Disc.  XI,  num.  23.  Uno  de  sus 
mas  ordinarios  desvarios  era  decir ,  que  en  sitios  distan- 

tes sucedía  esto ,  aquello ,  y  lo  otro  ,  porque  Dios  se  lo 
manifestaba,  y  hacia  presente.  Sucedió,  que  una  vez  di* 
xo ,  que  un  Monge,  que  havla  sido  Vicario  de  este  Con- 

vento, y  i  la  sazón  lo  era  de  uno  de  Castilla,  se  havia 
muerto ,  y  que  ella  havia  visto  enterrarle  aquel  mismo 
dia ,  en  que  io  dixo ,  expresando  varias  circunstanciad 
del  entierro»  Pues  vé  aqui,  que  dentro  de  quatro  días 
vino  la  noticia  de  la  muerte  de  este  Monge.  Qué  mas'ba^ 
^rian  menester  las  demás  Monjas  para  consentir  en  que 
aquella  tenia  Diablo.  Yá  antes ,  sin  fundamento  alguno, 
se  inclinaban  bastantemente  á  ello.  ¿Qué  harian  tenien^ 
do  este,  ul  qnal  él  era?  De  hecho  asintieron  firmemen- 

te á  la  Diablura  de  su  hermana.  A  algunas ,  que  manf- 
iestaron  estar  en  esta  persuasión ,  quise  desengañar  ̂   re- 

presentándoles, que  pues  mil  veces  faavian  oído  i»iueUa 
Religiosa  varios  despropósitos ,  que  no  tenian  corr^poU- 
dencia  alguna  con  la  realidad  de  las  cosas,  debían  persua* 
rdirse  á  que  el  acertar  entonces ,  havia  sido  pura  casuali- 

dad. No  bastando  esto,  les  pregunté 9  ¿qué  dia  era  el  .que 
deciá  le  havia  visto  enterrar  ?  Sefialaronle^  y  ha^léinwr 
errada  la chronología*  Quatro  dias  antes  que  llégasela 
lioticia  <le  la  ipmert^  .por  el  correo^  .h$iyia  sido  el  entier- 

ro soñado  por  la  loca,  y  la  noticia  del  correo  de  la  psr- 
Tm.  FUL  del  Tbeatro.  G3  te 
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te  de  donde  venÍA\  no  podía  baver  tardado  menos  de 
diez  ̂   ú  doce.  Exponiéndoles  este  computo  ̂   del  qual  re- 

sultaba evidentemente ,  que  el  Religioso  estaba  aún  vivo 
el  dia  en  que  la  loca.decia  haver  sido  sepultado  ̂   inepa-* 
rece  las  dexé  algo  desengañadas.  El  haver  señalado  la 
loca  la  circunstancia  del  dia ,  me  valió.  Sí  huViera  *  di- 

cho simplemente:  Fulano  murió,  todo  el  poder  del  mun* 
.do  sería  poco  para  quitar  á  las  Monjas  de  la  cabeza, 
que  su  hermana  estaba  Endemoniada.  Sin  embargo,  se- 

ría una  pura  casualidad  el  acierto.  De  este  modo  en  var 
ríos  casos  encuentra  el  desvarío  con  la  verdad.  <a) 
35  La  tercera  precaución  se  reduce  á  observar  ,  que 

muchas  veces  por  lo  verisímil  se  atina  con  lo  verdade- 
ro ,  y  pasa  plaza  de  evidencia  la  conjetura.  Explicaráme 

un  exemplo.  Sabe  una  Energumena  fingida.,  que  tal  su* 
Seto  padece  la  nota  de  incontinente,  que  es  hombre  de 
uenos  medios ,  y  por  consiguiente  no  faltará  cebo  á  su 

lascivia.  Sobre  estos  supuestos:,  teniendo  algüá  encuentro 
xon  él ,  le  dice ,  que  se  ocupó  mal  la  noche  anteceden* 
te.  Aunque  se  expuso  i  errar,  supongo  que  acierta.  ¿Quién 
.quitará  de  la  cabeza  al  Vulgacho ,  que  el  Diablo,  y  que 
es  quien  sabe  todo  lo  que  pasa,  reveló  el  secreto^  • . 
36  La  ultima  precaución  está  en  reflexíooarv  ̂ emú- 

chas  cosas ,  al  parecer  ocultísimas  ,  llegan  á  sai)erse  por 
.medios ,  aunque  naturales,  totalmente  inopinados.  El  aída^ 
^io  Castellano  ,  que  las  paredes  oyen  ̂   Y  la  antí^^ua  fabu» 
Ja  de  las  cañas,  que,  agitadas  del  viento\^  fmbbcabaft  el 
^creto  5  que  el  criado  de  Midas  havia  depoiitado  deba- 
jXp  deJl  terreno  donde  nacieron  ,  no  significas  otra  cosa, 
..que  1q  que  acabamos  de  decir.  Un  confidente,  infiel  «una 
.readija  no  observada  ̂   un  papel  abandonado  por  descui- 

,-:.;]•.:•   ;    ..- .    .<  :^:./\  , : -.  .     .    .    '•.'    ■      :•   -^^-j:  i;  v^doi^ 

,  ..(a)  Üí^x^  üa.i.not4>íp  equivocación  en  I^  clausuia  ,^que.  ctupioa: 

lÉ^^enloUs  est^  c(^pfff^  ;  'la  cuál  s^  debe  enmendar  'pros¡guieiic(o  de 
-  esté  modo  :  De  el  qvcd  resubaha  tvidinttwuníe »  que  el  Íiíf%t«f»  esta" 
■Im^éPtrniado  0%ümf  dios 'émét  áé  0fuií^^/iue4í$l^é''4k^^liít9ÍB 

.-«irla; C3c.'-;-i  o-)  IAj  í..'.jo'j   lí  ̂   ..  í '.;  í  y.l  v\n  ob':»".-»?  •«■ 
fe) 
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do 9  mil  especies  de  indicios,  que  no  advierte  el  mismo 
que  los  dá^  descubren,  no  solo  lo  que  se  hace  en  el  apo- 

sentos^'mas  aun' quanto  pasa  dentro  del  alma. 

'  37  Cí  Obre  la  tercera  seña  de  posesión ,  que  propone 
?  j^  el  Ritual  Romano,  hay  poco  que  advertir.  Po» 

ca  reflexión  es  menester  para  discernir  quándo  las  fuer-^ 
zas  son  superiores  á  las  naturales.  Si  se  viese  á  un  Ener- 

gúmeno subir  de  un  brinco  desde  la  calle  al  techo  de  un 
edificio  bastantemente  alto;  si  una  mugercilla  maneja- 

se sin  fatiga  un  peso  de  treinta  ,  ó  quarenta  arrobas  ,  ó 
hiciese  cosas  equivalentes  i  estas ,  sin  duda  /se  debiera 
atribuir  á  cau3a  paternatural ;  pues  aunque  metaiisica  vV 
aun  fisicamente ,  no  puede  probarse  que  estas  acciones 
superen  toda  causa  natural ,  porque  nadie  sabe  á  qué  te^ 
aiino  puede  últimamente  llegar  la  agilidad  -^  ó  fuerza  na* 
toral  del  hombre  ;  basta  saberse,  quehasta  áhorá  no  se 
yi4  hombre  alguno  de  tanta  agilidad,  ó  fuerza,  para  que 
se  repute  moralmente  imposible. 
K  38  £sto.de  volar  de  la  calle  al  techo,  ú  del  pavi-» 
meoto  del  Templo  á  la  altura  de  la  bóveda ,  colocarse 
sobre  las  cúpulas  de  los  arboles  ,  pisar  sobre  las  espigas 
de  las  mieses  ,  ̂in- doblar  las  cañas  ,  se  dice  de  muchos 
Energúmenos ,  qüando  se  dá  noticia  de  ellos  en  tierras 
distantes.  Yo  nada  de  estas  cos^  pude  ver  hasta  ahora* 

£1  que  lo  viere  ,  no  ponga  duda*  en  que  lo  hace  agente 
preternatural.     *  »  ̂   ■•  i  -.  >:    -.*      j     ̂      ..\     ■.• 
-  39  Lo  que  varias  Veces  se  vé,  y  sin  fundamento  bas- 

tante se  atribuye  á  causatpreternatural^  es  ,  que  algiínas 
inugeres  ,  sorprendida^  de  ciertos  accidentes  hysterico9^ 
.que  las  commueven  extraordinariamente^  muestran. mas 
fuerza,  y  vigor  en  los  miembros,  que  £l  ordinario;  Pefo 
^to  es  comua,:asi  en  hombres^  como  emmugbm/áto* 
dos  .los  accidentes,  que  agitan. violent8mente^l69''edpirí< 
tus.  Un  freneticoi,.  mientas.ie;dura«lfur<Mr4él. «delirio, 
tiene  fuerza  muy  superior  i  la  ordinaria. 

G4  S. 
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40  T^^SXO  es  lo  que  se  ha  ofrecido  advertir.sobre  las 

ñ^j  tre$  señales  de  verdadera  posesión ,  en  que  nos instruye  el  Ritual  Romano.  Mas  porque  sobre  estas  señas 
dá  á  entender  ̂   que  puede  haver  otras  ̂   en  aquellas  vo- 

ces ,  &  id  genus  alia  ̂   aunque  no  las  expresa  ̂   discurriré 
sobre  algunos  capítulos,  que  parece  dan  bastante  motiva 
á  los  Exorcistas  ,  y  á  los  que  no  lo  son,  para  dar  por  cier» 
ta  la  influencia  del  Espíritu  maligno ,  por  imaginarse  los 
efectos  superiores  átoda  la  actividad  de  la  naturaleza. 
'   .41    •£$  cierto,  que,  fuera  de  las  señales  especifica*- 
dssen  el  Ritual ,  caben  otras, que induizcan  certeza mo* 
nXi.y  aun  física  ,  de  que  el  Demonio  es  quien  obra*  Si 
uno ,  después  de  estar  un  rato  en  un  gran  fuego ,  saliese 
sjo  lesión  alguna;  si  sin  estudio  alguno  hablase  con  exten^ 
ston.,  despejo  ̂   y  acierto  en  las  materias  de  varías  Cient-* 
cías;  si  padeciendo  algunos  accidentes,  de  aquettos^ue 
leducen  á  la  ultima. extremidad  á  todos  ios;demás  ̂   y 
aun  convaleciendo  de  ellos ,  los  dexan  en  unsgrss'^teca- 
déncia  de  fuerzas  ,  momentáneamente  se  restituyese  á 
«ina  perfecta  robustez;  mucho  mas  si  se  transfigúrasela 
varias  formas,  irracionalmente  se  discurriría  proceder  xle 
causa  natural.  De  estas ,  ú  otras  equivalentes  sefias  ien-* 
tiendo  yo  aquel  &  alia  bujusmodi  del.  Ritual  Ricmianow 
Pero  fuera  de  estas  hay  otras  muy  inciertas ,  y  equivo-- 
cas,  que  comunmente  son  reputadas  por  univocas,  y: cier^ 
tas.  Señalaremos  las  que  nos  ocurrieren.     .  ...  j.    , 
-;:42v  Siendo  yo  muchacho,,  un  Religiosoxiego»de  cier- 
tS( Orden; hacia  caxas  de  madera  para  tabaco;,  cubiertas 
con  trocitos  de  .paja ,  teñidos  de  diferentes  colores  y  o» 
jA  mismo  orden  ,  y  buena  disposición  ,  que  les  dan  los 
<Artlficés^,  que)  tienen  perfecto  el  Uso  de  la  vista«  JMu^ 
Ktbo^  ét'ífL  plebe  se  inclinaban*  £  que  tenia:  DiabkK  ̂ Pe^ 
'Mr.ilode9  se  tcoofirmanon*  en  d^a^  supedíendo*  después ,  que 
,tíKú  JbeUgiose^rinbvida de  icierto:. despecho. ^iSadi^  de^io** 
che  fugitivo,  moótadóen  una  muía  del  CoaveatOy'abíieíH 

.-  i'^  "      *  do 
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do  diferentes  puertas ;  añadida  la  circunstancia  de  que 
no  se  tuvo  después  noticia  de  él ,  á  lo  menos  por  mucho 
tiempo.  Pongo  este  exemplo  »  porque  puede  servir  para 
muchos  casos  ̂   y  aun  para  todos  aquellos ,  en  que  qual- 
quiera  habilidad  extraordinaria  pasa  por  cosa  diabólica* 
Y  sin  duda  ,  que  si  el  ciego  de  que  hablamos  quisiese 
fingirse  Energúmeno  ̂   ó  persuadir  que  tenia  pacto  con 
el  l)emonio  ̂   de  todos  sería  creído. 
43  Pero  empezando  por  la  fuga  (y  aun  prescindien^ 

do  de  lo  que  él  titio,  industria «  y  sagacidad  del  ciego 
podrian  por  sí  mismas^  pues  no  se  encuentra,  ni  en  laen^ 
tidad  y  ni  en  las  circunstancias  del  hecho ,  cosa ,  que  no 
pudiesen  executar  algunos  ciegos)  ¿quién  no  vé ,  que  pa- 

ra todo  podia  suplir  un  lazarillo  ?  Llamo  lazarillo  qual- 
qoieia  hombre.de  vista « que:  estuviese  de  concierto  cou 
el  ciego.  £ste  pudo  buscarle  llaves,  abrir  las  puertas, 
guiarle  después  que  salió  de  casa  ,  ocultarle  en  algún 
sitio  poco  distante ,  para  conducirle  ,  quando  yá  desis- 

tiesen de  buscarle,  á  otro  muy  remoto. 
.44  La  liabilidad  de  fabricar  las  caxas.,  que  hemos 

dicho.  Con  mas  apariencia  podrá  fiuKiac  I4  sospecha  de 
intervención  diabólica.  Pero  siempre  el  fundamento  es  le* 
visímo.  Persuadome  á  que  alguno  le  daba  separadas  en 
sitios)  diferentes  las  partecillas  de  paja  de  diferentes  coló- 
rer,  haciéndole  observar  con  la  mano,  en  qué  sitio  esta- 

lla la  paja  de  tste  color,  en  ̂ quál  la  del  otro.  Supuesto 
esto ,  todo  lo  demás  es  muy  focil  al  tino  de  un  ciego. 
Otros  ciegos  le  tuvieron  para  mucho  mas«  Ulyses  Aldro* 
vando  refiere,  que  en  su  tiempo  huvo  en  la  Toscana.un 
insigne  Esutuario  ,  llamado  Juan  Gambasio  ,  el  qual 
cerca  de  los  veinte  años  de  edad ,  00  sé  por  qué  acciictenr 
te  quedó  enteramente  ciego.  Con  todo,  después  prosiguió 
en  hacer  Estatuas,  y  las  hacia  de  perfectisima  semejan- 

za á  los  originales,  que  se  proponía,  con  la  diligencia 
previa  de  tantear  con  las  manos  el  rostro,  y  cuerpo  ,ú 
.(d«.Qtra  Estatua^  ú  dé  algún  cuerpo  viviente,  que  quería 
copiaft  La  piimea  iexperjeDcis  que  hizo»  i^  con  una 

Es- 
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Estatua  de  marmol  del  gr?ín  Cosme  de  Medids ,  primer 
Duque  de  Florencia  ,  la  qual  imitó  con  tanta  proprie-. 
dad  ,  que  asombró  á  quaatosl  la  vieron.  De  lo  quat  mo- 
vido  el  Duque  de  Florencia  Fitrdinando  ,  le  envió  áRcH 

ma',  para»  que  le  formaje  u»ai  Estatua  del  Sumo'  Ponti-r. 
fice  Urbano  VIII  ,  la  qual  le  traxo  tan  semejante  ̂   que 
apenas  havia  quien  distinguiese  entre  el  original ,  y  la 
copia,  i  Quánto  mas  es  esto ,  que  fabricar.  \m  caxüelas 
de  paja,  cjue  hacia  el  Religioso  ciego?  (a).       .i 
45  Pero  cargUemOnodide  la  ma/of  dificultad  4  que  en 

el  hecho  del  Religioso  ciego  se  puede  proponer.  Denlos, 
digo  ,  que  el  Religioso  ciego  ,  por  sí  mismo ,  y  sin  mi-r 
nisterio  de  otro  ,  distinguiese  las  pajas  de  diferentes  co- 

lores, i  Se  concluirá  de  aqui  ,  que  intervenía  asistencia  . 
del  Demonio?  Respondo^  que  no.  ¿  Pues:  cómo  podría  un 
ciego ,  ó  con  qué  sentido ,  discernir  los  colores  ?  Digo, 
que  con  el  tacto.  ¡Estraña  paradoxa!  Sí;  pero  verdade^ 
ra  ,  ó  por  lo  menos  probable.  Este  natural  prodigio  yá  se 
ha  visto  mas  de  una  vez  ̂   si  se  dá  crédito  ámuy  clasU 
eos  Autores.  Del  mismo  Estatuario  ̂   de  qiüea  heino9  ha- 

blado arriba,  se  keen  el  Diario  de  los  Sabios  de  París, 
que  distinguid  cóA-et  tacto  los  colores.  El  Padre  Zahn, 
citando  á  Kechermano,  refiere  de  un  Conde  de  Maosfeld^ 

ciego,  que  al  tacto  distinguía  el  color  blanco  "desaine*: 
gro.  £1  mismo  Padre  Zahn,  el  Padre  Regoauit,  y:. otno«i 
cuentan  de  ün  Organista  ciego;  que  poco  há  huvo  ed 
Holanda,  el 'qual  con  el  mismo  sentido  disceroia  todas 
las  especies  4e  colores ,  jugaba  á  los  naypes  excelente* 
mente  ,  y  ordinariamente  ganaba ,  porque  tenia  la  ven- 

taja ,  de  .que  quando  daba  cay pes  ̂   conocía  qué  cartas 
daba  á  los  demis.  En  fin ,  él  Padre  Francis^co  María  Gri^ 

■'  ̂   .  :  ̂i"    I    y.^      .  ;.•■   ■•'•   '■■..'■         ;•    •.-  .    -       mair 
(a)  La  noticia  del  ciego  Floret^¡no^,  que  por  orden  de  Fernaiidó» 

Gran  Duque  de  Florencia  ̂   l^Izo,  la  .Estatua  ele  Urba^b  yiBt.  leímos 
cri  el  Padre  Záhn.  {Ocuí/Artifé/  Amágm.y/,etoi¿m^  áAc 

entenderle,  de  ícrdhundó'  Vi  'Ség&iidd ;^  |¿>rq¿é' d  hrtindcb  '^Iimri6\á8i$ antes  qáe  fuese  cxakádb  al- j^Nó^OMlKi  VVl^     <í  • '  •         .  =   ̂      » 
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maldi  cuenta  de  un  hombre ,  que  en  presencia  del  Gran 
Duque  de  Florencia ,  los  ojos  vendados  ,  tocando  Varias 
piezas  de  seda  i,  que  le  presentaron  ,  dixo  de  qué  color 
era  cada  una;  y  4o  que  es;mas ,  proponiéndole  una  pieza 
tarázeada^iV  de* diferentes  colores,  asi  como  iba  pal- 

pando diferentea  partes  de  ella ,  deciat  Aqui  es  encar- 
dada y  aqui  azul 9  aqui  violada  ,  &c. 

46  No  hay  en  todo  lo  dicho  implicanicia  alguna.  Yi 
casi  todos  io»  Filósofos  tstán  icpuyenidos-^  en  que  la  va-^ 
riedad  de  colores  depende  de  la  varia  textura ,  y  copfi« 
guracioñ  de  las  partículas ,  que  componen  la  superficie 
de  los  cuerpos ;  ó  bien  ,  porque  según  es  varia  la-  textu- 

ra ,  se  reflexan  diferentes  rayos  ,  los  quales  en  sí  mistnos 
tiehen  los  diferentes  colores  ̂   según  el  reciente  systema 
de  Newton;  ó  porque  lo»  mismos  rayos  ,  diferentemen- 

te reflexados  s  por  la  varia  textura ,  y  configuración  de 
las  partículas,  hacen  en  el  órgano  de  la  vista  la  impre- 

sión de  diferentes  colores^  según  la  opinión  mas  cofúun^ 
Puesto  esto  ̂ iyá  se:  dexa  ver  i^  que..utt  hombre  de  tan  su- 
tíl'Viy  djsUbádQ^.taUQ\ ;<|Ue  con;  él ídiaoierúa/la  textura  i^  y 
bonfigur«Ecion  dejil^üs  particuiíU'^Iqlue.oúita^  la.  super- 
íidie.de  los  cuerpos  vjcQrisíguíeittemefite  podrá  discernir 
<:oñ  el "  tactOt.ios.  colofes()'>¿ y  cómo  se  podrá  probar  >  ni 
aun  con  la  menor  áparieiitía.^ique  repugna  en  los  hom-r 
iires  i!acto/taa.delicád(»i,irfóck)iie;iio4»^  que  lo 

'lfengaa?v!  »'jv  -.-.•;,  uí^ ,  .\'i'i-..  ..-.ov  v  ,  i '.' ;  í  ̂   '■ 
)  47  r  A  las  {áxtraordifiariQ^.babiSioades  ;de. r los  ciegos^ 

para  eK^fiKtordenioiitajn  sospecha  de  Dikbolísmov  po- 
demos '.  agregar  las. <pie  soii  extraordinarias , '  aun  respec- 

to de  los  que  tienen ivistavCardiinQr^vdirtpues :d0  referhr 

tos^aojnrijk*arr^ltp$f4oy»mbv¡nrikmo8^qiie  «xecutahan 
jdoa  Volatinea ')Xur€p¡i  i\  qite«Q .  su'tiefttpQ'ltieiraron  dcí  ad^- 
miracicknjáitoda  it^ias  <fi€ef,  que' lar' gente  por  lo  co- 

mún estaba  en  la  persuasión  de  que  tenían  Diablo^  é 
Diablos.  Y  el  mismo  Cardano  no  halla  tan  despreciable 
esta  persuasión,  que  no  se  ponga  muy  de  intento^  y  muy 
seriamente  á  impugnarla  coa  la  sólida  reflexión ,  de  que 
^2  ha 



io8  DxaioKiACot*    ' 
haviendose  convertido  uno  de  los  dos  Turcos  á  nuestra 
Santa  Fé,  y  viviendo  en  todas  sus  acciones  muy  chris* 
tiana,  y  devotamente ,  proseguía  en  el  mismo  exercicio 
de  Volatín^  con  el  qual  se  sustentaba ,  y  hacia  todos  los 
admirables  movimientos ,  que  antes  de  convertirse.  Aqui 
vf  suceder  casi  lo  mismo  en  Oviedo  con  un  diestrisimo 
Volatín  Francés^  de  quien  el  Vulgacho,  por  verle  exe* 
ciitar  cosas  ,  que  á  ningún  otro  del  oficio  havia  visto  ha- 
€:er ,  decia  lo  proprio  vque  en  Italia  se  decta  de  los  dos 
•Turcos. 

48  En  este  error  de  reputar  por  Demoniacas  las  habi-* 
lidades ,  ú  operaciones  algo  extraordinarias,  caen  los  mas 
de  los  Exorcistas  de  la  misma  calidad  que  el  intimo  Vul- 

go; ó  por  decirlo  mejor,  en  la  esfera  del  Vulgo  se  pueden, 
con  toda  seguridad  de  conciencia,  entender  comprehen-- 
didos  los  mas  de  los  Exorcistas  ,  y  serán  bien  pocos  los 
que  deban  exceptuarse.  No  solo  Exorcista ,  sino  ÍMaestro 
de  Exorcistas,  fue  Benito  Remigio.  Pues  léase  en  su  Vríe^ 
tlca4e  Sxoreittss  el  documento  segundo  de  la  j^imera 
parte,  y  se  verá,  que  dá  por  sefta  indefectible ^  y  con^ 
cluyente  de  Diablo,  «1^  imitar  con  ;al0una  perfección  el 
canto  de  los  paxaros.  Sin  embargo  de  que  son  muchi^ 
almos  los  que  saben  cómo ,  y  con  qué  instrumento  se  ha* 
ce  naturalisimamente.  Haga  el  Exorcista ,  quando  liallare 
alguno  de  estotf ,  qoe  se  limpie)  bien  la  boca ,  y  escapa  lo 
que  tiene  en  ella  ,  y  verá  cómo  ,  sin  que  sea  Diablo  lo 
que  se  esdupe ,  yá  no  puede  proseguir  en  la  imitkctoa  de 
los  paxaros.  Es  verdad,  que  hay  Exorcistaa  tad  ehcapri^ 
chados  ,  que  viéndoles  escupir  un  poquito  de  hoja  de 
puerro ,  ú  de  berza  v  ú  de  alguna  hierbexuela  ( que  es 
con  lo  que  se  liace  la^  imitadon)  v  jurariní ;  ̂ ^e  es  ̂  

Diablo  transformado  en  aquella  fi^ra^Ieiqüesalio'^ 
la  boca,  6  que  aquella  hojuela  estaba  ligada  á  pacto^ 

6  maleficio.  "  ',;'        * 
«:    •  i:'*  :      '.  .  í»mí:  ̂   ..i  '    >  :     ;    i   í  •  V  .•■*  •  .    ̂  
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S.  XI. 
49  X?^  alcanzar  en  alguna  ,  6  algunas  Facultades, 

p^^  mas  de  lo  que,  atentas  las  circunstancias,  ca- 
be en  la  naturaleza  ,  es  señal  indubitable ,  ú  de  inspira-» 

cion  soberana  ,  ú  de  posesión ,  ú  de  Mágica  diabólica. 
Con  todo  ,  cabe  en  esta  materia  mucha  equivocación, 
por  quanto  los  mas  de  los  hombres  contemplan  mucho 
mas  limitada  de  lo  que  realmente  lo  es  la  capacidad  de 
la  naturaleza.  £s  grande  ,  y  aun  casi  immensurable  la 
distancia  que  hay  del  hombre  al  hombre.  Hay  dentro 
del  recinto  de  nuestra  naturaleza  Lynces ,  y  Topos, 
Águilas ,  y  Lechuzas.  En  mil  años  de  estudio  no  alcan- 

zará una  capacidad  vulgar  lo  que  un  genio  muy  extraor-* 
diñarlo  comprehende  en  dos ,  ú  tres,  Véase  lo  que  en 
el  sexto  Tomo,  Díscl,  num.  69,  y  70,  hemos  escrito 
de  los  dos  niños  Gustavo  de  Helmfed ,  y  Christiano  £n- 
rico  de  Heinecxen.  Por  no  comprehender  esta  gran  dis- 

tancia ,  que  hay  de  los  Espíritus  comunes  á  algunos 
singularísimos,  fácilmente ,  al  experimentar  lo  que  al- 

canza uno  de  estos  ,  se  cree  que  supera  la  capacidad  de 
la  Naturaleza ,  como  lo  pensaron  algunos  del  Conde 
Juan  Pico  de  la  Mírandula. 
50  Aun  mas  que  aquellos  promptisimos  ingenios ,  que 

con  curso  siempre  rápido  adelantan  mucho  en  las  Ciencias 
en  brevísimo  tiempo  ,  inducen  sospecha  ,  y  aun  creencia 
de  asistencia  diabólica ,  aquellos  ingenios  de  portentosa 
penetración  ,  é  inventiva,  que  sin  escuela  alguna  hacen, 
ú  discurren  cosas  pertenecientes  á  algunas  Facultades, 
dignas  de  ser  envidiadas  por  los  antiguos  profesores  de 
ellas.  Son  sin  duda  mas  admirables  estos  ,  que  aquellos* 
Para  adelantar  mucho  en  las  Ciencias  en  poco  tiempo^ 
basta  un  mediano  discurso ,  acompañado  de  gran  memo- 
ría  ,  y  mucha  aplicación.  Los  hombres  de  mediano  dis- 

curso son  muchos ,  y  los  de  gran  memoria  no  son  tan  ra- 
ros ,  que  no  parezcan  mas  d^  docientos  en  cada  siglo, 

PeDo  ingenios  de  tan  extremada  fecundidad,  que  sin  la 
semilla  de  la  enseñanza ,  produzcan  frutos  grandes ,  de 

tan- 
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tanta  luz ,  que  sin  mendigar  forastera  ilustración  ,  rom- 
pan por  las  tenebrosas  difícultades  de  las  Ciencias ,  soa 

extremamente  raros.  Sin  embargo  ,  aun  á  este  termino 
puede  arribar  la  facultad  intelectual  del  hombre.  En  el  . 
gran  Diccionario  Histórico  leí  de  un  rustico  Francés 
(  no  me  acuerdo  del  nombre ) ,  que  en  el  Reynado  de 
Luis  XIV ,  por  la  estraña  valentía  de  su  genio ,  sin  Maes- 

tro, ni  aun  libro  alguno ,  llegó  á  adelantar  tanto  en  la 
Facultad  Medica ,  que  después  de  obtener  salario  en  al- 

gunos buenos  Partidos ,  arribó  á  ser  Medico  de  la  Cor- 
te ,  donde  se  mantuvo  con  buenos  créditos ,  como  evi- 

dentemente se  colige  de  haver  testado  de  mas  de  cien 
mil  escudos.  En  el  Tomo  quartode  la  República  de  las 
Letras  se  dá  noticia  cierta  de  un  Pellejero  de  la  Ciudad 
de  Stutgard  ( Capital  del  Ducado  de  Wirtemberg )  lla- 

mado Juan  Jordán,  el  qual,  sin  conocimiento  alguno  de 
la  lengua  Latina ,  sin  la  ayuda  de  Maestro  alguno ,  in- 

ventó muchas  bellas  cosas  concernientes  á  las  Mathemar 
ticas.  Astronomía,  Hydrostatica,  &c.  Havia  empezado 
un  nuevo  cálculo  para  rectificar  las  Tablas  Prutenicas: 
hizo  prodigiosas  máquinas  Hydraulicas  ,  entre  ellas  dos, 
que  el  Principe  Federico  Carlos  compró  por  gran  suma 
de  dinero  á  los  herederos  de  Jordán  ,  de  muy  superior 
artificio  sin  duda  á  quanto  se  havia  inventado  de  esie 
genero  en  todos  los  tiempos  anteriores  por  los  hombres 
mas  excelentes  en  la  Maquinaria  Hydraulica ,  que  tuvo 
el  Mundo.  Murió  este  raro  hombre  el  año  de  1680. 

S I  Tanto  estos  dos  exemplos ,  como  los  del  numero 
antecedente,  no  se  proponen  por  prevenir,  que  si  pare- 

ciese alguno  de  tanta  habilidad  ,  no  por  eso  sea  reputa- 
do Energúmeno.  Este  riesgo  nunca  le  hay  ,  porque  es 

menester  que  él  concurra  con  su  ficción ;  y  es  moralmen- 
te  imposible ,  que  hombre  tan  grande  se  haga  autor  de 
tan  fea,  y  tan  ridicula  patraña*  Podrán  sí  tenerle  por  Má- 

gico, ó  poseedor  del  Demonio ,  que  es  calumnia,  que 
ha  caído  sobre  grandes  hambres,  por  ser  tan  grande^ 
mas  uo  por  poseídos.  ¿Para  qué  proponemos ,  pues  ,  es^ 

tos 
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tos  exemplares  ?  Para  qué  á  vista  de  que  la  capacidad  na*- 
tural  del  hombre  puede  arribar  á  tanto,  no  la  contemplen 
tan  limitada  los  que  la  tienen  muy  estrecha ,  que  de 
qualquiera  habilidad  ,  que  se  eleva  algo  sob|^  el  orden 
común,  infieran  luego  asistencia,  ó  posesión  del  Espí- 

ritu maligno. 

S.  XII. 
$2  T  AS  enfermedades  extraordinarias ,  apenas  algur 

I  j  na  vez  dexan  de  tomarse  por  señas  de  maleñ^ 
cío  ,  6  posesión.  De  esto  tienen  la  mayor  culpa  ,  por  lo 
común ,  los  Médicos  indoctos  ,  que  quando  vén  sympto^ 
mas ,  de  que  no  hallaron  noticia  en  los  pocos  libros  que 
leyeron  ,  y  no  alcanzan  la  causa ,  ni  el  remedio,  echan 
la  culpa  al  Diablo  ,  y  llaman  por  auxiliares  las  armas  de 
la  Iglesia.  Aun  sin  ser  la  dolencia  muy  rara,  si  se  resis-- 
te  mucho  tiempo  á  su  arte ,  entregan  los  dolientes  al 
brazo  Eclesiástico.  Q,uos  inefficacibus  remediis  vexarunt 
(dice  el  Doctísimo  Medico  Lucas  Tozzi)  fascino ,  ve- 
neficiisque  afféctos  proclamante  atque  Monacbis  ̂   &  Ve^^ 
tulis  committunt.  En  las  Observaciones  de  SchencKÍo  se 
hallan  muchísimas  enfermedades  extraordinarias;  y  de 
casos  recientes  también  se  encuentran  muchos  en  las 
Ephemerides  de  la  Academia  Leopoldina ,  y  en  la  His- 

toria de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  sin  que  aque- 
llos doctísimos  Académicos  atribuyesen  jamás  aquellas 

peregrinas  dolencias  á  maleficio. 
53  Puede  también  el  arte  fingir  estrañisimos  acci- 

dentes. En  el  Theatro  de  la  V¡d%  Humana,  verb.  Asti^ 
fm,  se  refiere,  que  en  la  Ciudad  de  Noyónun  mendigo^ 
para  hacerse  creer  Energúmeno,  fuera  de  otras  hiuchas 
figuradas  ,  que  obraba  con  mucha  destreza ,  executaba 
una  particularísima ,  que  era  hacer  baxar ,  y  subir ,  eli-- 
tumecer  ,  y  detumecer  el  vientre  mucho ,  alternando 
uno  ,  y  otro  según  su  arbitrio.  En  el  lugar  citado  se  pué^ 
de  ver  el  artificio  de  que  usaba  para  esto;  el  qual ,  sien^ 
do  descubierto ,  como  también  algunos  latrocinios ,  ̂ e 

ha- 
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haviaéxecutado;iiizo  los  últimos  visages,  apretado  de 
un  conjurode  esparto, entre  las  piernas  del  Verdugo, 

$.    XIII. 

S4  T7  L  artificio  de  este  miserable  me  trahe  á  la  me- 
1^^  moria  otro ,  que  ha  pasado  en  todos  tiempos 

por  argumento  infalible  de  posesión.  Este  es  el  de  dispo- 
ner de  tal  calidad  la  articulación ,  y  la  voz ,  que  la  habla 

parece  se  forma  en  el  vientre  ,  ó  viene  de  lexos.  Los  que 
tienen  esta  habilidad  son  llamados  por  los  Latinos  f^entri^ 
loqui ,  y  por  los  Griegos  Engastrimytbu  Digo ,  que  en  to- 

dos tiempos  pasó  esta  operación  por  seña  muy  cierta  de 
estar  poseído  el  sugeto  por  el  Espíritu  maligno ;  pare^- 
ciendo  imposible ,  que  en  el  vientre  se  formen  las  pala- 

bras ,  sino  por  el  Demonio  introducido  en  éL  Pero  yá 
algunos  perspicaces  Físicos  han  descubierto  el  artificio^ 
el  qual  consiste  en  articular  las  palabras  durante  la  ins- 

piración ;  esto  es ,  al  tiempo  que  el  ayre  se  introduce 
en  el  pulmón.  Pondré  aqui  las  palabras  de  Juan  Conrado 
Ammán  en  su  Tratado  de  Loquela  ,  traducidas  de  Latin 
en  Castellano.  Todo  h  que  basta  aqui  dixe  de  la  voz ,  y 
Joquela ,  se  debe  entender  de  la  cotidiana ,  y  vulgar ,  que 
se  bace  expirando  ;  porque  bay  otro  modo  deformarla  por 
inspiración ,  lo  qual  pocos  pueden  bacer.  Esto  be  admiran- 

do algunas  veces  en  tal  qual  Engastrimytba.  T  un  tiempo 
en  Amsterdán  oí  á  unavieja^  que  bablaba  de  uno  ̂ y  otro 
modo  ̂ y  representaba  que  respondía  a  las  preguntas^  que 
le  hacia  su  marido-^  de  suerte  ,  que  yo  jurarla  ,  que  la  voz 
que  figuraba  ser  de  su  marido^  se  formaba  á  algunos  pa- 

sos de  distancia  de  ella  ̂ y  creía ,  que  lo  que  bablaba  ins-- 
pirando^  venia  de  lexos.  Esta  muger  fácilmente  podría 
bacer  el  papel  de  Pytbía. 
S5  Estas  ultimas  palabras  son  relativas  á  la  Sacer* 

dotisa  de  Apolo  Deifico ,  de  quien  dicen  algunos  ,  que 
para  persuadir ,  que  hablaba  en  ella ,  ó  por  ella  la  Dei- 

dad, formaba  con  esté'  artificio  la  loquela«  Llamábase 

Py- 
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Pytbia  aquella  Sacerdotisa :  voz  que  unos  derivan  de  un 
modo,  y  otros  de  otro. 
56  Lo  que  dice  el  Autor  citado  ,  que  son  pocos  los 

que  pueden  éxécutar  esto  ,  lo  creo  muy  bien.  Yo  probé 
á  ver  si  podia  imitarlo ,  y  con  gran  contención  ,  y  es- 

fuerzo logré  alguna  muy  imperfecta ,  y  muy  breve  imi- 
tación ;  pero  me  costó  un  dolor  bastantemente  molesto 

en  el  pecho ,  que  duró  algunas  horas.  Sin  duda  que  los 
que  lo  consiguen  ̂   es  á  fuerza  de  un  largo ,  y  penoso 
exercicio.  Acaso  tendrán  también  alguna  particular  con- 

figuración en  el  órgano  de  la  voz;  y  acaso  también  es- 
ta particularidad  de  la  organización  será  inducida  por  el 

violento  ,  y  repetido  conato  de  hablar  inspirando. 
57  Vigneul  Marville  en  sus  Misceláneos  de  Historia^ 

y  Literatura ,  dice  haver  visto  en  París  dos  hombres, 
que  sin  diablura  alguna ,  y  sin  afectarla  ellos  ,  habla- 

ban como  del  fondo  del  estomago ,  con  modo  tan  admi- 
rable, que  los  que  los  oían ,  creían  que  la  voz  venia  de 

muy  lexos;  y  ignorando  el  secreto  ,  firmemente  lo  su- 
ponían cosa  preternatural  ̂   ó  milagrosa. 

$.  XIV. 
S8  T  TNA  de  las  mas  decantadas  señas  de  posesión^ 

Vy  aunque  muy  infreqfientes  ,  es  la  extrac- 
ción de  varios  cuerpos  estraSos ,  yá  animados  ,  yá  in^ 

Yiimados  ,  del  cuerpo  del  que  se  juzga  poseído. 
Los  exemplos  sucedidos  son  poquísimos:  los  imaginados, 
y  publicados  no  son  tan  raros.  Por  lo  que  mira  á  los 
cuerpos  animados  ,  oí  decir  ,  que  una  ,  ú  otra  muger 
exorcizada haviaarrojadov ó  yá  un  sapo,  ó  una  culebra, 
1^  otra  sabandija,  y  que  esto  se  tomaba  por  seña  infalt^^- 
ble  de  maleficio.  Creo,  como  he  insinuado  ,  que^  esto, 
aunque  se  dice  algunas  veces,  rarísima  sucede.  Pero  doy 
el  caso.  ¿Se  debe  inferir  de  él  posesión  ocasionada  de  ma- 

leficio"?  De  ningún  modo.  Yá  ha  sucedido  lo  mismo  una, 
ú  otra  vez^  sin  parjécer  otra  seña  alguna  de  maleficio,  ó 
posesión.  Én  las  Eohemerides  ,de  la  Academia  Leopoldf^ 

Tom.p^III.  del  tbeatro.  H  na. 
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na  ,  en  Alemania ,  se  halla  referido  por  el  Señor  FaRÍo<» 
primer  Medico  del  Emperador  reynante  ,  uno  de  estos 
casos  ,en  que  él  fue  testigo  ocular.  Un  Oficial  empezó 
á  sentir  en  su  estomago,  y  intestinos  un  animal^  que  se 
movia.  La  molestia  fue  creciendo  al  paso  que  fue  cre- 

ciendo el  huésped  importuno.  Las  inquietudes  ,  nauseas, 
dolores  de  corazón  ,  deliquios ,  y  corrosiones  de  las  en- 

trañas ,  eran  freqüentes.  Ordenóle  el  Señor  Fanio  varios 
remedios  para  librarle:  finalmente,  ó  irritado  de  ellos, 
é  por  lograr  mayor  libertad ,  y  anchura ,  después  de  ve- 

hementes conatos  ,  salió  por  la  boca  del  pobre  hombre 
un  lagarto  bien  grande ,  taraceada  la  piel  de  roxo ,  y 
amarillo  ,  que  al  momento  corriendo'  dio  varias  vueltas 
por  la  sala.  £1  sugeto  quedó  tan  maltratado ,  que  aun- 

que le  socorrieron  con  varios  cordiales,  murió  el  dia  si- 
guiente. Por  saberse  ,  que  poco  antes  de  sentir  los  pri- 

meros movimientos  de  la  sabandija,  incitado  de  la  sed, 
y  del  calor  ,  havia  bebido  copiosa  cantidad  de  agua  eo 
una  fuente ,  se  conjeturó ,  que  envuelto. en  el  agua.hav.ta 
tragado  el  esperma  de  un  lagarto,  (a) 
S9  En  efecto  ,  hoy  es  la  sentencia  corriente  de  lois 

Filósofos  ,  que  todos  los  Infectos  ,  que  se  engendran  en 
el  cuerpo  humano ,  proceden  de  su  específica  semilla, 
que  se  introduce  ,  ó  por  los  manjares,  ó  por  la  bebida, 
6  por  la  inspiración ,  y  halla  en  el  sugeto  temperie ,  y 
humores  proporcionados  para  la  producción  del  viviente 
proprío  de  la  semilla.  Son  estas  semillas,  por  la  mayor 
parte,  á  causa  de  su  minutísima  pequenez,  totalmente  im- 

perceptibles ;  y  asi, no  solo  pueden ,  sin  ser  notadas ,  tra-^ 
garse  en  la  comida  ,  y  bebida  ;  mas  aún ,  agitadas  de 
qualquier  movimiento  del  ayre,  introducirse  por  la  ins* 

pi^ 

^  (a)  Don  Juan  Quince ,  que  hoy  vive  ,  Abogado  de  esta  Real  Au« 
dlcnda  de  Oviedo,  los  años  pasados,  después  de  padecer  grandes  jn« 
comodidades  ,  arrojó  un  Sapo  por  la  boca,  sin  qbe  nndíc  le  conjura* 
se  ,  y  sin  que  ni  antes,  ni  después  dé  árrojai^é ;,  diese  fundamento  ,  <í 

aparáciencm  alguna  de  maleficio.        '  •     . 
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piracion.  Para  nuestro  proposito  no  hace  al  caso ,  que  la' 
generación  de  estos  insectos  se  haga ,  ó  no  de  semillas;' 
pues  bien  fácil  es  su  producción  en  nuestros  cuerpos,  si 
pueden  engendrarse  de  huniores  corrompidos  ,  como; 
siente  la  Escuela  Peripatética.  Que  sea  de  semilla ,  que 
de  putrefacción ,  es  cierto  que  se  engendran  gusanos  de 
varias  especies  en  el  cuerpo  humano.  ¿Por  qué  no  otros 
insectos  de  mayor  cuerpo ,  como  lagartos,  sapos  ,  y  cu- 

lebras ?  Confieso ,  que  la  producción  de  estos  dentro  del 
cuerpo  humano  es  mucho  mas  rara ,  que  la  de  aquellos; 
lo  que  puede  atribuirse  á  que  ia  semilla  de  estos ,  á  cau-^ 
sa  de  su  mayor  corporatura»,  solo  por  un  raro  accidente 
puede  mezclarse  con  la  conjida ,  y  bebida ;  y  aun  mez* 
ciada  ,  solo  por  otro  raro  accidente  dexaria  de  ser  nota-* 
da ;  al  paso  que  la  semilla  de  aquellos  ,  por  su  insensi- 

ble pequenez,  en  todo  puede  mezclarse,  ó  esconderse. 
6o  Esto  basta ,  para  ̂ u¿  en  caso  que  alguno ,  que  se 

figura  poseído ,  arrojei  algunos  de  estos  insectos  mayo- 
res ,  no  se  admita  como  seña  cierta  de  posesión.  Y  sobre 

esto  advierto,  que  tampoco  se  dé  por  cierta  la  expulsión 
de  tales  insectos ,  ú  menos  .  que  se  vea.  De  qualquiera 
modo  es  cosa  muy  extraordinaria  ;  y  lo  muy  extraor- 

dinario no  debe  creerse ,  sino,  ó  al  informe  de  la  expe« 
riencia ,  ó  á  testimonios  segurísimos ,  según  las  reglas 
que  dimos  en  el  primer  Discurso  del  quinto  Tomo.  Si  se 
apura  la  materia ,  se  hallará ,  que  lo  que  se  dice  de  que 
esta  ,  ó  aquella  Energumena  han  arrojado ,  ó  tienen  den-* 
tro  del  cuerpo  lagartos ,  sapos ,  ó  culebras ,  comunmente 
es  invención ,  yá  de  las  Exorcizadas  ,  yá  de  los  mismos 
Exorcistas. 

$.  XV. 
6i  X^N^^"'^^^  lo5  cuerpos  estraños  inanimados^ 

jOj  que  arrojan,  lo  primero  que  se  viene  ala  con- 
sideración ^  es  aquel  ochavo ,  6  quarto  ,  6  otra  especie 

de  moneda ,  que  escupen  ,  en  señal  de  que  el  Demonio 
saldrá  tai ,  6  tal  dia ,  6  de  que  sale  entonces.  Aqui  se  vé 
claramente  quántaesla  rudeza,  y  falta  de  reflexión  del 

H  3  Vul- 
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Vulgo.  ¿Qué  dificultad  hay  en  que  de  antemano  lleven 
la  moneda  escondida  en  la  boca ,  colocada  entre  los  dien- 

tes,  y  la  mexilla  ?  Pruébelo  qualquiera  ,  y  verá  como  la 
moneda  puesta  alli ,  no  le  quita  de  hablar  con  bastante 
despejo,  ni  aun  comer,  beber ,  salivar  :  tampoco  hará 
intumescencia  observable  en  la  mexilla,  por  donde  pue-: 
da  conjeturarse  la  trampa.  Y  aun  quando  la  hiciese  ,  po* 
dria  servir  de  socorro  precautorio  empezar  á  simular  al- 

gunos dias  antes  un  flemoncillo.  La  fingida  Energume- 
na ,  que  yo  conjuré  con  fragmentos  de  Poetas  Latinos^ 
era  de  tan  corta  advertencia^  y  maña,  qiie  en  una  oca- 

sión le  vio  cierta  persona  ̂   que  me  lo  dixo  ,  sacar  el 
ochavo  del  seno  ,  y  metérselo  en  la  bcx:a. 
62  Lo  que  con  mas  motivo  ha  excitado  la  admira- 

eion ,  y  fundado  con  mas  apariencia  la  sospecha  de  po- 
sesión Diabólica ,  es  la  expulsión  de  algunas  substancia^ 

estrañas  por  varias  partes  del  ámbito  del.cuPerpo.  Ha  he- 
cho gran  ruido  en  algunas  ocasiones  la  extracción  d^ 

agujas  por  esta  parte  ,  y  aquella  parte  del  cutis;  y  ape- 
nas ,  y  ni  aun  apenas  huvo  en  tales  casos  quien  dudase  de 

ser  operación  Demoniaca.  Mas  yá  en  e^tos  últimos  tiem-^ 
pos  9  en  que  los  Filósofos ,  empezando  i  «brir  los  ojos, 
en  la  experiencia  hallaron  la  única  senda  de  la  Fisica, 
se  ha  reconocido,  que  sin  intervención  de  causa  alguna 
preternatural  sucede  lo  que  hemos  dicho.  En  el  séptimo 
Tomo  de  la  República  de  las  Letras  se  halla  testificado, 
qué  en  la  disección  ,  que  se.  hizo  de  un  Militar  Francés  el 
año  1685  ,  se  le  halló  pegada  .uni  agiya  á  la  uretra  dere- 

cha. En  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  de  1691 ,  se  re- 
fiere de  un  joven  ̂   á  quien  después  de  padecet;  mucho  ea 

ciertas  partes  del  cuerpo  ,  resolvieron  los  Cirujanos  cor- 
tar uno  de  los  testículos ,  por  verle  mucho  mas  creci- 
do que  el  otro.  Hicieronlo ,  y  en  medio  de  él  hallaron 

clavada  una  gruesa  aguja,  tomada  de  orin.  Varias  cir- 
cunstapcias  persuadieron ,  que  quando  estaba  en  la  cuna, 
se  le  introdujo  en  el  cuerpo. 
63  Pero  el  caso  mas  decisivo  á  favor  de  nuestro  in- 

ten- 
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tentó  ( omitiendo  WTrtos  del  f)roprio  genero,  que  se  hallan 
los  Autores)  es  et  qñe  se  halla  estampado  en  el  Tomo 
segundo  de  las  Memorias  deTrevoux  del  año  1725  ,  y 
pasó  en  esta  forma.' Por  el  mes  de  Noviembre  del  año 
1724 ,  á  una  enferma,  Religiosa  Dominicana  de  Tornay^ 
fue  á  viskar  Mooñeur  Doison  y  Medico  de  la  Ciudad,  y 
Autor  de  la  Relación  inserta  en  el  Tomo  citado,  acom- 

pañado de  los  Médicos ,  y  Cirujanos  asalariados  por  la 
Comunidad.  Hallóla  de  buen  semblante  ;  pero  que  se 

quejaba  de  padecer  gran  debilidad  ,  y  sentir  havia  mu- 
chos meses  dolores  agudos  ,  y  picantes.  Exan^inado  el 

ámbito  del  cuerpo ,  hallaron  manchas  lívidas  en  muchas» 
partes  de  él,  especialmente  en  el  pecho,  y  en  las  pier- 

nas. Haciendo  juicio  de  que  eran  escorbúticas  ,  le  orde- 
naron remedios  a'propriados  á  esta  dolencia;  pero  sin 

alivio  alguno  de  lá  enferma,  en  la  qual  continuáronlas 
angustias ,  y  dolores.  A  vista  de  esto  se  resolvieron  las 
Religiosas  á  llamar  un  Cirujano  Estrangero, el  qual  vi- 

no á  visitarla  acompañado  de  otro  del  Pueblo.  Los  dos, 
tentando  las  manchas  con  mis  atención ,  sintieron  al- 

guna dureza  ,  y  resistencia,  como  que  la  hacia  algito 
cüerpa  estraño ,  escondido  debaxo  del  cutis ;  por.lot  que 
deliberaron  hacer  incisión  sobre  una  de  las  manchas,  y 
imm^diatamente  hallaron  una  aguja  ,  que  extrageron. 
Prosiguieron  en  hacer  incisiones  sobre  otras  manchas,  y 
hallaron  debaxo  de  ellas  hasta  veinte ,  ó  veinte  y  dos  agu->* 
jas,  que  sacaron.  Algunos  dias  después ,  quejándose  des<* 
pues  la  Religiosa  de  un  <iolor  agudo  detrás  de  la  oreja  de- 

recha ,  el  Cirujano  del  Liigar  le  sacó  una  aguja  de  aque- 
lla parte ,  y  se  le  alivió  el  dolor.  En  otra  ocasión  ,  que 

la  visitaba  Monsieur  Doison  ,  diciendo  ella,  que  sentia 
dolor  debaxo  de  la  garganta  en  la  áspera  arteria ,  espe- 

cialmente al  tragar  la  saliva ,  ú  otro  qualquier  licor ,  co- 
gió el  Medico  la  parte  dolorida  entre  el  pulgar  ,  y  el 

Índice ,  y  sintió  la  extremidad  de  otra  aguja ;  pero  muy 
profunda  para  poder  extraherse.  Lo  mismo  reconoció  en 
la  parte  dolorida  de  una  pierna.  El  Medico,  que  eradoc- 
Tom.í^HL  delTbeatro.  H3  to. 
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to ,  y  no  de  aquellos ,  que  taego  reoirren  i  fualeiicios, 
le  preguntó,  si  siendo  niña  ;'bavia  tragado  algunas agu^ 
jas  ;  á  lo  que  ella  ,  sin  la  menor  perplexidad ,  y  pronta-- 
mente ,  le  respondió  ,  que  las  havia  tragado  mucbas  ve- 

ces, porque  tenia  el  cpal  habito  íde  traerlas  enlaboca^ 
y  á  veces  se  le  metían  al^aás dentro  i.ty  qqe  4fi  ̂ sto  se 
acordaba  muy  bien  ,  y  sin  la  menor  duda¿'  .  /    s 
64  Vé  aqui  un  cás^  concluyente  á  nuestro  proposi- 

to. Lo  que  sucedió  á  esta  Religiosa ,  pudo  ,  y  puede  su- 
ceder á  muchas  mugeres.  £n  la  indiscreta  vüv^za  de  las 

niñas  cabe  m\iy  bien  la  peligrosa  traviesiir.a  de. juguetear 
con  agujas,  ó  alfileres  en  la  boca^  y  ca^bede  ji^ulta  el 
daño,  que  incurrió  nuestra  enferma.  Pocohá,  que  una» 
aqui  en  Oviedo ,  se  ocasionó  el  mismo  trabajo  con  este 
genero  de  enredo ,  y  mucho  tiempo  después  fue  apun- 

tando á  salir  la  aguja  por^debaxo  de  la '  nueg.di^. la  .gar- 
ganta, hasta  que  descubierta ,  se  la  extraxo«Í  Ci;i|jano 

Francisco  de  Solís,  €pxe  hoy  la  conserva ,  y  meJamo^r 
tro.  Son  testigos  del  caso ,  demás  del  Cirujano,  el  padr«, 
y  madre  de  la  niña  ,  residentes  en  esta  Ciudad^ y  otros 
algunos  ,  que  vieron  la  operación.  Luego  no  (lay  mptir- 
Vo  para  hechar  la  culpa  á  maleficios  en  seinejantes 
casos. 
65  Confieso  ,  que  el  mantenerse  tantas  aguja;  por 

tantos  años  dentro  del  cuerpo  de  la  Religiosa ,  dequieo 
hemos  hablado,  sin  inducir  en  las  entraña»  ̂ Igtrn  ̂ gr^-^ 
visinoo  daño,  que  ocasionase  brevemente  la  muerte,  es  4ji« 
iicil  de  entender ,  como  también  el  que  succesivament^ 
fuesen  saliendo  acia  el  cutis.  ¿Mas  qué  io^porta?  ¿Diré^ 
mos,que  la  Naturaleza  no  puede  hacer  sino  aquellas  co- 

sas respecto  de  quienes  comprehendemos  sus  rumbos,  y 
sus  pasos?  Eso  sería  negarle  casi  todas  sus  operaciones; 
«obre  lo  qual  doy  traslado  al  Discurso  VI  del  VI  Tomo. 
Todo  el  Universo  es  un  compuesto  de  artificiosisimas 
máquinas ,  que  exponen  á  nuestros  ojos  los  movimientos 
.lextemos ,  ocultando ,  no  sojo  á  los  sentidos  ,  mas  aun  al 
entendimiento,  los  internos  resortes ,  que  los  obran,  ¿ios. 
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aun  en  el  orden  tiaturarl,- obra  como  quien  es  ;  quiero 
decir,  como  infinitamente 'poderoso  ̂   y  infinitamente 
sabio.  Temeridad  blasfema: 'sená  negar,  que  untal  Artin 
fíde ,  aun  dentro  desorden  natural,  pueda  hacer  oiuchi^ 
simas  cosas  con  medios  ,  ó  instrumentos  totalmente  in- 

comprehensibles á  nuestra  capacidad.  £1  hecho  tjue  acac- 
hamos de  referir ;  no  es  dudoso.  Diólo  al  publicó  un  Me- 

dico acreditado  v  testigo  de  vista,  al  mismo  tiempoque 
acababa  de  ̂ luceder ;  á  que  se^  añade  ser  theatro  del  su^ 
ceso  una  Ciudad  populc^sa ,  donde  sería  facilísimo  aver^. 
guar  la  mentira ,  si  lo  fuese.  Supuesto  esto,  ¿á qué  hom^ 
ore  de  razón  embarazará  el  que  nuestra  Filosofia  na 
comprehenda' el  modo  ?  Mas  no  por  eso  han  dexada 
algunos  de  discurrir  sobre  el  calo :  no  quiero  decir  so^ 
bre  este  solo ,  que  acabamos*  de  referir ,  sino  sobre  losí 
de  esta  especie ,  de  quienes  se  hallan  bastantes  exem- 
piares  repartidos  eo  varios  Autores.  Yo  leí  mucho  tienoH 
po  hi  uno  ,  ú  otro  eo  Juan  ScheuRio.  Monsieur  Doisoft 
añade  á  los  que  dice  haver  visto*  en  Schenúo^  aunque, 
especifica  otros  4  sobre  que  cita  á  Monsieur  Verduc^ 
Medico  Parisiense.  En  el  Tomo  séptimo  de  la  República 
de  las  Letras  ,80ti  citados  también ,  para  el  mismo  asun-* 
to  en  general ,  Hildano ,  Horstío,  y  Tu!pi04 
66  Monsieur > Doison  discurre,  que  las  agujas,  si^ 

guiendo  el  rumbo  delchílo,  hasta  introducirse  en  Iaave« 
ñas ,  conducidas  en  ellas  por  el  curso  de  ia  sangre ,  He-! 
garon  á  introducirse  en  las  venas  capilares  ,  de  donde  el 
impulso  de  las  fibras  motrices  las  fue  arrimando  al  cu-* 
tispoco  á  poco.  Pei>o  esto  es  totalmente  impersuasible  á 
quien  tenga  la  mas  leve  tintura  de  Anatomía.  Era  me-f 
nester  par»  esto,  que  un  Ángel ,  con  continua  asistencia, 
fuese  dirigiendo  su  movimiento ;  porque  lo  primero  ,des« 
pues  de  baxar  al  estomago,  descender  á  los  instentinos^ 
de  alli  pasar  á  las  venas  lácteas ,  de  estas  ,  transitandor 
por  las  cfiandulas  deliineseoterio,  trasladarse  ai  recep* 
taculo  del  chilo^  reservatoríode  Pequeto  (su  primer  des* 
cubridor)  ó  cisterna  chilifera^  que  estos  tres  nombrds 

H  4  tie- 
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tiene^;,  déla  cisteroa  chilifera  al  ducta  chilifero ,  ó  ca- 
nal  thoracico;  de.aUiintro4ucir$e:  en  Ja  vena  yugular; 
efe  <esta  pasar  á  la  cava ;  luego  entrar  en  el  ventrículo 
derecho  del  corazón;  salir  de  él  por  la  arteria  pulmo- 

nar ^  y  toda  la  substancia  de  los  pulmones^  para  entrar 
en  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón  ;  introducirse  des- 

pués en  la  grande  arteria^  &Ca  absolutanD^nte  es  in- 
creíble ,  que  en  tantas  vueltas  <»  y  «revueltiasllas  agujas  no 

topasen  ̂   j  se  clavasen  ,  ó  en  está  ̂ '  ó  ien  aquella 'parte, 
si  algún  Ángel 5  como  dixe  antes;  no  fue  guíandolas. 
67  Por  esto  me  conformo  con  16  que  dicen  otros, 

que  las  agujas^  y  otros  cuerpos  forasteros  ,  que  tal  vez 
ae  han  visto  salir  á  la  superficie  del  cuenpoi»  fueron  rom-* 
piendo ,  y  haciéndose  lugar. pocb  á  poco,  impelidos Jeiv- 
tamente  del  movimiento  'de  las  fibras :,  hasta  acercarse 
al  cutis ,  siguiendo  unos  una  dirección  ,•  y  otros  otra« 
Pero  aqui  ocurre  una  grave  dificultad ,  y  es ,  que  con- 

tinuadamente causarían  intensísimos  dolores  ̂   hasta  que 
se  extraxesen ,  y  en  algunos  si^tos  no  sucedió  asi ;  an- 

tes pasó  mucho  tiempo  sin  que  sintiesen  algún  dolor  ,  ó 
por  lo  menos  sin  que  le  sintiesen  muy  grave.  £1  Padre 
kegnault  en  el  segundo  Tomo .  de  sus  Diálogos  Físicos, 
haciéndose  cargo  de  esta  dificultad, Ja  satisface  aguda, 
y  sólidamente  ,  diciendo ,  que  por  inoverse  lentisima- 
mente  esos  cuerpos  ,  no  debían  causar  dolor  conside- 
rable. 

68  Pruebo ,  y  juntamente  explico  esta  respuesta ,  que 
para  muchos  necesita  sin  duda  de  explicación.  £1  do- 

lor, según  la  sentencia  común ,  es  causado  por  la  diso- 
*  iucion  del  continuo;  £s  cierto  ;  que  ,  enrigualdad  de  sen- 

sibilidad, quanto  mayor  cantidad  de  continuo  se  divide, 
tanto  mayor  es  el  dolor ;  y  tanto  menor  este  ,  quanto 
menor  cantidad  de  continuo .  se  disuelve.  Por  esta  rrzon 
causa  poco  dolor  la  picadura  de  una  pulga ,  poquísimo 
la  levísima  picadura  de  una  aguja.  Puesto  esto  ,  digo, 
qué  una  aguja ,  movida  tan  lentamente  que  tardase  tres, 
o  quatro  años  en  pasar  de  lo  interior,  del  cuerpo  á  la  su- 

per- 
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perfície ,  no  causaría  algún  dolor  sensible  ,  porque  no 
disolvería  en  cada  momento  de  titmpo  sino  una  porción 
minutísima  del  continuo ,  mucho  menor  sin  duda  ,  que 
la  que  disuelve  la  picadura  de  una  pulga. 
69  Diráseme  acaso ,  que  no  solo  se  siente  dolor  en  el 

momento  que  el  continuo  se  disuelve  ,  mas  también  al- 
gún tiempo  considerable  después :  con  que ,  juntándose 

el  dolor ,  que  en  este  momento  resulta  de  la  presente  pi- 
cadura ,  con  el  que  permanece  de  las  picaduras  de  mu- 

chos momentos  antecedentes  ,  producirán  una  sensación 
dolorosa  considerable.  Respondo  ,  que  todo  ello  junto  es 

poquísimo  ,  y  casi ,  6  'sin  casi ,  inperceptible.  Lo  prime- ro ,  porque  el  dolor,  que  permanece  después  de  herida 
la  parte ,  es  muy  remiso  ,  respecto  del  que  padeció  al 
herirse.  Lo  segundo ,  porque  quando  la  porción  herida 
es  pequeñísima ,  brevisimamente  se  consolida ,  ó  cica- 

triza ,  como  cada  dia  se  experimenta  en  la  leve  picadura 
de  una  aguja ;  puesto  lo  qual ,  enteramente  cesa  el  dolor» 

S.    XVI. 
70  T    O  que  hemos  razonado  en  orden  á  las  agujas^ 

-I  4  puede  aplicarse  á  la  introducción ,  y  extrac- 
ción de  otros  cuerpos  estraños  de  mayor  vulto.  Y  aun- 
que es  verdad ,  que  en  estos  ,  por  razón  de  su  mayor 

grosor,  y  figura  menos  apta  para  la  penetración  ,  cr^ 
ce  algo  la  dificultad ,  se  compensa  esta  bastantemente 
con  la  gran  cantidad  de  exemplares  bien  testificados  de 
la  experiencia.  Por  la  via  de  la  orina  se  han  visto  repe- 

tidas veces  salir  vtirios  cuerpos  estraños.  Bartbolino ,  ci- 
tado en  la  República  de  las  Letras ,  testifica  de  un  hom^ 

bre,  que  haviendo  tomado  pildoras,  arrojó  una  por 
aquella  via  ,  otro  una  paja  de  cebada ,  otro  un  pequeño 
hueso  ,  otro  un  hueso  de  pnmo  ;  y  sobre  la  fé  de  Olao 
Borriquío ,  cuenta  de  otro ,  que  havia  comido  unas  aveai 
muertas  á  escopetazos ,  el  qual  arrojó  un  grano  de  plo- 

mo. En  el  Tomo  primero  de  las  Observaciones  Curiosas 
sobre  todas  las  partes  de  la  Física ,  se  habla  de  otros, 

que 
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que  expelieron  envoltorios  de  cabellos  por  la  misma  vía. 
MonsieurDoison^  citado  arriba,  es  testigo  de  faaversa-* 
li4o  á  otro  por  ella  un  cabello  bien  largo.  YomítieBdo 
otros  sucessos  del  proprio  genero ,  yo  puedo  testificar 
con  toda  certera  de  uno   bastantemente  rfeciente.  Don 
Juan  de  Zumarraga  ,  Harpista  de  esta  Iglesia  Cachedral 
de  Oviedo^  empezó  por  el  mes  de  Julio  de  Í731  á  pade-- 
cer  dolores  en  el  vacío  izquierdo  acia  el  riñon.  Llamó 
al  Medico  ̂   el  qual  ̂   observando  que  el  dolor  iba  des- 
cendiendo  ,  el  sitio  que  ocupaba  ̂   y  otras  circunstan-- 
cias  ̂   hizo  juicio  resuelto  de  que  era  piedra.  Ordenóle 
algunos  remedios.  £1  dolor  á  tiempos  cesaba,  y  le  daba 
lugar  á  dexar  la  cama.  Una  vez  ,  estando  presente  el 
Medico  ̂   le  repitió  el  dolor  acia  el  cuello  de  la  vexiga« 
Sentía  propensión  á  orinar,  mas  no  pudo  executarlo.  Hizo 
la  diligencia  de  procurar  excreción  por  la  otra  via ,  y  coa 
el  conato  que  hizo ,  arrojó  con  mucho  dolor ,  por  el  con- 

ducto de  la  urétera  ^  lo  que  le  causaba  el  dolor  ,  y  el 
paciente^  puesta  la  mano  al  orificio  de  la  glande,  para 
recibir  en  ella,  y  reconocer  lo  que  tanto  le  molestaba, 
recogió  un  pequeño  cuerpo  duro  envuelto  en  sangre,  el 
qual  al  momento  entregó  al  Medico  ;  y  este  ,  limpián- 

dole 4  halló  ser  un  hueso  de  guinda.  He  dicho  ,  que  de 

este  hecho  tenjjo  entera  certeza ,  por  la  inviolable  ve- 
racidad ,  experimentada  por  mí  larguísimo  tiempo ,  de 

lo»  dos  testigos  oculares ,  que  cito ,  el  Medico  ,  y  el  Pa- 
ciente, porque  auno ,  y  otro  oí  certificarlo  varias  veces. 

En  mí  poder  está  el  hueso  de  guinda. 
71  Quiébrense  ahora  las  cabezas  los  Anatómicos, 

sobre  si  para  baxar  la  orina  á  la  vexiga  ̂   demás  del  con- 
ducto ordinario ,  hay  otro  mas  breve ,  que  el  dilaudisi* 

mo ,  que  arriba  hemos  señalado  al  chilo  ;  añadiendo  de 
mas  á  mas  la  Aorta  descendente ,  las  emulgentes ,  los 
ríñones ,  y  los  uréteres  ;  y  porfien  norabuena  algunos 
profesores  de  Anatomía ,  que  no  se  halla ,  y  no  hay  tal 
conducto,  contraías  repetidas  experiencias  del  prompto 
descenso  de  algunas  bebidas  del  estomago  á  la  vexiga. 
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Si  cuerpos  sólidos  de  este  tamaño  transitan  por  vias  tan 
angostas ,  cuyo  hueco  no  es  correspondiente  al  mas  me- 

nudo grano  de  mostaza  (aun  suponiendo  que  sean  con- 
ducidos  por  la  senda  ordinaria  de  la  orina ,  pues  por  los 
ríñones  no  puede  pasar  esta  ,  sino  resudándose  gota  á 
gota)  ¿qué  dificultad  hay,  en  que  un  licor  tenue  se  trans- 
cuele  por  donde  no  vén  conducto  alguno  los  ojos  Ana- 

tómicos ?  Mayormente  quando  en  los  cadáveres «  por  la 
falta  de  calor  ̂   y  espíritus ,  que  las  inflan ,  están  las  par- 

tes encogidas ,  y  corrugadas. 
72    Volviendo  á  nuestro  proposito ,  no  solo  por  la  via 

de  la  orina ,  por  diferentes  partes  del  ámbito  del  cuerpo 
han  salido  en  muchas  ocasiones  varios  cuerpos  estraños. 
Entre  las  Observaciones  de  SchenKio  leí ,  que  un  rustico^ 
viéndose  ocioso, tomó  la  barbara  diversión  de  introducirse 
una  espiga  de  trigo  por  la  urétera :  haviendo  entrado  parte 
de  ella ,  el  pie  de  la  espiga  acia  dentro  ,  quiso  sacarla; 
pero  viendo  que  las  puntas  en  el  acto  de  la  extracción  le 
causaban  mucho  dolor  ,  se  resolvió  á  introducirla  en- 

teramente ,  y  en  efecto  la  fue  .llevando  con  tiento  poco 
i  poco ,  hasta  que  la  metió  en  la  vexiga.  Pasado  mu- 

cho tiempo  ,  empezó  á  sentir  algún  tumor  ,  y  cruele9 
dolores  en  una  pierna»  Llegó  el  caso  de  hacer  una  inci- 

sión en  la  parte  entumecida ,  y  por  ella  salió  la  espiga. 
En  las  Memorias  de  Trevoux  de  1703,  Tomo  segundo» 
se  dá  cuenta  de  un  hombre  de  Angers ,  que  después  de 
sentir  un  pedazo  de  tiempo  dolor  en  la  punta  de  un  de- 
^o ,  viendo  que  se  havia  hecho  alli  alguna  materia ,  rom- 

pió el  cutis  para  exprimirla ,  y  arrojó  un  grano  de  ave- 
na. Theophilo  Bonet ,  citado  en  el  segundo  Tomo  de  Ob* 

servaciones  Curiosas  ,  refiere  ,  que  haviendo  quedado 
sepultada  en  la  cabeza  de  un  hombre  la  punta  de  un 
dardo ,  catorce  años  después  la  echó  por  la  boca.  Suge- 
to  fidedigno  me  refirió  haver  oído  los  años  pasados  á 
un  Cirujano  del  Hospital  General  de  Madrid  ,  testigo 
ocular  del  suceso ,  lo  que  se  sigue.  Llegó  á  aquel  Hos- 

pital de  noche  uno ,  que  acababa  de  recibir  una  herida 

pro- 
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profunda  en  la  cabeza.  Encontró  con  un  Oficial  deCi-* 
rugía  muy  inexperto  ,  el  qual  le  tomó  la  sangre.  La  he- 

rida havia  abierto  el  casco  ,  y  cortado  la  dura  maier^ 
de  modo ,  que  el  Cirujanillo ,  levantando  un  pedazo  de 
aquella  membrana ,  entre  ella ,  y  la  Pía  mater  le  puso 
unas  hilas.  La  herida  vino  á  cerrarse  perfectamente^ 
quedando  sepultadas  las  hilas  en  aquel  sitio.  Sabido  esto 
por  el  Cirujano  ,  que  refirió  el  suceso ,  y  dudando  que 
aquel  hombre  estuviese  perfectamente  curado  ,  quiso  re- 

gistrarle. Havia  pasado  yá  bastante  tiempo.  £n  efecto 
vio  bien  cicatrizada  la  llaga  ;  pero  al  mismo  tiempo 
halló  ̂   que  el  hombre  se  quexaba  de  un  tumor  en  la 
glándula  carótida  izquierda.  Resolvió  abrirle, y  vé  aquí, 
que  salió  por  la  abertura  un  pelotoncillo  de  hilas ,  las 
mismas  sin  duda  ,  que  el  Aprendiz  de  Cirugía  havia  de- 
xado  entre  la  pia ,  y  dura  mater. 
73  Otros  muchos  casos  de  la  misma  especie  se  en- 

cuentran en  varios  Autores  ,  de  los  quales  uno ,  ú  otro^ 
como  el  haver  expelido  un  cuchillo  por  la  hijada ,  sal- 

va la  vida ,  se  hicieran  increíbles ,  £  no  constarnos  con* 
certeza  otro  semejante  ,  divulgado  en  España  ;  quiera 
decir ,  el  del  rustico  de  una  Aldea ,  junto  á  Medinaceliv 
que  haviendose  tragado  un  huso  de  hilar  estambre ,  le 
arrojó  algún  tiempo  después  por  un  lado  ,  y  vivió.  Tu- 

ve la  primera  noticia  de  este  raro  suceso  por  el  Libro^ 
intitulado  :  Jornada  de  los  Coches  de  Madrid  á  Alcalá. 
Pero  su  Autor  padeció  equivocación  en  quanto  al  tiem- 

po ,  porque  asigna  el  caso  á  los  fines  del  Siglo  pasado, 
y  no  sucedió  sino  el  año  de  nueve  del  presente.  Noto 
esto,  por  estar  exactamente  informado  de  todas  las  cir- 

cunstancias de  él  por  el  Doctor  Don  Gaspar  Casal,  Me- 
dico hoy  del  Cabildo  de  Oviedo  ,  el  qual  ,  hallándose 

entonces  en  Sigüenza ,  tuvo  noticia  prompta  del  suceso^ 
comunicada  en  carta  de  Don  Antonio  Temprado ,  Medi- 

co de  Medinaceli  ,  que  asistió  personalmente  á  la  ex- 
tracción del  hueso  ;  y  después  el  mismo  Don  Gaspar 

Casal  trató  al  rustico  ,  le  examioó  sobre  todo  el  hecho, 
y 
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y  reconoció  la  cicatriz  de  la  abertura  por  donde  salió  el 
huso.  Me  ha  dicho ,  que  era  un  hombre  tan  estúpido> 
que  no  pudo  sacar  de  él  cosa  cierta  ,  en  orden  al  moti- 

vo de  la  barbara  acción  de  tragar  el  huso ,  y  solo  por 
conjeturas  vino  á  colegir  ̂   que  la  mucha  necesidad ,  que 
el  rustico  padecía  ( huvo  aquel  año  grande  escasez  de 
víveres  por  aquel  País )  le  induxo  i  la  brutalidad  de  aca- 

bar consigo  de  aquel  modo, 
74  De  todo  lo  dicho  sobre  este  asunto  se  convence, 

quán  neciamente  se  toma  por  seña  segura  de  posesión  ,  ó 
maleficio,  la  extracción ,  ó  expulsión  de  agujas,  cabellos, 
y  otros  qualesquiera  cuerpos  estraños  :  y  asimismo  la 
generación  de  algunas  ̂ abandijais  dentro  del  cuerpo  hu- 

mano ,  pues  todo  puede  ser  natural  9  y  en  inumerables 
ocasiones  se  ha  visto  serlo, 

S.    XVII. 
75  TT^Inalmente  ,  las  señas  mas  falibles ,  ó  por  dech-- 

JL/    lo  mejor,  las  mas  despreciables,  son  aquellas, 
que  mas  acreditadas ,  y  practicadas  se  hallan  entre  los 
Exorcistas.  La  primera  consiste  en  ciertos  sahumerios, 
los  quales  dicen  tienen  la  eficacia  de  molestar  estraña- 
mente  á  los  Demonios ;  y  mediante  esta  molestia ,  des^ 
cubrirlos ,  y  también  ahuyentarlos.  Usan  para  estos  sa- 

humerios de  la  ruda,  del  hy pericón,  del  cuerno  de  ca- 
bra, del  estiércol  humano,  &c.  El  Doctísimo  Valles  to- 

ca este  punto  en  el  capitulo  a8.  de  su  Filosofía  Sacra, 
haciendo  de  tal  práctica  el  desprecio  que  merece ;  y  des- 

cubriendo ,  como  las  commociones ,  que  se  observan  en 
los  Exorcizados  ,  inducidas  de  aquellos  sahumerios  ,  y 
que  toman  por  señas  de  posesión ,  resultan  únicamen- 

te ,  como  efectos  naturales  de  ellos  ,  en  el  mismo  pacien- 
te, sin  que  haya  Demonio  alli,  que  haga,  ni  padezca.  Di- 
ce, que  entre  las  cosas  ,  de  que  usan ,  hay  unas  que  son 

saludables  para  la  Epilepsia^  y  otros  males ,  cuyos  symp- 
tomas  toman  erradamente  por  efectos  de  posesión  ;  y  el 
alivio  que  ocasionan  en  esas  enfermedades ,  le  atribuyen 

á 
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á  quietud ,  y  opresión  de  los  Demonios  ,  que  imaginan: 
otras ,  que  absolutamente  son  nocivas  ,  y  molestas  ;  y 
quando  con  ellas  irritan ,  conturban ,  y  horrorizan  á  los 
Exorcizados ,  juzgan  que  atormentan  á  los  Demonios, 
que  no  hay :  Parantes  se  torquere  Dcemonem ,  cum  potius 
torqueant  miseros  agrotantes. 
76  Los  que  dan  actividad  natural  á  estas  cosas  mate- 

riales para  molestar  á  los  Demonios ,  por  conseqüencia 
forzosa  caen  en  el  error  Platónico,  de  que  son  corpóreos; 
pues  una  substancia  puramente  e§|iiritual  no  puede  reci^ 
bir  daño ,  ó  molestia  de  cosa  aj^na  corpórea.  Pero  los 
mas  yá  se  libran  de  este  pantaooT  tomando  otro ,  ú  otros 
caminos.  Dicen  lo  primero ,  /jue  Dios  puede  sujetar  los 
Demonios ,  y  de  hecho  los  sujeta  á  algunas  cosas  ma- 

teriales ^  de  modo,  que  horrorizados  huyan  de  ellas.  Dos 
exemplos  de  esto  alegan ,  tomados  de  las  Sagradas  Le- 

tras. £1  uno  es  el  Demonio  de  Saúl ,  que  huía  de  la 
música  de  David.  £1  otro  el  Demonio  Asmodéo ,  del 
qual  libró  á  la  Esposa  del  Joven  Tobias  el  humo  del  hí- 

gado del  Pez.  Dicen  lo  segundo ,  que  otras  cosas  ator- 
mentan á  los  Demonios ,  no  con  causalidad  física ,  sino 

intencional;  esto  es,  mediante  la  representación  objetiva, 
de  que  tal ,  ó  tal  cosa  se  hace  por  mofa ,  y  desprecio  de 
«líos.  Este  efecto  aseguran  hacen  los  humos  de  cosas  he- 

diondas ,  y  viles;  porque  el  Demonio ,  que  es  extrema- 
mente soberbio  ,  padece  cruelísimo  tormento  de  verse 

ajado,  y  escarnecido  con  tales  sahumerios.  Dicen  lo 
tercero  ,  que  hay  algunas  disposiciones  morbosas  en  lo» 
cuerpos  de  los  Energúmenos  ,  que  los  hacen  mas  aptos 
para  que  el  Demonio  se  introduzca ,  y  obre  en  ellos ,  so* 
bre  todo  la  melancolía  atrabiliaria ;  y  por  tanto  algunas 
cosas  materiales  ,  contrarias  á  aquella  disposición  mor- 

bosa ,  quitándola  ,  indirectamente  expelen  al  Demonio* 
77  En  quanto  á  lo  primero ,  digo  con  el  Padre  Cor- 

nelio  Alapide  (a) ,  que  aunque  es  cierto ,  que  Dios  puede 

SU- 
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sujetar  al  Demonio  á  algunas  cosas  corpóreas;  ¿de dón- 
de consta ,  que  efectivamente  los  sujeta  ?  Los  exemplos 

de  la  Escritura  nada  prueban  ,  pues  según  Padres,  y  Ex- 
positores ,  ni  la  Cy thara  de  David  ,  ni  el  hígado  del  Pez, 

obraron  con  virtud  natural ,  sino  sobrenatural ,  que  Dios 
en  aquellos  dos  casos  quiso  concederles.  Pero  quiero  dár^ 
que  fuese  natural.  Nada  puede  aprovechar  esto  á  I03 
Éxorcistas ,  los  quales  ni  usan  de  la  música  ,  ni  del  hí- 

gado de  aquel  Pez  (ni  aun  sabe  padie  qué  Pez  era)  para 
ahuyentar -los  Demonios,  sino  de  otras  cosas  corpóreas, 
de  las  quales ,  ni  por  la  Escritura ,  ni  por  otro  testimo- 

nio de  inferior  orden  consta  ,  que  tengan ,  ni  virtud  na- 
tural ,  ni  sobrenatural  para  ahuyentarlos.  Añado ,  que 

de  la  Escritura  no  consta  ciertamente ,  que  Saúl  fues^ 
atormentado  del  Demonio.  Asi ,  Cayetano ,  Genebrardo, 
y  el  Padre  Delrio  son  de  sentir ,  que  aquel  Rey  infeliz 
solo  padecía  una  terrible  melancolía,  procedida  del  hu- 

mor atrabilario ,  para  cuya  enfermedad  presta  notable 
alivio  la  buena  música* 

78  A  lo  segundo  replico ,  que  todo  eso  se  dice  adi- 
vinando ;  y  si  esto  se  ha  de  fiar  á  conjeturas ,  la  mas  na- 

tural es  lá  mejor.  ¿Pero  quál  es  aquijla  mas  natural?  La 
que  se  funda  en  la  experiencia.  Lo  que  experimentamos 
es,  que  qualquier  hombre,  ó  muger ,  si  le  dan  humo  á 
las  narices  con  cosas  asquerosas,  y  fétidas,  se  commue- 
ve ,  se  inquieta,  se  congoja ,  y  hace  todo  lo  posible  por 
apartarse.  ¿  Para  qué  es  pues  menester  recurrir  á  Deimo- 
nio  posidente  ?  Juzgo  yo  antes  bien  ,  que  si  le  huviera, 
se  esforzaria  á  disimular  el  tormento,  que  le  Qcasionasen 
esas  befas .  porque  no  se  las  repitiesen,  y  continuasen. 
79  Debe  advertirse ,  que  aunque  no  sean  cosas,  viles, 

y  hediondas  las  que  inquietan  á  los  JExorcizados.,  nada 
prueba  eso.  La  razón  es  clva  \  porque  todos  los  que  se 
simulan  Energúmenos,  estAn  en  la.creeocla  de  que  todos 
los  sahumerios ,  que  les  «plicaa»  tienen  la  virtud  de  ator- 

mentar al  Demonio;  y  asi,  para  {persuadir,  que  verida-. 
deramente  son  Energúmenos,  á    qualquiera   sahume-^         *, 

rioi 
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rio ,  que  les  den  ,  hacen  que  lo  sienten  e^aSamente. 
8o    A  lo  tercero  digo  ,  que  es  un  sueño ,  un  delirio^ 

una  quimera.  El  Demonio,  como  espíritu  puro ,  no  ne- 
cesita de  disposición  alguna  en  el  cuerpo  para  introdu- 

cirse ,  y  obrar  en  él ;  ni  hay  disposición  alguna ,  que  le 
facilite ,  ó  dificulte  la  entrada.  En  todos  los  cuerpos  de 
qualquiera  temperie,  especie ,  ó  condición  que  sean  ,  se 
puede  penetrar ,  porque  esta  absoluta ,  y  general  pene- 
trabilidad  es  esencial  á  todo  Espíritu  puro ;   y  esto  es 
mas  claro  que  la  luz  del  dia.  Pero  concedamos  gratui- 

tamente, que  hay  tales  disposiciones.  ¿Quién  quita  al 
Demonio ,  que   estorve  la  operación  de  los  remedios, 
que  aplican  contra  ellas?  Nadie,  sino  que  sea  un  estúpi- 

do ,  me  negará ,  que  puede  estorvarla  con  mil  medios  di- 
ferentes. Con  que,  si  él  quiere  estarse,  se  estará,  aunque 

le  sahumen  con  ochocientos  mil  carros  de  hypericon ,  y 
ruda.  Podrá  también  apartar  los  humos  de  hypeñcon,  ru- 

da ,  cuerno  de  cabra ,  &c.  de  las  narices  del  paciente ,  y 
conducirlos  á  las  de  los  Curanderos. 

$.  XVIII. 
8i  T  A  segunda  señal ,  que  observan  los  Exorcistas, 

I  1  igualmente  despreciable,  pero  mas  común- que 
la  primera ,  es  estremecerse ,  conturbarse ,  y  procurar 
huir  al  ver  la  Cruz,  ó  qualquiera  otra  cosa  sagrada ,  y 
aun  al  ver  al  Exorcista :  lo  mismo  al  oír  el  Evangelio, 
ú  otras  qualesqutera  palabras  santas.  ¿Quién  no  vé,  que 
harán  todo  esto ,  como  en  efecto  lo  hacen ,  los  que  se 
fingen  Energúmenos  ,  para  persuadir,  que  realmente  son 
tales?  La  prueba  se  debe  hacer,  aplicándoles  la  Cruz, 
ó  alguna  Reliquia,  con  tanto  disimulo  ,  que  lo  ignoren, 
lü  decirles  palabras  santas  en  Latin  nada  vulgarizado ;  y 
con  tales  circunstancias ,  que  parezca  se  habla  de  algún 
objeto  profano.  Si  haciendo  esto  repetidas  veces ,  y  va- 

reando las  circunstancias ,  siempre  se  horroriza  el  Exor-* 
cizado  ,  vengo  en  que  le  crean  Energúmeno;  bien,  que 
es  menester  añadir  la  precaución  de  que  no  esté  presen- te 
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te  alguno ,  que  entienda  lo  que  se  hace »  y  dice  ̂   y  pue- 
da estar  de  concierto  con  el  Exorcizado  para  hacerle 

alguna  seña« 
$.    XIX. 

82  T    A  tercera  ,  es  la  resistencia  á  executar  lo  que 
I  j  manda  la  Ley  de  Dios  ,  á  recibir  los  Santos 

Sacramentos ,  y  practicar  todo  genero  de  acciones  pia- 
dosas ,  y  devotas.  Otra  que  tal.  Como  si  todos  los  Ener- 

gúmenos fingidos  no  supiesen ,  que  esto  se  toma  por  se- 
ña de  posesión ,  y  no  pudiesen  hacer  lo  mismo. 

S.    XX. 
83  T   A  quarta,  incitarse  repentinamente  á  furor,  ar- 

i  ̂  rojarse  al  suelo  ,  darse  golpes,  morderse   las; 
manos ,  echarse  al  agua,  ó  al  fuego ,  ó  egecutar  otras  ac- 

ciones, que  pongan  en  riesgo  la  vida.  Lindamente:  como 
si  para  todo  esto  no  basuse  una  perversión  del  celebro^ 
una  natural  demencia  furiosa  ,  como  en  efecto  se  han 
visto  muchos  locos ,  que  se  han  quitado  la  vida  ,  sin  que 
nadie  sospechase  en  ellos  posesión.  El  que  el  furor  ven- 

ga de  repente,  nada  prueba :  pues  muchos  locos  furiosos 
están  sosegados  en  algunos  intervalos ,  y  á  cada  inter- 

valo de  quietud  sucede  repentinamente  otro  de  furor» 
Alegar ,  que  algunos  Endemoniados,  cuya  real  posesión 
consta  del  Evangelio ,  hacian  semejantes  extremos  ,  es 
no  mas  que  querer  halucinar  á  ignorantes.  Christo  nues- 

tro Bien ,  que  los  curó ,  sabía ,  que  eran  Endemoniados^ 
y  lo  sabría  del  mismo  modo  ,  que  hiciesen  esos  extre- 

mos ,  que  no«  Estos  son  indiferentes  para  proceder  de 
natural  demencia ,  ú  de  agitación  diabólica.  Sabemos^ 
porque  lo  dice  el  Evangelio  ,  que  en  aquellos  procedían, 
de  agitación  diabólica.  ¿Pero  en  qué  Evangelio  han  leído 
Einatten,  Remigio,  y  los  demás  Exorcistas,  que  en  otros 
muchísimos  hombres  no  pueden  proceder  los  mismos  ex- 

tremos de  natural  demencia? 

84    Con  todo,  yo  no  me  opondría  á  que  se  exorciza- 
se á  los  furiosos,  que  llegan  á  las  extremidades  de  echar- 
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sé  en  los  ríos,  arrojarse  á  las  llamas,  descolgarse  por  los 
precipicios.  Aun  en  caso  de  proceder  de  enfermedad  na- 

tural ,  ¿  qué  inconveniente  se  seguirla  del  error  de  atri- 
buirlo al  Demonio?  Ninguno,  ó  muy  leve:  yá  porque 

un  furor  tan  rematado  en  rarísimos  se  vé :  yá  porque  co- 
mo estos  no  obran  con  malicia,  no  se  siguen  de  reputar- 
los por  Energúmenos  los  graves  inconvenientes,  que^ 

como  hemos  ponderado  al  principio  de  este  Discurso, 
se  pueden  ocasionar  de  tratar  como  tales  á  los  que  ma- 

liciosa, y  fraudulentamente  se  representan  Energúmenos. 
Pero  el  caso  es,  que  los  Exorcistasno  esperan  á  experi- 

mentar estos  supremos  furores,  que  rarísima  vez  ocurren; 
antes  en  su  práctica  común  qualquiera  afectado  movi- 

miento de  furia  ,  ó  rabia,  toman  por  seña  de  posesión. 
Por  eso  incluyen,  como  notas  suficientes  de  ella ,  las  ac- 

ciones de  arrojarse  al  suelo  ̂   darse  golpes  ̂   morderse  las 
manos ;  lo  que  apenas  hay  Energúmeno  fingido ,  que  no 
haga ;  pero  con  tal  tiento ,  que  nunca  se  le  siga  consi- 

derable daño.  Hacen  que  se  muerden  las  manos;  pero 
nunca  se  les  verá  cortar  con  los  dientes  un  dedo ,  ni  lasti- 

marse mucho.  Dan  con  el  cuerpo  contra  las  paredes;  pe- 
ro sin  abrir  jamás  una  herida  en  la  cabeza.  La  Endemo- 

niada fingida,  de  qué  hablamos  en  el  $.VII,  ñie  mucho 
tiempo  exorcizada,  sin  que  hiciese  tales  extremos.  Suce- 

dió ,  que  en  una  ocasión ,  en  que  la  estaban  conjurando, 
y  ella  no  daba  mas  señas  de  Diablo ,  que  gritos ,  y  vi- 
sages  ,  uno  de  los  circunstantes  dixo ,  que  le  parecía  que 
aquella  muger  no  erraba  Endemoniada ,  porque  si  lo  es- 

tuviese ,  se  daria  golpes ,  y*  se  lastimarla  á  sí  proprla, 
como  hacian  las  que  verdaderamente  lo  estaban.  Oyólo 
mi  buena  muger ,  y  tomó  la  lección ,  porque  de  allí  ade^ 
lante  se  daba  sus  golpes ,  aunque  con  el  tiento  que  he 
dicho ,  y  aun  tal  vez  mostraba  uno ,  ú  otro  leve  rasguni- 
10 ,  que  se  havia  hecho  allá  á  sus  solas  en  la  cara. 
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S.     XXI. 
85  T  A  quinta,  y  ultima  seña  toman  los  Exorcistas 

I  j  de  los  ojos,  en  los  quales  ,  si  observan  un  mo- 
do de  mirar  terrible,  y  furioso ,  con  tanta  seguridad  afir- 

man la  posesión,  como  si  claramente  viesen  estampada 
una  legión  de  Demonios  en  cada  niña.  Tan  buena  ea 
esta  como  las  pasadas.  £1  modo  de  mirar  terrible  puede 
provenir  de  una  de  tres  causas,  todas  tres  naturales;  es- 

to es  ,  de  la  complexión  propria ,  de  enfermedad  ,  ú  de 
afectación.  Lo  primero,  hay  sugetos ,  que  naturalmente 
tienen  un  modo  de  mirar  terrible.  Lo  segundo ,  los  lo-i 
eos  furiosos  miran  de  ese  modo.  Lo  tercero ,  qualquiera 
por  su  arbitrio  puede  imitarle.  En  los  primeros  es  natu»» 
raleza  :  en  los  segundos  enfermedad:  en  los  terceros  afeci 
tacioñ.  ¿Pues  para  qué  recurrir  al  Demonio,  quando  te^ 
némos  tan  á  mano  otras  causas? 
86  Estas  son  las  señas ,  que  comunmente  prescriben 

los  Autores  de  Exorcismos  en  sus  libros ,  y  que  los  Prác* 
ticos  observan:  las  quales ,  ni  separadas,  ni  todas  juntas^ 
prueban  cosa,  como  se  ha  evidenciado.  Y  aunque  es  ver* 
dad,  que  también  hacen  memoria  de  las  que  dicta  el  Ri- 

tual Romano ,  es  muy  de  paso ,  como  cosa  que  les  hace 
poco  al  proposito.  Dirán,  que  agregan  unas  á  otras^ 
para  mayor  seguridad.  Pero  contra  esto  está  lo  prime- 

ro ,  que  en  la  práctica  no  las  agregan ;  pues  sin  hallar 
señal  alguna  de  las  que  expresa  el  Ritual ,  solo  por  la 
observación  de  estotras  declaran,  y  dan  por  cierta  la  po- 

sesión. Lo  segundo ,  que  las  señales  expresadas  en  el  Ri-^ 
tual ,  y  observadas  con  las  reflexiones  ,  y  precauciones, 
que  hemos  propuesto  arriba ,  por  sí  solas ,  y  sin  estotros 
adminiculos,  fundan  total  certeza  de  que  interviene  cano- 

sa preternatural.  Solo  puede  quedar  la  duda  ̂   de  si  la 
causa  ¿s  Dios,  ó  el  Diablo,  de  la  qual  facilisimamen-^ 
té,  y  sin  tantos  escusados  preceptos ,  se  puede  salir,  por 
mil  circunstancias,  que  advierte  qualquiera  mediana  ra- zón. 

I2  S- 
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S.    XXH. 
87  T  TASTA  aquLhemos  hablado  de  los  Energume- 

JlX  nos  aparentes  ,  que  lo  son  por  ficción  ,  y  em- 
buste ,  yá  del  Energúmeno,  yá  del  Exorcista ,  yá  de  al- 

gún tercero ,  6  terceros ,  que   estén  de  concierto  con 
ellos:  sobre  lo  qual ,  otra  vez,  y  otras  mil  recomenda- 

mos una  exactísima  vigilancia  ;  porque ,  especialmente 
faaviendo  gente  de  concierto  ,  caben  inumerables  artifi- 

cios ,  con  que  se  halucine  al  mas  entendido.  Y  preven- 
go ( importa  mucho  esta  advertencia )  que  los  que  pue- 
den estar  de  concierto  con  ellos  ,  por  mas  que  parezca 

una  cosa  muy  irregular ,  son  muchísimos.  Dexo  aparte 
uno  ,  que  entre  en  la  partija  de  las  limosnas,  que  el  fingi- 

do Energúmeno  grangea  :  otro  ,  que  si  el  sugeto  de  la 
ficción  es  muger ,  por  este  medio  le  procure  la  libertad, 
que  ha  menester  para  ser  incontinente  con  ella ;  y  otros, 
que  por  varios  fines  particulares  pueden  concurrir.  Fue- 

ra de  estos  hay  dos  motivos  comunes ,  que  comprehen- 
den  á  inumerables  sugetos.  El  primero  es  el  de  persua- 

dir ,  contra  su  proprio  dictamen  ,  que  no  fueron  engaña* 
dos  en  creer  al  principio ,  que  la  posesión  era  verds^era. 
Son  muchos,  y  muchísimos ,  los  que  sobre  levísimas  apa- 

riencias creen ,  que  un  embustero  es  Energúmeno.  Es- 
tos, quando  se  vén  reconvenidos  con  buenas  razones,  de 

que  creyeron  de  ligero ,  por  eximirse  de  esa  nota ,  se 
interesan  en  llevar  adelante  el  embuste,  fomentándole 
con  varias  patrañas.  Dirá  uno ,  que  vio  al  Energúmeno 
volar :  otro,  que  le  vio  entrar  en  un  horno  ardiendo ,  y 
salir  ileso :  otro ,  que  le  oyó  revelar  un  secretó  ocultísimo, 
&c.  y  de  tste  modo  se  juntarán  testigos  bastantes  para 
cien  informaciorles.  El  segundo  motivo  común  es  el  pru- 

rito, que  tienen  los  ftias  de  los  hombres  de  referir  cosas 
prodigiosas.  Es  grande  él  numero  de  los  que  se  deleytan 
en  mentir  ;  pero  mucho  mayof  el  dé  los  que  se  deleytan 
en  mentir  prodigios  ,  y  portentos.  Aun  hombres  por  otra 
parte  bastantemente  veraces ,  caen  una ,  ú  otra  vez  en 

es- 
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esta  tentación ,  cómo  en  varias  ocasiones  hé  observado. 
Asi  muchos  ,  sin  mas  interés  que  esta  complacencia  ,  di- 

rán ,  que  vieron  executar  al  Energúmeno  cosas  extraor- 
dinarísimas. No  nos  detenemos  mas  en  esta  reflexión^ 

porque  en  varias  partes  de  este  Theatro  hemos  estampa- 
do la  misma ,  y  en  todas  era  necesaria. 

88    Pero  fuera  de  los  Energúmenos  aparentes  por  fic^ 
cíon,  que  son  con  grande  exceso  los  mas ,  hay  otros ,  que 
sin  intervenir  embuste  alguno  ,  lo  son  meramente  por  ig^ 
norancia^  ó  por  error.  El  error  tiene  unas  veces  su  origen 
en  el  Medico,  otras  en  el  Exorcista  ,  otras  en  los  que  son 
meros  espectadores;  y  en  qualquiéra  parte  que  nazca  ,  es 
muy  común  comunicarse  al  mismo  paciente.  Puede  tal 
vez  nacer  del  paciente  mismo,  aunque  esto  es  rarísimo^ 
á  no  provenir  de  aprehensión  contagiosa ,  en  la  forma 
que  explicaremos  masabaxo.  El  Médico  indocto,  quan- 
do  experimenta  alguna  enfermedad ,  para  él  obscura  ,  y 
que  obstinadamente  resiste  á  sus  recetas ,  luego  discurra 
causa  preternatural  ,  y  ordena ,  que  el  enfermo  se  en* 
tregüe  á  los  Exorcistas.  Dos  géneros  de  afectos  morbo- 

sos son  los  mas  ocasionados  á  este  error  :  los  hystericos^ 
y  los  melancólicos.  £n  el  útero  femíneo  está  sin  duda  es- 

condido el  Proteo  de  las  enfermedades.  Los  symptomas^ 
que  de  aquella  parte  mal  afefctada  nacen ,  son  tan  varios^ 
de  tan  diferentes  figuras,  y  colores ,  y  á  veces  producen 
acciones,  y  movimientos  tan  extraordinarios,  que  no  hay 
que  admirar  ,  que  en  una  ,  ú   otra  ocasión  confundan  á 
Jos  Médicos ,  y  les  induzcan  el  pensamiento  de  que  es 
enfermedad  Demoniaca.  La   melancolía  profunda ,  ma« 
yormente  en  mugeres,  es  resbaladiza  acia  el  mismo  ries- 

go. Siempre  la  melancolía  profunda  trabe  consigo  algo 
de  demencia;  y  algo  de  demencia,  junto  con  mucho  de 
melancolía,  produce  una  extravagancia  tal  en  obras,  y 
palabras ,  que  á  la  vulgar  ignorancia  le  representa  supe- 

rior causa  á  todaís  las  que  están  en  la  esfera  de  la  natu- 
raleza. En  viendo  á  una  muger ,  que  antes  vivia  conio 

las  demás,  que  emjlieza  á  ser  con  algún  exceso  pensAii- 
..Tom.  Vil  I.  delTbeatro.  1 3  tí- 



134  Demoniacos. 
tíva,  y  taciturna ;  que  se  retira  aun  de  los  domésticos;* 
que  amala  soledad, y  aun  la  obscuridad  ; que á  tiempos^ 
sin  causa  manifiesta ,  yá  rie ,  yá  llora ,  se  llama  al  Me- 

dico. Este  jarabea  ,  purga  ,  dá  cordiales ,  aplica  unguen*» 
tos.  Nada  sirve.  Repítese  la  misma  tarea.  El  mal  cre^ 
ce ,  en  vez  de  minorarse.  No  se  ha  menester  mas  para 
que  el  Medico  vocee  ,  que  hay  causa  preternatural.  Da- 

se cuenta  á  un  Exorcista  ,  el  qual ,  al  primer  gesto  desu-* 
sado  ,  que  vea  hacer  á  la  enferma,  confirma  la  opinioa 
del  Medico ,  y  estos  dos  votos  juntos  arrastran  á  casi  to- 

dos los  del  Pueblo. 
89    A  falta  de  Medico ,  discurren  lo  mismo  ,  que  el 

Medico  discurriera,  yá  el  Exorcista,  yá  los  domésticos^ 
yá  los  de  afuera.  Tengo  en  mi  poder  la  carta  original  de 
un  Exorcista  famoso  en  cierta  Ciudad  de  Castilla^  áquiea, 
por  serlo,  se  consultó  para  unaSeñora  de!  las  primeras 
de  este  Principado,  de  quien  se  havia  empezado  á  sospe- 

char maleficio,  sin  otro  fundamento  ,  que  el  de  padecer 
dicha  Señora  una  estraña  melancolía.  Hizosele  relación 
de  los  accidentes ,  que  padecía  la  Señora  ̂   los  quales  eran 
los  ordinarios  en  qualquiera,  que  adolece  omcho  de  me- 

lancolía ;  pero  se  le  anadia,  que  á  veces  reía  ̂   y  lloraba 
á  un  tiempo  mismo.  No  huvo  menester  mas  mi  Exorcis-* 
tapara  declarar  maleficio.  Estas  son  sus  palabras  en  res- 

puesta á  este  articulo  :  Los  accidentes ,  que  padece  esa 
mi  Señora^  muchos  pueden  nacer  de  causas  naturales^ 
pero  en  el  que  yo  paro  mas  mi  consideración^,  es  en  el  de 
la  risa\y  llanto  á  un  mismo  tiempo.  Esto  no  puede  ser^ 
mirándolo  á  buenas  lufes^  mera  causa  natural  i^  pites  pa^ 
rece  dificultoso   moverse  con  tanta  facilidad  el  humor 
melancólico  ,  y  la  pasión  de  risa  :  con  que  aquiyá  se  llega 

*Á  presumir  puede  haver  causa  preternatural ,  que  mueve 
istos  dos  humores.  ¡Notable  ignorancia!  Como  si  esto 
no  se  viese  á  cada  paso  en  las  mugeres ,  sin  rastro  de 
maleficio,  y  aun  sin  melancolía  habitual.  La  que  está  lio* 
rando  ,  afligida  de  algún  pesar  no  muy  grave  ̂   si  le  dicen 
-éÉguna  chanza,  ó  presentan  algún  objeto  ,  que  mueve  á '     ri- 
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risa,  al  punto  ríe  ,  sin  que  por  eso  las  lagrimas  dexen  de 
correr.  Esto  es  lo  ordinario.  A  veces ,  aun  sin  excitativo 
forastero ,  movidas  de  su  propria  imaginación  ,  que  les 
represente  ridiculo  á  intervalos  el  mismo  objeto ,  que, 
como  melancólico ,  por  otra  las  contrista  ,  sueltan  la  ri- 

sa, sin  que  se  suspenda  el  llanto.  Yo  ,  con  tratar  poco 
con  mugeres ,  noté  esto  en  dos  ocasiones.  £1  resto  de 
la  carta  del  Exorcista ,  que  es  bastantemente  larga ,  no 
está  mas  discreto ,  que  lo  que  hemos  copiado.  Pero  np 
es  de  omitir  la  extravagancia  de  recetar  á  la  paciente, 
suponiendo  ser  maleficio ,  limonada  fria  de  agua  cocida 
con  grama,  añadido  agrio  de  limón,  para  que  tomase  de 
mañana;  ordenando  ,  que  después  de  tomada,  estuviese 
media  hora  en  la  cama ,  y  después  se  levantase  ,  y  hicie- 

se algo  de  exercicio.  ¿  Qué  antipatía  tendrán  los  Diablos 
con  la  limonada  fria ,  con  la  grama,  con  el  agrio  de  li- 

món, y  con  el  exercicio  hecho  por  la  mañana?  Mucho 
después  añade :  Conocido  el  Enemigo ,  y  sabiendo  la  com^ 
plexion  de  esa  Señora  (  de  lo  qual  dará  relación  el  Medi-^ 
co  y  se  podrán  aplicar  otras  bebidas  mas  fuertes  ̂ y  pur-^ 
gantes^  que  yo  determinaré  vista  la  relación.  ¿  Qué  mas 
dixera  el  mismo  Séneca  para  el  afecto  de  curar  malefír 
ciói? 
-i  $•    XXIII. 

-ipo  TFXIXE,  que  establecido  en  el  Exorcista,  y  en  loa 
•  X-/  demls  el  errado  concepto  de  maleficio,  ó  po-^ 

sesión  ,  se  comunica  ordinariamente  el  error  al  mismo 
paciente.  Esto  qualquiera  lo  comprehende.  Pero  añadiré 
«na  cosa  muy  notable.  Transferido  el  error  al  paciente, 
ésteá  veces  fortifica  invenciblemente  el  error  del  ExorT 
cista ,  y  de  todos  los  demás.  Supongo  una  muger  ( lo 
mismo  que  sea  hombre )  algo  simple ,  y  que  padece  los 
efectos  de  una  melancolía  profunda  expresados  arriba* 
Mueve  con  ellos  el  juicio ,  ó  por  lo  menos  la  sospo* 
cha  de  posesión,  ó. maleficio.  Llega  el  Exorcista  á  conr 
jurarla.  Ella  ,  al  yér  que  la  isxorcizan ,  y  tratan,  con  las 
mismas  ceremonias ;  que  ha  visto  practicar  con  otros  En- 

1 4  de- 
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demoniados,  no  ha  menester  mas  para  creer,  que  en  efec- 

to lo  está.  Hasta  aqui  nada  hay,  que  no  sea  naturalisi- 
mó.  Lo  admirable  es  lo  que  se  sigue.  Sin  estar  maleficia- 

da ,  ni  tener  Diablo  alguno  en  el  cuerpo  ,  y  también  sia 
querer  fingirlo,  empezará  á  hacer  los  mismos  espavien- 

tos, dar  los  mismos  gritos,  mostrar  los  mismos  terrores^ 
moverse  á  los  mismos  gestos ,  y  visages ,  que  ha  vis- 

to executar  á  otros  Energúmenos.  ¿  Por  qué  ?  Porque  por 
su  modo  obscuro  ,  y  basto  de  concebir  las  cosas,  se  la 
representa ,  que  estando  endemoniada ,  y  conjurándola, 
debe  hacer  lo  mismo  ,  que  hacen  los  demás  Endemonia- 

dos, quando  los  conjuran.  Sin  reflexión  alguna,  allá  com 
fusamente  se  le  propone  ser  aquel  entonces  su  oficio ,  y 
su  obligación.  No  digo  que  sucederá  esto  siempre.  Su** 
cederá  algimas  veces  ,  y  solo  con  gente  simple. 
-  91  No  hablo  de  mero  discurso,  y  mucho  menos  de 
oídas.  El  caso  pasó  ante  mí  en  proprios  términos  há  diez 
y  ocho ,  6  veinte  años.  Un  pobre  hombre ,  medio  criado 
de  este  Colegio,  donde  escribo,  padecía  ,  aunque  no  con 
freqüencia  ,  algunos  accidentes  epilépticos.  También  se 
puede  contar  esta  enfermedad  entre  las  ocasionadas  á  la 
sospecha  de  posesión  para  gente  ruda.  Dióle  en  cierta 
ocasión  uno  de  estos  accidentes  en  la  cocina  de  este  Co^ 

legio.  Uno  de  los  sirvientes  de  cocina  dixo ,  que  sin  du- 
da estaba  endemoniado.  Pasó  la  voz,  y  él  concepto :á 

los  demás.  Fueron  al  punto  á  llamar  dos ,  ó  tres  Cole- 
gíales Sacerdotes,  para  que  le  exorcizasen.  Quando  lle-^ 

garon  estos,  yá  el  pobre  estaba  libre  del  accidente.  Pe^ 
ro  sobre  la  deposición  de  la  gente  de  cocina  le  conduxe» 
ron  á  la  Iglesia.  Empezaron  á  granizar  Exorcismos  sobre 
él ;  y  él ,  al  compás  de  los  Exorcismos,  empezó  al  pun- 

to á  dar  gritos  ,  y  hacer  visages.  Yá  está  descubierto  el 
Enemigo ,  decían  muy  satisfechos  de  sus  conjuros  mis 
düctisimos  Exorcizantes  ,  y  proseguían  apretando  mas 
la  mano.  Estaban  perfectamente  acordes  los  Exorcizan^ 
tés,  y  el  Exorcizado.  El  danzaba  según  ellos  le  daban 
lel  tono.  A  proporción  que  ellos  daban  mayores  vocest» 
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y  conjuraban  con  mas  vehemencia  ,  correspondía  él  con 
mayores  quejas ,  mayores  estremecimientos ,  y  contorsio- 

nes. Quando  yo  llegué  á  saber  e?  caso  ,  yá  todos ,  ó  ca- 
si todos  los  de  casa  io  havian  visto;  y  si  no  fuese  por 

mí ,  entiendo ,  que  todo  el  tiempo  que  vivió  •  después 
(murió  há  nueve,  li  diez  meses)  hu  vieran  continuado  en 
exorcizarle  otros  muchos.  Baxé  á  la  Iglesia  :  con  las  no- 

ticias que  me  dieron  del  accidente  previo ,  y  lo  que  yo 
observé  ,  comprehendí ,  y  logré  persuadir  á  los  circuns^ 
tantes  ,  que  no  havia  allí  Demonio  alguno. 
92  Intervinieron  en  este  lance  algunos  graciosos  chistes. 

El  siguiente  no  puedo  omitir.  El  ultimo  que  exorcizó,  era 
im  Colegial  Sacerdote  ,  de  genio  atorroUado ,  pero  de 
fuerte  pecho  ,  y  voz  muy  sonante.  Halló  el  libro  de 
Exorcismos  cerrado  sobre  el  Altar ,  porque  asi  lo  havia 
dexado  el  immediato  Conjurador  antecedente.  Abrióle^ 
y  empezó  á  conjurar  con  notable  fuerza  ,  y  con  terri- 

bles voces.  Conocióse  luego  la  eficacia  del  Exorcismo 
€0  las  extraordinarias  commociones  del  paciente.  No  ha*^ 
via.  sentido  ,  ni  auii  la  mitad  ,<  todos  los  conjuros  anter 
riores.  Yo ,  que  estaba  á  la  vista ,  y  al  oído  ,  noté  algu-r 
ñas  voces  del  Exorcismo  totalmente  incongruas  para  el 
asumpto.  Acerquéme  á  reconocer  el  libro ,  para  ver  qué 
latines  eran  aquellos^;  y  hallo ,  que  mi  Colegial  Conju- 

rador estaba  empujando  el  Exorcismo,  que  havia  en 
aquel  libro  ,  y  está  estampado  en  otros  muchos,  contra 
la  plaga  de  Ratones.  Exorcismus  ad  peJlendos  mures^ 
deda  arriba  el  rotulo.  Díle  en  rostro  con  su  simpleza. 
Al  mismo  tiempo  llegó  el  Despensero  del  Colegio  (por 
la  noticia ,  cfxt  le  dieron  <te  que  yo  aseguraba ,  que  fel 
hombre  no  estaba  Energúmeno)  y  llamándole  por  «u 
proprio  nombre ,  le  dixb ,  que  fuese  á  tomar  una  refec* 
cion,  por  quanto  era  yá  tarde,  y  estaba  en  ayunas,  lo 
que  él  al  punto  obedeció  ,  siguiendo  al  Despensero  con 
una  paz  angelical. 
93  Que  este  pobre  no  era  Energúmeno ,  consta  con 

entera  certeza  ,  no  solo  por  lo  que  yo  observé  en  el  ca- so 
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80  referido  ,  mas  también  porque  ni  antes,  ni  después 
dio  seña  alguna  de  tal.  Los  aojtídentes  de  aquel  genero 
4e  repitieron  después  algunas  weces  ,  sin  circunstancia 
nlguna  ,  que  no  fuese  muy  ̂ irópria  de  ellos ;  y  en  fin, 
uno  de  estos  accidentes  aca^ó  con  sus  dias.  Que  tampo- 

co fingia  serlo  ,  se  infiere  con  igual  certidumbre  :  lo  pri- 
mero ,  porque  siempre  fue  muy  virtuoso,  devotísimo,  de 

^extremado  candor  ,  y  perfecta  sinceridad  k  con  otras 
•voces  era  un  Santo  simple.  Lo  segundo  ,  porque  ni  an>- 
tes  ,  ni  después  del  lance  expresado ,  hizo  jamás  acción, 
iii  dixo  palabra ,  que  pudiese  argüir  posesión ,  ni  real  ,  ni 
fingida.  Luego  todas  las  demonstraciones  ,  que  hizo  al 
conjurarle  ,  no  nacieron  de  otra  causa  ,  que  de  ia  sim- 

ple aprehensión  ,  de  que  entonces  le  tocaba  hacer  el  pa- 
pel de  Endemoniado.  Esto  se  evidenció  mas  con  lo  que 

diré  ahora.  El  dia  siguiente  ,  un  Lector  ,  compañero 
mió ,  le  dixo ,  burlándose :  jímigo  Bartolin^  (llama¡ban]e 
asi  al  uso  de  la  tierra ,  porque  su  nombre  era  Bartholo^ 
mé)  mañana  bas  de  volver  acá ^ y  te  beiáúsr de  conjurar 

{yorrorosamente.  No^  señor  v  (irespoñdió  él  icon  'su  santa simpleza)  dexe  V.  P.  pasar  siete ,  ú  ocho  dias ,  para  que 
pueda  dar  buenas  voces ,  porque  quedé  ronco  de  la^:  que 
di  ayer  i^y  basta  que  se  me  quite  la  ronquera  ̂ no  puedo 
i>acer  cosa  de  provecho. .  iQvA  prueba  ii|ias  clara  délo 

que  llevo  dicho?       .        '   '      <  .,,... 94  Advierto  también ,  que  á  mugeres  muy  melancó- 
licas los  Exorcismos,  intimados  con  voz  fuerte,  y  eficaz, 

las  estremecen ,  y  cooturbao  ,.  $ítí  mas  causa  que  la  mis^ 
ina  melancolía ,  de  que  addlec^n  ;  la  qual  ̂í  islendó  mu^ 
cha ,  induce  tal  timidez  4.  y  apocamiento  «o  «el  corazón; 
que  con  qualquiera  leviwno  motivb  sé  conmiueve ,  y 
aterra.  Asi  de  todos  los  muy  melancólicos  se  puede  de- 

cir con  verdad:  Trepidaverunt ubi  non  erattimor. 

S.XXIV. 
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S.    XXIV. 
95  T^rO  veo,  que  contra  lo  que  hemos  dicho  en  este 

iAI    Discurso  se  pueda  proponer  objeción  de  al- 
gún momento ,  exceptuando  una  meramente  conjetural, 

contra  lo  que  sentamos  al  principio  del  sumamente  cor- 
to numero  de  Endemoniados  verdaderos.  Podrá  ,  digo, 

x)ponorsenos ,  que  en  el  tiempo  que  Christo  nuestro  Bien 
estaba  en  la  tierrjt ,  havia  muchísimos ,  como  consta  de 
todos  quatro  Evangelistas ,  por  las  muchas  curaciones  de 
^llos,  que  refieren  hizo  el  Salvador :  Luego  es  dediscur^ 
T¡r  ,  que  también  ahora  los  haya ;  ¿  porque  qué  motivo 
se  puede  imaginar  ,  ni  de  parte  de  Dios  para  ordenarlo, 
6  permitirlo,  ni  de  parte  del  Demonio  para  executarlo, 
^que  huviese  entonces,  y  faJhe  ahora?  Cbafirmase  ésto  con 
las  Historias  de  algunos  Sancois,que  libraron  de  la  posesión 
del  Demonio  á  muchos  Energúmenos ;  y  no  solo  de  San- 

tos de  la  Primitiva  Iglesia  v  ̂ ^  q^c  ilorecieron  mucho 
tiempo  después. 
^    96    No  han  faltado  quienes  dixdsen  ,  que  los  que  se 
llaman  Endemoniados  en  el  Evangelio,  no  lo  eran  real- 

mente, sí  solo  dolientes  de  varias  «líférmedades  ;  pero 
los  Evangelistas  los  llamaníEdemoniadosv  Conformando* 
se  al  modo  común  de  hablar  de  aquel  tiempo.  Es  el  ca- 

so ,  que  los  Judios  estaban  en  la  errada  persuasión  de 
que  muchas  especies  de  enferndedadeseran movidas  por 
el  Pemoñio ,  y:^  por  esta  errada  persuasión  se  introduxo 
en.su  Idioma  la  voz  de   Endemoniados ,  para  expresar 
enfermos  de  tales  enfermedades.  Véase  á  nuestro  Cal- 
met  en  el  Tomo  á  de  las  Disertaciones  Bíblicas ,  en  la 
Disertación  de  Obsidentibus  ^¿  t^v  póssidentüms  corpora 
Dúsmonibus.  '■^'"'  •*--•  '♦     ••  .'*  .•  ■  ■ 

97 '  Pero  la  metior  nota, 'que  se  puede  imponerá  es-^ 
te  opinión  ,  es  la  de  temeraria.  No*  contradigo  la  sen-» 
tencia  de  San  Geronymo ,  de  que  los  Escritores  Canonir 
eos ,  respecto  de  aquellas  cosas ,  en  que  el  desengaño  no 
era  necesario  ,  ni  conducente  para  la  salud  eterna ,  fre- 

qüea* 



/  f 

,14o  ^   Demoniaco».  ' 
qüentemente  se  conformaron  en  el  modo  de  hablar  á  las 
opiniones ,  que  reynaban  en  los  tiempos  en  que  escri- 

bieron ,  aunque  estas  no  fuesen  conformes  á  la  verdad: 

-Multa  in  Scripturis  sanctis  dicuntur  Juxta  opinionem 
JUius  temporis  ,  quo  gesta  referuntur  ,  &  non  justa  quod 
rei  veritas  continebat  (a).  Mas  no  cabe  el  uso  de  esta 
.regla  en  nuestro  proposito.  Si  en  el  Evangelio  no  bu- 
viese  otra  cosa  mas ,  que  llamar  Endemoniados  aquellos^ 
i  quienes  como  tales  curó  Christo  ̂   vaya  que  se  admitie- 

re aquella  explicación.  Pero  las  repetidas  expresiones  de 
-que  habló  el  Demonio,  que  salió  el  Demonio,  que  vol- 

vió á  entrar  el  Demonio ,  que  los  Demonios  dixeron  tal, 
Y  tal  cosa ,  &c.  no  permiten  otra  inteligencia  ̂   que  la 
ajustada  á  la  letra. 
í    93    Por  lo  qual  al  argumento  propuesto  respondo,  que 
:yocreo  en  primer  lugar  al  Evangelio  ,  y  en  segundo 
4ugar  á  la  experiencia.  Si  la  ¿experiencia ,  y  el  Evan- 

gelio se  opusiesen  ,  desmentirla  mis  ojos  ̂  y  mis  manos, 
por  asentir  al  Evangelio;  mas  no  haviendo  oposición al^ 
r^uoa  -,  creo  con  el  orden  propuesto  uno  ̂   y  otro.  Res- 

pecto de  nuestro  asunto^   no  hay  oposición   alguna. 
«¿Qué  incompatibilidad  se  puede .  imaginar  ,  en  que  en 
tiempo  de  Christo  huviese  muchisímos]  Eoergumenos,  / 
-ahora  poquísimos  ,  ó  rarísimos  ?  Preguntarnos  por  el  mo- 

tivo que  tuvo  Dios  para  ordenar ,  ó  permitir  entonces  lo 
t|ue  no  ordena,  ni  permite  ahora ,  es  bachillería ,  y  aun 
cemeridad ,  indigna  de  gente  de  razón.  Tiene  Dios  algu- 

na obligación  á   manifestarnos  los  motivos,  ¿por  qué 
obra  ,  ú  dexa  de  obrar  tal ,  ó  tal  cosa  ?  O  sin  que  él  los 
manifieste ,  ¿  puede  presumir  el  ingenio  humano  averi- 

guarlos ?  Junteflse  todos.los  hombres  masdoctos^^y  agu-* 
dos  del  Mundo  ,  y  después  de  discurrir  muchos  años  so- 

bre la  materia  4  dígannos»,-  por  qué  Dios  crió  el.IVIunda 
en  tal  tiempo;  esto  es ,  ca  aquel  que  correspondió  á  tal 
punto  del  tiempo  imaginario ,  y  no  antes ,  ni  después: 
i  pot 
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por  qué  dispuso  la  redempcion  del  genero  humano  en 
tal  tiempo  ,  y  no  antes  ,  ni  después. 

99  Asi  respondemos  ;  porque  esta  es  la  única ,  verda- 
dera ,  y  sólida  respuesta  para  tales  argumentos.  Pero  si 

queremos  echarnos  á  adivinar  ,  como  freqüentemente 
hacen  aquellos  ingenios  ̂   que  quanto  mas  Topos ,  mas 
presumen  de  Lynces ,  fácil  es  señalar  motivo  de  parte 
de  Dios  para  permitir  entonces  que  el  Demonio  tomase 
posesión  de  tanta  gente  ,  y  de  parte  del  Demonio  para 
executarlo.  De  parte  de  Dios  pudo  ser  motivo  la  gloria 
del  Salvador ;  porque  aunque  esta  resplandecía  en  otros 
muchos  prodigios  ,  especialisimamente  se  manisfestaba 
el  carácter  de  Redemptor  en  el  imperio  ,  que  visible- 

mente exercia  sobre  los  Demonios.  Quien  de  intento  ha- 
via  venido  al  Mundo  á  arruinar  la  tyrana  dominación  de 
Lucifer ,  y  todos  sus  sequaces  ,  ¿  en  qué  operaciones  po- 

día explicar  con  mas  propriedad  su  divina  misión ,  que 
en  aquellas  ̂   en  que  mostraba  su  soberano  poder  sobre 
los  Angeles  rebeldes?  Para  esto  digo  ,  era  importantísi- 

mo el  permitir  Dios ,  que  inumerables  Espiritus  inmun- 
dos se  introduxesen  en  los  cuerpos  humanos.  El  prodigio 

de  expelerlos  ,  como  caracterizante  del  oficio  de  Re- 
demptor ,  era  conveniente  que  se  repitiese  mas  que  los 

milagros  de  otras  especies.  De  parte  del  Demonio  no  es 
menester  señalar  otro  motivo,  que  el  continuo  rabioso 
deseo ,  que  tiene  de  hacer  todo  el  mal  que  puede  á  los 
hombres  ;  y  asi  no  espera  para  hacerle  mas  que  el  que 
Dios  ,  con  la  permisión ,  le  suelte  las  manos ,  que  con  el 
imperio  tiene  atadas.  Otros  varios  motivos  pudiéramos 
discurrir,  tanto  de  parte  de  Dios  ,  como  de  parte  del  De- 

monio. Pero  nunca  nos  detenemos  en  los  que  únicamen- 
te pueden  servir  para  ostentar  una  vana  fertilidad  del  in- 

genio ;  sí  solo  en  lo  que  derechamente  conduce  para  po- 
ner patente  la  verdad.  La  misma  solución  proporcío- 

nalmente  se  puede  aplicar  á  lo  que  se  nos  opone  de  los 
Santos ,  cuya  eminente  virtud  queria  Dios  manifestar 
por  este  medio. 

S.XXV. 
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S. ,  XXV. 
ICO  \  Los  que  no  obstante  lo  dicho  ,  insistieren  en 

jTx  la  comparación  del  tiempo  de  Christo  con  el 
presente  ,  les  propondré  un  Problema  curiojfo  con  que  se 
han  de  ver  bastantemente  embarazados.  E^  el  Evangelio 
se  halla  mayor  numero  de  Endemoniado^ ,  que  de  Ende* 
moniadas.  Tengoio  bien  mirado.  ¿Cóníó,  ó  por  qué  hoy 
en  todas  partes  es  incomparablemein|«  mayor  el  numero 
de  Endemoniadas ,  que  de  Endemoniados ,  de  modo ,  que 
para  cada  Energúmeno  de  nuestro  sexo /hay  ciento  del 
otro?  Algo  mas  difícil  les  será  disolver  este  Problema ,  que 
á  mí  el  que  me  opusieron.  El  ordinario  recurso  de  los  cré- 

dulos ,  para  salvar ,  que  sin  ficción  haya  muchas  mas 
Energumenas ,  que  Energúmenos  ,  que  consiste  en  decir, 
que  las  mugeres  por  su  temperamento  son  mas  dispues- 

tas ,  ó  facilitan  mas  la  entroduccion  del  Demonio ,  so- 

bre ser  vanísimo",  no  puede  aervir  aqui ,  porque  en  tiem- po de  Christo  ,  y  en  todos  tiempos  huvo  la  misma  dife- 
rencia de  temperamento  de  un  sexo  á  otro ,  que  hay  aho- 

ra :  con  que  está  totalmente  cerrada  la  puerta  á  este 
efugio. 

10 1    Digo  también  y  que  aquel  recurso  ,  aun  para  lo 
que  ordinariamente  se  usa  y  y  prescindiendo  del  cotejo 
de  un  tiempo  á  otro,  es  vanísimo.  Para  el  Demonio  no 
hay  ,  como  yá  apuntamos  arriba ,  temperamento  ,  ni  dis- 

posición física  alguna  ,  que  facilite ,  6  dificulte  la  entra- 
da. Si  no  encuentra  el  embarazo  mas  leve   para  pene- 
trar mármoles ,  y  bronces  ;  ¿  por  qué  le  ha  de  encontrar 

en  la  carne ,  huesos  ,  nervios ,  membranas  ,  y  corazón 
del  hombre  mas  robusto  ?  Son  las  mugeres,  dicen,  mas 
ocasionadas  á  la  ira  ,  al  terror,  á  la  tristeza  ,  á  la  deses- 

peración ,  y  en  estas  pasiones  halla  cierta  especie   de 
atractativo ,  ó  llamamiento  el  Espíritu  maligno.  Todo 
esto  es  hablar  al  ayre;  y  lo  que  se   dice  de  esta ,  y  de 
aquella ,  que  con  la  ocasión  de  padecer  algún  gran  sus- 
to.,  seles.introduxo  el  Demonio  ,  todo  es  cuento.  Pafa 

el 
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el  Demonio  no  hay  otra  disposición  ,  que  la  permisión 
Divina.  Puesta  esta ,  no  hay  cuerpo  ,  ni  alma ,  los  mas 
bien  templados  del  mundo ,  que  le  hagan  la  mas  leve 
resistencia.  Faltando  esta  ,  le  es  imposible  la  entrada  ea 
muger  alguna  ,  esté  como  estuviere  ,  ni  aun  en  el  apo- 

sento donde  duerme  ,ni  en  la  casa  que  habita.  Y  repita- 
mos ahora  lo  de  antes.  ¿Las  mugeres  del  tiempo  de 

Christo  ,  no  eran  mas  ocasionadas  á  estas  pasiones  que 
los  hombres  ?  ¿  Cómo  entonces  el  Demonio  se  introdu- 
xo  en  tantos  ,  ó  en  mas  hombres  ,  qué  mugeres  ? 

102  La  solución  ,  pues,  verdadera  del  Problema  pro- 
puesto ,  es ,  que  los  Energúmenos  ,  que  curó  Christo» 

eran  realmente  tales ;  y  para  la  posesión  verdadera  , es. 
indiferente  uno,  y  otro  sexo  ,  porque  el  Demonio  tan  fá- 

cilmente se  acomoda  á  uno ,  que  á  otro.  Los  de  ahora 
son  por  la  mayor  ,  y  máxima  parte  ,  fingidos  ,  ó  imagi- 

nados ;  y  para  lo  posesión  fingida  ,  ó  imaginada  ,  hay 
de  un  sexo  á  otro  dos  notables  diferencias  »  una  para  la 
fingida,  otra  para  la  imaginada.  Para  la  fingida  es  ,  que 
las  mugeres  son  por  lo  común  mucho  mas  interesadas 
que  los  hombres    en  la  ficción ,  porque  tienen   mucho 
mas  limitada  la  libertad  de  vaguear ,  que  apetecen  en 
gran  manera ,  y  apenas  con  otro  medio ,  que  el  de  fingir- 

se Energumenas ,  pueden  lograrla.  En  efecto  ,  las  fin- 
gidas Energumenas  la  obtienen  amplísima ;  no  solo  por- 

que con  el  pretexto  de  buscar  el  remedio  en  diferentes 
Santuarios  ,  y  en  diferentes  Exorcistas ,  andan  por  varias 
tierras ;  sino  también,  y  aun  mucho  mas,  porque  pue- 

den salir  de  su  casa  en  qualquiera  hora ,  y  á  qualquiera 
parte  ,  con  el  titulo  de  que  el  Demonio  las  conduxo ,  sin 
incurrir  á  ello  su  alvedrio. 

103  Para  la  posesión  imaginada  ,  hay  ,  lo  primero, 
la  diferencia  de  estar  las  mugeres  sujetas  á  los  acciden- 

tes histéricos ;  los  quales  no  pocas  veces  vienen  figura- 
dos de  modo  ,  que  á  los  inexpertos  en  la  Medicina  1^- 

presentan  posesión  Demoniaca:  lo  segundo,  el  ser  de  ce- 
lebro mas  débil ,  y  mas  viva  imaginación  :  qualidades 

que 
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que  las  facilitan  el  creer  ellas  mismas ,  que  están  Ende* 
moniadas.  Yá  se  vio  en  dos  Conventos  de  Monjas  em- 

pezar la  creencia  de  posesión  por  una  de  cada  Conven- 
to ,  y  después  irse  comunicando  la  aprehensión  ,  como 

contagiosa ,  succesivamente  á  todas  las  demás  :  de  mo^ 
do  ,  que  á  todas  se  conjuró  ̂   y  todas  hacian  sus  gestos^ 
y  respondían  como  Endemoniadas.  ¿De  qué  pudo  venir 
esto  ,  sino  de  debilidad  de  celebro  ,  viveza  de  imaginati- 

va y  y  apocamiento  de  animo  ? 
104    Acaso  el  cuento  de  cuentos  delasReligiosas.de 

Loudun  tuvo  el  mismo  principio.  A  lo  ultimo  es  cierto^ 
que  huvo  mucho  de  embuste ;  mas  esto  no  quita  ,  que 
empezase  por  error  :  que  es  muy  ordinario  en  el  que  ca- 

yó en  el  error  ,  quando  llega  á  desengañarse  ̂   por  no 
confesar  su  desatino ,  procurar  después  continuar  la  ilu- 

sión con  la  trampa.  Puede  ser  también  ̂   que  en  la  pri- 
mera 9  que  pareció  Endemoniada ,  fuese  fikxion  de  ella 

misma «  y  la  ficción  de  esta ,  produxese  el  error  de  otras: 
cosa  que  en  mugeres  ,  que  habitan  el  mismo  Claustro^ 
es  naturalisima.  Desde  que  vén ,  ó  creen  alguna  de  sus 
hermanas  Endemoniada  ,  todo  es  pensar  en  la  Endemo 
filada,  y  en  el  Demonio :  todo  es  sustos  ̂   v  sobresaltos^ 
de  si  el  Demonio  las  acomete  ^  6  se  introduce  en  ellas^ 
como  lo  hizo  en  su  hermana.  Estos  terrores,  en  las  que 
son  mas  aprehensivas  ,  llegan  á  punto  de  ocasionar  tales 
inquietudes ,  commbciones ,  y  angustias  ,  que  yá  juzgan^ 
que  las  mismas  angustias ,  que  son  efectos  de  su  temor^ 
son  causadas  por  el  Demonio.  Si  luego ,  como  ordinaria- 

mente acontece ,  viene  á  examinarlas  un  Exorcista  im^ 
prudente ,  yá  no  queda  duda  en  el  caso.  El  conjura ,  ellas 
gritan  ̂   tiemblan  ,  se  horrorizan ,  hablan  ,  y  obran  co- 

mo si  estuviesen  espiritadas :  efectos  todos  ,  yá  de  la 
impresión  terrífica ,  que  en  su  espíritu  apocado  hacen  la 
esforzada  voz  ,  y  eficaces  ademanes  del  Conjurante ,  yá 
de  su  propria  halucioacion  ,  que  le  representa  ,  que  alli 
su  oficio  es  hacer  el  papel  de  Endemoniadas.  Con  esto 

hay  quanto  basta ,  y  aun  sobra ,  para  que  todo  el  Pue- blo 
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blo  invenciblemente  crea ,  que  en  efecto  lo  son,   -^ 

S-  XXVI. 
105  npOdo  esto  está  bien.  Pero  haviendo  alegado 

X  arriba  la  experiencia ,  én  prueba  de  que  ho/ 
son  rarísimos  los  Energúmenos ,  hemos  menester  seña* 
lar  ,  qué  experiencia  es  esta.  Por  lo  qual  digo  lo  prime* 
ro  ̂   que  la  observación  hecha  de  haver  muchísimas  Ener- 
gúmenas ,  y  rarísimo  Energúmeno  ,  funda  una  fuertisi- 
ma  conjetura  de  que  aquellas  ,  por  la  mayor ,  y  máxima 
parte  son  fingidas ,  ó  imaginadas :  porque ,  como  acaba- 

mos de  probar ,  no  hay  disparidad  alguna  entre  uno,  y 
otro  sexo  para  la  posesión  verdadera ;  pero  la  hay  gran-- 
disima  para  la  fingida ,  ó  imaginada. 

106  Digo  lo  segundo  ,  que  yo ,  haviendo  visto  eti 
diferentes  tierras  varias  Energumenas ,  y  procurado  in-^ 
formarme  de  la  verdad ,  ninguna  hallé ,  que  diese  señas 
de  serlo  realmente  ;  antes  daoan  algunas  de  lo  contrario. 

107  Digo  lo  tercero ,  que  otro  Religioso ,  que  habi-^ 
tó  algunos  meses  en  un  célebre  Santuario  ,  en  donde 
concurren  varios  Energúmenos ,  preguntado  por  mí  so- 

bre el  asunto  ,  me  respondió ,  que  ninguno  havia  visto 
en  aquel  sitio ,  que  diese  legitimas  señas  de  tal ,  de  aque- 

llas que  señala  el  Ritual  Romano ;  esto  es ,  que  en  nin- 
guno havia  observado  cosa,  que  debiese  atribuirse  á  cau- 

sa preternatural. 
108  Lo  quarto  digo ,  que  de  otro  Religioso  me  cons-* 

tael  particular  modo  que  en  otros  tiempos  tenia  dede&* 
cubrir  los  embustes  que  hay  en  esto.  Tenia  en  un  gran  pe- 

dazo de  País  los  créditos  de  insignísimo  Exorcista  ,  por 
lo  qual  de  muchas  leguas  de  distancia  le  llevaban  las 
Energumenas  para  que  las  conjurase.  Fueron  muchas' 
las  que  concurrieron :  y  á  la  reserva  de  algunas  pocas^ 
á  las  quales ,  por  creer  estaban  verdaderamente  poseídas^ 
liberto  del  Demonio  ,  á  todas  las  demás  las  curaba  de 
otra  enfermedad.  ¿  Pero  de  qué¿  No  de  la  posesión ,  si- 

no del  embuste.  Es  el  caso,  qu^  persuadido  en  general^ 
Tom.f^IILde¡Tbeatr9.  K  á 
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á  que  en  esto  de  Energúmenos  hay  infinita  patraña, 
usaba  del  siguiente  artificio  ,  para  descubrir  si  havia ,  6 
no  ficción.  A  qualquiera  Energumena  ,  que  le  presen- 

taban ^  cogiéndola  á  solas ,  eficacisimamente  la  intima- 
ba ,;  que  tenia  la  gracia  singular  de  discernir  los  verda- 

deros Energúmenos  de  los  fingidos,  y  que  en  virtud  de 
dicha  gracia  clarisimamente  conocia  que  ella  no  tenia 
otro  Demonio  ,  que  el  del  proprio  embuste  ;  mas  con 
todo  queria  salvar  su  crédito ,  y  no  dar  lugar  á  que  la 
tuviiesen  por  embustera  ;  que  para  este  efecto  la  conju- 
rariSa  en  público ,  y  ella  haria  el  papel  de  que  el  Demo- 

nio cedia  á  la  fuerza  de  los  Exorcismos  ,  dándose  de  alli 
adelante  por  perfectamente  curada  ;  añadiendo  la  com- 
minacion  de  que  si  no  confesaba  la  verdad ,  y  no  que- 

ría executar  lo  que  la  ordenaba  ,  ó  en  adelante  volvia  á 
repetir  el  embuste ,  á  todo  el  mundo  manifestaría  la  pa^ 
traña ,  y  de  alli  adelante  solo  la  conjurarían  á  palos. 
Como  las  mugeres  iban  de  antemano  bien  persuadidas^ 
por  la  fama  que  corria  en  toda  la  tierra,  á  que  el  Reli- 

gioso era  dotado  de  un  espíritu  altísimo  para  todo  lo  que 
toca  al  oficio  de  Exorcista ,  dándose  por  descubiertas  sin 
remedio,  al  punto  llorando  confesaban  la  verdad  ,  y 
también  el  motivo  por  qué  se  fingían  Endemoniadas: 
hacíase  luego  en  público  la  ceremonia  de  conjuro  ,  y  cu- 

ración ;  y  las  Energumenas ,  aunque  rabiando ,  volvían 
sanas  á  sus  casas. 
.109  Lo  quinto  pruebo  el  asunto  con  la  experiencia 

constante ,  de  que  rarísima  vez  parece  Energúmeno  al- 
guno en  parages  donde  nadie  se  aplica  á  exorcizar ;  ó 

digámoslo  de  otro  modo  :  no  parecen  los  Energúmenos, 
sino  donde  hay  gente  crédula,  que  asienta  á  que  lo  son. 
Constame  con  certeza, que  en  varios  Curatos  de  Gali- 

cia, mi  Patrit ,  havia  una  alternativa  rara.  En  unos  tiem- 
pos parecían  muchas  Endemoniadas  ,  en  otros  ninguna. 

Esta  variedad  dependía  de  la  varia  condición  de  los  Cu- 
ras. Quando  tenían  un  Cura  crédulo ,  6  dedicado  á  exor- 

cizar, havia  en  la  Parroquia  tres,  ó  qudtro ,  ó  maá  mur 

ge- 
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geres ,  que  hacían  el  papel  de  Energumenas  ,  y  daban 
horrendos  chillidos  en  la  Iglesia  al  levantar  la  Sagrada. 
Hostia.  Si  á  este  Cura  sucedía  otro  (como  ipuchas  veces, 
sucedió )  de  buena  razón  ,  que  enterado  de  la  añagaza^, 
les  intimaba  que  callasen  ,  porque  si  no  ,  las  conjuraría 
con  una  tranca ,  luego  se  daban  por  curadas  todas  ,  y 
mientras  duraba  aquel  Cura^  no  se  descubría  Demonio 
alguno  en  todo  el  Curato. 

lio    En  Villaviciosa ,  Pueblo  de  este  Principado ,  hay 
un  Convento  de  Franciscanos  Misioneros  ,  en  cuya  Igle* 
sia  se  venera  una  Imagen  de  nuestra  Señora,  con  el  nom- 

bre de  la  Imagen  del  Portal^  por  cuya  razón ,  de  todo 
él  acude  alU  mucha  gente  ,  como  á  Santuario  Famoso*^ 
Un  Caballero  muy  discreto,  natural  de  aquella  Villa,  me. 
aseguró  haver  observado  ,  que  aunque  á  otros  Santua-* 
ríos  de  menos  nombre  acuden   freqüentemente  varias 
Energumenas ,  nunca  vio  alguna  que  fuese  ¿  buscar  stt 
remedio  á  la  presencia  de  aquella  devotísima  Imagen.  £1. 
mismo  me  descubrió  la  causa»  Vive  en  aquel  Convento 
el  R.  P.  Fr.  Bernabé  Uceda ,  de  quien  hice  memoria  pars; 
el  mismo  asunto  de  Endemoniados,  tocado  por  inciden- 

cia en  elTomoni,Disc.I,n.37.  Este  sug^to  ,  dotado 
de  todas  las  buenas  qualidades ,  que  pueden  hacer  ama-^ 
ble,  y  respetable  á  un  Religioso  ,  está  ,  como  notamos! 
en  el  lugar  citado ,  en  la  firme  persua^on ,  de  que  en  ma^ « 
teria  de  Energúmenos ,  es  infinita  la  patraña ,  y  poquísi- 

ma la  realidad.  Su  doctrina ,  y  discreción  le  han  cons- 
tituido Oráculo ,  no  solo  de  su  Comunidad ,  mas  de  todo 

él  País  vecino.  Asi ,  todos  siguen  su  sentif  cin  el  asunto  de 
que  tratamos ;  por  cuya  razón,  sabiendo  todas  las  fingid 
das  Energumenas  ,  que  allí  no  han  de  ser  creídas ,  ningu- 

na acude  á  aquel  Santuario. 
I  í  I  ¡  Válgame  Dios  (  volviendo  á  la  reflexión  que  hi- 
ce ai  principio  de  este  Discurso) ,  que  los  Demonios  han 

de  ser  tan  fatuos ,  que  solo  se  descubran  donde ;saben. que 
han  de  ser  molestados  ,  y  perseguidos  con  Exorcismos, 
execraciones ,  improperios ,  y  preceptos  penales  ,  y  se 

K2  en- 
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encubran  donde  nadie  los  hade  ajar,  ni  inquietar!  Val- 
gan la  verdad ,  y  el  santo  desengaño.  La  causa  está  bien 

patente.  No  es  que  los  Demonios  sean  fatuos;  sino  que 
no  lo  son  los  que  se  fingen  Energúmenos;  y  sería  fatui- 

dad fingirse  tales,  donde  saben  no  han  de  ser  creídos. 
III  A  estas  observaciones  experimentales,  sobre  la 

fé  de  un  Anonymo,  citado  en  el  Tomo  31  de  la  Repúbli- 
ca de  las  Letras ,  pag.  574 ,  añadiremos  otra  hecha  en 

RcMnael  año  de  1554.  Hizose  (nosési  por  providencia 
déí  Papa,  ú  del  Magistrado  inferior)  recuento  de  las 
mugeres  Endemoniadas  ,  que  havia  entonces  en  Roma, 
y  se  hallaron  ochenta  y  dos.  Procedióse  á  riguroso  exa- 

men con  todas  ellas  ,  y  se  sacó  en  limpio,  que  no  havia 
ni  Una  que  realmente  lo  fuese. 

-  113    Esta  providencia ,  clamo  yo  ,  que  se  debiera  to- 
mar en  todas  partes,  para  evitar  los  gravisimos  incon- 

venientes, que  es  fácil  seguirse  de  la  tolerancia  de  tales 
ctóbusteras.  Yo  no  pido  otras  pruebas  para  él  examen^ 
^  las  que  señala  el  Ritual  Romano ;  pero  el  examen  se 
ha  de  encargar  á  sügetoá  de  mucho  conocimiento,  y  pers» 
picaciái  No  son  menester  Theologos.  La  Theología  pa- 

ra esto  ,  rara,  ó  ninguna  vez  puede  hacer  al  caso.  Una 
clara  razón  natural ,  acompañada  del  conocimiento  de  la 
lengua  Latina  ̂   y  de  aquellas  noticias ,  que  bastan  para 
discernir  lo  que  cabe,  ó  en  la  naturaleza,  ó  en  el  arte, 
y  de  lo  que  necesariamente  pide  causa  preternatural ,  es 
quien  puede  dar  la  sentencia  en  este  genero  de  juicio* 
La  depositídn  del  Ekorcista  ( no  siendo  de  notoria  vir- 

tud ,  y  discreción )  es  la  primera  que  se  debe  apartar  á 
utt:  lado,  yá  por  eí  idiotismo  de  unos ,  yá  por  la  insin- 

ceridad de  otros.  Vayanlos  preguntando  uno  por  uno ,  y 
verán  como  unos  dan  por  señas  de  posesión  las  que  distan 
mír  leguas  de  serlo :  otros  dan  señas  legitimas  ;  pero  que 
llegando  á  la  experiencia ,  se  Vé  ser  el  hecho  supuesto. 
Hoy,  que  estoy  escribiendo  esto  ,  está  cierto  Eiorcista 
conjurando  en  esta  Ciudad  á  una  muger ,  que  asegura 
estar  Endemoniada.  Yo  impuse  á  dos  sugetos  ,  para  que 

pro- 
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procuraren  asistir  una,  ú  otra  vez,  que  la  exorcibaba, 
y  le  pidiesen  le  mandase  al  Demonio  hablar  en  Latín 
sobre  alguna  materia  ,  que  ellos  determinasen  ,  6  hicie- 

se otra  qualquiera  cosa ,  que  excediese  las  fuerzas  natu-  ■ 
rales.  Entrambos  tenían  motivo  bastante  para  introducir- 

se. El  uno  era  Medico,  y  un  hermano  de  la  muger  le  ha- 
vía  pedido,  que  reconociese  si  era  enfermedad  natural.^ 
El  otro  era  Religioso,  y  algo  amigo  del  Exorcista.  Cotí 
todo ,  ni  uno ,  ni  otro  pudieron  lograr  que  la  exorcizase 
en  presencia  suya.  ¿Qué quiere  decir  esto? 
114  A  lo  que  recurren  casi  todos,  viéndose  apura- 

dos ,  es  á  una  prueba,  que  yá  tocamos  arriba,  legitima 
sin  duda ,  si  fuese  verdadera.  Dicen ,  que  varias  veces^ 
estando  la  Endemoniada  muy  distante ,  desde  su  casa^ 
en  voz  sumisa ,  mandaron  al  Demonio  posidente ,  que  la 
traxese  allí,  y  siempre  lo  executó.  Esto,  quando  ellos 
están  empeñados  en  persuadir ,  que  es  verdadera  pose- 

sión ,  y  interesan  en  ello  el  crédito  de  que  no  padecea 
error ,  quando  no  interesen  algo  mas  ,  se  les  ha  de  creer 
sobre  su  palabra ;  mayormente  no  haviendo  circunstan^ 
ciá  alguna  considerable ,  que  lo  acredite.  Pregunto  mas: 
¿Por  qué  á  mí ,  que  tengo  la  misma  potestad ,  no  me 
obedecerá  también  el  Demonio ,  si  le  mando  lo  mismo? 
Pues  en  verdad ,  que  algunas  veces  hice  la  experiencia 
de  mandarle ,  que  me  traxese  la  Endemoniada  á  la  Igle- 

sia del  Monasterio, y  nunca  me  obedeció.  Dirán,  y  creo 
que  lo  dicen,  que  para  esto  es  menester  que  primero  el 
Demonio  le  dé  la  obediencia  al  Exorcista.  Pero  replico: 
£1  Demonio  no  dá  espontáneamente  la  obediencia  al 
Exorcista:  siempre  precede  el  imperio  de  este,  y  en  vir» 
tud  de  él,  se  la  dá.  Pues  si  obedece  este  precepto ,  sin  ha* 
verle  dado  antes  la  obediencia ,  ¿  por  qué  no  obedecerá 
asimismo  el  precepto  con  que  le  llamo ,  sin  havermela 
dado? 

Tom.  VIII.  del  Tbeatro.  K3  $. 
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$.  XXV I L 
jig  T^rO  ignoro ,  que  para  todo  citan  sus  libros  de 

X^  Exorcismos.  Pero  yo  me  atengo  únicamente 
al  Ritual  Romano;  porque  en  los  Libros  de  Exorcismíos 
veo  muchas  cosas ,  que  ni  se  conforman  con  el  Ritual, 
ni  con  mi  tal  qual  entendimiento.  Una  cosa  sola ,  pero 
de  gran  substancia  ,  dexando  otras  muchas,  especificaré 
aqui ,  para  que  los  doctos  ,  que  leyeren  esto ,  la  exami- 

nen ,  y  me  instruyan  (a) 
ii6  En  el  Ritual  Romano  no  hay  otros  Exorcismos, 

que  aquellos  que  tienen  por  objeto  á  los  Energúmenos: 
aquellos  digo,  que  se  fulminan  contra  los  Demonios  ob- 

si- 

(a)    En  el  Concilio  Bítuncense,  celebrado  el  año  de  1584 ,  y  apro* 
hado  por  la  Santidad  de  Sixto  V  »  ut.  40 ,  can*  3  ,  se  ordena ,  que 
los  Ob  spos  z'  Icn  ,  que  no  se  use  de  otros  Exorcismos  ,  que  los  apro- 

ba  ios  por  la  Iglesia :  Provideant  'Efiscopi ,  ne  prtttixtu  fitíatis ,  ulU Exorcffmi  fartí  ,  nrsi  qui  ab  Ecclesia  prohati  swa.  He  notado  adver- 
ridamence ,  que  este  Concilio  (lie  aprobado  por   la  Silla  Apostólica» 
para  mostrar  ,  que  su  autoridad  es  muy  superior  á  la  de  otros  Con- 

cilios Provinciales »  que   no  tuvieron  dicha  aprobación.  Los  Exorcls* 
mos  ,  que  andan  esparcidos  en  varios  libros  ,  no  están  aorobados  por 
|a  Iglesia  ,  ni  tienen  otra  aprobación,  que  la  común  de  todos  los 

demás  l'bros ,  que  se  imprimen  con  las  licencias  necesarias.   General- 
menee  no    hay  Exorcismos  algunos  aprobados  por   la  Iglesia',  sino los  contenidos  en  el  Ritual  Romano  ,  dado  á  luz  por  orden  de  Pau- 

lo V*  Los  que  pretendieren  lo  contrario,  muestren  el  Breve  Ponü- 
(cío  de  aprobación» 
2  Añado,  que  en  una  edición  del  Ritual  Romano,  hecha  en 

Venecta  el  año  de  1-^25  en  la  Oficina  de  Nicolás  Pezzana  ,  hay  á 
lo  ultimo  de  él  un  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
emanado  á  ii.  de  Enero  del  mismo  año^  en  que  se  proh9>en  todas 
las  Addícioncs  hechas  al  Ritual ,  y  las  que  acaso  en  adelante  se  ha- 

rán „  especialmente  ciertos  Conjuros  contra  las  tempestades»  Son  su- 
Ías  las  palabras  siguientes  :  Ejusdem  Sacr^  Congr^atioms  Decreto  pr<h 
fbentur  omnes  aMtationes  factte ,  Q  forsan  faéeniét  KfuaB  Bomano^ 

poft  refwwationem  s,  m.  Paulí  V.  ríne  approbafiwie  Sacrm  Ongf^áitfo^ 
ws  R/Hium ;  &  máxime  Conjurationes  fotenthsim^  ,  &  rffkaces  ai  ex- 
peUendas ,  &  fusandas  aereas  temfesíates  ,  á  Deemonibus  per  se ,  sive 
ad  nutum  cujusltbet  Di  abolía  mimstri  excitatas^  ex  diversis ,  Q  ¡roba" 
tis  auctonbus  coileQte  á  Presbytero  Petro  LucateUo ,  &c* 
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sidentes,  6  posidentes  de  los  cuerpos  humanos.  Pregun*:o: 
¿Cómo,  por  qué, 6  con  qué  autoridad  se  han  estampado 
en  los  libros ,  de  que  hablamos  ,  otros  Exorcismos ,  que 
miran  diferentísimos  objetos:  Exorcismos  contra  la  Lan- 

gosta ,  contra  Ratones  ,  y  otras  sabandijas ;  contra  Lo* 
bos  ,  contra  Zorras  ;  Exorcismos  contra  la  Peste  ,  Exor- 

cismos contra  las  Fiebres  ,  &c.  ?  Diráseme ,  que  no  por 

no'  estar  en  el  Ritual  Romano ,  dexarán  de  ser  buenos^ 
y  útiles,  pues  no  es  preciso ,  que  todo  ló  que  es  bue^ 
no ,  y  útil  esté  incluido  en  el  Ritual  Romano. 

117  Pase  norabuena.  Pero  aprieto  el  argumento  por 
otro  lado.  Nadie  puede  exorcizar  sin  potestad  de  Orden* 
Pregunto:  ¿Quién  tiene  potestad  de  Orden  para  exorcir 
zar  Peste ,  Fiebres ,  Langosta ,  Ratones,  &c.  ?  Parece  quo 
nadie;  porque  no  hay  Orden  alguna  de  las  que  Christo 
instituyó  para  su  Iglesia ,  que  confiera  tal  potestad.  La 
forma ,  ó  palabras  con  que  se  confiere  el  Orden  de  Exor- 
cista  ,  son  estas  precisamente  :  Accipite  ,  S  commenda- 
te  memori¿e^  &  babete  potestatem  imponendi  manus  super 
Energúmenos  ,  sive  Baptizatos  ,  sive  Cathecumenos.  Eti 
estas  palabras  no  se  significa  explícita  ,  ni  implícitamen«> 
te ,  como  es  claro  ,  darse  potestad  mas  que  para  exorci- 

zar á  los  Energúmenos.  En  la  admonición,  y  explicación 
previa  de  este  Orden ,  que  se  hace  á  los  Ordenandos, 
tampoco  se  dice  mas ,  que  precisamente  esto  mismo: 
Accipitis  itaque  potestatem  imponendi  manum  super  Enerr 
gúmenas^  &  per  impositionem  vestrce  manus  ^  gratia  Spi^ 
ritus  Sancti ,  &  verbis  Exorcismi  pelluntur  spiritus  im^ 
tnundi  á  corporibus  obsessis.  Luego  nadie  recibe  potes- 

tad para  proceder  con  Exorcismos  contra  esotras  incor 
modidades  del  linage  humano. 

118  Explico  mas  esto.  En  los  Exorcismos  ,  á  distin^ 
cion  de  las  Preces ,  se  procede ,  no  por  via  de  súplica ,  si- 

no de  imperio.  El  imperio  es  acto  de  potestad.  La  potes^* 
tad  sobre  las  cosas  expresadas,  ó  ha  de  ser  natural ,  ó  so- 

brenatural. Digo  Y  pues  ̂   que  en  el  Exorcista  no  hay  una^ 
ni  otra.  No  natural ,  porque  á  serlo ,  CQmo  la  naturaleza 

K4  es 
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es  la  misma  en  el  que  es  Exorcista ,  que  en  el  que  no 
k)  es ,  también  los  que  no  son  Exorcistas  tuvieran  esa 
potestad.  Tampoco  sobrenatural ,  ¿  porque  quándo  se  le 
conñere?  no  al  ordenarse  ̂   como  queda  probado.  Tampo^ 
co  en  otro  tiempo  ̂   como  es  claro ;  ó  digase  quándo. 
•  119  De  lo  dicho  se  infiere  claramente,  que  contra 
todas  las  incomodidades  del  hombre  distintas  de  Demo- 

nios obsidentes ,  ó  posidentes  ,  se  debe  proceder  ,  no 
con  Exorcismos  ,  sino  con  Preces.  Asi  veo ,  que  en  el  Ri- 

tual Romano  solo  se  prescriben  Preces ,  y  Oraciones 
para  repeler  las  tempestades ,  para  librarse  de  la  ham- 

bre común ,  para  disipar  la  pestilencia ,  sin  que  en  las 
formulas  ,  que  contra  estos  enemigos  propone  ,  se  vea, 
ó  suene  acto  alguno  de  imperio. 

120  Es  verdad,  que  en  el  Manual  de  Toledo  hay 
Exorcismos  propriamente  tales  contra  las  tempestades, 
y  contra  los  Demonios  ,  que  infestan  las  habitaciones. 
Pero  lo  primero  digo ,  que  yá  en  el  Tomo  HI ,  Disc.  IV. 
num.  26  hemos  advertido  quán  inferior  es  la  autoridad 
del  Manual  de  Toledo  á  la  que  goza  el  Ritual  Romano, 
y  alli  puede  verse  (a). 
«121  Lo  segundo  respondo,  que  en  los  Exorcismos 

del  Manual  de  Toledo  solo  suena  exercerse  acto  de  im- 
perio contra  los  Demonios ,  que  mueven  las  tempesta- 

des ,  debaxo  de  la  condición,  ó  suposición  que  las  mue- 
van ,  como  asimismo  contra  los  que  infestan  los  domi- 

cilios ;  mas  no  contra  las  mismas  tempestades ,  nubes, 
cientos ,  ó  rayos.  Esa  potestad  imperativa  sobre  las  co- 

sas inanimadas  la  exerció  Christo  por  sí  mismo:  Tune 
surgens  imperavit  f^entis ,  &  Mari  (a) ;  mas  no  la  qui- so 

(a)  En  la  cJicron  del  Ritual  Romano ,  de  que  acabamos  de  ha- 
J>Iar  ,  no  está  incorporado  el  M.inual  de  Toledo  ,  como  suele  estarlo  en 

Jias  que  comunmente  se  usm  en  España«  Si  en  esto  se  atendió  i  ob- 
servar el  Decreto ,  que  acabamos  de  citar ,  ó  yá  antes  en  las  edicio- 

nes del  Ritual,  hechas  para  ottas  Naciones»  no  se  incorporaba  el  de 
Toledo  y  es  lo  que  no  podemos  determinar. 

(a)     mattb.cif.S. 
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so  comunicar  mediante  algún  Orden  Sacro  á  sus  Minis- 
tros. Acaso  ,  pues ,  se  puede  interpretar ,  que  en  la  po- 

testad ,  que  el  Orden  de  Exorcista  confiere  contra  tos 
Demonios  obsidentes.ó  posidentes,  vá  implicitamente 
envuelta  la  potestad  contra  todos  los  Demonios  ^  que  de 
otro  qualquiera  modo  nos  incomodan.  ¿  Pero  cómo  pue- 

de, sin  ilusión ,  entenderse  conferida  en  el  Orden  de  l^or- 
cista  potestad  alguna  para  proceder  imperativamente 
contra  la  Langosta,  contra  los  Ratones,  contra  los  Lo- 

bos ,  contra  las  Lombrices ,  contra  la  Peste ,  contra  las 

Fiebres,  &c.?Sin  embargo,  en  varios  libros  de  Exorcis» 
mos  se  hallan  expresados  actos  de  imperio  sobre  todas 
estas ,  y  otras  muchas  cosas ,  como :  Exorcizo ,  &  ad-- 
juro  vos  locustie:::  Exorcizo^  &  adjuro  vos  pestiferi  wr- 
mes  ::::ut  recedatis  ab  bis  agris  ,  vineis ,  &c.  Exorcizo 
vos  aer  contagióse^  malapestis^  &  omnem  infirmitatem  si^ 
tnul ,  (S?  separatim  ,  é?  peremptorie  pnecipio  vobis ,  &c. 
Conjuro  vos  lupos  ,  &  vulpes^  £?  aves  utriusque  sexus^ 
&  alia  animalia  ,  qute  facitis  rapinam : : :  Ligo  vos  ,  & 
ora  vestra^  manus^  &  ungues :::  Impero  vobis  ,  6?  vos 
revoco  ^Qc. 

122  Juzgarán  acaso-,  que  satisfacen,  diciendo,  que 
este  imperio  le  exercitan  como  Ministros  de  Christo;  y 
es  lo  mismo  que  decir  nada.  Es  clara  la  razón ,  porque 
el  Ministro  soló  puede  obrar  cómo  tal  en  aquel  deter- 

minado ministerio,  á  que  el  Principe  le  destina.  ¿Por  ven- 
tura un  Corregidor,  porque  es  Ministro  del  Rey ,  se  me- 
terá á  mandar  como  talen  otro  Territorio,  que  aquel, 

que  está  expresado  en  su  nombramiento?  ¿Un  Togado, 
porque  es  Ministro  del  Rey ,  ̂   sitio  donde  hay  guerra 
actual  se  meterá  á  comandar  las  Tropas?  Muestren,  pues, 
los  Exorcistas ,  ó  Sacerdotes  algún  nombramiento  de 
Christo ,  en  el  qual  se  les  haya  cometido  la  facultad  de 
mandar  sobre  las  criaturas  expresadas.  Ningunb  tiene 
mas  que  el  del  Orden ,  que  recibió ;  y  en  ninguno  de esos  se  insinúa  tai  facultad. 

S- 
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S.  XX  Vil  I. 
123  /nOncluyo  yá  el  Discurso ;  y  para  corona  de  él, 

V^  porque  vean  los  Lectores  á  quánto  llega  la 
tontedad ,  y  estupidez  de  algunos  Exorcizantes  ,  pondré 
aquí  copia  de  carta  original,  que  está  en  mi  poder,  es- 

crita por  un  Exorcista  de  este  País  á  Don  Bernabé  de 
la  Rubiera  ,  Medico  ,  que  á  la  sazón  era  de  Villaviciosa¿ 
Irá  con  todos  sus  solecismos  Castellanos ,  por  no  alterar 
tan  precioso  texto,  ni  en  una  tilde. 

1 24  J0ÍUV  señor  mió ,  después  de  solicitar  de  su  saluda 
y  bien  venida,  de  Oviedo ,  se  me  ofrece  el  que  V.  md.  me 
imhte  una  receta  para  una  enferma^  que  dixe  á  /^.  md.  los 
^ias  pasados  en  casa  del  señor  Domingo  ¡a  Rubiera ,  es 
enfermedad  de  maleficio^y  Demonios  juntamente ;  ha  vein^ 
te  y  ocho  años  que  padece  ̂ y  una  pobre  viuda  ̂   de  edad  de 
quarenta  y  seis  años ,  con  quince  partos  ,  y  parece  que 
esta  cura  viene  del  Cielo ,  por  intercesión  de  nuestra  Se^ 
ñora  de  los  Remedios ,  de  quien  es  muy  dewta\  y  se  baila 
en  esta  enferma  todos  los  actos  de  Fé^  Esperanza^  Cari-- 
dad  ̂   Humildad ^  y  Paciencia^  &c. y  además  de  esto  ̂   el 
mismo  Demonio^y  Demonios^  que  la  atormentan^  me  vi- 

nieron á  buscar  para  que  yo  hiciese  esta  caridad ,  dando 
ellos  mismos  el  modo  de  dieta  para  esta  criatura*^  convie- 

ne á  saber ,  que  comiese  buenos  caldos  á  medio  dia  ̂ y  á 
la  noche ,  de  gallina ,  y  carnero ,  con  unas  gotas  de  acey- 
te^y  bebiese  poca  agua^  y  eso  tibio  ̂ y  que  le  diesen  nue- 

ve dias ,  muy  temprano ,  unos  caldos  de  la  misma  carne^ 
sin  sal  ̂   quantidad  de  un  quarteron  de  caldo  ̂   y  otro  de 
aceyte^  V  después  dos  clisteres  en  dos  dias  subcesivos^y 
se  prosiguiese  con  tres  bebidas  purgantes^  y  estas  de  dos 
á  dos  dias ,  por  tener  pocas  fuerzas  la  criatura ;  y  estas 
sebavian  de  componer  de  tres  cosas  ̂   y  quantidad  de  me^ 
dio  quar tillo  cada  una^  y  se  han  de  preparar  en  vino  de  lo 
mejor  contra,  el  humor ,  d  complexión  melancólico^  y  frio^ 
y  en  todas  ellas  se  ha  de  recetar  de  tres  géneros  de  me- 

dicinas ,  una  onza  purgante  de  todoy  y  otra  para  el  humor 

frio^ 
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frió  ̂ y  para  él  melancólico  una  drama  menos.  Elmalefi^ 
cío  le  tiene  en  el  vientre  al  lado  del  corazón  \  y  juraron  to- 

do esto  en  lo  que  se  pudo^  con  ratificaciones  mucbisimas  \y 
no  quisieron  jurar  las  qualidades  de  las  medicinas ,  antes 
hien  juraron  ,  que  no  convenía^ y  que  esto  se dexabapara 
los  médicos.  Serviráse  V.  md.  de  inviarnos  esta  receta 

de  Jas  tres  bebidas  purgantes  ̂ y  tener  por  cierto  ̂   que  aun-- 
que  es  juramento  del  Diablo^  viene  de  arriba  por  muchas 
razones^  que  pudiera  asegurar  d  V.  md.  coram  ;  jf  además 
de  lo  dicho  también  el  que  pasado  tres  semanas^  se  debia 
purgar  en  forma  ,  para  lo  qual  avisaremos  en  llegando  el 
caso.  EstÁ^  como  digo  ,  en  lo  exterior  débil  \  pero  con  todo 
esto  ̂   por  la  potestativa  permisión^  que  tiene  el  Demonio^ 
da  á  entender  interiormente  fuerzas  bastantes..  Espero  nos 
baga  esta  caridad^ y  nos  mande  cosa  de  su  mqyor  agrado^ 
y  pedimos  á  su  Magestad  le  guarde  muchos  años.  De  esta 
mt{y  st{ya ,  Gijon ,  y  Febrero  22  de  1729. 

12$  Mas  abaxo,  á  un  lado  de  la  firma ,  pone  la  post*» 
data  siguiente.  Si  es  circunstancia  importante  ,  el  mqle-- 
ficio  seje  dieron  en  natas  ̂   de  veneno  de  sapos  ̂ y  otras  sa-- 
bandfja^^    . 

1 20  >¿  Se  havrá  escrito  jamás  cosa  mas  graciosa?  Creo, 
que  lá  Comedia  del  Hechizado  por  fuerza  no  iguala  ea 
sal  9  ni  con  mucho ,  el  entremés  de  la  hechizada  de  esta 
carta,  Dabaoie  el  buen  Sacerdote  ̂   que  la  escribió  y  la 
moder^cÍQi^,4?  no  expresar  aqui  su  nombre,  Y  el  Lec- 

tor agcegue:á.í^ta  c^rta  los  fragmentos  de  la  otra  ̂   de 
que  hablaos  en  el  num,  89,  para  conocer  por  ambas, 
alo  que  llega  el  idiotismo  de  algunos  Exorcizantes;  y 
si  fuere  hombre  de  humor  ̂   podrá  hacer  sobre  su  contex- 

to, upa^  gío^s.,,  fx  e^colj^sde  mucho  chiste  :  diversión, 
ave  yp^tQiiiariá.^.  mi. cuenta  de  buena  gana,  si  no  me 
aoi^^opuj^Qoaés  magseriastt 

EPI- 
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EPILOGO. 

EL  resumen  de  este  Discurso  se  reduce  á  quatro  con- 
clusiones theoricas  ,  y  dos  reglas  prácticas. 

Primera  conclusión.  Es  de  Fé ,  que  huvo  Energúme- 
nos. Esto  consta  de  varios  hechos ,  que  refieren  todos 

quatro  Evangelistas. 
Segunda  conclusión.  No  solo  en  el  tiempo  de  Chris- 

to ,  y  de  los  Apostóles ,  mas  también  después  acá  lo« 
ha  havido.  Esta  conclusión  no  consta  con  igual  certe- 

za que  la  primera;  pero  se  debe  juzgar  colocada,  por 
lo  menos ,  en  el  grado  de  certidumbre  moral  ,  yá  por- 
?ue  Christo  instituyó  el  Orden  de  Exorcistas  para  curar 

los  Energúmenos ;  y  no  es  creíble  que  kistítuyese  un 
Orden  constante  en  su  Iglesia ,  que  solo  havia  de  servir 
por  poquísimo  tiempo;  estoes,  en  el  nadtfiifcnto de  la 
misma  Iglesia ;  yá  porque  la  Iglesia  después  profnno ;  y 
aprobó,  y  hoy  propone,  y  aprueba  formulad  de  Exorcis- 

mos, y  no  es  verisímil  que  haya  propuesto  remedios  pa- 
ra una  enfermedad  puramente  posible ;  yy,^  ék  sfin  ,  por 

varias  Historias  de  Santos,  aprobadas ' ffiíf^en  por  lá' 
Ifi[lesia ,  en  las  quales  se  refiere ,  que  arrojaron  los  Demo- 
nips  de  los  cuerpos  de  algunos  Energúmenos. 

Tercera  conclusión.  También  en  el  sf^ló^^pü^etónte  fo5 
hay.  Esto  solo  puede  constar  por  expértehéiáí:  Y<ri  á  la 

verdad ,  ninguno  he  visto ,  de  quien  ni  aun^  |ir^ólMfbIemen« 
te  pudiese  concebir  que  lo  fuese.  Pero  me  ásc^guré  en- 

teramente de  que  en  realidad  lo  era  una  niuger,  de  quien 

hablé  arriba  ,  num.  4,'iíüe  vivió  tnücho  ti6mtfó>  y;V^- 
rió  en  la  Hospedería  de  nuestro  Santuario  8e^váwáheí^a#. 
Un  hecho  cierto ,  comer  este ,  bastapá'rá^fiíWtokría clusion. 

Quarta  conclusión.  Son  rarísimos  hoy  los  Energúme- 
nos verdaderos.  De  manera  ,  que  apenas  hay  el  diezmo 

de  los  que  se  creen  ser  tales.  Esta  abundantemente  cons- 

ta 
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ta  de  todo  lo  que  hemos  dicho  en  el  presente  Discurso* 

Primera  regia.  Es  conveniente ,  y  aun  indispensable- 
mente necesario ,  que  luego  que  parezca  algún  Energú- 

meno ,  se  dé  cuenta  al  Ordinario;  y  este  por  sí  mismo^ 
ó  por  personas  sinceras  ̂   y  hábiles ,  haga  el  examen  com- 

petente. Pudiera  hacerse  para  esto  algún  establecimien- 
to ;  y  aseguro ,  que  sola  su  publicación  bastaría  para 

que  se  minorase  muchísimo  la  garulla  de  Endemoniadas, 
que  hay  en  algunos  Países. 

Segunda  regla.  El  examen  se  debe  hacer ,  siguiendo 
los  documentos  del  Ritual  Romano ,  con  atención  á  to- 

das las  precauciones ,  que  hemos  propuesto  arriba  (a). 

(a)  Al  Asunto  de  la  tercera  Conclusión  me  parece  añadir ,  como 
noticia  importante  ,  que  en  varias  partes  de  las  Cartas  Edificantes^ 
y  Curiosas  se  asegura  ,  que  enere  los  Idolatras  del  Oriente  se  vén 
muchos  Energúmenos ;  pero  ninguno  entre  los  que  de  aquella  gen* 
te  se  convienen  á  nuestra  Santa  Fé*  Esto  es  muy  conforme  al  con* 
cepto  9  que  tengo  formado  en  esta  materia»  Es  sumamente  verisinñl» 
que  Dios  permita  al  Diablo  introducirse  en  aquellas  infelices  criatu*^ 
ras ,  que  se  constituyeron  esclavas  suyas  con  la  Idolatria ,  con  mu* 
cho  mayor  freqüencia  ,  que  en  las  que  por  medio  del  Sianto  Bau- 

tismo se  extraxeron  del  poder  del  Demonio* 
2     A  las  dos  reglas  ,  que  damos  en  la  Conclusión  del  Discurso,  - 

agregaremos  otra   muy  conveniente ;  y  es ,  que  ningún  Exorcista  se 
meta  á  exercer  este  ministerio»  sin  preceder  consulta  ,  y  consemimieñ'* 
to  del  Señor  Obispo.  Advertencia  es  esta ,  y  advertencia  imponanti- 
sima  del  primer  Concilio  de  Milán ,  que  presidió  San  Carlos  Borro- 
méo  :  //  (Exorcista)  exorcismos  memoHte  mandare  studeat ,  idque  ex  li^ 
Iris  y  Episcopi  jüdicio  comprobatisx  Q  cum  res  postulaverrt  ̂   ut  eomu-' 
nere  Jufigi  cporteat  ,  id  ne  agaí  fiisi  consulto ,  &  consentíenie  Efiscopo 
(a)»  Dos  erandes  utilidades  se  conseguirán  de  practicar  esta  providen- 

cia. La  primera ,    que  únicamente  exercerán  este  ministerio  sugetos 
prudentes  ,  y  de  buenas  costumbres ;  no  siendo  creíble ,  que  los  Se- 

ñores Obispos  den  consenso  para  exorcizar »  sino    á  Sacerdotes  ,  en 
quienes  concurran  dichas  circunstancias  :  La  segunda ,  que  no  havrá 
en  esta  materia  unto  embuste;  pues  muchas  mugercillas  por  su  bri- 

bonería 9  inclinaJas  á  fingirse  Enersumenas »  dexarán  de  hacerlo ,  por 
el  miedo  de  que  exorcizándolas  el  Obispó ,  ó  por  sí  mismo  ̂   6  por 
sugetos  prudentes ,  y  advertidos ,  descubra  el  einbuste» 

Un 
(a)    Part.  2.  ConsúM.  num.  43f« 
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3  Un  Regular,  habitante  en  uno  de  los  Conventos  de  MadrU» 

Ate  escribió  días  há  proponiéndome  ciertas  objeciones  ,  y  satisfacien- 
do á  algunas  razones  mias  sobre  deternijinados  puntos  de  este  Dis- 

curso. Por  haverme  parecido,  que  aunque  no  propone  dificultad  al- 
guna 9  que  no  sea  muy  leve  ,  es  porgue  la  materia  no  da  mas  de  sí, 

y  al  (in  arguye  todo  lo  que  cabe^  por  la  infeliz  causa  que  defien- 
de :  insertaré  aquí  su  Caru ,  dividiéndola  en  varias  partes  ,  y  repo- 

niendo succesivamente  á  cada  ipna  lo  que  juzgare  oportuno  á  la  ma- 
nutención de  mi  dicumen.  ̂ o  descubro  al  Autor ,  por  Ignorar  si 

eso  será  de  su  agrado ;  siéndolo ,  él  mismo  podrá  descubrirse*  Omi- 
to las  cortesanías  de  la  Introducción ,  y  voy  derechamente  á  lo  que 

imporca. 
CARTA. 

4  ̂'  T^Rimeramente  en  el  numero  114,  hablando  de  los  Exorcis- 
\j  XT  tas ,  se  hace  cargo  V.  Rma.  de  la  prueba  ,  que  alegan, 

„  de  que  muchas  veces  estando  cierta  Endemoniada  muy  distante ,  des- 
Pfdt  su  casa  en  voz  muy  sumisa  mandaron  al  Demonio  posidénte. 
„  que  la  traxese  allí ,  y  siempre  lo  executó  ,  &c.  Pero  b  que  yo  re- 
„  paro ,  es  ,  que  para  im  Dugnar  como  falsa  esta  respuesta ,  dice  V* 
„  Riña,  ó  pregunta :  i  Por  qué  á  mizque  tengo  la  mima  potestad ,  na 

„ me  obedece  también  el  Demomo ,  si  le  mando  lonáswm}  'Pues  en  ver^ 
9fdad  ̂   que  algunas  veces  hice  la  experieneia  de  mandarte  ̂   que  me  tra- 
fyxese  ¡a  Endemoniada  á  la  Iglesia  del  Mmasterío ,  y  nmca  me  ofteie- 
„  cié.  Digo ,  que  esta  respuesu  la  éstraño  mucho  en  V.  Rroa«  pues 
„  no  puede  Ignorar  el  caso  ,  que  refiere  San  Marcos ,  al  caplc»  9* 
„  semejante  a  este  dé  otro  Endemoniado  ,  que  tampoco  quisa  obe- 
„decer  i  los  Discípulos  de  Chrlsto;  y  asi  le  preguntaron:  iQuare 
„fi0x  non  potuimus  ejicere  eum  ?  Y  en  verdad,  que  ellos  tenían  potes- 

9,ud  para  hacerlo ,  y  no  lo  lograron.  ̂ * 

ItESPUESTA. 

j  ̂LT^  ̂ ^Í9  9  que  estraño  mucho  la  objedon  fundada  en  el  caso 
X    que  refiere  San  Marcos ;  siendo  este  en   todo  diferentísimo 

del  que  yo   propongo»  Yo  hablo  de  la  obediencia ,  ó  Inobediencia 
del  Demonio  al    llamamiento :  en  el  lugar  dtado  de  San  Marcos  se 
habla  de  la  obediencia ,  6  Inobediencia  del  Demonio ,  en  orden  á  su 
expulsión  del  Energúmeno.  tT  aunque  su  obediencia  en  uno ,  y  otro 
caso  es  efecto  de  una  misma  potestad ,  el  suceso  es  desigualísimo.  Aí 
Imperio  dirigido  á  la  expulsión  resiste  freqüentisimamente  el  Demo* 
nio ;  al  Imperio  dirigido  al  llamamiento  ̂   nunca ,  ó  rara  vez  resiste, 
SI  hemos  de  creer  á    los  Exorctstas.  Asi   yo  ¡nepumence  argüiría, 
si  aplicase  el  argumento  al  primer  caso.  Y.  g.  este  sería  un  racio- 

cinio fútil :  Yo  no  pude  arrojar  cal    Demonio ,  por  mas    que  se  Id 

mandé ,  del  cuerpe  de  tal  Energumeiyí:  luego  tampoco  le  podrá  ar- 

to- 
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rojar  fulano.  ¿Por  qué?  Porque  se  sabe,  que  es  muy  ordinario  re- 
sistir el  Demonio  á  cien  actos  de  exorcizar  ,  en  quanto  á  desocu- 

par el  puesto ;  como  ni  aun  hablando  del  mismo  Exorcixcnte ,  se  in- 
ferirá bien  y  que  no  haviendole  arrojado  en  cinquenta  veces  ,  que  le 

exorcizó  ,  no  podrá  arrojarle  en  adelante.  Pero  en  quanto  al  impe- 
rio de  llamarle,  dicen  los  Exorcistas  (por  lo  menos  los  que  yo  he 

oído ) ,  que  siempre  son  obedecidos*  Aquí  entra  bien  mi  reconven- 
ción:  ¿Porqué  nunca  soy  obedecido  yo,  teniendo  la  misma  potes- 
tad? ¿Quién  no  vé  una  disparidad  grandísima  de  uno  á  otro  caso? 

6  Mas :  En  el  caso  de  San  Marcos  se  habla  de  un  particularish- 
mo  genero  de  Demonios ,  el  qual  no  se  expele  ,  sino  con  la  oración, 
y  el  ayimo.  Hbc  genut  ( respondió  Christo  á  los  Apostóles  )  non  ejici-^ 
tur  nifi  in  oratiane ,  &  jejumo.  De  que  se  infiere ,  que  el  deíeao  estu- 

vo en  no  aplicar  esta  diligencia  para  la  expulsión  ;  y  que  si  los  Apos- 
tóles huvieran  usado  de  ella ,  havrian  ahuyentado  al  Demonio.  Mas 

en  el  caso ,  de  que  tratamos ,  los  Exorcistas  no  usaban  para  el  lia* 
mamiento  de  otra  acción  diferente  que  yo ;  esto  es ,  un  mero  acto 
de  imperio.  Asi  lo  dicen  ellos  mismos.  ¿  Pues  por  qué  no  me  havia 
de  obedecer  el  Demomo  como  á  ellos? 

7  Finalmente ,  aun  quando  finjamos  semejantes  los  dos  casos ,  ¿  i 
Íuién  hará  creer  el  Impugnante,  que  yo  siempre  tropecé  con  unos 
)iablos   de  especialisimo   carácter,  en  virtud  del    qual  obedecían  á 

otros  Exorcistas ,  y  solo  á  mi  imperio  eran  rebeldes? 
CARTA. 

8  **  T^Uera  de  esto ,  i  la  pregunta  de  V.  Rma.  podría  acaso  res- 
fi  Jl/    ponderse ,  que  el  Demonio  no  quiso  obedecer  ,  porque ,  se- 
n  se  dá  á  entender ,    mas    sería  su  precepto  por  mera  curiosi- 

quc  por  declarar  la  eficacia  del  nombre  de  Dios.  „ ,  gun »dad, 

   RESPUESTA. 

9 
 ̂ 

ESTA  es  puntualmente  la  desecha ,  que  referimos  arriba  de  las 
Monjas  de  Loudun  ,  nimia  curtosrtas.  ;  Pero  ,  Padre  mió, 

adonde  están  la  caridad  Chr'stiana ,  y  moderación  Religiosa ,  quan- do voluntariamente  me  atribuye  un  motivo  vicioso  en  las  experien- 
cias ,  que  hice  de  llamar  al  Dtmonio  ?  Lo  peor  es  añadir  ̂   que  se  di 

6  entender ,  que  es  lo  mismo  que  decir  ,  que  en  mi  Escrito  ló  ¡nsiníio; 
lo  que  es  una  impostura  visible.  Vuelva  á  leerse  la  clausula  mía 
citada  arriba ,  par  qué  ámi  ̂   &c.  que  es  la  única  en  que  hablo  de 
dichas  experiencias ,  y  contemple  el  mas  cabiloso  ,  si  en  ella  hay  la 
mas  leve  Insinuación ,  de  que  el  moduo  de  ellas  fue  mera  curiosi- 

dad. Es  cierto  ,  que  yo  no  expreso  motivo  alguno ,  ni  honesto,  ni 
inhone5to.  ¿  Pero  pudíendo  haver  procedido  con  motivo  honesto ,  y 
debiendo  discurrirse  de  mis  muchas  obligaciones ,  que  procedí  asi,  no 
es  ímquidad  atribuirme  un  inocíWvicioio? 

Y 
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.  lo  Y  es  muy  de  notar ,  que  al  paso. que  el  Impugnante  me  ha- 
ce á  mí  can  poca  merced  ,  le  hace  muchísima  al  Demonio.  Repárese 

bien  aquello  de  que  el  Demonio  no  qidio  obedecer ,  porque  nd  precep- 
to seria  por  mera  curiosidad.  ¿Qü¿  significa  esto  ,  sino  que  el  Demo- 

nio es  can  amanee  de  la  vircud ,  y  can  enemigo  del  vicio,  que  solo 
quiere  obedecer  ,  quando  se  le  manda  par  mocívo  jusco  ,  y  sanco ,  y 
de  ninguna  manera  quiere ,  quando  el  motivo  del  precepco  es  vicio- 

so ?  Si  se  dixese ,  que  Dios  no  quiere  que  el  Demonio  obedezca» 
quando  el  que  pone  el  precepto  no  procede  por  motivo  honesto,  no 
jreplicaría  á  ello.  Pero  decir ,  que  el  Demonio  es  el  que  no  quiere, 
es  nocable  excravagancia  ;  dd>iendo  creerse^  que  en  la  suposición ,  que 
hace  el  Impugnador ,  anees  querría  el  Demonio  fomeacar  con  su  obe- 

diencia el  vicio  de  la  curiosidad* 

CARTA. 

11*^  TXEmis  de  esto ,  si  huviese  de  valer  d  argumento  de  V. 
„  1  3  Rma.  se  pudiera  concluir  cambien ,  que  no  hay  poces- 

,,uden  la  Iglesia  comra  los  Demonios;  porque  aunque  obedecen 
„  a  algunos  Exorcistas ,  dexmdo  libre  al  poseso,  á  otros  muchos  no 
„  los  obedecen ,  pues  no  quieren  salir*  Y  esco  yá  se  vé  qoáa  grande 
M  error  sería.,» 

RESPUESTA. 

12  T^StrafíIsIma  ilación.    Lo  contrario  se   infiere  darisimamente. 
W^A  Si  los  Demonios  obedecen  á  unos  Exorcistas  ,  aunque  no 

obedezcan  i  otros ,  de  eso  mismo  se  demuestra  con  evidencia ,  que 
hayer^  la  Iglesia  pocescad  contra  los  Demonios,  poes  esos  i  quienes 
obedecen  ,  no  se  hacen  obedecer ,  sino  en  vinud  de  la  pocesud ,  que 
hay  en  la  Iglesia  concra  los  Demonios. 

CARTA. 

13  *' T^N  el  numero  116  pregunu  V.  Rma.  O/mo^par  fué,  icón 
„  l\i  qué  autoridad  se  han  estampado  en   los  libros  át  que  ha- 

,,  Uamos  (  de  Exorcismos  )  otros  Estorcismos ,  que  miran  dientes  ob^ 
f^  jetos :  Exorcismos  contra  la  Langosta  ,  contra  Ratones ,  y  otras  sa^ 
»,  ban^jas ,  contra  Lobos ,  contra  Zorras :  Exorcismos  contra  la  Pestei 
^^Exorcismor  contra  las  Fiebres  ̂   &c.  queriendo  que  no  haya  ocros 

,,  que  los  que  hay  en  el  Ritual  Romano ,  concra  los  Demonios  ob« 
„sídences,  ó  posidences. 

14  „  Respondo  ,  que  te  han  escampado  con  autoridad  de  la  Igle- 
„  sía ,  porque  la  Iglesia  adjura ,  y  exorciza  (  que  es  lo  mismo  )  no 
„  solo  a  los  Demonios  posidences  ,  ú  obsidences ,  sino  cambien  las 
»,  criaturas  irracionales  ,  £  inanimadas ;  pues  ella  tiene  potestad  de 
yi^  invocar  el  nombre  Divino,  para  oUigarlas  á  que  en  reverencia  de 

♦.el 
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f^ñ  sirvan  al  provecho  del  hombre,  ó  hacer  que  no  !e  dañen,  ni 

„  por  sí  mismas  ,  ni  por  impulso  del  Demonio.  Consta  del  Evange- 

„'  lio  (  Marc.  i6. ) :  *i  mmim  meo  Demoma  ejicient :  :  :  Sarpenies  tal- 

,*,  hnt ,  6?  tí  mortiferum  qtdd  Uberint ,  non  eif  nocebit :  luper  t^os  nuh 
„  ñus  imponem ,  &  beni  habebunt.  Esta  practica  de  la  Iglesia  la  vc- 

„  mos  ,  no  solo  por  el  Manual  de  Toledo ,  en  quanto  á  los  nubla- 

>,  dos ,  y  tempestades  ;  sino  también  establecida  por  aau»-Idad  univer- „sal  de  toda  ella  en  los  Conjuros  de  las  tempestades,  y  granizos» 
\y  puestos  al  fin  del  Breviario  Romano ;  y  en  los  de  la  Sal ,  y  de  la 
,,  Agua ,  que  tenemos  en  el  Misal  Romano.  Todas  las  quales  son 
„  criaturas  inanimadas*  i  Por  qué  raxon ,  pues ,  no  ha  de  haver  po- 
„ testad  para  adjurar  ,  6  conjurar  la  Langosta,  la  Peste,  las  Fiebres, 

,,  y  las  demás  cosas  ,  que  por  sí  mismas ,  ó  por  malignidad  del  Dos 
„  monlo  pueden  dañarnos  ?  „ 

RESPUESTA. 

15  IV^rUch^  tenemos  aquí  que  castigar.  Es  lo  primero  notable 
XVX  error  decir ,  que  esos  libros  de  Exorcismos  están  estam* 

pados  con  autoridad  de  la  Iglesia,  Diganos  el  Impugnador  qué  Con- 
cilio ,  ó  qué  Papa  los  aprobó ,  ó  mandó  Imprimir.  La  autoridad-  de 

la  Iglesia  ,  en  orden  á  la  impresión  de  libros  ,  solo  se  aplica  medíante 
Decreto ,  ó  Aprobación  Pontificia  ,  ó  Concillar  ,  la  qual  se  notifica  en 
la  frente  del  libro  ,  como  se  vé  en  el  Misal ,  el  Breviario  ,  el  Ritual, 
el  Pontifical ,  el  Cathecismo ,  Romanos,  i  Hay  nada  de  esto  en  esof 
libros  de  Exorcismos?  \ 

.16  La  prueba  de  que  usá^  el  Impugnador  no  puede  ser  masrníe^ 
líz.  Dice,  que  la  Iglesia  adjura,  ó  exorciza  á  las  criaturas  Irraciona- 

les ,  é  Inanimadas.  Sea  en  hora  buena  por  ahora,  Abaxo  dttémos  lo 
que  hay  en  el  caso ;  pero  de  aquí  se  infiere  ,  que  qualesquiera  llbroii 
impresos  de  Exorcismos  de  criaturas  Irracionales ,  é  Inanimadas ,  e»- 
tán  estampados  con  autoridad  de  la  Iglesia.  Para  que  se  vea  quán 
Impertinente  es  esta  ooaseqüencla  ,  supongamos  que  alguno  buvidsft 
impreso  un  libro  de  Ricos  de.  su  Invención  ,  sin  otra  aprobación ,  qué 
hs  ordinarias  de  otros  libros  ,  ó  un  quádemo  con  Rezos  nuevos  de 

algunos  Santos ;  del  mismo  modo  se  probaría  ,  que  aquellos  Ritos,' y  Rezos  estaban  escampados  con  autoridad  de  la  Iglesia;  porque  es- 
ta tiene  ciertamente  potestad  para  esutuir ,  j  de  Mcho  estatuye  ca* 

da  día  RttD>,.y.Rezos.  Asi,  pues  >  corno-sería  cosa  rMIciila  decir» 

que  porque  U  I|;tes!a  «isa  de  Ritos  ̂   aprueba  qaalquiera  libro 'de  R|i 

tos ,  que  salga  b'  Íiiz;íIo  será  d  decir «  que  porque  la  Iglesia  litt d»  Exorcismos  contra  Jas  «rtaciffas  icVacIonales ,  é  inanimadas ,  apnié^ 
ba  qualqulera  libro  de  Exorcismos  contra  esas  oaismas  criaturas ,  qii6 

se  publique  por  medio  de  la  escampa,»  ' 
-'y:g7  ̂ EUug^raifg«|o«daw«aa,Mact(MPa«MMmi^ 
-  Ih».  Vllí  del  Tbiátro.  L  va; 
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non  aéjurmauí  tdlia  Xrecté ,  utpoté  expertia  omms  cagritims ,  &  inttlH" 
gemiét ,  sed  adjurartíur  partim  Deus  defrecativé ,  partim  Damon  impera^ 
thféf  ut  hic  inhibUione  divina  coercituf  ,  nmnoceat  per  creaiurar. 
'  25  Luego ,  por  lo  menos ,  se  me  dirá  :  Yá  por  la  doctrina  de 
Santo  Thomás  se  podrá  proceder  por  Exorcismos  propriamente  tales ,  no 
aolo  contra  los  Demonios  obsldentes ,  ó  posidenses  de  los  cuerpos  hu* 
oíanos ;  mas  también  contra  los  que  mueven  las  tempestades  ,  concra 
los  que  incomodan  las  habitaciones  ,  &c«  Respondo  ,  que  eso  nunca 
lo  he.  negado ;  y  asi  no  impugno  los  Exorcismos ,  que  á  este  fin  pro* 
pone  el  Manual  de  Toledo  ,  cuya  autoridad  reconozco  ,  aunque  ca 
muy  inferior  grado  á  la  del  Romano.  Solo  propongo  alguna  dificul- 

tad *  en  que  la  facultad  para  aquella  especie  de  Exorcismos  se  confiera 
determinadamente  en  el  Orden  de  Exorcista ,  pcM:  quanto  la  forma  de 
este  Orden  solo  expresa  conferir  potestad  para  expeler  los  Demonios 
de  los  cuerpos  de  los  Energúmenos  ;  aunque  también  la  disuelvo  ,  res* 
poildlendo,  que  acaso  se  puede  inierpretary  que  en  la  potestad  ̂   que  el 
Orden  de  Exorcista  confiere  contra  los  Demonios  obsidentes  ,  ó  posidentes^ 
vá  imptiátamente  envuelta  la  potestad  contra  todos  los  Demonios  ,  que  de 
otro  qualquiera  modo  nos  incomodan.  Añado ,  que  acaso  también  la  po* 
testad  contra  los  Demonios  ( fuera  del  caso  de  ios  Energúmenos  )  esta 
con  alguna  mayor  propriedad  vinculada  al  Orden  de  Prábytero  y  come 

contenida  virtual  ,  ó  eminentemente  en  la  excelcmisima  potesud  (dt* 
oi^cter  á  Dios  aquel  Divino  Sacrificio.  ;i. 

CARTA. 

a^  ,».  T^N  el  nunu  1 1 7  pasa  V.  Rma.  á  probar  su  co&clusion  poc. 
9,  1^  otro  camino ,  diciendo  ,  que  nadie  tiene  potestad  dé  Or- 

,,-4en  éo  lajglesla  para  exorcizar  las  coas  dichas  » porque  no  hay  Orden 
,».algUna ,  qiíie  confiera  tal  potestad,.? Y  esto  por  qué  ?  Porque  ealas 
,r  palabras  (  dice  Y.  Rma. )  con  que  se  confiere  el  Orden  de  Exorclscay 
,,  fú  explícita  y  ni  impliátamente ,  como  es  claro  y  se  significa  darse  po^ 
^^4estad  mas  que  poica  es;orci%ar  á  los  Energúmenos  y  &Cé  Y  concluye*.  . 
„  V.  Rma.  Im^o  nadie  recibe  potestad  para  proced&  con  Esmnismos 
yü€Onsra  las  otras  incomodidades  del  tinage  bumtfnom 

. . ;,,  Padre  Maestro ,  en  las  palabras  ;de  la  ixeccpcíoo  <fe  qualquiera 
,,¿Otdeo  Sacro  no  se  explica  la  potestad ,  que  está  jufexaa  tai  OÍrden: 
^yCon  que  es  ¡nutU  querer  Inferir  de  este  principio  ,  que  nadie  tenga 
,,:mas  potestad «  qt^laque  se  explica  al  conferirle.  Y  si  no  por  esta 
j,irc)gla;;se  (nidleraA*  arruinar  muchas  práaicas  de  la  Iglesia  Universal* 

»>  JiVoi^^ui^  ̂ n  elidrdch' de  Diácono  solo  suenan  estas  palabras:  Accipo 
yypotestatem  l^g^ndi  Evangelium  in  Ecclesia  Dei  y  tám  pro  vivis  ,  quánk 
iyíf9 '^deff^nf'i f  itinpniñe  Donrimx  Lucf^  bueno  inferir  de  aquí, 
V»  que  ningún  Di^acono  recibe  potestad  para  predicar  el  Evangelio  coa 
,)  licencia  del  Obispo  |.  ni  para  adiainistrar  la  Eucharlstía,  quando  no „hay 
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,,  hay  Sacerdote  que  la  administre »  n!  parabaucixar  solemnemente  con 
„  licencia  del  Párroco ,  &c  En  el  Orden  de  Prcsbytcro  dice  el  Obispo 

„  al  Ordciundo :  Accipe  potertatem  ai  offarenJum  Sacrificmm  Deo  ,  Mir- 
„  surque  celebrandum  pro  vivis  ̂   @  mortuis  in  nomine  Dandm.  Y  porque 
,y  en  escás  palabras  no  suena  potestad  alguna  para  otros  ministerios 
„  anexos  á  este  Orden  ,  pudiera  yo  inferir  ,  que  el  Presbjrtero  no  rcci- 

y,  bía  potestad  para  administrar ,  supongamos ,  la  Extrema-Unción ,  el 
,,  Viatico  y  &c« 

RESPUESTA. 

27  ̂ ^Onfunde  aqui  el  Impugnador  en  una  ,  cosas  que  pertenece» 
V^  á  clases  muy  diferentes.  No  todas  las  facultades  »  que  tie- 
nen en  la  Iglesia  los  Ordenes ,  se  les  comunican  immediatamente  poc 

el  Orden ,  ó  en  vlrmd  del  acto  de  Ordenación ;  porque  sin  ̂ e  el  Or- 
den dé  ul  >  ó  cal  facultad  ,  puede  la  Iglesia  adjudicarla  al  que  tiene 

tal  Orden  ,  ó  bien  participársela  por  delegación.  En  los  exemplos  mis- 
mos ,  que  propone  el  Impugnador ,  le  mostraremos  esta  diversidad*  La 

administración  de  la  Eucliaristía  está  adjudicada  por  la  Iglesia  »  come 
oHcio  proprFo  ,  al  Orden  de  Presbytero  ,  sin  que  tsu  facultad  le  venga 
ex  natura  rei  del  Orden  y  como  privativamente  propria  de  ella*  Y  esta 
misma  faculcad  le  compete ,  ó  puede  competer  por  delegación  al  Oia* 
cono.  Asi  cocnunmente  los  Theologos.  No  solo  ai  Diácono ,  mas  aun 
al  mero  Leso.  Véase  Castro  Palao  tom.4.  traer,  xi.  puna.  17.  num.  j. 
ibi  :  Ex  dekgatione  autem  optimé  potest  non  solum  Dtaconus ,  sed  etiam 
Laicuf  hoc  St^amentum  (  Euchmstum)  ministrare.  A  la  Reyna  Ma- 

ría Sniarda  dio  el  Papa  facultad  para  comulgar  por  su  misma  mano» 
según  refieren  algunos  Historiadores.  Asi  es  notable  inadvertencia  del 
Impugnador  decir ,  que  en  virtud  del  Orden  se  le  comunican  al  Dia* 
cono  las  facultades  ¿apresadas  en  la  objeción.  Puede  el  Diácono  pre- 

dicar oon  licencia  del  Obispo.  <  Dale  e$a  facultad  el  Orden  ?  No  >s{m 
el  Prelado.  Asi  este  la  puede  dar  al  Subdiacono ;  y  no  solo  el  Obispo^ 
mas  aun  el  Párroco ,  para  predicar  en  la  propria  iglesia.  A  mas  se  es*. 
tiende  Navarro  >  (a)  diciendo ,  que  pueden  los  Párrocos  dar  licenda 
para  predicar  en  sus  Iglesias  i  qualquiera  Theologo  docto ,  aunque  fio 
esté  ordenado  de  ningún  Orden  Sacro.  Es  verdad »  que  no  falca  uno^ 
ú  otro  Theologo  que  diga  ,  que  en  la  entrega  del  Libro  de  los  Evan- 

gelios se  expresa  bastantemente  concederte  3,  Diácono  el  mim'sterio  de  U 
Predicación.  Del  Bautismo  solemne  decimos,  qu» pertenece  al  Párro- 

co ,  no  por  el  Orden  ,  sino  por  disposición  de  la  Iglesia ;  y  al  Diácono 

por  delegación.  Es  comum'simo  uinbien  entre  los  Theologos* 28    Si  distinguiese,  pues , el  Impugnador  lo  que  es  esencial  de  lo 
Jbm.  FUL  delTbeatro.  L  3  que 

(a)    jfyud  Gobaí  tm.  utract.  8.  sect.  z.mim.7S. 
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que  es  accidental  al  Orden ,  escusan'a  la  Impugnación  hecha ,  porque 
en  ese  caso  sabría ,  que  solo  lo  esencial  es  preciso  se  exprima  por  la 
forma.  Otro  ministerio » que  la  Iglesia  adjudique  á  tal  ,  ó  cal  Orden  ,  ó 
por  delegación  del  que  tiene  Orden  superior  se  comunique  al  inferior, 
es  accidental  al  Orden ,  y  no  es  menester  que  se  exprima  en  la  forma, 
porque  no  es  esa  facultad  eíeao  del  Orden  ,  sino  de  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia. 

29  Diráseme  acaso ,  que  siendo  esto  asi  ,  queda  lugar  para  que 
aunque  al  Exorcista  no  le  venga  en  virtud  del  Orden  ,  como  esencial  á 
él  ,  el  Imperio  sobre  las  cosas  inanimadas  ,  le  pueda  competer  por  dls« 
posición  de  la  Iglesia ,  que  havrá  querido  darle  esa  jurisdicción  ;  y 
asi  no  obsta  para  que  el  Exorcista  no  la  tenga ,  el  que  no  se  exprese 
en  la  forma  del  Orden.  Pero  esto  es  caer  en  Scyla ,  huyendo  de  Caryb- 
dís.  La  Iglesia  no  puede  comunicar  la  potestad  ,  que  no  tiene  ;  y  es 
claro  que  no  la  tiene  para  Imperar  a  las  cosas  inanimadas*  Esa  juris- 

dicción es  proprla  de  la  Deidad.  Asi  Cornelio  á  Lapide ,  exponiendo 
aquel  lugar  de  San  Mathéo  ,  hablando  de  Chrlsto :  hipersoit  vertíis  ,  Q 
fnari  ,  dice ,  hic  ergo  Christus  se  Deum  esse  ostendit ,  utpotéqm  B/btrí ,  & 
Ventts ,  quasi  .Dwmnas  in^at»  Y  si  el  Impugnador  quisiere  porfiar, 
diciendo ,  que  pudo  Chrlsto  comunicar  esa  potestad  i  la  Iglesia  ,  le 
diremos ,  que  el  poder  hacerlo  no  es  del  caso.  £1  que  lo  haya  hecho 
se  negará  necesariamente ,  entreunto  que  no  se  iv)s  luiestce  un  ins- 

trumento de  donde  conste  esa  delegación. 

CARTA. 

30  „  TTAmos  á  la  forma,  con  que  se  confiere  el  Orden  de  Exor- 
,,  V  <^>s<^*  £s  cierto  que  en  ella  no  se  significa  dSnc  potestad 

„  mas  que  para  exorcizar  Energúmenos.  Y  pregunto  yo:  ¿Son  Ener* 
„  gumenos  los  que  llegan  á  recibir  el  Bautismo  I  Ya  se  vé  que  no« 
„  Pues  vea  V.  Rma.  como  los  Exorcismos ,  que  hoy  dmn  los  Presby-^ 
oteros  sobre  el  que  se  baptiza  ,  los  declan  antlgaamemt  por  práalca 
„  común  de  la  Iglesia  los  Exorctstas  ,  no  siendo  Energunñeno  ti  que  se 
„  baptizaba.  Esto  consta  de  muchos  lugares ,  y  especialmente  de  San 
„  Juan  Chrlsostomo  de  Adam  ,  &  Eva  :  Non  prius ,  dice ,  m  umverso 
^  mundo  fimtem  vita  ingredientur ,  stvs  aduM ,  me  if^mtM  hAritanS^ 
„  quám  exorcifnüf,  ̂   tnst^JIatíombus  Oericorum  ,  Sphritus  ai  eis  im^ 
„  munduf  abigatur.  De  aquí  se  Infier^  claramente  ,  que  aunque  en  las 

„  palabras  de  lafbnMa  de  este  Ordeti'no  se  signifique  mas  potestad, 
„que  tobre  tos.  Energúmenos ,  sin  embargo  la  tiene  sobre  los  que  no  lo 
„  son  ,  y  consiguientemente  pueden  exercer  las  demás  coia$  que  ia 
„  Iglesia  tuviere  por  anexas ,  y  concernientes  á  su  ministerio* 

RES- 
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RESPUESTA. 

31  A  Rgumento  que  prueba  mucho »  nada  prueba.  El  Cfarysosto- 
xV  ino  en  el  pasage  alegado  habla  de  ios  Clérigos  en  general: 

ExordTmh ,  &  insi0aiiombus  CUricorum,  Oerigos  se  dicen  ,  y  son ,  no 
solo  los  Exorclscas ,  sino  ios  Ordenados  de  qualquiera  Orden  ,  y  aun  los 

que  solo  recibieron  la  prima  Tonsura :  Luego ,  ó  ha  de  confesar  el  Impug- 
nador f  que  el  Chrísostomo  no  habla  de  Exorcismos  propriamente  ca- 

les 9  Ó  conceder  que  tienen  potestad  para  exorcizar  ,  con  dominio  sobre 
los  Demonios »  los  que  estuvieren  Ondenados  de  Lectores ,  ú  Ostiarios» 
y  aun  los  que  solo  estuvieren  Tonsurados ,  sin  necesitar  para  eso  el 
Orden  deExorcista;  6  bien  decir  ,  que  la  voz  Oerigos  en  aquel  lu* 
gar  se  toma  por  el  principal  significado ;  esto  es ,  los  Presbyteros*  Ni 
valdrá  el  responder,  que  acaso  en  tiempo  del  Chrysostomo  la  Iglesia 
daba  el  nombre  de  Clérigos  solo  á  los  Exorcistas  ;  pues  en  tiempo  de 
San  Juan  Chrysostomo  fe  celebró  el  Concilio  Cartaginense  III ,  en  cu- 

yo Canon  1 1  se  dice :  Ckriccrum  autem  mmen  etíam  Lectores ,  &  Psai^ 
mstíe  y  &  Ostíarii  retitienu  De  que  se  infiere  ,  que  en  quanto  i  esta 
parte  síetnpre  fue  uno  mismo  el  idioma  de  la  Iglesia*  i  En  qué  se  funda, 
pues,  el  Impugnador  para  restringir  la  voz  Clericorum  i  que  signifique 
solo  los  Exorcistas? 

1%  Mas  pregunto  al  Impugnador  :  ¿De  donde  se  colige ,  que  los 
Exorcismos  de  los  baptizados  no  se  dirigen  á  ellos  ,  como  á  Energúme- 

nos', ó  debaxo  de  la  hypothesique  lo  sean?  Las  palabras  de  San  Juan 
Chrisostomo  suenan  tratarlos  como  tales  ,  pues  suponen  como  efecto 
de  los  Exorcismos ,  arrojar  de  ellos  el  Espíritu  inmundo  :  ̂irttus  ab 
eis  immundus  aUgaturm  El  Espíritu  inmundo  no  puede  arrojarse  de  ellos» 
sin  que  primero  esté  en  ellos ;  y  si  esta  en  ellos  ¿qué  les  falta  para 
ser  Energúmenos  ?  NI  es  preciso  para  el  uso  recto  de  dichos  Exorcis- 
mos%  que  los  bapcizandos  efectivamente  estén  Energúmenos.  Basta  el  te- 

mor ,  ó  la  posibilidad  de  que  lo  estén  ,  como  en  cfeao  esta  posibilidad 
es  mas  próxima  en  los  que  no  están  baptizados. 

33  Confieso  que  estamos  en  un  asunto  bastantemente  intrincado, 
y  que  no  es  fácil  determinar  específicamente  la  vinud  ,  y  efecto  de  di- 
che»  Exorcismos ;  mas  esta  dificultad  es  común  á  todos.  Santo  Tho* 
mis  (a)  cita ,  sin  nombrarlos ,  algunos  ,  que  dixeron  ,  que  los  Exorcis- 

mos ,  y  demás  Ricos  ,  que  practica  la  Iglesia  en  los  baptizados ,  no  son 
cfcaivos  ,  sí  solo  simificatlvos  del  efeoo  ,  que  luego  ha  de  hacer  el 
Baptlsmo*  Santo  Thomás  los  Impugna ,  y  dice » *que  prestan  el  ef^o 
de  quitar  el  Lnpedimento ,  que  los  Demonios  procuran  poner  á  la  re- 

cepción de  la  gracia  Baptismal ,  ó  arrojar  al  Demonio ,  para  que  no  la 
estorve*  Mas  esto  realmente  padece  una  gravísima  dificultad ,  porque 

L4  los 
(a)    ̂ .fart. qutut.  71»  m.  3. 
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los  Demonios  nunca  ponen ,  n¡  pueden  poner  escorvo  alguno  á  dicha 
gracia.  La  razón  es  ,  porque  el  Bapcismo  ,  debidamente  aplicado  ,  la 
causa  infaliblemente ;  y  ciertamente  si  el  I>emon¡o  pudiese  escorvar  el 
fc&cto  del  Baprismo  »  se  deberían  rebapuzar  sub  concütiane  todos  los  que 
fueron  baptizados  sin  preceder  aquellos  Exorcismos  ,  por  si  acaso  el 
Demonio  havia  impedido  el  efecto  ;  lo  que  es  contra  la  práctica  de  la 
Iglesia  ,  y  doarina  de  los  Theologos.  Acaso  se  podrá  decir ,  aue  con 
los  Exorcismos  se  remueve  al  Demonio  de  que  impida ,  no  el  efecto  dd 
Bapcismo ,  sino  el  Baptismo  mismo  ,  ó  su  administración.  Mas  fuera 
de  que  esto  es  contra  la  experieiicla  »  pues  nunca  vemos  impedirse  el 
baptismo  ,  quando  hay  a  mano  para  su  administración  sugeto    düt- 
f?iuc )  é  inteligente  ;  se  seguiria  ser  inútiles ,  y  no  deber  practicarse  los 
xorcismos,  después  de  administrado  el  Baptismo,  quando  no  se  usó 

de  ellos  antes ;  lo  que  es  contra  la  sentencia  común » y  práctica  de  la 

Iglesia* 
.  34  Menos  puedo  comprehender  lo  que  dice  Santo  Thomás  en  el 
lugar  citado ,  respondiendo  al  tercer  argumento ,  que  no  son  inútiles 
los  Exorcismos  después  del  Baptismo ;  porque  como  se  impide  el  efecto 
del  Baptismo  antes  de  recibirse »  puede  impedirse  después  que  se  perci- 

bió. Aunque  hable  el  Santo ,  no  del  impedimento  de  la  producción  ,  sino 

de  la  conservación  ,  no  es  muy*  llana  la  inteligencia ,  porque  el  carác* 
ler  no  es  deleble »  y  la  sracia  en  los  párvulos  es  inamisible ,  hasu  tan- 

to que  lleguen  al  uso  ác  la  razón.  ,  ?^. 
3  5  Algunos  Autores ,  i  quienes  sigue  Castro  Palao  ,  dken ,  que  asi 

como  los  Exorcismos  antes  del  Baptismo  sirven  para  expeler  al  Demo* 
nio ,  estorvando  sus  asechanzas  ,  y  tentaciones  ;  después  de  él  apror 
vechan  para  impetrar  de  Dios  la  perseverancia  de  la  expulsión »  y  de 
la  resistencia  á  las  tentaciones.  Esto  ,  fuera  de  que  respecto  de  lospar« 
yulos ,  que  en  aquel  esudo  son  incapaces  de  padecer  tentaciones)  »  m 
dificil  de  entenderse » tiene  contra  sí  el  sentido  literal  de  loe  Exorcis-' 
mos ,  los  quales  suenan  expulsión  actual  del  Demonio  ,  como  supo- 

niéndola habitante  en  el  Baptizando»  ó  Baptizado.  Estose  vé  claro  en 
aquellas  palabras :  Exorcizo  te  tfnmunde  Sjpiriíusx:::  ut  eximt  >  &  ttcedat  oh 
boc  fámulo  Dei.  Ergo  wakücte  Diabole  recognosce  lententimn  tismmiii  9 
TU!¿e  ab  hoc  famtih  Dei.  Exorcizo  te  omnif  Sfiritus  tmimmdewii  u$  Jf- 
cedat  ai  hoc  ptasmate  Dei. 

36  En  materia  tan  ardua  dos  expedientes  me  ocurren.  El  primero 

es  decir ,  que  el  uso  de  los  Exorcismos  con  los  Bapt'zandos  es  una  cu- 
ración condicional ,  j  precautoria :  condicional »  por  si  el  Baptizando 

está  actualmente  Energúmeno ;  y  precautoria ,  para  que  en  adelante  no 
lo  esté  ;  dirigiéndose  ,  en  quanto  á  esta  seeunda  pane  »  la  virtud  de  los 
Exorcismos  á  impedir  la  introducción  del  Demonio  en  el  cuerpo  del 
Baptizando.  El  segundo  expediente  es  suponer,  que  hay  una  particular 
iahabitacion  del  Demonio ,  con  cieru  especie  de  dominio  »  ocasionado 

del 
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üel  pecado  original  en  la  alma  del  que  no  está  ba{>t!zado ;  h  qual  in- 
habítacíon  ,  aunque  no  le  constituye  propriamence  £nergumeno  ,  pero  sí 
reductivamente  tal ;  y  contra  esta  inhabiucion  tienen  virtud  los  Exor- 

cismos. Con  gualquíera  de  estos  dos  expedientes  se  salva  el  sentido 
literal  de  aquellas  formulas  de  exorcizar  >  de  <]ue  osa  la  Iglesia  ( lo  que 
al  parecer  no  puede  componerse  de  otro  modo ) ,  y  se  evitan  los  in- 

convenientes y  que  hemos  propuesto  contra  los  otros  modos  de  opinar* 
37  En  qualquiera  de  los  dos  expedientes  se  salva  ,  que  la  virtud 

de  aquellos ^Exorcísmos  no  sale  déla  esfera  de  Demonios  posidentes,  ú 
obsidentes ;  por  consi||uiente  no  son  exercicio  de  otra  potestad ,  que 
4a  que  se  expresa  en  la  forma  del  Orden  de  Exordsta.  Pero  dado 
caso  que  salgan  aquellos  Exorcisnv>s  de  esa  esfera  »  en  nada  nos  perju- 
cKca  esa  extensión  de  virtud  ;  pues  admitimos  >  aunque  no  afirmamos, 
que  el  Exorcista  pueda  proceder  con  acto  de  imperio ,  no  solo  contra 
ios  Demonios  posidentes ,  ú  obsidentes ;  mas  también  contra  los  que  por 
otras  vías  iiKomodan  al  hombre*  Acaso ,  aunque  no  pueda  estenderse  á 
mas  que  á  los  Enereumcnos  el  mero  Exorcista ,  podrá  el  Presbycero ,  por 
lo  que  ya  hemos  dicho  arriba*  Lo  que  siempre  constantemente  afirma- 

mos ,  es  y  que  no  hay  potestad  en  el  Exorcista  para  proceder  con  im- 
perio ,  respecto  de  las  cosas  inanimadas  ,  ó  irracionales  ;  y  que  lot 

Exorcismos ,  que  expresan  ese  imperio  ,  son  abusivos. 
38  Porque  en  lo  que  resta  de  la  Caru ,  sobre  estar  muy  difiísa, 

apenas  trae  cosa  á  que  con  lo  que  hemos  dicho  no  se  pueda  dar  sobra- 
da ^satisfacción  cesando  de  oc^iarla  á  la  letra » lo  que  no  pudiera  hacer- 
se sin  gastar  mucho  tiempo  inútilmente  ,  lo  reduciremos  á  compendio* 
39  Opone  lo  primero  la  definición  del  Orden  de  Excreto  ,  que.se 

halla  en  Ljrraga  :  Sacramentum  mvte  L^s  imtitutum  á  Christo  Domina 
causarívum  grathé  foíutatiífe  ai  conjuranáof  Damonei ,  &  Tkmpestmeu 

Respondo :  i  Qmé  importará ,  qu^  Larraga ,  ú  otro  algún  Recopilador  de ' la  Theólogía  Moral,  defina  como  quisiere  ?  iSon  esas ,  por  ventura  ,  De- 
finiciones del  Papa  »  ó  de  algún  Concilio  General  ?  Cada  Autor  define  á 

su  arbitrio*  Otros  muchos  Recopiladores ,  y  Definidores  no  se  acuer- 
dan en  la  definición  del  Orden  de  Exorcista  de  la  potestad  para  confu- 

rar  Tempestades.  Quintana- Dueñas  define  asi:  Est  paiestas  ̂   ptr  quam 
C¥éÍ9iahis  in  Exorastam ptUst  expeliere  Drabohm  ̂   ne  atíquem  hnptéSm 
m  fumpfffne  Eucharhtim.  Del  mismo  modo ,  sin  quitar ',  ni  poner  una 
▼oz  ,  define  el  Padre  Benito  Remigio*  Pacheco  define  :  Est  srgmm  jvn- 
jilnle ,  in  quoyvel  per  quod  >  sj^ritualif  poiertas  tradhur  OrMnato  cofh* 
jarandi  Dcemonet ,  eotque  eíjidenM  Á  mporibut  obsessit»  El  Padre 
JEcharri  asi:  Est Sacramantum ^  quo sprntuaSr pfiUttaí  traStur  Ordma^ 
to  m  Exorcistam^  u$  potrít  expeliere  Denmnes  per  Emarcismos.  El  Pa- 

dre Bushñbaum :  Exarciftm  mumt  eif  manus  impomrt  supra  vexatos  á 
:^hibus  hmmtnSt  siiUor  éijuraniús  ,  &  ejicrendof  :  bem  ai  Exorcñan- 
ios  Caíhecumenos.  Este  eseloomunisimomodo  de  explicar  la  potestad 

de 
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de  este  Orden ,  perfectamente  arreglado  á  las  palabras  con  que  sccon^ 
Üere*  ¿  Qué  contrapeso  hará  á  esto  el  que  uno »  ú  otro  Sumísu  esplen- 

da; la  potestad  í  conjurar  las  tempestades? 

•40  Pero  pase  norabuena  ,  que  se  conjuren ,  no  los  nublados  mis* 
nos ,  sino  los  Demonios ,  baxo  la  hjrpotesi  9  que  los  muevan  ;  pues  yá 
admitimos  esto  por  la  veneración  que  damos  al  Manual  de  Toledo*  Bien 
que  acaso  este  genero  de  Exorcismos  no  es  del  resorte  de  los  meros 

Exorcistas ,  sino  de  los  Ordenados  de  Presbyteros  ;'  en  quienes  Santo Thomás,aun  parala  acción  de  exorcizar,  reconoce  superior  potestad 
á  la  de  los  meros  Exorcistas»  (a)  '• 
41  Repite  Itiego  el  Impugnador  la  objeción  de  los  Exorcismos  aña- 

didos al  Breviario  Romano ,  á  que  jí  se  satisfizo  arriba* 
41  Opone  lo  segundo ,  para  probar  que  los  Exorcistas  tienen  po« 

testad  para  curar  las  nebres ,  y  otras  qualesquiera  dolencias ,  estas  pala- 
bras del  Padre  Natal  Alexandro  ,  hablando  del  Orden  de  Exorcisu: 

Deum  arat  'Episeopus  (  al  conferir  este  Orden  )  utfanmlos  suas  in  cfíi" 
mm  Éxorcistamtm  benedtcere  dignetur : : :  «í  probaUles  sim  MeMci 
Ecclesiéü ,  graria  curatiomm  ,  virtuteque  calesH  confirtnaii.  Es  asi. 
Se  en  una  Oradon ,  que  trae  el  Pontifical  ,  después  de  conferir  el 

rden ,  hay  esas  mismas  palabras :  Ut  prdbabiles  si0  Mkéci  Ecde* 
si(f  f  gratia  curatiomm ,  &c.  Pero  que  esa  medicina  \  y  curación  es 
únicamente  respectiva  á  la  enfermedad  Demoniaca ,  fe  infiere  eviden- 

sementé  de  la  Exhortación  ,  que  precede  ,  y  con  la^^pial  el*  Obispo 
mueve  álos  circunstantes  á  que  concurran  con  él  á  pedir  i  Dios »  lo 
que  él  vá  á  pedirle  Juego  en  la  Oración  citada.  La  exhortación  es  esta* 
Deum  Paírgm  Ommpofentém  fratres  charisshm  sugpticet  deprecemur 
ut  has  fámulos  suos  benedtcere  dignetur  in  ofjicium  EimchuOnm  ^  ui 
S'nf  spirituales  imperatoret  ad  adjiciendos  Dcemones- de  corparibus * ab^ 
sissis  9  cum  omm  nequOia  eomm  multifonni  per  IMigenbvm  ÁUym  juunu 
Con  que  siendo  claro ,  que  en  la  Oración  que  se  sigue  no  pide  -otr^ 
cosa  ,  que  loqueen  esta  Exhortación  pretende  que  se  pida;  la  gracia 
de  curación  ,  que  expresa  el  ruego  ,  es  determinada  á  la  enfermedad 
Demoniaca* 

4}  Lo  mejor  es ,  qne  Natal  Alexandro ,  i  quien  cita  el  Impu]^-*' 
dor »  siente  lo  mismo  que  yo ,  pues  immediatamente  i  las  palabras  ale^ 
gadas  ,  dice  asi :  Exordstarum  q/ficium  esf  ejicere  Dctrntrnes  ,  &  ifeere 

pirulo  ui  qui  non  communicat ,  det  hcum ;  &  aqumn  in  ndnisteritimfun^ 
dere  ut  híAet  Pontificóle  Rontanmu  Si  el  Autor  sintiese  ,  que  el  oficio, 
y  potestad  del  Exorcista  se  estiende  á  mas  »  era  preciso  expresarlo 
aqui :  no  lo  hace :  luego  no  conoce  en  él  potestad  curativa  de  otros 
enfermos ,  que  los^nergumenos* 

44    Opone  lo  tercero  un  largo  pasage  del  Papa  Alexandro  Pruncrc^ 

en 
(a)    i.partmqutesf.ji.art^n^ 
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en  que  habla  de  la  Bcnüción  del  Agua  ,  y  de  otaas  cosas^benditaíi^ 
Pero  como  en  todo  el  pasage  no  se  babla  pai.ibra  de  exorcizar  ,  n¡ 
de  Exorcismos  ;  $í  solo  de  Oxisagraciones  ,  y  Bendiciones  ,  nada  de 

aquello  es  del  caso  ;  mayormente  quando  aquellas  Bendiciones  no 

penenecen  á  los  Exoccistas,  sino  á  los  Sacerdotes» 
45  Con  esta  ocasión  vuelve  á  la  bendición  de  la  Agua ,  y  la  Sal» 

copiando  por  extenso  del  Ritual  Romano  las  palabras  »  con  que  se 
bendicen  uno  ,  y  otro.  A  esto  hemos  respondido  arriba  ,  y  repetir  lo 
dicho ,  sería  perder  el  tiempo* 
46  Lo  quarto ,  contra  la  prueba ,  que  propongo  al  num,  1 1 8% 

fundada  en  que  la  potestad  del  Exorcista  sobre  las  cosas  inanimada 
ó  irracionales ,  ni  puede  ser  natural ,  ni  sobrenatural ,  hace  un  argu- 

mento de  retorsión  de  este  modo:  iLos  actos  de  potestad  y  ó  de  im- 

perio ,  que  exercen  en  los  Exorcismos  citados  arriba  ,  de  las  Tempesta-^ 
des  y  de  la  Sal  9  y  de  la  Agua^  los  Ministros  y  son  actos  de  potestad  mh 
tural  y  ó  sobrenatural  ?  Parece  responderia  V»  Bma.  que  son  de  potes^ 
iad  sobrenatural.  Bien.  V,  Rma.  afirma  ,  que  esta  potestad  sobremau» 
ral  y  no  se  /cr  confiere  al  ordenarse^  según  dice  tener  probado  :  Luego^ 
ó  estos  Ministros  se  meten  á  exercer  una  potestad  de  Orden ,  que  no 
tienen ,  ó  esa  potestad  se  les  confiere  implícitamente  en  el  mitme  Orden^ 
No  se  puede  (firmar  lo  primero  sin  atropellar  por  la  autori¿ad  de]  los 
^Exorcismos  citados :   Lu^o  se  debe  eorfesar  lo  segundo. 

47  Hay  en  este  argumento  muchos  yerros.  Supone  lo  primero 
potestad  en  el  Exorcista  para  conjurar  las  tempestades ,  negándola  yo^ 
y  admitiéndola  solamente  como  probable  (  no  afirmándola  )  respecto 
de  los  Demonios ,  que  las  mueven  ;  lo  que  es  conforme  á  los  mis» 
mos  Exorcismos ,  que  cita  el  Impugnador ,  en  los  quales  las  formulas 
imperativas  nunca  se  dirigen  á  los  mismos  nublados  y  sino  í  los  De- 

monios ;  v.  gr.  Vobis  prtecipio  immundissimi  spiritus ,  qui  has  nébulas^ 
teu  mies  concitatis ,  &c¿  Lo  segundo  ,  llama  Exorcisimos  propriamen- 

ce  tales  las  que  son  'solo  fiendictones ,  ó  Gonsagraciones  de  la  Sal ,  y 
de  la  Agua.  Lo  tercero  y  confunde  la  potestad  Imperativa  y  6  de  Do- 

minio ,  con  lá  Bcnediaiva,  6  COrtsecrátiva »  siendo  divenis'mas* 
48  Ya  he  dicho  arriba  ,  que  la  potestad  contra  los  Demonios  tem- 

pestarlos (  lo  mismo  de  los  ique  por  otros  modos  nos  incomodan  )  aoH 
so  se  entiende  implícitamente  conferida  en  la  que  dá  el  Orden  con« 
tra  los  Deinbnios  posideWteS  ̂ *á-obsidentés,  porque  los  mismos  son 
unos  que  citros.  Pero  de  aqui  nó  puede  infecfrse  conseqüencia  í  la 
potestad  sobre  crianiras  irracionales ,  6  inanimadas  ;  yí  porque  estas 
son  de  distinsimo  orden  ,  yá  porque  el  dominio  imperativo  sobre  ellas, 
es  proprlo  del  Criador,  y  solo  milagrosamente  le  participa  una,  u 
otra  Yct  i  algunof  Santos,. como  Ministros  suyos. 
49  En  quanto  a  la  potestad  de  bendecir  la  Sal ,  el  Agua ,  y  otras 

cesas,  respoiido,  qiie  es  sobrenatural,  y  se.  confiere  en  el  Orden  de 

Prcs- 
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Presbytero,  como  siguiente  á  dicho  Orden;  porqQe  en  viniiilde  la 
Consagración ,  y  nobilísima  Bendición ,  que  recibe  en  él ,  se  consti- 

tuye agente  proporcionado  para  bendecir ,  y  consagrar.  Véalo  claro 
esto  el  Impugnador  en  aquellas  palabras  ,  de  que  usa  el  Obispo ,  quan- 
do  consagra  las  manos  del  Pre¿ytero:  Omswrare^  &  sanctificare  d^^» 
pufif  Dimine  manas  titas  per  istam  tínctiottem  ̂   &  natrram  benedictto^ 
iiem  \  ut  queecumque  (  nótese  la  voz  qtuecum^  )  benedíxerint  ̂   iendicath 
tur  9  &  qtuecumque  consecraverhu  ,  amsecrentwr  ,  Q  sancHficetuur  ,  in 
nomne  Donum  nostri  Jesu-Christi, 
•  50  Opone  lo  quinto  »  que  me  (álu  probar,  que  en  el  Ritual  Ro- 

mano se  prohibe  poder  usar  de  acto  alguno  de  imperio  contra  las  tem  « 
rtades  ,  la  pestilencia ,  la  hambre ,  fiebres ,  langosta  ,  &c*  porque 

demás »  dice ,  solo  es  argumento  negativo.  Ciu  luego  á  Santo 
Thomás  en  el  lugar ,  que  alegamos  arriba ,  como  si  le  favoreciese, 
esundo  un  claro  á  favor  nuestro;  y  concluye  el  párrafo  con  estas 
palabras  :  Con  que  si  V.  Rma.  quiere  ,  que  contra  todas  las  incomo^ 
didaies  del  hombre  no  se  proceda  ,  ni  pueda  proceder  con  Exorcismos^ 
sino  solo  con  Preces ,  debe  enseñar  alguna  Constitución  ̂   6  B/Jandamiento 
ée  la  Igksia ,  por  el  qual  se  prohiba  hacerlo ,  pues  de  otra  manera  no 
le  creerán. 

51  ¡Notable  advertencia  !  Estaba  yo  en  fe  de  que  en  las  dlspu* 
tas  de  jurisdicción ,  ó  potestad ,  el  que  la  afirma  está  obligado  á  la 
prud>a  ;  y  en  defecto  de  ella»  legítimamente  niega  la  jurisdicción  la 
parte  contraria;  mucho  mas  siesu  prueba  (como  lo.  hago  yo) que 
en  ninguna  parte  existe  instrumento  alguno ,  ó  titulo  coa  que  se 
pruebe.  Pero  si  basta  para  mantener  la  potestad  para  alguna  cosa  el 
que  la  pane  contraria  no  muestre  Decreto ,  Decisión  ,  ú  otro  Ins- 

trumento ,  donde  positivamente  se  declare  ,  que  no  hay  tal  potes- 
tad ,  yo  podré  defender ,  que  tengo  potestad  para  detener  con  Ezor* 

ckmos  los  Astros  en  su  curso ,  ó  para  evaour  las  almas  del  Averno; 
y  si  alguno  me  contradijere  alegando ,  que  no  consu  ral  potestad 
del  Ritual  Rumano  ,  ni  de  otro  Instrumento  que  haga  ft ,  satisfaré 
con  decir »  que  le  fiUta  probar  ,  que  en,  el.  Ritual  Romano  se  prohiba 
usar  de  acto  alguno  de  imperio  para  esas  cosas ;  y  que  debe  enseñar  al^ 
ra  Constitución ,  ó  Mandamiento  de  la  Iglesia ,  por  el  qual  se  proH^ 

hacerlo  ,  pues  de  otra  manera  no  te  creerán^ 
jt  Opone  lo  sexto  el  Mamial  de  Toledo,  dpndc  hay  exorcismos 

contra  las  tempestades.  Tengo  Respondido  ,  que  ni  una  palabra  im- 
perativa se  halla  en  aquellos  Exorcismos,  dirigida  á  la  tcmpesud^ 

nublado,  rayos,  granizo,  &c.  sí  solo  á  los  Demonios,  que  mueven 
la  tempestad ,  baxo  la  hypotesi  que  la  muevaau 

5  3  Convengo  en  la  mucha  autoridad  del  Manual  de  Toledo  (  bien 

que  muy  inferior  á  la  del  Ritual  Romano  ) ;  mas  toda  esa  aui;ori- 
dad  está  á  fiívor  mió,  y  contra  el  Impugnador^  Noiese,  gfie  hay 

en 
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en  dicho  Manual  recetas  de  remedios  espirituales  contra*  la  Longosta, 
la  Oruga  ,  y  otros  animales ,  que  dañan  los  campos :  contra  la  ¡n«» 
feccion  de  las  Aeuas :  contra  la  esterilidad  de  la  Tierra :  contra  las 
enfermedades  de  los  anímales  domésticos  ,  ó  otiles  al  hombre.  Pero 
todos  estos  remedios  consisten  én  Preces ,  sin  que  se  halle  mezclada 
en  ellas ,  ni  una  palabra ,  que  suene  inferió  contra  alguno  de  esos 
enemigos» 

f  4  Oirá  el  Impugnador ,  que  este  es  argumento  negativo.  Con* 
vengo  en  que  lo  sea »  pero  de  inmensa  fueraa  en  la  materia  en  que 
estamos,  porque  <  cómo  «s  creíble  ,r  qué  la  Iglesia  de  Toledo ,  tratando 
de  darnos  remedios  para  esos  males ,  fbese  can  impróvida  ,  que  recono- 

ciendo en  sus  Ministros  potestad  para  proceder  con  imperio  contra 
ello; ,  que  de  su  naturaleza  es  mas  eficaz ,  que  la  deprecación ,  omi* 
ticse  el  remedio  mas  poderoso  ,  contenundose  con  d  menos  eficaz? 
Y  si  el  Impugnador  quisiere  negarme  ser  mas  eficaz  el  acto  de  im- 

perio, que  el  deprecatorio,  con  eso* mismo  le  argu&é.  Si  tenemos 

un  remedio  de  bastante  eficacia ,  aprobado 'pdr  la  ̂esia  de  Toledo, 
é  para  qué  usar  de  otro  ,  que  no  solo  no  es  mas  eficaz  que  aqud; 
mas  aun  la  menor  eficacia  es  disputada ,  y  no  está  aprobado ,  .ni  por 
Ja  Iglesia  universal »  ni  por  la  de  Toledo ,  n!  se  halla  en  ningún  Ri- 

tual, ni -Manual?  Serán,  quando  mas,  esos  Exorcismos  imperativos 
unos  remedios  empyricos ,  en  quiénes  ningiin  hombre  de  razón  debe 
fiar »  mayormente  quando  los  que  ios  proponen  no  muestran  ,  ni  pue- 

den biostrár  titulo  por  donde  los  Ministros  de  la  Iglesia  tengan  tal 
jurisdicción. 

5f  Mas  t  En  el  uso  de  la  potestad  espiritual  de  los  Ministi»  de 
la  Iglesia  toda  novedad  se  ;debe  r^ler  á  lo  menos  conuv'Mi^echo- 

sa,ino  ¡nttodudendola,  ó  aprobándola  la  autoridad  de 'Ifíñkíuf  i^k^ 
sh,  'Cn  -este  estado  se  hallan  k>s  expresados  Exordsinós ,  ios  quaUet 

fueron  inventados,  y  impresos  de  quatro  dids  'agesta  paite  por  uno^ 
ú^  otro  particular  ,  sin  que  en  toda  la  antigüedad  haya  jamás  pare- 

cida cosa  del  genero* 
56  £1  recurso  al  fuceso  de  uno^  ú  otro  Santo,  qiie  con  acto  de 

imperio  reprimieran  ,  6  desfcrraroñ  algunar  Fieras ,  c^mo  que  sirva 
deexemplo  i  loa  cxpre^dM^  Exorcismos  ,  es  ímpertinentCsimo ;  por- 

que aquellos  sucesos  JRiiMM  müagtok» ,  y  contotales  los  refieren  Utt 
Historias»  Con  acto  tie  imperio  (  y  no  deprecatorio,  como  supone' 
el  Impugnador  contra  -  la  letra  darisima  del  texto  )  hizo  San  Pedro 

levantar  sano  al  cojo,  qtbé'«staba  á  'la  puerca  del  Templo:  li  mm' 

nejesu  OrisH  Natarmm^  Mrge.Q  mMa,  (aj*  Cbñ  acto  de  impe- rio hizo  San  Pablo  levantar  sano  <  otro  tojo  en  I<50Afo :  Qai  inhá^ 
fui  etm,  (gnniími'^fiim  haüént^  m  sal^itP  fkrif  ̂   éttit  tnagna - 

(a)    Acui. 



174  Demoniacos. 
VQce :  Surge  tuper  pedes  tuos  rectas,  (tí),  i  Seri  bueno  ,  que  los  M!. 
nistros  de  la  Iglesia  por  esto  se  abroguen  semejante  potestad? 

57  Ulrimamente,  para  probar  que  la  potestad  imperativa  de  los 
Ministros  de  la  Iglesia  se  estiesnde  á  las  criaturas  irracionales  ,  me  opo- 

ne la  autoridad  del  Rmo*  Padre  Seraphin  Capponi  ( Autor  que  no 
CQnozco  )  en  el  Comentario  sobre  la  i.  z»  de  Santo  Thomás »  quacsr, 
9«  art.  3*  Pero  el  modo  de  introducir  dxha  autoridad  es  muy  digno 
de  reparo.  Tpara  que  se  vea  (  dice  )  que  este ,  y  no  otro  es  el  sen* 
thmento  universal  de  la  fiesta  »  copiaré  aqm  lo  que  sobre  este  punto 
diee  el  Rmo.  Padre  Serapmn  Cappm ^  &c.  ¿Pues  qué,  el  Padre  Sera- 

phin Capponi  es  órgano  por  donde  se  explica  el  sentimiento  uni- 
versal de  la  Iglesia  ?  i  Es  mas  que  un  Autor  particular ,  como  otros 

infinitos »  que  verisimQmente  por  sí  solo  no  bastará  ni  aun  á  cons- 
tituir opinión  probable? 

58  Fuera  de  que  yo  no  hallo  dificultad  en  admitir  la  adjuración, 
ó::exorcizacion  de  las   criaturas  irracionales  en   la  forma  que  la  ex- 

plica ci  Padre  Capponi*  Habla  este  Autor  de  los  Exorcismos  ,  de  que 
usa  la  Iglesia  con  el  Agua ,  y  Sal :   Exorcizo  te  creatura  Aqum ,  ut 
fias  ,  Qc.  ai  expellendmm  ,  (Be.  Y  luego  añade :  Patet  ausem^  quoJ 
facto  isto  adjuratur   creatura  irrationalis  htec  ,  id  est  Aquop  ¡H  la  ra- 

zón :  AJ^uratio  namque  est  ordinatio  creaturte  alicujus  ad  alifuidfieci^'»  ■ 
dmn  per  aüquid  sacrum  confirmata.  Y  concluye :  Quia  iguue  peritalia 
verba  Aqua  ̂    &  Sal  ai  aUqtdd  agendum  ab    Ecclesia  ordhmtm^  por  i 
aliquod  sacrum  »  puta  per  inuocati^nem  Divini  nonúms  » ideó  -jmít^^éci^  . 

tur  quod  tune  Ecclesia  adjurat  creaturam  irrationalem.  *  ̂ í   '' 
Vy^Oieo  ,  que  explicada  de  este  modo,    admito  dc  fauy  buena 

-  f /Tj  j'^jbi^iQUÚon  de  criaturas  irracionales  ,  porque  conviene  á*  Wlas 
aceites  --uti^nDlas »  que  no  son  Exorcismos.  Véalo  el  Impugnado^,  - 
y^VQálo  todo  el  mundo*  La  Bendición  ,  ó  consagración  de  :las  íOto!-«\ 
Palias,  la  del  Santo  Oleo»  la  del  Chrisma,  la  de   la  nueva  Gniz^.: 
la  de  la  nueva  Espada,  y  otras,  que  ostán  en  el  Poodfiail.;  todas 
son    ordinatio  creatura  alicujus  ad  aliquid  faciendum  per   atíjuid  sa^ 
cfifim  confirmata.  La   Campana  se  ordena  á  apiírur. los. nublados;   el 
Oleoá  remediar  el  cuerpo  ,  y  alma  de  los  enfermos;  elCbrisma  á 
disipar,  las  incursiones,  y  asechanzas  diabólicas  ;  Ja  Cnix  i.  ahuyen- 

ta'Jos  .enemigos  invis3>les;  la  Espada  á.  vencer  los- visibles:  y  todas 
se  ordenan  per  aliquid  sacrum ;  esto  es ,  por  las  Oraciones  ,  Bendi- 

ciones»   y  demás  Ritos  Sagrados  ,   que  prescribe  el  PondficaU  Pre- 
gunto ahora  :  ¿Pichas  Consagraciones»  aunque  les  conviene  en  to- 

do rigor  la  definición  de  la  adjuración  del  Padre  Capponi»  son  ver- 
daderos Exordsmos  ,  ó  Exordzaciones^?  Es  cierta  que  no;:  pues   á 

serlo »  pertenecieran  esas  acciones  al  Orden  de  :Rxoi^BÍm  ;  y  bien  ler 

ios 

(b)  
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jos  de  eso,  ni  aun  están  comprehendldas  ¿n  la  juclsdiocion  de  un 
simple  Sacerdote ,  perteneciendo  privativamente  á  la  Dignidad  Pon^ 
tifícal,  aunque  algunas  pueden  por  Privilegio  exercerlas  los  Abades 
Benedictinos  ,  y  Cistercienses. 

59  Aprieto  mas:  £n  la  bendición  del  Chrisma  se  usa  también 
del  verbo  Exorcko ,  de  esta  suerte  :  Exorcizo  te  tcrtastéra  Olei »  &c. 
Pregunto :  O  este  es  verdadero  Exorcismo  ,  ó  no.  Si  lo  segundo »  aun- 

que se  use  de  la  misma  formula  en  la  bendición  de  la  Sal^  y  de  ia 
Agua  ,  no  se  infiere,  que  aquel  sea  verdadero  Exorcismo  :  con  que 
va  por  tierra  el  grande  argumento  del  Impugnador*  Si  lo  primero, 
luego  hay  Exorcismos  ,  que  aunque  propriamente  tales  ,  están  íiiera 
de  la  jurisdicción  de  los  £xorcistas«  Por  consiguiente  ,  de  que  se  pue- 

dan exorcizar  las  criaturas  irracionales  i  mal  infiere  el  Impugnador, 

que  esto  competa  al  Exorcisra.  »  *  •  != 
60  De  aqui  se  Infiere ,  que  aunque  concedamos  ,  (que  hay  po- 

testad en  la  Iglesia  para  conjurar  ,  adjurar  ,  ó  exorcizar  ( y  aun  ana- 
damos  imperar ,  ó  mandar )  las  criaturas  irracionales  ;  mal  se  podfá 
pretender  por  esto  ,  que  dicha  potestad  resida  en  los  Exorcistas  ,  pues 
acabamos  de  Ver  Exorcismos,  ó  Adjuraciones  ,  que  sob  competen 'á 
los  Señores  Obiifpos.  Y  de  la  misma  calidad  que  las  hay  proprias 
de  los  Obispos ,  de  que  están  excluidos  los  simples  Presbyteros ;  et 
para  roí  indubitable ,  que  las  hay  proprias  de  los  Sacerdotes  ,  de  que 
están  excluidos  los  de  Ordenes  inferiores.  Tales  son  los  Exorcismos 

de  la  Sal  ,  y  el  Agua :  lo  qual  colijo  lo  primero  de  la  práctica  co« 
mun  de  toda  la  Iglesia  ;  pues  en  toda  los  hacen  los  ̂ Sacerdotes  ,  y  no 
los  de  Ordenes  in&riores.  Lo  segundo,  de  xjueen  el  Ritual  Roma- 

no se  pescribe-^to  privativamente  i  ios  Sacerdotes.  Lo  tercero,  y 
especialmente,  de  que  nó  haviendo  en- la  Colección  .Regia  Máxima 
de  los  Concilios  de  los  Padres  Labbé  ,  y  Cosart ,  mas  que  tres  luga- 

res ,  donde  se  expresa  el  Ministro  ,  que  debe  hacer  la  agua  bendita,  ch 
todos  tres  se  atribuye  esco  privativamente  á  los  Sacerdotes.  £1  primer  lu- 

pa  es  m  la  fipistoki^:del  '^paf  íAlexandrp  I  >:  Afuain^nm  (  dice)  sote 
cmspersQm  popufís,  iimJkhntá^ty  rm^-  cuncti-  ̂ apigrsi'  ÍMn8ificgn  Jic 
-purificanur  ,<  qmí  ̂ tHmhté  Sáciríkiius  facknétm  'üsef  manékmiut{a)z 
•EL  segiradolen^  lof  Estatutois  drWncthara^  Arzobispo  <dr  Rems :  íhíh 
ni  ét  Domhvco  quitquM  VrtAyttr  in  sua  Ecclesi»  ante  Misuatans^^ 
lemma  afKam'¿énedrefaM,^¿ir:(b).  El  tercero,  en  el  Condiio  segua- 
•do  de  Ravena,  cdebcado-ef/ia^,  de  <.i 3-1^1  ii^Mommiss  inn^  mmmr, 
&  singulos  Sacerdotes  y  Parochtales  máxime  ̂   quod  quando  oomífiKr  jQü- 
-féimcif  célib-ar^Muérimi  §lka  «ofi^]  she^m^^ifiétti  ^'équíifn  m^rci- 
-etnt.f.seahenedicant'Xcym      í:.-".    1/  ..  "   !   :.í  j      .,  Gon (a)  Tf)m.uCMc.8dit.  París,  fúg^  94. 

(b)  3Rwfa5.^i|f.  391-.         .' 



1^6  Demoniacos. 
6 1  Con  ifáe  iré  aquí ,  que  ni  de  la  máxima  general ,  de  que  son 

exorc?3iables  las  criaturas  irracionales ,  en  cuya  prueba  pone  casi  codo 
iu  conato  el  Impugnador ;  ni  de  la  práctica  de  exorcizar  el  agua »  j 
sal  y  puede  inferir  nada  el  Impugnador  á  favor  del  Orden  del  Exor- 
.c¡sta« 

6z    Lo  proprio  podemos  decir  de  los  exorcismos  contra  los  De- 
monios Tempestarlos »  y  los  que  infestan  las  habitaciones.  Permita- 

.ftios  al  Impugnidor  qualquiera  grado  de  autoridad  ,  que  quiera  dar 
á  esos  Exorcismos.  ¿Pero  de  dónde  nos  probará ,  que  son  esos  de  la 
jurisdicción  de  los  meros  Exorciscas  ?  Si  hay  exorcismos  proprios  de 
los    Obispos  ,   los  quales  están    negados   á  los  meros  Presbyteros, 
¿por  qué  no  podrá  ha  ver  Exorcismos  de  que  son  capaces  los  Pres- 
^bytcftos^  y  no.  los  de  inferior  orden  ?  En  efecto  es  harto  vcrislmi!, 
que  sucede  asi  en  orden  á  los  conjuros  de  los  Demonios  Tempes* 
-urios ,  y  de  los  que  infestan  las  hübltaclones.  La  razón  es ,  porque 
CQ  el  M;inual  de  Toledo  (  á  cuya  autoridad  recurre  para  este  efec- 

to el  Impugnador)  el  que  exorciza  las  tempestades  ,  se  supone  ser 
.  Sacerdote  ,   como   consta  de  aquellas  palabras  .  Et  ego  feccator  ,  Q 
jOhrim  Sacerdos :  y  en  el  exorcismo  de  los  Demonios ,  que  infestan  las 
>,  habitaciones »  se  prescribe ,  que  le  hagí  el  Sacerdote  con  sobrepelió, 
;  7  estola  :  Sáardos  indutur  superpeUiceo ,  &  itola  Maft^&em 

'6$    Finalmente  ,  aun  quando  concedamos  en  los  Mmittcos  de  la 
.  Iglesia »  sean  estos ,   ó  aquellos  ,  potesud  imperativa »  6  dominadva 
sobre  algunas  criaturas  Irracionales »  ¿será  esto  razón  para  estender 
dlclu  potestad  á   todas  las  criaturas  irracionales  ,  que  queramos  ?  Si 
Chrlsto  dio  esa  potcscid  á  su  Iglesia  »  y  á  los  Ministros  de  ella ,  ia 
•dio  con  la  ampliación,  ó  restricción  que  a  su  Mogestadplugo;  y  es- 
ta  ampliación,  ó  restricción  se  ha  de  coleeír  de  la  práctica  &  U Igle- 

sia ,   y  normas ,  que  nos  dá  para  este  efecto  en    los  libros  autori- 
zados por  ella,  que  son  el  Pontifical,  y  Ritual.  Asi  sería  el  argu- 
mento mas  disparatado   del  mundo  éste:  El  Sacerdote  cieñe  potes- 

*,tad  imperativa  sobre  la  sai ,  y  el  agua  ,  que  son  criacoras  irracional 
^.ics :  luego  la  tiene  sobre  las  fiebres  ,  los  catarro^ ,-  ratones »  zorros» 
:  lobos ,  que  también  son  criaturas  kracionales.  Asi  como  lo  serb  es- 

te:.  Yo  tengo  potestad  imperativa  sobre  los  individuos  de  esta  Co- 
•  munidad ,    que  son  Rotlglosos  :   luego   la  tengo  sobre  la   Comuni- 
-dad  de  San  Francisco ,  que  cambien  son  Religiosos,  ó  sobre  los  de 
^txros  Monasterios  de  mi  Religión ,  porque  cao^ien  son  Monges  Be- 
-■Isdictttios. 

■'-  64  ¿Paca  qué  presenta  la  Ig^ésa  esos  UiroS'  í  sus  Minisnos  »  si- 
mo '  para  que  vea  cada  uno  la  jurisdicción  que  tiene ,  y  cómo  de- 
be usar  de  ella  ?  Si  ningún  Obispo  se  mete  en  consagrar  ,  sino  aque- 
llas cosas  ,  que  en  el  Pontifical  se  prescribe,  que-  consagre  ,  y  estas 

stn  salir  de  aquellos  ritos»  y  ̂oaulas  que*.^i.^  .txpoesan  ;  ipot 

que 
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i¿  ningún  Preabytero  (  mucho  menoi  lof  de  Ordenes  Inferiores )  se 
JL  de  meter  en  exorciLar ,  sino  lo  que  en  el  Ritual  se  prescribe  que 

exorcice  ,  ni  con  otras  {bnonhs ,  qUe  las  ̂ e'ea  él  están  esoRipa- 
das?  Este  apetito  vicioso  de  dominar,  incita,  7  hace  i  mudhos  ja- 
lir  de  las  margenes,  tanto  espirituales»  como  temporales,  en  que 

esta  contenida  su  jurisdicción. . 
65  He  oído  poco  tiempo  hi,  que  en  tm  Pueblo  de  la  Anda- 

luda  hay  un  Sacerdote ,  el  qual  pretende  curar  la  gota  con  exor- 
cismos ,  Y  que  se  reían  de  su  extravagancia  los  hombres  de  {uicio^ 

Convengo  en  que  tienen  razón  para  reírse.  Mas  en  efecto ,  ese  Sa« 
cerdote  no  hace  mas ,  que  lo  que  otros  infinitos  Sacerdotes  ,  entre 
ellos  mi  Impugnador,  juzgan  que  pueden  hacer  :  ¿porque  qué  mas 
tiene  exorcizar  la  gota  ,  que  exorcizar  mu  fiebre  ?  i  Ni  qué  mas  di- 

ficultad hay  en  decir  :  Ih^o  HU  podagra ,  que  en  :  inj>ero  títí  ft^ 
tris  ?  En  el  gran  privilegio  super  é^os  mamut  in^meta^  &  teñe  habe-* 
tura^  que  pretenden  Concedido  al  Orden ,  ninguna  eoferoiedad  esiá 

exceptuada. 
66  Pero  quiero  dar ,  que  ese ,  ú  ont>  Sacerdote  curasen  la  gota 

con  exorcismos  (  lo  propriodigo  de  otra  qualqulera  enfermedad)  <•  se- 
ría esto  prueba  á  favor  de  lo  que  pretenden  esos  universales  Exor- 

cizantes? En  ninguna  manera  ;  pues  esa  vlrmd  curativa  se  debería 
juzgar  grada  gratis  áeaa^  que  se  reduce  al  don  de  milagros  ,  co- 
4no  dice  Samo  Thomás,  concc4¡da  á  ésu»  ó  aquella  persona , 

^  Oidcut 

Y  nq 

liill 

{  -;    ■■•■> 

Tom.  mi.  del  Tbeatro^ M 
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CORRUPTIBILIDAD 
DE  LOS  CIELOS. 

DISCURSO    VIL 

$.    !• 

t  /^ON  mucha  ligereza  estableció  Aristóteles ,  qué 
\^^  los  cuerpos  celestes  son  incorruptibles ;  y  los 

Filósofos  posteriores  á  él  le  siguieron  con  poca  reflexión. 
No  tuvo  el  Stagirita  otro  fundamento  para  negar  toda 
alteración  en  los  Cielos  ,  que  el  no  haver  observad?.  ̂ 9 
ellos  las  variaciones ^  que  hay  en  la  tierra^Los-terremo- 
tós  dice  (a) ,  las  inundaciones ,  los  incendios  httíitra^top. 
nado  montañas  ,  sepultado  tierras,  desolado  Países^  I^adá 
de  esto  vemos  en  el  Cielo.  Todos  sus  cuerpos  se  obser- 

van sin  variación  de  un  siglo  á  otro.  Vanisima  prueba. 
Como  si  en  caso  que  en  el  Sol ,  ó  en  otro  qualquiera  As- 

tro se  hiciese  una  alteración  igual  á  la  que  hizo  en  la 
tierra  el  mayor  terremoto ,  pudiese  percibirla  Aristóte- 

les ,  aunque  tuviese  mas  perspicaz  vista  que  el  lynce. 
Según  este  ̂ ^odá  de  discurrir,  si  Arisüptplefc  habitase  en 
un  Planeta /diría v^q^e  los  Cuerpos  t^r|c^j^  son  incor- 

ruptibles ;  siendo^jCierto^  que  desde  aqSi^^io  no  perci- 
birla las  variaciones  ,•  qué  én  el  GJTóbo  Terráqueo  indu- 

cen inundaciones  ,  incendios ,  y  terremotos. 
2    A  esta  inadvertencia  de  tos  Antiguos  se  agregó  la 

impericia  Astronómica,  originada,  yá  del  efecto  de  apli- 
cación ,  yá  de  la  falta  del  telescopio.  Los  Cometas ,  sien- 

do 

(a)    Ub.  ie  B&mlo  ad  Alex. 
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do  cierto  que  son  cuerpo^  supraluaares  ,  aun  sin  la  ayu- 
da del  telescopio  ,  son  capaces  de  inducir  gravisima 

sospecha  de  que  hay  generaciones  ,  y  corrupciones  ea 
el  Cielo;  pues  según  el  informe  déla  vista  nacen,  y  pe- 

recen. Pero  SU'  situación  verdadera  ,  por  ignorancia  de 
la  regla  de  la  Paralaxe  ̂   se  ocultó  á  Aristóteles  ,  y  á  los 
mas  de  los  Antiguos,  que  los  creyeron  fuegos  subluna- 

res ,  constituidos  en  la  suprema  región  del  ayre.  No  fal- 
taron á  la  verdad  algunos  ,  que  los  discurrieron  coloca- 

dos dentro  de  los  Orbes  Celestes  ;  pero  ,  ó  juzgaron  que 
eran  unos  agregados  de  muchas  estrellas ,  como  Demo- 
crito,  y  Anaxagoras ;  ó  que  identificando  en  uno  todos  los 
Cometas  ,  le  imaginaron  un  determinado  Planeta ,  que 
lo  mas  del  tiempo  está  escondido  en  los  rayos  del  Sol^ 
como  los  Pythagoricos ;  ó  en  fin  supusieron  ,  que  cada 
Cometa  era  un  Planeta  gyrante  por  un  circulo  suma- 

mente excéntrico  á  nosotros  ,  que  se  aparece  quando  se 
nos  acerca  ,  y  desaparece  quando  se  alexa.  Este  fue  el 
sentir  de  Apolonio  Myndio ,  y  hoy  es  del  gusto  de  mu* 
chos  modernos. 
3  Lo  único  que  hay  indisputable  en  todo  lo  dicho 

e$  la  existencia  de  los  Cometas  dentro  de  los  Orbes  Ce- 
lestes ,  haviendo  convencido  la  Paralaxe,  que  todos  apa- 
recen en  sitio  superior  al  de  la  Luna  ,  y  algunos  aun  al 

del  Sol.  Que  cada  Cometa  sea  un  agregado  de  muchas 
estrellas ,  se  falsifica  por  su  movimiento ,  pues  unos  se 
mueven  de  Oriente  á  Poniente  ,  otros  del  Mediodía  al 
Septentrión,  otros  del  Septentrión  al  Mediodía  ; siendo 
asi  que  todas  las  estrellas  con  su  movimiento  diario  ca- 

minan de  Poniente  á  Oriente.  Asimismo  ,  que  todos  los 
Cometas  sean  uno  mismo  se  halla  contradicho,  yá  por 

el  diverso ,  y  aun  4»paesto'  movimiento  de  unos  á  otros, 
yá  por  la  g^n  desigualdad  de  altura  en  que  aparecen. 
4  Finalmente  el  que  cada  Cometa  es  un  Planeta ,  6 

Ajstro  permanente,  criado ,  como  los  demás  ,  al  princi- 
pio del  mundo  ,  pero  que  yá  aparece ,  yá  desaparece ,  se- 
gún que  se  acerca ,  6  alexa  de  la  tierra ,  haciéndose  vi- 

Ma      ̂   si- 
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sible  en  aquella  parte  de  un  grandísimo  circulo ,  donde 
gyra ,  que  está  mas  cerca  de  nosotros  ,  y  perdiéndose- 

nos de  vista  en  lo  restante  del  circulo  por  su  enorme  dis« 
tancia ,  aunque  es  systéma  plausible  entre  los  Modernos, 
los  mismos  Autores  apasionados  por  él  confiesan  ,  que 
no  pasa  del  orden  de  conjetura.  Varias  tentativas  se  haa 

hecho  para  inferir'  por  señas  idénticas  el  regreso  de  los 
Cometas ;  esto  es  ,  que  el  Cometa  que  apareció  en  tal 
tiempo ,  es  el  mismo  que  algunos  años  antes  havia  apa* 
recido ;  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido  ajustar  co* 
sa.  Pero  entretanto  que  esto  no  se  prueba ,  como  las  apa-« 
riendas  no  representan  ,  que  los  Cometas  se  vienen ,  y 
se  van  ̂   sino  que  se  hacen ,  y  se  deshacen ,  esta  especie 
de  fenómenos  inclina  á  que  hay  generación ,  y  corrup- 

ción en  los  Cielos» 

s-  n. 5  T   A  segunda  especie  de  fenómenos ,  que  mueve  á 
I  ̂  creer  que  hay  generación  ,  y  corrupción  en  los  • 

Cielos ,  es  la  aparición  de  estrellas  nuevas ,  que  en  varios 
tiempos  se  han  visto ,  y  la  extinción ,  yá  de  esas  mismas^ 
yá  de  otras.  Fuera  de  las  que,  mas  há  de  un  siglo ,  em* 
pezaron  á  notarse  en  la  constelación  de  la  Casiopéa^  en 
el  Cuello  de  la  Ballena ,  en  el  pecho  del  Qysne ,  y  en  el 
Serpentario ,  Monsieur  Casini  observó  una  nueva  de  la 
quarta  magnitud,  y  dos  de  la  quinta  en  la  Casiopéai 
otra  de  la  quarta ,  y  otra  de  la  quinta  magnitud  al  prin- 

cipio de  la  constelación  del  Eridano :  quatro  de  la  quin- 
ta ,  y  sexta  magnitud  cerca  del  Polo.  £1  P.  Don  Anthel- 

mo ,  Cartujo  ,  observó  después  otra  cerca  de  la  conste- 
lación del  Cysne.  Otra  después  Monsieur  Maraldi  en  la 

constelación  de  la  ffydra.  Asimismo  han  desaparecido 
algunas ,  que  los  anteriores  Astrónomos  havian  notado. 
Monsieur  Casini  halló  menos  dos  ̂   que  Bqyer  havia  se- 

ñalado en  la  Osa  menor;  y  en  \a yíndromeda  una,  nota- 
da por  Tycho  Brahe  en  la  constelación  de  Fiscis ,  no  pa* 

rece  ahora« 

6  Pero  tampoco  faltaron  soluciones  para  salvar  las 

es- 
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estréllasele  la  corrupción»  que  parece  persuaden  las  ob- 
servaciones alegadas.  La  primera  que  ocurrió ,  fue  adap* 

tar  á  las  estrellas  ̂   que  aparecen ,  y  desaparecen ,  lo  que 
poco  há  se  dixo  de  los  Cometas  ;  esto  es ;,  que  gyrando 
en  un  circulo  sumamente  excéntrico ,  respecto  de  la  tier^ 
ra  9  se  vén  en  la  parte  del  circulo  mas  próxima  á  noso- 

tros ^  y  se  pierden  de  vista  p>or  su  enorme  distancia  en  el 
resto  del  circulo.  Pero  esto  tiene  poca  verisimilitud ;  pues 
parece  que  las  demás  estrellas  se  havian  de  revolver  en 
circuios  semejantes ,  lo  qual  no  sucede  ,  pues  las  mas  se 
nos  presentan  siempre  á  los  ojos  sin  descaer  ,  ni  de  su 
magnitud ,  ni  de  su  resplandor. 
7  Mas  aceptación  logró  el  ingenioso  pensamiento  de 

Ismael  Buliialdo.  Este  salva  la  permanencia  de  las  es- 
trellas, que  aparecen  ,  y  desaparecen,  suponiendo  dos  co-> 

sas :  la  primera ,  que  tengan  revolución  sobre  sus  exes :  la 
segunda,  que  sean  unos  cuerpos  en  parte  obscuros ,  y  en 
parte  luminosos.  Con  estas  dos  •suposiciones  se  entiende 
bien,  que  una  estrella,  sin  mudar  de  sitio ,  solo  con  volver 
acia  la  tierra  la  parte  obscura,  se  desaparezca ;  y  prosi- 

guiendo en  gyrar  sobre  su  exe ,  vuelva  después  acia  la 
tierra  la  parte  luminosa,  con  que  se  logre  su  aparición. 
Como  en  estas  dos  suposiciones  no  hay  repugnancia  al- 

guna ,  y  aun  á  favor  de  la  revolución  sobre  sus  exes  es- 
u  el  exemplo  del  Sol ,  y  otros  Astros ,  no  es  fácil  derri- 

bar esta  solución* 

8  Añádese  haverse  observado  periódicas  las  apari- 
ciones,/ desapariciones  de  tres  estrellas  ,  y  calculado 

por  estos  periodos  el  tiempo  que  tardan  en  sus  revolu- 
ciones ;  esto  es  la  estrella  de  la  Ballena  once  meses :  la 

del  C^sne  trece ;  y  una  de  la  Hydra  dos  años. 

S.    III. 
9  T?L  tercer  argumento  por  las  alteraciones  celestes 

■  ̂̂   se  toma  del  aumento ,  y  diminución  de  magni- 
tud ,  que  se  ha  observado  en  varias  estrellas.  Pero  esto 

puede  también  explicarse  ,  suponiendo  algunas  partes 
Tom.VIIL  del  Tbeatro.  M  3  opa^ 
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opacas  en  esas  c'3Lic]l.':s  ,  de  iTiOdo,  queqiíando  una  es- 
trella tiene  acia  la  tierra  hiparte  de  su  Superficie  ,  que 

es  teda  lurninosa,  parecerá  mayor;  y  quando  aquella, 
que  está  circundada  de  algunas  partes  opacas ,  parecerá 
menor. 

§.    IV. 
10  T7L  quarto  argumento  se  funda  en  las  manchas 

i^v  del  Sül ,  que  descubrió  el  primero ,  al  principio 
del  si  .jlo  pasado,  el  Padre  Christoval  Scheinero  ,  Jesuíta 
Alemán  ,  y  después  succesivamente  fueron  observando 
los  mas  famosos  Astrónomos  de  la  Europa.  Estas  man- 

chas no  son  constantes ,  sino  pasageras.  Yá  se  vé  una, 
yá  dos ,  yá  tres  ,  yá  mas^  yá  ninguna.  Tal  vez  distbtas 
manclias  se  juntan,  y  hacen  una  de  mayor  tamaño:  tal 
vez  una  se  divide  en  muchas.  Algunas  se  han  visto  ma- 

yores que  todo  el  Globo  Terráqueo.  Si  las  manchas  so- 
lares fuesen  permanentes,  nada  probarían  al  iateoco;  si 

solo,  que  el  cuerpo  solar  desde  su  creación  es  en  algu- 
nas partes  obscuro.  Pero  formándose  muchas  veces  esas 

manchas  ,  á  la  vista  de  los  Astrónomos  ,  dOnde  antes 
ninguna  parecía ,  y  disipándose  de  modo ,  que  él  mis- 

mo sitio  donde  poco  há  se  veían  ,  vuelve  á  resplandecer 
todo  luminoso,  parece  no  dexan  duda  de  que  hay  alte- 

raciones notables  en  el  cuerpo  solar  ,  del  mismo  modo 
que  en  los  mixtos  elementales.  Por  el  movimiento  de  las 
manchas  se  ha  descubierto  la  revolución  del  Sol  sobre  su 
centro ,  incógnita  á  todos  los  antiguos  Astrónomos ,  la 
qual  se  hace  en  poco  mas  de  veinte  y  siete  días.  Algu- 

nas manchas  duran  dos  ,  ó  tres  revoluciones  del  ool; 
otras  ni  aun  una  entera. 

1 1  Ocurrió  luego ,  que  estas  manchas  fuesen ,  6  cos^ 
tras  de  materias  requemadas ,  nadantes  en  aquel  Océa- 

no de  fuego  ,  ó  humos  ,  ó  hollines  levantados  de  él.  El 
Señor  Casini  se  inclinó  á  lo  ultimo  ,  para  lo  qual  meditó, 
que  iiay  en  el  globo  del  Sol  algunas  porciones  de  espe- 

cial disposición  para  levantar  á  tiempos  estos  humos  ;  y 
quando  el  humear  durase  muchos  días,  revolviendo  por 

to- 
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todo  el  cuerpo  solar,  y  con  él  el  sitio  que  humea,  es  forzó- 
so,que  acabada  la  revolución, se  vea  la  mancha  en  la  mis- 

ma situación  que  antes  se  veía.  Al  modo  que  si  hi  tierra, 
como  quiso  Copernico,  se  revolviese  sobre  su  cxe  en 
veinte  y  quatro  horas ,  y  uno  la  mirase  desde  un  Astro 
fixo  ,al  tiempo  que  el  Etna  está  humeando,  le  parece- 

ría el  humo  una  mancha,  6  borrón  de  la  tierra  ;  y  esta 
mancha  ,  concluida  una  revolución,  se  representaría  en 
el  mismo  sitio  que  antes.  Qualquiera  de  las  explicacio- 

nes propuestas  que  se  admita ,  se  infiere  ,  que  en  el  Sol 
hay  las  mismas  alteraciones ,  que  en  el  fuego  elemental. 

X2  Por  esto  no  se  descuidaron  los  apasionados  de  la 
incorruptibilidad  de  los  cuerpos  celestes  en  discurrir  otro 
systéma  acomodado  á  su  opinión.  Dicen  estos ,  que  esas 
manchas  son  unos  cuerpos  sólidos  ,  y  opacos ,  que  nadaa 
en  el  Océano  Solar ,  pues  para  este  efecto  suponen  flui- 

da aquella  grande  masa  de  fuego  ,  lo  que  sin  duda  es 
sumamente  verisímil.  Según  este  systéma,  es  fácil  enten- 

der ,  cómo  á  veces  de  muchas  manchas  se  hace  una,  y 
á  veces  de  una  muchas  ,  lo  qual  no  necesita  mas  de  que 
se  junten ,  ó  separen  muchos  de  aquellos  cuerpos.  Pero 
resta  una  gran  dificultad  en  la  aparición ,  y  desaparición 
de  las  manchas :  pues  esos  cuerpos  sólidos ,  ó  son  perma- 

nentes ,  6  no  ?  Si  no  lo  son ,  yá  hay  generación  ,  y  cor- 
rupción en  el  Cielo  ̂   pues  esos  cuerpos  se  forman ,  y  se 

deshacen»  Si  lo  son  ,  siempre  se  verian  fluctuar  en  el  li- 
quido solar  ,  por  consiguiente  siempre  se  verian  manchas 

jen  el  Sol ;  lo  qual  no  sucede ,  pues  ha  havido  anos  ente- 
ros ,  en  que  no  se  notó  en  él  mancha  alguna. 
13  Responden ,  que  á  tiempos  nadan  ,  y  á  tiempos  se 

hundent  Pero  esta  solución  ,  á  mi  entender ,  en  vez  de 
asegurar  la  inalterabilidad  de  los  cuerpos  celestes ,  en- 

teramente la  destruye :  pues  si  aquellas  masas  opacas  yá 
fluctúan ,  yá  se  sumergen ,  son  sin  duda  unas  veces  más 
leves,  y  otras  mas  graves  ,  que  el  liquido  solar  ;  lo  qual 
no  puede  suceder  sin  una  grande  ímmutacion  en  ellas, 
sea  la  que  se  fuere ,  y  sea  ésta ,  ó  aquella  la  causa  de  que 

M4  pro- 
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proviene ;  y  á  la  verdad  ,  si  en  el  liquido  solar  se  admiten 
cuerpos  ,  que  yá  suben  ,  yá  baxan  por  la  aumentación^ 
ó  diminución  de  gravedad ,  ̂  ̂uánto  mas  natural  es  ad* 
mitir humos  que  se  elevan  de  aquel  fuego,  y  condensa^ 
dos  baxan  después  ,  como  sucede  á  los  del  fuego  ele* 
mental  ? 

$.    V. 14  T    AS  que  llaman  los  Astrónomos /¿irí//^j  del  Sot» 
I  M  no  prueban   menos  la  alterabilidad  de  este 

Astro  ,  que  las  manchas^  Dase  el  nombre  de  fáculas  á 
.unas  porciones  del  Astro  mas  brillantes  que  las  demás» 
Este  mayor  resplandor  es  transitorio  ,  de  suerte ,  que  una 
parte  del  Sol ,  que  hoy  brilla  mas  ,  dentro  de  algunos 
dias  brillará  menos  ,  y  al  contrario.  O  siempre ,  6  fre- 
qüen  temen  te  los  sitios  de  las  manchas  ,  después  de  des« 
vanecidas  estas ,  resplandecen  mas  por  algún  tiempo^ 
que  el  resto  del  cuerpo  solar.  Esta  aumentación ,  y  dimi- 

nución de  resplandor  prueban  en  el  Sol  la  misma  inten* 
sion ,  y  remisión ,  y  por  consiguiente  la  misma  altera- 
bilidad  en  parte  que  tienen  las  luces ,  y  fuegos  elementa- 

les. Asi  sea  este  el  quinto  argiunento  contra  la  iacorrup-* 
tibilidad  de  los  Cíelos. 

$.    VI. 
15  T7L  sexto  se  toma  de  las  manchas  de  otros  Pla- 

i^^  netas.  Después  que  se  usan  telescopios  muy 
grandes  ,  se  han  descubierto  en  Marte ,  en  Júpiter ,  en 
los  Satélites  de  este ,  especialmente  en  el  quarto.  De  las 
manchas  de  todos  estos  Planetas  se  puede  hacer  argu- 

mento ;  pero  mas  fuerte  de  las  de  Marte  ,  en  que  se  en- 
cuentra tanta  variación ,  é  irregularidad  ̂   que  los  obser- 
vadores de  ellas  yá  han  dado  las  manos  ,  confesando^ 

que  padece  necesariamente  grandes  immutaciones  la  su- 
perficie de  este  Planeta,  y  mucho  mayores  sin  compa- 

ración ,  que  la  superficie  de  la  tierra.  Asi  el  famoso  Fon- 
tenelle  ,  Historiador  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias, 
en  el  Tomo  del  año  de  1720 ,  después  de  referir  varias 

ob- 
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observaciones  hechas  sobre  las  manchas  de  Marte  ,  con- 

cluye con  estas  palabras  :  Haccnse  ̂   pues ,  grandes  mu- 
taciones sobre  t Olio  el  Planeta  Marte  ̂   y  parece  también^ 

que  son  mas  irregulares  ̂   y  variadas  ̂   que  las  de  Júpi- 
ter ,  que  casi  no  consiste  mas  que  en  la  commutacion  de 

Jas  bandas  claras  en  obscuras  ,  y  de  las  obscuras  en  cla^ 

ras.  7*á  hemos  notado  en  otra  parte  ,  que  ¡a  superficie  de 
la  tierra  ,  de  mucho  tiempo  á  estaparte  ,  está  mucho  mas 
tranquila  ,  que  la  de  los  Planetas  ,  &c. 

16  Adviértese ,  que  quando  los  Astrónomos  hablan  de 
las  manchas  de  Marte ,  no  solo  entienden  debaxo  de  este 

nombre  las  que  con  alguna  propriedad  se  pueden  lla- 
mar tales;  erto  es, las  obscuras,  mas  también  aquellas 

porciones ,  que  brillan  mas  que  el  resto  del  Planeta.  Asi 
dividen  las  manchas  en  claras  ,  y  obscuras. 

17  Noto  ,  que  Ensebio  Amort ,  que ,  defendiendo  la 
incorruptibilidad  de  los  Cielos ,  se  opone  al  argumento 
hecho  de  las  manchas  de  los  Planetas  ,  no  se  enteró  bien 
de  las  Observaciones  ;  si  no  es  que  digamos ,  que  caute- 

losamente las  disimuló  ,  por  no  carecer  de  respuesta. 
Lo  que  responde  es  ̂   que  esas  manchas  no  son  mas  que 
sombras  causadas  por  algunos  cuerpos  opacos  inter- 

puestos ;  porque  dice ,  que  en  todas  sus  apariencias  si- 
guen las  leyes  de  las  sombras ;  añadiendo  con  notable 

satisfacción :  Ut  patet  intuenti  earum  figuras.  Lo  con- 
trarío consta  evidentemente  de  repetidas  observaciones 

de  Casini ,  Maraldi ,  y  otros ;  lo  que  podria  demonstrar 
con  varios  argimientos  peremptorios  deducidos  de  dichas 
observaciones. 

18  Mas  porque  estas  discusiones  proHxas  no  son  del 
gusto  de  muchos  lectores ,  me  contentaré  con  pregun- 

tar al  Autor  citado ,  si  también  las  manchas  claras  son 
sombras  causadas  por  la  interposición  de  algunos  cuer- 

pos opacos ,  porque  sería  raro  portento  ,  que  los  cuer- 
pos opacos  hiciesen  mas  luminosas ,  que  todo  el  resto 

del  Planeta,  aquellas  partes ,  donde ,  impidiendo  la  luz 
del  Sol ,  hacen  sombra.  Mas  si  solo  llamaba  sombras  á 

las 
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las  manchas  obscuras  ,  le  resta  responder  al  argumento, 
que  se  hace  con  las  claras,  expücand  .  cómo, sin  altera- 

ción physica  del  Planeta  ,  se  forman,  y  se  deshacen  esMs. 
19  Algunos  célebres  Filósofos  Modernos,  catre  ellos 

Casini,y  Fonteneüe,  conjeturan,  que  las  alteraciones^ 
observadas  en   los  Planetas .  sdt  aiaiogas  á  las  que  su- 

ceden en  la  superficie  del  G'obo  Terráqueo  ,  y  proce- 
díentes  de  las  mismas ,  ó  equivalentes  causas.  Para  cuya 
int<il¡gcncia  supongamos  ,  que  un  hombre  habitase  en  el 
Planeta  Marte  ,  y  de  allí  mirase  la  tierra  con  un  gran  te- 
lescopio.  Veria  ,  sin  duda  ,  en    ella  á  tiempos  mancha3 
claras  ,  y  obscuras ,  que  se  harían  ,  y  desharían  ,  yá  eu 
esta  parte  del  Globo  ,  yá  en  aquella  :  unas  mayores, 
otras  menores  :  unas  de  mas  ,  otras  de  menos  duración, 
á  tiempos  ninguna,  ni  clara  ,  ni  obscura.  ¿Mas  cómo 
esto  ?  Ue  este  modo.  Quando  un  agregado  grande  de 
nubes  cubriese  una    porción  considerable  de  Ja  tierra, 
parecería  en  ella  una  mancha  obscura.  Quaodo  las  nubes 
se  resolviesen  en  copiosas  nieves  ,  en  el  territorio  ocu- 

pado de  ellas  parecería  una  mancha  blanca;  esto  es  ,uq 
sitio  mas  brillante  ,  que  todo  el  resto  de  la  tierra ,  por 
la  mayor  reflexión,  que  la  luz  del  Sol  haría  en  la  nieve, 
que  en  la  tierra  desnuda. 
20  Como  donde  se  vén  los  mismos  efectos  (discur* 

ren  estos  Filósofos )  se  deben  inferir  las  mismas  causas: 
Jas  manchas ,  que  desde  la  tierra  vemos  en  Marte,  sien- 

do totalmente  semejantes  á  las  que  desde  Marte  se  ver- 
tían en  la  tierra,  deben  atribuirse  á  los  mismos  princi- 

pios. Debe ,  pues ,  pensarse  ,  que  aquel  Planeta  es  un 
globo  análogo  al  nuestro ,  que  tiene  montes ,  valles ,  la- 

gos ,  rios ,  mares ;  por  consiguiente  su  atmosphera  pro- 
pria  ,  donde  elevándose  á  veces  muchas  nubes  ,  que  cu- 

bren una  parte  del  Planeta ,  representan  en  él  una  man- 
cha  obscura;  y  precipitándose  á  veces  de  ellas  espacio- 
sas  nieves,  representan  unamrincba  clara.  Todas  las  irre- 

gularidades de  las  manchas  d;;.'  Marte  se  explican  sin  el 
menor  tropíeiíoen  este  systéma, 
_  Dos 
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m  Dos  reparos  sin  embnrgo  se  pueden  ofrecer  con- 
tra él.  El  primero  es  ,  que  parece  conforme  á  razón  re- 

gular unos  Planetas  por  otros :  la  Luna  no  tiene  atmos- 
phera  :  luego  tampoco  la  tiene  Marte.  Respondo  lo  pri- 

mero, que  no  puede  asegurarse,  que  la  Luna  no  laten- 
ga¿  Galileo,  Keplero,  (hombres  grandes  en  la  Astrono- 

mía) ,  Longomontano,  el  Jesuíta  Mario  Beitini,  el  Ca- 
puchino Antonio  María  Rlieita  ,  y  otros ,  no  dudaron  de 

atribuir  atmosphera  á  la  Luna.  Impugnanlos  otros  mas 
modernos.  Pero  los  argumentos  de  estos  solo  excluyen 
atmosphera  sensible,  ó  algo  considerable;  asi  como  por 
las  mas  recientes  observaciones  se  han  desaparecido  los 
mares  ,  que  otros  havian  creido  en  la  Luna ,  sin  que  esto 
prohiba,  que  haya  en  ella  lagos  menores,  y  humedades, 
de  donde  se  levanten  algunos  pocos  vapores  ,  que  cons- 

tituyan una  tenue,  y  muy  enrarecida  atmosphera,  y  por 
muy  enrarecida  inobservable.  Juzgáronse  un  tiempo  por 
varios  Astrónomos  mares  de  la  Luna  unos  sitios  del  As- 

tro constantemente  obscuros  ;  concibiendo  ,  que  aquella 
obscuridad  no  podía  menos  de  provenir  de  la  immersion 
de  los  rayos  del  Sol  en  la  trasparencia  de  las  aguas ,  por 
cuya  causa  no  hacían  reflexión  en  aquellos  sitios.  Pero 
haviendo  después  otros  Astrónomos  observado  algunas 
cavidades  en  aquellos  mismos  sitios  (lo  que  es  contra  la 
naturaleza  del  liquido ) ,  discurrieron ,  que  aquellos  sitios 
constaban  de  una  tierra,  6  materia  muy  esponjosa,  ó 
porosa  ,  donde  por  consiguiente  ,  hundiéndose  la  mayor 
parte  de  los  rayos  solares,  la  reflexión  era  poca,  y  asi 
los  sitios  se  representaban  obscuros,  ú  denegridos. 
22  Digo ,  que  esta,  y  otras  observaciones  solo  prue- 

ban carencia  de  mares  en  la  luna  ,  que  propriamente  se 
puedan  llamar  tales,  y  juntamente  de  atmosphera  de  bas» 
tante  densidad  para  ser  observada  ;  mas  no  de  lagos  me- 

nores, y  de  atmosphera  muy  enrarecida^  pues  ni  aquellos 
por  su  pequenez,  ni  esta  por  su  raridad,  en  caso  que  los 
haya ,  se  harán  sensibles  aun  por  medio  de  lor>  mejore- 
telescopios.  Asi,  aun  quando  concedamos,  que  en  quans 

to 
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to  á  esto  deba  guardar  analogía  Marte  con  la  Luna,  na- 
da se  infiere  contra  la  opinión  de  aquellos  Astrónomos» 

Toda  la  diferencia  estará  en  ser  la  atmosphera  de  Mar- 
te mucho  mas  densa ,  que  la  de  la  Luna  :  en  que  no  hay 

el  menor  inconveniente  ,  quando  en  distintas  partes  del 
mismo  globo  Terráqueo,  varía  mucho  de  densidad  la  at« 
mosphera. 
23  Respondo  lo  segundo ,  concediendo  que  la  Luna 

no  tenga  atmosphera,  que  no  se  debe  estrañar ,  que  ea 
esta  materia  no  convengan  Marte,  y  la  Luna^  pues  tam^* 
poco  en  otras  convienen.  La  Luna  tiene  muchas  perma* 
nentes ,  y  Marte  solo  pasageras.  La  Luna  no  tiene  revo« 
lucion  sobre  su  centro  ̂   y  Marte  la  tiene,  sin  que  ni  ea 
uno  ,  ni  en  otro  haya  yá  hoy  duda  alguna. 
24  £1  segundo  reparo  es  ,  que  si  la  analogía  pro-» 

puesta  arriba  entre  el  Planeta  Marte ,  y  la  tierra  fuese 
cumplida ,  como  se  pretende ,  Marte  tendría  manchas 
permanentes.  La  razón  es,  porque  los  mares  del  GIoImi 
Terráqueo ,  mirados  desde  Marte ,  representarian  man* 
chas  permanentes  en  la  tierra ,  siendo  poca ,  ó  ninguna 
la  reñexion ,  que  hace ,  por  sumergirse  en  ellos  ,  y  pe- 

netrarlos la  luz  del  Sol.  Luego  si  en  Marte  huviese  ma?* 
res,  como  en  la  tierra,  nos  representarian  también  ea 
él  manchas  permanentes ,  las  quales  no  parecen, 
25  Respondo ,  que  para  que  Marte  tenga  atmosphe* 

ra ,  y  en  lo  demás  observe  bastante  analogía  con  el  Grlo« 
bo  Terráqueo,  no  es  menester ,  que  en  él  haya  un  recep- 

táculo grande  de  aguas  de  la  amplitud  del  Océano.  Pue« 
de  haver  multitud  de  lagos,  y  rios,  que  subministren 
vapores  suficientes  para  la  formación  de  nubes,  de  que 
resulten  manchas  obscuras  ,  mientras  estén  suspendidas 
enfrente  del  Planeta ;  y  manchas  claras ,  quando  sobre 
el  se  precipiten  resueltas  en  nieve ,  ó  granizo.  Pero  es- 

tos lagos ,  y  rios  no  pueden  á  tanta  distancia  discernir- 
se con  ningún  telescopio.  Verisímilmente  uno  que  voixsr 

se  la  tierra  desde  Marte,  no  podría  con  telescopio  algu- 
no discernir,  niel  Mar  Caspio,  niel  Ponto  Euxíno.  To^ 

do 
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do  lo  razonado  sobre  este  punto  particular  no  tiene  poí 
fin  manifestar  nuestro  dictamen ,  sino  poner  al  Lector  ea 
estado  de  que  forme  el  que  le  parezca  mas  razonable. 

S.  Vil. 26  T7L  séptimo  argumento  tiene  por  basa  una  obser- 
Jj/  vacion  lunar  ̂   hecha  por  el  insigne  Astrónomo 

Miguel  Mestlíno ,  referida  en  el  libro  de  las  Theses  Tu- 
bingenses  ̂   que  cita  Gasendo ,  y  confirmada  por  Keple- 
ro ,  discípulo  de  Mestlino.  Esta  fue  de  una  mancha  en 
la  Luna,  diferente  en  sitio,  y  magnitud  de  todas  las  ob- 

servadas hasta  entonces ;  y  que  ocupaba  cerca  de  la 
quarta,  ó  quinta  parte  del  disco  lunar. 

S.    VIH. 
«7  T7L  ultimo  argumento  contra  la  inalterabilidad 

jOj  de  los  cuerpos  celestes  se  funda  en  una  recien- 
te ,  y  singularísima  observación  del  sabio  Veronés  Mon- 

señor Bianchini ,  que  referiré ,  copiando  literalmente  la 
notíca ,  que  dan  de  ella  los  Autores  de  las  Memorias  de 
Trevoux  en  el  año  1729,  Tom.  II,  art.  62. 
28  Examinando  (dicen)  el  señor  Bianchini  las  man«» 

chas  de  Venus  con  un  telescopio  de  Campani  de  ciento 
y  cincuenta  palmos  de  longitud ,  que  el  señor  Cardenal 
de  Poliñac,  siempre  zeloso  por  el  adelantamiento  de  las 
Ciencias  ,  de  quienes  hace  él  mismo  un  grande  ornamen- 

to ,  havia  hecho  colocar  á  costa  suya,  mas  há  de  veinte 
años ,  en  el  tiempo  que  era  Auditor  de  Rota ;  hizo  el  dia 
2S  de  Agosto  de  1725, á  vista  de  su  Eminencia,  un  nue- 

vo descubrimiento  en  la  Luna ;  esto  es ,  un  resplandor 
muy  considerable  en  aquella  parte  del  Astro ,  que  Ha-- 
pian  Plafón  ;  el  qual  ño  puede  provenir  sino  de  una 
nueva  abertura,  ó  separación  de  montañas  lunares.  Los 
Astrónomos ,  y  Physicos  tendrán  bien  en  que  exercitar- 
se.  Esta  abertura  no  es  una  bagatela,  pues  ocupa  una 
de  treinta  y  dos  partes  del  diámetro  de  la  Luna  ̂   quanto 
se  puede  determinar  gqo  el  Miccoioetro;  esto  iss ,  setenta 

mi- 
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millas,  que  hacen  mas  de  veinte  y  tres  leguas  comunes 
de  Francia.  Las   observaciones  repetidas  el  dia  22.  de 
Septiembre  de  1727  han  confirmado  este  descubrimien- 

to. Hasta  aqui  los  Autores  de  las  Memorias. 
29     Para  que  los  lectores  menos  instruidos  se  pongaa 

en  estado  de  entender  esta  noticia ,  deben  saber ,  que 
en  la  Luna  hay  muchas  montañas  mayores ,  que  las  de 
la  tierra ;  no  solo  en  proporción  á  la  magnitud  de  su  glo- 

bo j  que  es  mucho  menor  que  el  nuestro ,  mas  aun  abso- 
lutamente. El  Padre  Ricciolo,  con  varias  observaciones^ 

halló  ser  la  altura  perpendicular  de  algunos  montes  iu-^ 
nares  de  nueve  á  doce  millas ;  y  se  puede  asegurar,  que 
no  hay  montaña  alguna  en  nuestro  globo  ,  que  llegue  á 
esta  altura.  Asi  la  superficie  de  la  Luna  es  mucho  mas 
desigual,  que  la  de  la  tierra.  Las  montañas  de  la  Lu- 

*'  na  se  distinguen  por  la  alternación  de  la  luz ,  y  som- 
bra ,  y  succesiva  degradación ,  y  aumento  de  una ,  y 

otra ,  según  los  varios  asoectos  del  Sol,  en  que  siguen 
perfectamente  las  leyes  Mithematicas,  que  se  observaa 
en  la  iluminación  ,  y  sombra  de  nuestras  montañas ,  ar- 

regladas al  movimiento  del  Sol.  Puesto  lo  qual,  digo,  que 
como  las  montañas  de  la  Luna,  que  antes  existían ,  fue- 

ron conocidas  por  este  méthodo,  el  mismo  pudo  servir  pa- 
ra distinguir  la  formación  de  nuevas  montañas ,  la  qual 

se  hizo  ,  ó  dividiéndose  una  montaña  en  dos  ,  6  abrién- 
dose hasta  alguna  profundidad  un  gran  pedazo  del  cuer- 

po lunar ,  aunque  no  fuese  montuoso ,  pues  de  qualquie- 
ra  de  los  dos  modos  se  vería  una  nueva  alternación  de 
luz ,  y  sombra  en  los  pendientes  de  la  nueva  abertura, 
observando  perfectamente  las   leyes  de  aquella  succe- 
«ion  de  luz ,  y  sombra  ,  que  se  hace  en  los  pendientes 
de  las  montañas ,  según  la  variedad  con  que  las  mira 
el  Sol. 

30  Asi  me  parece  se  debe  entender  el  que  se  conocie- 
se la  nueva  abertura  de  montatias  por  la  aparición  del 

nuevo  resplandor.  A  la  verdad  los  Autores  de  las  Me- 
morias pudieran  I  pues  tenían  presente  el  escrito  de  Mon- 

se- 
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señor  Bianchini,  de  donde  extraxeron  la  noticia,  darla 
con  mas  especificación,  y  lo  merecia  por  su  raridad  ;  con 
eso  no  nos  dexarian  en  la  precisión  de  adivinar. 

31     Mas  porque  en  la  relación  compendiarla  se  nota^ 
que  el  nuevo  resplandor  era  muy  considerable ,  nos  pa* 
rece  añadir,  que  por  las  observaciones  de  Phelipe  déla 
Hire  consta,  que  hay  algunas  porciones  en  la  superficie 
del  cuerpo  lunar ,  las  quales  en  las  quadraturas  parecen 
muy  obscuras,   y  en  la  oposición  (estoes,  quando  las 
hiere  el  Sol  de  frente )  atrojan  un  resplandor  muy  vivo^ 
de  modo,  que  tal  vez  representan  un  Etna,  que  está  vi- 

brando llamas :  lo  que  el  citado  Astrónomo  explica  na- 
turalisimamente ,  suponiendo ,  que  en  aquellos  sitios  ha- 

ya unas  cavidades  casi  esféricas  de  superficie  blanca, 
que  por  tanto  tienen  la  propriedad  de  los  espejos  conca-. 
vos  de  reflexar  gran  golpe  de  luz.  Si  el  nuevo  resplan- 

dor ,  descubierto  por  Monseñor  Bianchini ,  se  llama  muy 
considerable ,  por  tener  esta  especial  brillantez  ,  se  debe 
discurrir ,  que  la  nueva  abertura  se  hizo  de  modo ,  quQ 
resultase  en  ella  una  de  estas  cavidades  esféricas  ,  ó  car 
si  esféricas  ,  ó  acaso  parabólicas. 

32  Si  se  ha  de  discurrir  por  comparación  á  lo  que 
sucede  en  la  tierra ,  aquella  abertura  no  pudo  menos  de 
ser;efecto  de  algún  gran  terremoto  lunar.  Ya  veo ,  que 
es^o  trahe  por  iponseqüencia  precisa  la  suposición  <le  que 
en  la  Luna  haya  el  aparato  de  materias  ,  y  causas,  que 
en  la  tierra  son  menester  para  los  teremotos ,  6  equiva- 

lentes á  ellas.  ¿Y  de  dónde  nos  coi)sta ,  que  no  las  haya? 
JSo  hay  duda  ,,q^e  el  vulgo  concibe,  todo  esto  como 
aprehensiones  de  gente  ilusa ;  quando  n)as ,  como  una$ 
quimeras  doctas ,  o  sueños  no  mal  concertados.  ^  Mas 
por  qué  nos  hemos  de  embarazar  en  lo  que  concibe  el 
vulgo,  el  qual  sin  duda  está  lleno  de  ei;rores  ennigie- 
ria  de  Astros,  y.  Cj^elos?  ¡Qpan.lfa93.f3t4  el  .v«>go  fie 
pensar  manchas, en  el  Spl,,,y  es. cierto  quf.  I43  tieoe:.;.^^ 

de  juzgar  montes  en  l^'Lun^^  y  ̂ si^i^ii^a^^iosls^^  -ftna. gina  el  vulgo  los  Planetas  coqip  ;ViQ0s.i^rp9s  fersísuuos^ 
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y  perfectamente  uniformes ,  ú  homogéneos ,  y  ni  hayr 
en  ellos  tal  tersura ,  ni  tal  uniformidad.  Todos  los  Pla- 

netas ,  exceptuando  el  Sol ,  y  la  Luna ,  juzga  de  la  mi&« 
ma  naturaleza  que  las  estrellas  fíxas  ̂   y  son  diferentísi- 

mos de  ellas ,  y  aun  bastantemente  diferentes  unos  de 
otros.  Al  Cielo  Planetario  aprehende  dividido  en  mu- 

chos, y  cada  uno  como  un  cuerpo  solidisimode  dureza 
mas  que  diamantina ;  pero  todo  el  Cielo  Planetario  cier- 

tamente no  es  mas  que  uno ;  y  bien  lejos  de  la  solidez, 
y  dureza ,  que  el  vulgo  le  atribuye ,  es  sin  comparación 
mas  tenue ,  mas  sutil,  mas  fluido ,  que  el  ayre  que  res- 

piramos. Asi  las  preocupaciones  del  vulgo  no  nos  deben 
retardar  el  vuelo  del  discurso,  entretanto  que  no  le  lle- 

vemos por  rumbo  contrario  á  la  experiencia ;  y  debaxo 
del  nombre  de  vulgo ,  respecto  de  la  materia  en  que  es- 

tamos ,  comprehendemos  todos  aquellos,  que  ignoran  Jas 
observaciones  de  los  Astrónomos  modernos ,  ó  con  una 
necia  incredulidad  las  rechazan ,  prefiriendo  lo  que  leye- 

ron en  los  Secretarios  de  Aristóteles,  Ptoloméo ^ y  otros 
Antiguos.  Necia  incredulidad  digo;  siendo  constante, 
que  yápor  la  immensa  multitud  de  observaciones  de  los 
Modernos  ,  yá  por  la  freqUente  combinación  de  unas 
con  otras ,  yá  por  la  excelencia  de  los  instrumentosr  dé 
que  usan  ,  y  de  que  carecieron  los  Antiguos ,  se  apren- 

de hoy  mas  Astronomía ,  y  mas  segura  en  un  año  ,  que 
en  un  siglo  alcanzaban  veinte  Astrónomos  de  los  Anti« 

guos.  ' 
33  Pero  sease  la  que  se  quisiere  la  causa  de  aque* 

lia  abertura ,  el  efecto  por  sí  solo  prueba  una  grande  al- 
terabilidad, y  mutabilidad  en  los  cuerpos  celestes. 

S.    IX. 
34  /^ON  lo  que  propusimos  arriba  de  la  analogfa  de 

V>  los' cuerpos  Planetario^  con  el  del  Globo  Ter-» 
raqueo,  que  sientan ,  ó  como  cierto ,  ó  á  lo  menos  como 
muy  probable  algunos  Filósofos  Modernos,  tiene  enlace 
U  question  curioM :  \Si  k*  Pkmetat  ton  babitaics  ?  Es* 
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to  es ,  capaces  de  que  en  ellos  se  engendren  ̂   y  sustenten 
algunas  especies  de  animales.  Algunos  antiguos  los  con- 

cedieron ^  no  solo  habitables  ,  sino  habitados;  y  habita- 
dos ,  no  solo  de  brutos  ,  mas  también  de  hombres.  De 

este  numero  fueron  Heraclides,  Xenophanes,  y  los  Py- 
thagorícos , como  se  colige  de  Plutarco,  Stobeo^  y  Lac- 
tancio.  Macrobio  dice  generalmente ,  que  esta  fue  opi- 

nión de  los  Physicos.  De  los  habitadores  de  la  Luna  di- 
ce Stobeo ,  que  los  que  los  afirmaban ,  los  hacian  quince 

veces  mayores  que  los  de  la  tierra ,  tanto  hombres ,  'co- 
mo brutos.  A  lo  que  parece  aludió  aquel  Herodoto  Hera- 

cleota ,  citado  de  Athenéo ,  diciendo ,  que  las  mugeres 
lunares  son  ovíparas,  y  producen  unos  huevos ,  de  que 
se  forman  hombres  quince  veces  mayores  que  nosotros* 
También  parece  relativa  á  esta  opinión  la  fábula  del 
León  Neméo  de  prodigiosa  magnitud ,  que  se  dixo  ha-> 
ver  caído  de  la  Luna ,  y  fue  muerto  por  Hercules.  Lo 
que  decían  ¿e  la  excesiva  corpulencia  de  hombres  ,  y 
brutos  lunares ,  estendian  también  á  las  plantas. 
35  Ni  la  opinión  de  estar  habitados  los  Planetas  fue 

tan  afecta  al  Gentilismo,  que  no  haya  havido  algún  Sec- 
tario suyo  entre  los  Catholicos,  y  aun  entre  los  Purpura- 

dos de  la  Iglesia  Romana.  Este  fue  el  Cardenal  Nicolás 
de  Cusa,  famoso  en  el  siglo  decimoquinto  por  su  doctri- 

na, y  piedad;  el  qual ,  no  solo  los  Planetas,  mas  gene- 
ralmente todos  los  Astros  concibió  poblados ,  no  sola- 

mente de  brutos ,  mas  también  de  criaturas  racionales; 
las  quales  ,  dice  ,  son  mas  perfectas ,  que  las  que  hay 
en  la  tierra ;  y  aun  entre  los  mismos  habitadores  de  los 
Astros  supone  ser  mas  perfectos  unos  que  otros ,  á  pro- 

porción de  la  mayor  perfección  de  los  mismos  Astros^ 
que  habitan.  Es  verdad  que  propuso  su  opinión  solo  en 
el  grado  desospecha  razonable.  Suyas  son  las  palabras^ 
que  se  siguen,  posteriores  á  otras  muchas  al  mismo  in- 

tento :  Suspicantes  in  Regione  Soiis  magis  esse  solares^ 
claros  ,  &  illuminatos  intelJectuales  babit atores  ,  spiritu 
altioYes  etiam  quám  in  Zuna  \  ubi  magis  lunatici.  &  in 

T$m.Fm.(kimatrQ.     '  >í  f^. 



194  Corruptibilidad  D£  los  Cielos. 
térra  magis  materiales  ,  &  grossi ;.  ut  illi  intellectuaUs 
naturce  Solares  sint  multum  in  actu^  &  parum  in  potería 
tia ;  terrenos  verd  magis  in  potentia ,  (S  parum  in  actuí 
Lunares  in  medio  fluctuantes^  Hoc  quid  opinámur  ex  in^ 
fiuentia  ignili  Solis^  &  aquatica  simula  &  aerea  Lunce  ̂   í? 
gravedine  materiali  terree ,  consimiliter  de  aliis  Stella^rum 
Regionibus  suspicantes  ̂   nullám  inbahitátoribus  carere^ <£?r.(a) 

36  Aunque  son  tan  altos  los  créditos  del  Cardenal 
de  Cusa  ,  á  quien  Belarmino  czliñcó  igualmente  pio^  que 
docto\  Trithemio  Principe  de  los  Tbeologos  dfí  su  sigloíSix^ 
to  Senense  fiaron  admirable  en  todo  genero  de  letras ;  el 
Cardenal  Bona  fiaron  de  profunda^  y  limadisima  cfenciaz 
digo^  que  aunque  son  tan  altos  sus  créditos^  no  parece 
basten  á  indemnizar  su  opinión  de  la  nota ,  por  k>  me- 

nos de  temeraria.  La  Escritura  ,  los  Concilios  ̂ .  los  Pa- 
dres ^  hablando  freqüentemente  de   las  obras,  del  Cria- 

dor ,  nunca  le  atribuyen  mas  criaturas  intelectuales ,  cío* 
mo  efectos  de  su  virtud  productiva  ̂   que  los  Angeles, 
y  los  hombres,  que  pueblan  este  Globo  Terráqueo,  y 
que  fueion  rediniidos  con  la  satigre  de  Jesu-Christo. Es- 

to basta ,  y  sobra  para  calificar  de  temeraria .  la  opinión 
de  que  hay  otros  hombres ,  {\  otras  criaturas  distintas 
de  los  Angeles,  y  de  los. hijos  de  Adán.  No  importa  que 
el  Autor  solo  proponga  su  opjnion  como  sospecha ,  por*- 
que  siempre  será  sospecha  tenieraria  ,  la  que  opin.-  con- 

tra lo  que  tan  inmediatamente  se  colige  de  la  Escritura, 

los  Concilios  ,  y  los  Padres.  ' 
37  No  admitiendo,  habitadpires  racionales  en  los  As- 

tros, tampoco  parece  pueden  ̂ mitirse  en  ellos  plantas, 
y  brutos  ;  porque  Dios ,  en  la  providencia  presente  ,  or- 

denó immediatamente  estas ,  y  otras  criaturas  menos  no- 
bles al  bien ,  y  uso  del  hombre  :  Omnia  vestra  sunt^  vos 

autem  Cbristi ,  Christus  autem  Dei^  dice  el  Apóstol.  ¿De 
qué  podrian  servir  al  hombre  plantas ,  y  brutos  coloca- 

dos en  los  Astros?  Mas 
(a)    Lib,  2.  de  Docta  ignorancia ,  in  Cwoh 
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38  Mas  por  razón  puramente  physica  no  hallo  repug- 
nancia alguna  en  que  en  los  Astros  se  engendren ,  y  vi- 

van hombres  ̂   brutos ,  y  plantas.  Por  hombres  entiendo 
aqui  criaturas  intelectuales  ,  compuestas  de  cuerpo ,  y 
espíritu  copio  el  hombre ,  sin  meterme  en  determinar,  si 
serian  de  distinta  especie  Ínfima ,  ú  déla  misma  que  no- 

sotros* Debe  suponerse^  que  asi' hombres, como  brutos» 
y  plantas ,  deben  ser  de  muy  distinto  temperamento  del 
de  las  mismas  clases  de  vivientes ,  que  hay  en  la  tierra. 
No  hay  motivo  para  pensar^  que  el  Planeta^  que  mas 
analogía  tiene  coii  él  Globo  Terráqueo,  no  se  distin- 
ue  de  él  bastantemente ;  y  á  proporción  de  la  mayor,^ 
menor  diversidad  dr  los  Astros^  respecto  de  nuestro 

Globo ,  es  preciso  qiie  los  habitadores  de  ellos  sean  en 
temperamento ,  y  qualidades  inas ,  6  menos  diversos  de 
los  que  hay  a¿á.  Pp^gp  por  egempío.  Según  lo  que  arriba . 
diximos  de  la  ánaÍ6giai  del  Planeta  Marte  con  el  Globo 
Terráqueo^  acaso  pudieran  habitar  aquel  Planeta  vi- 

vientes no  muy  diversos  de  los  nuestros.  Los  que  hayan 
de  habitar  la  Luna » la  qual  carece  de  atmosphera  sen- 

sible ,  yá  es  preciso  que  se  diferencien  mas ;  y  si  quere- 
mos éstendernoá  í  hacer  habitables  el  Sol,  y  las  Estrellas 

íixas ,  es  consiguiente  ,  que  sea  mucho  mas  diverso  el 
temperamento  de  sus  habitadores. 
39  ¿Pero  no  hay  repugnancia  en  que  el  Sol  sea  ha- 

bitado? Yo  no  lá  hallo.  Convengo  en  que  este  Astro  na 
es  solo  virtuálmente  caliente,  como  quieren  los  Peri- 

patéticos, sino  formal,  y  extremamente  ardiente  con 
grande  exceso  al  fuego  elemental.  Con  todo,  ¿por  qué 
no  podrá  Dios  criar  vivientes ,  cuyo  temperamento  tole- 

re, y  aun  se  halle ,  como  en  su  Elemento  proprio,  en' 
ese  Océano  de  fuego?  Son  sumamente  injuriosos  á  la  Om- 

nipotencia los  que  ciñen  su  actividad  á  la  estrechez  de 
sus  experimentales  ideas.  Concedo  \  que  no  hay  animal 
alguno ,  de  quantos  los  hombres  conocen  ,  capaz  de  vi- 

vir, y  conservarse  en  el  fuego.  ¿Pero  en  qué  razón ,  ó 
discurso  cabe  medir  la  posibilidad  por  la  existencia,  ó 

N2  l<^ 



196  COURÜPTIBILIDAI)  DB    LOS  ClELO». 

lo  que  Dios  puede  hacer  por  lo  que  hizo  ?  Nosotros  no 
podemos  comprehender  cómo  un  animal  pueda  vivir  ea 
el  fuego.  Y  bien  :  ¿  De  que  yo  no  lo  pueda  comprehen- 

der ,  se  sigue  ,  que  Dios  no  lo  pueda  hacer  ?  Si  Dios, 
como  pudo ,  no  huviera  criado  aves,  ni  peces,  se  repre*- 
sentaría  sin  duda  imposible ,  que  huviese  animales  ca* 
paces  de  vivir  siempre  dentro  del  agua ,  y  aun  muchos 
dificultarían  también  la  posibilidad  de  animales  capaces 
de  firmarse  en  el  ayre ,  y  correr  grandes  espacios  de  t^ 
te  Elemento  sin  apoyo  alguno ,  mas  que  el  del  Elemea-* 
to  mismo.  Asi  como  se  engañarian  aquellos  ,  porque  re- 

gulaban la  posibilidad  por  la  existencia ;  por  la  misma 
razón  se  engañan  los  que  hoy  juzgan  ser  imposible  ani- 

mal ,  que  viva  én  el  fuego.  Todos ,  ó  casi  todos  los  que 
ignoran  ,  que  el  coral  es  una  especie  de  planta  marina, 
juzgarán  imposible  ,  que  haya  planta,  ó  vegetable  ,  que 
juntamente  sea  piedra;  esto  es,  tenga  la  coosísteacia, 
dureza ,  textura,  y  fragilidad  de  tal.  Con  todo  en  el  co-^ 
ral ,  madrepora ,  y  otras  plantas  marinas  se  haUa  uno^ 

y  otro. 
40  £1  exemplo  mas  proporcionado  para  el  asunto 

en  que  estamos  es  el  del  Amianto.  ¿  Quién  creería ,  an- 
tes de  certificárselo  la  experiencia ,  6  noticia  muy  auto- 

rizada ,  ser  posible  lino  ,  6  tela  que  resista ,  sin  la  me* 
ñor  lesión ,  y  todo  el  tiempo  que  se  quiera,  al  mas  inten* 
so  fuego  ?  Sin  embargo  ,  esto  sucede  al  lino  hecho  de 
Amianto ,  como  lo  hé  experimentado  yo  mismo  con  un 
fiueco  de  esta  materia ,  cuyas  hebras  eran  tan  delgadas^ 
y  flexibles ,  como  las  de  la  seda  mas  fina.  Asi  podria 
también  haver  animales  ,  cuyo  temperamento  resista  á 
la  actividad  del  fuego.  Diráseme ,  que  el  Amianto  es  una 
especie  de  piedra.  Convengo  en  ello ;  pero  esta  solución, 
queriendo  disipar  una  maravilla,  la  substituye  con  otras 
dos.  La  primera  es  hacerse  lino  de  piedra :  la  segunda 
no  calcinarse  esa  piedra  en  el  fuego ,  aun  después  de  re* 
ducida  á  sutilisimas  hebras. 

41  ¿Mas de  qué  se  sustentarían  los  habitadores  del 

Sol, 
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Sol,  en  caso  de  haverlos  ?  ¿Qué  sé  yo,  ni  qué  obligación 
tengo  á  señalarles  alimento  ?  He  leido  en  la  Historia  de 
la  Academia  Real  de  las  Gencias,  que  hay  insectos,  que 
se  sustentan  royendo  piedra ,  y  nada  mas.  ¿  Qué  repug- 

nancia hay  en  que  Dios  crie  alguna  especie  de  alimento, 
que  se  conserve  en  el  fuego  ?  Los  mismos  brutos ,  y 
plantas ,  que  admitimos  posibles  en  los  Astros  ,  serian 
alimento  de  las  criaturas  racionales ,  que  los  habitasen. 
i  Y  qué  repugnancia  hay  tampyoco  en  que  Dios  crie  ani- 

males ,  que  no  necesiten  de  alimento?  Vuelvo  á  deciiv 
que  los  hombres  ,  sin  razón  alguna ,  y  aun  contra  toda 
razón  estrechan  la  Omnipotencia  Divina  según  la  corte* 
dad  de  sus  experimentales  ideas. 

EXAMEN   FILOSÓFICO 
DE    UN    SUCESO   PEREGRINO 

DE   ESTOS  TIEMPOS. 

DISCURSO  VIII. 

$.  I. 
^L  mismo  titulo ,  debaxo  del  quat  en  el  Tomo  VI 

  é  tratamos  de  una  singular  maravilla  ,  que  suce- 
dió en  el  theatro  del  agua ,  servirá  ahora  para  tratar  de 

otro  prodigio  particularísimo ,  cuyo  asunto  es  la  activi- 
dad del  fuego.  Los  fenómenos  muy  extraordinarios  soir 

del  gusto  de  todoí  los  lectores.  Es  grata  la  noticia  de 
toda  raridad.  No  hay  cosa  mas  fea  en  la  naturaleza ,  que 
los  monstuo^ .;  ó  por  m^r  decir,  los  moostuos  son  la 
Tom.niI.de¡Tieatro,  N3  uni- 

F 
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única  fealdad,  que  hay  en  la  naturaleza;  con  todo  ,  su 
Vista  agrada  por  insólita,  y  se  solicita  con  mas  ansia 
ver  un  monstruo  sumamente  disforme ,  que  el  cuerpo  mas 
bien  proporcionado.  Para  los  que  leen  ,  no  solo  por  di« 
versión ,  mas  también  por  estudio ,  traben  los  fenóme- 

nos extraordinarios  ,  sobre  el  deleyte ,  que  causa  la  no- 
vedad ,  el  provecho  de  dar  mas  extensión  á  la  Filosofía, 

ó  con  la  manifestación  de  causas  antes  incógnitas  ,  ó  con 
el  descubrimiento ,  yá  de  alguna  particular  actividad; 
yá  de  alguna  singular  combinación  de  las  yá  conocidas. 
Aun  quando  nada  se  adelante  en  la  indagación  de  las 
causas,  yá  es  saber  algo  mas,  saber  nuevos  efectos,.     . 

S.    II. 2  T?L  suceso  ,  que  hacemos  materia  de  este  Discurso, 
juj  se  refiere  en  las  Memorias  de  Trevoux,añode  1730, 

art.  112,  en  uña  Carta  del  Marques  Maffei  aíR.  P.  D. 
Hypolito  Bevilaqua.  Este  docto  Caballero  ,  ño  contento 
(;on  noticiar  el  hecho  como  Historiador,  razona  sobre  él 
como  Filosofo.  Su  modo  de  discurrir  muestra  en  todo  la 
grande  capacidad  del  Autor.  Yo  procuraré  confirmar  lo 
que  él  discurre,  con  algunas  noticias,  y  reflexJoóies  pro- 
prias  ,  aunque  en  parte  me  desviaré  de  su  sentir.  Para 
mayor  claridad ,  y  distinción  de  lo  que  el  Marques  pro- 

pone, y  de  lo  que  yo  añado ,  pondré  primero ,  como  tex- 
to, su  Carta,  á  quien  servirá  lo  que  yo  añadiré  de  ilus- 

tración. Pero  me  tomaré  la  libertad  de  omitir  uno ,  ú 
otro  pasage  de  la  Carta,  qiie  no  toca  á  lo  substancial  del asunto. 

3  Entre  los  efectos  admirables  (dice),  quedé  tiem- 
po en  tiempo  nos  representa  la  naturaleza ,  apenas  se  ha 

visto  cosa  mas  estraña  ,  que  el  funesto  accidente  arriba- 
do en  Cesena ,  cuya  descripción  voy  á  hacer.  Madama 

la  Condesa  Cornelia  Bandi ,  muger  de  notoria  piedad ,  y 
costumbres  irreprehensibles ,  de  edad  de  62  años ,  ha* 
viéndose  acostado  la  noche  del  dia  catorce  del  Marzo 
próximo,  fue  hallada  por  la  mañana  muerta,  y  reduci- da 



Discurso   Octavo.  199 
da  á  cenizas.  Encontróse  en  el  suelo  del  aposento ,  cer-) 
ca  de  la  cama  ,  una  masa  informe  de  verdadera  ceniza 
muy  menuda ,  la  qual  se  disipaba  apretándola  un  poco 
con  la  mano ,  y  dexaba  los  dedos  mojados  de  una  agua 
crasa  ,  y  hedionda.  Muy  cerca  del  cadáver  estaban  las 
piernas,  y  pies  enteros,  y  calzados,  tres  dedos  de  una 
mano  denegridos,  y  ahumados.  La  cara ,  con  una  buena 
porción  del  cranio,  no  se  reduxo  á  ceniza,  como  ni  tam<* 
poco  los  sesos.  £1  suelo  estaba  mojado  de  un  humor  viss 
coso,  y  de  mal  olor:  las  paredes,  los  muebles,  y  cant^ 
cubiertos  de  un  hollin  húmedo,  y  ceniciento,  que  no 
solamente  havia  estragado  el  lienzo   depositado  en  los 
cofres,  mas  havia  penetrado  á  la  cámara  contigua,  den- 

tro de  las  alhacenas  de  dicha  cámara ,  y  aun  á  la  cá- 
mara superior ,  donde  se  notó  sobre  la  pared  una  agua 

hedionda  algo  amarilla. 
4  No  se  puede  dudar  ,  que  un  efecto  tan  extraordi- 

nario fue  producido  por  el  fuego,  siendo  proprio  del  fue* 
go  quemar,  ennegrecer,  y  reducir  á  ceniza ;  pero  cier- 

tamente no  de  un  fuego  ordinario  ,  el  qual  huviera  que- 
mado la  cama  ,  y  aposento  ;  y  por  otra  parte  no  puede 

redudr  á  ceniza  un  cuerpo  humano  ,  sino  con  mucha 
cantiaa4de  leña,  ¿otros  combustibles ,  y  en  el  espacio 
de  iDuchas  horas. 

;  )St'  'El  fuego,  pues,  que  hizo  este  estrago  ,  ciertamen- 
le  era  una  especie  del  fuego  del  rayo ,  nombre  que  solé- 
tfíQS  dáR  á  todo  fuego  encendido  súbitamente  sin  concur- 
sQm  huniano ,  que  tiene  una  extraordinaria  actividad,  y 
producé  admirables  efectos  ,  penetrando  e.i  lugares  cer- 
caidQs  por  ei  suelo,  ó  por  la  pared.  Pero  es  ocioso  pre- 

guntar ,  si  el  fuego  vino  por  la  chimenea ,  ó  por  las  ren^ 
dijas  de  la  ventana;  no  solo  porque  él  penetra  las  pare- 

ces ;  sin  dexar  abertura ,  como  se  ha  notado  en  esta 
ocasión,  mas  también ,  y  principalmente  porque  ,  como 
expliqué  en  mi  carta  á  Monsieur  Vallisnieri ,  el  rayo  no 
viene  de  las  nubes ;  antes  se  produce  en  el  mismo  sitio 
donde  x  yé^y  hace  sentir  por  sus  efectos.  Yo  hallo  mi 

N4  opi- 



40O  Examen  Filosófico,  &c. 
opinión  confirmada  por  este  accidente ,  porque  no  creo 
se  pueda  revocar  en  duda  ,  que  un  fuego  de  esta  especie 
fue  producido  en  la  cámara  ^  y  al  rededor  del  mismo 
cuerpo,  no pudiendo haver  sido  conducido  por  el  ayre 
externo ,  porque  el  tiempo  estaba  en  calma  ,  y  sereno. 
Que  estas  especies  de  fuegos  se  forman  en  los  sitios  mis- 

mos donde  abrasan,  lo  he  observado  en  estos  últimos  años 
por  catorce  accidentes  sucedidos  en  corto  espacio   de 
tiempo  ,  y  de  los  quales  algunos  tuvieron  funestas  resul- 
lik ,  como  Almagacenes  reducidos  á  ceniza  por  el  fue-' 
go  en  diferentes  partes  de  Italia ,  y  en  los  Estados  de  Ve* 
necia  sobre  las  Costas  marítimas.  ¿  Qué  motivo  hay  pa- 

ra creer ,  como  lo  han  creido  Descartes  ,  Gasendo  ,  y  los 
demás  Filósofos  Modernos ,  que  estos  fuegos  vienen  del 
Cielo?  Digamos  antes  ,  que  se  forman  en  los  lugares  cer- 

rados, estando  alli  el  ayre  cargado  de  fluidos  nitrosos, 
y  sulfúreos ,  lo  que  se  hace  sentir  quando  se  entra  en  ta- 

les sitios.  ¿Y  no  vemos  en  los  Almagacenes  de  Pólvora, 
quando  se  ha  pasado  considerable  tiempo ,  sin  cuidar  de 
ellos ,  mudar  el  ayre ,  digámoslo  asi ,  de  forma  j  subtith- 
zarse  por  el  nitro  ,  y  eí  azufre ,  agitarse ,  y  convei'tir'* 
se  en  fuego  ?  Esto  es  lo  que  debe  pensarse  del  fuego  de 

Cesena ;  esto  es,  que  se  formó  en  la  mismaq[uadrat      i  •'^ 
6  Pero  restan  aún  algunas  circunstancias  de  difícil^ 

explicación.  Un  fuego  en  un  tiempo  tranquilo ,  y'sbreflo; 
un  fuego  sin  estrepito,  y  sin  resplandor;  un  fuego  v^^utf 
en  vez  de  dar  la  muerte  sin  alguna  alteración  aparetfte, 
como  ha  sucedido  tantas  veces  ,  reduce  en  un'  nfot&feñH 
to  en  ceniza  los  diferentes  fluidos  del  cuerpo  ,  los'^^niUS*^ 
culos,  los  huesos,  las  entrañas,  ¿cómo  explicó  M\9t^* 
mente  su  violencia  sobre  el  cuerpo  de  la  Condesa ,  y  no" sobre  las  demás  cosas  cercanas ,  contentándose  solo  con 
ennegrecerlas ,  y  deteriorarlas ?  ¿Cómo  de  dos  candelas^ 
que  havia  en  laquadra  ,  se  derritió, y  disipó  el  sebo,que« 
dando  intacto  el  pávílo  ? 

7  Es  fácil  deducir  de  tst'as  particularidades  ,  que  et 
fuego  era  de  especie,  y  materia  muy  diferente  de  ios  fue- 

gos 
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gos  ordinarios.  Estos  quando  mas  ,  son  formados  por  la 
inflamación  de  exhalaciones  minerales  sulfiireas,  y  nitro- 

sas ,  lo  que  se  hace  sentir  ,  por  el  olor  que  dexa  el  Ra- 
yo, en  los  lugares  donde  penetra ;  tal  es  tan.bien  el  olor 

que  exhala  la  pólvora.  Estos  fuegos  no  se  encienden^ 
sino  por  la  alteración  del  ayie  en  ciertos  tiempos  ,  y 
rompen  con  gran  ruido.  El  fuego  en  qüestion  creo  fue 
producido  por  el  cuerpo  mismo :  que  la  inflam.acion  se 
hizo  en  sus  humores ,  los  quales  ,  exhalándose  afuera, le 
circundaron  por  todas  partes.   Muchos  han  observaáb 
yá  ,  que  hay  partes  sulfúreas  en  los  humores  del  cuerpo 
humano ;  de  donde  viene  ,  que  el  sudor  de  algunos  cuer- 

pos dá  un  olor  de  azufre  muy  sensible.  Es  también  cosa 
sabida  de  todos ,  que  á  veces  sale  lumbre  de  nuestros 
cuerpos  ,  y  de  los  de  los  brutos :  que  se  vén  chispear  en 
la  obscuridad  algunos  cuerpos  mal  sanos  :  que  en  los  ce- 

menterios ,  y  otros  lugares  semejantes  se  vén  voltear  va- 
rias llamas.  Los  Filósofos  llaman  á  estos  fuegos  ignes  la^ 

beñtes.  Fortunio  Lyceto  cuenta  ,  que  una  persona  hacia 
salir  fuego  de  su  cuerpo ,  quando  estregaba  el  cuerpo 
con  la  mano ,  ó  se  quitaba  la  camisa  con  precipitacion«r ■»■■»• 

'  '  S.    III. 

Í"TJN  nuestra  Ciudad  ,  Madama  Casandra  Buri ,  es- •    jL3r  negándose  con  lienío  ,  ú  otra  cosa  ,  hacia  salir 
chisp'as  ,  y  aun  llamas  bastaotementes  considerables.  Lo 
ifiismo'  se  lee  en  eí  pequeño  libro  de  Ezequiel  de  Castro, 
Medico  Hebreo  ,  intitulado  :  Fuego  volante.  En  una  co- 
létCÍoA  de  Opuidüíos ;  impriesa  dos  años  há  en  Venecia, 
está  inserta  una  carta  del  Señor  Vallisnieri ,  en  la  qual, 
sobre  la  relación  de  Mazzucheli ,  Medico  de  Milán  ,  se 
cuenta  ,que  una  muger ,  haviendo  despertado  de  nochei 
por  los  dolores  que  sentía  \  vio  una  llama  sobre  la  cá« 
ma :  con  el  susto  despertó  al  marido ,  y  ambos  juzgaron 
que  se  abrasaba  el  quartó ;  mas  al  fin  se  disipó  ,  después 
de  durar  un  qliartó  de  hora ,  sin  hacer  algún  daño. 

9    No  es,  pues,  cosa  nueva, que  los  humores  del 

cuer- 
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cuerpo  humano,  y  sobre  todo  del  de  las  mujeres , pro- 
duzcan un  fuego  ,  que  se  exhale  acia  fuera.  Diráse ,  que 

estos  fuegos  son  muy  ligeros,  para  que  podamos  conce- 
birlos de  la  misma  naturaleza  del  que  tratamos.  Pero  fi« 

nalmente ,  las  exhalaciones  de  la  tierra,  que  causan  los 
fuegos,  ó  llamas  inocentes,  causan  también  el  furioso  fue- 

go del  Rayo.  Es  ,  pues ,  preciso  decir,  que  el  fuego  de  esta 
sefiora  ,  que  los  espíritus  animales ,  y  las  fermentaciones 
de  su  cuerpo  tenían  un  temple  particular,  y  disposicio- 
tíík  muy  diferentes  de  los  demás  cuerpos ,  las  quales  jun- 

tas á  ciertas  disposiciones  ,  y  circunstancias  ,  que  no 
podemos  adivinar,  pudieron  producir  tan  raro  efecto. 

10  Puede  ser,  que  en  el  caso,  de  que  hablamos,  al- 
guna virtud  mineral ,  esparcida  por  el  ayre ,  contribuyó 

á  la  extrema  violencia  del  fuego  ,  el  qual  prendió  en  los 
espíritus  animales  ;  y  asi  no  hay  que  admirar  ,  que  no 
haya  explicado  su  violencia ,  sino  en  un  cuerpo  faomog^^ 
neo.  Asimismo  se  puede  discurrir,  que  no  hizo  grap  mi-, 
do ,  por  no  haver  concurrido  nitro ,  que  sepáraselas  par-, 
tes  del  ayre  con  Ímpetu.  El  hollin ,  que  dexó ,  era  oleo- 
seo  ,  porque  los  humores  del  cuerpo  humano  son  ordir^ 
nariamente  crasos ,  y  viscosos.  Reduxo  en  cenizas  en  un 
momento  lo  que  el  fuego  comían  no  podría  hacer  sino 
con  mucha  diñcultad ,  porque  no  hay  fuerza,  compara 
ble  á  la  del  Rayo :  el  hollin,  y  los  demás  v^^gm  del 
fuego  se  percibieron  en  la  quadra  superior ,  porqiie ,  en. 
mi  sentir,  el  Rayo  no  viene  de  arriba  abaxo^  andéis  dirá^ 
de  abaxo  arriba.  '         '  i         .'*^ -^ 

1 1  i  Mas  quál  pudo  ser  la  ̂ ausa  del  inceodio  ?  Diré 
lo  que  pienso.  El  señor  Sigismundo  Asi  mis  de  Gorisia^ 
joven  de  mucho  ingenio ,  que  al  presente  habita  en  Ve- 
rona ,  me  díxo ,  que  pasando  por  Cesena  poco  tiempo 
después  de  este  funesto  accidente,  havia sabido  ,  que  la 
Condesa  acostumbrava  lavarse  con  espirita  de  vinoi» 
quando  se  hallaba  indispuesta :  que  tal  se  havia  halla-, 
do  aquella  noche  antes  de  acostarse ,  según  se  nota  en  la 
Relación  ,  donde  se  dice ,  que  antes  de  darse  al  lecho, 

se 



^^K 

■i~.  — 

Discurso  Octavo  203 

se  observó  en  ella  una  pesadez  ,  y  adormecimiento  ex- 
trordinario.  Es  probable  ,  que  ella  se  levantó  de  la  cama 
para  usar  de  su  remedio  ordinario ,  pues  ei  fuego  la  sor- 

prendió fuera  del  lecho  ,  como  se  manifiesta  por  la  si- 
tuación ,  en  que  se  hallaron  los  restos  del  cadáver.  Es- 

ta especie  de  baño  consistía  en  estregarse  el  cuerpo.  Yá 
hemo&  visto  en  la  Historia  de  la  Dama  de  Verona  ,  que 

estregandose  excitaba  las  llamas,' que  salian  de  ella;  ló 
que  dá  lugar  á  creer  ,  que  este  fuego  podria  no  tener 
otra  causa,  que  los  humores  fluidos,  que  havia  en  gran- 

de abundancia ,  y  estaban  en  una  grande  agitación  ,  á 
causa  de  la  abertura  de  los  poros.  Añádase  á  esto ,  que 
^  cutis,  asi  estregado  con  el  espíritu  de  vino  ,  quedaba 
mas  susceptivo  del  calor  :  pues  las  piernas ,  que  no  ha-* 
vian  sido  bañadas  ,  quedaron  enteras.  Asimismo  la  cara 
no  se  reduxo  á  ceniza  ,  acaso  porque  no  acostumbraba 
lavarla ,  y  estregarla  con  el  espíritu  de  vino. 

12  Por  conclusión  voy  á  añadir  una  cosa, que  me 
parece  confirmar  todo  lo  dicho.  En  un  Libro ,  intitulado 
Lumen  novum  Pbospboris  accensum ,  impreso  en  Amster- 
dan  el  año  de  1717,  se  refiere ,  que  una  Dama  de  Paris, 
acostumbrada  de  mucho  tiempo  á  beber  espíritu  de  vi- 

no ,  fue  una  noche  rjeducida  á  ceniza ,  y  humo  ,  por  la 
llama ,  que  salia  de  su  cuerpo,  exceptuando  el  cranio,y 
las  extremidades  de  los  dedos;  lo  que  prueba  ,que  el  su- 

ceso de  Cesena  no  es  único  en  su  especie ,  pues  el  de  Pa- 
ris parece  estar  vestido  de  las  mismas  circunstancias ;  es- 

to es ,  el  cranio  ,  y  los  dedos  preservados  del  fuego.  Si 
el  Autor  del  Libro  huvierá  particularizado  el  accidente 
qué' refiere',  hallaríamos  sin  duda  en  él  las  señales  de  una 
espetie  de  Rayo. 

Esto  es  todo  lo  que  tenia  que  deciros  sobre  materia 
tan  dificil,&c, 

13  Hasta  aquí  él-  Máfrqués'MafFei :  en  cuyo  Escrito 
hay  dos  cosas  <^e  con'sidéi-ai^ :  la 'primera ,  la  Relación 
del  hecho  ;  la  segunda  ,  el  modo   de  filosofar  sobre  él. 
En  orden  á  la  primera ,  yo  confieso ,  que  siendo  el  suce- 

so 
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so  tan  extraordinario  ,  no  es  de  los  mas  verisímiles.  Mas 
por  otra  parte  un  Caballero  de  la$  prendas  del  Marques 
Maffei ,  en  cosa  que  positivamente ,  y  sin  la  menor  per- 
ptexidad  afir-ma  ,  puedi  aceptarse  por  fiador  del  liecho 
mas  raro ,  entretanto  que  la  Filosofía  no  lo  contradiga. 
En  los  términos  ,  pues ,  en  que  estamos ,  el  asenso  á  la 
noticia  está  conexo  con  el  examen  de  si  el  hecho  está 
comprehendido  baxo  la  actividad  de  la  naturaleza. 

14  Y  lo  primero  ,  que  sobre  esto  ocurre ,  es  ,  que 
nadie  con  fundamento  puede  negar  la  posibilidad  del 
hecho  dentro  de  los  términos  naturales.  Para  esto  es  me- 

nester tqner  comprehendidas  varias  cosas,  que  hasta  aho* 
ra  no  pudo  penetrar  la  perspicaciA  de  los  Filósofos  :  co- 
(no  la  naturaleza  del  fuego  ,  el  modo  de  su  generación, 
y  comunicación  ,  el  termino  de  su  actividad  ,  la  exten- 

sión de  su  materia  ,  quáles ,  y  en  qué  circunstancias  soa 
los  combustibles ,  con  que  exerce  mayor  violencia.  Sin 
un  conocimiento  perfecto  de  todo  esto  no  se  puede  de- 

cidir contra  la  posibilidad  del  incendio  en  qüestion.Pero 
este  conocimiento  perfecto  no  le  hay  en  hombre  alguno. 
Sobre  la  naturaleza  del  fuego  ,  su  generación  ,  y  comu- 

nicación , están  discordes  los  Filósofos,  y  verisimilmen- 
te  nunca  llegarán  á  concillarse :  del.  termino  de  su  acti- 

vidad ,  extensión  de  su  materia  ,  y  quáles,  y  en  qvié cir- 
cunstancias son  los  combustibles  mas  violentos  ,  hay 

una  profunda  ignorancia  ,  y  es  preciso  que  ,  sin  revela* 
cion  ,  siempre  la  haya.  Porque  doy  que  arribase  el  hom- 

bre á  conocer  la  inmensa  multitud  de  combustibles ,  que 
hay  en  la  naturaleza ,  lo  que  nunca  se  puede  esperar; 
le  restarla  otra  multitud  incomparablemente  mayor ,  cu- 

yo conocimiento  es  indispensablemente  necesario  para 
determinar  la  qüestion  en  que  estamos ;  esto  es,  la  de  to- 

das las  combinaciones ,  y  preparaciones  posibles  de  esos 
combustibles  mismos ,  cuyo  numero  excede  á  muchos 
millones  de  millones  de  arenas  del  mar.  Digo,  qm  este 
conocimiento  es  absolutamente  necesario  ,  siendo  claro, 

que  de  la  diferente  combioacioo ,  y  preparación  de  conv- 

bus- 
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bustibles  resulta  mas  y  órnenos  actividad  en  el  fuego. 

S.    IV. 
,5  T^Eesta  consideración  ,  que  concluyentemente 

I  ̂  excluye  toda  demonstracion  de  la  imposibili- 
dad del  hecho  ,  tomaremos  el  hilo  para  probar  positi- 

vamente su  posibilidad.  La  gran  dificultad  del  fuego  en 

qüestion  consiste  en  su  generación ,  y  actividad.  No  se 

descubre  agente  que  le  produxese ;  tampoco  materia  pro- 

porcionada á  la  grande  actividad,  que  era  menester  pa- 
ra reducir  en  brevisimo  tiempo  á  cenizas  un  cuerpo  hu- 

mano. Pero  toda  esta  dificultad  ,  por  lo  que  mira  á  la 
credibilidad  del  hecho ,  se  debe  suponer  vencida ,  si  ha- 

llamos la  misma  en  otro  qualquiera  fuego ,  cuya  exis- 
tencia sea  innegable.  Pregunto  ahora:  ¿  quién ,  antes  de 

encenderse  el  Rayo ,  víó  ,  ni  el  agente  que  le  produce ,  ni 
la  materia  en  que  le  excita  ?  Si  no  tuviésemos  noticia 

alguna  del  Rayo ,  y  de  su  horrenda  violencia ,  al  prime- 
ro que  nos  la  diese  le  propondriamos  las  mismas  dificul- 

tades ,  y  aun  mas  esforzadas.  ¿Cómo  es  posible ,  diria- 
mos ,  que  allá  arriba ,  donde  no  hay  material  alguno 

combustible,  se  haya  encendido  fuego?  En  caso  que  se 
encendiese ,  sería  en  una  materia  muy  rarificada  ,  y  te- 

nuísima ,  pues  no  hay  allá  arriba  cuerpo  alguno  denso; 
por  consiguiente  sería  débilísima  la  actividad  de  ese  fue- 

go ;  pues  vemos ,  que  quanto  mas  rara  es  la  materia ,  en 
que  prende  el  fuego , tanto  este  es  menos  activo.  Sin  mas 
fundamento  nos  burlaríamos  de  quien  nos  dixese  havia 
visto  baxar  del  ayre  un  fuego  ,  que  rompia  los  marmo- 

les ,  derretía  en  un  momento  los  metales,  asolaba  los  mas 
fuertes  Edificios, 

16  Como  tenemos  certeza  experimental  de  la  exis- 
tencia ,  y  ferocidad  del  Rayo ,  hemos  llegado  á  compre- 

hender,  que  la  materia ,  de  que  se  produce,  es  una  ex- 
halación tan  leve^  y  rara,  que  el  ayre,  que  respiramos, 

es  mas  denso ,  y  pesado  que  ella  (á  no  serlo ,  no  mon- 
tara la  e^^alacion  sobre  él) ;  y  que  ̂ n  embargo  de  Ja 

ra-> 
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raridad  de  la  materia  ,  el  fuego, que  se  excita  en  ella^ es  de  una  actividad  prodigiosisima.  Asimismo  conoce- 

mos ,  que  aquel  fuego  no  es  producido  por  otro  fuego, 
sino  que  resulta  de  la  fermentación  de  las  partes  líete- 
rogeneas,  de  que  consta  la  exhalación  misma.  Pues  vé 
aqui  el  negocio  compuesto ,  y  allanado  todo  para  nues- 

tro caso.  ¿Quéestorvo  se  puede  imaginar ,  para  que  en 
el  aposento  de  la  Condesa  se  congregasen  exhalaciones 
(ó  yá  que  saliesen  de  su  mismo  cuerpo,  ó  que  viniesea 
de  afuera,  de  que  prescindimos  por  ahora)  de  la  misma 
naturaleza  de  aquellas ,  de  que  se  Ibrnia  el  Rayo ,  y  que 
tuviesen  una  fermentación  semejante?  Que  abrasase  en 
breve  tiempo  el  cuerpo  de  la  Condesa^  es  consiguiente^ 
pues  es  extrema  la  prontitud. del. fuegp  del  Rayo  en  con- 

sumir los  cuerpos  mas  resistentes  al  fuegoi  ordinario.  Asi 
consuma  verisimilitud  llanla  el  Marquea  M^Ski  fuega 
de  Rayo  al  que  causó  aquella  tragedia. 
17  £1  exemplo  del  incendio  espontaneo  de  los  Alniar 

gacenes  de  Pólvora ,  con  que  el  Marques  confirma  su  sys« 
tema ,  es  sin  duda  muy,  verdadero.  En  esta,  Ciudad  de, 
Oviedo  se  vio  suceso  semejante ,  desde;  qué  yo  habito  eo 
ella.  En  la  mas  baxa  estancia  de  un  Torreón  de  su  For-- 
taleza  estaban  depositados  desde  mucho  tíetppo,  Itreinta^ 
ó  quarenta  quintales  de  Pólvora.  Una  mañaqa  saltó  al 
ayrecon  grande  estrepito  todo  el  Torreón ,  esparciéndo- 

se muchas  de  sus  piedras  á  largas  distancias.  La  opinioq 
de  que  havia  caido  algún  Rayo  sobre  la  Pólvora ,  solo 
pudo  tener  cabimiento  en  el  mas  rudo  Vulgo ,  por  estar 
á  la  sazón  el  Cielo  serenísimo.  Tampoco  tuvo  la  menor 
probabilidad  lo  que  algunos  discurrieron ,  que  ciertos  de- 
íinqüentes ,  que  estaban  presos  en  la  Fortaleza ,  le  ha- 
vian  dado  fuego ,  porque  no  podian  pasar  á  la  estancia 
donde  estaba  la  Pólvora  ,  ni  padeció  daño  alguno  de 
ellos.  En  ñn ,  bien  miradas ,  y  remiradas  las  circunstan- 

cias todas  ,  estoy  cierto  de  que  ni  aquel  incendio  vinm 
del  Cielo  ,  ni  fue  efecto  de  acción  humana. 

•  18    He  leído,  que  la  Pólvora  en  mucha  cantidad, 

guar- 
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guardada  largo  tiempo  ,  y  humedecida ,  se  enciende  por 
sí  misma.  Estas  circunstancias  concurrieron  en  la  que 
estaba  depositada  en  esta  Fortaleza.El  Marques  Maffei  no 
discurre,  que  en  casos  semejantes  el  incendio  empiece 
por  la  Pólvora,  sino  por  los  hálitos  de  ella  esparcidos 
por  el  ambiéntenlos  quales  ,  encendidos  por  medio  de 
la  fermentación,  pegan  fuego  á  la  Pólvora.  Este  modo 
de  discurrir  es  mas  favorable  á  su  proposita.  La  multi- 

tud de  fuegos  ,  que  se  encienden  en  el  ayre  por  la  fer- 
mentación de  las  exhalaciones  terreas ,  parece  hace  mas 

verisímil  lo  segundo.  Humedecida  la  Pólvora ,  es  preci- 
so que  exhale  al  ambiente  muchos  corpúsculos  nitro- 
sos ,  y  sulfúreos ,  los  quales  encarcelados  ,  y  detenidos 

en  la  cámara  donde  está  la  Pólvora,  fermentándose ,  se 
encienden.  En  los  exemplares ,  de  que  hace  mención  el 
Marques ,  parece  se  supone ,  que  los  Almagacenes  estu- 

vieron mucho  tiempo  cerrados ,  sin  cuidar  de  ellos.  Es- 
ta circunstancia  inclina  mucho,  por  lo  que  acabamos  de 

insinuar ,  á  que  en  el  ayre  se  suscitó  el  incendio.  Mas  por 
otra  parte  no  repugna ,  que  empezase  por  la  Pólvora, 
Desleídas  con  la  humedad ,  y  uniéndose  mas  por  este 
medio  las  partecillas  nitrosas  ,  y  sulfúreas ,  6  también 
otras  de  diferente  naturaleza ,  pudieron  fermentar  ,  y 
suscitar  llama  dentro  del  mismo  cumulo  de  la  Pólvora. 
El  exemplo  de  la  cal,  cuya  efervescencia  se  excita  con 
la  afusión  del  agua;  y  el  del  heno,  acumulado  en  gran  can- 

tidad ,  y  humedecido ,  qu«  por  sí  mismo  se  enciende,  ha- 
cen concebir  mucho  mas  posible  esto  mismo  en  la  Pól- 

vora. 
19  Esta  duda  puede  comunicarse  por  reflexión  al  ca- 
so qüestionado.  El  Marques  MafFei  sienta ,  que  el  fuego 

se  encendió  fuera  del  cuerpo  de  la  Condesa  en  los  eflu- 
vios ejchalados  del  mismo  cuerpo;  ¿Pero  no  podria ,  pre* 

gunto  yo ,  encendersedentro  del  cuerpo  ?  ¿  Quién  quita 
que  en  alguna  de  sus  cavidades  se  congregasen,  y  fer- 

mentasen violentamente  los  humores,  que  él  Marques 
quiere  que ^ evaporados  del  cuerpo,  fermentasen  en  el 
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ambienté  vecino  ?  Mejor  se  concibe  aquello  ̂   que  erto« 
La  razón  es  ,  porque  incluidos  en  alguna  cavidad  del 
cuerpo ,  pueden  comprimirse  de  modo ,  que  resulte  una 
efervescencia ,  y  fuego  de  grande  actividad  ;  como  al 
contrario ,  libres  los  efluvios  en  el  ambiente  ̂   no  pueden 
adquirir  esa  compresión ,  por  consiguiente ,  ni  tanta  vio- 

lencia. Por  esta  razón  las  exhalaciones,  de  que  se  for- 
ma el  Rayo 9  se  supone  comunmente  comprimidas  por  la 

nube  que  las  circunda.  En  quanto  al  fuego ,  que  encien- . 
de  los  Almagacenes,  no  tiene  inconveniente  discurrir,  que 
se  produzca  de  los  efluvios  de  la  Pólvora  comunicados 
al  ambiente ;  porque  ,  por  poco  activo  que  sea  aquel  fue« 
go ,  basta  para  encender  un  combustible  tan  pronto  co- 

mo la  Pólvora.  Mas  para  reducir  en  breve  tiempo  ua 
cuerpo  humano  á  ceniza  ,  es  necesario  un  fuego  suma** 
mente  activo.  Asi  yo ,  yá  por  io  dicho ,  yá  por  lo  que  di- 

remos mas  abaxo ,  me  inclino  ,  contra  el  dictamen  del 
Marques  Maflíei ,  i  que  el  fuego ,  que  abrasó  la  Coode^ 
sa  9  se  produxo  dentro  de  su  mismo  cuerpot 

S.    V. 
20  T7L  Marques  Maflfei  ,  prueba,  queeo  lot  humo^ 

M2j  res  del  cuerpo  humano  se  envuelve  alguna  ma- 
teria inflamable ,  de  la  opinión  común  entre  los  moder- 

nos ,  que  hay  en  ellos  algunas  partes  sulfúreas  ,  ó  ana* 
logas  al  azufre.  Dexando  aparte  las  pruebas- de  esta  opi<« 
nion,  que  se  toman  de  la  resolución  analyticadelasan* 
gre ,  y  otros  humores  del  cuerpo ,  es  mas  decisiva  la  ex** 
perimental ,  que  refiere  el  Doctor  Martínez  en  su  jína-- 
tomia  Completa ,  de  haverse  visto ,  que  en  varios  cada- 
veres  ,  abierto  un  agugero  en  el  estomago ,  y  aplicada 
á  él  una  luz ,  se  encendieron  llamas ,  cuya  materia  fue--» 
ron  sin  duda  los  vapores  sulfúreos  exhalados  del  esto- 
mago. 

21    Mas  para  el  caso ,  en  que  estamos  ,  daremos  la 
prueba  mas  oportuna  de  todas ,  tomada  del  Phosphoro  ar- 

diente de  Monsieur  KuuKel.  Este  Phosphoro  »  que  se  for- ma 
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ma  de  la  orina  humana ,  y  es  de  una  actividad  prodigio- 

sa ,  concluyentcmente  persuade  ,  que  hay  en  nuestros 

cuerpos  una  materia ,  no  solo  inflamable ,  mas  de  tal  in- 
flamabilidad, quando  se  coloca  debaxo  de  algunas  par- 

ticulares disposiciones ,  que  su  fuego  es  mucho  mas  acti- 

vo ,  que  el  fuego  ordinario*  Llamase  de  Monsieur  Kun- 
KeU  no  porque  este  fuese  su  primer  inventor  ;  fuelo  un 
Chimista  Alemán ,  llamado  Brand ,  habitante  en  Ham- 
burgo ,  hombre  poco  conocido ,  de  humor  extravagante, 
mysterioso  en  todas  sus  cosas  ;  el  qual  ,  buscando  otra 
cosa  muy  diferente  ,  vino  á  encontrar  el  maravilloso 
Phosphoro  de  que  hablamos.  Era  Vidriero  de  profesión; 

pero  dexó  el  Oficio  por  ocuparse  enteramente  en  la  in- 
vestigación de  la  Piedra  Filosofal,  de  que  estaba  enca- 

prichado. Haviendosele  metido  en  la  cabeza ,  acaso  por 
razón  de  su  color  dorado ,  que  el  secreto  de  la  Piedra 
Filosofal  consistía  en  alguna  exquisita  preparación  de  la 
orina  ,  trabajó  mucho  tiempo  sobre  ella ,  preparándola 
de  mil  maneras  diferentes  ,  sin  hallar  nada.  Mas  final- 

mente el  año  de  1669 ,  después  de  una  fuerte  destilación 
de  la  orina ,  halló  en  el  recipiente  una  materia  brillatt- 
te ,  á  quien  ̂   por  esta  qualidád ,  se  dio  el  nombre  de 
Phosphoro.  Mostróla ,  entre  otras  ,  á  Monsieur  KunKcl, 
Chimista  del  Elector  de  S^xonia  ;  pero  sin  descubrir  á 
nadie ,  ni  la  materia ,  ni  el  modo  de  su  formación ,  mu- 

rió poco  después ,  y  su  secreto  se  sepultó  con  él.  Pero  le 
desenterró ,  digámoslo  asi ,  y  hizo  revivir  la  sagacidad  de 
Monsieur  Runsel ;  el  qual  ,haviendo  hecho  reflexión ,.  que 
Brand  casi  toda  su  vida  havia  estado  trabajando  sobre  la 
orina  ,  infatuado  de  la  idea  de  hallar  en  ella  la  Piedra 
Filosofal ,  y  que  era  muy  verisímil ,  que  en  ella  ,  por 
acaso,  huvieseencpotrado el  prodigioso  Phosphoro, s& 
aplicó  á  trabajar  sobre  la  misma  materia ;  y  en  efecto, 
después  del  porfiado  trabajo  de  quatro  años ,  halló  lo  que 
buscaba.  No  fue  avaro  del  secreto  KunKcl ,  como  lo  ha- 

via sido  Brand,  pues  se  lo  comunicó  á  Monsieur  Hom- 
ber ,  y  este  á  todo  el  Mundo. 
^opk^yill.  del  Tbeatro.  O  Lia- 
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22  Llamábase  Pbosphoro  qualquiera  materia  distiar 

ta  del  fuego  ordinario  ̂   que  brilla  en  la  obscuridad :  voz 
Griega  con  que  nombran  los  Astrónomos  al  Planeta  Ve-^ 
ñus  ,  quando  precede  al  Sol ,  y  que  llama  el  Vulgo  Luce- 

ro de  la  mañana ;  y  corresponde  perfectamente  la  voz 
Griega  Pbospboros  á  la  Latina  Lucifer ,  porque  significa 
inmediatamente  ferens  lucem.  Hay  Phosphoros  natura- 

les ,  y  artificiales  ,  y  en  una  clase ,  y  otra  de  muchas  es- 
pecies. Todos  los  de  la  primera  ,  y  por  la  mayor  parte 

los  de  la  segunda  ̂   son  solamente  luminosos  ;  no  ardien- 
tes, ó  inflamantes.  El  de  KunKel  no  es  como  quiera  ar- 

diente ,  sino  de  una  actividad  extraordinaria.  Encendien* 
dose ,  levanta  mucho  mayor  llama ,  que  igual  cantidad  de 
pólvora.  Tocando  en  la  carne  ,  penetra  la  herida  mucho 
mas ,  y  hace  mucho  mayor  daño ,  que  otro  ningún  fue- 
fo.  Inflama  á  las  materias,  que  toca,  con  suma  prontitud, 
iendo  tan  activo  en  la  propagación  del  fiíego ,  aun  Jo 

es  mas  en  la  comunicación  de  la  luz.  Haviendo  Mon- 
sieur  Casinl  apretado  con  los  dedos  un  grano  de  este 
Phosphoro ,  que  estaba  envuelto  en  un  poco  de  lienzo^ 
al  momiento  se  encendió  ,  y  encendió  el  lienzo.  Tiróle  al 
suelo  i  y  queriendo  apagarle  con  el  pie  ,  al  •punto  pren- 

dió el  fuego  en  el  zapato  :  acudió  á  una  regla  de  bronce, 
que  tenia  á  mano  ,  para  apagarle ,  como  con  efecto  le 
apagó.  Pero  (¡cosa  prodigiosa!)  la  regla  con  tan  breve 
contacto  y  por  algún  tiempo  quedó  hecha  un  nuevo  Phos- 

phoro luminoso ;  de  modo  ,  que  por  espacio  de  los  dos 
me^es' inmediatos  resplandecía  en  las  tinieblas.  ¡Qué  atra- 

sada que  vá  nuestra  Filosofía!  Quando  nos  hallamos  har- 
to embarazados  para  explicar  los  Phenómenos  mas  re- 

gulares ,  succesivamente  nos  vá  poniendo  la  naturaleza 
i  los  ojos  nuevos  mysterios ,  nuevas  maravillas. 

5.VI 
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S.  Vt. 
^3  T  ̂^  efectos  de  este  Phosphoro  convencen  ^  que 

I  V  hay  dentro  del  cuerpo  humano  una  materia  de 
prodigiosa  virtud  incentiva,  que  puede  reducirse  á  acto, 
colocada  debaxo  de  tales ,  ó  tales  disposiciones.  Es  ver- 

dad ,  que  estas  disposiciones  en  el  Phosphoro  son  efecto 
del  Arte ;  mas  como  el  Arte  no  obra ,  sino  aplicando  los 
agentes  naturales  ̂   pueden  estos  en  uno «  ú  otro  caso  ra^ 
ro  combinarse  naturalmente  ,  como  los  combina  el  Ar- 

te ,  y  aun  de  modo  ,  que  resulte  en  ellos  mucho  mayor 
actividad,  que'  la  del  Phosphoro  de  Runnelí 
24  Añádese ,  (y  es  advertencia  de  gran  momento  par* 

ra  el  asunto)  que  Monsieur  Homberg  refiere  le  oyó  á  Kun* 
Reí,  que  no  solo  de  la  orina  se  hacia  el  Phosphoro  ,  «ñas 
también  se  podia  hacer,  y  en  efecto  él  lo  havia  hecho  de 
otras  materias  animales ,  como  de  los  escrementos  grue*^ 
sos,  de  la  sangre,  de  la  carne ,  de  los  huesos,  del  pelo ,  las 
uñas  ,  &c.  Lo  que  prueba  ,  que  la  materia  incentiva,  de' 
que  hablamos ,  está  distribuida  por  todo  el  cuerpo  ani-^ 
mal.  En  conseqüencia  de  lo  dicho  se  debe  discurrir,  que 
mucha  parte  de  la  materia  de  esta  especie ,  que  havia  en 
el  cuerpo  de  la  Condesa ,  por  alguna  disposición  particu- 

lar, que  huvo  para  ello,  se  puso  en  movimiento;  y  des- 
envolviéndose de  todo  el  resto  de  materia  corpórea,  que 

tenia  como  atada  su  actividad  ,  la  explicó  en  el  cuerpo 
de  la  infeliz  señora.  Digo ,  que  mucha  parte  de  aquella 
materia  se  puso  en  movimiento  ,  no  toda ;  y  de  este  mo- 

do se  explica  commodamente  por  qué  no  todd  el  cuerpo 
se  reduxo  á  ceniza ,  suponiendo ,  que  no  se  puso  en  mo« 
vimiento  sino  la  materia  distribuida:  en  aquellos  miern^ 
bros  ,  que  después  se  hallaron  abrasados, 
as  Asi  es  cierto ,  que  en  nuestro  systéma  se  exiplican.. 

con  mas  facilidad  todas  ia¿  circunstaacias  de  la  trage- 
dia,  que  en  el  del  Marques  Maffiei,  Si. el  fuegose  huviese 

encendido  en  el  ambiente ,  como  quiere  elMarquea,  es^« 
Uria  muy  enrarecido :  con  que  no  es  fácil  xoncebir^  que: 

O  2  tu- 
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tuviese  actividad  para  reducir  á  ceniza  el  cuerpo  de  la 
Condesa.  Aun  mayor  dificultad  hace  el  que  no  quemase 
otra  cosa  alguna  de  quantas  havia  en  la  quadra.  £s  cier- 

to ^  que  el  fuego  del  Rayo ,  y  también  (según  dice  Mon- 
sieur  Homberg)  el  del  Phosphoro ,  perdonan   esta  ,    ó 
aquella  materia ,  cebándose  en  las  vecinas ;  pero  siem- 

pre son  mas  las  materias  ̂   que  se  abrasan  ̂   que  las  privi* 
liadas.  £n  nuestro  caso  solo  se  abrasó  el  cuerpo  de  la 
Condesa.  ¿Cómo  es  creíble,  que  si  el  fuego  se  huviese 
encendido  en  el  ambiente,  no  abrasase  otra  alguna  de 
tantas  como  havia  en  la  quadra  ?  A  los  ojos  se  viene  ,  que 
en  una  quadra  medianamente  alhajada  hay  gran  numero 
de  materias  de  diferentes  especies. 
a6  Para  los  efectos  que  se  notaron  ,  asi  en  el  apo- 

sento ,  como  en  las  quadras  vecinas ,  bastaba  el  fuego 
encendido  en  el  cuerpo  de  la  Condesa.  Los  humores  de 
él  y  reducidos  á  un  humo  extremamente  sutilizado  por 
li  vehetnehcia  del  fuego ,  pudieron  penetrar  por  los  po- 

ros 9  ó  rendijas  de  los  cuerpos  interpuestos  hasta  lo  inte- 
rior de  alhacenas ,  y  baúles  ,  que  estaban  en  las  qua- 

dras. Para  derretir  el  sebo  de  las  velas  no  era  menester 

contacto  del  fuego  y  bastando  el  humo  ,  v  vapor  calidí- 
simo exhalado  del  cuerpo  que  se  abrasaoa. 

27  Convengo  en  que  el  baño  de  agua  ardiente  pudo 
cooperar  al  movimiento  de  la  materia  incentiva  espar- 

cida en  las  partes  en  que  se  hizo  el  baño ;  aunque  el  he- 
cho de  bailar  el  cadáver  fuera  de  la  cama  ^  en  que  se 

funda  el  Marquesa,  no  prueba ,  que  se  levantase  i  usar 
del  baño.  Un  dolor  atroz ,  una  inquietud  extraordinarí- 

sima ,  que  es  natural  sintiese  al  empezar  la  agitación  de 
la  materia  inflamable ,  la  obligaría  ̂   como  sin  libertad, 
á  arrojarse  del  lecho ,  como  sucede  á  otros  enfermos  an- 

gustiados de  dolores  atroces* 
28  Digo ,  que  aunque  ¿1  hecho  de  hallar  el  cadáver 

fuera  de  la  cama  no  prueba  el  uso  del  baro  de  agua  ar-» 
diente  ,  convengo ,  en  que  si  intervino ,  pudo  cooperar  al 
incendio ,  y  acaso  este  no  seguiría ,  no  concurriendo  el 

ba- 
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baño.  Incliname  á  esto  lo  que  refiere  el  Doctor  Martínez 
en  su  anatomía  Completa  ̂   citando  i  Vulpario ,  y  á  Bar-- 
tolino,  de  haverse  visto  salir  llamas  del  estomago  por  la 
boca  en  muchos  ̂   que  havian  bebido  .  grao  cantidad  de 
agua  ardiente. 
.  ap  Pudieron ,  pues ,  acaso  los  huniores  de  la  Conde- 

sa estar  en  tal  disposición  ̂   que  el  baño  de  agua  ardiente 
pusiese  la  ultimar  disposición  ̂   ó  fuese  con  causa  requeri- 

da para  el  incendio ,  haciendo  lo  que  el  eslabón  en  el  pe- 
dernal ,  que  sin  ser  herido  |ic  é\  ̂  no  suelta  chispas.  Pero 

también  pudo  ser  tal  la  disposición  de  los  humores  ,  que 
sin  ese  auxilio  se  encendiesen.  La  naturaleza  ,  prepara- 

ción 9  y  combinación  de  ellos  puede  bastar  para  esto :  de 
que  nos  dan  una  prueba  curiosa  algunos  licores  chymi-^ 
eos  ;  que  son  frios  separados ,  ó  cada  uno  de  por  sí ,  y  siq 
mas  operación  que  la  mezcla  se  enciendeíu  Son  varias 
las  recetas  que  hay  para  ésto ,  y  en  que  entran  diferen* 
tes  materiales.  Uoa  de  ellas  es  la  siguiente.  Tomanse  dos 
libras  de  salitre  reñnado ,  bien  seco  ,  y  reducido  á  me- 
¡nudísimo  polvo,  con  una  libra  de  aceyte  de  vitriolo  or- 

dinario. Extrahese  de  esta  mezcla  ̂   por  destilación ,  un 
fespít-itu  de  nitro  roxo ,  y.  fumante.  Ponese  en  un  vidrio 
ícúia  onua  de  este  espíritu ;)  con  otra  de  aceyte  de  vitriolo 
concentrado.  Echase  sobre  esta  mezcla  igual  cantidad 
de  aceyte  de  Terebentina ;  y  sin  mas  diligencia  se  levanta 
almomento  una  hermosa  Uama  con  graade  explosión ,  y 
)tiü6ho  humo. 
30  Una  objeción ,  que  puede  formarse  contra  nuestra 

opinión  en  lo  que  se  opone  á  la  del  Marques  ,  como  se 
funda  en  lo  que  diremos  en  el  Discurso  siguiente ,  para  la 
x:óncl\isioo  de  ék  la  reservamos. 

•  1 
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DISCURSO    IX. 

$.   I- Vimos  en  el  Discurso  pasado  la  extraordinaria  opi- 
nión del  Marques  MaíFei ,  que  el  Rqyo  no  basa  de 

las  nubes  ̂   antes  se  forma  acá  abaxo.  Yá  porque  para  el 
systema ,  que  seguimos  en  la  explicación  Filosófica  de  U 
tragedia  de  Cesena^jio  conducía  el  examen  de  esta  opi* 
nion ;  yá  porque  una  novedad  Filosófica  tan  exquisita  pi- 

de tratarse,  no  por  mera  incidencia ,  sino  con  alguna  am- 
plitud ,  nos  pareció  formar  Discurso  aparte  sobre  este 

asunto.  £1  Marqués ,  para  las  pruebas  de  su  opinión  ̂   se 
remite  á  la  Carta  escrita  al  famoso  Medico  ValUsnierj. 
Siento  mucho  no  haver  visto,  ni  tener  esta  Carta.  Sj 
alguno  de  los  que  leyeren  este  Discurso  la  tuviere  t  i  1^ 
ruego  encarecidamente  me  comunique  .una  copia  ,,  para 
hacerle  lugar  juntamente  con  las  reflexiones  ̂   que  me 
ocurrieren  en  las  Addiciones  alTbeairOé  Entretanto,  auur 
que  destituidos  de  este  socorro  ,  no  dexamos  de  hallar 
bastante  materia  para  filosofar. 

%.    11. 
a  /alertamente ,  como  se  pongan  en  seqüestro  las 
^y  pruebas  experimentales  (acaso  no  bien  examina- 
das ) ,  que  puede  haver  por  la  sentencia  común ,  no  duda- 

ré de  seguir  la  del  Marques  MaíFei ,  porque  por  discurso 
filosófico  no  pudo  alcanzar  otra  cosa.  Que  se  enciendan 
varias  exhalaciones  en  los  senos  de  las  nubes  bien  se  en- 

tiende ;  pero  que  encendiéndose  alli ,  baxen  á  la  tierra 

«a 
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encendidas ,  y  con  el  vigor  que  es  menester  para  hacer 

los  grandes  estragos  ,  que  executan ,  es  para  mí  incon- 
ceptible.  Una  exhalación,  quando  se  enciende^.se  en- 

rarece; y  tanto  mas,  y  mas  prontamente  se  enrarece, 
quanto  mas  violentamente  se  enciende.  Enrareciéndose 
mucho ,  se  disipa.  Todo  esto  es  prontísimo ;  con  que  no 
se  puede  entender,  que  la  exhalación  encendida  en  el  se- 

no de  la  nube ,  sin  desunirse  camine  el  largo  trecho  que 
hay  de  la  nube  á  la  tierra ;  mucho  menos,  que  despue^ 
de  andar  tanto  espacio,  llegue  á  la  tierra  con  la  fuer- 

za ,  que  es  menester  para  los  graves  destrozos  que  exe- cuta. 

3  Mas.  Pregunto:  ¿Porqué  se  ha  de  encaminar  á  la 
tierra,  y  no  acia  arriba,  ó  á  los  lados?  Dicese  comun- 

mente, que  porque  halla  menos  resistencia  acia  abaxo^ 
que  acia  arriba  ,  por  donde  la  nube  es  mas  gruesa ,  ó 
tiene  mas  cuerpo.  Pero  replico,  que  la  nube  resiste  mas 
por  donde  es  mas  densa  ;  sed  sic  est ,  que  es  mas  densa 
por  la  parte  inferior ,  que  por  la  superior :  luego  mas  re 
siste  al  movimiento  de  la  exhalación  la  parte  inferior, 
que  la  superior.  La  mayor  es  clara.  La  menor  se  prue- 

ba con  evidencia  physica.  La  densidad  es  proporcional 
al  peso ;  sed  sic  est ,  que  las  partes  inferiores  de  la  nu- 

be son  mas  pesadas  que  las  superiores :  luego ,  &c.  Prué- 
base la  menor :  porque ,  según  todos  los  Filósofos ,  no 

por  otra  razón  se  elevan  unas  nubes  mas ,  otras  menos, 
sino  porque  aquellas  son  mas  leves  ,  estas  mas  graves; 
siendo  necesario ,  que  cada  nube,  ó  cada  porción  de  una 
misma  nube  se  eleve  precisamente  (hasta  donde  su  peso 
«stá  en  equilibrio  con  el  del  ayre ;  y  como  el  ayre,  quan^ 
to  mas  arriba,  es*  mas  leve,  ó  de  menos  peso ,  solo  se 
pueden  poner  en  equilibrio  con  él  las  nubes  mas  leves. 
4  Si  se  quiere  decir ,  que  hay  mas  cantidad  de  nubes 

sobre  la  exhalación  encendida,  que  debaxo  de  ella,  ó  que 
desde  donde  la  exhalación  se  enciende  hay  mas  distancia 
á  la  superficie  superior  dé  la  nube,  que  á  la  inferior:  res- 

pondo ,  que  eso  no  es  del  caso,  porque  la  exhalación  no 
O4  es 
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es  agente  libre,  y  dotado  de  conocimiento ,  para  que  ad-- 
vertida  de  que  tiene  mas  camino  que  andar  acia  arriba^ 
que  áda  abaxo ,  dexe  aquel  rumbo ,  y  tome  estotro  por 
evitar  el  cansancio.  Suponiendo ,  que  la  nube  es  mas  le- 

ve ,  y  por  tanto  menos  resistente  al  rompimiento  por  la 
parte  superior ,  que  por  la  inferior ,  la  exhalación,  como 
agente  necesario,  romperá  por  la  parte  superior.  Pues^ 
to  esto ,  siempre  irá  continuando  el  mismo  rumbo ,  has- 

ta que  se  consuma ,  disipe,  ó  sufoque.  La  razón  es,  por- 
que en  qualquiera  punto  del  espacio  ,  por  donde  ascien- 

de ,  que  se  considere ,  se  verifica  del  mismo  modo ,  que 
hay  menos  resistencia  á  su  movimiento  por  la  parte  su- 

perior, que  por  la  inferior. 
5     Mas.  Supongo  ,  que  no  todas  las  exhalaciones  se 

encienden  en  la  parte  inferior  de  la  nube;  antes  algunas^ 
y  muchas  se  encenderán  en  la  superior;  estoes,  en  par- 

te donde  haya  mas  volumen  de  nube  debaxo,  que  sobre 
ellas:  porque,  ¿qué  motivo  hay  para  pensar  !•  contra- 

rio? Luego  e^as  por  lo  menos  subirán  disparándose  so- 
bre la  nube ,  y  dando  una  hermosa  representadon  de 

fuegos  festivos  á  qualquiera  que  estuviese  en  sitio  supe- 
rior ,  y  no  muy  distante  de  la  nube.  Es  cierto ,  que  así 

lo  tiene  concebido  el  Vulgo  Literario,  y  aun  se  dice  co^ 
munmente  ,t]ue  es  mucho  mayor  el  numero  de  Rayos  ̂ 
que  se  elevan  sobre  la  nube  ,que  los  que  descienden.  Pe- 

ro esto  se  piensa  asi ,  sin  mas  fundamento  que  la  común 
imaginación  de  que  en  el  fuego  el  subir  es  natural ,  y 
el  baxar  violento.  Pienso,  que  yá  en  otra  parte  escribí, 
que  el  P.  Maestro  Manzaneda ,  Dominicano ,  por  ob- 

servación experimental ,  me  certificó  de  lo  contrario.  Es- 
te Religioso  havia  habitado  algún  tiempo  en  el  célebre 

Convento  de  nuestra  Señora  de  Peña  de  Francia,  de  cu- 
ya elevación  decia  haver  visto  varias  veces  nubes  tempes- 

tuosas ,  y  tronantes  inferiores  al  sitio  del  Convento ,  sin 
que  jamás  se  descubriese  acia  arriba  Rayo ,  ó  Centella 
alguna;  y  realmente,. si  fuese  lo  que  el  Vulgo  ioiagina» 
todos  los  Rayos  volarían  acia  arriba ;  ninguno  baxaria, 

por- 
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porque  la  razón  de  ser  natural  al  fuego  subir,  en  todos 
milita. 
6  Dicen  algunos  ̂   que  el  Rayo  baxa  impelido  de  su 

proprio  peso.  Mas  también  esto  es  difícil  de  concebir. 
La  exhalación  ,  antes  de  encenderse ,  no  tiene  peso  que; 
la  obligue  á  baxar.  Si  fuese  asi  ̂   todas  baxarian  antes 
de  encenderse ,  y  no  se  formaría  en  l¿s  nubes  Rayo  al- 

guno. Luego  que  se  enciende  ̂   no  puede  tener  mas  peso^ 
que  tenia  antes.  Ninguna  materia  pesa  mas ,  quando  se 
inflama ,  que  antes  de  inflamarse;  antes  todas ,  ó  casi  to-* 
das  pesan  menos.  ¿De  donde  vendrá,  pues,  ese  peso  que 
conciben  en  el  Rayo? 

s.  in. 7  T  os  que  están  en  la  común  aprehensión  de  que 
I  >  en  el  Rayo  baxa  una  piedra  puntiaguda  ,  y  cor-r 

•tada  á  muchas  caras ,  á  quien  por  esto  llaman  Piedra  del 
Rqyo  ,  fácilmente  concebirán ,  que  el  Rayo  es  pesado. 
Pero  de  esta  común  aprehensión  se  rien  los  mejores  Fi- 

lósofos. No  hay  mas  razón  para  atribuir  un  origen,  di- 
gámoslo asi ,  mysterioso  á  las  piedras  de  esta  determi* 

nada  figura ,  que  á  las  de  figura  oval ,  cilindrica ,  pris- 
mática ,  cubica ,  y  esférica,  que  se  encuentran  en  mu- 

chas partes.  ¿  Y  quién  no  vé ,  que  baxando  el  Rayo  con 
tanto  Ímpetu,  esa  piedra  se  havia  de  hacer  pedazos,  ó 
por  lo  menos  deformarse  mucho  al  herir  en  qualquiera 
cuerpo  ?  Considérese ,  que ,  si  una  piedra  de  estas  se  dis- 

parase del  cañón  de  una  escopeta ,  en  qualquiera  cuer- 
po duro ,  que  diese  ,  se  destrozaría.  Siendo ,  pues,  mu- 
cho mayor  la  celeridad  con  que  se  concibe  baxar  el  Ra- 
yo, si  en  él  viniese  la  piedra,  ¿no  es  quimera,  que  des- 
pués de  herir  en  un  edificio ,  en  un  árbol ,  y  aun  en  la 

tierra  mas  esponjosa  ,  quedase ,  no  solo  entera  ,  sino  tan 
tersa,  y  tan  bien  formada  suxuspide ,  sus  caras,  y  sus 
esquinas?  :. 

8    Monsieur  Jusieu,  de  la  Acadeniia  Real  de  las  Cien- 
cias ,  dio  en  el  pensamiento  de  que  estas  piedras  se  hicie- 

ron 
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roa  á  mano,  y  con  estudio ,.  en  aquellos  untiquisiiiios  sí-^ 
ftios,  en  que  los  hombres  de  varias  Naciones  no  conocían 
aún  el  uso  del  hierro ,  para  sevirse  d^^H^s  ̂   como  ins* 
trumentos  para  diferentes  operaciones  mecánicas*  Exci- 

tóle este  pensamiento ,  ó  le  confirmo  en  él  ̂  el   saber» 
que  los  Salvages  de  algunas  Naciones  Americanas  ,  por 

la  misma  razón  de*  carecer  de  hierro  ,  labran  piedras  de 
la  misma  ñgura  ,  ó  poco  diferente ,  yá  para  cuñas  j  yá 
para  las  puntas  de  las  flechas  ;  y  tienen  su  especie  de 
comercio  con  ellas  ,  vendiéndolas  de  unas  Poblaciones, 
y  Provincias  á  otras.  No  se  puede  razonablemente  du-« 
dar ,  que  huvo  tiempo  en  que  los  habitadores  de  Espa-* 
ña,  Italia  ,  Francia,  &c.  fueron  tan  salvages;  esto  es,  ig- 

noraron tanto  las  Artes  mecánicas,  como  hoy  las  igno- 
ran los  Americanos  de  que  hablamos.  Entonces ,  faltán- 

doles el  conocimiento  de  la  fabrica  del  hierro ,  no  les 
ocurría  otra  materia,  ni  otro  modo  de  preparar  algunos- 
instrumentos  mecánicos,  que  conformar  en  dicha  .figura 
algunas  piedras  ,  con  la  prolixa  tarea  de  rozar,  y  Iwrar 
unas  con  otras.  Sea^  ó  no  verdadera  la  concepción ,  es 
ingeniosa. 
9  Finalmente  ,  supóngase  en  el  Rayo  el  peso  que  se 

quisiere  ,  nunca  puede  en  virtud  de  él  baxar  con  la  ce- 
leridad con  que  se  dice  baxa ,  ni  aun  con  la  decima  par- 

te de  ella.  £1  P.  Dechales  con  repetidos  experimentos 
halló,  que  una  piedra,  dexadacaer  de  lo  alto, consume 
tres  minutos  segundos  en  baxar  ciento  y  veinte  y  tres 
pies.  ¿Cómo  se  pretende,  que  el  Rayo  en  un  minuto  se- 

gundo ( porque  tanta  celeridad  poco  mas,  ó  menos  se  le 
atribuye )  descienda  de  la  nube ,  distante  seiscientos  pies, 
ó  mas,  á  la  Tierra? 

S.  IV. 
10  I^Odrá  alegarse  á  favor  del  descenso  del  Rayo  la 

JL    experiencia  del  Oro  Fulminante ^  como  en  efec- 
to algunos  Filósofos  exemplifican  uno  con  otro.  Para  en- 

tender esta  objeción  ̂   es  preciso  explicar ,  qué  droga  es 

es 
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esta ,  y  qué  efectos  hace.  Es  el  Oro  fulminante  un  com- 
puesto de  aceyte  de  Tártaro,  y  Oro ,  disuelto  por  la  Agua 

Regia.  Mezclanse  en  un  matraz ,  sobre  arena  caliente, 
limaduras  de  Oro  fino ,  y  tres  tanto  de  peso  de  Agua  Re- 

gia. Hecha  la  disolución ,  se  pone  en  un  vidrio  con  seis 
tanto  de  agua  común.  Echase  sobre  esta  mezcla,  gota 
á  gota  ,  aceyte  de  Tártaro  ,  ó  espíritu  de  Sal  Ammonia- 
co  9  hasta  que  cese  la  embullicion.  Reposa  la  disolu-- 
cion  largo  tiempo  ,  y  el  Oro  se  precipita.  Viértese  poco 
á  poco  ,  y  con  mucho  tiento  la  agua  que  sobrenada ;  y 
después  de  haver  lavado  muchas  veces  con  agua  tibia  el 
polvo  de  Oro ,  se  pone  este  á  secar  á  calor  lento,  con 
que  está  hecha  la  manipulación.  Una  cortísima  porción 
de  este  polvo,  puesta  en  una  cuchara  de  metal,  al  fue- 

go de  una  vela,  rebienta  con  un  estrepito  horrendo ,  se- 
mejante al  del  trueno  ,  y  parece,  que  el  esfuerzo  de  la 

fulminación  se  hace  acia  abaxo  ,  rompe  la  cuchara ,  y 
la  mezcla  se  precipita  con  el  mismo  Ímpetu  que  el  Ra- 

yow 
II  Suele  darse  también  nombre  de  Oro  fulminante, 

aunque  con  impropriedad,  á  otra  mezcla,  que  se  hace  de 
tres  partes  de  nitro,  de  dos  de  Sal  de  Tártaro,  y  una,  ú 
dos  de  Azufre ,  porque  hace  el  mismo  efecto ,  aunque 
DO  tan  violento.  Mejor  la  llaman  otros  Pólvora  Fulmi-* 
nantet  Estos  dos  exemplos  parece  convencen  ,  que  una 
matarla  inflamada  puede  dirigir  su  actividad ,  y  movi- 

miento acia  abaxo ;  y  por  consiguiente  pruevan  á  favor 
del  descenso  del  Rayo  contra  lo  que  hemos  dicho. 

'  12  Respondo  ,  que  los  experimentos  alegados  no 
prueban  cosa.  Es  constante ,  que  ni  el  Oro ,  ni  la  Pól- 

vora fulminante  explican  su  actividad  solo  acia  la  parte 
inferior.  La  razón  se  toma  del  grande  estruendo  quéfaar 
cen.  El  estruendo  viene  del  rompiáiiento  del  ayre.  El 
ayre  no  está  debaxo  de  la  Pólvora  ,  pues  suponemos  sa 
contacto  inmediato  á  la  cucharía,  ó  paleta  donde  se  en- 

ciende ,  sino  arriba^  y  á  los  lados.  Luego- el  esfuerzo  no 
es  solo  acia  abaxo,  sino  ácia/«toda8  pama.  Si  se  quiere 

de- 
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decir ,  que  después  de  romper  la  cuchara ,  rompe  el  ay^- 
re  que  está  debaxo  de  ella  ,  y  este  rompimiento  causa 
el  estrepito ;  repongo  lo  primero ,  que  no  siempre  rom- 

pe la  cuchara,  y  con  todo  ,  en  ese  caso,  hace  el  mismo 
estrepito.  Repongo  lo  segundo,  que  también  le  hace, 
poniendo  inmediatamente  sobre  las  ascuas  la  cuchara,  6 
paleta,  donde  no  hay  debaxo  de  esta  ayre  alguno,  ó  pó- 
quisinoo,  y  ese  sumamente  enrarecido  por  el  fuego ,  por 
eonsiguiente  incapaz  de  causar  con  su  rompimiento  rui*- 
do  considerable. 

13  Las  experiencias,  que  acabo  de  hacer  con  la  Poi^ 
vora  fulminante ,  me  han  quitado  toda  duda  de  que  ex- 

plica su  fuerza  acia  todas  partes.  Una  porción  de  ella 
igual  á  dos  tomaduras  de  tabaco  coloqué ,  puesta  en  una 
laminita  de  hoja  de  lata,  sobre  las  ascuas  de  un  brasero^ 
Haviendose  calentado  la  mezcla  hasta  un  hervor  conside- 

rable ,  rebentó  con  estrepito  igual  al  de  una  pistola  bieii 
cargada.  Todo  el  efecto ,  que  hizo  en  la  hoja  delata; 
fue  encorvarla  un  poco  acia  abaxo  por  aquella  parte 
donde  estaba  puesta  la  Pólvora.  Es  constante ,  que  el 
Ímpetu  de  la  Pólvora  encendida  se  proporciona  altrue«* 
no ;  y  hablando  mas  Filosóficamente,  el  trueno  se  pri>^ 
porciona  al  Ímpetu.  Por  consiguiente,  según  fue  grande 
el  trueno ,  sí  el  Ímpetu  se  dirigiese  solo  Icia  abaxo ,  no 
solo  rompería  la  hoja  de  lata ,  mas  aun  el  brasero  en  que 
estaba  colocada.  Pero  toda  la  lesión,  que  hizo  en  fathott 
ja  de  lata ,  apenas  correspondió  á  la  octava  parte  de  la 
fuerza,  que  significaba  el  estruendo :  Luego  es  claro,  qué 
la  mayor  parte,  y  mucho  mayor  del  ímpetu,  se  explicó 
acia  arriba,  y  acia  los  lados.  Hice  segundo  experimento, 
inclinando  al  lado  de  la  Pólvora  una  ascua ,  U  qvaA  fue 
arrojada  con  elevacuon  correspondiente  ala  inclinación 
qne- tenia  sobre  la  Pólvora  ;  esto  es,  por  la  diagonal,  ó^ 
poco  menos.  Loque  prueba  con  evidencia,  que  tambiei» 
acia  aquella  parte  hacía  hnpetu  la  Pólvora,  y  por  const-* 
gttiente  á  todas. 

14  De  modo,  queUMobjecion,  que  se  nos  prc^xuie,' 
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antes  es  á  favor  nuestro.  Ello  es  cierto  ,  que  apenas  hay 
otro  camino  de  investigar  las  verdades  physicas  ,  que  el 
de  la  experiencia.  Pero  la  experiencia  ,  no  siendo  acom- 

pañada de  una  perspicaz,  y  quasi  comprehensiva  reflexk)n 
sóbrelos  experimentos,  puede  inducir,  y  de  hecho  ha  in- 

ducido á  muchas  opiniones  erróneas ,  como  largamente 
he  notado  en  el  Discurso  XI  del  quinto  Tomo.  Vé  aqui, 
que  los  Physicos  modernos;  que  yo  he  visto ,  que  tocan 
la  especie  del  Oro  fulmiiiante,  dan  por  supuesto  el  he- 

cho, que  solo  dirige  su  ímpetu  acia  abaxo  ,  y  algunos  se 
quiebran  la  cabeza  sobre  dar  razón  del  Phenómeno: 
tiempo,  y  trabajo  perdidos,  que  se  emplearían  bien  en 
asegurarse  del  hecho. 

S.  V. 1$  T  TEmos  propuesto  las  razones  contra  el  descenso 
XX  de  los  Rayos  de  la  nube  á  la  tierra.  Pero  por 

fuertes  que  sean  estas,  como  á  mí  en  efecto  meló  pare« 
cen ,  si  la  experiencia  reclama  en  contrario ,  será  preci- 

so ceder  á  ella.  ¿  Mas  podremos  dudar  de  la  experiencia? 
Temeridad  parece  ,  estando ,  digasmoslo  asi ,  testificada 
por  todo  el  Mundo.  Antiguos  ,  Modernos ,  sabios ,  igno- 

rantes ,  están  convenidos  en  que  el  Rayo  se  forma  en  las 

nubts ,  y'  de   ellas  baxa  á  nosotros.  ¿  Pero  el  Marques 
MaflTei,  hombre  sabio  ,  y  discreto ,  es  creíble,  que  deci- 

sivamente negase  el  descenso  del  Rayo  sin  fundamento 
bastante  para  juzgar  falaz  la  prueba  experimental  de  la 
sentencia  común  ?  Esta  consideración  adquiere  mayor 
fuerza ,  estendiendola  á  otro  Autor  de  superior  estima- 

ción ,  y  nombre. 
16  No  fue ,  á  la  verdad ,  el  Marques  MaíFei ,  ni  el  úni- 
co ,  ni  el  primero ,  en  el  dictamen  de  que  el  Rayo  se  for*- 

ma  acá  abaxo.  Del  mismo  sentir  havia  sido  mucho  an- 
tes el  ilustre  Gasendo,  aunque  el  Marques  no  le  cita,  y 

es  creíble  que  no  le  huviese  visto ;  pues  á  saber  que  te- 
nia tan  gran  patrono  su  opitlion,  no  dexariade  amparar^ 

)a  con  su  autoi-idád;  anoque  puede  ser ,  que  en  ̂ la  Carta 
á  Vailísnieri,  á  que  m  remite,  le  haya  citada 

Ga^ 
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17  Gasendo  ̂   pues ,  en  el  Tomo  II  de  la  Filosofía, 
$ect.  3,  memb.  prior,  lib.  2,  cap.  s,  decide,  que  e/  Rayo 
se  forma  donde  hace  sentir  su  furia ;  aunque  concede,  que 
la  materia  baxa  de  las  nubes.  Concede  también,  que  mu- 

chos Rayos  se  forman  en  el  ayre  superior.  Pero  afirma, 
que  estos  no  hacen  ,  ni  pueden  hacer  daño  alguno,  por- 

que todo  el  ímpetu  de  la  materia  inflamada  se  exerce  en 
el  sitio  doqde.se  enciende,  como  acontece  en  la  Pólvora. 
Aai  como  siento  carecer  de  la  Carta  de  MafFei  á  Vallisnie- 
ri,  me  duelo  de  que  Gasendo  tratase  tan  de  paso  esta  ma- 

teria ,  que  lo  que  habló  en  ella  v  no  me  presta  auxilio  al- 
guno para  defender  su  opinión* 

S.    VI. 
18  X\  Ealmente  toda  la  dificultad  está  en  responder 

Jx-  al  argumento,  que  á  favor  de  la  sentencia  co- 
mún se  toma  de  la  experiencia ;  pues  por  lo  que  mira  á 

rizones  filosóficas,  dudo  se  encuentren  otras  de  mas  fuer* 
2a ,  que  las  que  propusimos  arriba.  Pero  haviendo  en  eX 
dbcurso  de  esta  Obra  probado  eficazníente  ser  falsas:,mu-> 
chisimas  máximas ,  que  generalmente  se  creían  fundadas 
en  la  experiencia,  creó,  que  esto  en  alguna  maaera  nos 
autoriza  para  dudar  de  la  que  se  alega  á  iavor^del  ̂ - 
censo  del  Rayo.  l,-  >  ̂  . 

19  Supongo  que  hay ,  y  ha  havido  en  todos  tiempos 
muchos, que  se  dicen  testigos  oculares- del  descenso  del 
Rayo  desde  la  nube.  Dividiremos  á  estos  en  <los  ciasen: 
unos  ,  que  le  vieron  caer  de  nublado  distante ,  y  en  sitio 
remoto :  otros  ,  que  le  ̂ fieron  caer  cerca ,  y  de  nublado 
vertical»  Y  desde  luego  digo,  que  la  testificación  de  los 
primeros  no  hace  fuerza  alguna.  ¿  Por  qué?  Porque  aque- 

'  Has  llamas  ,  que  se  les  representan  precipitarse  de  las 
nubesf  con  una  vibración  extremamente  pronta ,  yá  cu- 

lebreando ,  yá  con  rectitud  perpendicular,  ó  no  son  Ra-« 
yos,ó  en  ca&o  que  se  les  pueda  dar  el  nombre  de  tales, 
00  hacen  daño  alguno  en  la  tierra.  Yo  he  visto  varias 
veces  de  noche ,  o  inclinando  yá  el  dia ,  gran  multitud 

de 
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de  esas  llamas,  estando  el  nublado  distante  dé  una  á  dos 

leguas;  y  preguntando  después  á  la  gente ,  qué  tenía  el 
nublado  vertical,  nadie  decia  haver  visto  Rayo  alguno, 

ni  efecto  suyo  en  la  tierra.  Sea  qual  fuere  la  distinción  que 
hay  ,  ó  substancial ,  ó  accidental ,  entre  el  Relámpago, 

y  el  Rayo,  aseguro,  que  esas  son  llamaradas  de  Relám- 
pago ,  y  no  de  Rayo :  lo  qual  se  prueba ,  yá  de  la  expe- 

riencia dicha ,  yá  de  que  estando  el  nublado  en  cierta  dis- 
tancia, tantas  llamas  de  esas  se  vén  ,  quantos  truenos  se 

oyen.  Acaso  toda  la  distinción  ,  que  hay  entre  el  Relám- 
pago ,  y  el  Rayo  ,  es  que  la  materia  de  aquel  se  encieor 

de  arriba,  la  de  este  abaxo :  que  aquel  no  rompe,  ni  ha- 
lla que  romper,  sino  la  nube ,  en  cuyo  seno  se  encien- 

de ;  este  rompe ,  y  abrasa  la  tierra ,  edificios ,  plantas ,  y 
animales:  aquel  solo  nos  comunica  su  luz  ;  este  U  luz  ,  y 
el  fuego. 

20  Opondrásenos,  que  aunque  sean  llamas  de  Relám- 
pago, si  es  cierto  que  baxan  de  la  nube  á  la  tierra,  yá 

falsea  el  argumento  que  hadamos  arriba  contra  el  des- 
censo del  Rayo ,  fundado  en  que  la  exhalación ;  luego 

que  sé  enciende,  se  disipa.  Respondo  lo  primproi»  que  el 
Phenóme^;^  de  que  se  trata,  no  prueba  real  descenso  de 
la  exhaliácioh  encendida  ,  sí  solo  aparente.  Esta  aparien- 

cia se  puede  explicar  de  dos  maneras.  La  primera  es  di- 
ciendo, <)ue  la  exhalación  ocupa  un  largo  tracto  de  ay- 

re ;  y  encendiéndose  en  una  parte  succesivamente^  aun- 
que con  gr^n  prontitud  ,  se  yá.  comunicando  el  fuego  i 

las  demás  ;  pero  cada  parte  de  por  sí  se  apaga  ,  ó  disipa, 
luego  que  se  enciende.  £n  efecto  el  rapidísimo  curso  de 
aquellas  exhalaciones  encendidas ,  que  llaman  Estrellas 
volantes ,  no  puede  explicarse  de  otro  modo ;  porque  16 
que  dicen  algunos ,  que  el  viento  las  mueve  ,  no  tieb^ 
subsistencia.  £1  viento  no  puede  dar  al  cuerpo,  que  mué* 
ve  ,  mas  velocidad ,  que  la  que  él  tiene;  y  ningún  viento 

el  mas  impetuoso,  tiene  ni  la  tercera  parte  de  la  veloci- 
dad, que  comunmente  representa  el  curso  de  las  Estre- 

llas volantes.'Jhxeáe  explicarse  también  la  apariencia  del 

des- 
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descenso  en  la  forma  que  se  explica  aquella  vibracioii  de 
Rayos ,  que  parecen  baxar  de  la  luz  de  una  candela, 
quando  se  baxan  los  parpados  al  tiempo  de  mirarla.  Aca- 

so los  vapores  interpuestos  entre  la  exhalación  encendi- 
da ,  y  nuestra  vista ,  hace  el  mismo  efecto ,  que  la  inter- 

posición de  los  parpados  (a). 
a  I  Respondo  lo  segundo,  que  si  se  mira  con  atención, 

como  yo  lo  he  hecho ,  se  hallará ,  que  esas  llamas  no  se 

re- 

(a)  El  primer  modo  con  que  en  eytt- lugar  explicamos  la  apariencia 
del  descenso  del  Rayo ,  sin  que  realmente  descienda  ,  se  h.iiU  con- 

firmado en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  del  año 

de  1 7 14 1  pag»  8 ,  donde  después  de  referir  dos  observaciones ,  que  so- 
bre el  Rayo  havia  hecho  el  Caballero  de  Louvilíe ,  y  la  conseqüencia 

que  sacaba  de  ellas  ,  añade  Mr,  de  Fontenelle :  Con  esu  ocasión  se  dr- 
xo  (  en  la  Academia  )  que  la  materia  tnflamada ,  que  firma  e¡  Rayo^puc^ 
de  ser  en  poquísima  cantidad  al  ralrr  de  ¡a  nube  ,  y  encontrar  después  en 
el  ayre  mucha  cantidad  de  materia  de  la  mifma  naturaleta,  que  succe^ 
sivamente  irá  inflamando^  porque  es  cierto ,  que  d  0¡fre  está  entonces  ex^ 
iremamente  cargado  de  exhalaciones  sulfúreas^ 
1  Estas  ukimas  palabras  pueden  servir  umbien  i  confirmar  la 

opinión  ,  de  que  el  Rayo  se  forma  donde  hace  el  estrago :  porque» 
si  quando  hay  nublado ,  no  solo  en  el  cuerpo  de  la  nube,  mas  um- 
bicn  en  el  espacio,  que  hay  entre  la  nube ,  y  la  tierra »  estí  eí  ayre 
extremamente  cargado  de  exhalaciones  sulfúreas ,  en  qualqulera  parte 
de  este  espacio  se  pueden  encender  Rayos.  Lo  qual  puesto  ̂   et  mu- 

cho ñus  natural  discurrir ,  que  los  Rayos  ,  que  acá  abaxo  hacen  senrír 
sus  e&ctos ,  acá  abaxo  se  fi>rman ,  que  el  que  baxan  de  la   nube. 
}  Í2f :  Lo  que  inferimos  en  el  mismo  numero ,  que  el  viento  na 

mueve  aquellos  meteoros ,  que  llamamos  Fueeos  ,  ó  Estrellas  volan- 
te,  se  confirma  asimismo  con  lo  que  Monsieur  de  Miiran  asegura 

en  su  Tratado  de  la  Aurora  Bored ,  sea.  i ,  cap.  4 »  que  varios  As- 
trónomos han  obfcrvado  alamos  de  esos  meteoros  altos  trece ,  6  ca- 

torce lemas  sobre  la  super^'e  de  la  tierra ,  en  cuya  elevación  no  se 
hace  fuicio  ̂   que  sople  viento  alguno.  Es  verdad ,  que  suponiendo 
Jos  Fuegos  volantes  en  tnnra  altura  ,  se  Infiere  ser  extremamente  rá- 
EMo  su  movimiento ,  drf)icndo    hacerse  Ta  cuenta    de  que   corre  la 
umtnacion  muchas  leguas  en  un  minuto  segundo:  por  cónsiguien- 

ce  parece  que  no  alcanza  ,  para  la  explicación  de  este  phenétneno, 
le  dedmos  de  irse  inflamando  succesivamentc  la  materia ;  no  sien- 

lo  quedec 

40  ticW  t 
concebir  una  incension  suocesiva  tan  pronta,  que  en  elbre- 

^¡pttíO  tiempo  de  un  mtfuiio  segundo  alampe  la  outeria ,  que.ocupa 

taa 
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representan  siempre  baxandp.  Algunas  parece  moverse 
acia  los  lados ,  paralelas  al  horizonte ;  otras  despedir  al- 

guna radiación  acia  arriba ;  lo  que  me  inclina  mucho  á 
que  esa  diversidad  de  apariencias  provenga  de  la  diversa 
positura ,  crasicie ;  delgadez ,  raridad  ,  ó  densidad  de  las 
partes  del  nublado. 
a2  Respondo  lo  tercero  :  el  que  esas  llamas  lleguen 

á  tocar  la  tierra ,  nadie  puede  asegurarlo  ,  mirándolas  de 
lexps  9  porque  á  la  distancia  de  dos  leguas  ,  aunque  la  ex- 

halación se  disipe  en  la  altura  de  treinta  ,  ó  quarenta 
brazas ,  parecerá  tocar  la  tierra  ;  mucho  mas  si  hay  algu- 

na montañuela  en  medio.  Finalmente  digo ,  que  en  caso 
que  algunas  de  esas  llamas  baxen  á  la  tierra ,  llegarán 
sumamente  enrarecidas ,  de  modo  que  no  puedan  hacer 
daño  alguno. 
23  En  quanto  á  los  que  vieron  los  Rayos  cerca  de  sí^ 

tampoco  me  parece ,  que  su  deposición  en  orden  al  des- 
censo del  Rayo  nos  obligue  al  asenso.  Acaso  en  su  testi- 

ficación siempre  ̂   ó  casi  siempre  entra  en  cuenta  lo  que 
suponen ,  con  lo  que  vén.  Vén  el  Rayo  cerca  de  sí ;  y  co- 

mo suponen  por  la  común  opinión ,  para  ellos  indubita- 
ble ,  que  cayó  de  la  nube  ̂   dicen  que  le  vieron  caer. 

Considérese  ,  quan  insólito  es  ̂   que  nadie ,  estando  tro- 
nando, furiosamente ,  tenga  levantados  los  ojos  á  mirar 

aquella  parte  del  nublado  ,  que  pende  sobre  su  cabeza. 
En  esta  positura  era  preciso  que  estuviese^  para  ver  ba- 
xar  de  la  nube  el  Rayo,  que  cae  cercade  él.  Ni  aun  esto 
Tom.yin.  delTbeatro.  P  ba». 

un  prolongado  espacio  de  ayre.  Confieso ,  que  la  dificultad  es  gravísi- 
ma 9  y  que  me  veo  obligado  á  dexarla  en  pie ,  por  no  ocurrirme  solu- 

ción » que  me  satisfaga*  £Uo  es  preciso  yí  ,  supuesta  la  altura  de  los 
Fuegos  volantes  balbda  por  las  observaciones  expresadas ,  buscar  nuevo 
rumbo  de  explicarlos  ,  abandonando  todo  lo  que  los  Phygicos  han 
discurrido  hasta  ahora  sobre  el  asunto.  Acaso  este  Pphenómeno  ten- 

drá alguna  conexión  *  ó  semejanza  con  el  de  la  Aurora  Boreal ,  y  des- 
cubierta la  causa  de  éste  ,  se  encontrará  fácilmente  ia  de  aquel ,  6  será 

la  misma  en  e^>ede ,  con  variación  en  la  aplicación ,  ó  en  otras  circuns- 
tancias* 



226  Patria  DEL  Rayo» 

bastaría  para  asegurarse  del  hecho.  El  grande,  y  súbito 
pavor  ,  que  oca§¡onan  el  Rayo ,  y  el  Trueno ,  es  capaz  de 
confundir  ,  6  pervertir  en  la  imaginación  la  especie ,  que 
al  mismo  tiempo  le  comunica  la  vista. 

24    Casi  generalmente  es  cierto ,  que  por  las  observa-^ 
ciones  experimentales  del  Vulgo  nada  se  puede  inferir 
con  seguridad.  Hacelas  á  vulto,  sin  discernimiento,  sin 
exactitud.  Asi  hemos  visto  en  varias  partes  de  este  Thea- 
tro  falsear  infinitas  opiniones  ,  que  se  creían  bien  funda- 

das en  experiencias  comunísimas.  Es  verdad  ,  que  algu- 
nos Filósofos  se  hallaron  en  ocasiones,  en  que  pudieron 

observar ,  y  en  efecto  observaron  algo  sobre  esta  mate- 
ria ;  pero  preocupados  de  la  opinión  común ,  en  que  no 

dudaban  ,  no  infirieron  lo  que  en  parte  pudieran  inferir 
contra  ella.  De  esto  daré  dos  exemplos,  los  quales  prue- 

ban por  lo  menos  ,  que  en  el  Rayo  no  es  preciso  el  mo* 
vimiento  acia  abaxo  ,  ni  envuelve  en  sí  cuerpo  algunoj 
cuyo  peso  deba  precipitarle  de  las  nubes  ala  tierra, 

S.    VII, 

as  T7L  año  de  17 18  (como  consta  de  iá  Historia 
Jjj  jícad.  de  las  Ciencias^  año  de  1719  ̂   pag.  22)  ̂ 

la  noche  de  14  á  15  de  Abril ,  fatal  por  la  horrible  tem- 

pestad ,  que  cayó  sobre  Bretaiía  la  Baxa,  y' desque  di- 
mos noticia  en  el  Tomo  V,  Dtscurso'V,humep.36.'Mon- 

sieur  Deslandes ,  de  la  Academia  Real  de  las  ̂ Ciencias, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Brest ,  tuvo  la  curiosidad  de 
ir  á  Govesnon , Lugar  distante  legua  y  media,  para  in- 

formarse de  la  operación  ,  y  efectos  de  un  Rayo  i»  que 
havia  destruido  la  Iglesia  de  aquel  Lugar.  Allí  supo,  que 
lo  primero  se  havian  visto  tres  globos  de  fuego ,  cada 
uno  de  tres  pies ,  y  medio  de  diámetro  ,  que  haviendose 
unido ,  se  encaminaron  á  la  Iglesia ,  y  la  rompieron  á  dos 
pies  de  altura  sobre  el  suelo ,  sin  romper  los  vidrios  de 
una  ventana  grande  ,  que  estaba  cerca :  que  al  mismo  mo- 

mento mató  dos  personas  de  quatro  que  estaban  tocando 

las 
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las  campanas,  y  hizo  saltar  acia  arriba  el  techo  de  ta 
Iglesia ,  corno  lo  huviera  hecho  una  mina. 
,  26  Este  suceso  nos  dá  á  conocer ,  lo  primero ,  que  eí 
Rayo  no  está  necesitado  a!  movi  niento  de  descenso ;  an- 

tes puede  moverse,  no  solo  horizoatalmente  ,  mas  aun 
acia  arriba,  pues  el  de  esta  Relación  ,  haviendo  dado-el 
primer  golpe  cerca  del  suelo  de  la  Iglesia,  subió  después 
á  volar  el  techo.  Lo  segundo,  que  no  está  figurado  co- 

mo una  llama  puntiaguda  á  manera  de  harpón  ,  ó  fle- 
cha ,  como  comunmente  se  concibe ;  pues  el  de  la  Rela- 

ción se  Vio  globuloso  ,  asi  quando  estaba  dividido  ea 
tres ,  como  después  de  juntarse  en  uno.  Al  muy  Ilustre 
Señor  D.  Fr.  Rosendo  de  Caso ,  mi  compañero  un  tiempo 
de  Estudios ,  y  hoy  Abad  del  Monasterio  Claustral  de 
San  Victoriano  en  Aragón ,  oí  ,  que  en  un  viage  havia 
visto  un  Rayo  muy  cerca  de  sí ,  el  qual  también  era  glo- 

buloso. Lo  tercero  ,  que  no  envuelve  cuerpo  alguno  só- 
lido ,  ó  duro ,  á  cuyo  Ímpetu  se  puedan  atribuir  los  esr 

tragos  que  causa ;  yá  porque  este  caerla  luego  por  su  pe- 
so,  y  no  iria  á  buscar  la  Iglesia ,  mucho  menos  subirla 

desde  el  suelo  al  techo ;  yá  porque ,  en  caso  de  subir ,  le 
romperla  solo  por  una  parte ,  ó  hacia  un  agugero  como 
una  bala. 
27  De  estas  anotaciones  se  puede  inferir  con  suma 

probabilidad ,  que  aquellos  globos  de  fuego  no  baxaron 
de  las  nubes  ,  sino  que  se  formaron  en  el  mismo  sitio 
donde  se  vieron  ,  encendiéndose  algunos  cúmulos  de  ex-^ 
halaciones  dispersos  en  este  ayre  inferior;  porque  no  es 
conceptible ,  que  unas  meras  llamas  raras ,  sin  mezcla 
de  cuerpo  sólido  ,  baxasen  de  las  nubes  ,  sin  disiparse 
antes  de  llegar  á  la  tierra ;  mucho  menos  que  baxasen 
con  el  Ímpetu  ,  y  celeridad  ,  que  comunmente  se  consi- 

dera en  el  descenso  del  Rayo.  Antes  bien  ̂   ni  apenas  po- 
drían romper  el  ayre  acia  abaxo  ̂   quando  vemos  que  la 

llama  en  qualquiera  materia ,  que  se  encienda  ,  se  dirige 
acia  arriba,  por  ser  mas  leve  que  este  ayre  inferior. 
28  La  unión  de  los  tres  globos  considero  se  haría ,  ó 

Pa      .  por- 
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por  la  incenslon  de  la  materia  intermedia  ,  ó  porque  el 
ayre ,  que  circundaba  á  todos  tres ,  como  mas  comprimi- 

do que  la  llama ,  con  la  expansión  de  sus  muelles  los 
compelió  á  juntarse. 

29  £1  segundo  suceso ,  que  hace  á  nuestro  proposi- 
to ,  es  el  que  refiere  Monsieur  Mairan  ,  también  de  la 

Academia  Real  de  las  Ciencias  ̂   de  una  encina  hecha  pe- 
dazos por  un  Rayo  ,  en  que  todas  las  circunstancias  del 

destrozo  mostraban  ,  que  el  Rayo  havia  rompido  acia 
arriba ;  no  acia  abaxo.  Omitimos  la  enumeración  de  las 
circunstancias  ,  por  evitar  la  prolixidad.  Los  que  tuvie- 

ren á  mano  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  CieiH 
cias  ̂   podrán  verlas  al  año  d«  17^41  pag«  1$. 

S.  VIII. 
30  T?Stos  dos  sucesos,  las  reflexiones  hechas  sobre 

MJj  ellos ,  y  todo  lo  demás  que  discurrimos  en  la 
materia ,  podrán  abrir  los  ojos ,  y  despertar  la  atención, 
para  hacer  fieles,  y  exactas  observaciones  deaqui  ade- 

lante ;  las  que  hasta  ahora  no  se  hicieron ,  por  no  haver 
ocurrido  á  los  que  tuvieron  ocasiones  de  hacerlas  duda 
alguna  sobre  el  asunto.  Los  casos  de  moverse  horizontal- 
mente  los  Rayos  después  de  introducidos  en  una  Iglesia^ 
ó  en  una  casa ,  son  muchos.  Yo  he  oído  hartos ;  y  esto  bas- 

ta para  borrar  la  falsa  aprehensión  de  que  la  inclinación 
propria  del  Rayo ,  6  por  su  peso  ,  6  por  otra  causa  oculta, 
es  baxar.  Yo  confieso ,  que  quando  empecé  á  escribir  es-- 
te  Discurso  ,  solo  pensaba  dar  una  leve  probabilidad  de 
la  opinión  deGasendo,y  del  Marques  MafFei  ;  pero  al 
paso  que  fui  estendiendo  la  consideración  ,  y  alargando 
la  pluma ,  fue  creciendo  en  mí  la  inclinación  al  asenso: 
de  modo ,  que  yá  me  parece  esta  sentencia  mucho  mas 
probable,  que  la  común. 

31  Yo  me  imagino  ,  pues  ,que  en  todo  el  espacio, 
que  hay  desde  la  tierra  á  la  mayor  altura  de  las  nubes, 
se  forman  Rayos ,  unos  mas  arriba  ,  otros  mas  abaxo ,  se- 

gún que  las  exhalaciones  ,  de  que  se  forman,  están  mas, 6 
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6  menos  altas.  No  hay  motivo  para  pensar  ,  que  toda$ 
las  exhalaciones  inflamables  se  depositan  en  las  nubes. 
Asi  como  no  todos  los  vapores  ascienden  á  aquella  ̂ ^ 
tura  donde  vemos  las  nubes ;  antes  gran  porción  de  tílm 

queda  "derramada  entre  las  nubes  ,  y  la  tierra ;  lo  que  se 
evidencia  de  la  humectación  de  las  piedras  ,  y  otras  co-» 
sas ,  que  están  á  cubierto ,  en  los  tiempos  pluviosos  ,  unos 
suben  mas ,  y  otros  menos  ,  según  su  mayor  ,  ó  menor 
gravedad  ;  ni  mas  ,  ni  menos  se  debe  pensar  de  las  exha- 

laciones. Unas  suben  mas ,  otras  menos ,  seeun  su  mayor, 
ó  menor  gravedad  las  pone  en  equilibrio ,  o  con  este  ayre 
mas  pesado  ,  que  tenemos  cerca  de  nosotros ,  ó  con  otro 
mas  leve,  que  está  mas  arriba. 
32  Pero  asi  como  no  es  negable ,  que  en  los  tiempos 

nublosos  es  mucho  mayor  la  cantidad  de  vapores  ,  que 
se  eleva  á  altura  considerable  sobre  nosotros,  constitu-- 
yendo  aquel  cumulo, que  llamamos  nubes  ,  que  la  que 
queda  esparcida  por  acáabaxo,  porque  son  muchos  mas 
los  vapores  ,  que  por  su  levidad  están  en  equilibrio  coa 
el  ayre  superior,  que  los  que  son  de  igual  peso  con  el  in- 

ferior ,  lo  mismo  es  justo  discurrir  de  las  exhalaciones.  Es 
mucho  mayor  sin  comparación  el  numero  de  las  que  por 
mas  leves  suben  á  la  altura  en  que  están  las  nubes ,  que 
las  que ,  por  no  serlo  tanto  ,  quedan  cerca  de  nosotros. 
33  Lo  que  de  aqui  resulta  es ,  que  son  mucho  mas  síq 

comparación  los  Rayos  ,  que  se  forman  allá  arriba  ,  que 
los  que  se  encienden  acá  abaxo.  Aquellos  son  sin  duda 
tantos ,  como  los  truenos.  Es  imposible ,  que  el  estrepito 
del  trueno  no  provenga  del  impetuoso  rompimiento  de 
alguna  exhalación  súbitamente  encendida :  ¿  porque  qué 
otra  causa  se  puede  discurrir?  Todo  el  estrepito  grande 
viene  de  un  grande ,  y  pronto  rompimiento  del  ayre, 
como  nadie  duda.  Pero  no  haviendo  allá  arriba  cuerpos 
sólidos  ,  cuya  colisión  pueda ,  rompiendo  súbitamente 
una  gran  porción  de  ayre  ,  causar  el  horrendo  sonido  del 
trueno ,  no  se  puede  concebir  otra  causa  de  él ,  que  el  rc- 
pentinoincendio de aigun.cuimilo.de exhoiacioDes*  . 
TQfH.f^nL  del  Tbeatro.  P  a  Con- 
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34  Coosiguieatemeote  á  esto  declaramos ,  que  el  re- 

lámpago ,  que  acompaña  al  trueno^  do  es  otra  cosa^  que 
la  luz  del  Rayo.  Considerase  comumnente  el  relámpago 
como  una  iluminación  inocente  ̂   causada  por  la  incen* 
sioD  de  alguna  exhalación  muy  enrarecida  ,  la  quai  ̂   á 
crausa  de  la  mucha  raridad ,  carece  del  violento  ímpetu 
del  Rayo.  No  se  duda  ,  que  haya  exhalaciones  de  esta 
naturaleza ;  y  tales  parecen  ser  las  que  hacen    la  repre- 

sentación de  Estrellas  volantes ,  las  de  los  Fuegos  fa^ 
tuos^  y  otras.  Pero  las  iluminaciones  ,  que  acompañan 
al  trueno ,  necesariamente  son  efecto  de  exhalaciones  en- 

cendidas ,  que  tienen  todo  el  furor  del  Rayo  ;  á  no  ser 
asi ,  no  pudieran  causar  con  su  rompimiento  tan  formi- 

dable estruendo.  No  nos  hacen  daño  alguno  ,  porque  se 
disparan  lexos  de  nosotros ,  como  no  nos  abrasa  el  incen* 
dio,  por  grande  que  sea,  que  está  muy  distante.  ¡Pero 
ay  del  que  estuviese  cerca  de  la  exhalación ,  que  encen* 
díendose  hace  aquella  iluminación  en  el  horizonte  acom- 

pañada del  horrible  estrepito  del  trueno! 
35  Las  exhalaciones ,  que  se  encienden  acá  abaxo^ 

son  pocas ;  pero  esas  son  únicamente  las  que  causan  los 
estragos  que  lamentamos.  Acaso  el  no  subir  tanto  como 
las  otras  penderá  de  estar  mas  cargadas  de  partículas  me- 

tálicas ,  las  quales ,  asi  como  aumentan  su  peso  ̂ pueden 
hacer  su  Ímpetu  mas  furioso. 

S.    IX. 

36  "pRopuesto ,  y  probado  asi  nuestro  systéma ,  res- JL    ta  explicar ,  conforme  á  él ,  dos  circunstancias 
comunmente  observadas  en  los  Rayos ,  cuyas  causas  se- 

ñalamos en  otra  parte  ,  siguiendo  la  sentencia  común. 
37  i  Por  qué  los  Rayos  con  mucha  mayor  freqüencia 

hieren  los  sitios  ,*  y  edificios  elevados  ,  que  los  humildes? 
Porque  son ,  como  diximos  poco  há ,  muchas  mas  las 
exhalaciones ,  que  se  elevan  á  alguna  altura ,  que  las  que 
quedan  muy  abaxo.  Mas  se  puede  replicar  ̂   que  siendo 
a3i ,  muchas  exhalaciones  se  verían  encenderse  en  altura 

igual 
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igual  á  las  de  las  puntas  de  las  Torres ,  sin  tocar  en  ellas; 
¿porque  qué  razón  hay  para  que  solo  se  enciendan  en  el 
ayre  contiguo  á  las  Torres ,  siendo  sin  comparación  ma-« 
yor  el  espacio  vacío  ,  y  distante  de  ellas ,  que  esta  igual 
altura?  Respondo  concediendo  la  seqüela.  Es  así  ̂   que 
precisamente  serán  mas  las  exhalaciones ,  que  se  encien* 
dan  en  el  ayre  distantes  de  las  Torres  ;  pero  como  de 
estas  solo  se  siente  la  iluminación ,  y  no  el  estrago  ,  so* 
lo  se  apellidan  con  el  nombre  de  Relámpagos ,  y  se  juz^ 
gan  de  naturaleza  distintísima  de  las  que  hieren  los  £di<* 
ficios.  Añado ,  que  lo  mismo  equivalentemente  es  nece- 

sario que  suceda  ̂   aunque  los  Rayos  vengan  de  las  nu* 
bes.  Es  forzoso  ,  digo ,  que  la  materia  de  muchos  se 
consuma ,  y  disipe  antes  de  llegar  í  la  tierra  ,  y  en  lá 
misma  altura ,  en  que  están  las  puntas  de  las  Torres  ,  sin 
tocar  en  ellas.  Con  que  asi  en  el  systéma  común ,  como 
en  el  nuestro ,  havrá  la  apariencia  de  llamas  ,  que  nada 
hieren  en  alturas  poco  distantes  de  la  tierra.  Acaso  la 
colisión  de  la  materia  inflamable  contra  los  Edificios  ̂   ú 
otros  cuerpos  sólidos  ̂   contribuirá  algo  á  su  incension. 
38  i  Por  qué  los  Rayos  hieren  mas  freqüentemente 

en  las  Iglesias  ,  ó  Torres ,  donde  pulsan  las  campanas, 
que  en  donde  no?  Dimos  la  razón  de  esto  ,  siguiendo  el 
systéma  común  ,  en  el  Tomo  V  ,  Discurso  V,  num.  31  ,  y 
la  misma  ,  aun  con  mas  naturalidad  ,  es  adaptable  en 
nuestro  systéma.  Digo ,  que  si  la  exhalación  ,  que  se  en- 

ciende ,  está  á  corta ,  ó  á  no  mucha  distancia  de  la  Tor- 
re, es  preciso  que  se  mueva  acia  ella.  El  sonido  de  las 

campanas  enrarece  el  ayre  vecino  hasta  cierta  distancia; 
á  proporción  se  comprime  el  ayre  ,  que  está  fuera  de 
aquel  termino  :  y  aumentándose  con  la  compresión  su 
fuerza  elástica,  impele  la  exhalación  acia  la  Torre,  que 
es  donde  el  ayre  ,  por  razón  de  su  raridad ,  hace  menos 
resistencia  al  impulso. 

P4  s.x. 
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$.    X. 
1 39  T  TNA  objeción  se  nos  puede  hacer ,  careando  lo 

vJ  <iue  decimos  en  este  Discurso  con  lo  que  dexa- 
mos  inscrito  en  el  pasado  al  num.  19.  AHÍ  nos  mostramos 
inclinados  á  que  el  fuego ,  que  abrasó  á  la  Condesa  Ban- 
di ,  se  encendió  dentro  de  su  proprlo  cuerpo ,  y  no  en  el 
ay  re  vecino  ,  sobre  el  fundamento  de  que  el  fuego  en- 

cendido en  el  ayre  ,  por  no  estar  comprimido,  no  podia 
tener  tanta  violencia :  añadiendo ,  que  por  esta  razón  las 
exhalaciones ,  de  que  3e  forma  el  Rayo ,  se  suponen  co- 

munmente comprimidas  por  la  nube  que  las  circunda; 
lo  que  parece  oponerse  á  lo  que  establecemos  en  este 
Piscurso ,  de  que  el  Rayo  se  forma  á  veces  fuera  de  la 
nube ,  sin  que  por  eso  dexe  de  tener  la  violenta  activi- 

dad ,  que  á  cada  paso  se  vé. 
40    Respondo ,  que  la  prueba  citada  del  num.  19,  aun- 

que no  es  la  principal  del  asunto ,  sino  la  que  propusi- 
mos en  el  num.  24 ,  no  dexa  de  hacer  alguna  fuerza :  lo 

primero  ,  porque  los  Rayos ,  aunque  se  enciendan  acá 
abaxo ,  siempre  están  circundados  de  algo  de  nube;  por- 

que en  los  tiempos  pluviosos ,  no  solo  allá  arriba  ̂   donde 
vemos  las  nubes  ,  hay  vapores  ,  mas  todo]  el  ambiente 
hasta  la  tierra  está  preñado  de  ellos  ,  y  no  es  otra  cosa 
la  nube  ,  que  un  agregado  grande  de  vapores.  £s  verdad, 
que  los  vapores  de  acá  abaxo ,  por  no  ser  tantos ,  cons- 

tituyen una  nube  mas  enrarecida ,  que  las  de  arriba,  mas 
que  sin  embargo  puede  comprimir  algo  la  exhalación. 
Lo  segundo ,  porque  aunque  los  Rayos  ,  sin  ser  compri- 

midos de  algún  cuerpo  circundante  ,  puedan  obrar  los 
estragos  ordinarios  de  romper  ,  derribar  ,  volar  quanto 
encuentran ,  y  aun  comunicar  el  fuego  á  cuerpos  muy 
dispuestos  á  la  combustión ,  mas  no  abracar  un  cuerpo  bu^ 
mano,  reduciéndole  á  cenizas ,  que  es  el  caso  en  qüestion. 
Asi  no  se  vio  jamás ,  que  algún  Rayo  hiciese  tal  efecto. 
Esta  operación ,  digo ,  pide ,  no  solo  un  fuego  de  grande 

í    «Ctividad ,  mas  también  detenido ,  estable,  y  no  pasage- 
b    .  ro. 
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ro ,  como  el  del  Rayo  :  luego  es  forzoso ,  en  las  circuns- 
tancias de  aquel  caso  ,  que  sie  encendiese  dentro  del  cuer- 

po de  la  Condesa. 

PAR ADOX AS 
MEDICAS. 

DISCURSO     X. 

I  X^  N  los  Discursos  V  ,  y  VI  del  Tomo  I ,  en  el  quarto 
Jp>  del  VI,  y  en  otras  partes  ,  hemos  propuesto  va- 

l^ias  Máximas  Medicas,  á  quienes ,  por  ser  contra  la  co- 
mún opinión  ,  se  puede  dar  el  nombre  de  Paradoxas.  Pe* 

ro  han  restado  muchas  ̂   de  las  quales  unas  fueron  fruto 
de  nuevas  reflexiones ,  otras  no  tuvieron  cabimiento  en 
los  lugares  señalados  :  por  lo  qual  las  agregaremos  en  es- 

te Discurso :  con  la  advertencia  de  que  en  la  mayor  par- 
te de  ellas  no  proponemos  nuestro  dictamen  como  cierto^ 

^í  solo  como  probable.  Los  Profesores  de  espíritu  libre ,  y 
desembarazado  de  preocupaciones  ,  podrán  examinar, 
qué  asenso  merezcan.  Del  Vulgo  de  Médicos  Gregarios, 
y  Cartapacistas  no  nos  dá  cuidado  el  que  sientan  esto ,  ó 
aquello.  Especialmente ,  asi  en  este  asunto  ,  como  en  to- 

dos los  demás  pertenecientes  á  la  Facultad  Medica ,  ve- 
neraré el  juicio  de  los  dos  Congresos  sapientísimos  de 

España ,  la  Academia  Regía  Matritense ,  y  la  Regia  So- 
ciedad de  Sevilla.  Advierto ,  que  Miguel  Luis  Sinapío, 

Medico  Üngaro ,  compuso  un  Líbrito  debaxo  del  mismo 
titulo ,  que  doy  á  este  Discurso  :  Paradoxa  Medica.  No 
juzgue  el  Lector ,  que  porque  convenimos  en  el  titulo, 
es  una  misma  la  doctrina*  Éste  Autor  es  un  Declamador 

va- 
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vano  ,  de  mucha  charlataneria ,  y  poca  solidez ;  y  solo 
en  lo  que  ha  copiado  de  otros  habla  con  algún  funda- 
mento. 

PARADOXA    PRIMERA. 

iVb  hay  curaciones  radicales. 

2  T   A  promesa  dé  curas  radicales ,  que  no  pocas  ve^ 
I  ̂  ees  andan  en  las  bocas  de  los  Médicos ,  es  una 

magnificencia  afectuada  del  Arte  y  una  fanfarronada  de 
la  Medicina.  Muchas  veces  vi  prometerlas;  ninguna  eje- 

cutarlas. Supongo ,  que  cura  radical  se  dice  respectiva- 
mente á  los  achaques ,  que  llamamos  habituales ,  cuyo 

carácter  distintivo  de  los  actuales  es  afligir  en  distinüos 
períodos  al  sugeto ,  dexandole  libre  en  intervalos  consi- 

derables de  tiempo.  Digo  en  intervalos  considerables^ 
por  no  incluir  en  la  linea  de  achaques  habituales  una  terr 
ciana  ,  ó  una  quartana ,  que  solo  dexan  aliviado  al  pa^ 
cíente  uno ,  ú  dos  días. 
3  Achaque  habitual  es ,  pongo  por  exemplo  ,  un  do* 

lor  de  muelas  ,  que  de  tiempo  á  tiempo  repite  ,  como 
dos ,  ó  tres  veces  al  año.  Será  cura  actual  del  dolor  aque^ 
Ha ,  que  aplicada  ̂   ó  repetida  en  cada  determinado  ín-r 
sulto ,  quite ,  6  mitigue  el  dolor  :  y  cura  radical^  la  que 
usada  solo  una  vez ,  de  tal  modo  extirpe  aquella  habi- 

tual disposición  del  sugeto  para  el  dolor  de  muelas ,  que 
este  no  le  repita  jamás  :  porque  esto  es  propriamente 
quitar  la  raíz  de  la  dolencia ,  de  donde  viene  la  denomi- 

nación de  cura  radical. 
4  Este  genero  de  curación  es  el  que  jamás  he  visto. 

No  negaré  su  posibilidad ,  pero  si  su  existencia  ,  salvo 
que  tal  vez  se  logre  por  mera  casualidad.  La  razón  es, 
porque  para  conseguir  de  intento  cura  radical ,  son  me- 

nester dos  cosas  :  la  primera ,  que  el  Medico  conozca  de- 
terminada ,  y  específicamente  la  raíz  del  mal :  la  segun- 

da. 
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da  ,  que  conocida  esta  ,  sepa  ,  qué  instrumento  es  apto 
para  arrancarla.  Pienso  que  nunca  llega  el  caso  de  que 
el  Medico  conozca  ,  ni  lo  uno ,  ni  lo  otro.  No  lo  prime- 

ro ,  porque  la  raíz  del  mal  es  aquella  íntima  disposición 
del  sugeto ,  para  que  en  él  se  produzca  la  causa  de  la 
dolencia ;  y  esta  íntima  disposición  enteramente  huye 
la  penetración  del  Medico. 
5  Para  que  nos  entendamos ,  pongamos  exemplo  en 

la  pasión  habitual  de  vahídos  de  cabeza.  Preguntóle  al 
Medico  ,  que  quiere  curarla  radicalmente,  ¿  quál  es  la 
raíz  de  este  achaque  ?  Tan  lexos  está  el  pobre  de  cono- 

cerla, que  aun  de  la  causa  próxima  está  dudoso :  lo  que  se 
hace  evidente  de  la  variedad  de  sentencias ,  que  hay  en 
esta  materia.  Doy  ,  que  la  causa  sean  vapores ,  que  de 
esta ,  ó  aquella  parte ,  de  tales  ,  ó  tales  humores,  ascien- 

den al  celebro.  Pregunto  mas  :  ¿  Por  qué  esos  humores  se 
engendran  en  Juan ,  y  no  en  Pedro  ?  O  si  se  engendran^ 
¿  por  qué  no  despiden  los  mismos  vapores  al  celebro? 
Ó  si  los  despiden  ,  ¿  por  qué  no  producen  el  mismo  efec- 

to ?  Para  responder  ,  es  preciso  recurrir  á  una  disposi- 
ción ,  que  hay  en  Juan ,  y  no  en  Pedro ;  pero  disposición 

oculta,  de  quien  se  ignora ,  no  solo  la  especie,  ó  esen- 
cia physica ,  mas  aun  el  nombre.  Esta  es  la  causa  radi- 
cal :  luego  el  Medico  la  ignora. 
6  Pero  démosla  conocida ;  ¿  sabrá  curarla  ?  Digo ,  que 

no.  Si  acaso  esa  disposición  es  particular  organización ,  ó 
conformación  del  celebro,  ¿  qué  remedio?  Si  es  la  an- 

chura de  los  conductos ,  por  donde  los  vapores  suben  al 
celebro,  ¿  cómo  se  estrecharán?  Si  es  la  nativa  textura,  6 
particular  mixtión  de  los  humores  ,  de  que  se  compone 
la  sangre,  ¿que  haremos?  Mas  no  apuremos  tanto.  De- 

mos por  ahora  salvocunducto  á  la  vulgaridad  Galénica 
de  las  intemperies  ,  y  consintamos  en  que  se  acuse ,  co» 
mo  autora  del  mal ,  la  intemperie  calida ,  ó  fria  de  esta, 
ó  aquella  entraña.  ¿  Cómo  curará,  el  Medico  esta  intem- 

perie ¿  Esto  es ;  ¿cómo/^^plar^;  el  calor,  v.  gr.  de  al- 
guna entraña,  de  modo  qiíe  quede  templada  para  siem- 

pre? 



2^6  Paradojas  Medicas. 
pre  ?  Pues  esto  es  menester  para  curar  radicalmente  la 
intemperie.  Yo  bien  sé  cómo  he  de  refrescar  á  un  hom^ 
bre  ,  que  está  caliente  ̂   ó  cómo  he  de  calentar  á  uno ,  que 
está  frío.  Pero  el  modo  de  refrescarle  ,  de  suerte  ,  que 
después  siempre  se  conserve  fresco ,  ó  calentarle  de  suer- 

te 9  que  siempre  se  conserve  después  caliente ,  totalmen- 
te le  ignoro. 
7  Responderáseme  acaso  ,  que  la  conservación  se 

puede  lograr  con  el  beneficio  de  un  régimen  convenien- 
te. Pero  repongo  lo  primero  ,  que  he  visto  mil  veces  al 

enfermo  habitual  observar  exactamente  el  régimen  pres- 
cripto  por  el  Medico  ,  sin  que  por  eso  dexase  de  serlo. 
Repongo  lo  segundo ,  que  aun  dado  el  caso  de  que  el  re* 
gimen  prohiba  toda  recaída ,  si  es  menester  para  esto 
continuar  siempre  el  régimen  (como  sin  duda  afirmaa 
los  Médicos )  eso  mismo  prueba  evidentemente ,  que  no 
hay  cura  radical ,  ó  que  nunca  se  quita  la  raíz  :  pues 
quitada  esta ,  no  es  menester  método  particular  de  vida 
para  librarse  de  la  pasión.  Infinitos  no  padecen  ese  acha- 

que sin  observar  el  régimen ,  que  prescribe  el  Medico ;  y 
no  por  otra  cosa  no  padecea  el  achaque,  sino  porque 
carecen  de  la  raíz  del  achaque  :  luego  si  á  aquel  que  le 
padece ,  le  quitase  el  Medico  la  raíz  ,  sin  método  parti- 

cular quedarla  indemne  para  siempre.  Repongo  lo  terce- 
ro: si  el  régimen  es  9  como  parece  debe  ser,  contraria- 

mente opuesto  á  la  intemperie ,  que  se  quiere  remediar, 
y  el  régimen  se  debe  siempre  mantener ,  se  infiere  con 
evidencia ,  que  la  raíz  enemiga  siempre  subsiste ;  por- 

que estirpada  esta ,  ocioso  es  el  uso  del  contrario :  asi 
como,  muerto  el  enemigo  ,  ocioso  es  estar  contra  él  coa 
las  armas  en  la  mano. 

Pi^ 
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PAR^DOXA     IL 

Si  Ja  Gota  es  incurable ,  todas  las  Jluxiones  rehur 
maticas  lo  son.   . 

8  T?  L  origen  de  la  Gota  está  en  la  sangre.  Lo  que  flu- 
Mlá  ye  á  las  articulaciones ,  y  causa  los  dolores  po- 

dagricos  ,  es  un  humor  acre  ,  llámese  suero  ,  6  llámese 
lypha ,  ó  jugo  nutricio  viciado  ,  que  existe  en  la  masa 
sanguinaria ;  y  desprendiéndose  de  ella  á  tiempos,  vá  á 
exercer  su  tyranía  en  las  junturas  de  manos ,  6  pies.  Este 
humor  excrementicio  de  la  sangre ,  dicen ,  proviene  de 
ias  malas  cocciones.  Es  fixo ,  que  el  que  tuviese  un  ar- 

cano eficaz  para  purificar  la  masa  sanguinaria  ,  de  mo* 
do ,  que  jamás  contraxese  este  vicio  ,  6  bien  rectificando 
las  cocciones  ,  ó  contemperando  aquel  humor  acre  ,  que 
resulta  de  ellas,  curarla  la  Gota.  Y  no  por  otra  causa  la 
Gota  es  incurable ,  sino  porque  no  se  ha  descubierto  re- 

medio para  librar  la  masa  sanguinaria  de  aquel  vicio. 
gPues  vé  aqui ,  que  en  toda  la  fluxión  rheumatica 
itual  hallamos  la  misma  dificultad.  El  mismo  origen 

tienen  estas  que  la  Gota ,  y  del  mismo  modo  acusan  en 
ellas  los  Médicos  las  viciosas  cocciones.  Toda  la  diferen^ 
cia  está  en  la  parte  afecta.  Para  curarlas  es  menester  pre* 
servar  la  sangre  de  aquel  humor  vicioso ,  sea  el  que  se 
fuere  ,  que  desciende  de  ella  en  las  fluxiones  á  esta ,  6 
aquella  parte.  No  haviendo  remedio  para  esto  ,  no  le 
hay  para  curar  las  fluxiones.  Y  si  le  hay  para  curar  las 
fluxiones ,  le  hay  para  la  Gota ;  porque  siendo  uno  mis- 

mo el  principio ,  es  preciso  sirva  el  mismo  remedio. 
10  En  efecto ,  hasta  ahora  no  he  visto  hombre  aco- 

sado de  fluxiones  rheumaticas,que  sanase  jamás.  Loque 
sí  he  visto  muchas  veces , es  mudar  de  termino,  6  parte 
afecta  :  lo  que  en  la  gota  con  emplastos  repelentes  sé 
puede  también  conseguir;  pero  se  abstieneo  de  ellos  los 

Me- 
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Médicos  por  el  riesgo  de  que  el  humor  ,  retrocediendo^ 
se  encamine  á  parte  donde  haga  mayor  daño;  lo  que  yo 
tal  vez  vi  suceder  por  la  imprudencia  de  un  Medico.  Aun 
sin  solicitarlo  con  remedios ,  se  muda  á  veces  la  fluxión 
de  las  articulaciones  á  otras  partes ,  ú  de  otras  partes  á 
las  articulaciones. 

11  De  esto  tengo  en  mí  mismo  una  insigne  experien- 
cia. £1  Invierno  que  comprehendió  los  últimos  meses  del 

año  de  12,  y  primeros  del  año  de  13,  padecí  muchas  ,  y 
á  veces  vivos  dolores  en  las  articulaciones  de  los  pies. 
Nunca  antes  los  havia  padecido  en  dichas  partes;  y  pa- 

sado aquel  Invierno ,  por  muchos  años,  y  aun  puedo  de- 
cir ,  que  hasta  ahora  no  experimenté  tal  cosa ;  excep- 

tuando ,  que  de  algunos  á  esta  parte  siento  tal  vez  unas 
punzadas  transitorias,  que  duran  no  mas  que  un  momen- 

to en  las  mismas  articulaciones.  La  causa  verisimil  de 
los  dolores  de  Gota ,  que  padecí  aquel  Invierno,  fue  ha- 
ver  hecho  en  el  Estío  ,  y  Otoño  antecedentes  muchos 
paseos  violentos  á  pie,  de  modo,  que  las  mas  tardes  ca- 

minaba ,  yá  legua  y  media ,  yá  dos ,  á  paso  muy  acelera- 
do. Es  natural  pensar  ,  que  el  violento  ,  y  repetido 

exercicio  del  paseo ,  laxando  los  ligamentos  de  las  arti- 
culaciones ,  las  dexasen  dispuestas  á  recibir  el  humor  flu- 

yente ,  cuya  introducción  resistirían  ,  estando  mas  apre- 
tados. 
12  Esta  misma  experiencia  me  certificó  mas ,  de  que 

un  mismo  humor  es  el  que  flu vendo  á  las  articulcciones, 
constituye  la  Gota ,  y  fluyendo  á  otras  partes  ,  obtiene 
el  nombre  de  fluxión  rheumatica.  En  aquel  Invierno  no 
padecí  las  ordinarias  fluxiones  al  pecho,  y  á  otras  partes 
de  que  freqüentemente  soy  infestado.  ¿  Qué  se  puede  dis- 

currir ,  sino  que  el  humor  mismo  ,  que  ordinariamente 
fluye  á  otras  partes ,  se  determinó  entonces  á  las  articu- 

laciones de  los  pies  por  la  falta  de  resistencia  ,  ó  por  la 
4Íebilidad  de  ellas ,  causada  del  mucho ,  y  violento  exer-  . 
dcio?  De  aqui  se  confirma  mas  nuestra  Paradoxa  ;  pues 
siendo  el  mismo  humor ,  si  hay  medicina  para  disipar ,  6 
•..,  -pa- 
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para  impedir  la  generación  del  que  ocasiona  las  demás 
fluxiones  rheumaticas ,  esa  misma ,  disipando  ese  humor, 
ó  impidiendo  su  generación  ,  curará  la  gota ;  y  si  la  cura 
de  esta  hasta  ahora  no  se  ha  aliado ,  tampoco  de  aque* 
lias. 

13  Estoy  presintiendo  la  acusación ,  que  muchos  me 
pondrán  ,  del  desconsuelo,  que  con  esta  paradoxa  ,  y  la 
antecedente  ocasiono  á  todos  los  enfern:os  habituales, 
desesperándolos  del  remedio.  Pero  de  esta  acusación  ten- 

go líiucho  que  defenderme.  Lo  primero  digo ,  que  antes 
los  achacosos  habituales  me  deben  estar  agradecidos; 
porque  les  ahorro  mucho  dinero ,  y  mucha  molestia ,  es- 
cusandolos  de  la  compra  ,  y  uso  de  remedios  inútiles. 
Lo  segundo  ,  que  no  represento  imposible  ,  6  quimérica 
la  curación  radical  de  las  enfermedades  habituales ;  solo 

siento ,  que  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto.  Lo  terce- 
ro ,  que  j  aunque  no  haya  cura  radical ,  probabliemente  se 

puede  lograr  un  equivalente  de  ella  en  la  continua  apli- 
cación de  algún  remedio ,  que  prohiba  todos  los  insultos, 

14  Realmente  parece  ,  que  la  proporción  pide  para 
achaques  habituales  remedios  habituales  ;  y  acaso ,  si  \oi 
Médicos  hu  viesen  dado  en  esta  máxima  ,  mucho  tiempo 
há  huvieran  hallado  remedio  para  la  Gota.  Pero  pienso, 

que  á  Médicos,  y.  enfermos^les  sucede  en  la  solicitud  de 
la  curación  lo  que  á  los  Alquimistas  en  la  pretensión  de 
la  riqueza.  Muchos  de  los  que  siguen  la  vana  esperanza 
de  la  Piedra  Filosofal ,  aplicando  continuadamente  su 
industria ,  y  trabajo  á  otros  medios ,  pudieran  hacerse  ri- 

cos ;  pero  ,  por  buscar  un  breve  trabajo  para  serlo,  nun- 
ca llega  el  caso  de  que  lo  sean.  Asi  los  enfermos  ,  que 

sujetándose  á  la  molestia  de  un  remedio  continuado,  aca- 
so lograrian  la  salud ,.  por  querer  curarse  de  golpe ,  ó  por 

el  atajo  con  una  medicina  de  pocos  dia^ ,  nunca  se  curan. 
1$  Favorece  mí  opinión  una  Observación  de  Siden- 

han.  El  uso  de  la  leche  para  la  curación  de  la  Gota  ha 
sido  muy  proclamado*  A  unos  aprovechó,  á  otros  no. 
Sideqhan ,  haciendo  r^exioo  sobre  esta  desigualdad ,  dá 

por^
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por  regla  inviolable,  que  el  que  se  quiera  sujetar  á  esta 
dieta ,  ha  de  hacer  resolución  fíxa  de  observarla  toda  la 
vida.  Esto  propriamente  es  oponer  á  achaque  habitual 
remedio  habitual.  Todo  lo  demás  es  andar  por  las  ramas. 

16    Un  remedio  nuevo ,  úpor  lo  menos  nada  vulga* 
rizado,  pondré  aqui  contra  la  Gota,  en  quien  fundo  no 
poca  confianza.  Leíle  en  las  Memorias  de  Trevoux  del 
año  de  1718  ,  tom.  2.  pag.  156 ,  como  una  de  las  obser- 

vaciones contenidas  en  las  Ephemerides  de  la  Academia 
Cesárea  Lepoldina.  El  remedio  es  lavar  los  pies  todos 
los  dias ,  teniéndolos  una  hora  en  agua  tibia.  Citase  la 
experiencia  de  un  Caballero  Alemán ,  que  con  este  coch 
tinuado  uso  no  fue  mas  molestado  de  la  Gota.  Yo  añado 
para  confirmación  lo  que  oí  á  un  Caballero  muy  fidedig- 

no, del  Almirante  Inglés  Wager,  bien  nombrado  en  Espa^ 
fia.  Este  ,  i  los  quarenta  años  de  edad  ,  se  hallaba  yá  muy 
molestado  de  la  Gota,  y  á  riesgo  de  verse  muy  presto  tain* 
bien  totalmente  impedido.  Tomó  el  arbitrio  (no  sé  por 
consejo  de  quien)  de  tomar  baños  de  agua  tibia  cadaier^^ 
cer  día  ,  lo  que  continuó  toda  su  vida.  El  efecto  fue  li- 

brarse enteramente  de  la  Gota ,  de  modo ,  que  en  la  edad 
septuagenaria  se  conservaba  perfectamente  sano ,  y  coa 
el  manejo  de  todos  sus  miembros  muy  expedito.  Advier-- 
to ,  que  el  baño  del  Almirante  no  era  limitado  á  los  pies, 
y  piernas  ,  sino  general  de  todo  el  cuerpo.  Este  remedio, 
si  es  eficaz  para  la  Gk>ta ,  lo  será  también  ,  por  lo  ̂ ue 
hemos  dicho ,  para  toda  fluxión  rheumatica ,  si  es  que 
todas  (como  yo  pienso )  penden  de  humores  acres ,  sali- 

nos ,  ó  ardientes. 

PARADOXA     IIL 

Consultas  á  Médicos  ausentes ,  casi  todas  inútiles. 

17  ly/rUevenme  á  afirmarla  varias  razones.  La  prf- 
±yjL  mera ,  porque  rarísima  vez  el  Medico  consul- 
tado forma  el  mismo  juicio  en  virtud  de  la  Consulta ,  que 
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hiciera  viskando  al  enfermo.  Esto  he  observado  muchas 

veces  en  Médicos  ,  que  después  de  noticiados  de  la  en- 
fermedad por  oídas ,  pasaron  á  ver  al  enfermo.  Y  de  m 

puedo  asegurar  ,  que  ha  viendo  ido  á  ver  muchísimos  en- 
fermos, de  cuyo  estado  se  me  havia  hecho  relación,  va* 

rié ,  ó  en  todo ,  ó  en  parte ,  el  concepto  que  havia  hecho 
por  la  antecedente  noticia. 

18  La  segunda ,  porque  es  rarísimo  el  caso  ,  en  que 
el  que  forma  la  Consulta  observe  todo  lo  que  debe  obserr- 
var.  Hay  mil  cosas  que  notar  en  un  enfermo ,  como  sa- 

ben los  Médicos  doctos  ,  y  entre  ellas  no  pocas  ,  que  á 
los  menos  reflexivos  parecen  de  ninguna  consideración, 
siendo  en  realidad  de  mucha  monta.  Un  Medico  indoc- 

to ,  un  mal  Cirujano ,  que  hacen  la  Consulta  ,  no  notan 
mas  que  algunas  generalidades :  el  pulso ,  la  orina  ,  sí 
come,  si  duerme ,  si  duele  la  cabeza  ,  &c.  Con  una  rela- 

ción tan  diminuta  no  puede  hacerse  debido  concepto  de 
la  enfermedad.  Véase  esto  claramente  en  las  visitas  de 

los  Médicos  sabios,  y  atentos  á  su  obligación;  á  losqua- 
les  ,  después  que  el  enfermo ,  los  asistentes ,  el  Cirujano» 
y  aun  el  Medico  cotidiano ,  si  le  hay ,  dieron  su  informe, 
les  restan  muchas  cosas  que  notar ,  y  muchas  preguntas, 
y  repreguntas  que  hacer. 
.19  La  tercera  ,  porque  aun  las  mismas  cosas ,  de  que 
informan  los  sentidos ,  no  á  todos  se  representan  de  uci 
mismo  modo :  lo  que  á  cada  paso  se  experimenta.  De  dos 
ique  han  visto  ai  enfermo,  uno  dice,  que  estaba  muy  ex- 

tenuado ;  otro ,  que  no :  uno  ,  que  la  lengua  estaba  muy 
encendida ;  otro  ,  que  no  tanto  :  y  asi  de  los  demás.  En 
tanto  grado  es  cierto  esto,  que  si  son  siete  ,  ú  ocho  los 
que  vieron  al  enfermo ,  apenas  sucederá  jamás  ,  que  es- 

tén en  todo  acordes  :  lo  que  proviene  yá  de  la  mayor ,  6 
menor  atención ,  yá  de  la  mas ,  ó  menos  clara  perspica- 

cia del  sentido  común. 
20  La  quarta  razón  procede  solo  en  orden  á  las  en- 

fernriedades  agudas.  En  estas  de  hora  á  hora  suele  variarse 
el  dictamen  del  Medico ;  porque  yá  se  agravan  ,  yá  se  mi' 
Tom.FIILdelTlKatro.  Q  po- 
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noran  los  symptomas ,  yá  desaparecen  unos,  yá  aparecen 
otros,  i  De  qué  servirá ,  pues  ,  en  tales  casos  consultar  á 
un  Medico ,  que  dista  seis  ,  ú  ocho  leguas  del  enfermo? 
Llegará  la  receta ,  quando  yá  acaso ,  no  solo  sea  inútil^ 
sino  nociva. 

PARADOXA     IV. 

Es  error  insigne  procurar  la  curación  de  toda  fiebre. 

ai  T  OS  Médicos  vulgares  (se  ha  de  entender  ,  que 
I  j  regularmente  solo  con  estos  hablo)  miran  siem- 

pre á  la  fiebre  como  un  enemigo ,  con  quien  no  solo  ja- 
más es  licito  hacer  paces  ,  mas  ni  aun  pactar  treguas. 

Asi ,  luego  que  conocen  febricitante  al  enfermo  ,  para 
quien  son  llamados  ,  todas  sus  ideas  se  dirigen  á  comba- 

tir aquel  enemigo.  ¡  O ,  quántos  estragos  ocasiona  tste 
error!  No  digo  en  esto  cosa ,  que  no  hayan  advertido  an- 

tes que  yo  algunos  Médicos.  Yá  Hipócrates  dexó  notada 
en  varios  lugares ,  que  diferentes  enfermedades ,  ó  incu- 

rables, ú  de  difícil  curación,  como  Epilepsia  ,  Aplopexia, 
Convulsión  ,  Tétano,  Aphoníáf,  dolores  de  Hypocondrios, 
se  curan  sobreviniendo  fiebre. 

aa  No  solo  la  fiebre  en  muchos  casos  no  se  debe  im- 
pedir, mas  en  varios  afectos  sé  debe  solicitar.  Famosa  es 

la  sentencia  de  Celso :  Q^uos  ratio  non  juvat  ,  temcritas 
sanat ,  cum  circunspecti  boininis  sit  quandoquefebrem  ac-^ 
cendere.  Y  me  acuerdo  de  haVer  leído  ,  que  Hippocra- 
tes ,  y  Galeno  dictan ,  que  en  los  afectos  de  cabeza ,  y  de 
los  nervios  ,  con  torpeza  ,  y  dificultad  del  movimiento, 
conviene  excitar  fiebre.  Yo  dixera ,  que  son  muchos  mas 
los  casos  en  que  se  debe  excitar ,  porque  son  muchos  mas 
los  casos  en  que  es  útilísima ,  si  es  verdadero  el  Apho- 

rismo  de  Sydenhan  ,  como  para  mí  sin  duda  lo' es  :  Fe^ 
tris  est  instrumentum  natura  ,  quo  partes  impuras  á  pud- 

rís secernat  (a)  Y  del  mismo  sentir  es  el  insigne  Etmulero 
in 

(a)    Pitg,  milri  jf. 
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t  in  Tentam.  Uromant.  %.  22.  Natura  ergo ,  dice  ̂   opus 
I  est  omnis  febris  ad  totius  animalis  oeconomice  integrita-- 

tem  restaurandamper  coctionis  beneficiwn  institutum.  Son 
inumerables  los  casos  en  que  la  fiebre  es  convenientisi- 
ma.  Asi  aquel  celebrado  práctico  en  muchas  partes  ense- 

ña, que  se  debe  promover  la  fermentación,  encendiendo 
mas  la  fiebre ,  quando  está  muy  remisa ;  y  solo  se  ha  de 
procurar  reprimir,  quando  arde  muy  furiosa. 
23  Una  reflexión  me  persuade  eficazmente,  que  \z% 

fiebres  son  por  la  mayor  parte  benéficas;  y  es  ,  que ,  per- 
mitiéndolas seguir  su  curso  ,  hasta  que  espontáneamente 

se  disipan ,  dexan  aV  sugeto ,  no  solo  en  igual  ,  sino  eti 
mejor  disposición ,  que  la  que  gozaba  antes  de  la  fiebre: 
mas  alegre  el  ánimo,  mas  expedito  el  discurso,  mas  vi- 

vo el  apetito ,  mas  tranquilo  el  sueño.  Esta  es  prueba  evi- 
dente de  que  no  hizo  daño  al  sugeto  ,.  antes  provecho; 

y  por  consiguiente  ,  bien  lexos  de  ser  nociva  ,  fue  bené- 
fica. Todo  enemigo ,  al  retirarse  del  territorio  ,  donde 

eatró  &  exercer  su  saña ,  dexa  las  cosas  en  peor  estada 
que  las  halló.  ¿  Si  la  fiebre  las  dexa  mejoradas,  no  es  de« 
lirio  imaginarla  enemigo ,  y  tratarla  como  tal  ? 
24  El  mismo  Syndenhan  compara  la  fermentación^ 

que  mediante  la  fiebre  se  hace  en  la  sangre  ,  á  la  que 
tienen  el  vino ,  y  la  cerbeza  en  el  tonel :  y  dice ,  que 
ni  mas,  ni  menos  que  estos  licores,  se  purifican  ,  y  me- 

joran con  la  fermentación  ;  como  al  contrario ,  si  se  sus- 
pende la  fermentación  abriendo  el  tonel ,  se  destruyen» 

Asi  la  sangre  se  purifica  con  la  fermentación  febril ;  y 
suspendida  esta  con  la  sangría ,  ó  con  otro  remedio  in-* 
tempestivo,  se  vicia,  y  empeora. 
25  Bien  considerado  todo  esto ,  ¿quién  no  detestará 

la  imprudencia,  6  ignorancia  de  aquellos  Médicos ,  que 
contra  toda  fiebre  tocan  al  arma ,  y  con  todas  sus  fuer- 

zas se  aplican  á  la  expulsión  de  ella  ,  como  de  un  hués- 
ped alevoso  ,  que  solo  intenta  la  ruina  del  domicilio, 

donde  se  aloja  ?  ¡Oquántos  males  ,  ó  quintos  homif 
dios  ocasiona  este  bárbaro  procedimiento !  Aqu 

)s  hom]^|MM| 
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ciosos  humores ,  que  mediante  la  fermentación  febril 
se  havian  de  segregar  de  la  sangre  ,  detenidos  en  ella 
por  la  intempestiva  suspensión  de  la  fiebre ,  adquieren 
mayor  acrimonia ,  mas  alto  grado  de  malignidad  ,  con 
que  después  ponen  al  enfermo  en  mayor  peligro.  Acaso 
de  este  error  proceden  las  mas  de  las  recaidas ;  y  veri- 

símilmente la  razón  principal ,  por  que  las  recaidas  son 
mas  peligrosas ,  que  las  caidas  ,  es  la  señalada  ,  de  que 
los  humores  viciosos  detenidos  adquieren  mayor  malig- 

nidad; aunque  también  es  causa  coadyuvante  la  debili- 
dad ,  que  halla  en  el  sugeto  la  recaída. 

'    26    Yo  protesto,  que  á  muchos  febricitantes  disuadí, 
yá  de  la  sángria ,  yá  de  otros  remedios ,  que  los  Médi- 

cos prescribían  ,  sin  que  jamás ,  ni  ellos ,  ni  yo  tuviése- 
mos motivo  para  arrepentimos.  Debe  suponerse ,  que  es- 

to solo  lo  hacia  en  los  casos ,  en  que  claramente  conocía 
ser  la  fiebre  benigna ;  pues  quando  la  conozco  maligna^ 
6  dudo  si  lo  es  ,  jamás  me  entronco  en  estorvar  la  ac- 
tion  del  Medico,  sí  solo  en  proponerle  á  este  lo  que  me 
parezca  mas  probable  ;  y  es ,  que  se  espere  hasta  des^ 
cubrir  camino.  Es  el  caso,  que  aun  en  las  fiebres ,  que 
llaman  malignas ,  es  verisimií ,  que  no  se  debe  acusar  la 
fiebre,  sino  la  causa  de  ella.  Acaso  el  destino  natural  de 
toda  fiebre  solo  es  expurgar  la  sangre;  pero  á  veces  su- 

cederá ,  que  encendiéndose  demasiado ,  por  el  continua- 
do intenso  influxo  de  la  causa  morbífica ,  disipe  todo  lo 

espiritoso ,  que  hay  en  ella,  en  cuyo  caso  acarreará  la 
muerte ,  si  á  tiempo  no  se  mitigaé 

PA-^ 
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PARADOXA   V. 

^45 

La  Dieta ,  y  curación  precautoria  de  los  convale--' 
cientes ,  superjluas. 

17  T^ARA  que  no  nos  equivoquemos,  se  debe  adver- 
JL  tir ,  que  la  Paradoxa  procede  de  convalecien- 
tes, que  verdaderamente  lo  son,  y  tienen  legitimas  se- 

ñas de  tales.  Yerran  torpisimaraente  en  esta  materia ,  no 
solo  los  asistentes ,  mas  también  freqüenteraente  los  Me^ 
dicos.  En  viendo  cesar  la  calentura,  y  el  dolor  de  cabe- 

za ,  ú  otro  qualquiera  que  acompañase  la  fiebre  ,  decla- 
ran la  enfermedad  totalmente  vencida,  y  al  enfermo  en 

estado  de  convalecencia.  Sucedeles  lo  mismo  que  á  los 

Capitanes  ignorantes ,  ó  inexpertos ,  que  en  el  desemba- 
razo de  un  combate ,  no  distinguen  entre  lo  que  es  huic 

vencido  el  enemigo  ,  ó  retirarse  cautelosamente  á  una 
erafboscada.  Es  asi ,  que  muchas  veces  la  que  se  juzga 
convalecencia,  no  es  mas  que  un  disimulo  alevoso,  una 
retirada  sagaz ,  una  suspensión  traydora  de  los  combates 
de  la  enfermedad ,  para  salir  después ,  como  de  una  em^ 
boscada,  á  descargar  con  mas  furia  sobre  el  pobre  pa- 

ciente. Aunque  esto  puede  provenir  de  diferentes  causas^ 
ninguna,  á  mi  parecer,  mas  ordinaria,  que  el  error  del 
Medico ,  que  con  intempestivos  remedios  suspendió  la 
fermentación  ,  cortando  la  fiebre  ;  porque  los  humores 
depravados  ,  cuyo  movimiento  5e  interrumpió  ,  adqui-i 
riendo  con  la  detención,  como  se  dixo  arriba ,  mas  alto 
grado  de  acrimonia  ,  vuelven  á  suscitar  después  mas  in^ 
tensa ,  y  maligna  fiebre ,  que  ,  cayendo  sobre  unas  fuer- 

zas postradas ,  no  es  mucho  ocasione  el  ultimo  estra^ 

go. 

aS  Esta  falta  de  discernimiento  entre  la  convalecen- 
cia verdadera ,  y  aparente  ,  fue  quien  introduxo  la  es- 

crupulosa observancia,  con  que  se  procede  eo  orden  á  los 
K  Tom.  FIIÍ.  del  Tbcatro.  Q3  con* 
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convalecientes.  La  práctica  común  es  purgarlos ,  para 
extirpar,  dicen,  las  reliquiias  de  1^ enfermedad  :  minis- 

trarles aquellos  alimentos ,  que  se  juzgan  mas  proprios 
de  enfermos,  que  de  sanos;  y  aunque  estén  rabiando 
de  hambre,  cercenarles  quanto  pueden  la  cantidad.  Di- 

go, que  en  la  convalecencia  verdadera  todo  ese  cuidado 
es  superfino  ,  y  el  convaleciente  sin  esas  precauciones 
proseguirá  en  su  mejoría,  hasta  lograr  perfecta  robustez* 
Pero  antes  de  pasar  adelante ,  es  preciso  señalar  el  dis- 

tintivo ,  ú  distintivos  característicos  entre  la  convalecen^, 
cia  verdadera  ,  y  aparente. 
29  Las  señales  seguras  de  convalecencia  verdadera<^ 

aunque  acaso  se  pudieran  observar  algunas  mas,  se  pue- 
den reducir  á  tres :  apetito  vivo  de  la  comida ,  ánimo 

alegre  ,  y  continuado  aumento  de  fuerzas.  Resueltamen-* 
te  afirmo  ,  que  en  el  convaleciente ,  en  quien  se  notaren 
estas  circunstancias ,  no  hay  que  temer  recaída.  Si  algu- 

no me  dlxere ,  que  la  vio  en  uno ,  ú  otro  sugeto  dotado 
de  esas    circunstancias ,  permitiéndole  que  no  suponga 
una  experiencia  que  no  tiene ,  por  mantener  su  tesón  á 
costa  de  la  verdad  ,  lo  que  á  cada  paso  sucede ;  le  res-- 
ponderé ,  que  esa  no  fue  recaída ,  sino  nueva ,  y  distin- 

ta enfermedad.  Inducida ,  ó  por  alguna  causa  externa  muy 
poderosa ,  ó  por  algún  exceso  insigne.  Supongo  ,  que  un 
convaleciente  es  capaz  de  enfermar  de  nuevo  por  qual- 
quiera  de  aquellas  causas ,   por  las  quales  enferma  un 
hombre ,  que  se  hallaba  muy  sano ,  y   robusto.  ¿  Pero 
esta  será  recaída  ?  De  ningún  modo :  porque  la  recaída 
es  una  repetición  de  la  enfermedad  antecedente  ,  ocasio« 
nada  de  la  misma  causa  morbífica,  que  en  todo,  ó  en 
parte  quedó  contenida  en  el  sugeto. 
30  La  carencia  de  las  tres  señales,  que  hemos  no- 

tado de  la  convalecencia  verdadera ,  es  la  seña  legitima, 
y  segura  de  la  que  es  puramente  imaginaria.  Por  mas 
que  se  haya  ausentado  la  fiebre,  y  el  dolor  de  cabieza, 
ú  otro  qualquiera ,  que  acompañase  la  fiebre ,  si  el  ape- 

tito está  descaído,  el  sugeto  melancólico,  y  las  fuerzas 

no 
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no  se  van  recobrando  continuadamente  ^  no  hay, que 

imaginar  convalecencia  verdadera.  O  el  enfermo  recae- 
rá ^  ó  padecerá  aún  por  muchos  dias  un  genero  de  indis- 

posición ,  y  languidez ,  entretanto  que  la  materia  mor-t 
bifica  (que  quedó  dentro)  se  vaya  digiriendo  poco  á 

poco. 3  f  Puede  servir  de  aditamento  á  las  señales ,  que  no* 
tamos,  la  observación  del  semblante,  y  los  ojos.  Bico- 

lor del  rostro,  aunque  descaido,  pero  limpio,  y  claro; 
el  modo  de  mirar ,  aunque  no  vigoroso  ,  pero  alegre, 
y  dulce ,  son  buenos  testigos  de  que  la  convalecencia  es 
verdadera.  Pero  la  observación  de  estas  señas  pide  genio 
en  el  observador ,  y  cierta  especie  de  tino  mental ,  fal- 

tando el  qual,  por  mas  que  se  le  instruya,  está  á  peli- 
gro de  errar.  Como  al  contrario  ,  el  que  le  tuviere ,  por 

la  mera  contemplación  de  los  ojos  regularmente  acertará 
el  pronóstico ,  no  solo  en  el  estado  de  convalecencia^ 
mas  aun  en  el  de  la  enfermedad. 
32  Suponiendo  ,  pues  ,  que  por  las  señas  propuestas 

se  conozca ,  que  la  convalecencia  del  enfermo  es  verda-* 
dera ,  digo  ,  que  es  ociosa  la  purga ,  y  otra  qualquiera 
curación  precautoria ,  como  también  estrecharle  mucho 
en  la  dieta.  Dicen,  que  la  purga  es  conveniente,  para 
exterminar  las  reliquias  de  la  enfermedad.  Pero  lo  pri- 

mero replico,  que  en  la  convalecencia  verdadera  no  hay 
tales  reliquias ;  si  las  huviese,  havría  también  los  efec-> 
tos  de  ellas:  por  lo  menos  el  apetito  sería  algo  diminu-^ 
to,  comparado  con  el  que  hay  en  tiempo  de  sanidad ;  y 
bien  lexos  de  eso ,  es  mas  vivo.  Esta  imaginación  de 
reliquias  provino  de  no  distinguir  la  convalecencia  ver- 

dadera de  la  aparente.  Como  en  esta  suceden  las  recaÑ 
das,  y  estas  se  juzgan  provenir  de  reliquias  de  la  prime- 

ra enfermedad  ,  en  el  déxo  de  toda  enfermedad  concibie- 
ron reliquias  remanentes.  Replico  lo  segundo,  que  aun- 
que huviese  tales  reliquias  ,  sería  escusada  la  purga.  Si 

la  naturaleza  fatigada  de  dolores,  pervigilios;»  angustias, 
tuvo  vigor- bastan»  para  venoersijr  ahuyentárti  grueso,  > 
•  -  Q4  áL    / 
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digámoslo  asi,  del  enemigo,  ahora  que  está  mas  despe- 
jada ,  y  animosa  ,  ¿no  tendrá  sobradas  fuerzas  para  ex- 

peler unos  miseros  dexos  del  contrario  ?  Replico  lo  ter- 
cero: O  ese  poco  humor  vicioso  está  incocto,  6  coci- 

do ;  si  incocto ,  no  se  debe  purgar ,  según  el  Aphorismo 
Kippocratico  :  Concocta  medicari  oportet ,  non  cruda. 
Si  cocido,  ¿qué  dificultad  tendrá  la  naturaleza  en  expe- 

lerle? Ella  sin  auxilio  alguno,  y  aun  sin  la  menor  fati- 
ga ,  expele  la  materia  de  un  gran  catharro,  luego  que  la 

cuece.  Replico  lo  quarto  :  Si  un  poco  de  humor  vicioso^ 
que  haya  quedado  en  el  cuerpo,  á  quien  se  quiere  dar 
nombre  de  reliquias  de  enfermedad ,  pide  purga ,  no  hay 
hombre  ,  que  no  deba  estar  purgándose  continuamente; 
porque  ninguno  hay  de  sangre,  y  humores  tan  puros, 
que  no  tenga  mezclado  algo  de  excrementicio;  y  si  le 
huviese ,  por  eso  mismo  debería  medicarse,  si .  hemos  de 
estar  á  la  otra  máxima  Hippocratica:  Abitus  Atbletarum^ 
qui  ad  summum  bonitatis  pertingit ,  periculosus  est. 
33  Las  razones  mismas,  que  reprueban  como  super- 

flua  la  purga,  sirven  para  impugnar  como  ociosa  la  es- 
trecha dieta.  Digo  estrecha ,  porque  alguna  dieta  en  to- 

dos tiempos, y  estados  debe  haberla;  pero.no  esmenes^^ 
ater  mas  dieta  en  el  tiempo  de  convalecencia  ,  que  en  el 
tiempo  de  sanidad,  quando  no  ha  precedido  achaque 
alguno  ;  y  si  me  apuran,  diré ,  que  ni  aun  tanta.  La  ex- 

periencia constante  es,  que,  según  es  mayor,  ó  menor  el 
apetito ,  se  cuece  ,  y  digiere  mas  ,  6  menos.  Si  el  apeti- 

to está  lánguido ,  se  cuece  ,  y  digiere  poco ;  si  valiente, 
se  cuece ,  y  digiere  mucho  mas.  Ni  puede  str  otra  cosa, 
atendida  la  harmonía  ,  que  hay  entre  las  facultades  del 
cuerpo  humano. 
34  SI  se  me  opusiere  la  debilidad  de  los  convalecien- 
tes ,  digo ,  que  esa  debilidad  no  es  del  caso  de  la  xfiGS-^ 

tion.  Está  un  convaleciente  débil  para  correr,  para  tirar 
la  barra,  para  levantar  un  gran  peso;  mas  no  para  cocer, 
y  digerir  los  manjares.  Si  lo  estuviese ,  también  estaría 
floxo  el  apetito»  N¿  la  primera  (Jid>itidad  infiere,  la  seguid 

i  ̂ '  da« 
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da.  El  que  hizo  todo  el  exercicio  corporal ,  que  permi- 

ten sus  fuerzjis,  sin  qué  llegue  al  exceso  de  perjudicar 
la  salud,  está  débil  para  continuar  el  mismo  exercicio,  ú 
otro  de  la  misma  linea,  mas  no  para  cocer,  y  digerir  el 
¡alimento;  antes  bien,  cpiiio  entonces  come  con  mas  ga- 

na, cuece ,  y  digiefe  méjór*'  * 
3S  La  observación  experimental ,  asi  en  mi  persona, 

t:omo  en  otras  ,  me  ha  mostrado  lo  mismo  que  llevo  di- 
cho. He  visto  muchos  convalecientes  ,  con  legitimas  se- 

ñas de  tales  ,  que  ni  se  repurgaron  ,  ni  observaron  espe- 
cial dieta ;  antes  comian  algo  mas  que  antes  de  caer  en- 

fermos ,  sin  que  ninguno  recayese.  Yo ,  haviendo  salido 
de  una  enfermedad  grave ,  que  padecí  el  año  de  diez,  en 
veinte  dias,  poco  mas,  6  menos,  del  tiempo  de  la  con- 

valecencia ,  comí  seguramente  una  tercera  parte  mas  de 
\o  que  regularmente  como ;  y  ni  recaí ,  ni  después  acá  he 
padecido  alguna  enfermedad  grave.  Acuerdóme,  que  una 
tarde ,  haviendo  comido  poderosamente  á  medio  dia,  con^ 
vidado  de  un  amigo  ,  comí  diez  pavías  mal  maduras,  sin 
que  me  incomodasen  poco,  ó  mucho ,  ni  me  quitasen  ce- 

nar muy  bien ;  y  es  cierto ,  que  no  era  yo  capaz  de  tan- 
to en  el  estado  mas  floreciente  de  mi  juventud* 

^  36  V  No  por  eso  se  piense  ,  que  la  indulgencia  ,  que 
concedo  á  los  convalecientes ,  es  plenaría ;  esto  es ,  para 
Henar  todos  los  vacíos  del  estomago,  y  del  apetito.  La  re- 

gí^ ^conservativa  de  la  salud ;  esto  es ,  comer ,  y  beber 
algo  menos  de  aquello ,  á  que  se  estiende  el  apetito ,  com^ 
prebende  también  á  los  convulectentes. 
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PARADOXA  VI. 

No  hay  Constipaciones  ̂   sino  impropriamente  tales^ 
y  esas  son  de  cortísima  duración. 

37  'T^IENE  dos  partes  la  Paradoxa^  y  entrambas  se 
JL    probarán  con  evidencia.  Llamo  constipación^ 

propriamente  tal ,  la  perfecta  oclusión  de  los  poros^  que 
proiiibe  toda  transpiración:  y  esta  digo ,  que  nuaca-  la  hay^ 
porque  el  cuerpo  siempre  transpira.  Pruébase  lo  primero, 
porque  la  ropa  interior  siempre  se  ensucia;  y  no  se  ensu- 

cia, como  es  claro  ,  sino  por  las  exhalaciones ,  y  eflu- 
vios inmundos,  que  salen  del  cuerpo  mediante  la  transpi- 

ración. Pruébase  lo  segundo,  porque  por  bien  que  se  Ja- 
ye  qualquiera  parte  del  cuerpo  de  un  sugeto ,  que  se  crea 
constipado,  y  por  bien  que  se  defienda  de  toda  externa 
infecccion ,  si  vuelven  dentro  de  un  breve  rato  á  \avar\a^ 
se  pondrá  la  agua  del  lavatorio  algosucia.  ¿Deque  es  es- 

ta suciedad,  sino  de  loque  el  cuerpo  transpiró  en  aquel 
breve  rato?  • 
38  Solo 9  pues,  se  puede  conceder,  que  los  poros  no 

están  algunas  veces  tan  patentes  ,  y  abiertos^  quaato  es 
menester ,  de  que  proviene  ,  que  la  transpiración  sea  di- 

minuta ,  y  no  en  tanta  cantidad  como  al  ordinario ;  -y 
•esta  se  debe  llamar  constipación  impropriamente  tal;  y 
no  absoluta ,  sino .  respectiva. 
39  Pruébase  también  la  segunda  parte  de  la  Parado- 

xa.  En  qualquiera  oclusión  de  los  poros  es  preciso  que 
el  ámbito  del  cuerpo  ocupe  algo  menor  espacio  ,  que  el 
que  antes  de  ocluirse  los  poros  ocupaba  :  como  asimis- 

mo, si  los  poros  se  abren  mas  que  al  ordinario ,  es  pre- 
ciso que  el  ámbito  del  cuerpo  ocupe  mayor  espacio ;  por- 
que es  imposible ,  que  los  poros  se  angosten ,  sin  que  el 

^cuerpo  se  comprima,  ni  que  se  dilaten,  sin  que  el  cuerpo 
^«e  esponje.  Como  también,  por  orden  inverso »  es  im- 

1  ^ 
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posible  ,  que  el  cuerpo  se  compriina,  sin  que  los  poros 
«e  angosten  ̂   ni  que  se  ̂ ponje,  sia  que  los  poros  se  di*^ 
laten.  Esto  es  genérale  todo  cuerpo.  Ninguno,  sin  qui- 

tarle ,  ó  añadirle  materia  ,  puede  ocupar  yá  mayor ,  yá 
menor  espacio,  sino  en  quanto  sus  poros  yá  se  estien- 

den ,  yá  se  estrechan.  Puesto  este  principio  innegable, 
considérese,  que  uno,  que  esté  constipado,  de  qualquie- 
ra  modo  que  caliente  el  cuerpo ,  ó  con  exercicio  algo  vio- 

lento ,  6  con  mucha  ropa,  ó  al  Sol,  ó  al  fuego ,  necesa- 
riamente dexará  de  estar  constipado,  porque  por  la  ac- 

ción del  calor  del  cuerpo  se  estiende  á  ocupar  mayor  es-* 
pació,  que  el  que  antes  OQUpaba.  Asi  se  vé  ,  que  siem-t 
pre  que  nos  calentamos  con  ,algun  exceso ,  nos  viene  mas 
ajustada  la  ropa,  y  el  calzado  mas  apretado:  y  no  por 
otra  razón ,  sino  porque  la  cama  nos  calienta  mucho^ 
al  salir  de  ella ,  todo  lo  hallamos  mas  ajustado. 
40  De  aqui  se  infiere,  que  qualquiera  puede  librar- 
se brevisimamente  de  la  constipación:  con  entrarse  en  la 

cama  ,  y  arroparse  bien,  lo  logrará.  Asi  yo  me  rio,  quan-» 
do  oygo  tantas  quexas  de  constipaciones,  y  mucho  mas 
quando  preguntando  á  algunos ,  que  por  catharro ,  ú  otra 
üuxion  ,  están  en  la  cama  algunos  dias ,  íqué  tienen^  Me 
responden  que  están  constipados^  siendo  asi ,  que  nece-^ 
«ariamente  por  el  calor  de  la  cama  están  menos  cons- 

tipados ,  ó  tienen  los  poros  mas  abiertos  que  yo ,  ú  otro 
qualquiera  que  los  visita. 
41  Ni  esto  impide,  que  provengan  algunas  Indisposi- 

ciones de  la  constipación  Imperfecta ,  que  hemos  expli- 
cado ,  las  quales  perseveren  algún  tiempo  ,  aun  después 

4ue  falta  la  constipación  ,  pues  muchos  efectos  perma- 
necen ,  aun  faltando  la  existencia  de  sus  causas.  Pero 

acaso  todos  los  males ,  que  se  atribuyen  á  constipaciones^ 
provienen  de  otros,  principios.  De  muchos  ,  y  aun  de  lo* 
mas ,  no  hay  duda;  pues  vemos  á  cada  paso  quexarse  de 
constipados  á  sugetos ,  qué  no  tienen  ocasión  alguna  pa-^ 
ra  estarlo ;  y  en  la  Corte  se  hizo  esta  quexa  tan  de  1» 
moda ,  que  el  que  dice  que  está  resfriado  ̂   ó  que  tiene 

car 
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catharro,  ó  romadizo,  dá  bastante  seña  para  que  le  teii^ 
gan  por  Aldeano.  Lo  que  me  mueve  á  decir,  que  acaso  to- 

dos los  males  que  se  achacan  i  constipación  ,  provienea 
de  otro  principio  ,  es  lo  primero ,  que  las  mismas  causas, 
de  que  proviene  la  constipación ,  pueden  por  sí  mismas 
causar  los  males ,  que  se  atribuyen  á  esta.  Hallase  uno, 
pongO'  por  exemplo ,  indispuesto  después  que  un  viento 
frió  te  constipó.  Supone  ser  la-  constipación  la  causa  de 
su  indisposición.  ¿  Y  porqué  ,  pregunto,  no  podría  et 
viento  frió  por  sí  mismo  ,  prescindiendo  de  la  constipa- 

ción ,  y  aunque  no  ia  huviese,  producir  en  el  sugeto  al- 
guna intemperie,  ó  mala  disposición,  por  la  qual  enfer- 
me? Muéveme  lo  segundó,  ver  que  á  cada  paso  hay 

constipaciones  ( se  entiende  imperfectas ,  pues  no  admi- 
timos otras ) ,  sin  que  de  ellas  se  siga  mal  alguno.  Todos 

en  tiempo  frió  ,  al  salir  de  la  cama ,  se  constipan ,  lo  que 
se  infiere  con  evidencia ,  de  que  i  brevísimo  rato  el  cuer* 
po  ocupa  menor  espacio  :  llenaba  la  ropa  al  salir  de  la 
cama ,  de  modo ,  que  apenas  podia  poner  los  botones, y 
dentro  de  poco  le  viene  holgadísima.  Constipanse  algo 
mas  al  salir  de  casa  ,  porque  encuentran  ambiente  mas 
frió ;  con  todo ,  casi  siempre  se  vuelven  á  casa  tan  sa«> 
nos  como  salieron* 

PARADOXA    VIL 

. :    .  Toda  putrefacción  de  ¡a  sangre  i?j¡  mortal. 
■'  -.    ■  '■  -  .  •  .  .  •  ■•.    .•<•■.- 

4^  TP\I6me  luz  para  esta  ParadÓKai  Lucas  Tozzi,Tomi» 
I  3  I,  cap.  de  Febribus  ̂   cuyas  son  estas  nota- 
bles palabras:  At  verd  putredo ,  qua  humor ibus  affingi^ 

tnr^  pracipuaque  feriar  febrium  caúsu  ̂   si  t4m  familia^ 
tis  smgmtii  foret  y  qudm  vulgd  créditur  ,  certé  nullafe^ 
•bris  in  salutem  destiñereis  cúm  animaliumvita^  putrefac^ 
to  sanguine  ,  non  possit  esse  superstes.  Y  en  el  Tomo  V, 
cap.  I  a  :  Cumputredo  sanguini^ ,  si  aliqtsando  contingat 
-,.  j  in 
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■in  arterns ,  aut  venis  ̂   mortem.  irreparabiliter  secum 
trahat.  Con  todo,  los  Medkos  hallan  á  cada  paso  fiebres 
pútridas,  que  se  curan  lindamente,  yá  á  beneficio  déla 
Medicina,  yá  de  lá  misma  naturaleza;  lo  que  para  mí 
es  incomprehensible;  porque  una  vez  que  se  introduzca 
putrefacción  en  la  sangre  ,  inviolablemente  la  irá  cun- 

diendo toda ,  hasta  la  extinción  del  animal.  Asi  lo  vemos 
€n  todas  las  cosas ,  que  comienzan  á  pudrirse ,  v.  gr. 
frutas ,  y  licores ,  donde  la  putrefacción  vá  cundiendo 
el  mixto ,  hasta  perderlo  enteramente.  La  gangrena  es 
una  especie  de  putrefacción*  ¿Quién  vio  gangrena,  que 
no  se  fuese  estendiendo  hasta  acabar  con  el  viviente? 
43  £0  las  cosas  sólidads  ,  que  empiezan  á  pudrirse, 

cabe  el  remedio  de  aquella  parte  ,  que  aun  está  sana,  se* 
parando  la  podrida,  como  se  separa  el  pie  gangrenadode 
lo  restante  del  cuerpo,  y  la  parte  podrida  de  una  manza- 

na de  la  que  no  está  viciada»  Pero  este  remedio  no  cabe 
en  los  líquidos ,  cuyas  partes  putrefactas  están  confusas, 
y  intimamente  mezcladas  con  las  sanas.  Supongo,  que 
quando  se  avinagra  el  vino  en  el  tonel ,  no  empieza  á  un 
mismo  tiempo  la  corrupción  por  todas  sus  partículas ,  si- 

no por  las  que  están  mas  dispuestas  para  ella  ,  no  siendo 
creíble  ,  que  todas  lo  estén  igualmente ;  pero  como  es- 

tán intimamente  mezcladas  upas  con  otras ,  no  hay  ar- 
bitrio para  separar  las  viciadas  de  las  que  aún  no  lo  están. 

44  ¿De  qué  servirá,  pue^y  la  sangría,  á  la  qual,  co- 
mo á  presidio  principalísimo  ,  recurren  los  Galénicos  en 

las  fiebres  ,  que  llaman  pútridas  ?  ¿Por  ventura  la  lance- 
ta, abriendo  la  vena^,  llama  precisamente  las  partículas 

corruptas  de  la  sangre  ?  Quien  lo  creyere ,  creerá  tam- 
bién, que  con  abrir  la  espita  al  tonel,  saldrán  precisa- 

mente las  partes  avinagradas*  Phlebotomia  putredinem 
arcet ,  dice  con  gran  satisfacción  Rlverlo  ;  pero  sin  ma- 

nifestarnos en  q^  funda  esa  satisfacción.  Si  fuese  asi, 
también  la  sangría ,  ?que  se  hiciese  en  un  tonel ,  ú  otro 
qualqulera  vaso  continente  de  licor ,  que  empezase  á  cor- 

romperse ^  atajaría  la  corrupción.  Aunque  se  disminuya 

la 
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la  cantidad  del  humor  ̂   que  empieza  á  pudrirse  ̂   quedáis 
do  lo  demás  en  la  disposición  misma ,  continuará  en  él 
sin  duda  la  ruina. 
45  ¿Y  podrá,  yá  que  no  la  sangría^  servir  la  purga? 

Lo  mismo  digo.  Lo  primero  ,  porque  tampoco  la  purga 
es  selectiva  de  lo  viciado.  Si  lo  fuese,  quantas  enferme^ 
dades  provienen  de  humores  viciados  ,  é  viciosos  ,  se  cuh 
rarian  con  purgas,  lo  qual  muestra  Inexperiencia  falsisH 
mo.  Los  purgantes  indiscretamente  evacúan  lo  que  en- 

cuentran ,  bueno ,  y  malo  ,  como  yá  ningún  Medico  ra- 
cional niega;  y  la  división  de  la  eficacia  de  distintos  pur- 
gantes respectiva  á  distintos  humores ,  establecida  por 

nuestros  antepasados,  está  yá  enteramente  reprobada^  Lo 
segundo ,  la  purgación ,  para  ser  útil ,  debe  ,  según  el 
Aphorismo  Hippocratico ,  suponer  la  materia  cocida.  ¿  Y 
lo  podrido  es  cocido  ?  Antes  Aristóteles  expresamente 
afirma ,  que  la  putrefacción  se  opone  á  la  cocción  :  Pú- 

trido enim  concoctioni  contrarium  est.  (a).  La  tercero  ,  ó 
los  purgantes  limpiaran  la  masa  sanguinaria  de  todo  \o 
que  hay  putresciente  en  ella ,  ó  solo  de  parte.  Si  lo  se- 

gundo ,  no  se  evitaría  el  daño ,  pues  en  virtud  de  lo  que 
quedase ,  caminarla  la  putrefacción  adelante.  Si  lo  pri- 

mero ,  como  lo  putresciente  tsii  confuso ,  y  mezclado  . 
intimamente  con  lo  sano,  sería  imposible  arrancar  aque* 
llo,sin  una  disolución  entera  de  toda  la  masa  sanguina- 

ria ,  á  que  se  seguiría  infaliblemente  la  muerte. 
46  Finalmente ,  siendo  la  putrefacción  una  especie 

particular  de  fermentación ,  cuyo  carácter  proprio  es  una 
mayor  disolución  de  los  principios,  que  en  las  demás  fer- 

mentaciones ,  acompañada  de  la  exhalación  de  vapores 
fétidos,  pregunto :  ¿si  en  la  sangre  de  aquellos,  que  curan 
los  Médicos  como  enfermos  de  calenturas  pútridas,  se  ha 
notado  alguna  particular  hediondez?  Yo, por  lo  menos^ 
nunca  oí  quexarse  de  ello  á  los  Sangradores.  Pero  ú  al- 

guna vez  se  notare ,  decisivamente  pronuncio ,  que  el  en- 
fermo tardará  muy  poco  en  morir ,  aunque  vengan  cator- 

ce Hippocrates  á  curarle.  Pue- 
(a)    Lib.  4«  de  Gcnerat.  Anim.  cap*  8« 
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47  Puede  ser  que  me  diga  alguno  ̂   que  quando  los 
Médicos  hablan  de  fiebres  pútridas,  no  entienden  la  pu- 

trefacción tan  rigurosamente.  Pero  yo  le  opondré  ,  que  si 
entienden  otra  cosa  distinta  de  lo  que  entendemos  por  es- 

ta voz  putrefacción ,  se  expliquen  otra  vez ;  y  entretanto 
que  no  lo  hacen  asi ,  doy  el  pleyto  por  vencido  á  mi  far 
vor. 

48  Todo  lo  dicho  se  entiende  de  las  fiebres  pútridas^ 
que  los  Galénicos  llaman  esenciales,  ó  primarias,  que 
provienen  de  putrefacción  introducida  en  las  venas ,  ó 
vasos  comunes,  inficionando  la  masa  sanguinaria  ;  no  de 
las  que  llaman  symptomaticas,  cuya  causa  es  la  putrefac- 

ción, ó  supuración  de  alguna  parte  determinada,  de  quien 
por  la  comunicación  de  los  vasos  se  encaminan  conti- 

nuadamente vapores  pútridos  al  cora^oOi 

PARADOXA   VIIL 

'Ninguna  Diarrhea  ̂ propriamente  tal^  se  debecon^ 
tar  por  enfermedad. 

49  TT^S  Diarrbea  propriamente  tal  aquella  en  que  so- 
Há  lamente  se  expelen  humores  excrementicios,  á 

distinción  de  la  Lienteria^  en  que  se  arrojan  los  aumen- 
tos enteramente  crudos :  de  la  Pasión  ctliaca  ,  en. que  sa- 
jen imperfectamente  cocidos;  y.  át\0L  Diarrbea  coUqua- 

tiva  ,  en  que  la  misma  substancia  adiposa  del  cuerpo ,  y 
jugo  nutricio  se  precipitan. 

SO  Notables  cosas  dicen  algunos  Galénicos  de  la  Diar- 
rhea, siguiendo  sus  antiguas  preocupaciones.  Dividenlas 

en  biliosa ,  pituitosa,  melancólica,  y  serosa.  La  primera 
atribuyen  al  higado ;  la  segunda,  'áí  celebro ;  la  tercera» 
al  bazo ;  la  quarta ,  á  todo  el  cuerpo,  ¿Dexando  aparte 
esa  voluntaria  división  de  humores,  tantas  veces  impug- 

nada, no  es  cosa  ridicula  pensar,  que  en  el  celebro ,  en 
el  higado,  y  en  el  bazo  se  coqteoga  tanta  copia  de  hu- •  ¿ao- 
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mores,  quanta  algunas  veces  baxa  en  una  Diarrhea^que 
pesa  diez  veces  mas  que  todas  esas  entrañas  ?  Pobre  áü 
celebro  ,  si  contuviese  no  mas  que  la  quarta  ,  ó  quinta 
parte  de  la  pituita,  que  los  Galénicos  anidan  en  él;  pues 
no  pudiera  escaparse  de  una  horrenda  apoplexia.  ¿  Y  no 

•es  bueno,  que  para  los  humores  bilioso,  pituicoso,y 
melancólico,  se  olviden  de  venas ,  y  arterias  ,  donde  de- 

positan gran  copia  de  estos  tres  humores  mezclados  coa 
la  sangre  ?  Creo  yo  al  contrario,  que  la  mayor  parte  de 
excrementos ,  que  baxan  en  una  Diarrhea ,  vienen  de  v^ 
ñas,  y  arterias;  lo  quesería  fácil  demonstrar.  Pero  vi- 

mos á  nuestro  proposito. 
$1  A  cada  paso  veo  asustados  los  pacietxtes  ,  y  V» 

Médicos  solícitos  por  qualquiera  Diarrhea ,  que  dure  ca- 
co ,  6  seis  dias  ,  al  tiempo  que  esto  á  mí ,  en  vez  de  oca- 

sionarme algún  cuidado  ,  me  mueve  á  risa.  No  era  toa 
melindroso,  Cornelio  Ctelso,  el  qual  ̂ tiene  pot  mil  la  Diar^ 
rhea,  como  no  pase  del  séptimo  dia,  ni  haya  calentura: 
Uno  diefluere  alvum  scepé  pro  valetudineest^  atque  etiam 
pluribus  ̂   dum  febris  absis  ̂   &  intra  septimum  diem  id 
onquiescat :  purgatur  enim  Corpus  ,  &  quod  intus  liesu- 
rum  erat ,  utiliter efftmditur.  Siendo  esto  asi,  ¿cómo pue- 

den escusarse  de  error  los  Médicos,  que  al  segundo,. ó 
tercero  dia  de  Diarrhea  procuran  atajarla  ?  ¿  Cómo  pue- 

de menos  de  ser  nocivo  el  tener  dentro  del  cuerpo  lo  que 
la  naturaleza,  como  perjudicial ,  procuraba  expeler? 
52  Pero  aunque  la  regla  de  Celso  ,  á  primera  vises, 

parece  muy  racional^  por  dos  capítulos  la  considero  de- 
fectuosa. £1  primero  es ,  que  la  tolerancia  de  la  Diarrbea 

no  se  debe  proporcionar  al  numero  de  dias  que  dura ,  si- 
no á  la  cantidad  de  la  evacuación ,  la  qual  en  mucho  me* 

nos  tiempo  puede  ser  mucho  mayor:  y  mucho  mas  cui- 
dado debe  dar  una  Diarrhea  muy  impetuosa ,  que  dure 

quatro  dias,  que  otra  algo  lenta  ,  que  dure  siete.  El  se- 
gundo es,  que  si  la  regla  se  debe  entender,  como  es  na- 

tural, de  una  Diarrhea,  media  éntrela  impetuosa,  y  leu- 
ta ,  como  es  la  de  siete  ,  ú  ocho  deyecciones  en  cada 

vein* 
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veinte  y  quatro  horas^  estrecha  demasiado  el  Autor  etí 
tiempo  déla  tolerancia;  {)ttes  en  esta  medianía  la  he  vis^ 
to  infinitas  veces  durar  quince^  y  veinte  dias ,  y  á  veces 
mas  9  sin  riesgo  alguno  del  paciente. 
53  Si  se  me  opone ,  que  también  se  vén  casos ,  en 

que  Díarrheas  menos  porfiadas  llevan  á  los  pacientes  i 
la  sepultura :  Respondo  lo  primero,  que  es  menester  sa- 

ber si  son  Diarrbeas  coliquativas  ̂   de  las  quales  no  es  la 
qüestion.  Respondo  lo  segundo ,  que  en  esta  objeción  se 
comete  el  error  de  tomar  la  no  causa  por  causa.  No  es  lo 
mismo  morir  un  sugeto  ,  que  padece  Diarrhea ,  que  morir 
de  Diarrhea ,  6  por  la  Diarrhea.  En  esta  casa  vi  perecer 
catorce  años  hi  el  mozo  mas  robusto  ,  y  sano ,  que  ha- 
via  en  ella  (el  P.  Fr.  Juan  de  la  Puente )  i  ocho  dias  de 
Diarrhea ,  sin  mucha  repetición  de  deyecciones.  ¿  Mas 
cómo  he  de  creer ,  que  murió  en  fuerza  de  la  Diarrhea^ 

haviendo  visto.'muchos ,  que  en  mas  crecida  edad  ,  y  con 
mucho  menos  fuerzas  sobrellevaron  duplicada  ,  y  tripli- 

cada evaquacion  ?  En  aquel ,  y  semejantes  casos ,  se  de- 
be creer ,  que  no  la  Diarrhea,  sino  otra  causa  oculta,  es 

la  que  mata ,  y  del  mismo  moda  matará ,  aunque  se  ata- 
je la  Diarrhea ,  la  qual  verisímilmente  es  efecto  de  la 

misma  causa ,  pero  efecto  inconexo  con  la  vida  ,  ó  con 
la  muerte  del  paciente. 

54  Confirma  eficazmente  esta  conjetura  la  experien* 
da  de  un  Músico  de  esta  Iglesia ,  que  poco  mas  ha  de 
dos  años  ,  haviendole  venido  un  fluxo  de  vientre  ,  sin  en- 

fermedad previa ,  y  sin  que  pasasen  de  siete  ,  ú  ocho  las 
deyecciones  ,  á  pocas  horas  murió ;  lo  que  no  podia  ser 
en  fuerza^  de  la  Diarrhea ,  aunque  esta  fuese  coliquativa. 
A  poco  tiempo  después  murió  un  Caballero  de  esta  Ciu- 

dad (Don  Femando  Inclán)  con  tres  dias  de  Diarrhea,  en 
que  tampoco  las  deyecciones  fueron  muchas. 

55  Respondo  lo  tercero  ,  que  he  tenido  noticia  de 
algunos  casos ,  en  que  quedé  con  bástante ,  y  bien  fun- 

dada sospecha ,  de  que  los  pacientes  no  murieron  por  la 
Diarrhea ,  antes  por  haverla  el  Medico  atibado.  Quán  ve- 
Tom.  yin.  del  Tbeatro.  R  ri- 



as8  pAaAPOXAs  Mbpicaj, 
irisimil  ̂   y  aun  necesario  es « que  esto  suceda  algunas  ve« 
.ees,  se  conocerá  contemplando,. que  quando  la  natura- 
Je;;.a  i  por  hallarse  muy  gravada  de  algún  humor  noci- 

vo ,  solicita  su  alivio  por  medio  de  una  copiosa  Diarrhea^ 
6i  esta  se  ataja ,  detenido  aquel  humor  ̂   puede  corromper 
todos  los  jugos  laudables  del  cuerpo^  y  por  consiguieo- 
.teuacarrear  la  muerte*  í  ^ 

S^  ¿Pero  qué  diré;nos  eo  el  caso, en  ̂ ue  dexando 
correr  libremente  la  Diarrhea  por  veinte  ̂   o  treinta ,  6 
quarenta  días ,  últimamente  muera  el  paciente  ?  Digo  lo 
pirÁmero  ,  que  ese  caso ,  no  h^viendo  otra  cosa  mas  que 
f  ̂nple  Diarrhea ,  nunca  le  he  visto.  Digo  lo  segundo, 
^ue  el  enfermo  ,  que  estuviere  en  esa  infeliz  disposición, 
inoriri  también  ,  y  acaso  mas  presto ,  si  se  le  atajare  la 
Diarrhea.  La  razón  es  ,  porque  el  suceso  propuesto  no 
puede  provenir ,  sino  de  que  hay  causa  adentró ,  que  suc- 
cesivamente  vá  viciando «  ó  corrompiendo  todos  los  hu- 

mores del  cuerpo « en  cuyo  caso ,  que  los  humores  se  eva^ 
cuen ,  que  no  ,  morirá  el  enfermo ;  y  mas  presto ,  &  mi 
parecer,  no  evacuándose:  de  modo  ,  que  la  evacuación 
nunca  es  causa  de  la  muerte,  por  consiguiente  la  Diar* 
rhea  nunca  debe  atajarse,  ni  capitularse  como  «ettlferme^ 
dad.  Exceptúo  el  caso  metaphysico ,  ú  quizá  imposible, 
de  que  abundando  en  el  cuerpo  una  gran  copia  de  humo- 

res viciosos ,  de  golpe ,  y  al  mismo  tiempo  se  precipita- 
se toda ,  la  qual  no  dudo  ocasionaría  una  muerte  pronta, 

como  sucede  al  hydropíco ,  si  de  una  vez  le  sacan  el 
suero  viciado  que  tiene :  lo  qual  juzgo  provendría, no  dé 
la  copia  de  espíritus  disipados  ,  como  comunmente  se 
discurre  ,  sino  de  que  tan  copiosa ,  é  impetuosa  evacua- 

ción precisamente  desordenaría  mucho  los  solidos ,  de 
donde  ,  y  por  donde  se  derivase. 
57  Lo  que  mas  ordinariamente  engaña  en  las  Diar- 

rheas  á  enfermos ,  asistentes,  y  Médicos  ,  son  los  symp- 
tomas.  Freqüentemente  en  los  que  padecen  Diarrhea  se 
nota  mucha  inapetencia  á  la  comida ,  intensa  sed ,  gra- 

ve melancolía  ̂   notable  descaecimiento  de  las  acciones 
de 
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de  todos  los  miembros  ̂   el  color  del  rostro  perdido ,  tris- 

tísimos los  ojos.  Como  este  complexo  de  s]rmptomas  por 
lo  regular  es  de  maL  agüero^ en  lasDiarrheas  á  todos 
asusta  mucho.  Sin  embargo  digo, que  la  Diarrhea  es  ex- 

cepción de  regla  ,  en  orden  á  este  general  pronostico^ 
como  me  lo  han  persuadido  inumerables  observaciones. 
Asi ,  siempre  que  visito  i  qualquiera  ̂ .que  está  en  la  dis-> 
posición  expresada  ,  bien  lexos  de  confirmarle  en  su  sus- 

to, le  doy  la  enhorabuena  del  favor  ;que  debe  á  la  Natu- 
raleza en  tan  saludable  evacuación,/ le  disuado  de  ha- 

cer toda  medicina.  Esto  he  executado  infinitas  veces ,  sin 

que  ninguna  se  arrepintiese  el'paciente  dé  háver  acepta- do mi  consejo* 
58  En  esta  Ciudad  hizo  bastante  sonido  loque  pasó 

en  caso  semejante  con  Don  Ensebio  Velarde ,  Canónigo 
de  esta  Santa  Iglesia.  Fui  á  verle  en  ocasión  ,  que  casi 
enteramente  estaba  desconfiado  de  vivir.  Havia  quince 
dias  que  padecía.  Dos  Médicos  le  asistían  ,  que  no  cesar 
ban  de  recetar.  La  Q^^rrh^a  proseguía.  En  medio  de  séc 
naturalmente  de  gran  vivacidad  .^  su  descaecimiento  era 
Grandísimo,  la  tristeza  mucha,  la  inapetencia  notable. 
^  rocurando  yo  esforzarle  ,y  persuadirle  ,  que  carecía  de 
todo  riesgo ,  noté ,  que  lo  q\ie  le  daba  mas  Quidado ,  era 
la  inapetencia ,  pareciendole  ̂   que  no  pudiendo  nutrirse, 
por  la  repugnancia  grande  que  tenia  á  quantos  alimetir 
tos  le  presentaban,  últimamente  se  rendirla  por  desfallecip- 
miento.  Pregúntele  ,  si  la  repugnancia  era  generalisimai^ 
ó  acaso  le  havia  quedado  apetito  á  algún  manjar  ̂   fuese 
el  que  se  fuese.  Respondióme,  que  únicamente  apetecía 
torrezno ;  pero  se  lo  prohibían  los  Médicos ,  como  pernio 
ciosisimp.  No  importa ,  le  dixe :  coma  V.  md.  entretanto 
que  le  apetezca ,  no  solo  al  medio  día ,  mas  aun  i  la  ma- 

ñana, y  i  la  noche ,  y  no  admita  mas  medicina.  Havien^ 
dolé  yá.  persuadido  (1q  qu^  no  es  dificil  .quando  el  con- 

sejo favorece  al  apetito),  le  añadí:  Yá  que  V,  md.  e$^ 
tá  resuelto  á  hacer  lo  que  le  he  dicho ,  le  encargo  muy 
encarecidamente,  que  no  diga  palabra  á  los  Médicos  de 

Ra  que 
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que  come  torrezno;  porque  tantas ,  y  tales  cosas' le d& rán  ̂   que  le  disuadirán  de  ello.  Puntualmente ,  como  se 
lo  intimé  ̂   lo  executó ,  y  dentro  de  quatro  días  estuvo 
bueno.  Y  no  ocultaré  aqui  la  ignorancia  de  uno  de  ios 
]Vledicos ,  que  el  dia  siguiente ,  á  mi  vista ,  viendo  que  el 
enfermo  no  queria  mas  medicina  ̂   le  notificó  ,  que  tra- 

tase de  hacer  testamento. 

PARADOXA    IX. 

Son  muchos  mas  que  se  piensan  ̂   los  males    que 

vienen  de  inflamación  interna. 

S9  j  /^UE  pocas  veces  veo  quexarse  á  los  Médicos 
xj  de  inflamaciones  internas !  No  solo  rara  vez 

consienten  en  que  las  hay,  mas  aun  rafa  vez 
les  ocurre  la  duda  de  su  existencia.  Sin  eo^Nurgo  es  pre- 

ciso que  sban  freqüentisimas ,  y  que  provengan  de  eüas, 
ó  en  ellas  mismas  consistan  muchísimas  indisposicio- 

nes ,  que  los  Médicos  atribuyen  á  otras  causas. 
6o  Para  enterarse  de  esta  verdad ,  basta  observar  dos, 

ó  tres  cosas.  La  primera ,  que  apenas  hay  parte  alguna 
en  todo  el  cuerpo  donde  no  se  pueda  formar  inflama- 

ción. Esta  no  es  otra  cosa,  que  una  estagnación  de  la 
sangre  en  los  vasos  mas  angostos ,  ó  sanguíneos ,  ó  lim- 
phaticos  ,  la  qual  no  por  otra  cosa  se  detiene  en  ellos, 
sino  porque  la  mucha  estrechez  de  los  vasos  por  la  par- 

te acia  donde  se  hizo  la  propulsión ,  no  dá  lugar  al  éxi- 
to del  licor.  Esto  es ,  los  poros  por  donde  debiera  salir 

el  licor,  son  de  menor  magnitud ,  que  las  partículas  del 
licor.  Acaso  solo  la  parte  globulosa  de  la  sangre ,  ó  por 
lo  menos  principalmente  esta  ,  es  la  que  hace  las  infla-^ 
naciones.  Lo  que  se  puede  probar,  lo  primero  por  el 
intenso  color  rubicundo  ,  que  se  nota  en  todas  las  infla- 

maciones ,  pues  este  color  es  proprio  ,  y  "nativo  de  los 
globulillos  de  la  sangre  ;  de  modo  ,  que  separados  estos, 

na- 



flada  queda  de  este  color  en  todo  el  resto  de  partes  de 
la  masa  sangiüoárla.  Lo  segundo ,  porque  Jos  glóbulos^ 
como  solidos ,  son  mas  aptos  á  estancarse  ^  que  las  par- 

tículas del  licor ,  de  su  naturaleza  mas  movibles.  Lo  ter« 
cero ,  porque  los  glóbulos ,  aunque  muy  menudos ,  son  de 
mucho  mayor  tamaño^  que  las  partículas  mínimas  del 
licor :  y  asi  es  mas  natural ,  y  fácil  concebir  en  aque«* 
líos  9  que  en  estos  la  imposibilidad  del  éxito  por  la  an- 

gustia de  losporos.  Como  ̂   pues  ̂ no  hay  parte  alguna, 
ni  externa «  ni  interna  en  todo  el  cuerpo ,  por  donde  no 
estén  ramificados  infinitos  vasos  menores  ,  ó  mínimos, 
que  son  las  ultimas  propagaciones  de  los  mayores  ̂   en 
todas  partes ,  ó  casi  todas ,  se  pueden  formar  inflama- 

ciones. Asi  lo  decidió  también  el  famoso  Boerhave ,  que 
hablando  de  la  inflamacipn  ̂   dice ;  Ergo  ejus  sedes  omnis 
pars  carpariSB 
61  La  segunda  cosa ,  que  se  debe  observar ,  es ,  que 

en  qualquiera  parte  exterior  del  cuerpo,  á  la  qual  fluya 
humor  acre,  causa  inflamación ,  mayor ^  ó  menor  ,  se- 

gún es  mayor ,  ó  menor ,  ó  la  cantidad  ;  6  la  acrinionia 
del  humor  fluyente.  Yá  suceda  esto,  porque  el  humor^ 
royendo  en  las  entradas  de  los  vasos  menores ,  las  haga 
inas  capaces ,  para  que  por  ellas  puedan  introducirse  loe 
glóbulos  sanguíneos ,  ó  por  otra  especie  de  mecanismo, 
en  que  se  puede  discurrir  con  variedad ,  juzto  la  regla 
dada  tan  general ,  que  con  dificultad  admitiré  alguna  ex> 
cepcion. 
^  6a  Puestas  estas  dos  observaciones ,  se  viene  á  los 

ojos  ,  que  en  las  partes  internas  deben  ser  freqüentisi- 
mas  las  inflamaciones.  Acia  todas  ellas  tiene  libertad  pa- 

ra fluir  el  humor  acre.  Todas  son  capaces  de  inflama- 
ción ;  por  consiguiente  puede  en  ellas  el  humor  acre  ha- 

cer el  mismo  efecto  que  en  las  externas :  luego  se  debe 
discurrir  ,  que  son  comunísimas  las  inflamaciones  inter- 

nas en  los  que  abundan  de  humores  acres. 
63  De  aqui infiero,  que  quando  el  enfermo  sequexa 

de  dolor  en  alguna  determinacb  parte  interna ,  debe  por  la 
Tam.  VIII.  del  Tbeatro.  R  3  ma- 
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mayor  parte  inclinarse  el  Medico  á  que  procede  de  íih 
flamacion  ,  y  abstenerse  de  purgantes  ̂ pero  con  mu- 

cha mayor  razón  quando  el  paciente  es  comunmente  in- 
festado de  fluxiones  acres  vagas.  Si  un  sugeto  ̂   pongo 

por  exemplo ,  yá  padece  fluxión  á  los  ojos,  yá á  las  nari- 
ces ,  yá  á  la  boca  ,  yá  á  las  fauces  ̂   yá  á  las  extremida- 
des hemorrhoidales ,  y  asi  á  estas,  como  á  otras  partes 

externas  donde  cae  la  fluxión ,  las  inflama,  debo  hacer 
juicio,  no  haviendo  prueba  clara  en  contrario  ,quequai>- 
do  se  qucxa  de  dolor  en  alguna  parte  interna  ,  procede 
de  afluxo  de  humor  acre  ,  que  inflama  aquella. parte. 
64  En  vista  de  esto,  parece  preciso  condenar,  cor 

mo  error  pernicioso  ,  la  práctica  de  aquellos 'Médicos, 
que  purgan  en  loscatharros  ,ó  fluxiones  rhemnaticasa/ 
pecho.  Si  en  otras  muchas  ocasiones ,  en  que  la  fluxión  vt 
nia  al  sugeto  á  esta ,  ó  aquella  parte  externa ,  siempre  se 
la  inflamaba  ̂   ¿qué  juicio  debo  hacer  ,  sino  que  ahoñ 
que  cae  al  pecho ,  también  en  él  causa  inflamación  ? 
65  Dexo  á  la  consideración  de  los  Médicos  doctos^ 

si  lo  que  dedmos  de  la  inflamación ,  se  podrá  extender  á 
otras  especies  de  tumores ;  lo  que  á  mi  parecer  se  puede 
hacer  con  bastante  probabilidad ;  pues  no  veo  tuzoq^ 
porque  qualquiera  especie  de  tumor,  que  se  forma  en  una 
parte  externa ,  no  pueda  formarse  en  una  interna  ̂   con-* 
gregandose  en  ella  la  materia  propria ,  ó  introducieodo» 
se  la  disposición  especifíca  de  qualquiera  tumor.  ¡  Quáp 
verisimil  es  ,  que  infinitas  indisposiciones ,  que  los  Médi- 

cos achacan  á  causas  diferentísimas  ,  provengan  de  tu- 
mores de  varias  especies  ,  que  se  forman  en  diferen- 

tes partes  internas  !  ¿  Verisimil  dixe  ?  No  sino  muy  cier- 
to ;  pues  inumerables  veces  ha  descubierto  esta  verdad 

la  disección  de  los  cadáveres ,  á  cuyo  proposito  se  hallan 
muchos  casos  en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias. 

PA- 
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PARADOX  A    X. 
•  -  -  .  .   •  •     •  ■  •  ■ 

Falso  el  acogió  Cognitio  moíbi  ̂   ínventió  est  ̂ ^ remediL 

66  TWTO  séquiéii  fue  autor  de  esta  sentencia.  Pero  sé 
^  JLN  que  ia  invención ,  de  que  habla ,  es  por  la  ma- 

yor parte  invención.  Si  la  máxima  fuese  verdadera,  qnan- 
to  mas  conocidos  los  males ,  serian  mas  curables ,  por  la 
fegla  :  Sicut  sebabet  simpliciter  ad  simpliciter  ̂   ita  ma^ 
gis  ad  magis^  Y  lo  contrario  sucede  comunisimamente; 
pues  son  mas  conocidos ,  quanto  mas  agravados ;  y  quan-* 
to  mas  agravados  ,  son  menos  curables.  La  gota  ,  la 
fiebre  pestilente  ,'el  cancro ,  la  apoplexia,  la  hecticay 
la  hydropesía  ,  pstisica  confirmadas  ,  y  otras  inumera^ 
bles  enfermedades ,  sioh  muy  conocidas  ;  y  con  todo ,  ó 
absolutamente  incurables  ̂   úde  rara  ̂ y  dificultosísima 
curación  (a)« 

'  67  Mas :  Dentro  de  la  linea  <ie  enfermedades  cura^ 
bles  convienen  muchas  veces  los  Médicos  consultados  en 

ki'  c^itulacion  delachaque  j  y  discrepan  en  la  cura.  Si  el 
R4  C0-* 

(á)  Es  oporointsicDa  para  demonstra  mas  la  falsedad  del  adagio 
(¡¿¿ritió  morhi  >  hromiio  erf  remeM,  una  observación  de  Mr.  de  Fonrene- 
UciUha  effirmedad ,  dice  f  fue  €fiá  eñ  hf  liados  y  y  estar  san  lasmasar^ 
Stnarías^f€r  la  mayor  parte  no  es  conocida  ly  no  por  eso  dexa  de  curarse^ 
Otra  y  que  provendrá  del  desorden  en  la  construcción  de  algunas  partes  s6íi^ 
das  ̂   será  conocida  perfectamente  9  y  no  bavrá  remedio  para  ella.  Asi  ni  el 
oonocimiento perfecto  de  losmaks  dá  motivo  para  esperar  su  curación ;  m  la 
falta  de  conocimiento  motivo  para  desesperar  (*Y  Vcesc  lo  primero  cUra- 
ihence  en  una  terciana  regular,  Esca  es  una  enfermedad  de  las  mas  cura- 

bles ;  pero  en  qué  consiste ,  ó  quál  es  la  disposición  de  los  humores  que 
la  causa ,  aún  no  la  han  averiguado  los  Médicos.  Lo  segundo  se  demues«* 
«ra  en  un  aneurisma  interao ,  que  se  sabe  ciertamente  en  qué  consiste». 
7  es  Incorable»  .^^ 

.  (*)    ESst.  Academ.  aSo  171%,  pagm  tjm 



%6é^  Paraooxaí  MsmCA^  ^ conocimiento  del  mal  fuese  invención  del  renegó  ̂   no 
pudieran  convenir  ep  lo  primero  y  y  desconvenir  eo  \o 
#egundo;  pues  el  que  yerra  en  lo  segundo ,  no  acierta  coa 
el  remecÜQ ,  aunque  conoce  la  enfermedad* 

PARADOXA    XL 

En  el  uso  de  las  Plantas  medicinales  se  cometen 
muchos  errores. 

68  T  TN  pasage  ,  hallado  en  el  Tomo  XVI  de  la  Repd-r 
vJ  blica  de  las  Letras  ,  pag.  91,  me  dio  motívo 

para  esta  Paradoxa.  Hace  alli  el  Autor  memoria  de  ud 
Tratado  de  Claudio  Saimasio  ,  intitulado :  Exercitationes 
de  Homonymis  byles  Jatrica  cuyo  asunto  es  mostrar, 
que  padecen  los  Médicos  notables  equivocaciones ,  cre^ 
yendo  ̂   llevados  de  la  similitud,  ó  identidad  del  nombre, 
que  son  unas  mismas  plantas  las  que  en  realidad  son  dV- 
ferentísimas.  Como  no  tengo  el  Tratado  deque  se  habla, 
carezco  de  las  noticias  especificas ,  que  dá  el  Autor  ea 
orden  al  proposito;  y  asi  solo  copiaré  el  pasage ,  en  que 
hace  memoria  de  él  el  Autor  de  la  República  de  las.Le^ 
tras :  ,,  Aqui  ( dice)  verán  los  Médicos  en  quintos  erro* 
9,  res  están  arriesgados  á  caer  en  orden  á  las  plantas^  y 
,,  minerales  de  que  usa  la  Medicina ,  quando  engañados 
99  por  la  semejanza  9  y  conformidad  de  los  noñ^res,  se 
9,  confunde  como  idéntico  ló  que  es  diferentísimo ;  y  asi 
9,  se  administran  cosas  perniciosisimas ,  como  saludables;,» 
,,  y  venenos  en  lugar  de  remedios.  Verán  también  quán 
„  dificil  es  conocer  hoy  las  plantas  por  la  descripción  de 
9,  sus  quálidades  ,  que  se  halla  en  los  libros  antiguos, 
,9  pues  no  sé  encuentran  yá  tales  qualídades  en  ellas ,  6 
,9  yá  sea  porque  las  plantas  las  han  perdido ,  por  el  mu- 
^  cbo  tiempo  que  ha  pasado ,  ó  por  la  diferencia  de  cli* 
,^  mas ;  ó  bien  que  el  temperamento  de  los  hombrea ,  y 
,9  constitución  de  sus  órganos  se  haya  mudado,  de  modo, 

,,que 



.  Dxscutso  DfiCXM o.  {  ^¡^ 
^^  fió  fmeáan  hacer  en  ellos  las  plantas  el  efecto  que> 
^,  hacían  en  otro  tiempo.  Verán  finalmente ,  que  áepade- 
^,  cen  freqiientes  engaños  ̂   juzgando  poseer  ciertas  plan- 
,,  tas ,  de  que  hablan  los  Antiguos ,  porque  retienen  los 
^  mismos  nombres ;  siendo  cierto ,  que  debaxo  ̂ de  los 
^,  mismos  nombres  hay  plantas  de  muy  diferente  natura^, 

f,  leza. 69  En  quanto  ¿  las  causales  de  no  experimentarse 
tioy  en  las  plantas  las  virtudes,  que  las  atribuyen  los  An- 

tiguos ,  no  podemos  aprobar ,  ni  la  de  que  las  hayan  per- 
dido con  el  largo  transcurso  de  tiempo ,  ni  la  de  que  el 

temperamento  de  los  hombres ,  6  constitución  de  sus  ór- 
ganos se  haya  mudado.  Las  razones  con  que  en  el  pri-- 

mer  Tomo ,  Discurso  XII ,  impugnamos  la  pretendida  Se- 
nectud del  Mundo  ̂   asi  en  las  plantas  ,  como  en  los  hom- 

bres ,  prueban ,  que  ni  en  aquellas ,  ni  en  estos  huvo  la 
iínmutacíon  expresada. 

70  La  mucfemza  de  clima  es  muy  buena  razón  ,  si  no 
para  la  carencia  total  de  las  virtudes ,  por  lo  menos  para 
una  grande  diminución  de  ellas.  Esto  notamos  á  caém 
paso  en  plantas  de  una  misma  especie  ̂   según  los  dife** 
rentes  terrenos  en  que  nacen.  De  una  misma  especie  son 
]a&  plantas  que  producen  el  vino  en  Ribadavia ,  y  en  es-» 
te  Principado  de  Asturias ;  ¡pero  quán  enorme  diferencia 
liay  de  uno  á  otro  en  la  virtud  confortativa, en  la  cale^ 
factiva  9  y  demás  qualidades !  La  berza  Gallega  parece 
planta  diversísima  del  repollo.  Sin  embargo  son  de  la 
misma  especie,  pues  nacen  de  una  misma  semilla.  La 
del  repollo  Murciano  ̂   trasladada  ámi  tierra ,  dá  repollo 
al  primer  aEo,  berza  Castellana  al  segundo,  y  el  terce- 

ro ,  ó  quarto  berza  Gallega.  £1  centeno  en  paja  ,  espiga, 
y  grano,  parece  de  otra  especie  qD|¿l. trigo.  La  misma 
razón  prueba ,  que  no  lo  es.  £1  granoVe  trigo ,  trasladada 
á  otro  terreno  menos  apto ,  produce  centeno;  lo  que  en  mi 
tierra  tanr  bien  se  vé  á  cada  paso ;  por  cuyo  motivo  deter- 

minó ^1  Angiplico  Doctor  Santo  Thomás,  que  el  pan  de 
centeno  es  Jüateria  apta  para  la  Consagracioq  Eucharistí^ 

. .-.  .'^         ";  caj, 



d69  PAftaBof AS  MsDxej».  ^^ ca;y  el  fuodámettto  és  tan  conduyente,que  no  admkedndau. 
-  71  Por  lo  que  mira  á  la  otra  causal  de  no  hallarse  en 
las  plantas  las  virtudes ,  que  suponen  los  Médicos ,  toma-^ 
da  de  apellidarse  hoy  muchas  plantas  con  los  mismos 
nombres ,  que  los  Antiguos  dieron  á  otras  diferentísimas^ 
creemos^  que  la  autoridad  de  Claudio  Salmasio  la  hace 
muy  probable,  por  la  grande  erudición  ,  y  critica^  que^ 
aunque  Protestante  ,  reconocen  en  él,  en  orden  á  esta 
materia ,  no  soló  los  Autores  Protestantes ,  mas  tambiea 
los  Catholicos. 
72  Dionysio  Dodart ,  consumado  Botanista  de  la 

Academia  Real  de  las  Ciencias ,  en  sus  Memorias  para 
la  Historia  de  las  Plantas ,  cap.  i ,  confirma  lo  que  dice 
Salmasio ,  dando  la  causal  de  la  equivocación  dicha ;  y  es, 
que  los  antiguos  Botanistas  hicieron  descripciones  tan  di^ 
minutas  de  las  plantas,  que  las  señas  con  que  caracterizan 
una  especie,  no  pocas  veces  convienen  á  otras  muchas^ 
Pone  el  exemplo  en  la  Matrtcdria ,  de  la  qual  Díoscori- 
des  no  damas  señas ,  que  el  que  tiene  muchos  taWos  ra^ 
mosos ,  las  hojas  cómo  las  del  Coriandro  ,  y  las  flores 
amarillas  en  el  medio  ,  y  blancas  en  el  contorno :  cir^- 
eunstancias ,  añade  Monsieur  Dodart ,  que  se  tedian  ea 
otras  muchas  plantas.  Es,  pues ,  facUifiámo ,  que  un  Me« 
dico ,  encontrando  en  una  de  esas  muchas  ,' aquellas  se« 
fías  ,  y  juzgando  que  es  la  Matricaria  ,  'la  use  para  los 
males  de  la  matriz ,  pafa  que  es  apropfiada  esta  hierba^ 
y  de  donde  tomó  la  denominación ,  pudiendo  suceder  de 
este  modo ,  que  en  vez  de  una  hierba  saludable « aplique 
una  venenosa. 
73  Alas  causales  expresadas  de  no  experimentarse 

hoy  en  muchas  plantas  las  virtudes ,  que  les  atribuye- 
ron los  Antiguos  ,  debemos  añadir  otra  muy  considera* 

ble ,  que  es  el  angaño ,  ó  activo ,  6  pasivo  de  los  Antiguos» 
También  esta  advertencia  es  de  Monsieur  Dodart  en  las 
citadas  Memorias  ,  cap. 4.  Las  prodigiosas  virtudes^  y 
aun  tal  vez,  ó  quiméricas ,  ó  supersticiosas « que  supooeo 

en  alp[unas  plantas.,  hacen  dudar ,  ó  de  su  fé  en  la  noti* 
cía ,  ó  de  su  exactitud  en  el  examen.  PA* 
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PARADOX  A    XII. 
•    •  •  *-  ■  '           •   '      >«    i 

Zas  [piedras  preclom  ioialmenié  inútiles  en  la' Medicina. 

74  "^^A  algunos  Médicos,  y  Filósofos,  me  han  pr^ccí- ;  X  dido  én  este  dk:unien.  L^s  piedras,  preciosas 
pn  las  Oficinas  de  los  Boticarios  sirven  de  lo  mismo ,  que 
en  las  joyas  délas  señoras  ,de  adorno  ,  y  ostentacioa» 
nada  mas.  Prodigiosas  cosas  nos  han  dexado  escritas  al- 

gunos Autores  de  las  virtudes  de  varias  piedras  ,  como 
8on. dar  sabiduría,  acumular  riquezas,  ganar  las  volunr 
tades,  hacer. felices,  y  otras  prerrogativas  de  este  tan 
maño ,  y  aun  mayor ;  llegando  la  ficción  á  la  monstruo- 

sidad de  que  hay  una  piedra ,  que  hace  invisible  al  que 
U  trae  consigo ;  y  otra,  que  presta  el  conocimiento  de 
los.futuros. 
.  7<  Otros  mas  moderados  se  Ij^an^contentadQ  ,coa- la^ 
virtudes  medicinales ,  pero  concediéndoselas  con  ventar 
ja  á  los  vegetables,  ó  plantas  mas  útiles ,  como  son  re- 

sistir la  actividad  de  todos  los  venenos ,  prolongar  la  viy 
da ,  &c.  y  esto  sojio  tr^yeqdojas  consigo. .  Pero  es  muy  d^ 
Qotar^  qtie  loSfPrinoipes, jyue  poseen  las  piedras  precipr 
sas  de  mejor icalidad ,  y  en  mayor  cantida4,  adornándose 
continuamente  de  ellas  en  los  anillos  ,  y  otros  ajuares, 
no  solo  no  viven  maa  que  los  demás  hombres ,  pero ,  á 
propOTciob ,  mucho,  m^  que  los  de, la,  i^feriocicoadiQopf 
padreo  la:  alevpsía  ile  losvenepos,  como  nos  tes^^caiEi 
ácada  paaoilasuJHístorias-  ;       .  .  :   . .   ̂   /    :  • '  7íf 
76  En  lo  que  se  han  convenidc^omunmente  los  Mer 

dicos,esen  atribuirles  virtud  alexipharmaca ,  ó  cordial, 

tomadas  interiormente  ,  especialmente  al  jacinto'^^  y  e^-r tneralda.  Estappiaion  vino  de  los  Árabes  ,  y  la  afc^uat 
rx>n ,  sin  mas  fundamento ,  que  la  autoridad  .de  ejlps  ̂   lo$ 
Europeos.  Pero  algunos ,  que  en  estos  últimos  tiempos 

con- 
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contemplaron  la  materia  á  la  luz  de  la  experiencia ,  y  la 
razón  ,  como  el  famoso  Santorio,  Guido  iPapia,  Lucas 
Tozzi  y  y  otros ,  bien  lejos  de  aprobar  el  uso  de  esas  pie* 
drascomo  conveniente,  le  reprueban  como  perjudicial: 
pareciendoles  que  las  partículas  de  las  piedras  introducid 
das  en  las  entrañas  no  pueden  menos  de  causar  obstruc^ 
ciones  y  cerrando  varios  insensibles  conductos ,  y  acaso 
-faerir ,  y  romper  con  sus  puntas  muchas  fibras. 
77  Boerhaave,  aunque  no  le  hallo  declarado  c(Mitra 

las  piedras  preciosas ,  nos  dá  bastante  motivo  paracreer^ 
que  temia  de  ellas  los  mismos  daños ;  porque ,  tratando 
de  los  absorventes ,  dice ,  que  en  los  que  carecen  de  to« 
da  acrimonia ,  solo  se  puede  temer  el  que  con  su  mole» 
y  peso  sean  nocivos :  Uno  boc  damnosa  ̂   si  inerti  pituitm 
mixta  y  mole  nocente  &  pondere:  miedo  ,  que  recae  dere-* 
chámente  sobre  las  piedras  preciosas. 
78  Pero  prescindiendo  de  que  dañen ,  6  no « no  pue» 

do  comprehender  ,  que  en  ningún  niódo  aprovecfaea« 
Quantos  medicanjentp»  obran  als[o  en  nuestros  cuerpos^ 
«xercen  su  actividad  por  medio  dé  los  efluvios  que  éspiraiu 
iPeroqué  efluvios  podemos  imaginarque  tenga  una  pie- 

dra? i  Y  mucho  menos  que  las  piaras  comuoes ,  una  pie« 
dra  preciosa?  Laqual,  como  mas  compacta,  y  durares  me* 
nos  apta  para  exhalar  corpúsculos  algunos  de  su  sabstaiH 
cia.  Yo  contemplo ,  que  una  esmeralda ,  6  un  diamante^ 
bien  guardados  adonde  lio  puedan  quebrarse,  ni  rozarse, 
durara  muchos  siglos  ,  sin  perder  medio  grano  de  supe- 
so  ,  lo  que  no  podria  suceder  si  exhalasen  algunos  coc^ 
pusculos.  No  es  tan  firme  la  textura  del  vidrio  ̂   como  ék 
de  una  piedra  preciosa.  Con  todo,  ¿  quién  discurrirá  ea 
el  vidrio  emanación  de  corpúsculos ,  que  disminuyan  su 
substancia?  Doy  él  ̂ so  que  huviese  alguna  en  las  pie- 

dras preciosas  ,  necesariamente  sería  en  una  cantidad 
tan  diminuta,  que  no  fuese  capaz  de  algún  efecto  seosi* 
tfle.  Una  esmeralda ,  pongo  por  exemplo  ̂   demos  que  en 
cinco ,  ó  seis  siglos  exhale  corspuculos ,  que  pesen  un 
grano.  ¿Quién, de  la  cantidad  de  exhalación,  que  cor^ 

res- 
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responde  aun  dia,  podrá  esperar  alguna  immutacion  en 
el  cuerpo  humano? 
79  £1  recurso  á  qualidades  ocultas  se  halla  yá  tan 

despreciado  entre  los  verdaderos  Physicos  ,  que  aun  de 
impugnarle  se  desdeñan.  Y  mucho  mas  ridiculo  el  de  que 
por  la  analogía  que  hay  ,  por  su  resplandor ,  y  diafani- 

dad y  entre  las  piedras  preciosas ,  y  los  cuerpos  celestes, 
las  virtudes  de  estos  se  deriven,  y  embeban  en  aquellas* 
Si  la  diafanidad  hiciera  algo  para  esto ;  también  serían 
muy  benéficos  á  nuestra  salud  los  polvos  del  vidrio.  Si  el 
resplandor  ,  qualquiera  cuerpo  luminoso  ,  qualquieríi 
phosphoro  nos  serian  mas  útiles  ,  que  quantas  preciosi- 

dades vienen  de  una ,  y  otra  India.  Asi  tendríamos  unos 
insignes  medicamentos  en  los  polvos  de  madera  podri*- 
da ,  y  en  los  de  las  escamas  de  los  pescados. 

80  Acaso  se  me  dirá ,  que  aunque  de  las  piedras  pre^ 
ciosas ,  en  su  estado  natural ,  no  haya  alguna  emanación 

de  corpúsculos ,'  no  se  infiere  que  no  la  tengan  sutilmen- te trituradas  ,  é  introducidas  ea  el  estomago,  donde  eo 
virtud  del  calor  nativo,  P^eciendo  una  perfecta  disolu- 

ción ,  podrán  exhalar  acia  el  corazón  ,  y  otras  entrañas 
corpúsculos  activos.  A  que  digo  lo  primero  ,  que  por 
mucho  que  se  trituren  las  piedras ,  las  partículas  divididas 
son  de  la  misma  naturaleza  que  el  todo;  esto  es  ,  siem- 

pre piedras.  Digo  lo  segundo ,  que  el  caloK  de  nuestros 
cuerpos  es  muy  poca  cosa  para  disolver ,  no  digo  la  pie- 

dra mas  dócil ,  mas  ni  aun  los  alimentos  de  que  nos  nu- 
trimos ,  como  sienten  yá  casi  generalmente  los  Filósofos. 

Todas  las  disoluciones  ,  que  se  hacen  en  el  estomago ,  se 
debeq  á  la  operación  de  los  ácidos. 

81  Luego  podrán ,  se  me  instará,  Tos  accidos  estoma* 
cales  disolver  las  piedras  preciosas.  Niego  la  conseqüen-* 
cia  por  dos  razones.  La  primera,  porque  no  qualquiera  aci- 

do es  disolutivo  de  qualquiísra. cuerpo.  Asi  de  que  los  acidosf 
estomacales  disuelvan  los  alimentos ,  mal  se  inferirá ,  que 
disuelvan  una  esmeralda.  Cuerpos  de  mucho  menor  re- 

sistencia )  como  los  huesos  de  cereza  y  ó.  giuoda  ̂   y  auo 
los 
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los  granos  de  las  ubas  ,  salen  enteros  del  estomago  ,  y 
de  los  intestinos.  Son  muy  floxos  los  ácidos  de  nuestros 
estómagos  ̂   para  esperar  de  ellos  tan  fuerte  operación. 
La  segunda ,  porque  es  probabilísimo  ,  que  ningún  acido« 
por  valiente  que  sea  ,  penetra  las  piedras  preciosas.  De 
casi  todas  lo  afírma  el  experimentadísimo  Monsieur  du 
Fai ,  en  la  Memoria  presentada  á  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  el  año  de  1728  ,  sobre  la  tíntura,  y  disolu- 

ción de  muchas  especies  de*  piedras.  Suyas  son  éstas  pa-* 
labras :  Llamo  piedras  duras  tas  que  resisten  á  ¡os  ví<h 
lentos  ácidos ,  quales  son  casi  todas  las  piedras  preciosas^ 
las  agatbas  ,  los  jaspes  ,  el  crystal  de  roca^  &c.  £1  de- 

cir j  no  todas  absolutamente ,  sino  casi  todas  y  creo  fue 
solo  por  exceptuar  la  Margarita ,  la  qual  sin  duda  ae  dn 
suelve  por  los  ácidos ;  pero  no  siendo  la  Margarita  pro- 
priamente  piedra  (como  no  lo  es  tampoco  en  sentir  de 
tos  Filósofos  experimentales  ninguna  de  aquellas  coacre- 
Clones  ^  que  comunmente  se  forman  dentro  de  los  cuer- 

pos animados ,  aunque  se  les  dá  aombre  de  tales)  uo  hay 
consequencia  alguna  de  ella  á  las  demás  piednis  precio^ 
sas. 
82  De  lo  dicho  infíero ,  que  aun  la  virtud  absorveate 

es  harto  dudosa ;  y  aun  absolutamente  supuesta  en  las 
piedras  preciosas  ̂   siendo  lo  mismo  no  poder  los  ácidos 
penetrarlas  /que  no  poder  ellas  absolverlos. 
83  Mas  doy ,  que  las  piedras  preciosas  tengan  algu- 
na virtud  absorvente ;  ¿  á  qué  proposito  gastar  diaero  en 

ellas ,  haviendo  otros  muchos  absorventes  ̂   poco  ,  ó  oa^ 
da  costosos,  y  á  lo  que  se  debe  creer  mucho  ma$  efica- 

ces ;  como  son  los  huesos  calcinados ,  cuerno  d&  ciervo 
preparado ,  el  marfil  quemado,  el  coral,  ojos  de  cangrejo, 
&c.  ?  Boerhave  cuenta  generalmente  las  piedras  por  absor- 

ventes ,  sin  distinguir  entre  preciosas ,  y  no  preciosas  ̂   y 
a«n  sin  hacer  memoria  de  estas.  Aun  concedido ,  que  las 
predosas  fuesen  absorventes ,  antes  fiara  yo  la  operación 
deilas>comunes ,  y  vulgares,  que  de  aquellas  ̂   porque  su 
OK^or  porosidad  nmestra  mas. aptitud  para  al^orver* 
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PARADÓXA     XIII. 

Es  error  damnable  suplir  la  sangría  con  sangui- 

juelas. 
84  C*  Upongo  j  que  yá  no  existe  sino  en  gente  total*- 

j^  mente  ignorante  la  vanisima  aprehensión,  dt 
que  la  evacuación  por  sanguijuelas  quita  la  porción  mas 
gruesa ,  y  feculenta  de  la  sangre.  Este  error  no  tuvo  otro 
fundamento  ,  que.  la  ridicula  miaginacion ,  de  que  como 
al  hondo  de  un  vaso  baxa  ,  y  reposa  en  él  lo  mas  pesa** 
do ,  y  feculento  del  licor  contenido ,  ni  mas ,  ni  menos ,  á 
aquel  sitio  donde  están  las  venas  hemorrhoidalés ,  como 
el  mas  hondo  por  aquella  parte  ,,debia  baxar  la  sangre 
mas  pesada.  Llamo  ridicula  esta  imaginación  v  porque 
por  la  ley  de  la  circulación  es  constante ,  que  ni  en  los 
vasos  hemorrhoidalés ,  ni  en  otros  algunos  délos  sanguí-« 
neos ,  para  9  ó  reposa  sangre  alguna  ,  ni  delgada ,  ni 
gruesa.  ¿Y  quién  no  vé,  que  si  por  el  motivo  alegado 
huviese  de  salir  en  esa  evacuación  la  sangre  mas  pesa-- 
da ,  el  mismo  efecto  haría  la  sangría  executada  en  las 
plantas  de  los  pies  ? 
85  Bien  lexos  de  evacuarse  por  la  aplicación  de  san«« 

guijuelas  la  sangre  mas  gruesa ,  y  pesada  ,  es  íixo ,  que 
si  en  la  sangre  evacuada  por  ese  medio  hay  alguna  di- 

ferencia de  la  que  se  extrae  por  la  lanceta,  aquella  ha 
de  ser  mas  tenue ,  y  ligera  que  esta.  Para  lo  qual  hay  tres 
razones.  La  primera  deducida  de  la  naturaleza  de  la  sik> 
cion ,  ó  acción  de  chupar ,. la  qual  mas  fácil  ,y  prontainen-- 
te  atrae  lo  mas  tenue ,  y  movible  del  licor.  Como ,  pues, 
las  sanguijuelas  evacúen  chupando  la  sangre  ;  con 
mas  razón ,  y  en  mayor  cantidad  evacuarán  la  sangre 
delgada  ,  que  la  gruesa.  La  segunda  ,  tomada  de  los  va-* 
sos  continentes  ,  que  son  las  tenuísimas  extremidades  ca-* 
pilaren  de  arterías ,  y  Venas ,  que  en  aquella  parte  se  jun^ 

tan, 
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tan  ,  lo  que  no  tiene  duda  entre  los  Anatómicos.  ¿Qué 
vasos  puede  haver  menos  aptos ,  para  admitir  las  heces 
gruesas  de  la  sangre ,  que  aquellos  que  por  su  grande 
estrechez  solo  parece  pueden  recibir  la  porción  mas  8u< 
tilde  «lia? 
86  La  tercera  razón  se  toma  de  que  la  sangre ,  que 

extraen  las  sanguijuelas ,  no  fluye  de  las  venas  ,  sino  de 
las  arterias.  Para  cuya  inteligencia  se  ha  de  suponer ,  que 
las  sanguijuelas  se  aplican  en  aquella  parte  ̂   donde  las 
extremidades  de  las  arterias.se  juntan  con  las  extremi- 

dades de  las  venas  hemorrhoidales.  Es  claro  ̂   que  por  la 
cisura  hecha  en  aquella  parte ,  no  puede  derivarse  la  saín 
gre  de  las  venas :  yá  porque  la  sangre  no  fluye  délas  ve- 

nas á  las  arterias ,  sino  al  contrario  de  las  arterias  á  las 
venas :  yá  porque  la  sangre  introducida  en  las  venas  no 
puede  fluir  acia  abaxo ,  porque  le  estorvan  la  caídB  las 
válvulas  ,  ó  puertecillas ,  que  la  naturaleza  maneje)  eo 
ellas ,  á  fin  de  estorvar  su  regreso  á  las  arterias.  Estaa 
válvulas  están  dispuestas  de  modo ,  que  abriéndose  solo 
acia  la  parte  por  donde  la  sangre  vuelve  al  corazón,  se 
ajustan  por  la  parte  inferior  ,  de  suerte ,  que  le  cierran  d 
paso  para  que  no  pueda  retroceder.  Supuesto ,  pues,  que 
la  sangre ,  que  chupan  las  sanguijuelas ,  fluye  inmedia- 

tamente de  las  arterias  ;  y  supuesto  también ,  como  todos 
suponen ,  y  la  experiencia  muestra  ,  que  la  sangre  arte- 

riosa es  mas  fluida ,  que  la  venosa  ( esto  es ,  es  mas  flui- 
da ,  mientras  está  contenida  en  las  arterias ,  que  después 

que  pasa  á  las  venas  ,  prescindiendo  por  ahora  de  \a  ra- 
zón physica  por  qué  sucede  asi) ,  se  sigue ,  que  también 

por  este  capitulo  las  sanguijuelas  ño  chupan  la  sangre 
mas  crasa  ̂   antes  la  mas  fluida. 
.  87  No  es  menos  ridiculo  comento  ,  el  que  la  eva* 
cuacion  por  sanguijuelas  es  apropriada  para  aliviar  el 
bazo  :  error  á  que  solo  puede  asentir  quien  ignorare  los 
primeros  elementos  de  Anatomía ;  pues  no  tienen  los  va^ 
sos  hemorrhoidales  conexión  alguna  con  el  bazo ,  mas 
que  con  otra  qualquiera  entraña.  Lo  mismo  digo  de  la 

ca- 
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cabeza, cuyas  pesadeces,  y  dolores  , imaginan  algunos, 
no  mas  que  por  que  quieren ,  se  curan  con  sanguijuelas. 

88  Dexados  estos  sueños,  el  motivo,  que  con  algur 
ña  apariencia  de  razón  se  alega  ,  para  preferir  en  mu- 

chas ocasiones  la  evacuación  de  sangre  por  sanguijue- 
las ,  á  la  que  hace  la  lanceta ,  es  la  mas  fácil  tolerancia 

de  aquella  ,  que  de  esta.  Asi  regularmente  usan  de  aqu&* 
lia  los  Médicos,  quando  considerando  por  una  parte  ne- 
^sidad  de  sangría  ,  contemplan  por  otra  con  pocas 
fuerzas  al  enfermo.  La  razón  de  juzgar  mas  tolerable  la 
evacuación  por  sanguijuelas  ,  es  ser  mas  paulatina.  £s^ 
ta  razón  sería  muy  buena  ,  si  no  huviese  su  contrapeso, 
y  aun  mas  que  un  contrapeso.  Comunmente  sienten  mas 
debilidad  los  enfermos  en  el  uso  de  las  sanguijuelas  ,  que 
en  el  de  la  lanceta.  Esto  he  experimentado  en  mí  mismo: 
esto  he  oido  á  otros ,  que  lo  han  experimentado;  ¿  quál  se^ 
rá  la  causa  ?  La  inmediata ,  y  genuina ,  que  se  ofrece^  es, 
que  comunmente  se  quita  mas  cantidad  de  sangre  en  esta 
evacuación ,  que  en  la  otra.  Siendo  igual  la  cantidad  de 
sangre  estrahida ,  como  á  muchos  se  les  antoja,  es  un 
dislate ,  supuestas  la  circulación  de  la  sangre ,  y  la  co- 

municación de  todos  los  vasos  sanguíneos. 
<  89  Mas  siendo  esta  la  causa  de  debilitar  mas  las  san- 

guijuelas ,  que  la  lanceta ,  será  fácil  el  remedio,  mino* 
rando  la  evacuación.  Digo  lo  primero ,  que  no  es  tan  fa-* 
cil ,  como  se  supone,  siendo  preciso  proceder  á  tientas; 
pues  no  se  puede  medir  la  cantidad  de  sangre ,  que  se 
evacúa  con  las  sanguijuelas ,  como  la  que  se  extrahe  con 
la  lanceta ;  y  asi  como  hay  el  riesgo  de  que  se  evacué  mas 
cantidad  de  la  que  conviene ,  le  hay  también  de  que  no 
se  extraiga  toda  la  que  se  necesita.  Digo  lo  segundo, 
que  para  contrapesar  la  conveniencia ,  que  trahe  la  eva- 

cuación de  sanguijuelas  por  su  lentitud ,  debe  entrar  en 
cuenta  la  mucha  mayor  incomodidad  ,  molestia  ,  y  do- 

lor, que  el  enfermo  padece  en  ella.  O  el  eafermo  está 

muy  debilitado^  no.  Si  no  lo  está ,  puede  tolerar  la  san- 
gría sin  riesgo  ¿íguno.  Si  lo  «tá,  es  tan  pesado  ,  traba- 
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joso  ,  y  molesto  el  uso  de  las  sanguijuelas  ,  que  aSadido 
á  la  evacuación  ^  aunque  lenta  ,  le  ocasionará  mayor 
quebranto  ̂   que  la  evacuación  por  la  sangría. 
90  Y  finalmente  ,  si  en  eso  está  todo  el  tropiezo, 

I  quién  quita  que  se  haga  también  con  lentitud  la  extrac- 
ción de  la  sangre  por  la  lanceta  ?  Puede  ,  herida  la  ve- 

na, dexarse  correr  una  corta  porción  de  sangre ,  atajar** 
^e  luego  con  la  venda :  pasado  un  rato ,  quitar  la  yen^ 
da ,  dexar  correr  otro  poco ,  y  de  este  modo  á  pausas  eo 
el  espacio  mismo  de  tiempo ,  que  se  bavia  de  gastar  coo 
las  sanguijuelas ,  sacar  la  porción  de  sangre  que  parece 
conveniente. 
91  He  visto ,  que  comunmente  Sangradores  ̂   y  asist- 

ientes tienen  por  grande  inconveniente ,  que  abierta  la 
vena ,  la  sangre  salga  arrastrada ,  y  no  de  golpe ,  ha- 

ciendo chorro  ;  por  consiguiente  pondrán  este  reparo  en 
todas  las  evacuaciones ,  que  se  hagan  sin  nuevo  rompió 
miento ,  con  sola  la  diligencia  de  levantar  Ja  venda ,  y 
el  cabezal  de  la  herida  hecha  antes ,  siendo  natural^  que 
en  ellas  salga  la  sangre  sin  el  Ímpetu  que  es  m^iester 
para  hacer  chorro.  Y  es  bueno  ,  que  no  noten  la  retor- 

sión ,  que  se  viene  á  los  ojos  ;  siendo  claro ,  que  toda  la 
sangre ,  que  sale  de  los  vasos  hemorrhoidales  por  medio 
de  las  sanguijuelas ,  sale  del  mismo  modo  ,  y  úa  impe*^, 
tu  alguno  ;  y  lo  proprio  sucedería  ,  aunque  se  abriesen 
con  lanceta ;  porque  por  la  abertura  délos  vasos  capi- 

lares nunca  la  sangre  puede  formar   aquella  corriente 
desprendida ,  con  que  sale  por  la  abertura  de  los  vasos. 
mayores.  Esto  depende  de  que  aquel, hilo  smil  de  san-, 
gre ,  que  sale  por  la  abertura  de  un.  vaso  capilar  vjDO  tie-- 
ne  fuerza  para  romper  el  ayre. 

.PA- 
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PARADOXA     XIV. 

La  utilidad  de  las  evacuaciones  naturales  no  infiere 
la  de  las  artificiales. 

92  T7L  no  hacerse  bastantemente  cargo  los  Médicos 
Wi^  de  una  distinción  substancialisima  ,  que  hajr 

entre  las  evacuaciones  naturales  ,  y  las  artificiales  ,  es 
origen  de  inumerables  errores  en  la  práctica  medica. 
93  Disputase  en  nuestras  Escuelas  ̂   si  el  Arte  puede 

hacer  las  obras  de  la  naturaleza.  La  sentencia  verdadera, 
y  comunísima  afirma  ,  que  no  puede  ,  sino  impropria ,  y 
remotamente ;  esto  es ,  usando  ,  ú  aplicando  los  agentes 
mismos  de  que  usa  la  naturaleza.^  Aunque  los  Médicos, 
por  lo  común ,  han  estudiado  esta  doctrina ,  parece  que 
la  tienen  olvidada ,  quando  en  las  evacuaciones  artificiad- 

les esperan  lograr  lo  que  la  naturaleza  consigue  en  las 
oaturales.  Explicóme :  La  naturaleza  en  las  evacuacio- 

nes naturales  segrega  lo  inútil ,  ó  nocivo  de  lo  útil.  Para 
que  el  Arte  logre  lo  mismo > será  preciso,  según  aque^ 
lia  doctrina  ,  que  use  de  los  instrumentos ,  ó  causas  in-^ 
mediatas,  de  que  parala  segregación  usa  la  naturaleza. 
Pero  esto  es  lo  que  el  Arte ,  en  la  materia  de  que  habla- 

mos ,  no  puede  hacer ,  6  por  lo  menos  ,  según  el  estado, 
y  práctica  presente  de  la  Medicina  ,  no  lo  hace.  Usa  el 
Alte  de  un  purgante ,  pongo  por  exemplo ,  Sen  ,  Ruibar- 

bo ,  ó  Escamonea  ,  para  evacuar  el  humor  vicioso  :  ¿  Es 
por  ventura  este  el  agente  de  que  usa  la  naturaleza ,  pa- 

ra segregar  lo  nocivo  de  lo  útil?  ¿Quién  dirá  tal?  ¿Hay 
por  ventura  dentro  de  nuestros  cuerpos  alguno  de  los 
purgantes ,  de  que  usa  la  Medicina  ?  Luego  nunca  se  pue-» 
de  lisonjear  la  Medicina  de  hacer  las  mismas  evacuacio- 

nes que  la  naturaleza ;  pues  esto  sería  hacer  el  Arte  las 
obras  de  la  naturaleza ,  sin  usar  de  los  iostrumentos ,  de 
que  esta  usa.    .    • 

Sa  Y 
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94  Y  á  la  verdad ,  ¿  cómo  ha  de  aplicar  el  Arte1[  esta 

obra  los  instrumentos  mismos  que  aplita  la  naturaleza, 
ignorando  los  Artífices  quáles  son  estos  ?  Parece  que  los 
Médicos  están  acordes  en  que  entre  las  mismas  evacua- 

ciones ^  que  la  naturaleza  obra  por  sí  misma  ,  hay  unas 
que  son  saludables ,  otras  nocivas.  Estas  segundas ,  di- 

cen ,  provienen  de  irritación  de  la  naturaleza ,  la  qual  en 
ese  estado  como  de  furor  ,  arroja ,  no  solo  lo  que  dá^ 
mas  también  lo  que  aprovecha.  Las  primeras  sin  duda 
son  efecto  de  una  fermentación  benigna  ,  y  útil ,  que  se- 

gregando de  lo  útil  lo  nocivo ,  pone  esto  en  estado  de  que 
la  naturaleza  lo  arroje.  ¿  Quién  sabe  de  qué  agente  usa 
la  naturaleza  para  dar  á  los  humores  aquel  movimiento 
fermentativo?  Esta  es  una  de  las  muchas  cosas ,  que  se  es- 

conden á  los  mas  perspicaces  Filósofos.  No  sabiendo, 
pues ,  los  Médicos  qué  agente  es  ese ,  ¿  cómo  pueden 
aplicarle ,  ó  usar  de  él  ?  Doy  que  lo  tuviesen  Mvmgua-' 
do  :  i  cómo  podrán  lisonjearse  de  que  uo  medicamento 
purgante  le  supla  ?  En  sentir  de  los  mejores  Médicos  ,  6 
casi  de  todos  ,  no  hay  purgante  propriamente  tal ,  que 
carezca  de  qualidad  deleteria ,  ó  venen|psa ;  por  consi» 
guíente  todos  obran,  ó  irritando  la  naturaleza ,  ó  cau- 

sando una  fermentación  de  mala  casta  ,  que  todo  lo  per* 
vierte ;  y  corrompiendo  aun  los  jugos  laudables ,  los  di^ 
pone  para  la  expulsión.  Por  consiguiente  parece  solo 
pueden  excitar  evacuaciones  nocivas  ,  ó  por  lo  menos 
inútiles. 

95  Pero  dexemos  raciocinios  ,  y  consultemos  la  ex- 
periencia. A  cada  paso  se  vé ,  que  sugetos  ,  que  se  ha- 

llaban indispuestos ,  pesados ,  descaídos,  de  mal  color, 
con  poca  apetencia ,  y  varias  acciones  lisiadas  ,  sobrevi- 

niéndoles una  moderada  diarrhea  ,  al  momento  convale- 
cen ,  recobran  el  color ,  las  fuerzas  ,  el  apetito ,  el  sue- 

ño :  de  modo,  que  el  primer  dia  de  evacuación  yá  se  ha- 
llan medianamente  bien  :  la  noche  ,  y  dia  siguientes ,  me- 
jor, i  Mas  qué  sucede ,  si  esta  evacuación  natural  se  quie^ 

re  suplir  con  una  purga  ?  Que  el  dia  de  la  evacuación  se 

ha- 



Discurso  Décimo.  077 

hallan  mal ,  el  siguiente  peor ,  y  la  indisposición  se  que- 
da como  se  estaba ,  en  caso  que  no  se  agrave.  ¿  En  qué 

puede  consistir  esto  ,  sino  en  que  la  evacuación  artificial 
es  muy  diferente  de  la  natural ,  asi  en  el  modo ,  como  en 
la  substancia  ?  En  el  modo ,  porque  obra  irritando  la  na- 

turaleza ,  ó  excitando  una  fermentación  no  debida :  en  la 
substancia ,  porque  no  expele  precisamente  lo  nocivo ,  si- 

no indiscretamente  lo  nocivo  ,  y  lo  útil. 
96  Créame  el  Lector  ̂   que  sobre  ninguna  materia 

perteneciente  á  la  Medicina  he  hecho  tantas,  tan  cons- 
tantes^ y  seguras  observaciones  ,  como  sobre  la  inutili- 

dad de  los  purgantes.  No  niego ,  que  una ,  ú  otra  vez  se 
halla  mejorado  el  paciente  después  de  tomada  la  purga; 
pero  esto  es  un  mero  accidente ,  ó  casualidad  de  haverse 
ministrado  la  purga  en  aquel  tiempo,  en  que  sin  ella  ha- 
via  de  cesar  la  indisposición.  Asi  nunca  se  vé  suceder  es^ 
to  en  aquellas  indisposiciones,  que  por  experiencia  se  han 
reconocido  ser  de  algo  larga  duración ,  si  á  los  primeros 
dias  se  administra  la  purga. 
97  Lo  que  hemos  dicho  de  la  purga ,  es  adaptable  en 

gran  parte  á  la  sangría.  Si  la  sangre  peca  en  cantidad, 
de  qualquiera  modo  que  la  sangre  se  extraiga,  se  alivia- 
TÍ  el  paciente.  Si  peca  en  la  qualidád ,  ̂  qué  se  logrará 
con  quitar  alguna  porción  de  sangre?  ¿  Por  ventura,  co- 

mo yá  han  advertido  muchos ,  si  el  vino  en  el  tonel  es- 
tá viciado ,  se  corregirá  el  vicio  echando  fuera  algu- 
na porción?  Pienso  quedan  la  disparidad^ de  que  minora- 
da la  cantidad  de  sangre ,  es  menor  el  enemigo  que  res- 

ta, por  donde  es  mas  facit  á  la  naturaleza  sujetarle  ,  y 
corregirle ;  lo  que  no  milita  en  el  vino ,  donde  no  hay 
agente  que  pueda  restaurarle  al  estado  de  sanidad.  Pero 
no  advierten ,  que  al  paso  que  en  la  extracción  de  san- 

gre se  quita  algún  cuerpo  al  enemigo  ,  en  la  misma  pro- 
porción se  roban  fuerzas  á  la  naturaleza  ,  con  que  que- 

da el  poder  de  uno  ,  y  otro  en  la  misma  combinación 
que  antes. 
98  7  Pero  sucede  lo  mismo  en  las  hemorrhag)as,ó  eva> 
TQm.niUdelTb€atro.  S3  cua- 
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cuaciones  espontaneas  de  sangre  ?  Sin  dnda'que  no.^Mila lanceta,  ni  las  sanguijuelas  son  electivas ,  de  modo,  que 
saquen  la  sangre  mala  ,  ó  excrementicia ,  y  dexen  la 
buena.  La  naturaleza  sí.  A  no  serio ,  no  se  observara  tan 
freqüentemente  la  pronta ,  y  sensible  mejoría  de  los  ea« 
fermos ,  succesiva  á  las  hemorrhagias  naturales*  Creo  que 
á  estas  ordinariamente  precede  alguna  fermentación  en 
la  masa  sanguinaria  ,  con  que  se  separa  lo  puro  de  lo  im-: 
puro.  Conocí  á  un  sugeto  ,  que  padecía  fluxe  hemorrboí- 
dal ,  ó  sangre  de  espaldas ,  el  qual-muchas  veces,  al  tiem* 
po  que  sentía  algún  conato  ,  ó  impulso  de  la  sangre  para 
fluir,  la  reprimía,  resistiendo  con  alguna  foerza^el  coasr 
to.  Siempre  que  hacia  esto ,  lograba  después  copiosa  pur-^ . 
gacion  por  la  vía  de  la  orina ,  lo  qual ,  fuera  de  esta  cic« 
cunstancia  ,  nunca  le  acaecía.  Esto  prueba  sersaogreex^ 
crementicia  la  que  estaba  para  salir ;  y  detenida,  se rraiis- 
colaban  sus  impurezas  á  los  uréteres ,  y  vexfga^  de  don^ 
de  salían  con  la  orina, 

PARADOXA     XV. 

JEn  el  examen  de  los  enfermos  todos  sus  apetit(^^ 
-se  deben  notar. 

99  T  A  inapetencia  es  una  de  las  señales  de  indisposi^ 
JL/  cien ,  que  jamás  los  Médicos  dexan  de  ofaser-* 

var;  y  que,  según  sus  grados ,  indica  ,  por  lo  comua^la 
mayor  ,  ó  menor  gravedad  del  mal.  Pero  inconsiderada- 

mente han  ceñido  para  este  efecto  la  inapetencia  ¿un  ob<- 
jeto  solo ,  que  es  la  comida.  Digo  ,  que  la  inapetencia,^ 
apetito  de  los  enfermos ,  se  debe  entender  en*  orden-  é  to- 

dos los  objetos ,  que  apetecían  en  el  estado  de  sanos.  Es 
una  máxima  importantísima  la  que  voy  á  establecer^ 
Dictómela  la  razón,  y  me  la  confirmó  la  experiencia.  No 
solo  la  intensión ,  mas  también  la  extensión  de  la  inape- 

tencia señala  la  gravedad  delmal:  de  suerte,  que  á  quao- 
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tas  mas  especies  de  objetos  se  estendíere  ,  tanto  mas  gra-* 
ve  se  debe  juzgar  la  dolencia ,  exceptuando  solo  aquellos 
en  que  el  apetito,  ó  inteasion  del  apetito,  es  efecto  de  la 
enfermedad.  :  i 
100  Explicóme :  Pedro ,  quando  sano ,  no  solo  apete- 
ce la  comida ,  mas  también  el  tabaco , el  juego,  la  músi- 

ca, el  paseo,  la  conversación ,  la  caza,  la  Comedia,  la 
inspección  de  cosas  curiosas ,  noticias  de  guerras ,  las  vi* 
sitas  de  los  amigos,  &c.  Digo,  que  llegando  el  caso  de 
enfermar  Pedro,  debe  el  Medico  ,  que  le  visita ,  informar- 

se, no  solo  del  estado  de  su  apetito  en  orden  á  la  comi- 
da ,  mas  también  en  orden  á  los  demás  objetos  expresa- 

dos  ,  todos  aquellos  ,  que  apetecía  quando  sano  ;  y  á  quan- 
tos  mas  objetos  se  estendíere  la  inapetencia ,  tanto  mayor 
debe  juzgar  la  gravedad  del  mal.. 

10 1  La  razón  es ,  porque  la  inapetencia  de  qualquier 
objeto  apetecido  en  -el  estado  de  sano,  es  efecto  de  la 
enfermedad.  Luego  quanto  la  inapetencia  fuere  mas  ge- 

neral, arguye  enfermedad  mayor,  por  la  regla  generalí- 
sima ,  de  que  mayor  efecto  pide  mayor  causa,  ó  agente 

mas  poderoso.  Como  también  al  contrario,  y  por  la  mis- 
ma proporción  del  efecto  con  la  causa,  quanto  la  inape- 

tencia fuere  mas  limitada  en  orden  ¿  las  especies  de  ob- 
jetos ,  significa  menor  indisposición^  Esto  se  debe  enten- 

der, de  modo ,  que  no  se  pierda  de  vista  la  intensión  de  la 
inapetencia;  pues  de  la  combinación  de  intensión,  y  exten- 

sión de  la  inapetencia,  ha  de  resultar  el  juicio  exacto  de  la 
gravedad  de  la  dolencia.  Exacto,  digo ,  por  lo  que  toca  á 
^esta  señal ;  pues  el  juicio  ultimado,  y  absoluto  pide  la  com^ 
binacion  de  esta  señal  con  todas  las  demás  que  nota  el 

.'Arte  Medico.  Asi  en  una  muy  molesta  diarrhea,y  en  una 

.grave  pesadumbre,  suele  intervenir  casi  general  inape- 
tencia; pero  como  no  hay  otra  señal  alguna  de  indispo- 

sición peligrosa,  aquella  seña  «ola  no  debe  dar  cuidado. 
-.     102    Euconséqüencia  de  la  regla. dada,  siempre  que 
.en  enfermedad  propriamente :taJ  se  notare  fastidio,  ú 
displicencia  universal  de  todo  lo  que  el  enfermo,  apete- 

S  4  cia 
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cia  en  el  estado  de  sano ,  se  debe  reputar  la  enfermedad 
peligrosa.  Al  contrarío ,  quando  el  enfermo  empieza  á 
apetecer  con  viveza  algunaicosa ,  sea  la  que  se  fuere ,  que 
hasta  entonces  en  el  discurso  de  la  enfermedad  no  apete- 

cía ,  es  seña  de  que  camina  acia  la  mejoria.  He  notado, 
que  á  los  enfermos,  que  sanan ,  el  apetito  les  vá  vinien- 

do poco  á  poco  ,  no  solo  en  quanto  i  la  intensión ,  mas 
también  en  quanto  á  la  extensión.  Empiezan  apetecien- 

do alguna  cosa  determinada :  de  allí  á  poco  se  extiende 
el  apetito  á  otra  ,  y  asi  paulatinamente  se  vá  propagan- 

do á  otros  objetos ,  al  paso  que  se  vá  disminuyendo  la 
dolencia ,  ó  creciendo  la  mejoria. 

103  Pero  en  esto  mismo  se  padece  comunmente  una 
grande  equivocación.  Empieza  el  enfermo  á  apetecer  coa 
viveza  alguna  cosa,  v.  gr.  tal  manjar.  Danselo>  y  lo  to- 

ma con  gusto  :  notase  poco  después  alguna  mejoria ,  en 
cuya  consideración  juzgan  los  asistentes  ,  que  el  manjar 
le  fue  muy  saludable ,  y  que  la  mejoria  es  efecto  de  éh 
No  niego ,  que  algún  manjar  pueda  ser  para  el  enfermo 
mas  saludable  ,  que  otros ,  especialmente  siéndole  mas 
grato ;  pero  en  la  circunstancia ,  que  hemos  dicho  ,  de 
succeder  un  vivo  apetito  de  él  á  la  inapetencia  antece- 

dente en  todo  el  discurso  de  la  enferm^ad ,  yá  la  mejo- 
ria estaba  en  casa ,  aunque  oculta ,  antes  del  uso  del  ali- 

mento. 
104  Vuelvo  á  decirlo.  Tiengasepor  muy  mala  seña 

un  fastidio  general  á  quanto  el  enfermo,  estando  bueno, 
apetecia.  Vivase  con  buenas  esperanzas  entretanto  que 
permanece  apetito  c-3ro,y  descubierto  á  algunas  otras 
cosas  ,  aun  quando  el  tedio  comprehenda  todo  genero  dé 
manjares  ;  y  mucho  mejores  las  esperanzas  ,  quando  el 
tedio  fuere  mas  limitado ,  ó  el  apetito  mas  estendido  á 
varias  especies  de  objetos.  Finalmente,  quando  el  enfer^^ 
mo,  después  de  un  fastidio  general  á  todos  Ipsmanjares, 
mostrare  gran  deseo  de  alguno  en  particular  ,  pidiéndole 
C041  instancia  4  pueden  cobrar  aliento  los  que  se  interesan 
en  la  mejoria. 
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log  Exceftué  arriba  aquellos  apetitos ,  que  son  efec- 
tos de  la  misma  enfermedad ,  ó  con  ella  se  aumentan.  Yá 

se  vé  ,que  el  que  adolece  dé  hambre  canina ,  tiene  un 

apetito  violento  á  todo  genero  de  manjares  :  un  febrici- 
tante apetece  con  ansia  el  agua  fria  ;  y  tanto  mas,quan- 

to  la  fiebre  es  mas  intensa.  Pero  es  claro ,  que  siendo 
efectos  de  la  enfermedad ,  bien  lexos  de  ser  buena  señal, 

quanto  los  apetitos  fueren  mas  intensos ,  mayor  enferme* 
dad  arguyen. 

PARADOXA     XVI. 

El  mejor  remedio  ,  que  tiene  Ja  Medicina  ̂   es  el  que 
menos  se  usa. 

106  C*  Upuesta  l*maxfma  constante  de  que  la  Medici- 
O  na  propriamente  tal ,  por  destino  esencial  su- 

yo ,  es  auxiliatriz  de  la  naturaleza ,  aquel  será  el  mejor 
remedio  ,  que  fuere  mas  oportuno  para  lograr  este  fin  in- 

trínseco de  la  Medicina.  Auxiliad  la  naturaleza  todo  lo 

que  la  conforta  ̂   la  anima  ,  la  dá  vigor,  y  aliento.  Con- 
vengo en  que  hay  algunos  remedios ,  los  quales  ,  aunque 

considerada  su  operación  inmediata ,  y  directa ,  son  mo* 
lestos  ala  naturaleza^  y  al  parecer  la  debilitan;  sin  em- 

bargo indirectamente  la  ayudan ,  por  quanto  remueven 
algún  contrario- mucho  mas  molesto,  y  gravoso  ,  que  el 
remedio.  Asi  una  sangría ,  prescindiendo  de  particulares 
circunstancias,  debilita  las  fuerzas;  no  obstante  lo  quai, 
en  caso  de  nimia  plenitud  de  sangre,  las  aumenta.  Pero 
esta  clase  de  remedios  padece  dos  grandes  defectos.  £1 
primero,  que  solo  sirven  á  casos  particulares;  y  si  en  dos 
aprovechan  ,  en  ciento  daSan.  El  segundo ,  que  se  sigue 
del  primero  ,  es  ser  remedios  equívocos  ,  en  cuya  admi., 
nistracion  los  Médicos  freqiientemente  se  engañan, apli- 

cándolos en  casos,  en  que  ofenden,  juzgando  hallarse 
en  las  circunstancias,  eo  que  aprovechan.  Luego  si  hu. 

vie- 
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lo  que  nos  aflige,  nos  daña ;  y  quanto  mas  nos  aflige,  tan- 

to mas  nos  daña :  con  que  siendo  aquellas  dos  prácticas 
sumamente  molestas ,  no  podían  menos  de  ser  gravísima- 
mente  dañosas.  Esto  dicta  clarisímamente  la  razón  na- 

tural ,  sin  ser  menester  acudir  á  libros.  Sin  embargo ,  unos 
raciocinios  de  fruslería ,  con  que  los  Médicos  autoriza- 

ban las  prácticas  expresadas ,  hacían  cerrar  los  ojos  á  una 
verdad  tan  manifiesta.  Tal  era  la  demencia  de  los  hom- 

bres ,  y  tal  es  aun  en  el  día  de  hoy ,  que  dan  mas  crédito 
á  un  sueño ,  á  una  quimera  ,  á  una  algarabía  filosófica, 
propuesta  en  voces  facultativas ,  y  empedrada  de  textos 
impertinentes ,  que  á  una  verdad ,  que ,  á  poca  reflexión 
que  se  haga ,  está  mostrando  á  todos  la  naturaleza.  Si  á 
un  hombre  perfectamente  sano ,  y  acostumbrado  á  tratar- 

se con  limpieza ,  tuviesen  quince  días  en  la  cama,  sin  de- 
xarle  mudaí^  camisa ,  ni  ministrarle  la  mitad  de  la  bebi- 

da ,  que  pidiese  su  sed ,  al  plazo  de  los  quince  dias  le  ve- 
rían hecho  un  esqueleto  ,  en  fuerza  de  la^  angustia  que 

padecería.  Apenas  podria dormir,  ó  sosegar ;  mucho  mas, 
si  le  apestasen  sabanas  ,  y  camisa  ,  y  aun  el  alma  con 
acey  tes ,  y  emplastos ,  como  muy  ordinariamente  se  ha- 

ce con  los  enfermos.  Verisímilmente  bastaría  esto,  res- 
pecto de  algunos  sugetos ,  para  que  enfermasen ,  y  mu- 

riesen^  Sin  embargo  ,  autorizaban  esta  crueldad  ,  mas 
que  Neroniana  ̂   tales  quales  textos ,  y  discursos  filosófi- 
cos. 

lio  Yá  está ,  á  lo  que  entiendo ,  desterrada  de  la  Me* 
dicina  esta  barbarie  ;  pero  se  han  dado  muy  pocos ,  6 
nin{)[unos  pasos  acia  el  extremo  contrario  de  consultarla 
ipclínacion  ,  y  gusto  de  los  enfermos.  Apenas  hay  Medi- 

co alguno  ,  que  piense  en  eso.  Dirán  acaso  que  eso  corre 
por  cuenta  de  los  asistentes.  Pero  debieran  advertir,  que 
lo^  asistentes  no  se  atreven  á  hacer  cosa  alguna  fuera  de 
lo  que  manda  el  Medico  ;  y  no  lo  estraño ,  porque  á 
qualquiera  novedad  que  executen  con  el  enfermo ,  o  que 
el  enfermo  execute,  si,  contra  la  esperanza  del  Medi- 

co «sucede  agravársela  enfermedad ,  per  no  desautori- 

zar 
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2ar  sus  proDOstícos 9  reñinde  la  culpa,  yá  en  el  enfermo, 
yá  en  los  asistentes.  Fuera  de  que  estos  se  escusarán  le- 
gitimameote  de  innovar  en  cosa  alguna  con  el  motivo 
de  que  no  saben  si  aquello  ,  en  que  ocurre  dar  gusto  ai 
enfermo ,  le  será  por  algún  camino  perjudicial. 

1 1 1     Por  estas  razones ,  y  también  por  ser  una  parle 
esencialisima  de  la  Medicina  todo  lo  que  conduce  á  ale- 

grar el  ánimo  del  enfermo  ,  no  puede  escusarse  el  Medi- 
co de  tomar  esto  á  su  cuenta  ,  informándose  ^  yá  de  to- 
das las  inclinaciones  del  enfermo  en  el  estado  de  sano ,  yá 

de  sus  apetitos,  y  antojos  en  el  discurso  de  la  enfermedad, 
para  ordenar  se  le  complazca  en  todo  lo  que ,  según  bue^ 
ñas  reglas  ,  no  juzgare  pernicioso  :  en  que  debe  obrar 
con  mas  resolución,  que  timidez,  porque  son  muchas  las 
cosas  que  la  opinión  común  imagina  perjudiciales  ,  sin 
que  efectivamente  lo  sean.  ¿  Quién  havrá  en  nuestras  Re- 

giones ,  que  no  esté  persuadido  á  que  si  á  un  febricitante, 
después  de  añadirle  con  el  fuego  muchos  grados  de  ca- 

lor al  de  la  fiebre ,  y  bañado  todo  de  sudor  ,  de  ̂ olpe  le 
cubriesen  de  nieve  ,  ó  le  metiesen  en  agua  friísima  ,  le 
acarrearían  prontisim amenté  la  muerte?  Sin  embargo, 
^st^  es ei método  de  curar  las  fiebres  en  la  Rusia  (a).  Y 
hay.  Autores  que  dicen  ,  que  la  misma  práctica  se  obser- 

va en  la  Ganada ,  sin  que  resulten  de  ella  los  funestos 
acontecimientos  ,  que  acá  se  juzgan  inevitables.  Lo  que 
no  digo ,  porque  se  siga  esta  práctica  ;  sí  solo  por  lo  que 
condiiée  al  presente  asunto.  Asimismo  todos  juzgan  con- 
venientisimo  en  qualquiera  fiebre ,  especialmente  en  la 
de  viruelas ,  dar  luego  al  enfermo  al  lecho.  Con  todo ,  el 
expertísimo  Sydenhan  con  notable  conato  persuade,  que 
en  las  viruelas  no  tome  el  doliente  la  cama  antes  del 
quarto  día.  Y  lo  mas  es ,  que  el  motivo  ,  que  propone, 
para  retardar  la  cama  ,  es  retardar  la  salida  de  las  vi- 

ruelas ,  teniendo  esto  por  convenientisimo ,  y  lo  contra- 
rio por  muy  peligroso ;  quando  en  el  sentir  común  se 

juz- 
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juzga  convenientisimo  solicitar  desde  luego ,  con  el  ca^ 
lor  del  lecho ,  la  erupción  de  las  viruelas  ̂   y  lo  contrario 
muy  nocivo.  Yá  en  otra  parte  notamos ,  como  en  los 
Holandeses,  que  navegaban  á  las  Indias  ,  hacían  grandí- 

simo estrago  los  excesivos  calores ,  al  transitar  por  cli^ 
mas  ardientes.  ¿Qué  cosa  mas  contraría  á  lasf'eglas  me- 

dicas ,  y  á  la  común  opinión  de  los  hombres,  que  usar 
en  aquel  apuro  la  agua  ardiente  por  bebida  ?  Pues  este 
se  experimentó  ser  el  único  preservativo  eficacísimo. 
Otros  infinitos  exemplos  semejantes  pudiera  traher  en 
prueba  de  que  son  inciertas  muchísimas  máximas,  que 
la  opinión  común  tiene  recibidas  como  indisputables. 
Siendo ,  pues  ,  cierto  el  provecho  ,  que  el  enfermo  reci- 

birá en  contemplarle  el  gusto ,  y  ninguno  ,  6  muy  dudo- 
so el  daño,  debe  resolverse  á  favor  de  su  apetito. 
112  Las  cosas  en  que  se  le  puede  complacer ,  como 

asimismo  en  que  se  le  puede  desplacer ,  son  muchas.  De^ 
searáel  enfermo,  que  la  cama  se  le  componga  de  estas» 
6  aquella  manera;  que  se  le  coloque  en  tal,  6  tal  quarto, 
ó  en  tal  parte  del  mismo  quarto  ;  que  se  le  franquee  mas, 
ó  menos  luz  ;  que  le  visite  ,  y  haga  conversación  tal  siv 
geto;  que  á  otros  se  niegue  la  entrada ;  que  la  conversa^- 
cion  ruede  sobre  este ,  ó  aquel  asunto  ;  que  á  taLi»  ó  tal  ho^ 
ra  le  dexen  en  soledad  :  acaso  gustará  de  musícav  y  aca^- 
so  la  música  le  concillará  mejor  el  sueño ,  que  todos  ios 
soporíferos  pharmaceuticos.  Ministrar  noticias  gratas  es 
un  deleyte  transcendente  á  todos  genios.  Así  se.  debe  po- 

ner en  esto  especialisimo  cuidado ,  discurriendo  en  todo 
lo  que  se  le  puede  decir  de  próspero  ,  yá  en  orden  á  su 
persona  ,  yá  en  orden  á  las  personas ,  que  mas  Ama.  Aun- 

que cada  una  de  estas  cosas  ,  y  otras  de  este  tenor  ̂   por 
sí  sola  no  sea  capaz  de  hacer  grande  impresión  en  el  ani^ 
mo  del  enfermo,  mayormente  atendida  la  disposición  de 
displicencia,  que  trahe  consigo  la  enfermedad  ,  pero  el 
cumulo  de  todas  hace  un  grande  efecto. 

113  Un  caso  raro  ,  que  refiere  Theophilo  Bonet  en  la 
segunda  parte  de  su  Medicina  Septentrional,  prueba ,  gue 

aun 
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aun  una  especie  determinada  de  placer  es  capaz  de  restau- 
rar á  un  enfermo-  deploradiCK  Una  mozuela  Holandesa ,  dé 

servicio ,  mortalmente  herida  d&'la  pestileticíá  horrible 
del  ano  de  1636,  y  piiestla'yá>en  estado  de  dieáes^jerar  efn^ 
teramente  de  su  vida;  fue  depositada  en  un  jardín  ,  para 

que  alti  espirase  3in  él  riesgo  de  comunicar  á*  otros  el  con* 
tagio.  Quando  todos  huian,  cgmo  de 'la  muerte  misma,  dé 
la  infeliz  moribunda ,?  un  jB ven,' <^e  fá  amíkba'tíertia^ 
mente' ,  tuvo  valor  para'  ir^á  Vérlk;  y^ acariciadla. 'Reco^^ 
noció  que  sus  alhagos  la  daban  mas  aliento  ,  que  el  iqué 
se  podia  esperar  de  su  rendida  vitalidad;  con  <jue  se  re- 

solvió á  continuarlos  hasta  el  extremo  dé  hacerle  torpe 
compañía  por  tres  noches  consecutivas.  Lar  enferma  fu¿ 

mejorando  «uccesivamente,*de'íAodo  ,  qué  al- fifí  de  ̂ as 
tres  noches  se  halló  perfectamente  sana ;  y  lo  riiás'es,  qué 
al  amante  no  resultó  daño  alguno.  . . 

114  Este  suceso  ,  que  por  lo  que  tiene  de  torpe,  no 

puede  ser  imitado  ,  dá  luz^para  usar  de  otros  medios  lit| 
citoB  ,  que  tienen  la  mismaconducencia.  Yá -Véb ,  que  1¿ 
eficacia  de  ana  vehementüslma  pasión  amofOsaf,  para  cbn^ 
mover  el  cuerpo  por  medio  del  animo ,  apenas  se  halla 
en  otro  ningún  afecto ;  sin  embargo,  vemos  resultar  de 
otros  grandes  inmutaciones.  Siá  un  sugeto,  que  se  halla 
algo  indispuesto ,  y  lánguida,  le  dan  una  noticia  fautisi- 
ma  ,  no  esperada,  de  repente  le  vemos 'ágil ,  vigoroso:^ 
activo ,  floreciente  el  color  del  rostro ,  los  ojos  brillantes, 
todos  sus  movimientos  vividos, de  modo  que  parece  otro 
hombre  diverso  del  que  «ra  un  momento  antes.  Aun  mu-> 
cho  mayor  es  el  efecto  xjontrario,  siendo  la  noticia  irt-* 
fausta.  No  há  muchois  años ,  que  dándole  á  un  hombre 
en  Flandes  ,  sin  prevención  alguna,  noticia  de  la  muer-I 
te  de  su  esposa,  de  repente  se  halló  tullido  de  la  mayoí 
parte  de  sus  miembros ,  á  quiqn  después  sanó  el  farntí^ 
so  Boerhava  <    .    .v  .      :.; 
US  Sobre  todo ,  reconiíendo  con  mucha  especiali- 

dad,  y  como  cosa  esencialisima ,  que  eb  la  elección  d* 
manjares  se  contemple  mucho  el  apetito  del  enfermo^  Es 

de-' 
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delirio  pensar,  que  lo  que  se  come  con  repagfiantía^piie- 
da  hacer  provecho.  Yá  Hippocrates  advirtió  ser  mas  pro- 

vechoso el  alimento  que  se  toma  por  gusto  ,  que  el  que 
no ,  aunque  aquel  sea  de  algo  peor  condición  que  éste: 
Pauló  deterior  cibus^  aut  potus ,  suavior  tamen  ,  melio- 
ribas  quidem^  sed  minias  suavibus  est  praftrendus.  Pe- 

ro yo  añado  ,  que  probabilisimamente  se  deben  preferir 
el  manjar,  y  bebida  de  mas  gusto ,  sin  meterse  ea  el  exa-- 
men  de  si  el  exceso  en  la  calidad  es  mucho,  ó  poco ;  por- 

que ¿quién  puede  hacer  al  justo  esa  comparación  ̂   ó  me* 
dir  el  exceso?  Los  Médicos  no  están  constantes  en  graduar 
la  calidad  de  los  manjares.  Repruéban  unos  el  que  aprue- 

ban otros.  Ni  en  este  punto  se  puede  dar  alguna  regla^ 
por  la  diversidad  de  temperamentos  en  distintos  indivi- 

duos; de  donde  viene  ,  que  el  manjar ,  que  i  éste  es  no- 
civo, á  aqueles  provechoso.  No  hay  manjar  alguno, de 

quantos  están  en  uso  ,  con  el  qual  no  veamos  muchos 
que  se  hallan  muy  bien.  En  la  incertidumbre  ^  pues,  que 
tiene  el  Medico  de  quál  alimento  quadrará  mejor  á  \a 
complexión  de  este  enfermo  ,  á  quien  visita ;  ¿qué  me- 

jor re^la  puede  seguir  que  la  de  su  apetito ,  ú  de  su  ma- 
yor displicencia  ?  O,  por  mejor  decir,  apenas  ha/a  oer^i 

regla  que  seguir. 
.  1 16  Yo  me  imagino,  que  como ,  tomando  los  apcú- 
tos  genéricamente,  ninguno  dio  la  naturaleza  al  hom- 

bre, que  no  fuese  ordenado  á  la  conservación,  ó  del  in- 
dividuo ,  ó  de  la  especie  ,  con  proporción  se  debe  dis- 

currir de  los  apetitos  particularizados  en  orden  á  tal,  6 
tal  objeto.  Pero  es  menester  la  precaución  de  discernir  si 
la  particularizacion  del  apetito  es  irrspirada  propriamen- 
te  de  la  naturaleza  ,  ó  viene  de  extravagancia  de  la  ima- 

ginación ,  de  algún  mal  habito  adquirido ,  ó  de  otro 
qualquier  principio  extrínseco  ,  ó  accidental  á  la  facul- 

tad apetente.  Ello  es  preciso  considerar  á  la  naturaleza 
como  una  benigna  midre  ,  que ,  quanto  es  de  su  parte^ 
ounca  nos  impele  á  lo  que  nos  está  mal ;  no  como  una 
cruel  madrastra  I  que  nos  brinda  con  los  venenos.  Ea 

e&c- 
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efecto,  revestida  de  este  segundo  carácter  la  contemplan 
algunos ,  que  tienen  aprehendido  ,  que  quanto  apetece 
un  enfermo ,  fuera  de  aquello  que  á  ellos  se  les  antoja 
ser  útil ,  le  es  nocivo.  ¡Qué  entendimientos  hay  tan  pues-¿ 
tos  al  revés! 

117  Me  detengo  mucho  en  esta  Paradoxa,  por  con^ 
siderar  su  gravisima  importancia ;  y  por  lo  mismo  con- 

templando, que  á  muchos  hará  mas  fuerza  la  autoridad, 
que  la  razón ,  me  detendré  mas  ,  alegando  la  de  Hippo> 
crates,  quien  dice  estas  palabras  (a)  muy  notables  á  nues- 

tro proposito:  JEgrotantibus  gratificaciones  (suple  el  ver- 
bo exbibeantur )  velut  est  puré  pneparare  potus ,  &  ci- 

bos  ,  S  ea  quce  videt  ̂   moUiter  ea  quce  contingit.  Alia 
gratificaciones  ( suple  también  aqui  el  mismo  verbo ) ,  quiú 
non  magnoperé  ladunt^  aut  facilé  reparari  possunt^  velut 
frígida  ubi  bao  opus  est.  Alice  gratificationes  sunt  introir 
tus  ,  sermones ,  babitus^  vestltus  (egrot antis ̂   tonsura^  un^ 
gues ,  odores.  Uso  de  la  versión  de  Lucas  Tozzi :  de  la 
qual  nada  discrepa  en  la  substancia  la  de  Valles ;  y  acá* 
so  es  mas  coherente  en  la  Gramática  ,  en  la  parte  don- 

de después  de  molliter  qua  contingit ,  ó  como  él  dice^ 
molllter  qucecumque  tangit  ,  prosigue  inmediatamente: 
sed  nonutvalde  ladant^  &c.  Vot  gratificationes  dice  W2h 
Wtsgr atice ,  que  para  muchos  .tiene  significado  mas  cla^ ro. 

118  En  este  texto  se  manifiesta  quánto  cuidado  po- 
nia  Hipprocrates  en  que  se  gratificase  ,  ó  complaciese  á 
los  enfermos ,  pues  á  los  objetos  de  todos  los  sentidos 
estiende  esta  complacencia :  Al  Gusto  potus  ,  &  cibur. 
á  la  Visita  &  ea  qua  videt :  al  Tacto  qu¿e  contingit :  al 
Oído  sermones :  al  Olfato  odores.  En  que  se  dexa  cono- 

cer, que  aunque  no  individúe  todas  aquellas  cosas  en  que 
se  puede  complacer  al  enfermo  ,  lo  que  no  podría  hacer 
sin  una  cansadísima  enumeración ,  muy  contraría  á  lá 

concisión  Hippocratica ,  su  intento  es*  comprehenderlas todas.  No- 

(a)     Ub.  6.  EpiJem.  tict.  4.  -  -  •        ' 
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119  Noto,  que  entre  las  cosas  gratas  al  enfermo, 

que  prescribe  Hippocrates  ,  es  una  la  tonsura ,  que  sio 
duda  se  debe  entender  de  la  barba  ,  yá  por  ser  esta  la 

regular,  yá  porque  siendo ,  no  el  pelo  de  la  cabeza ,  si- 
no el  de  la  barba,  el  que  incomoda  ,  quando  está  algo 

crecido ,  la  tonsura  de  este  ,  y  no  de  aquel  ,  se  puede 
contar  entre  las  cosas  gratas.  Vean  ahora  quán  lexos  váo 
de  seguir  á  Hippocrates  los  que  escrupulosamente  obser- 

van no  quitar  la  barba  á  los  enfermos.  Parece  que  los 
mas  de  los  Médicos ,  en  vez  de  gratificarlos  en  todo, 
como  Hippocrates  ordena  ,  no  piensan  sino  en  exasperar- 

los, ofenderlos,  y  podrirlos. 
*  120  A  la  autoridad  de  Hippocrates  agregaremos  la 
de  nuestro  famoso  Español  Valles  ,  quien  sobre  aquellas 
palabras  de  Hippocrates  (¿1),  circa  ¿egrotantem  ceconomia^ 
pronuncia  esta  sentencia,  dignisimade  intimarse  en  alto 
grito  á  todos  los  Médicos  :  Non  enim  solum  boni  MedJci 
€st  medicamentis  ,  ¿?  medicinalibus  ómnibus  instrumen- 
tis  recté  uti ,  &  qtiod  ad  cibum^  &  potum  attinet  ̂ vio 
tum  instituere ;  sed  etiam  otnnia  quce  coram  cegroto  di- 
cenda  ,  seu  agenda  sunt  ab  ipso^  seu  ab  aliquo  qucpiam^ 
&  cubiculi  ,  domus ,  &  lee  ti .  &  externorum  omnium  pro- 
videntiam  babere  ̂   atque  omnia  disponere^  ut  máxime  ad 

agroti  gratiam ,  &  utilitatem  referantur.  Hanc  provi- 
dentiam  vocat  Hippocrates  ,  ceconomiam  circa  iegrotan- 
tem. 

121  Solo  en  una  cosa  quisiera  yo,  que  no  compla- 
ciesen los  Médicos  á  los  enfermos ,  en  que  no  pocos  ini- 

quisimamente  los  complacen,  que  es  la  freqüencia  en  re- 
cetar. Este  apetito  á  muchos  remedios  ,  muy  común  en 

los  enfermos ,  y  que  ,  bien  lexos  de  ser  natural ,  es  ente- 
ramente contrario  á  la  naturaleza ,  viene  del  error  en 

que  están  de  que  les  son  convenientes.  De  este  error 
de  los  enfermos  nace  otro  perniciosísimo ,  que  es  tener 
por  mejores  Médicos  á  aquellos  que  recetan  mucho ,  que 

los 

(a)    Ub.  6.  ̂ dem.  sect.  u 
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los  que  son  muy  parcos  en  recetar.  Sobre  cuyos  dos  fal^ 
sisimos  supuestos ,  ó  buscan  al  Medico  mas  recetados 

que  es  lo  mismo  que  buscar  un  homicida  costoso  ̂   ó  al 
que  los  asiste  importunan  á  que  recete  mucho ,  que  es  lo 
proprio  que  instarle  áque  los  degüelle.  Entretanto,  aquel 
por  ignorante  ,  y  éste  por  no  parecerlo ,  con  la  multi- 

tud de  remedios  llevan  al  enfermo  á  la  sepultura,  y  su 
hacienda  á  la  Botica, 

PARADOXA   XVII. 

Hay  casos  ̂   ó  enfermedades  en  que  se  debe  proce^ 
derpor  el  extremo  diametralmente  contrario  al 

propuesto  en  la  Paradoxa  pasada. 

122  C*  I  son  muchos  los  lectores  que  estrañen  la  doc- 
j^  trina  de  la  Paradoxa  antecedente  ,  creo  serán 

muchos  mas  los  que  se  escandalicen  de  la  que  vamos  á 
dar  ahora.  Digo  que  hay  enfermedades  en  que ,  no  solo 
no  conviene  complacer  á  los  enfermos,  antes  es  útil  des- 

placerlos positivamente ,  no  como  quiera ,  sino  llegan- 
do al  extremo  de  enfadarlos  mucho ,  irritarlos ,  y  enfu- 

recerlos. 
123  Como  el  fundamento  principal  de  las  doctrinas 

Medicas  es  la  experiencia  ,  por  aqui  empezaremos  la 
prueba  de  esta  Paradoxa.  Etmulero  en  su  Disertación  de 
Ira  refiere  varios  sucesos  de  curaciones  logradas  por  el 
medio  expresado.  El  famoso  Olao  Borrichio  curó  á  una 
muger  de  una  terciana  rebelde,  á  quien  se  havian  apli- 

cado inútilmente  todos  los  demás  remedios ,  metiéndola 
en  una  furiosa  colera.  Valeriola  venció  la  quartana  coa 
el  mismo  arbitrio.  Al  mismo  proposito  trahe  otras  cura-* 
ciones  de  paralyticos ,  gotosos ,  y  mudos :  entre  los  qua- 
les  el  de  mas  chiste  es  de  un  gotoso ,  que  provocado  del 
Medico  con  palabras  injuriosas,  venciendo  con  un  ex« 

Ta  tra- 
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traordinario  ímpetu  de  colera  las  prisiones  «que  la  enfer- 
medad havia  puesto  ásus  miembros,  se  arrojó  al  Medr 

co,  y  se  vengó  de  él  con  muchos,  y  terribles  golpes. 
124  Otros  Autores  refieren  casos  semejantes.  El  P. 

Gaspar  Septo  en  su  Phy  sica  curiosa,  part.  i ,  //¿.  3 ,  cueih 
ta,  que  él  mismo  vio  á  un  mancebo  febricitante,  que  sieo- 
jlo  extremamente  irritado  de  una  conversación  indecente^ 
hasta  temblar  de  colera ,  á  tan  violenta  conmoción  se  si- 

guió un  sudor  copioso ,  con  que  se  curó  prontamente. 
Bartolino  dice ,  que  un,  lK>mbre,.que  havia  quatro  años 
que  estaba  mudo ,  encontrando  á  una  vieja,  á  quien  mor- 
talmente  aborrecia ,  movido  de  la  ira ,  hizo  tan  violento 
i3onato  ,  que  ,  desatando  la  lengua ,  la  llenó  de  iDJuriaf: 
caso  que  pudiera  dar  alguna  verisimilitud  al  que  escribe 
Heredoto  del  hijo  de  Creso  ,  al  ver  el  Soldado  ,  que  iba 
á  matar  á .  su  padre  ;  si  el  estorvo  de  este  para  hablar 
no  fuese  invencible  ,  respecto  de  ser  mudo  de  naciioieo- 
ío,  en  que  no  reparó  Herodoto ,  ni  los  demás  Historia- 

dores, que  copiaron  de  él  esta  fábula. 
125  Que  la  casualidad  haya  curado  á  algunos  por  es- 
te medio  ,  lo  juzgo  naturaiisimo ,  en  virtud  de  la  razon^ 

que  daremos  abaxo.  Que  de  intento  se  haya  procurado, 
parece  que  difícilmente  se  puede  escusar  de  temeridad. 
JPero  lo  mas  admirable  es ,  que  haya  havido  osadía  pa- 

ra practicar  este  genero  de  cura  en  un  Emperador.  Re- 
fere el  caso  el  P.  Menochio  en  la  duodécima  de  sus 

Centurias,  cap.  77.  Haviendo  enfermado  el  Emperador 
Paleólogo  ( asi  le  nombra  el  Autor ,  sin  mas  determina- 

ción, aunque  huvo  ocho  Emperadores  de  esta  familia, 
y  apellido  en  Constantinopla )  de  una  grave  ,  y  rebel- 
¿e  dolencia ,  que  hizo  vanos  quantos  remedios  se  le  apli- 
.carón ,  por  consejo  de  una  señora  ,  tomó  la  Empera- 

triz ,  su  esposa,  la  resolución  de  usar  con  él  la  curacioa 
expresada  ̂   dándole  quantos  enfados  ,  y  disgustos  le  ocur- 

rieron ,  yá  por  sí,  yá  por  medio  de  sus  domésticos.  No 
Sacian  cosa  que  el  mandase  ,  insultándole ,  en  vez  de 
obedecerle, ó  »^  executaba  todo  al  revés.  JLlovian  sQbre 

.  el 
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el  pobre  Emperador  injurias  ,  y  desprecios.  Esta  tragi- 

comedia duró  algunos  dias ,  y  otros  tantos  la  ira  ,  y  aun 
la  rabia  ,  y  desesperación  del  miserable  Principe ;  tanto, 
que  no  pudiendo  ,  como  queria ,  liacer  pedazos  á  todos 
los  que  le  asistían ,  le  faltó  poco  para  despedazarse  á 
sí  proprio.  Pero  la  cura  se  logró.  El  Emperador  reco- 

bró perfectamente  la  salud,  y  quedó  muy  agradecido  á 

los  que  le  havian  hecho  rabiar.  • 
126  La  razón  de  seguirse  en  algunos  casos  tan  bue- 

nos efectos  de  los  incendios  de  la  ira  es  de  fácil  ocur- 
rencia. El  rápido  movimiento  de  lo^  espíritus  animales, 

impelidos  del  Ímpetu  violento  de  aquella  pasión,  puede 
romper  varias  coagulaciones,  y  obstrucciones,  que  no 
cederían  á  los  mas  activos  Pharmacos.  Juntamente  es 
natural ,  que  la  reiterada ,  y  fuerte  concusión  ,  que  en 
muchas  fibras  causa  la  ira  vehemente ,  haga  desprender 
varios  humores  adherentes  á  ellas  co  1  tenacidad. 

127  Añádase  ,  que  todos  los  grandes  movimientos, 
yá  de  los  espíritus,  yáde  los  humores,  yá  de  las  partes 
sólidas ,  pueden  ser  saludables  en  determinadas  ocasio-r 
nes  ,  por  quanto  pueden  inducir  una  disposición  contra- 

ria á  la  enfermedad.  Asi,  no  solo  la  ira  vehemente,  mas 
también  el  temor  vehemente  ,  siendo  repentino ,  que  mas 
propriamente  llamamos  terror^  ha  sido  muchas  veces 
saludable.  El  Tozzi  dice ,  que  no  pocas  veces  curó  quar- 
tanas  inveteradas ,  imprimiéndole  en  el  paciente  al  prin- 

cipio de  la  accesión ;  y  Valles  asegura  fue  testigo  de  vis- 
ta de  un  caso  de  estos. 
128  ¿Pero  podremos  usar  de  tales  remedios  ?  Aqui 

está  la  dificultad.  ¿Qué  importará  que  la  ciencia  los  ca- 
lifique ,si  la  prudencia  los  reprueba?  Etmulero,  que,  por 

lo  que  mira  á  la  ira ,  nos  dfó  algunos  materiales  para  la 
Paradoxa,  nada  decide^  ni  aun  toca  la  duda.  Havíendo 
las  dos  pasiones  dfe  ira,  y  miedo  hecho  tantos,  y  tan  fu- 

nestos estragos ,  como  se  leen  en  las  Historias ,  y  en- 
tre ellos  causado  no  pocas  muertes  repentinas,  ¿quién 

se  fiará  á  tan.  peligrosos  cemediósi  Dificulto  que  baya 
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Medico ,  que  ño  los  abomine  ,  y  aun  muchos  se  volve-- 
rán  contra  mí ;  porque ,  descubriéndolos  al  público  ,  doy 
ocasión  al  riesgo  de  su  uso  :  mucho  mas  si  los  propongo 
como  exequibles.  Pero  yo  los  reconvendré  lo  primero, 
con  que  también  las  sangrias ,  y  purgas  son  arriesgadas, 
y  han  causado  muchas  mas  muertes  ,  que  la  ira  ,  ni  el 
temor ,  sin  que  por  eso  dexen  de  ser  los  remedios  mas 
freqüentados.  Si  me  respondieren ,  que  la  sangría  ,  y  pur- 

ga dañan  executadas  á  contratiempo ,  y  dirigidas  por 
Médicos  indoctos ,  mas  no  dadas  á  tiempo,  y  sazón  ;  di- 

go lo  mismo  de  los  movimientos  de  aquellas  pasiones: 
pues  consta  de  las  Historias  alegadas,  que  hay  tiempos, 
y  casos  en  que  son  saludables. 

129     Reconvendrélos  lo  segundo  con  lo  que  les  harí 
mucho  mas  fuerza ,  que  es  la  autoridad  de  Hippocrates. 
¿Es  posible,  medirán,  que  Hippocrates  favorece  nues- 

tra Paradoxa  ?  Y  no  comoquiera,  sino  aconsejando  h 
práctica.  Es  texto  clarísimo  en  el  segundo  de  las  Epide- 

mias ,  sect.  4  :  Curandum  iram  inferre ,  &  revocandi  co- 
¡oris  causa  ̂   &  ejfusionis  succorum  ;  &  Icetitiam^  &  tp- 

worem^  ¿?  bujusmoái.  ¿Qué  sentencia  mas  decisiva?  Pe- 
ro muchos  Médicos  no  vieron  jamás  á  Hippocrates,  ai 

aun  le  tienen  en  su  librería ,  lo  qual  me  consta.   Otros 
muchos ,  por  lo  que  mira  á  la  parte  curativa ,  solo  pa- 

rece que  tienen  ojos  para  leerle  donde  ordena  purga ,  ó 
sangría. 

130    Valiesen  el  comento  de  esta  sentencia  dá  la  ra- 
zón ,  y  aprueba  la  práctica.  La  razón  se  toma  de  las  alte* 

raciones ,  que  causan  en  nuestros  cuerpos  los  movimien- 
tos de  las  pasiones:  Qjuod  si  alterare  (dice)  carpora  nostra 

possunt ,  possint  esse  causa  salutares  ,  possintque  sana* 
re ,  cum  contingerit  ea  teneri ,  morbo  contrario  affectioni^ 
fuam  nata  sunt ,  afferre.  Vel  boc  solo  argumento  ,  quod 
possunt  morbos  quosdam  gignere  ,  possint  á  contrariis  ¿i^ 
berari.  Tengase  cuenta  con  estas  dos  sentencias  de  Va- 

lles ,  que  luego  me  han  de  servir  para  otro  intento  :  Uti 
ergo-  (prosigue)  potest  Medicas  ómnibus  animi  motiims  in 
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euratione  morborum.  Utatur  vero  singulis  opportune^  &  ai 
quosdam  morbos  ,  aut  quibusdam  occasionibus.  Y  porque 
no  se  piense ,  que  admite  en  tal  quai  caso  rarísimo  el 
uso  de  este  remedio  ,  añade  mas  abaxo  :  Itaque  non  ra- 

ro utendum  est  motibus  animi^  ut  propriis  morborum  au^ 
xiliis.  Con  todo,  soy  de  parecer ,  que  esta  práctica  solo 
conviene  á  Médicos  de  profundo  juicio ,  y  alta  penetra-» 
cion.  En  ingenios  inferiores  está  expuesta  á  grandes  da-* 
ños.  Pero  esta  limitación  se  deba  entender^  salva  la  in- 

dulgencia ,  que  es  justo  conceder  en  los  casos  desespcr» rados. 

PARADOXA    XVIII. 

La  agua  bebida  en  gran  cantidad  ,  poderosisim» 
remedio  de  algunas  enfermedades. 

131  T  TEmos  abogado  en  la  Paradoxa  pasada  por  una 
AJL  práctica ,  que  parece  temeraria :  tomamos 

ahora  el  patrocinio  de  otra ,  que  también  tiene  visos  de 
taU  No  proponemos  alguna  opinión  nueva  al  público. 
La  que  seguimos  tiene  patronos  descubiertos  en  este  si- 

gla ;  perp  está  contestada  por  tan  excesivo  numero  de 
contrarios  ̂   que  si  se  atiende  precisamente  á  la  autori- 

dad,, aun  no  salió  de  la  esfera  de  Paradoxa.  De  pocos 
años  á  esta  parte  se  han  esparcido  muchos  escritos,  yá 
á  favor  de  ella ,  yá  á  favor  de  la  contraria.  De  Sevilla 
salieron  los  mas ,  donde  hirbió  mucho ,  y  acaso  hierbe 
aún  esta  controversia.  En  todos  he  visto  copia  de  doc- 

trina ,  y  aun  creo  que  mucha  mas  de  la  que  pedia  el 
asunto ,  porque  la  mayor  parte  de  ella  rueda  sobre  ac- 

cesorios de  la  qüestion  totalmente  inconexos  con  lo  prin- 
cipal. Esto  es  famíliarisimo  en  tales  disputas.  Qualquie- 

ra  descuidillo ,  que  haya  padecido  un  Autor ,  ó  se  haya 
aprendido  como  tal ,  aunque  nada  quite  ,  ó  ponga,  en  or^ 
den  al  punto  disputado,  iuegQ  el  contrario  sa  agarra  de 

T4  él^ 
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c»  ,y  gasta  muchas  paginas  en  impertínentes  reconven- 
ciones. Vuelve  el  primero  sobre  la  defensiva ,  aun  mas 

prolixamente  que  el  contrario  en  el  ataque;  y  sucede 
freqüentementc  que  al  quarto ,  ó  quinto  escrito  ,  yá  no 
se  trata  sino  de  aquel  accesorio.  ¿Quántas  veces ,  sobre 
si  un  Autor  dixo  tal ,  ó  tal  cosa  ̂   si  se  ha  de  entender 
de  esta  suerte  ,  ó  de  aquella  ̂   salen  escritos  por  una ,  y 
otra  parte ,  que  acumulados  forman  un  gran  volumen^ 
¿Y  qué  importará  que  el  Autor  lo  haya  dicho  ,  ó  no  lo 
haya  dichón  ¡Desdichada  la  doctrina  medica  ,  que  oo 
tiene  mas  apoyo  que  el  dicho  de  un  Autor  !  ¡  y  desdi- 

chado el  enfermo,  que  cae  en  manos  de  Medico,  que 
dirige  la  curación  fundado  en  el  dicho  de  un  Autor  so- 
lamente! 

132  Generalmente,  siempre  que  las  doctrinas  medi- 
cas se  fundan  solo  en  opiniones ,  vá  malo  el  caso.  Lo 

peor  es  quando  una  conclusión  ,  para  ser  verdBÓera  ,  pi- 
de que  no  solo  sea  verdera  una  opinión  ̂   sino  muchas; 

porque  una  sola ,  que  flaquee ,  se  viene  ai  suelo  lodo  d 
ediñcio.  Sin  embargo ,  esto  es  lo  que  se  vé  á  cada  paso. 
Fúndase  una  opinión  en  una  serie  de  supuesto^ ,  todos 
opinables.  Para  cada  uno  se  dan  doctrinas  ̂   y  citan  Au-' 
tores.  Resulta  un  escrito  abultado ,  donde  el  lector  ig- 

norante admira  la  grande  erudición  del  Autor  ;  y  sobre 
el  concepto  de  la  erudición  le  juzga  acreedor  á  su  fe» 
¡  Notable  error!  Una  conclusión ,  que  para  ser  verdade- 

ra pide  la  opinión  de  muchos  supuestos  opinables,  ra- 
rísima vez  le  sucederá  que  lo  sea ,  porque  rarísima  vez 

sucederá  que  lo  sean  todos  los  supuestos  eo  que  se  ñio- 
da ;  y  uno  solo  ,  que  sea  falso ,  la  conclusión  no  puede 
ser  verdadera.  No  hacemos  nada  con  que  el  primer  su- 

puesto sea  verdadero  ,  si  el  segundo  es  falso.  Nada  im- 
porta que  el  primero  ,  y  segundo  sean  verdaderos ,  si  el 

tercero  no  lo  es.  Aunque  lo  sean  primero,  segundo,/ 
tercero  ,  si  flaquea  el  quarto ,  flaquea  la  conclusión.  De 
modo  ,  que  quantos  mas  sean  los  supuestos  opinables  ea 
que  se  funda  la  conclusión ,  tanto  ésta  es  menos  prob»- 

ble^ 
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ble ;  porque  se  vá  disminuyendo  su  probabilidad  en  la 
misma  proporción  en  que  vá  creciendo  el  numero  de  los 
supuestos ;  y  á  esta  cuenta  la  conclusión  ,  que  se  funda 
en  quatro  supuestos  opinables ,  yá  es  de  tenuísima  pro- 

babilidad. Esta  regla ,  auuque  ̂   introducida  aqui  por  mo- 
do de  digresión  ̂   encomiendo  eficazmente  al  lector  ten- 
ga presente  ,  como  importantisima ,  para  hacer  crítica 

justa  de  inumerables  escritos, 
133  Por  el  contrario,  quanto  menos  supuestos  pida 

una  conclusión  para  ser  verdadera ,  tanto  su  probabili- 
dad es  mayor.  De  donde  se  colige,  que,  por  lo  común, 

el  mucho  aparato  de  doctrinas  es  mas  apto  para  aluci- 
nar ,  que  para  instruir.  Una  conclusión  medica  ,  ó  filo- 

sófica se  prueba  excelentisimamente ,  quando  se  deduce 
de  un  principio  claro  á  todos,- ó  comunisimamentereci^ 

bido ,  que  no  necesita  de  textos  ,  ni  de  t>rolixos  racioci-* 
nios  para  persuadirse ,  y  esto  se  hace  en  muy  poco  pa- 

pel. Yo  asi  procuro  siempre  probar  las  mias ,  y  esto  es 
ío  dificil ;  pues  con  el  texido  de  muchas  probabilidades 
es  fácil  inferir  la  quimera  mas:  absurda.  ^      ̂  

■'■  134  Volviendo  á  nueisiró  intento,  confieso  desde  lue^ 
go ,  que  algunos  defensores  dd  remedio  del  agixa ,  de^ 
más  de  tal  qual  descuidlllo  accidental ,  usaron  de  algu- 

nas* doctrinas  insuficientes  á  probar  su  intento ,  sobre  que 
los  contrarios,  pudieron  atacarlos  con  justicia.  No  sé  si  yo 
tendré  mas  acierto^  Por  lo  menos  evitaré  la  prolixidad^ 
y  obscuridad. 

135  Pruebo  lo  primero  la  Páradoxa  ad  bominem  con-- 
tra  ios  contrarios.  Ellos  sientan ,  que  la  mucha  canti- 

dad de  agua  daña.  De  aqui  infiero  que  en  varios  casos 
aprovecha.  Pruebo  la  conseqüencia  con  las  dos  senten- 

cias de  Valles,  notadas  al.  fin  de  la  Páradoxa  pasada. 
La  primera  es :  Todo  lo  que  puede  alterar  nuestros  cuer- 

pos ,  puede  curarlos  de  algunas  afecciones ,  porque  pue  - 
de  suceder  que  estén  poseidos  de  alguna  afección ,  á 
quien  aquella  alteración  sea  contraria.  Subsumo :  sed  sic 

est ,  que  el  agua ,  bebida,  coo^iiutclio  exceso  9  alte/a  nues- tros 
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tros  cuerpos:  luego  piiede.curarlos  de  algunas  enferme- 

dades. La  segunda  es.:  TJódo  lo  que  puede  dañar  indu- 
ciendo algún  efecto  morboso ,  puede  curar  de  la  pasión 

contraria  á  aquel  afecto  ;  siendo  cierto  que  unas  enfer- 
medades son  contrarias  á  otras.  Subsumo:  sed  sic  est^  que 

el  agua ,  bebida  con  mucho  exceso  ,  puede  dañar  ,  lue- 
go ,  &c  (a). 
136  La  firmeza  de  estas  pruebas  no  se  toma  de  la  au- 

toridad de  Valles,  sino  de  la  verdad  constante  de  las  dos 
máximas  de  que  usa.  El  hombre  puede  enfermar  por  to- 

do genero  de  extremos  ,  porque  omne  nimium  est  inimi-^ 
cum  naturce :  Luego  un  extremo ,  aunque  por  sí  solo  sea 
nocivo  ,  será  saludable ,  quando  el  cuerpo  adolezca  por 
el  otro  extremo  opuesto.  ¿  Quá  cosa  mas  nociva  que  un 
veneno  opuesto?  Sin  embargo,  yá  sucedió  curar  un  ve- 

neno con  otro.  Ausonio  infiere  el  caso  de  una  adultera, 
que  haviendo  dado  un  veneno  á  su  marido ,  haciéndole 
desconfiar  de  su  eficacia  los  grandes  deseos  ̂   que  tenia 
de  matarle,  añadió  otro  de  diferente  especie ,  y  esto  li- 

bró al  pobre  marido  1^  porque  el  segundo  veneno  empleó 
su  fuerza  en  disipar  la  actividad,  del  primero :  por  1q  que 
cantó  el  miimo  Ausonio  :  Et  cum  f ata  volunt ,  bina  ve-* 
nena  juvant.  .  •     . 

Prue- 
*  (a)'  Anstotelcs  en  los  Problemas,  secf.  r  ,qii«sM,  supone,  cDmo 
cosa  dcmmsrraAi  por  la  experiencia ,  que  muy  frci|üeiitcmente  sfe  cu-' 
ran  las  enfermedades  con  excesos  ;  y  añade,   que  algunos  M'xllcos  no 
las  curan  de  otro  niowio  :  ̂   Cur  m^rhi  (  dice  )   sa:pé  curan  possunt  ubi 
quts  a^ndé  excessrt  ?  EquiJsm  mnnulli  Medfci  eam  artem  exercent ,   ut, 
non  wsi  per  excesrum  agant ,  v>l  v*m  ,  vj  aqute  ,  vel  sahugints ,  vel 
cibi ^  vel  rn:d*(e.  Aquí  pueden  ver  los  Médicos,  que  generalmente  Im- 
prueban  el  curar  dindo  al  enfermo  excesiva  copia  oc  agua  ,  que  es- 
ancrquUrmo  el  uso  de  escc  reaiedío  ,  y  que  no  solo  se  practicaba  cl 
uso  de  este  exceso ,  mas  de  otros  muchos ,  según  las  oportunidades» 
La  razón  ,  que  le  ooirrió  á  Axiscoceles  ,  de  que  muchas  veces  se  cu- 

ren las  enfermedades  con  excesos ,  es  la  segunda  con  que  en  el  citado 
mtmero  probamos  el  mismo  asumo:  i  Anqumam  caUsd  ̂   qwé  mor^ 
bof  committunt  y  adverra  tntet  se  TUét>  Atque  ita  ̂ /J&ffor,  ut  genuiol^ 
tmm  dutí  £^  exceiiumaltídusiin.ni€ÍttsmpúsriU'  -  . 
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137  Pruebo  lo  segundo  la  Paradoxa,  señalando  al- 
gunos casos  en  que-la  mucha  copia  de  agua  puede  ser  sa- 

lubérrima. En  un  calor  sumamente  adurente,  y  desecan- 
te ,  ¿qué  mejor  remedio  que. el  señalado  ?  Si  el  cuerpo 

abunda  de  gran  copia  de  sales  muy  acres  ,  ¿qué  diluente 
mas  poderoso  que  una  gran  copia  de  agua  ?  Lo  mismo 
digo  si  abunda  de  humores  tenaces ,  coagulados  ̂   ó  ad- 
herentes.  Tengo  por  sin  duda,  que  asimismo  las  obstruc- 

ciones mas  rebeldes  cederán  al  tesón  constante  de  beber 

agua  hasta  no  poder  mas.  Lo  mismo  digo  de  una  nimia 
crispatura  de  las  fibras.  A  este  modo  se  pueden  señalar 
otros  casos. 

138  No  pretendo  por  eso  que  este  remedio  carezca 
de  riesgo.  ¿Pero  no  le  hay  en  una  sangría?  ¿  y  mucho 
mas  si  es  copiosa  ?  ¿  mucho  mas  si  se  dexa  correr  la  san- 

gre usque  ad  animi  deli^uium  ?  Con  todo ,  los  Médicos 
en  muchos  casos  la  aconsejan  copiosisima  ;  y  Hyppocrai- 
tts^  y  Galeno  en  algunos  la  deliquiante.  Hippocrates  en 
el  Aforismo  ̂ 3  del  primer  libro  ̂   hablando  en  general  de 
las  evacuaciones  :  Jítque  libi  usque  ad  animi  defectionem 
expedit  ducere  faciendum ,  si  ager  possit  tolerare.  Y  Ga- 

leno comentando  á  Hippocrates:  In  maximis  dolor ibu^^  & 
vebeméntissimis  febribus  nullum  majus  invenitur  reme^ 
dium  ̂   quam  usque  ad  animi  defectionem  evaquare^  Ma$< 
Cause  norabuena  el  exceso  de  agua  algún  considerable 
daño  ;  si  és  mayor  el  daño  que  evita ,  que  el  que  causa^ 
se  debe  abrazar  como  provechoso  ;  no  condenar  como 
nocivo.  Mas :  Si  el  daño  que  causa  ,  por  grave  que  sea^ 
es  reparable,  y  el  que  evita  no  lo  es,  sino  usando  de  es- 

te remedio  ,  la  necesidad  manda  echar  mano  de  él.  Fi- 
nalmente €n  los  casos  desesperados  todo  se  tienta ,  y  por 

encima  de  todo  riesgo  se  pasa. 
139  Pruebo:  lo  tercero  la  Paradoxa  oon' la  experien^s 

cía.  El  Dr.  D.  Juan  Vázquez ,  principal  defensor  del  re- 
medio del  agua,  manifestó  en  un  escrito. suyo  muchos 

sucesos  felices ;  que  havia  logrado  con  él,  individuando 
casos,  y  sugetos  demrode  la  Ciudad  de  Sevilla.  A  este 

ar- 
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argumento  no  hay  otra  respuesta ,  que  negar  los  casos. 
-Pero  no  haviendolo  hecho  ninguno  de  sus  impugnado- 

res 9  con  esto  solo  queda  calificada  su  realidad ;  pues  00 
es  creíble  que  dexasen  de  indagarla  algunos  de  ellos , que 
vivian  dentro  de  Sevilla,  los  quales,si  hallasen  supuestos 
los  sucesos  ,  no  dexarian  de  publicarlo. 

140  El  Dr.  D.  Manuel  Mastrucio  ,  que  en  sus  Apun- 
taciones impugnó  á  Don  Juan  Vázquez  con  gran  discre- 

ción,  y  juicio,  y  aun  con  sobrada  justicia  ea  quanto  á  des* 
pojar  el  agua  del  mal  concedido  atributo  de  Remedio  uni- 

versal ,  tocó  este  punto  de  los  experimentos  alegados  por 
el  Sr,  Vázquez ;  pero  de  modo ,  que  se  conoce  no  haver 
procurado  examen  individual  de  ellos  ,  admitiéndolos^ 
siti  embargo  ,  como  verdaderos ;  responde  que  fue  acci- 

dental en  el  agua  hacer  esos  buenos  efectos ,  siendo  ío 
mas  natural  en  ella  dañar  ,  por  lo  que  cree  ̂   que  mas  es- 

tragos haria ,  que  beneficios  :  y  recarga  al  Dr.  Vázquez 
lo  primero  ̂   sobre  no  haver  manifestado  los  malos  suce- 

sos ,  como  manifestó  los  buenos.  Lo  segundo  ,  sobre  ha* 
ver  usado  un  remedio  dudoso ,  y  arriesgado ,  dexaodo  re* 
medios  ciertos ,  y  seguros. 

141  Este  segundo  cargo  sería  terrible  ̂   si  el  asunto 
fuese  verdadero,  ¿  Mas  cómo  me  he  de  persuadir  yo  á 
que  el  Dr.  Vázquez  ,  con  conocimiento  de  otros  reme- 

dios indemnes  de  riesgo ,  y  dotados  de  mas  segura  efi- 
cacia ,  prefiriese  uno  dudoso  ,  y  arriesgado  ?  Lo  creible 

es ,  que  usase  el  remedio  del  agua  en  circunstancias  en 
que  creyó ,  que  ninguno  otro  llegaba.  Eri  quanto  al  car- 

go de  haver  callado  los  malos  sucesos ,  yo  convengo  con 
el  Dr.  Mastrucio ,  en  que  si  el  Dr.  Va:^quez  solo  adminis- 

traba el  remedio  del  agua  á  enfermos  deplorados  ,  mas 
morirían  ,  que  vivirían.  Pero  si ,  destituidos  de  este  re- 

medio ^tunibten  bavian  dé  morir  ̂   su  muerte  no  puede 
contarse  por  mal  efecto  del  agua ,  sino  de  la  enferme- 

dad. Esto  es  general  á  otros  infinitos  remedios^  que  do 
matan ,  pero  dexan  morir  á  los  enfermos^r  Será  la  agua  sip 
mámente  recomendable,  si  entre  veipteeofermosdeplcH 

ra- 
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rddos,6  insanables  con  qualquier  otro  socorro!  í,  cura*  á 
quatro  ,  aunque  dexe  morir  diez  y  seis. 

142  Toda  la  dificultad ,  pues ,  de  la  qüestion  se  debe 
reducir  á  dos  puntos :  el  primero  ,  si  el  agua  cura ,  ó  pue- 

de curar  á  algunos ,  que  sin  efce  remedio  prudentemente 
se  juzgan  deplorados.  £1  segundo  ̂   si  el.Dr.  Vázquez  so-> 
Jo  la  administra  en  esos  casos.  Si  sucede  lo  primero  ,  y 
el  Dr.  Vázquez  observa  lo  segundo  ,  no  se  puede  negar, 
que  obra  prudentisimamente  ;  y  el  que  lo  observe ,  se  de- 

be creer  de  su  christiandad  ,  y  prudencia ;  porque  siendo 
la  grande  copia  de.  agua ,  como  parece  se  supone ,  capaz 
de  causar  grandes  daños ,  solo  se  debe  administrar  quan- 
do  no  hay  otro  recurso  para  salvar  ai  enfermo.  Gon  que 
la  dificultad  ,  que  reducíamos  á  dos  puntos ,  viene  á  que-. 
dar  toda  en  el  primero. 

143  Para  justificar  sobre  el  primer  punto  la  utilidad' 
del  agua ,  solo  alegaré  (omitiendo  otros ^  que  me  constan^ 
de  oídas)  dos  insignes  cbsos,  én  quienes  concurre  la  re-r 
levantisima  circunstancia  de  haver  sido  el  agua,  bebida 
en  gran  cantidad ,  cura  de  hydropicos  deplorados.  ¿Qué 
no  se  puede  esperar  del  agua  para  otras  enfermedades, 
si  es  remedio  aun  de  la  hydropesía ,  que  generalioiénte  se 
juzga  empeora ,  no  usándola  con  mucha  parsimonia?  £1 
primer  caso  se  refiere  en  las  £phemerides  de  la  Acade- 

mia Leopoldina,  cuyo  extractóse  halla  en  las  Memorias 
de  Trevoux  del  año  dei7i8,  tom.  2,  pag.  153.  El  lance, 
como  k  proponen  á  la  letra ,  pasó  de  este  modo :  Una 
muger ,  después  de  haver  inútilmente;  tentado  todos  los 
Kmedios  contra  una  hydropesía ,  y  sufrido  una  sed  ar* 
dientisima ,  se  dexó  caer  en  un  especie  de  desesperación. 
£n  un  solo  dia  bebió  siete  cantaros  (la  expresión  Fran- 

cesa es  sept  grands  pots) ,  y  de  mas  á  mas  muchos  vi- 
drios de  agua ,  después  de  lo  qual  quedó  sin  pulsos ,  casi 

sufocada ,  y  todo  el  cuerpo  rígido.  Quando  no  se  espera- 
ba sino  el  postrer  momento  de  su  vida ,  se  soltaron  las 

orinas  con  un  sudor  abundante ,  lo  que  se  continuó  por 
muchos  dia3  9  y  coo  estas  evacuaciones  sanó».   . 

El 
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.  144  El  segundo  caso  es  referido  por  el  P.  M.  Fr.  Isi- 

doro de  la  Nevé ,  Benedictioo  ^  Doctor ,  y  Cathedr^ico 
de  Prima  de  la  Universidad  de  Sevilla  ,  en  la  Aproba- 

ción, que  dio  á  las  Apuntaciones  del  Dr.  Mastrucio  ,  y 
fue  de  esta  manera  :  Al  Dr.  D.  Diego  Garcés  ,  Medico 
de  Utrera  ̂   fue  á  corisultar  un  hydropico ,  cuyo  infor- 

me ,  y  señales ,  persuadiendo  al  Medico  que  no  havia 
esperanza  alguna  de  mejoría  ,  usando  del  genio  festivo^ 
que  tenia,  le  dixo  irónicamente  al  enfermo:  Hermano^ 
esto  no  tiene  mas  remedio  que  irse  á  la  huerta  de  Cons4h- 
¡ación  á  comer  pepinos  ̂   y  beber  en  ¡a  noria.  Abrazó  el 
hydropico  el  consejo  ,  como  serio  ,  con  tanta  felicidad 
suya ,  que  ,  rompiendo  el  humor  vicioso  por  vómitos^ 
cursos  ,  y  copiosísima  orina ,  quedó  enteramente  sano. 

1 45  El  citado  Maestro ,  haciéndose  cargo  de  este  su- 
ceso, y  admitiendo  que  haya  otros  semejantes  ̂   respon- 

de,  que  en  ellos  causa  et  agua  buen  efecto  per  accidens^ 
no  per  je.Masy  con  la;  venia  delP»  M.  Nevé,  cuyas  pren-^ 
das  naturales^  y  adquiridas  venero  mucho  ,  no  alcanzo 
que  á  este  caso  ,  ni  al  antecedente  se  acomode  muy  bien 
la  distinción  per  se  ,  y  per  accidens.  La  agua  en  los  ca- 

sos referidos  ( lo  mismo  digo  de  otros  semejantes )  obró 
deshaciendo  obstrucciones  ,  y  abriendo  las  vias.  Esta  es 
acción  ,  que  ,  no  per  accidens ,  sino  per  'se ,  compete  al 
agua ,  especialmente  bebida  en  cantidad  excesiva ,  en 
que  el  peso  de  ella  coopera  á  la  fluxibilidad^,  y  delicade- 

za de  sus  partículas ,  para  romper  todos  los  embarazos, 

que  detienen  los  humores  nocivos  en  el  cuerpo/ Acaso  se' 
dirá ,  que  el  agua  per  accidens  obra  estos  efectos  , -por- 

que rara  vez  los  obra*  Pero  si  la  acción  es  correspen- 
diente  á  la  naturaleza  del  agente ,  aunque  las  mas  veces, 
por  la  mayor  resistencia  del  paso  ,  no  la  logre  ,  no  por 
eso  dexa  de  convenirle  per  se.  En  todas  las  enfermeda- 

des extremamente  peligrosas  rara  vez  logran  su  efecto 
los  remedios  ,  sin  que  por  eso  se  pueda  decir ,  que  una 
vez ,  ú  otra  que  lo  logran  ,  lo  hacen  per  accidens. 

146  Y  en  fin ,  sea  per  accidens ,  ó  per  se ,  esto^^i^ 

pa-
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para  la  qüestion  en  que  estamos ,  como  para  tos  eofer^ 
mos  ,  no  quita ,  ni  pone.  Supongamos  un  enfermo  deplo-* 
rado ,  ú  constituido  en  aquel  punto ,  en  que  con  los  re<» 
medios  ordinarios,  que  prescriben  los  Autores ,  es  incu- 

rable ;  por  consiguiente  abandonado  de  les  Médicos ,  que 
siguen  la  doctrina  común  ,  á  su  misera  suerte.  Si  este  en-* 
fermo  ,  noticioso  de  que  elDr.  Vázquez,  úotro  sectario 
de  su  opinión ,  curó  á  algunos  otros  colocados  en  el  mis- 

mo extremo  con  el  remedio  del  agua ,  aunque  muchos 
mas ,  usando  del  mismo  remedio  no  dexasen  de  morir, 
quisiere  ponerse  en  sus  manos ,  ¿será  bueno  que  se  lo  es* 
torven  con  la  distinción  escolástica  per  se^  y  per  acci^ 
dens  ?  El  enfermo  dirá  muy  bien :  como  me  curen  ,  yo 
igualmente  contento  quedaré ,  que  sea  per  se  ,  que  sea 
per  acciden^.  Los  demás  Médicos  me  dicen ,  que  infali- 

blemente moriré  ,  porque  no  hallan  remedio  á  mi  enfer- 
medad. Este  ,  fundado  en  exemplares  ciertos ,  me  dá  al- 

guna esperanza  de  vida  ̂   usando  de  su  remedio.  Pues  se» 
per  se  ,  ó  per  accidens ,  prefiero  esta  esperancilla  de  vida 
á  la  total  desesperación  de  ella.  Al  navegante ,  que  ,  des- 

trozado el  baxél  contra  un  escollo ,  se  vé  en  riesgo  pró- 
ximo de  ser  sumergido,  le  dirá  la  verdad  quien  ledixere^ 

que  entre  los  muchos ,  que  en  tales  casos  se  asieron  4c 
una  tabla ,  perecieron  los  mas ,  y  fueron  muy  pocos  los 
que  se  salvaron ;  ¿  será  por  eso  buen  consejo  que  desprc* 
cié  el  asidero  de  la  tabla ,  y  á  muerte  cierta  se  entregue 
á  las  ondas  ? 

147  Convengo  en  que  el  agua  en  cantidad  muy  ex- 
cesiva ,  á  qnien  no  cure  ,  acelerará  la  muerte.  Mas  este 

es  un  daño  común  á  todos  los  remedios  de  insigne  actir 
vidad ;  los  quales ,  como  conmueven  ,  y  alteran  mucho, 
si  no  logran  la  salud  ,  abrevian  la  vida.  Sin  embargo, 
quando  no  hay  otra  esperanza ,  se  recurre  á  ellos ,  pofr 
que  debe  preponderar. la  probabilidad  de  vivir  algunos 
años  mas  ,.ai  riesgo  de  vivir  uno,  ú  dos  dias  menos.  De 
tales  remedios  entienden  algunos  el  Aforismo  Hippocra*- 
tico :  Extremis  fnorbis  extrema  exqmité  remedia  óptima 

sunt.      / 
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^mt.  Y  al  mismo  proposito  se  puede  entender  el  de  Cel- 

so :  Quos'  ratio  non  juvat ,  termriías  sanare  valet.  No 
porque  sea  licito  obrar  jamás  temerariamente ,  ó  contra 
razón  ,  sino  porque  quando  no  tiay  otro  recurso ,  la  mis- 

ma razón  dicta  usar  de  remedio ,  cuyo  uso  ̂   fuera  de  esa 
extremidad  ̂   sería  temerario. 

148    Yo  pienso  9  que  en  los  términos  en  que  pongo  la 
Paradoxa ,  no  desconvendrá   conmigo  el  Dr.  Mastrucio, 
y  espero  que  también  convenga  el  Dr.  Vázquez.  Muchas 
veces  se  excitan ,  y  se  eternizan  las  disputas ,  por  no  ex- 

plicarse con  precisión  los  contendientes.  Yo  no  puedo 
creer  que  el  Dr.  Vázquez  no  haya  hablado  muy  hyper- 
bolicamente  quando  dio  al  agua  el  no  merecido  atributo 
de  Remedio  universal ,  ni  aun  quando  con  animo  de  re- 
baxar  algo  tan  insignfe prerrogativa,  la  dexó  en  el  esta- 

do de  auxilio  generoso  en  todas  enfermedades.  Sus  con- 
tríl-ios  le  impugnan  concluyentcmente  en  esta  parte ,  sin 
que  le  pueda  servir  de  disculpa  haver  hablado  hyperboU- 
camente ;  porque  en  escritos  doctrinales  de  M edicma  de- 

ben las  expresiones  ceñirse  al  punto  fixode  la  verdad; de 
otro  modo  se  dará  ocasión  á  grandes  yerros.   Pero  á  la 
verdad ,  no  es  el  Dr.  Vázquez  el  primero ,  ó  el  único  en 
celebrar  el  agua  por  medicina  universal.  El  Autor  del 
tercer  Tomo  de  las  Observaciones  curiosas  sobre  todas 

las  partes  de  la  P^&yi'/Va ,  francamente  le  concede  esta 
insigne  prerrogativa. 

149  Realmente  estoy  persuadido  ,á  que  el  agua  ,  be- 
bida en  mucha  cantidad ,  puede  en  varias  ocasiones  ha- 

cer muchos  beneficios  al  cuerpo  humano.  Monsieur  Han- 
cocKC  ̂   Medico  Inglés ,  imprimió  en  Londres  el  año  de 
1722  un  Tratado ,  intitulado :  El  Gran  Febrífugo  ,  cuya 
asunto  es  probar  con  varias  experiencias  ̂   que  el  agua 
merece  este  epitheto.  El  Padre  Regnault,  en  el  segundo 
Tomo  de  sui?  Conversaciones  Physicas  ,  Convers.  17,  pro* 
pone  en  resumen  la  doctrina  de  Monsieur  HancocRe ,  coil 
estas  palabras  :  La  agua  fresca  es  un  sudorífico  excetenie^ 

dada  á  tiempo ;  esto  es^  el  primero ,  ó  segundo  dia  ;  jn^ 
*  •     '  nieü* 
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Hiendo  á  mezclarse  con  ¡a  sangre  ̂   fermenta^  ó  llena  los 
vasos  ,  de  modo  ̂   que  causa  un  sudor  ,  que  lleva  consiga 
la  materia  viciada  ̂ y  la  fiebre.  Una  media  pinta  (pien- 

so que  la  pinta  hace  dos  quartiilos  ,  ó  algo  mas)  bace 
sudar  á  un  infante ;  es  menester  una ,  ú  dos  pintas  para 
hacer  sudar  á  un  hombre  ;  la  Tos  ,  la  Ictericia ,  el  Rbeu- 
matismo  ̂   la  Fiebre  ,  nada  resiste  á  una  cierta  dosis  de 
agua  fresca.  ¿  No  se  podrá  esperar ,  que  sea  remedio  aun 
contra  la  Peste  ? 
aso  Es  verdad ,  que  este  Autor  no  prescribe  las  gran- 

des cantidades  de  agua ,  que  hoy  se  qüestionan.  Pero  se 
debe  notar  ,  que  tampoco  habla  de  enfermedades  extre- 

mas ,  ó  constituidas  en  los  últimos  apuros ,  y  rebeldes  á 
todos  los  demás  remedios ,  en  las  quales  nada  haria  tam*» 
poco  un  exceso  ordinario  de  agua  ̂   como  tres  ,  ó  quatro 
quartiilos.  Consienten  algunos  en  que  esa  gran  cantidad 
de  agua  ,  que  prescriben  los  Sectarios  de  ella  ̂   se  dé ,  pe- 

ro poco  á  poco.  Mas  yo  entiendo  ,  que  de  ese  modo  no 
se  lograrla  el  intento  en  muchos  casos.  Es  menester, 
que  toda  la  excesiva  cantidad  de  agua  se  acumule  dentro 
del  cuerpo ,  para  dos  fines :  el  uno  es  ,  que  con  su  peso 
impela  á  la  salida  los  humores  viciosos  :*el  otro,  que  es- 

tendiendo los  vasos ,  dé  mas  amplitud  á  los  poros ,  con 
que  se  facilita  la  salida  de  ellos.  Nada  de  esto  se  logra 
administrando  el  agua  paulatinamente ;  porque ,  quando 
se  dá  al  enfermo  el  segundo ,  6  tercer  quartillo ,  yá  el 
primero  está  fuera  del  cuerpo :  con  que  no  concurren  sus 
fuerzas  unidas. 

I S I  Sin  embargo  havrá  muchos  casos  ,  en  que  la 
grande  cantidad  de  agua  ,  dada  á  proporcionados  inter- 

valos ,  llaga  admirable  efecto ;  esto  es ,  quando  el  cuerpo 
adolecía  precisamente  por  una  grande  copia  de  sales  muy 
acres.  Para  hacerse  cargo  de  la  grande  utilidad ,  que  del 
agua  bebida  con  exceso ,  resultara  en  casos  semejantes, 
advertiré  una  cosa  dignísima  de  saberse ;  y  es  ,  que  la 
agua  es  disolvente  universal  de  todos  géneros  desales. 
Esta  insigne  propriedad  del  agua  averiguó  con  repetidos 
Tom.VUL  del  Theatro.  V  ex- 
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experimentos  Monsieur  Lemeri  el  Júnior ,  como  se  lee  en 
las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  del  año 

171 1  ,  pag.gó.  Lo  que  es  mas  ,  aun  para  la  disolución  de 
los  metales  reconoció  virtud  en  ella ,  como  se  vé  en  el 
oro ,  que  exactísima  ,  y  prolixamente  triturado  ,  con  la 
ayudí  de  este  liquido  ,  perfectamente  se  reduce  al  esta- 

do de  licor.  Siendo,  pues,  la  agua  disolvente  universal 
de  los  sales  ,  siempre  que  de  ellos  provenga  algima  do- 

lencia ,  convendrá  bebería  muy  largamente, 

PARADOXA    XIX, 

Elección  de  Agua. 

152  /^Omo  la  utilidad ,  que  puede  provenir  del  agaa, 
V^  tanto  en  razón  de  bebida  usual ,  como  en  ra- 

zón de  medicamento  ,  dependa  en  gran  parte  de  su  bue- 
na calidad  ,  es  consiguiente  al  asunto  de  la  Paradoxa  pa- 

sada descubrir  en  esta  algunos  errores  comunes  que  hay 
en  la  elección  de  agua.  Digo ,  pues  ,  en  general ,  que 
muchas  de  las  señas  ,  que  proponen  los  Autores  para  dis« 
«ernir  la  agua  buena  de  la  mala ,  son  muy  falaces*  Ire- 

mos individuando. 

153  Son  tantos  los  Filósofos  ,  que  prefieren  la  agua 
pluvial  á  la  de  las  fuentes ,  y  rios ,  que  este  se  puede  re- 

putar error  común.  Por  lo  menos  no  puede  eximirse  de 
error.  Como  tal  le  impugnó  el  Doctor  Don  Joseph  Ortiz 
Barroso  en  su  erudita  Obra  del  uso ,  y  abuso  del  agua.  A 
las  razones  ,  que  alega  este  Autor  ,  puedo  añadir  mi  ex- 

periencia. Yo  he  recogido  agua  pluvial ,  con  todas  las 
precauciones  que  señalan  sus  Patronos ;  esto  es ,  no  la  que 
cae  de  los  texados ,  sino  la  que  en  el  ayre  libre  viene  en 
derechura  de  las  nubes:  no  dentro  ,  sino  fuera  de  pobla- 

do: no  de  pluvia  tormenta,  sino  blanda,  en  tiempo  de 
Primavera ,  en  vasija  pura.  Con  todo  ,  siempre  la  halJé 
poco  diafana ,  algo  teñida  de  color ,  de  mal  gusto,  y  aun 
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un  si  es ,  no  es  de  mal  olor.  Si  la  experiencia  la  repre- 
senta tal ,  i  de  qué  nos  servirán  los  vanos  raciocinios  de 

aquellos  que  infieren,  que  esta  agua  es  la  nniejor  de  todas; 
yá  porque  la  purifican  ios  rayos  del  Sol ;  yá  porque ,  ie^ 
vantandose  en  tenues  vapores  ,  debe  ser  la  mas  útil?  Ta- 

les raciocinios ,  juntos  con  la  desatención  á  los  experi- 
mentos ,  nos  han  echado  á  perder  la  Filosofía  ̂   y  la  Me- 
dicina. Si  los  rayos  del  Sol  purificasen  el  agua ,  ninguna 

ser  ía  igualmente  pura ,  que  la  de  los  Rios  de  largo  cur- 
so j  que  la  están  hiriendo  los  rayos  del  Sol  mucho%dias, 

quando  á  las  de  las  nubes  ni  un  dia  entero  muchas  ve- 
ces. El  caso  es  ,  que  los  rayos  del  Sol  antes  la  corrom- 

pen ,  que  la  purifican ,  como  veremos  luego.  Permitido 
que  el  agua  elevada  en  vapores  sea  mas  tenue  ,  y  pura 
( lo  qual ,  si  fuese  asi ,  la  agua  cocida  ,  de  la  qual  se  ele- 

vó al  fuego  mucha  porción  de  vapores ,  sería  mas  grue- 
sa, y  por  consiguiente  nociva),  ¿qué  importará  eso  si 

esos  vapores  envuelven  después  ,  yá  al  subir ,  yá  al  ba- 
xar ,  inumerables  corpúsculos  de  la  Atmosfera  ,  con  que 
se  encrasan ,  y  coinquinan  ?  Qfii  ad  pauca  respicit ,  de 
facili  pronuntiat.  Fuera  de  esto ,  es  dignísimo  de  notar- 

se ,  la  mayor  porción  de  las  nubes ,  con  grande  exceso^ 
consta  de  vapores  elevados  del  Mar ;  y  los  vapores  ele- 

vados del  Mar  ̂   aunque  dexan  en  él  la  parte  salina ,  pe- 
ro no  un  genero  de  crasicie  bituminosa ,  que  hace  el  agua, 

en  que  se  resuelven ,  amarga  ,  y  muy  nociva.  A  no  ser 
asi ,  fácil  fuera  á  los  navegantes  extraher  del  Mar  agua 
potable  ,  y  sana :  Q¡ui  respicit  ad  pauca  ,  de  facili  pro- nuntiat. 

IS4  Otra  razón  algo  mas  plausible  de  la  mejoría  de 
la  agua  pluvial ,  dan  sus  Patronos ,  y  es ,  que  cuece  mas 
prontamente  todo  lo  que  en  ellas  se  echa  á  hervir :  es 
también  mas  apta  para  extraher  las  tinturas ;  para  qui- 

tar las  manchas  de  paños  ,  ó  telas ;  lo  que  parece  prue- 
ba la  mayor  delicadeza ,  y  tenuidad  de  esta  agua.  Mas 

todo  esto  se  puede  componer  sin  su  mayor  sutileza.  So- 
lo con  que  tenga  mezclado  algún  eficaz  disolvente,  el 

Va  qual 
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qual  acaso  por  eso  mismo  será  nocivo  al  cuerpo  huma;-^ 
ijo.  La  agua  de  la  Fuente,  ó  Laguna  Stygia  en  Arcadia, 
era  un  disolvente  eñcacisimo ,  y  por  eso  mismo  vene- 
nosa. 

iSS     La  advertencia  de  exponer  al  Sk)l  la  agua  délas 
Cisternas  ,  para  corregir  sus  vicios ,  es  otro ,  y  pernicio- 

so error.  En  el  Tomo  Vil ,  Discurso  I ,  §.  9 ,  dexamos  es- 
crito ,  que  no  hay  ,  ó  apenas  hay  agua  alguna ,  que  no 

contenga  gran  cantidad  de  semillas  ,  ó  huevecillos  de 
menudísimos  insectos  ;  pero  en  mayor  numero  que  las 
otras  la  agua  pluvial.  Dexamos  también  escrito   en  el 
mismo  lugar ,  que  el  calor  hace  fecundos  esos  hueveci- 

llos; por  cuya  razón  se  corrompe  el  agua  de  los  Na- 
vios, produciéndose  en  ella  succesivamente  varias  espe- 

cies de  esos  menudísimos  insectos.  Uno ,  y  otro  consta 
de  muchas  observaciones.  Véase  el   lugar  citado.  ¿  Qué 
se  logrará  ̂   pues ,  con  poner  el  agua  al  Sol  ?  Que  se  cor- 

rompa poco ,  ó  mucho  con  la  producción  de  mas ,  6  me- 
nos insectos ;  según  el  calor  apurare  mas  ,  ó  menos  ,  y  la 

agua  detenida  esté  mas  ,  ó  menos  expuesta  al  Sol.  Esa  es 
la  purificación  que  se  logrará.  Añádese ,  que  los  que  sien- 

tan ,  que  la  agua  elevada  en  vapores  es  la  porción  mas 
delicada  ,  y  sutil  de  ella  ,  se  verán  precisados  á  confesar^ 
que  la  agua  expuesta  al  Sol  queda  mas  gruesa  ,  que  era 
antes ,  porque  con  el  calor  del  Sol  necesariamente  exha- 

ló lo  mas  sutil  en  vapores. 
156  Tercer  error  ,  y  también  pernicioso,  es  tomar 

por  seña  de  la  bondad  de  la  agua  el  corromperse  pres- 
to. Quanto  mas  pura  fuere  el  agua  ,  ó  quanto  mas  se 

acercare  á  la  simplicidad  elemental ,  tanto  mas  difícil  se- 
rá corromperse.  La  corrupción  supone  heterogeneidad  de 

partes.  Quanto  menos  huviere  de  la  heterogeneidad ,  tan- 
to mas  remoto  estará  el  riesgo  de  corrupción. 
^57  Quarto  error  ,  calificar  por  seña  de  buena  agua 

el  pesar  poco  en  la  balanza.  En  el  Tomo  I ,  Discurs.  VI, 
num.  44  reprobamos  esta  seña.  Consta  de  ínumerables 
Experimentos ,  hechos  en  la  Maquina  Pneumática ,  que 

no 
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no  hay  agua  alguna ,  que  no  contenga  alguna  cantidad 
de  ayre  entreverado ,  y  divido  en  pequeñas  porciones. 
Siendo  todo  io  demás  igual ,  la  agua  que  tuviere  mayor 
cantidad  de  ayre ,  seri  mas  leve,  i  Quién  por  esto  la  apro** 
bari  por  mejor  ?  Añado ,  que  aun  sin  hacer  cuenta  del 
ayre,  podrá  una  agua ,  por  mas  impura ,  ser  mas  leve  que 
otra.  Esto  sucederá  infaliblemente ,  si  las  partículas  he- 

terogéneas ,  que  contuviere ,  fueren  mas  leves ,  que  igual 
.volumen  de  agua. 

158  Quinto  error ,  observar  como  nota  plausible  el 
nacimiento  de  la  fuente  al  Oriente*  También  en  el  lugar 
citado ,  num.43  reprobamos  esta  seña.  Nuevas  experien- 

cias me  confirman  en  el  mismo  dictamen.  Los  que  siguen 
el  común  ,  le  fundan  en  que  el  Sol ,  purificando  la  Atmos;* 
fera  ,  dá  también  mayor  pureza  al  agua :  razón  ,  que 
claudica  por  muchas  partes.  Lo  primero ,  si  el  Sol  puri- 

fica la  Atmosfera ,  quanto  mas  activo ,  la  purificará  mas: 
luego  siendo  mas  activo  el  Sol  Meridiano ,  que  el  Matu- 

tino j  será  mejor  la  agua ,  que  sal^a  al  Mediodía ,  que  la 
que  al  Oriente.  Lo  segundo  la  puridad ,  ó  impuridad  déla 
Atmosfera  ̂   nada  puede  contribuir  á  la  puridad ,  ó  impur 
xidad  de  la  agua.  La  puridad  de  la  Atmosfera  no  puede 
purificarla  dentro  de  su  conducto  subterráneo ,  pues  no 
Ja  toca  alli  la  Atmosfera»  Tampoco  al  salir  á  la  luz;  pues 
mA  sale  impura ,  impura  se  queda ;  y  si  pura ,  con  coger- 

la al  punto  que  sale ,  sin  dar  lugar  á  que  la  Atmosfera  la 
vicie ,  se  logrará  pura.  Lo  tercero  ,  el  Sol ,  bien  lexos  de 
.purificar  la  Atmosfera ,  la  empeña  con  mil  especies  de 
exhalaciones ,  que  levanta  de  la  tierra. 
.  159  El  Padre  Regnault  al  contrarío  quiere ,  que  se 
fprefieran  á  todas  las  demás  las  fuentes,  que  nacen  en  los 
pendientes  de  las  montañas ,  que  miran  al  Norte  ;  y  esto 
(por  la  razón  opuesta  de  no  estar  aquellos  sitios  expues^ 
^os  al  Sol*  Su  fundamento  es ,  que  no  hiriendo  el  Sol  esos 
rsitios  ,  no  disipan  lo  que  tienen  de  mas  espiritoso  las 
aguas.  Pero  esta  razón  no  me  parece  mas  sólida ,  que  la 
,de  los  qu9  sigúetela  opinión  común :  ni  yo  entiendo  qué 
TQm.rin.delTbeatro.  V3 
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es  lo  que  llama  lo  mas  espiritoso  de  las  aguas ,  siso  es 
que  sea  la  porción  mas  sutil ,  y  tenue  de  ellas.  Mas  si  el 
Sol  fuese  capaz  de  hacerles  ese  daño  ,  las  aguas  de  los 
Ríos  de  largo  curso  serian  extremamente  gruesas  ,  por- 

que las  está  hiriendo  el  Sol  por  muchos  dias ,  lo  que  con- 
tradice la  experiencia.  Fuera  de  esto  ,  aunque  la  vertien- 

te esté  al  Mediodía ,  si  el  conducto  es  tanto  quanto  pro- 
fundo ,  no  alcanza  á  él  el  calor  del  Sol.  Y  la  prueba  de 

que  no  alcanza  ,  es  salir  el  agua  bastantemente  fresca. 
Me  dá  lastima  ver  tantos  hombres  gastar  mucho  tiempo 
en  discursos  filosóficos ,  cuya  vanidad  se  descubre  en  ha- 
riendo  un  poco  de  reflexión.  Yo  estoy  firme ,  en  que  acia 
todas  las  plagas  del  mundo  se  vierten  aguas  buenas ,  y 
malas ,  porque  asi  lo  he  observado  muchas  veces. 

1 6o  La  seña  de  mejoría  del  agua  tomada  de  cocer 
mas  prontamente  legumbres ,  carnes ,  &c.  es  recomenda- 

ble ,  porque  parece  califica  su  delicadeza,  en  virtud  déla 
qual  penetra  con  facilidad  lo  que  en  ella  se  pone  á  her- 

vir. Mas  esto  se  debe  entender  como  no  haya  contraia<^ 
dicante.  Lo  que  advertimos ,  yá  por  lo  que  arriba  queda 
dicho  de  la  agua  pluvial ,  que  sin  ser  buena ,  tiene  la  mis* 
ma  propriedad  ;  yá  porque  puede  una  agua,  aunque  del- 

gada ,  ser  nociva  por  otro  capitulo ,  y  aun  acaso  por  ser 
muy  delgada.  A  Don  Juan  Francisco  de  Muro  ,  Goberw 
nador  del  Sitio  de  San  Ildefonso ,  oí ,  que  las  Aguas  déla 
montaña  vecina  ,  por  nimiamente  delgadas,  hacian  á 
muchos  quebrados. 

i6i  Lo  que  por  mí  puedo  asegurar ,  es,  qué  yo  para 
averiguar  la  delicadeza  del  agua ,  no  usaré  de  esa  prue- 
ta ,  ni  de  la  de  calentarse  ,  ó  enfriarse  mas  presto:  por- 

que si  el  exceso  de  una  agua  á  otra  en  delicadeza  es  tato 
sensible  ,  que  pueda  reconocerse  á  esas  señas ,  yo  le  re- 

conoceré también  al  simple  tacto  de  la  mano,  y  creo 
que  con  mas  seguridad.  De  esta  percepción  de  la  delga- 

dez del  agua  por  el  tacto  (qué  algunos  han  dificultado 
mucho)  tengo  sobradas  experiencias.  El  P.  Fr.  Benito  de 
Arenas  ,  hijo  del  Monasterio  de  San  Salvador  de  Oña^ 

que 
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que  los  años  pasados ,  siendo  Cursante  en  este  Colegio^ 
me  asistía  en  la  Celda,  puede  testificar  ,  que  usando  yo 
siempre  de  dos  aguas  distintas  ,  igualmente  cristalina, 
y  pura  una  que  otra,  una  para  beber,  que  se  me  con- 

ducía de  una  fuente  muy  distante  ,  y  otra  para  lavar,  en 
una  ocasión ,  que  me  presentó  en  el  vernegal ,  para  la- 

varme, la  que  usaba  para  beber ,  al  punto  que  entré  las 
manos  en  ella  lo  conocí ,  y  se  lo  dixe.  Lo  que  se  llama 
ser  la  agua  delgada ,  ó  gruesa,  no  es  otra  cosa,  como  yá 
advertimos  en  otra  parte,  que  ser  mas,  ó  menos  adhe- 
rentes  unas  á  otras  sus  partículas.  Quanto  menos  adhe-- 
rentes  son,  menos  resisten  al  tacto  ,  y  menos  impresión 
hacen  en  él ,  por  su  mayor  facilidad  en  dividirse.  Es 
verdad ,  que  no  todos  percibirán  esta  desigualdad  en  re- 

sistir al  tacto  entre  diferentes  a^as,  lo  que  no  juzgo  con^* 
siste  en  la  torpeza  del  tacto ,  smo  en  la  del  sentido  co^ 
mun. 

'  162  La  seña  comunísima  de  la  bondad  del  agua,  que 
^s  carecer  de  color ,  olor^  y  sabor,  no  sirve  para  elegir 
la  muy  buena,  sí  solo  para  reprobar  la  malísima  ,  siendo 
xierto,  que  hay  aguas  harto  pesadas:^  en  quienes  concun- 
Ten  aquellas  circunstancias»  Notó  también^  que  se  habla 
dcónimpropriedad  en  quanto  i  carecer  de  color,  y  sabor 

-el  agua.  No  hay  agua  que  00  tenga  color;  si  no,  no  fue- 
ra visible.  £s  verdad^  que  tiene  menos  que  los  cuerpos 

opacos.  El  perfectodiafano  no  tiene  color  alguno ;  por 
^soes  invisible.  La  agua,  el  crystal ,  el  diamante,  el  vh* 
.drio ,  son  diafanos  imperfectos.  Asi  tienen  su  color,  yun- 

que diminuto ,  con  que  terminan  la  vista.  Tiene  también 
su  sabor  proprio  la  agua  buena  ;  si  no ,  no  fuera  grata  al 
sentido  del  gusto  ̂   el  qual  no  puede  estender  su  percep- 
<úon  fuera  de  su  proprio  objeto ,  que  es  el  sabor ,  ó. cosa, 
sápida.  .  »  : 

V4  PA- 



gia  Paramxas  Medicas. 

PARADOX  A    XX. 

•    Miel ,  y  Azúcar ,  remedio  de  las  Lombrices. 

163  T7  L  expertísimo  Florentin  Francisco  Redi  descu-^ 
M2é  brió  esta  novedad  con  repetidas  experieacias;^ 

de  que  mueren  las  Lombrices  puestas  en  miel ,  ó  en  azú- 
car ,  y  en  agua  azucara4a ,  6  mezclada  con  miel.  Este 

descubrimiento  debe  servir  de  despertador  á  los  Médicos^ 

para  que  miren,  y  remiren  bien  sus  mas  establecidos  dog- 
mas ,  no  fiándose  jamás  de  la  posesión  en  que  están  ̂   eo* 

tretanto  que  no  se  alega  por  ellos  mas  que  el  derecho  de 
posesión.  ¿  Qué  máxima  mas  generalmente  recibida,  que 
todo  lo  dulce  fomenta,  y  propaga  las  Lombrices?  Con 
todo  ,  la  experiencia  acaba  de  mostrar ,  que  sucede  lo 
contrario ,  y  en  vez  de  fomentarlas ,  las  destruye. 

164  Es  verdad,  que  el  doctísimo  Tozzi;  aunque  se 
hace  cargo  de  esta  experiencia  ,  no  se  dexa  convencer 
de  ella  ,  haciendo  la  reflexión  de  que  de  los  experimen^ 
•tos ,  que  en  orden  á  las  Lombrices  se  hacen  ñiera  del 
cuerpo  ,  no  es  segura  la  ilación  de  que  dentro  del  cuer«* 
po  suceda  lo  mismo  ;  porque  las  alteraciones  ,  que  los 
medicamentos  reciben  dentro  del  cuerpo,  pueden  varhv 
mucho  su  índole ,  y  eficacia.  Aunque  este  reparo  parece 
muy  prudente ,  obsta  contra  él  la  experiencia  de  ouos 
medicamentos ,  que  matan  las  Lombrices  fuera  del  cuer^ 
po ,  y  lo  mismo  hacen  dentro  de  él ,  como  los  aceytes, 
y  cosas  oleosas.  Del  espíritu  de  vino  aseguran  algunos 
lo  mismo  ,  y  es  verisímil.  No  por  otro  principio  se  go^ 
i>ernaron  los  primeros  ,  que  usaron  estos ,  y  otros  algu-^ 
nos  medicamentos  contra  las  Lombrices,  sino  porque  vie^ 
ron  ,  que  fuera  del  cuerpo  las  mataban. 

165  Baliivo  ,  en  la  carta  á  Nicolás  Andri ,  Medico 
Parisiense,  refiere ,  que  en  una  epidemia  verminosa ,  que 
huvo  en  Italia  el  año  de  i^ck)  «  se  experimentó ,  que  Jos 
gusanos  vivos ,  que  arrojaban  los  enfermos,  puestos  en 
-r  r  í  '^  vi- 
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Vino ,  al  instante  morían  ;  y  la  experiencia  mostró  ̂   que- 
el  mismo  efecto  hacia  el  vino  dentro  del  cuerpo  ̂   porque 
casi  todos  los  enfermos  ,  que  le  usaron  ,  convalecie- 
ron. 

1 66  Duda  también  Tozzi  de  los.  experimentos  de 
Redi  ,  oponiendo,  que  en  el  Azúcar  también  se  crían 
gusanos  9  y  viven  en  él  cómodamente.  No  sé  si  con  mas 
justicia  podremos  dudar  de  esta  noticia  de  Tozzi,  que 
él  de  los  experimentos  de  Redi.  Lo  que  yo  puedo  asegu- 

rar ,  es  ,  que  aunque  casi  toda  mi  vida  he  habitado  Paí- 
ses por  su  humedad  ocasionados  á  la  genei'acion  de  mu- 

chisimos  insectos  ,  como  en  efecto  se  crian  en  ellos  en 
grande  abundancia ,  jamás  he  visto  gusano  alguno  en  ei 
Azúcar ,  ni  aun  en  las  conservas;  aunque  las  frutas  ,  de 
que  se  hacen  estas ,  por  sí  son  aptas  á  la  generación  de 
gusanos.  Pero  aunque  concediésemos  á  Tozzi  la  genera-** 
cion  de  gusanois  en  el  Azúcar  ,  nada  se  seguirla  de  ella 
contra  los  experimentos  de  Redi.  Las  diferentes  especies 
de  gusanos  tienen  también  diferentes  enemigos.  Alimen- 

ta á  unos ,  lo  que  mata  á  otros ,  como  testifican  inume^ 
tábles  observaciones.-  Luego  de  que  el  Azúcar  crie ,  ó  ali-^ 
tneiite  otra  especie;  diferentisinu  de  gusanos ,  no  prue« 
tM  que  no  mate  á  las  Lombrices. 

^  167  Lo  que  es  admirable  en  los  gusanos  de  la  epi- 
demia ,  que  refiere  Ballivo ,  es^  que  se  conservan  muchos 

dias  en  el  espirítu  de  vino ,  y  morían  prontamente  eod 
Vino;  i  Quién  tal  pensara  ?  ¿  O  quién  no  discurriera  ̂ qu^ 
siendo  el  vino  veneno  para  aquellos  insectos,  lo  seria 
Iñucho  más  attívo  el  espíritu  de  vino  ?  Asi  la  experien- 

cia insulta  muchas  veces  toda  nuestra  Filosofia ,  aun  c» 

-ios  consiguientes  ,  que  nos*  parecen  deducirse  con  suom 
claridad  de  la  misma  experiencia. 

168  Finalmente  en  prueba  de  que  la  Miel ,  y  Azu'i* 
car  son  remedio  de  las  Lombres ,  me  hace  gran  fuerza 
el  que  el  insigne  practico  Boerhave  ios  propone  como  ta- 

les en  su  Tratado  de  Materia  Medica.  Sin  embargo ,  ha- 
viendo  otros  remedios,  que  la  experiencia  tiene  mas  conoH 

jTO- 
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probados  ̂   contfa  las  .Lombrices ,  qual  es ,'  entre  otros ,  6 sobre  todos,  el  Mercurio,  np  aconsejo,  que  sin  mucho, 
y  maduro  examen,  se  use  4e  la  Miel ,  y  Azúcar* 

PARADOX  A  XXI. 

^caso  el  Sal  común  es  mas  eficaz  contr0  la  Terciana^ 

que  el  de  Axenjos  ̂ y  otros  sales  Jj/formaceuticos. 

.y 169  T^L  Doctor  Manuel  Koi^,en  su  Obra  intitula- 
JLl/.  da  Regnum  vegetajfik ,  cuyp  extracto  se  halla 

en  el  Tomo  XV  de  la  República  de  las  Letras ,  recomien^ 
da  como  eficacísimo  el  sal  común  contra  las  fiebres  in« 
termitentes,  y  refiere  de  un  Cochero,  que  curaba  las  fie- 

bres mas  rebeldes^  y  inveteradas^  sin  mas  diligencia, 
que  dar  á  beber  un  vaso  de  vino^  en  quien  havia  dísuel- 
to  alguna  porción  de  saU  Propongo  esta,  noticia  á  ios  Mé- 

dicos ,  para  que,  haciendo  sobre  ella  la  reflexión,  y  exa- 
men necesarios ,  determinen  el  uso ,  ó  no  uso  de  estQ 

medicamento ,  el  qual ,  si  es;  utit , .  se  puede  considerar 
utilisimo^  por  ser  tan  poco  costoso  i»  y  tenerlo  todos  tao 
á  mano.  Yo  veo  en  varios  Autores  recomendados^  i  p9i9 
la  curación  de  las  fiebres  intermitentes  ,  varios  salesi  ̂.  y á 
vegetables,  yá  minerales.  Acaso  su  virtud  pende  precisar 
mente  de  ser  Sales.  ̂   y  no  de  ser  sales  de  esto  4  ú  de  aque? 
lio  :.en  cuyo  caso  por  machas  razones  se  debe,  preferir 
á  todos  el  sal  común* 

170  Si  se  me  opusiere ,  que  todos  los  febricitantes  usao 
de  sal  común  en  la  comida ,  sin  que  por  eso  sanea  4  res-r 
pondo,  que  para  que  sea  remedio,  es  menester  aumen» 
tar  las  dosis.  Acaso  se  deberá  mezclar  con  el  viocu  Acar 
so  se  deberá  administrar  al  principio  de  la  accesión; 

PA- 
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PARADOXA    XXIL 

En  las  relaxaciones  de  estomago  es  error  socorrerle 

con  vinos  generosos  ̂   ú  con  otros  licores  ardientes. 

171  X^'Erran  los  enfermos,  yerran  los  asistentes,  yep- .  X  ran  los  Médicos  en  esta  materia  4  cada  paso» 
Mil  veces  he  visto  dar  como  socorro  de  la  relaxacion  de 

estomago  un  traguito  de  vino  ,y  con  mucha  mayor  con- 
fianza siendo  generoso  ;  pero  siempre  con  mal  efecto^ 

descomponiéndose  más  el  estomago  con  ese  remedio.  La 
misma  naturaleza  lo  avisa  ,  y  previene  con  el  tedio ,  y 
repugnancia,  que  sienten  los  que  tienen  el  estomago  des^ 
compuesto.  Yo  quando  adolezco  de  esta  pasión  (lo que 
me  sucede  algunas  veceá ) ,  no  uso  de  otra  bebida ,  que 
agua  bien  fria  de  nieve ^  y  en  mucha  cantidad,  respec** 
tivamente  á  lo  poco,  qtie  por  razón  del  fastidio  pued^ 
comer  entonces.  Asimismo  procedo  en  lo  demás  del  regí-- 
men  contra  la  practica  coMuh.  QuandO  en  tales  ocasio-* 
nes  todos  se  afanan  en  persuadir  á  los  enfermos  tornea 
«mo,  ú  otro  bísc;o9hit.o  mojado  en.  vino  generoso  ,  yo  ca* 
si  no  usó  de  otro  alimentó  ,  que  de  biscochos  empapado» 
en  agua  fria  ̂ porque  ninguno  otro  me  sienta  tan  bien  ea 
el  estomago ;  y  si  tomo  un  poco  de  caldo ,  le  cargo  muy 
bien  de  zumo  de  limón.  Eisto  no  proviene  de  la  particu- 

laridad de  tni  temperamento  i  ó  de  algún  especial  carao-* 
ter  de  mi  indisposición';  pues,  como  llevo  dicho ,  hasta 
ahora  •  á  ningqnd  he  visto  con  este  genera.de  afecto  ,  ̂ 
quien  no  descompusiese  mas  el  vino..  •  "- 
172  Entiéndase  bien  ,  que  hablo  solo*  de  acuella  íik disposición  estomacal  ,  que  particularmente  llamamos 

relaxacion ,  en  que  intervienen  bascas ,  y  vómitos  ,  ó 
propensión  á  ellos ,  ton  tedio  á  la  comida.  Respecto  de 
otras  indisposiciones  nó  puede  darse  regla  generaL  Aun 

-en    la  pasión  de  dolores-  de  estomiago ,  sin  nauseas , 
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vómitos^  creo  se  engañan  no  pocos  en  la  persuasión  de 
que  les  conviene  la  abstinencia  del  agua.  Nicolás  Hart- 
soeKer ,  en  sus  Conjeturas  de  Physica  ,  refiere,  que  ha- 
viéndose  hospedado  el  célebre  Filosofo  Ingles  Juan  Lo- 
ke  en  la  casa  de  un  Mercader  Holandés ,  amigo  suyo^ 
notó  en  él,  no  solo  una  estudiosa  parsimonia  en  el  agua, 
mas  que  siempre ,  antes  de  la  comida ,  tomaba  un  poco 
4e  mistela ,  6  rosoli»  Preguntándole  el  motivo ,  fue  res- 
4>ondido  ,  que  ios  habituales  dolores  de  estomago,  que 
padecía,  le  precisaban  á  aquel  genero  de  dieta.  Repli- 
<:óle  LoKe ,  que  acaso  estaba  engañado ;  y  le  persuadió 
i. que  tentase  el  uso  del  agua,  dexando  enteramente  el 
.vino  ,  y  todos  lo$  licores  ardientes*  Executólo  asi ,  y  en 
tulelante  no  padeció  tfí^  dolores  de  estomago.  Como  di- 
^o,  en  esto  no  se  pu^de  dar  rjegla,  que  abrace  todas  in- 
ilisposíciones ,  y  temperamentos»  Perp  n^e  atreveré  á  dar- 

la general ,  de  que  siempre  que  1^  indisposición «  que  se 
•padece  ,  traxere  consigo  tedio  ,  ó  repugnanciji  al  ymo^ 
«10  se  use  4?  él  ̂   hasta  <|Uf  $1  (edio  $e  quitei 

PARADOXA    XXIII. 

La  regla  única  del  uso  del  Agua  en  estado  de  salui 
es  la  ex^encia  de  la  sed. 

-  173  T^ST A  máxima  se  halla  estampada^  y  beUameiH 
1^^  le  probada  en  el  Libro  del  Uso ,  y  Ahiim  del 

Agua^  del  Doctor  Don  Joseph  Ortiz  Barroso^  desde  el 
4toumero  44S ,  hasta  el  de  469  inclusive  ;  y  es ,  no  solo 
uno  de  los  muchos  importantes  documentos  ,  que  el  Pu* 
4>lico  debe  al  Autor  de  aquella  Obra ,  pero  en  alguna  ma- 

nera los  comprehende  á  todos  por  vía  de  ilación.  AuH'- 
«que  á  lo  que  dice  sobre  el  asunto ,  poco  tengo  que  aña- 

dir ,  me  pareció  hacer  mas  pública ,  por  medio  de  este 
escrito,  la  noticia ,  á  fin  de  desterrar  la  vana ,  y  supersti*- 
icíosa  observaciom  ,  que  tanto  reyoa  en  el  mundo  en  Qtr 
din  al  uso  del  agua.  Es* 
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174  Esta  vana  observación  tiene  por  objeto  princi-- 
pal  el  tiempo ,  6  la  hora.  Considerase  pernicioso  beber- 
la  hasta  pasar  quatro ,  ó  cinco  horas ,  6  mas ,  después  de 
la  comida ,  por  el  capituk)  de  que  aún  no  está  hecha  la 
cocción ;  mucho  mas  á  la  noche ,  antes  de  entregarse  al 
lecho  :  aun  mucho  mas  á  deshora  ( como  dicen }  de  la 
Doche  ̂   por  exemplo ,  á  la  una ,  ó  á  las  dos.  Ni  esto  es 
solo  aprehensión  de  Rústicos,  ó  idiotas»  En  este  con- 

cepto están  á  red  barredera  Pelucas ,  Capillas ,  y  Bo- 
netes ;  y  lo  que  es  mas ,  de  los  mismos  señores  Médi- 

cos ,  á  quienes  citan  á  cada  paso ,  han  tomado  el  error^ 
¡Quántas  veces ,  y  con  quánta  satisfacción  se  oye  á  un 
Doctor  venerando  explicar  el  grave  daño  ,  que  causa  el 
beber  agua  antes  de  perfeccionarse  la  cocción  ̂   con  el 
exemplo  de  la  olla^  que  está  hirviendo  al  fuego  ̂ cuya 
cocción  se  turba ,  si  vierten  en  ella  un  poco  de  agua  fres- 

ca !  ¡  Y  qué  satisfechos  quedan  los  oyentes  de  que  el  exejtn- 
plito  es  concluyente !  Siendo  una  mera  fruslería  ̂   indigna 
del  mas;  vulgar  Filosofo. 

175  El  Doctor  Ortiz  ,  en  el  lugar  citado  muestra^ 
con  una  sólida  ,  y  bien  razonada  Filosofía ,  que  apuran- 

do la  sed ,  tan  lexos  está  de  dañar  el  agua ,  que  antes 
coopera  á  la  digestión..  Mas'  porque  muchos ,  y  aun  I09 
mas ,  no  son  capaces  de  su  raciocinio ,  para  todos  ser- 

virá de  prueba  una  llanísima  retorsión ,  que  voy  á  pro- 
poner de  la  paridad  [de  la  olla.  Pregunto :  si  quando  hier» 

ve  la  olla  ,  se  advirtiese ,  que ,  6  por  ser  el  fuego  muy 
violento ,  ó  por  no  haver  en  ella  la  cantidad  de  agua, 
que  es  menester  respectivamente  á  la  de  la  carne ,  que 
ae  cuece  ,  en  vez  de  lograr  aquella  blapda  elixacion,  que 
la  hace  gratan»  y  saludable ,  se  havia  de  requemar ,  y 
poner  dura ,  y  desabrida  ,  ¿no  sería  conveniente  echarle 
entonces  un  poco  de  agua  ?  Ningún  Cocinero  dexará  de 
hacerlo  asi.  Pues  un  accidente  proporcional  á  este  suce-- 
de  ei>  el  cuerpa  humano ,  quando  al  tiempo  de  la  coc- 

ción insta  la  sed ;  y  asi  es  menester  el  mismo»  remedio^ 
Doy  que  la  cocción  se  interrumpa.  ¿Qué  inconveniente: 

hay"
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hay  en  ello ,  sino  que  se  retarde  un  poco  mas  ?  Sé  que 
los  Cocineros  lo  hacen  asi  muchas  veces ,  sin  que  el 
puchero  por  eso  dexe  de  salir  sazonado. 

176  He  dicho ,  que  un  accidente  proporcional  sucede 
en  el  cuerpo  humano  ;  no  ideático ,  6  perfectamente  se- 

mejante :  porque  eso  de  cpéítemplar  al  estomago  como 
olla,  y  la  acción,  que  j^él  trasmuta  el  alimento,  co- 

mo cocción ,  es  cuenp»  de  viejas ,  ú  de  viejos.  Si  fue- 
se asi ,  ¿cómo  transtpütaria  el  alimento  la  Tortuga ,  cu- 
yo estomago  está  siempre  frió ,  y  otros  infinitos  ivivien- 

tes ,  en  quienes  no  se  encuentra  calor  sensible  ?  ¿  Có- 
mo con  un  calor  blando ,  y  suave  cocerla  el  perro  ua 

hueso ,  hasta  reducirle  á  una  blandísima  pasta  ?  Esta  es 
obra  de  los  ácidos  disolventes,  y  pensar  otra  cosa ,  es  cer- 

rar los  ojos  á  la  verdadera  Filosofia. 
177  Distingue  oportunamente  el  Doctor  Ortiz  entre 

sed  verdadera ,  y  aparente ,  que  con  otras  voces  se  pue^ 
den  llamar  permanente  ,  y  transitoria.  La  primera  es  la^ 
que  si  no  se  socorre  con  la  bebida  ,  no  se  quita,  antes 
yá  creciendo  succesivamente :  la  segunda ,  la  que  resis- 

tiéndose por  algún  rato  sin  bebida ,  se  disipa.  La  primea 
ra  es  la  que  se  ha  de  atender  pva  acudir  al  agua ;  en* 
ningún  modo  la  segunda.  Pero  al  empezar  la  sed ,  ¿  có- 

mo distinguiremos  una  de  otra ,  para  no  dilatar  el  socor- 
ro del  agua  ,  siendo  necesario  ?  El  Autor  ,  que  citamos, 

solo  advierte  ,  que  la  sed  que  se  percibe  inmediatamen- 
te después  del  sueño  meridiano ,  suele  ser  aparente.  Ya 

daré  regla  mas  general  ̂ y  ̂ Sy  que  se  atienda  á  la  inten- 
sión de  la  sed,  y  al  sitio  de  la  sensación.  Siendo  intensa 

la  sed,  y  percibiéndose,  no  solo  en  la  boca ,  ó  en  las 
fauces ,  sino  en  el  estomago  mismo ,  no  hay  que  esperar 
se  disipe  sino  con  la  bebida.  En  las  circunstancias  opues-' 
tas  puede  esperarse,  que  se  quite  sin  ella,  pero  no  siem^ 
pre  sucederá. 
178  Al  fundamento,  con  que  el  Doctor  Ortiz  prueba 

su  opinión,  y  mia ,  añadiré  por  confirmación  el  de  la  pro- 
jpria  experiencia.  Mas  há  de  treinta  años,  que  persuadien- 

do 
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do  á  lo  mismo ,  que  ahora  intento  persuadir ,  rio  uso  de 
otra  regla  en  beber  agua,  que  el  indicante  de  la  sed,  sin 
respecto  alguno ,  á  la  hora.  Muchas  noches  continuadas, 
apretando  algo  los  calores,  la  he  bebido  en  bastante  can- 

tidad ,  al  meterme  en  la  cama«  No  han  sido  muy  pocas 
las  que  me  he  levantado  de  ella  á  las  dos,  y  á  las  tres,  pa- 

ra echarme  un  buen  golpe  de  la  que  tenia  en  la  venta- 
na al  sereno;  y  esto  tal  vez  en  noches  frías.  Y  tanto  en 

una  ocasión  ,  como  en  otra  ,  me  ha  servido  siempre  la 
agua  de  concillarme  un  blando ,  y  benigno  sueño  ,  que 
sin  ella  no  podria  lograr  á  causa  de  la  molestia  de  la  sed. 
Por  la  mañana  en  ayunas  la  bebo  freqüentemente  ;  y  es- 

to en  Verano ,  y  Estío  fria  quanto  puede  ponerla  tal  la 
nieve.  Nunca  me  ha  causado  la  menor  incomodidad.  Ni 

se  me  diga ,  que  esto  proviene  de  habituarme  á  ello  des- 
de niño ,  porque  realmente  no  fue  asi.  A  mí  me  criaron 

con  las  comunes  precauciones ;  y  todo  el  tiempo  de  la 
edad  juvenil  estuve  preocupado  de  la  opinión  vulgar  ,  erl 
orden  á  ser  muy  dañosa  la  agua  en  tales  ̂   y  tales  horas» 

179  En  quanto  al  agua  muy  fria  de  nieve,  no  pude 
menos  de  hacer  reparo  en  el  dictamen  del  Doctor  Ortiz, 
que  la  reputa  extremamente  nociva.  Es  de  creer ,  que  un 
Medico  de  tan  buen  juicio  no  havrá  fundado  este  con- 

cepto precisamente  en  meras  conjeturas  theoricas,  sino 
en  observaciones  experimentales.  Y  esto  mismo  es  lo  que 
puede  dar  motivo  á  la  admiración.  El  Doctor  Ortiz  vive 
en  Sevilla  ,  Lugar  muy  ardiente ,  como  lo  es  todo  aquel 
Pais.  Yo  ,  exceptuando  tres  años ,  que  estuve  en  Sala- 

manca ,  he  vivido  en  Paises  templadísimos  de  Galicia ,  y 
Asturias.  En  ellos  he  visto  muchos  sugetos ,  que  bebian 
el  agua  fria  quanto  podían,  y  yo  soy  uno  de  ellos,  sin 
que  ni  en  mí ,  ni  en  los  demás  viese  resultar  de  ello  al-^ 
guna  incomodidad.  Lo  que  se  deduce  de  estas  experien- 

cias ,  al  parecer  encontradas ,  es ,  que  la  agua  muy  fria 
es  mas  dañosa  en  los  Paises  ardientes,  que  en  los  templa- 

dos. ¿Pero  será  esto  posible?  El  Lector ,  que  estuvire  mas 
desocupado  que  yo ,  ú  quisiere  ¿losofar  sobre  el  asuo* 
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to  ,  combine  esta  noticia  con  otras  dos  ,  que  le  hemos 
dado  en  diferentes  partes  de  nuestro  Theatro.  La  prime- 

ra es  ̂   que  las  especies  aromáticas  son  mucho  mas  nocí- 
vas  en  los  Paises  Septentrionales ,  que  en  los  Australes» 
La  segunda ,  que  en  las  navegaciones  de  los  Holandeses 
al  Oriente ,  al  transitar  por  climas  muy  calidos ,  morian 
casi  todos  los  que  se  abstenían  del  agua  ardiente «  y  se 
preservaban  los  que  la  usabaa. 

PARADOXA  XXIV. 

La  Agua  fría  conveniente  sobre  la  Purga. 

i8o3T7S  notable  mi  complacencia^  quando  veo  coo- 
Jl!/  firmada  por  algún  moderno  de  créditos  qual- 

quiera  de  aquellas  Máximas  ^  que  tengo  concebidas  con- 
tra las  opiniones  comunes.  Ésto  he  logrado  ea  la  Para* 

doxa  pasada  en  la  autoridad  del  Doctor  Don  Joseph  Or- 
tiz  Barroso  :  esto  logro  en  la  presente  en  el  patrocinio 
del  Doctor  Don  Toribio  Cote  y  Cobian ,  uno ,  y  otro 
dignísimos  Miembros  de  la  Regia  Sociedad  de  Sevilla. 
Yo  soy  singular  en  muchas  opiniones  ,  mas  nunca  afecto 
parecerlo  ;  antes  bien  ,  quando  encuentro  en  algún  Au- 

tor qualquiera  verdad  medica ,  6  filosófica ,  cuyo  descu- 
brimiento juzgaba  deberse  únicamente  á  mi  discurso, 

nunca  dexo  de  citarle. 
i8i  Es  cierto  ,  que  la  practica  de  negar  el  agua  fria 

á  los  que  se  purgan  ,  hasta  estar  fenecida  la  operación 
del  purgante ,  es ,  ó  ha  sido  hasta  aqui  generalísima.  Por 
punto  menos  que  venenosa  está  juzgada  comunmente  en 
tal  circunstancia.  Pero  igualmente  cierto  es ,  que  este  es 
un  error  craso ,  que  merece  nombre  de  barbarie.  Apenas 
se  hallará  caso  ,  en  que  la  agua  fria  sea  mas  convenien- 

te ,  que  quando  en  dia  de  purga  clama  por  ella  la  sed  del 
enfermo.  Templa  su  ardor  ,  sosiega  sus  inquietudes ,  re- 

prime sus  nauseas,  y  ayuda  benignamente  la  operación  del 

Ca- 
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Gathartico.  No  sé  si  para  éste  ultímo  efecto  está  aún  en 
uso  el  caldo  sin  sal ,  que  con  tanta  generalidad  se  prac:^ 
tico  un  tiempo ;  pero  lo  que  sé  es ,  que  ni  con  mucho 
conduce  tanto  para  facilitar  la  evacuación ,  como  temr 
piar  la  sed  del  enfermo  con  agua  fría. 

182  £1  miedo  de  que  debilite  las  fuerzas  del  enferf- 
mo,  es  vanísimo;  antes  siendo  legitimameote  exigida,  le 
confortará.  Si  el  enfermo  se  halla  fatigado  de  la  sed ,  y 
d^l  ardor ,  que  ocasiono  el  Gathartico ,  el  contrario  de 
estos  dos  enemigos  suyos ,  que  es  la  agua ,  le  aliviará  de 
esa  fatiga ,  por  consiguiente  le  dexará  mas  conforta^ 
do. 
183  Mas  demos  el  caso,  que  el  agua  fria  minore  al- 

go las  fuerzas.  ¿Quién  aun  enfermo  tan  débil,  que  no 
puede  resistir  un  vaso  de  agua  fria,  tiene  valor ,  no  sienr 
do  un  bárbaro ,  para  meterle  on  purgante  dentro  del 
cuerpo? 
184  Yo  há  muchos  años  que  no  he  tomado  purgante 

alguno.  Desde  los  veinte  y  cinco  ,  hasta  los  treinta  años 
de  edad  los  usé  con  bastante  freqttencia ,  de  que  estoy 
harto  arrepentido.  £n  aquel  tiempo ,  quando  después  de 
tomado  el  medicamento  se  meexcitabai  la  sed  ̂   nunca  de^ 
xé  de  saciarla  con  agua  fría ,  la  que  me  hacia  mas  toie*r 
rabie  el  purgante ,  y  mas  fácil  sa  operación. 

185  En  vista  de  todo  lo  dicho  ,  y  de  lo  demás  ,  que 
sobre  el  asunto  alega  el  Doctor  Gote ,  es  dignísimo  de 
admiración  el  caso ,  que  él  mismo  refiere  .de  los  dos  ̂ Ma^ 
dicos  de  Gordoba ,  que  atribulan  la  muerte  de  un  Reli- 

gioso á  haver ,  de  consejo  del  Doctor  Burgos  ,  bebido 
de  nieve  en  un  dia  de  purga ;  y  esto  con  la  circunstancia 
deque  la  muerte  suc€»dió  aljgfunos  dias  después.  ¡Cierto, 
que  se  oyen  ,  y  leen  cos^  espantosas!  O  los  dos  Médi- 

cos estaban  poseídos  de  un  ooort^l  odio  al  Doctor  Bur- 

gos, ó  eran  los  dos  no  mas  qüe'dos  estatuas  de  racionales* ¡  Y  que  á  tales  sugetos  se  fien  tal  vez  las  vidas  de  los 
hombres !  Tampoco  puedo  pasar  lo  que  en  defensa  del 
Doctor  Burgos  se  dixo,  que  el  enfermo  se  murió  por  ha« 
T(km.VnL  delTbeatro.  X  ver 
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ver  comido  un  pollo  mal  asado.  Tan  improporcionado  es 
este  para  quitar  la  vida  á  un  hombre ,  como  un  vaso  de 
agua  fria,  Aquel  enfermo  murió  sin  duda  de  la  enferme- 

dad ,  no  de  el  error  del  Medico ,  ni  del  suyo.  ¿  Pues  qué? 
i  No  hay  enfermedades  mortales ,  sin  la  cooperación  de 
nuestros  errores?  Es  cierto,  que  muchas  veces  acusan 
injustamente  al  Medico  de  que  mató  al  enfermo ;  pero 
son  muchas  mas  ,  sin  comparación  ,  las  que  sin  verdad 
predican  que  le  curó.  Los  mas  enfermos  sanan  ^  aunque 
no  haya  Medico ,  ó  aunque  el  Medico  sea  ua  estupido; 
y  algunos  mueren  ,  aunque  el  Medico  sea  lince. 

1 86  Advierto,  que  aunque  acá  en  España  puede  te» 
•nerse  por  novedad  la  indulgencia  del  agua  fría  á  los  que 
se  purgan ,  no  es  asi  en  todo  el  mundo.  Mi  anniicislmo 
Autor  Lucas  Tozzi  testifica ,  que  los  Médicos  RomanoSi 
no  solo  se  la  conceden  en  moderada  cantidad ,  mas  aun 
en  abundantísima;  practica  que  aprueba  el  mismo  Tozzi. 
Estas  son  sus  palabras :  Verum  enim  verd  pluries  exper-^ 
tum  in  praxi  magnopere  pramoveri  purgationes  CMbúir^ 
ticorum ,  epota  aqua  frígida  ;  quinimo  usitatissimum  est 
Mediéis  Romanis  ¡argissimas  aquie gelidce  p€€imes  {qq- 
tese  ̂ \  gélida)  commendare  bis  y  qui  Cartbarticúm  as^ 
sumpserunt ,  ut  subinde  ábundantius  egerant  ̂   &  absque 
sitiy  laxatis  nimirum^  bumectatisque  ductibus  ̂ tíque  Itt- 
briciori  albo  reddita ,  quiz  noa  raro  constipatúr\ 4^ con-- 
trabitur  á  medicamento  fibras  intestinorum  ex  irritamtn^ 
tú  corrugante. 
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PARADOXA     XXV. 

Es  probable  sermas  conveniente  la  variedad^  que 

simplicidad  de  los  alimentos. 

187  It/rOnsíeur  Hartosoener  es  mi  Autor  en  estaParac 
lyjL  doxa ,  que  parecerá  mas  Paradoxa ,  que  to- 

das las  demás ,  por  quanto  la  sentencia  opuesta  en  todos 
tiempos  ha  sido  aceptada  de  todo  el  mundo  como  indu- 

bitable. Sin  embargo ,  no  seré  un  mero  copiante  de  este 
célebre  Filosofo  ̂   porque  al  argumento, en  que  él  se  fun- 

da ,  añadiré  otros  tres ,  que  no  juzgo  despreciables. 
,  1 88  Fundase  Monsieur  HartosoeKcr ,  en  que  en  igual 
cantidad  es  mas  fácil  la  digestión  de  distintos  alimentos, 
que  de  uno  solo.  La  prueba  es  experimental.  Un  disol- 

vente, que  disuelve  un  sólido, no  mas  que  hasta  una  de-^ 
terminada  cantidad ,  de  la  qual  no  puede  pasar,  resta  aúa 
con  virtud  para  disolver  otro  sólido  diverso.  Así  echan^ 
do  sal  en  la  agua ,  le  vá  disolviendo  hasta  determinada 
cantidad;  de  la  qual  si  se  pasa,  echando  mas  sal  de  la  mis» 
ma: especie,  no  le  disuelve;  pero  si  en  vez  del  addita* 
mentó  de  sal  de  la  misma  especie  del  primero,  se  echa 
alguna  porción  de  otra  especie  de  sal ,  esta  se  disuelve. 
La  immutacion  de  los  alimentos  en  el  estomago  es  una 
verdadera  disolución ,  causada  por  los  ácidos  estomaca- 

les. Luego  ̂ sucederá,  que  estos  no  puedan  disolver  de 
una  especié  de  alimento  mas  que  hasta  tanta  cantidad, 
V.  gr.  una  libra  ,  pero  puedan  disolver  sobre  esta  libra, 
media, ó  un  quarteron  de  otro  alimento.  Por  la  misma 
razón  ,  si  en  vez  de  una  libra  de  un  alimento  solo ,  se  to- 

ma media  libra  de  un  alimento,  y  media  de  otro  ,  será 
mas  fácil  ,  y  prompta  la  disolución  de  estos  ,  que  de 
aquel.  Luego  en  igualdad  de  cantidad  (suposición  precisa 
para  la  verdad  de  la  Paradoxa)  mas  conveniente  es  la 
variedad ,  <^ue  la  simplicidad  de  ios  manjares. 

Xa  Aña- 
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189  Añadimos  por  segunda  prueba  ser  sumamente 

verisímil,  qiie  muchas  veces  el  jugo  de  unalimento  sea 
disolvente  de  las  partes  solidas  de  otro  alimento  ;  en  cu- 

yo caso  ,  ayudando  aquel  disolvente  al  estomacal ,  se  ha- 
rá la  disolución  mas  pronta.  Esta  es  la  razón  ,  porque  la 

heterogeneidad  de  los  cuerpos  es  necesaria  para  la  fer- 
mentación ,  no  pudiendo  un  cuerpo  simple  ser  disolvente 

de  sí  mismo.  '  t 
-  190  Tercera  prueba.  Es  natural  que  cada  alimento 
sea  mas  apto  para  engendrar  un  determinado  humor,  que 
otro  humor  distinto.  Luego  hay  el  riesgo  ,  de  que  con- 

tinuando siempre  una  especie  de  alimento,  se  engendre  en 
excesiva  cantidad  tal  determinada  especie  de  humor; 
por  consiguiente  ,  que  faltando  el  equilibrio  de  los  hu- 
tnorés ,  que  es  menester  para  la  conservación  de  la  salud, 
resulte  enfermedad. 

191  La  ultima  prueba  es  experimental.  Tengo  ob5er- 
vado ,  que  los  hombres  regalados ,  que  tieirien  diferentes 
manjares  á  su  mesa ,  y  aun  de  imdia  á  otro  varian  algu- 

nos platos ,  no  viven  menos ,  ni  con  menos  salud,  que  los 
que  por  la  cortedad  de  medios  ,  ó  por  motivo  de  dieta  se 
alimentan  simple  ,  y  uniformemente.  Es  verísímiJ .,  que 
por  lo  común  aquellos  comen  algo  mayor  cantidad-;  por- 

que el  apetito ,  yá  lánguido  para  un  alimoito,  se  excitia 
al  presentarse  otro  distinto.  Luego  la  heterogeneidad  de 
los  manjares  facilita  la  digestión. 

PARADOXA    XXVL       " 
Pronostico  nuevo  de  accidentes  ca^taleT.i        < 

192  T  TN  pronostico  ,  que  de  proprio  numeii  hice  mu-» 
vJ  chos  años  há  ,  me  mueve  á  la  oferta  que  ha- 

go. El  año  de  17104  el  P.  M.  Fr,  Joseph  del  Corral ,  Abad  \ 
de.esteColegiode  Oviedo  ,  cayó  enfermo  de  una  ligera  • 
fiebre ,  de  que  en  breve  convaleció.  Pasados  algunos  dSas, 

ha- 
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havlendo  yo  concurrido  en  una  casa  con  el  Medico  (Don 
Joseph  de  Contreras) ,  que  le  havia  asistido ,  me  dio  la 
enhorabuena  de  la  perfecta  mejoría  de  mi  Prelado.  No  la 
admito  ̂   le  dixe  yo ;  porque  aunque  mi  Abad  esti  al  pare- 

cer enteramente  libre  de  la  indisposición  que  padeció, 
está  amenazado  de  otra  sin  comparación  mas  grave^ 
¿Quál  ?  me  preguntó.  Algún  afecto  gravísimo  del  cele- 

bro, le  respondí,  aunque  no  puedo  determinar  la  espe- 
cie. Dificultólo  mucho  el  Medico  ,  porque  ni  en  la  indis- 

posición antecedente  havia  notado  algún  particular  symp» 
toma  en  la  cabeza ,  ni  en  las  visitas  que  le  havia  hecho 
de  convaleciente ,  havia  observado  en  ella  novedad  al- 

guna ;  mas  como  no  solía  despreciar  mis  dictámenes  ea 
materia  de  Medicina,  me  preguntó ,  ¿  qué  fundamento 
tenia  para  tal  pronostico  ?  El  fenómeno,  en  que  me  fun- 

daba ,  era  de  tan  menuda  representación,  y  aun  al  pare^ 
cer  tan  inconexo  con  el  suceso ,  que  el  notarlo  ,  y  apre- 

ciarlo ,  pudiera  parecer  á  muchos  extravagancia.  Havia 
reparado ,  que  el  sugeto  ,  estando  en  conversación,  ha-, 
cía  uno ,  ú  otro  levísimo  movimiento,  que  antes  no  esti- 

laba ,  y  en  que  no  tenia  fin  alguno ;  como  levantar  un 
poco  la  mano ,  voltear,  ó  levantar  algo  la  cabeza  ,  mi-, 
rando  á  otra  parte ,  de  que  al  momento  revenía ,  prosih 
guiendo ia conversación  con  mucho  concierto,  y  sin  el 
menor  desbarro.  Apenas  hay  hombre  que  no  tenga  algu- 

no ,  ó  algunos  de  estos  movimientos  leves  ,  como  inde^ 
liberados ,  y  sin  proposito  alguno ,  como  mover  un  pie; 
ó  una  mano ,  mirar  á  una  parte  sin  designio  ,  arquear  las 
cejas  sin  afecto  de  admiración  ,  arrugar  la  frente  sin  pa- 

sión de  enfado ,  variar  la  positura  de  los  labios  ,  &c.  To- 
do esto ,  siendo  habitual ,  Aada  sij^niííca ;  pero  qualquie- 

ra  especie  de  acción  insólita  al  sugeto  ,  descompasada, 
sin  causa  racional ,  y  repetid^. ,  procede  de  algún  vicio, 
ó  desorden  del  celebro.  Asi  cliscurria  yo  ,  y  el  suceso 
mostró  ,  que  havia  discurrido  bien.  Dentro  de  un  mes  ,  ó 
poco  menos ,  cayó  en  el  accidente  capital ,  de  que  mu- 

rió ,  el  qual  se  explicó  en  una  privación  diminuta  de  la 
•  Tom.f^ni.  delTbeatro.  X  3  ra- 
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razón  ,  que  i  pasos  acelerados  fue  creciendo,  y  al  ter- 

cer dia  acabó  con  éU 

193  Yo  no  he  tenido  ocasión  de  hacer  mas  observa-- 
Clones ,  que  la  dicha.  Esta ,  con  la  reflexión  que  hice  so- 

bre el  fenómeno ,  podrá  dar  luz  para  que  se  bagan  otras, 
y  se  adelante  algo  en  materia  tan  importante,  y  en  que 
pienso  nada  hasta  ahora  hay  escrito  ,  tomando  el  pro- 

nostico del  principio ,  que  señalo.  Recomiendo  ,  pues, 
que  se  note  qualquiera  espede  de  movimiento  ^  ó  acción 
irregular  ,  descompasada ,  insólita  al  sugeto  ,  repetida 
muchas  veces  ,  que  no  proceda  con  deliberación ,  ó  de- 

signio, ni  sea  correspondiente  á  algún  afecto  ,  ó  pasión^ 
que  entonces  posea  al  sugeto.  Con  cuyas  calidades  me 
atrevo  á  decir ,  que  la  tengo  por  seña  segura  de  algún  vi- 

cio latente  del  celebro ,  aunque  en  ningún  otro  efecto 
se  dé  á  conocer ,  6  rastrear.  El  sugeto ,  de  quien  he  ha- 

blado ,  razonaba  con  toda  exactitud ,  y  procedía  eo  to- 
dos los  demás  exercicios  de  las  facultades  ctía-  perfecta 

regularidad ,  como  antes  que  observase  yo  elactídente 
dicho.  Es  verdad ,  que  esta  especie  de  observaciones  pi- 

de genio  ,  y  numen  ,  sin  cuya  asistencia  el  Medico  mas 
atento  está  expuesto  á  errar  el  pronostica  En  qnanto  á 
otras  señas  previas  mas  comunes  de  accidentes  capitales^ 
pueden  verse  los  Autores ,  especialmente  la  DisertacioQ 
del  Dr.  D.  Manuel  Pérez ,  sobre  las  muertes  repentinas^ 
que  se  halla  en  el  primer  Tomo  de  las  Disertaciones  de  U 
Regia  Sociedad  de  Sevilla* 
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PARADO  XA     XXVII. 

Es  probable  ,  que  todas  las  enfermedades  contagio-^ 
sas  provienen  de  varias  especies  de  insectos 

que  se  engendran  en  el  cuerpo 
humano. 

194  T7N  el  Tomo  VII ,  Discurso  I ,  num,  46 ,  y  tres 
xZj  siguientes ,  propusimos  algunas  razones  eq 

prueba  de  que  las  enfermedades  epidémicas  provienen  de; 
algunas  especies  de  insectos.  Parte  de  loque  diximos  alli 
es  adaptable  á  todas  las  contagiosas.  La  comunicación 
del  mal  de  un  individuo  á  otro  es  mucho  mas  inteligÍT 
ble,  suponiendo  que  se  haga  por  la  translación  de  unos 
menudisimos  insectos ,  los  quales  prolifícan  en  el  cuerpq  ̂ . 

nuevo,  á  quien  se  trasladan ,  como  lo  hicieron  en  el  trans^  '  * 
ferente,  que  por  la  producción  de  alguna  quaiidad  ,  ó 
transmisión  de  algún  fermento  maligno  de  un  cuerpo  4 
otro.  En  las  cosas  physicas  es  carácter  favorable  de  un^ 
opinión  su  mas  fácil  ̂   y  llana  mteiigeocia«  Siempre  que 
un  efecto  pueda  producirse  por  un  medio  muy  percepti-. 
ble ,  i  por  qué  hemos  de  recurrir  á  causas  mysteriosas^ 
y  obscuras  ? 

195  Añadiremos  á  esta  razón  varios  motivos ,  que 
nos  inclinan  á  creer ,  que  todas  las  enfermedades  conta-* 
giosas  provienen  del  principio  expresado.  En  las  Transac^ 
dones  Filosóficas  de  Inglaterra  de  Enero ,  y  Febrero  de 
1703  se  leen  las  Observaciones  experimentales  de  un  Me- 

dico, Que  halló  por  ellas,  que  la  sarna  consiste  en  una  es-* 
pecie  de  menudisimos  animalejos ,  parecidos  en  la  confí-^ 
guracion  á  la  Tortuga,  los  quales  ponen  sus  huevecíilos. 
Añádese ,  que  estos  animalejos  viven  dos  ,  ó  tres  dias  se- 

parados del  cuerpo  humano :  lo  que  hace  entender  bien 
cómo  se  contrahe  la  sarna  con  el  contacto  de  la  ropa ,  6 
guantes  de  ua  sarnoso. 

X4  Mon- 
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196  Monsieur  Deidier,  Profesor  Real  de  Chimia  cu 
Mompeller ,  en  una  Disertación ,  que  imprimió  sobre  el 
Morbo  Gálico  ,  es  de  sentir  ,  que  esta  enfermedad  con- 

siste en  unos  gusanillos.  Una  de  sus  razones  es  ser  re- 
medio de  ella  el  Mercurio ,  enemigo  capital  de  muchas 

especies  de  gusanos. 
197  La  lepra  de  los  antiguos  prueba  latamente  ,  que 

era  verminosa  ,  nuestro  Calmet,  en  su  Disertación  sobre 
la  lepra.  Y  se  puede  confirmar  lo  primero ,  con  que  en 
el  capitulo  14  del  Leviticose  habla  de  la  lepra  inheren- 

te á  los  edificios  :  Si  fuer  it  plaga  lepra  in  cadibusii :  in- 
trabitque  postea  ut  consideret  lepram  domus.  Lo  qual  no 
es  fácil  de  entender  ,  sino  por  la  extensión  de  los  gusa- 

nillos ,  que  son  causa  de  la  lepra  ,  á  las  paredes  ,  y  te- 
chos. Se  puede  confirmar  lo  segundo  ,  con  que  la  enfer- 

medad de  Job,  que  en  sentir  de  muchos  PP.  y  Expósito* 
^res,  no  era  otra ,  que  una  horrendísima  lepra  ,  cierra^ 
*  mente  era  verminosa ,  como  consta  del  mismo  Job  cap. 
17:  Putredini  dixi ,  pater  meus  es  ̂   mater  mea ,  &  sóror 
mea  vertnibusí  Y  cap.  30:  Qfii  me  comedunt  ̂ non  dor-^ 
miunt.  . 

198  Finalmente  el  mismo  Calmet  cita  á  Berilo ,  que 
con  el  microscopio  notó  muchos  gusanos  en  las  posti-* 
Has  de  las  viruelas.  Yá  antes  havia  escrito  Juan  Langio 
{apudDolceum^ )  que  las  postillas  de  viruelas  no  son  otra 
Cosa  ,  que  unas  bolsas  de  inumerables  ^sanillos.  Cita 
también  Doleo  por  el  mismo  sentir  al  P.  Kirquer. 

PARADOXA     ULTIMA. 

La  Doctrina  Hippocr ática  no  debe  tomarse  por 
norma  de  la  Medicina- 

199  TJ^Undome  en  tres  defectos  de  la  doctrina  Hippo- 
*         Jn    cratica.  El  primero  ̂   ser  en  algunas  partes  irt- 
cierta :  el  segundo ,  ser  en  muchas  inadaptable  á  nuestajt 

prác-< 
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práctica:  el  tercero,  ser  en  muchas  mas  obscura.  Iré 
mostrando  estos  defectos  por  su  orden. 

200  Fácilmente  convengo ,  en  queHippocrates  fue 
uno  de  los  mayores  hombres  de  la  antigüedad  ,  como 
quien  con  Platón  ,  y  Aristóteles  compone  el  famoso 
Triunvirato  ,  cuyos  créditos  asegura  la  veneración  de 

veinte  siglos.  Pero  asi  como  la  excelencia  de  los  dos  Fi- 
lósofos no  los  constituye  infalibles  ,  tampoco  la  suya  al 

Principe  de  los  Médicos.  Erraron  en  muchas  cosas  Pla- 
tón ,  y  Aristóteles ;  porque  aunque  muy  sabios ,  eran  hom- 

bres. ¿Qué  privilegio  tuvo  Hippocrates  ,  que  le  eximiese 
de  este  transcendiente  riesgo  ?  Parece  que  muchos  de 
los  que  le  dieron  el  atributo  de  Divino^  no  le  tomaron  eo 
sentido  hyperbolico  ,  sino  con  toda  propriedad ,  pues  le 
proclaman  incapaz  de  errar*  Asi  Galeno  no  duda  decir^ 
que  la  voz  de  Hippocrates  se  debe  oír  como  voz  de 
Dios.  Macrobio  le  predica  incapaz  de  engañar  ̂   ni  ser  Jf. 
engañado  :  Tdm  fallere ,  quám  falli  nescit.  Ballivo  en  el  ̂  ̂  
Epilogo  de  sus  Leyes  Medicas  pone  por  una  de  ellasi 
Venes  Hippocratem  summa  potestas  esto.  Este  es  el  len- 
guage  común  de  antiguos ,  y  modernos. 

201  Estoy  en  la  fé,  de  que  este  inmoderado  concep-? 
to  ,  que  del  Legislador  de  Jos  Médicos  hacen  los  Profe- 

sores de  la  Medicina ,  ha  detenido  mucho  los  progresos 
del  Arte ;  porque  ocupados  en  averiguar  la  mente  de 
Hippocrates  (muchas  veces  inaveriguable) ,  se  han  des- 

viado de  la  indagación  de  la  naturaleza.  No  es  esto  Iq 
peor ,  sino  que  quando  la  naturaleza  les  presenta  alguna 
verdad,si  hallan,  ó  imaginan  hallar  de  dictanien  contrat- 

rio á  Hipócrates,  esta  luz  engañosa  siguen  con  preferencia 
al  Resplandor  de  aquella.  Yá  veo  que  dicen,  qtie  Hippocra- 

tes fue  el  mas  fiel.Interprete  de  las  voces  de*  la  natürálp ?a^' y  que  tuvo  presente  la  luz  de  los  experináentos ,  para  es-< 
tampar  todos  sus  dogmas.  ¿Mas  qué  importa  que  lo  di-- 
gan  ?  Es  cierto  ,  que  Hippocrates  tomó  la  experiencia 
por  norte  de  su  doctrina.  Pero  si  empleó  en  la  observa- 

ción de  los  experimentos  todas  las  reflexiones  necesarias 
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para  evitarla  falacia .»  cuj^  riesgoél  misnfoconodóm 
ellos ,  es  lo  que  justamepíe  se  puede  dudar.  Lo  que  veo 
es ,  que  el  alto  entencjimiento  de  Bacon  echó  menos  ese 
uso  de  la  razón  en  iiippocrates.  Es  su  expresión  muy 
metafórica  ,  y  al  mismo  tiempo  muy  significativa  ;  yfr- 
^ue  iste  homo  ,  dice  ̂   in  experientia  obttitu  perpetuo  báe- 
rere  videtur  ,  vcrum  oculis  non  naíantibus ,  &  acquiren^ 
tibus  ,  sed  estupidis  ,  &  resolutis.  Y  poco  mas  aba- 
xo  añade  ,  que  coa  pompa  magistral  solia  estampar 
las  observaciones  de  los  rústicos  :  Aut  rusticorum  obser-^ 
vationes  superciUio  donat  (a)  •  Uno ,  y  otro  quiere  decir, 
que  tomaba  los  experimentos  á  bulto  ̂   no  usando  en  ellos 
aquella  diligente  investigación  combinatoria  de  círcuos-f 
tancias ,  sin  la  qual  nada  se  puede  deducir  seguro  de  los 
experimentos.  Vamos  á  ver ,  que  este  concepto  no  es  in-' 
jurioso  á  Hippocrates  (b). E$ 

(a)  ímpetus  Phíhsophi» 
(b)  Havíendo  remirado  lo  que  escribí  en  estos  dos  números ,  re« 

conocí  haver  caído  en  una  notable  equivocación  ,  quando  supuse  la 
grande  adherencia  de  los  Médicos  á  la  doctrina  Hlppocratíca ,  lo  que 
nie  tomar  el  hecho  por  el  dicho*  A  los  Médicos  realmente  no  se  oye 
otra  cosa  ̂   sino  que  siguen  fídelísimamente  á  Hippocrates  ,  y  que  por 
tus  máximas  se  gobiernan  en  la  curación*  Mas  lo  poco  »  ó  mucho ,  que 
he  leído  de  Hippocratrs  ,  me  ha  desengaííado  ,  de  que  muy  pocos  lo 
podrán  decir  con  verdad.  Noté  esto  con  mas  claridad ,  leyendo  la  doc- 

trina Hippocratica  en  la  Colección ,  que  Juan  Marinelo  hizo  de  sus  Ma« 
ximas ,  juntándolas  dcbaxo  de  los  ticulos  Correspondientes,  Es  el  caso, 
que  Hippocrates  no  escribió  como  comunmente  escriben  los  Autores 
Médicos  ,  tratando  de  cada  enfermedad  en  particular  en  capitulo  separa^ 
do ,  lino  esparciendo  las  Máximas  pcnenecientes  á  cada  una  en  varios 
Ubros ,  sin  titulo ,  ó  inscripción ,  que  sirva  de  guia »  para  descubrir 
toda  su  mente  en  orden  á  qualquiera  enfermedad ;  por  lo  que  es  mujr 
difícil  comprehenderla  ̂   st  no  se  reducen  jumas  i  capítulos  distintos 
hs  sentencias  pertenecientes  á  cada  un^é  Esto  hizo  Juan  Mirinelo,  po* 
niendo ,  v.g.  dabaxo  del  titulo  Pleuriiit  todo  quanto  Hippocrates  en  va- 

nas partes  dixo  de  esta  enferm  da  1 ,  y  asi  de  todas  lis  dcmii ,  con  que 
j&cilitó  la  percepción  de  la  mente  Hippocratica  en  orden  a  todas  las  do- 

lencias ,  de  que  se  trata  en  sus  Obras  ,  a  la  reserva  de  muchos  pasages 
obscuros,  £n  e&u  Colección ,  pues ,  pu4e  notar  yo  quinio  se  apartan  de la 
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202  Es  cierto  ̂   que  lo  que  hizo  á  Hippocrates  mas  fa- 
moso, no  fue  la  parte  curativa  ,  sino  la  prognostica.  En 

aquella  le  abandonaron  mucbor  enteramente;  en  esta  to- 
dos,  aunque  desigualmente .» le  aprecian.  Luego  sí  ea 

esta  tuvo  Hippocrates  algunos  yerros,  mas  son  de  temer 
en  aquella.  Que  en  esta  erró ,  y  no  como  quiera ,  sino 
con  un  error  sumamente  capital ,  es  constante.  Hablo  de 
su  doctrina  de  Dias  Críticos  ,  ;cuya  falsedad  plenamente 
hemos  demonstrado  Tomo  IL  Disc.  X.  Otros  muchos 
yerros  de  prognosticos  particulares  es  fácil  observar  eo 
sus  sentencias :  In  quo  morbo  somnus  laborem  facit ,  mor^ 
tales  ;  falso.  Apenas  hay  enfermedad ,  en  que  el  sueño 
no  sea  molesto ,  y  trabajoso ,  sin  que  por  eso  todas ,  ni 
aun  la  decima  parte  de  ellas ,  sean  mortales.  Expongan 
los  Interpretes  como  quisieren  el  laborem  facit.  En  el 
sentido  natural ,  y  obvio  es  falsísimo  el  Aphorismo  :  por 
consiguiente  toda  interpretación ,  que  le  dé  buen  sentid 
do,  es  violenta;  y  con  interpretaciones  violentas  no 
hay  desatino ,  que  no  pueda  canonizarse.  Esta  adverten- 

cia sirva  para  todo  lo  demás  que  fuéremos  notando.  Qjiü^ 
bus  juvenibus  albus  humecta  est^iis  senescentibus  exsic-^ 

ca- 

la  doarína 
 
Hippocrat

lca  
muchos ,  y  aun  los  mas  de  aquellos ,  que  la 

preconiza
n  

como  divina* 

•  1  Como  la  prfccica  curativa  de  hs  fiebres  es  lo  que  mas  ocupa  á 
los  Médicos  ,  el  eteroplo  que  en  esta  maier&i  pondremos  de  su  discor* 
dancía  con  Hippocrates ,  equivaldrá  á  muchos  exemplos. 
3  Lo  primero  que  noto  (  y  es  dignísimo  de  ser  notado  )  es ,  que  tra- 

undo  mucho ,  y  en  varias  partes ,  Hippocrates ,  yá  de  las  fiebres  en 
común  y  yá  de  varias  especies  de  fiebres  en  particular,  y  del  modo  de 
curarlas ,  jamás  se  acuerda  de  la  sangría»  Y ,  lo  que  es  mas  ,  aun  en 
uno  ,  ú  otro  afecto  ( como  yá  notamos  en  las  Addiciones  al  Discurso 
y  del  primer  Tomo,  de  observación  del  Marques  de&  Aubin),  que 
por  sí  pide  sangría  ,  la  prohibe ,  si  está  acompañado  de  fiebre.  ¿  Es 
esto  lo  que  practican  ordinariamente  los  Médicos  ?  Todo  lo  contrario* 
Algunos  á  toda  fiebre ,  que  pase  de  una  simple  ephemera ,  acome- 

ten con  la  lanceta.  Los  mas  prudentes  de^an ,  es  verdad ,  pasar  at- 
inas fiebres  sin  sangría*  Pero  todos  ,  exceptuando  ios  pocos ,  que 

siguen  á  Helmoncio  ,  sangran  en  muchas.  Siendo  esto  asi ,  una  de 
dos  cosas  es  precisado  que  lo  yetnm  ellos»  ó  que  lo  erróHij 
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catur.  En  mí  9  y  otros  muchos  lo  he  observado  fdso. 
Autumno  morbi  acutissimi.  Sí  acaso  en  la  Región  que  luto* 
hitaba  Hippocrates  sucedía  asi ,  por  acá  no ;  antes  eo 
el  Estío  reytian  mas  las  enfermedades  agudísimas ;  eo  el 
Otoño  hacen  mas  estrago  las  chronicas,  In  quorum  uri- 
nis  arenosa  subsistunt  ,  iis  vesica  laborat  calculo.  En 
muchos  he  visto  falsear  este  pronostico.  Mulier  gravi- 

ta ^  sanguine  emisso  ex  vena  ̂   abortit.  Cada  dia  se  vé  lo 
-contrario ;  y  muchas  se  sangran  sin  mas  motivo  ,  que  la 
preñez.  Mulieri  útero  gerenti^  &  geminas  habenti  ̂   si  alí- 

fera mamma  gracilis  fiai ,  alterum  abortit*  Et  si  quidem 
tnamma  dextra  gracilis  fiat^  marem;  si  verd  sinistra^foe* 
fninam.  Este  prognostico.no  estriva  mas  que  en  el  e^ 
ror ,  en  que  estaba  Hippocrates ,  de  que  los  fetos  mas^ 
culinos  están  en  el  lado  derecho ,  y  los  femeninos  en  el 
siniestro ,  lo  que  explicó  en  este  otro  Aphorismo :  JPor- 
-fus ,  mares  quidem  in  dextris  ,  foemince  verd  in  sinistris 
'magis.  De  la  Anatomia  consta  evidentemente  no  haver 
tal  diferencia.  Mulier  grávida^  si  marem  concipit ,  bené 
color  ata  est;  si  verd  foeminam ,  malé  colorata.  Es  cosa 
graciosa  lo  que  filosofan  algunos  Expositores ,  para  de&- 

cu- 

tes.  Negarán
  

sin  duda  lo  primero ;  con  que  havrán  de  confesar
  
io 

segundo 
 
:  lo  qual  i  cómo  se  puede  compone

r  
con  los  grandes 

 
elogios^

 

que  dan  á  Hippocra
tes  

?  Sino  es  que  díeanr,  que  esos  dogkxs  solo  tie« 
lien  valor  en  el  fuero  externo  ,  mas  no  de  botones 

 
adentro. 

4  Lo  segundo  que  noto  es  ,  que  Hippocrates  propone  paca  la  cu- 
ración de  las  fiebres  varios  remedios  ,  que  ¡amas  he  vuco  receur  a 

nuestros  Physícos*  Poneo  por  exemplo :  en  el  Libro  de  Loe.  m  bom^ 

'(  según  la  cita  de  Marínelo  )  dice  lo  siguiente :  Cum  lasshudo  ocw* 
fortt ,  &  febris ,  ac  repletio  ;  toDore  multa  aqua  oportet »  &  oleo  iUi* 
'ñire  >  &  máxime  calefacere ,  ut  eaUJiíos  aperto  corpore  pnesuáore  egrt* 
JBatur  :  ctmiequenter  autem  Ikec  facrgnJa  sunt  per  tres  ,  aut  quatuor  tSe^i 
y  poco  después :  Et  fie  patefit  in  morbi  principio  lotioneffaciendaí  ersr» 
Digo  que  nunca  vi  practicar  cales   unturas,  y  lavatorio. 
5  En  el  mismo  libro  se  hallan  los  siguientes  preceptos  generales 

-para  los  febricitantes  :  Febrientí  cümm  ne  efferas ,  ñeque  smrlntimúbus  subm 
iur  alvum  ducat.  h  potu  dabis  aquam  calídam  ,  S  aquam  mulsam »  & 
eicetum  cum  aqua ;  htec  autem  quam  plurima  bibat.  Tan  estraño  es  co* 
ido  esto  en  la  practica  de  los  Medico^ ,  que  ̂ i  alguno  í  un  febricita:  -* 

te 
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cubrir  el  fundamento  de  este  Aphorismo;  pero  la  Fíl* 
sofia  ̂   de  que  usan  ̂   es  tan  falsa  como  el  mismo  Apho- 

rismo. La  experiencia  está  mostrando  lo  contrario  á  ca- 
da paso.  i5V  mulier  ncn  concipit^  scire  autem  velis  si  con-' 

ceptura  sit ,  pannis  circuintectam  desubter  suffias  y  &  si 
vdor  videatur  per  córpus  iré  ad  nares  ̂   &  os  ,  scito  quod 
ipsa  non  ex  se  ipsa  sterilis  est.  Dos  estrañas  inadverten- 

cias hay  aqui.  La  una  es  pensar ,  que  el  olor  no  pueda 
penetrar  los  paños  con  que  cubran  la  muger ;  la  otra, 
que  pueda  penetrar  por  lo  interior  del  cuerpo  á  boca  ,  y 
íiarices.  Qualquiera  sahumerio  aromático  pasará  los  pa- 

ños ;  y  aunque  debaxo  de  una  muger  quemen  todos  los 
aromas  del  Oriente ,  no  penetrará  el  olor  por  lo  interior 
del  cuerpo  á  narices ,  6  boca.  Longo  alvi  profluvio  la^ 
boranti  spontaneus  vomitus  superveniens  ̂   morbum  solvip. 
£n  el  Tomo  II ,  Disc.  X,  num.  9  se  puede  ver  lo  que  ten-* 
go  escrito  sobre  la  falsedad  de  este  Aphorismo ,  y  como 
«n  proprios  términos  prevaleció  mi  prognostico ,  dia- 
metralmente  opuesto  al  de  Hippocrates ,  alegado  por  un 
Médico ,  en  la  enfermedad  del  P.  M.  Fr.  .Manuel  de 
Ceballos ,  Prior  Mayor  entonces  de  este  Colegio,  y  hoy Abad 

ce  le  ordenase  b^ber  aloja ,  y  agua  con' vinagre ,  tmo ,  y  otro  eii  gran 
cantidad,  btec  autem  qúam  plurima^  no  sé  qué  diñan  de  ¿U 

6  En  el  Aphorismo  41  del  libro  7  dice  asi :  S  fArit  mm  ns  Me 
habeat ,  a^a  multa  calida  suptr  cofmt  effiisa,  febris  salutiofit»  Digan* 
jne  los  que  leyeren  esto ,  si  han  visco  curar  alguna  fiebre »  denamaní 
ilo  mucha  agua  caliente  sobre  lá  cabeza  del  enfermo^ 

7  No  obran  mas  consiguientes  ios  Médicos  á  la  doctrina  Híppb» 
¡orática  en  la  curación  de  otros  afectos ,  que  en  la  de  las  fidbies :  v. 

g.  los  Médicos  en  toda  pleuricide  sangran.  Hippocrates  solo  en  la  pleo-»' 
ritis  seca  ;  6  quando  el  dolor  toca  en  la  clavicula ,  ó  sobre  el  septo 
transverso ,  prescribe  sangría- 
8  Mas :  Manda  que  en  la  pleuriiide  no  se  procure  aplacar  la  &bre 

por  los  siete  primeros  dias:  que  la  bebida  sea  vinagre  con  miel,  ó 
vinagre  mezclado  con  agua ,  y  que  esta  bebida  se  dé  en  gran  cantí-  • 
dad.  Jf  pieurirídefibris  sedanaa  non  ett  per  septtm  £es  :  fotu  utendum^ 
cut  aceto  muho ,  ata  aceto ,  &  aqua.  Hao  autem  quam  plurima  (¡ferré 
ifortety  quo  bumectatio fíat.  En  quanto  á  lo  primero,  entiendo,  que 
muchos  Médicos  se  tendrían  por  muy  dichosos ,  á  al  primero ,  ó  se- 

gún-i 
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Abad  del  insigne  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Cardefia, 
Dolores  podagrici ,  ¡^ere ,  &  Autumno^  magna  ex  parte 
tnoventur.  Sidenhan,  expertísimo  eniá  Gota,  dice,  que 
sus  insultos  regularmente  vienen  á  fines  de  Enero ,  ó 
principios  de  Febrero.  Qjuibuscumque  febricitantibus  in 
urinisfiunt  sedimina^  veluti  fariña  crassior^  longam  ¿egri^ 
tudinem  fore  signifícate  Galeno  dixo  mejor ,  que  las  ori* 
ñas  farináceas  son  exiciales  ,  y  yo  lo  he  observado.  Mu-- 
Jier  ambidextera  non  fit.  Aphorismo  inútil ,  y  juntamen- 

te falso.  Qualquiera  persona ,  que  se  acostumbrare  á  usar 
igual ,  y  promiscuamente  de  ambas  manos ,  será  ami* 
dextra ,  que  sea  muger  ,  que  hombre. 
203  Omitimos  otros  muchos  Aphorismos  inciertos^ 

6  dudosos ,  porque  no  es  nuestro  proposito  hacer  una 
Critica  general  de  las  doctrinas  Hippocraticas  ;  sí  solo 
•mostrar  con  algunos  exemplares  ,  que  el  Venerable  Vie- 

jo de  Coo ;» de  quien  los  Médicos  hacen  iseparable  el  epí- 
teto de  divino ,  no  lo  fue  tanto  9  que  00  tuviese  muchí* 

ráno  de  humano. 
2204  £1  segundo  defecto  «I  que  inhabilita  la  doctrina 

Htppocratica  para  norma  deia  Medicina ,  es  ser  inadap- 

ta- 
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9  Havien(k>  yo  tal  vex  propuesto  á  un  Medico  de  buen  entendi- 
miento estos  reparos  mios  ,  sobre  la  grande  oposición  de  la  práaica  de 

4os  Profesores  de  la  Medicina  con  la  doctrina  Hippocracka ,  todo  lo 
jflue  me  respondió  ,  fue «  que  la  distinción  de  países  ,  y  dious  pedia 
^Bttflnn  praaica  curativa*  Pero  lo  primero  »  de  aquí  se  sigue ,  que  sien« 
ido  la  doctrina  de  Hippocrates  fundada  en  experímeiuos  hecboi  en  paí- 

ses distintos  del  nuestro ,  toda  aquella  doctrina  será  inútil  en  nuestro 

«pais :  io  que  ya  hemos  ponderado »  desde  el  numero  104 ,  hasta  el 
'»07  inclusive.  Lo  mismo  decimos  de  la  doctrina  de  Avicena.,  y  de 
Galeno»  por^ijue  miliu  la  misma  razon«  Lo  segundo  se  sigue »  que 
.Ao  podemos  saber,  sino  ex  fide  dtcentiam^  si  Hippocraies  fue  buen ,  6 
mal  Medico ;  porque  si  su  doctrina  no  es  adaptable  á  estos  países^ 
ningún  conocimiento  nos  puede  dar  la  experiencia ,  oi  de  que  es  bue« 
lU »  ni  de  que  es  mala* 
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table  á  nuestra  práctica.  Hippocrates  no  pudo  dar  prer 
ceptos  para  todo  el  mundo,  porque  no  tenia  expecie«i* 
no  de  una  Región  determinada.  £n  distintas  Regiones 
tienen  los  medicamentos  distinto  efecto.  Dana  en  una, 
el  que  en  otra  aprovecha ,  conio  reconocen  los  oiismos 
Médicos.  Vistense  también  las  enfermedades  de;  distin- 

tas circunstancias  ,  que  inducen  distintos  prognosticos. 
¿Cómo  podia,  pues  ,  Hippocrates  desde  la  Isla  de  Coq 
recetar,  y  pronosticar  para  todos  los  Climas?    . 

205     Hizose  cargo  de  esta  dificultad  Matheo  Pallilio, 
Medico  Romano  ,  escribiendo  contra  Jacobo  Lemort^ 
Medico  Holandés,  que  no  hacia  mucho  aprecio  de  la  doc;* 
trina  Hippocratica.  Pero  su  solución  dexa  en  pie  casi  to«* . 
da  la  dificultad  ,  porque  solo  responde  por  el  Clima  de 
Roma ,  diciendo  ,  que  es  bastantemente  semejante  al  de 
la  Región  Attica ,  de  quien  dista  poco;  y  por  tanto  sien- 

ta bien  en  él  la  doctrina  de  Hippocrates.  £n  lo  demás, 
hablando  generalmente^  confiesa ,  que  muchos  remedios^ 
que  surten  bien  en  unos  Paises,  se  practican  infelizmen- 

te en  otros.  Asi,  dice ,  los  Franceses  usan  freqüentemen- 
te  de  la  .Quina  casi  en  todas  las  fiebres :  los   Ingleses 
ordinariamente  ^.  y  en  crecida  dosis  de  Jos  Opiatos:, los 
•Holandeses  de  potentísimos  Diaforéticos ;  y  est^s  pracr 
ticas ,  que  en  aquellos  Países  son  respectivamente  salu- 

dables; en  otros  se  experimentan  funestas.  Esto  ̂   como 
he  dicho,  solo  salva  el  uso  de  la  doctrina  Hippocratica 
en  .Roma,  y  la  dexa  indefensa  en  todos  los  demás  Países. 
*  206    Ni  aun ,  si  se.  mira  bien  ,  le  salva  enteramente 
para  el  Clima  de  Roma¿  £sto  por  dos  razones;  la  pri- 

mera es,  porque  dado  graciosamente,  que  el  Clima  de 
Roma  sea  perfectamente  semejante  al  de  Athenas  ,  no  se 
«igue  de  aquí ,  que  los  dogmas  de  Hippocrates  sean  accK 
modados  al  ClimaRoo^o..  Para  esto  era  menester,  que 
dichos  dogmas  se  fandasen  únicamente  en  observaciones 
hechas  en  la  Región  Attica.  Pero  no  fue  asi ;  pues,  se- 

gún el  sentir  común  de  los  Autores,  la  mayor,  y  aua 
máxima  parte  de  ellos*,  fue  compuesta  de  los  Docunaoo? 

tos. 
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tos  ̂   y  Observaciones ,  archivadas  en  el  famoso  Templa 
de  Esculapio ,  que  havia  en  la  Tslá  de  Coo  ,  y  que  1m 
Sacerdotes  de  aquel  Templo  fiaron  á  Hippocrates. 
207  La  segunda  razón  es,  porque  la  distancia ,  que 

hay  de  Roma  á  Athenas  ,  es  sobradísima  para  variar  el 
prognostico  ,  y  curación  de  muchos  males.  La  distancia 
de  dos ,  ó  tres  leguas  en  muchos  Países  basta  para  esto^ 
aun,  no  siendo  mucha,  ó  siendo  insensible  la  discrepan- 

cia en  las  calidades  sensibles  de  un  sitio  á  otro«  De  lo 
qual  he  notado  una  insigne  prueba  experimental  el  año 
de  733*  Infestó  en  la  Primavera  de  aquel  año  á  la  mayor 
parte  de  España  una  fuerte  epidemia  catharrah  Hay  en 
Castilla  la  Vieja  los  Lugares  de  Villada,  y  Guadilla,  dis* 
tantes  una  legua ,  y  colocados  en  la  misma  altura ,  coa 
cortisisima  diferencia:  por  ellos  transita  dos  veces^  la  pri- 

mera en  el  medio ,  la  segunda  en  el  fin  de  la  epidemia. 
Cayeron  enfermos  los  maá  de  los  vecinos  de  xxao^.y  otro 
Lugar.  Un  mismo  Medico  asistía ,  y  curaba  coa  el  mts-^ 
tno  método  en  ambos.  Sin  embargo,  los  sucesos  fueron 
diferentísimos.  Ninguno  murió  en  el  Lugar  de  VÚlada^ 
como  me  aseguró  el  P.  Fr.  Facundo  Cuesta ,  lujo  ddi 
gran  Monasterio  de  Sahagun ;  residente  á  la  sásoo  ea 
aquel  Lugar;  pero  al  de  Guadilla  vi  á  ida ,  y  vuelta  Ueif 
no  de  cadáveres.  Si  tant^;discrepancia  cabe  en  dos  Lo*» 
gares  tan  vecinos ,  ¿quánta  cabrá  entre  Roma ,  y  Athe^ 
ñas,  que  distan  doscientas  leguas,  poco  mas,  órnenos;» 
y  es  esta  muy  meridional  respecto  de  aquella? 

ao8  El  tercer  defecto  de  la  doctrina  Hippocratica  es 
la  obscuridad.  Es  preciso,  qiie  sus  Secretarios  confíe^en» 
6  ser  muy  obscuro  Hippocrates,  ó  ser  muy  rudos  ellos; 
pues  sus-  interminables  contiendas  casi  sobre  cada  sen- 

tencia ,  en  orden  á  si  quiere  decir  esto ,  ó  aquello ,  mues- 
tra quán  difícil  les  es  su  inteligencia.  Reciprocámeote 

los  que  llevan  opuestísimasopiídanes,  dice  Bacota  >i^li£&- 
ren  acogerse  á  la  sombra  de  Hippocrates^  como  los  dos 
caminantes  de  la  ficción  de  Demosthenes  á  la  del  Asno: 

f^elut  adAsini  umbramf  ¿Qué  haríamos  ,  aun  permití-^ do 
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do  esto ,  con  que  Hippocrates  huviese  acertado  en  todo^^ 
mientras  los  Médicos  pueden  errar ,  por  no  entender  á 
Hippocrates?  El  famoso  Botanista  Tournefort  en  su  His- 

toria de  las  Plantas  del  territorio  de  Paris ,  hablando  de 
los  Eméticos ,  dice ,  que  dos  ,  ó  tres  lineas  de  Hippocra- 

tes mal  entendidas  han  costado  la  vida  á  millones  de  hom« 
bres.  Pobre  del  enfermo,  aunque  Hippocrates  diga  bien^ 
si  el  Medico  le  entiende  mal.  Supongo,  que  cada  parti- 

do, ó  cada  individuo  dice,  que  él  posee  la  inteligencia 
legitima.  ¿Pero  la  sentencia  ,  que  á  su  favor  dá  la  parte 
interesada,  puede  asegurar  su  derecho? 
209  No  por  eso  acusamos ,  ni  á  Hippocrates  de  la 

falta  de  claridad,  ni  á  los  Médicos  de  la  falta  de  inteli- 
gencia. Este  inconveniente  es  inevitable  en  todos  los 

Autores  muy  antiguos  ,  exceptuando  acaso  solos  los  His- 
tóricos ,  especialmente  respecto  de  los  lectores  ,  á  quie- 

nes el  idioma  es  estrangero.  Es  de  creer ,  que  Hippocra- 
tes se  explicó  excelentemente  para  los  Griegos  de  su 

tiempo;  y  ningún  Autor  está  obligado  á  mas,  que  ha-, 
cerse  entender  en  su  siglo  por  los  que  entienden  el  idio- 

ma, en  que  escribe.  Pero  como  apenas  hay  idioma,  que 
de  siglo  á  siglo  no  padezca  varias  alteraciones  en  el  uso 
de  las  voces ,  los  mismos ,  á  quienes  es  nativo  el  idioma 
del  Escritor,  pasados  algunos  siglos ,  es  preciso,  que  en 
su  lectura  padezcan  varias  equivocaciones ;  mucho  mas 
los  Estrangeros  ,  que  muchas  veces  no  tienen  en  el  idio- 

ma proprio  locuciones  exactamente  correspondientes  á 
las  que  en  su  idioma  usó  el  Autor :  de  uno ,  y  otro  se 
pudieran  alegar  muchísimos  exemplos.  La  mayor  parte 
de  las  dificultades,  que  ocurren  en  la  inteligencia  de  la 
Sagrada  Escritura  ,  no  dependen ,  á  mi  parecer ,  de  otro 
principio ,  que  los  dos  señalados.  Asi  fue  precisa  la  asis- 

tencia de  luz  superior  á  la  Iglesia  ,  para  lixarnos  en  el 
verdadero  sentido  de  muchos  pasages  suyos.  Los  Here- 
ges ,  que  por  su  luz  particular  pretenden  entender  toda 
la  Escritura ,  no  nos  dirán  por  dónde  saben ,  ¿  qué  uso, 
y  fuerza  tenian  todas  las  voces,  y  frases ,  de  que  usaron 
Tom.ynL  del  Tbeatro.  Y  los y 
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los  Escritores  Canónicos  en  aquellos  retirados  siglos  ,  en 
que  el  Espíritu  Santo  los  eligió  por  órganos  suyos?  E^ 
ta  reflexión  solo  basta  para  conocer  la  antojadiza  extra- 
Yagancia  de  todos  los  Secretarios. 

CONCLUSIÓN. 

!2io  T    O  que  pretendo  con  este  Discurso  ,  no  es  solo 
I   j  que  se  admitan  como  verdaderas  las  doctrinas, 

que  en  él  he  estampado.  Acaso  no  todas  lo  serán.  Acaso 
algunas  padecerán  esta  ,  ó  aquella  excepción  ,  que  á  mí 
no  me  ha  ocurrido.  Acaso  también  en  las  incidencias 
havráuna ,  ú  otra  equivocación,  aunque  no  pienso  que 
pueda  ser  de  importancia.  Mi  intento  (  para  el  qual  bas- 

ta que  yo  haya  acertado  en  algunas  cosas)  es  introducir 
en  los  Médicos  gregarios  una  prudente,  y  moderada  des- 

confianza de  los  dogmas  recibidos ,  porque  no  pierdan 
jamás  de  vista  los  documentos  de  la  primera  Maestra 
de  la  Medicina,  que  es  la  experiencia. 
211  El  P.  Parennin ,  Misionero  Jesuíta  de  la  China  ,  en 

una  Carta  ,  que  escribió  estos  años  pasados  á  la  Acade- 
mia Real  de  las  Ciencias ,  dice ,  que  el  haver  adelantado 

los  Chinos  tan  poco  en  la  Physica  ,  y  Mathematicas, 
pende  del  excesivo  respeto ,  que  profesan  á  la  doctrina, 
que  recibieron  de  sus  mayores.  Si  en  España  no  es  co- 

mún el  mismo  vicio,  por  lo  menos  es  cierto  que  reyna 
en  los  mas  de  los  Profesores. 

212  Adviertan  los  Médicos,  y  advierta  todo  el  mun- 
do ,  que  los  que  en  la  Facultad  Medica  gozan  los  ma- 

yores créditos,  son  los  mas  desconfiados  de  las  doctri- 
nas ,  que  oyeron  en  las  Aulas ,  ó  leyeron  en  los  Libros, 

por  consiguiente  los  mas  tímidos  en  la  execucion.  Casi 
por  esta  seña  sola  se  pueden  discernir  los  buenos  de  los 
malos  Médicos.  Algunos  de  aquellos  han  llegado  á  con- 

fesar ,  que  es  necesario  reformar  en  muchas  partes  su- 
yas la  Medicina.  Véanse  los  que  á  este  intento  hemos 

ci- 
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citado  en  el  Tomol ,  Discurso  V  en  todo  el  §•  ̂»  A  que 
añadiremos  ahora  el  señor  Postel,  Dean  de  la  Facultad 
Medica  de  la  Universidad  de  Caen ,  el  qual  en  una  Di- 

sertación, que  hizo  sobre  el  asunto, de  que  las  peripneu- 
monias  de  Invierno  contraindican  la  sangría  ,  en  que  tu- 

vo debates  algo  violentos  con  otros  Profesores,  con£es¡a 
en  términos  muy  fuertes  la  falibilidad  del  Arte  en  la  for- 

ma que  está  establecida :  En  verdad ,  dice  ,  si  el  ilustre 
Molier  (famoso  Cómico  Francés  ,  que  en  muchas  pie- 

zas suyas   insultó   festivamente  á  los  MtáXcos)  viviese 
ahora  ̂   baria  una  buena  Scena  de  todo  lo  que  ha  pasado  en 
esta  disputa.  T yo  reconozco ,  que  es  obra  de  la  Divina 
Providencia  enviar  de  tiempo  en  tiempo  estos  azotes  de 
los  Médicos^  para  hacernos  entraren  nosotros  mismos^  y 
reformar  la  Medicina.  • 

213     Pero  á  la  advertencia  que  hago ,  de  que  jamás 
se  pierda  de  vista  el  magisterio  de  la  experiencia ,  es  me- 

nester añadir  otra  ,  para  que  aquella  sea  útil.  Los  expe- 
rimentos de  nada  sirven ,  no  añadiéndoles  una  sagacísi- 

ma reflexión  ;  antes  llevan  adelante  ,  y  propagan  los  er^ 
rores  concebidos.  ¿  De  qué  otro  principio  proviene  la  fal*- 
sa ,  pero  comunísima  exístimacion  de  inumerables  re- 

medios ,  que  solo  son   tales  en    la  aprehensión  de  los 
hombres  ?  En  qualquiera  achaque  leve ,  y  transitorio  se 
aplica  ̂   yá  esto ,  yá  aquello  ,  6  por  consejo  del  Medico^ 
ú  de   qualquiera   particular,  debaxo  de  la  recomenda- 

ción de  que  es  remedio  probadísimo.  Sana  el  paciente^ 
concluido  el  periodo  correspondiente  á  la  naturaleza  del 
achaque,  al  temperamento  del  enfermo ,  cantidad ,  y  ca-^ 
lidad  de  la  causa  material :  sin  mas  examen  se  atribuye 
al  remedio  aplicado  la  mejoría  ,  sin  reparar ,  que  de  se- 

mejantes males  están  convaleciendo  otros  cada  dia  den- 
tro del  mismo ,  y  aun  mas  breve  plazo ,  sin  usar  reme-? 

dio  alguno.  Luego  claman ,  que  tienen  experiencia  de  la 
eficacia  de  tal  remedio  ;  y  yo  clamaré ,  que  tengo  exper 
riencia  de  que  ese  remedio  solo  se  há  permissivé  para 
la  mejoría ,  pues  veo  que  yo,  y  otros  muchisimos  me- 

Y  2  jo- 
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toramos  con  la  misma  brevedad  sin  ese ,  y  sin  otro  re- 
medio. 

214  Yo  no  reprobaré  todas  las  purgas ,  mucho  menos 
-  todas  las  sangrías.  Pero  la  multitud  practicada  de  unas, 
y  otras  no  estriva  en  otro  fundamento ,  que  el  señalado. 
Sangranse,  purganse,  xaraveanse  muchos  ,  y  sanan  ;  no 
han  menester  mas ,  para  atribuir  su  mejoria  á  aquellos 
tres  enemigos  del  cuerpo.  Es  verdad  ,  que  son  muchas 
mas  las  ocasiones  ,  en  que  los  que  se  purgan ,  y  san- 

gran ,  mejoran  ,  porque  son  muchísimos  mas  los  males 
.  leves ,  que  los  graves.  En  aquellos  ,  aun  quando  se  den 
á  contratiempo  sangrías ,  y  purgas  ,  el  mayor  mal  que 
pueden  hacer  es  retardar  la  mejoría  ,  debilitando  al  en- 

fermo ;  y  sin  embargo  este  piensa  que  les  debe  la  vida. 
¡Pero«ay  del  paciente,  si  en  enfermedad  grave  Le  san- 

gran, y  purgan  fuera  de  proposito  !  Yá  lo  he  dicho  otra 
vez,  pero  conviene  repetirlo.  Dos  purgas,  y  dos  sangrías, 
-y  aunque  sean  quatro  ,  no  matan  á  un  hombre  sano  ,  ó 
levemente  enfermo.  Donde  hacen  funestísimos  estragos, 
€s  en  aquellos,  cuya  naturaleza  está  gimiendo  debaxo  del 
peso  de  una  grave  enfermedad. 

215  Yo  no  tengo  ,  ni  miro  otro  interés  en  dar  estos 
avisos  al  Público,  que  el  logro  de  su  utilidad.  Bastará  pa- 

ra mi  satisfacción  el  desengaño  de  muchos;  quede  todos 
fuera  locura  esperarle.  Como  consiga  esto,  nada  impor- 

ta que  Médicos  Cartapacistas  me  repitan  dicterios  ,  y 
baldones.  Los  que  quisieren ,  podrán  informarse  de  que 
no  doy  otras  instrucciones,  que  las  que  practico.  Desde 
mi  primera  juventud  vivo  sujeto  á  muy  penosas ,  y  por- 

fiadas fluxiones.  Mediquéme  un  tiempo,  como  comun- 
mente se  practica,  sin  lograr  alguna  mejoría.  Dexélo 

después ,  de  modo ,  que  há  veinte  y  tres  años ,  que  ni 
me  he  sangrado  ,  ni  tomado  beberage  alguno ,  sin  que 
por  eso  en  edad  bastantemente  abanzada  padezca  mas 
dolores  que  antes. 

IM- 
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Z4i 
IMPORTANCIA 

DÉLA  CIENCIA PHYSICA 
PARA    LO  MORAL. 

DISCURSO   XL 

S.    I. « 

1  T  A  Theología  Moral ,  que  es  la  Ciencia  Medica  de 
I  ̂  las  Almas ,  tiene  inumerables  analogías  con  la 

Ciencia  Medica  de  los  cuerpos.  A  cada  paso  se  encuen^ 
tran  en  los  libros  espirituales  similes  de  la  una  á  la  otra. 
A  tantos  ,  como  hay  escritos ,  añadiremos  otro ;  y  es ,  qvle 
siendo  la  acertada  práctica  de  una ,  y  otra  Ciencia  suma- 

mente dlfitil,  de  una,  y  otra  la  juzga  el  Vulgo  fácil.  Su- 
pongo ,  que  el  Vulgo  funda  éste  concepto  en  la  expe- 

riencia' del  poco  estudio ,  que  comunmente  precede  al 
exercicio  de  una ,  y  otra  Facultad.  Separando  lo  que  es 
inútil  en  el  estudió  de  la  Medicina  en  la  Aula  (sobre  que 
se  puede  ver  el  Tomo  VII,  Discurso  XIV. )  un  Medico 
se  hace  en  dos  años  de  Universidad  ;  y  un  Confesor  en 
menos  de  uno  de  Pasantía :  y  esto  ,  que  sean  sutiles ,  que 
rudos, que  de  buena,  que  de  mala  memoria.  ¡Baratísi- 

mas ciencias  por  cierto  !  Mas  por  eso  mismo  salen  cari* 
simas  á  los  cuerpos ,  y  á  las  almas. 
2  Yá  en  otras  partes  hemos  ponderado  quán  difícil  es 

la  Ciencia  Medica ,  y  muchos  siglos  há  lo  ponderó  Hippo* 
crates ,  quando  dixo ,  que  la  vida  humana  es  corta  para     ̂  
Tom.yiU.  del  Tbeatro.  Y  3  apreiH»^i 
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aprender  lo  que  es  menester  saber  en  ella.  Ars  Jonga^ 
Vita  brevis.  Consiento  en  que  no  es  necesario  tanto  es- 

tudio ,  ni  ingenio  tan  penetrante  para  la  Theología  Mo- 
ral. Pero  es  sin  duda  menester  mucho  mas  ,  que  lo  que 

comunmente  se  juzga.  Aun  los  que  toda  la  vida  han  es- 
tado (digámoslo  asi)  con  los  Libros  de  esta  Facultad  de- 

lante de  los  ojos  ̂   tal  vez  en  una,  ú  otra  Consulta  pade- 
cen sus  perplexidades  ,  y  mucho  mas  en  la  práctica  del 

Confesonario ,  si  le  freqüentan.  Después  de  muy  leído ,  y 
mandado  á  la  memoria  quanto  enseñan  los  Autores  so- 

bre los  casos  en  que  se  debe  conceder ,  negar  ,  dificul- 
tar ,  ú  diferir  la  absolución ,  ¡  quántas  veces  se  congoja 

el  Confesor  con  la  duda  de  lo  que  debe  hacer! 
3  De  modo ,  que  la  Theorica  Moral  pide  mucho  es- 

tudio :  la  Práctica  ,  sobre  el  mucho  estudio  ,  una  alta 
perspicacia ,  una  consumada  prudencia.  ¿  Mas  qué  se  ha 
de  hacer  ?  Es  imposible  que  en  los  Pueblos  ha/a  copia 
de  Confesores  adornados  de  la  doctrina ,  y  talentos  ne- 

cesarios ,  para  exercer  con  toda  satisfacción  este  sagrado 
ministerio.  Por  otra  parte  es  absolutamente  indispensa- 

ble ,  que  haya  numero  de  Confesores  proporcionado  á  la 
multitud  de  los  que  necesitan  del  beneficio  de  la  abso- 

lución Sacramental* 
4  En  esta  parte ,  ó  en  orden  á  la  providencia,  que  se 

debe  tomar  sobre  el  numeíbde  Médicos ,  hay  notable  di- 
ferencia en  una  ,  y  otra  Medicina.  De  los  Médicos  del 

cuerpo  es  sin  comparación  mejor  que  haya  ninguno,  que 
el  que  los  haya  indoctos.  Si  para  un  Pueblo  de  seis  mil 
vecinos  no  se  hallan  mas  que  dos  Médicos  ,  que  tengan 
los  talentos  necesarios  ,  no  haya  en  él  mas  que  dos ;  si  no 
se  halla  mas  que  uno ,  no  haya  mas  que  uno ;  y  si  ningu- 

no se  halla ,  ninguno  haya.  Mas  de  los  Médicos  del  al- 
ma ,  que  doctos,  que  indoctos,  es  preciso  proveer  de  mu- 
cho mayor  numero.  La  razón  de  esta  diferencia  es  cla- 

ra. El  Medico  del  cuerpo  necesita  de  la  ciencia ,  ó  esta 
es  absolutamente  necesaria  para  que  cure  al  enfermo» 
£1  Medico  del  alma,  por  lo  común  ,  no  necesita  mas 

que 
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que  de  la  jurisdicción :  que  sea  docto ,  que  indocto ,  que 
imprudente ,  qué  cuerdo  ,  la  absolución  es  igualmente 
efícaz.  Quando  dexa  de  serlo ,  es  por  culpa  del  enfermo; 
lo  que  no  sucede  en  la  medicina  del  cuerpo  ,  donde  el 
enfermo  ,  sin  culpa  alguna  suya ,  paga  con  la  vida  el  yer-» 
ro  del  Medico. 
5  Mas  aunque  sea  imposible  proveer  de  Confesores 

doctos  el  numero  que  necesitan  los  Pueblos ,  no  lo  es  que 
entre  tantos  indoctos  esté  mezclado  ,  á  proporción,  un 
corto  numero  de  doctos ;  yá  para  corregir  ,  quando  ocur-« 
ra  ocasión ,  los  yerros  de  aquellos ,  yá  para  las  decisio- 

nes de  los  casos  no  triviales ,  yá  para  socorrer,  quando 
sean  buscados  de  ellos ,  á  penitentes  de  conciencias  muy 
enmarañadas.  No  solo  no  es  imposible  que  los  baya  ,  si- 

no que  en  efecto  los  hay.  Con  todo ,  entre  esos  mismos^ 
que  pasan  por  doctos  ,  y  en  realidad  lo  son ,  pienso,  que 
hay  muchos ,  que  ignoran  parte  de  lo  que  es  preciso  ssh 
ber  para  resolver  algunas  dificultades  Morales.  Mas  se 
puede  decir ,  que  esta  ignorancia  es  en  alguna  manera 
invencible;  porque  ni  en  los  libros  ,que  tratan  esta  difi- 

cultad ,  se  encuentran  las  noticias,  que  havian  de  des- 
terrarla. El  titulo  del  Discurso  explica  bastantemente 

adonde  voy. 

6  Como  la  materia  de  la  Theologia  Moral  son  las  ac** 
clones  humanas ,  y  la  mayor  parte  de  las  acciones  hu- 

manas tiene  por  objeto  las  cosas  naturales ,  ó  physicas^ 
sucede  tal  vez ,  que  por  la  ignorancia  de  estas ,  se  yer^ 
re  eñ  el  juicio  de  aquellas ,  y  del  yerro  se  sigan  absurdos 
de  mucho  bulto.  Propondré  aqui  algunos  exemplares, 
que  me  han  ocurrido  en  el  asunto ,  y  serán  otras  tantas 
instrucciones  para  la  recta  theorica  ̂   y  práctica  en  algu- 

nas materias  Morales. 

$.    II. 
7  Calendo  la  Absolución  de  uti  moribundo  punto  de 
O  suprema  importancia ,  pues  de  lograr  este  bene- 

ficio ,  ó  carecer  de  él ,  puede  depender  muchas  veces  la 
Y4  fe- 
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felicidad ,  ó  infelicidad  eterna ,  vé  aqui  ̂   que  por  igno- 

rar el  Confesor  lo  que  en  el  Tomo  V,  Discurso  VI  hemos 
filosofado  sobre  las  señales  de  muerte ,  dexará  en  uno, 
ú  otro  caso  ir  al  otro  mundo  á  un  infeliz  sin  la  Absolu- 

ción Sacramental.  £1  caso ,  ó  casos  y  en  que  puede  su- 
ceder esta  fatalidad  ,  están  propuestos  en  el  lugar  citado, 

num.  4.  para  donde  remitimos  al  Lector ;  exhortando  al 
mismo  tiempo  á  los  Confesores  ^  que  lean  todo  aquel 
Discurso  ;  con  lo  qual  esperamos  ,  que  nunca  en  seme- 

jantes ocurrencias  dexen  al  moribundo  sin  absolución  sub^ 
condicione  ̂   por  lo  menos  ,  quando  del  mismo  moribun- 

do ,  por  señas  ,  ó  por  palabras  ,  nació  el  que  se  llamase 
al  Confesor ;  por  no  meternos  ahora  en  la  qüestion  difí- 

cil,  de  lo  que  debe  practicarse  en  los  accidentes  preci- 
pitados ,  en  que  el  moribundo  ,  ni  pidió  confesión  ,  ni  dio 

seña  alguna  perceptible  de  dolor  ;  aunque  nos  inclina- 
mos á  la  opinión  benigna ,  y  nos  conformaremos  con  eJJa 

en  la  práctica  ,  isiempre  que  se  ofrezca  ocasión. 

S.   'III. 8  T  A  Absolución  en  los  moribundos  adultos  no  » 
I  i  tan  generalmente  necesaria ,  como  el  Bautismo 

en  los  párvulos  moribundos ,  ó  constituidos  en  peligro  de 
muerte.  Aquellos  pueden  estar  en  gracia  de  Dios ,  6  lo- 

grarla por  medio  de  un  Acto  de  Contrición.  Estos  cier- 
tamente están  en  desgracia  antes  del  Bautismo  ,  y  no 

pueden  salir  de  su  infeliz  estado  por  medio  de  algún  ac- 
to proprio.  Por  eso  ,  haviendo  socorrido  á  los  primeros 

con  doctrina  filosófica ,  conducente  á  su  salvación  en  al- 
gunos casos  ,  es  justo  socórranlos  á  los  segundos  en  la 

misma  conformidad.  Dos  puntos  tenemos  que  tratar  en 
esta  materia.  En  el  primero  solo  podrá  servir  nuestra 
doctrina  para  uno ,  ú  otro  caso  rarísimo.  La  del  segundo 
podrá  tener  uso  en  muchas  ocurrencias. 
r  9  En  el  Toníó  VI,  Discurso  I ,  num.  134  diximos  ser 

doctrina  común  entre  los  Theologos  Morales ,  tratando 
de  los  sugetos  capaces  del  Bautismo ,  que  este  se  debe 



Discurso  XI,  1245 
administrar  debaxo  de  condición  á  los  hijos  de  masculo 
racional ,  y  hembra  bruta  ;  mas  no ,  ni  sin  condición  ,  ni 
con  ella^á  los  hijos  de  masculo  bruto,  y  hembra  racio^ 
naU  Alli  expusimos  la  razón  en  que  se  fundan  ,  y  la  im- 

pugnamos eficacisimamente ,  probando  al  contrario ,  por 
medio  de  una  opinión  filosófica  muy  valídaentre  los  mor- 

dernos ,  que  en  este  segundo  caso  se  debe  administrar  el 
Bautismo  debaxo  de  condición:  Por  no  repetir  lo  que 
diximos  en  aquel  lugar,  remitimos  á  él  al  Lector ,  ase- 

gurándole ,  que  estamos  constantemente  en  este  dicta- 
men ;  y  afirmamos ,  que  pecará  gravisimamente  el  que 

en  el  caso  propuesto  niegue  al  infante  el  Bautismo ,  sal- 
vo que  la  ingnorancia  invencible  le  escuse, 

S.    IV. 30  TTE  visto  en  muchos  Autores  citado  á  Aristóteles, 

JlX  por  la  opinión  de  que  el  feto  humano  mascu-* 
lino  se  anima  á  los  quarenta  días  después  de  la  concep- 

ción ,  y  el  femenino  á  los  ochenta.  Yo,  á  la  verdad,  no 
he  hallado  tal  cosa  en  Aristóteles  ;  sí  solo  ,  que  el  feto 
masculino  empieza  á  moverse  cerca  de  los  quarenta  días, 
y  el  femenino  cerca  de  los  noventa.  Y  si  se  quisiere  in- 

ferir lo  primero  de  lo  segundo  ,  digo ,  que  no  es  buena  la 
ilación ;  pues  bien  puede  un  cuerpo  estar  informado  del 
alma ,  é  inepto  por  algún  tiempo  para  el  movimiento. 
Mas  dixeselo  ,  ó  no  Aristóteles ,  asi  está  comunmente 
creído ,  y  esto  basta  para  que  infinitos  lo  tengan  por  ver- 

dad indubitable.  ¿  Y  qué  se  sigue  de  aqui  ?  Un  error  in- 
tolerable ,  y  perniciosisimo  en  la  práctica  Moral  del  Sa- 

cramento del  Bautismo. 
1 1  Supuesta  aquella  doctrina  filosófica  como  cierta,  es 

consiguiente  que  no  se  bautice ,  ni  absoluta ,  ni  condicio- 
nalmente,  el  feto  abortado  antes  de  los  quarenta  días, por- 

que solo  es  sugeto  capaz  del  Bautismo  el  cuerpo  humano 
animado;  con  que  suponiéndose  inanimado  el  feto  antes  de 
aquel  plazo ,  no  puede  ser  bautizado.  ¿  Y  debiera  serlo? 
Sin  duda  ,  porque  aquella  opinioo  ,  filosfica  no  solo 
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es  incierta ,  pero  ni  aun  probable ,  como  vamos  á  v¿r« 

12    £1  que  la  animación  esté  ligada  á  aquel  plazo^ 
solo  puede  fundarse ,  ó  en  que  entonces  empezó  á  mo* 
verse  el  feto ,  ó  en  que  entonces  se  halla  bastantemente 
organizado.  Ni  uno ,  ni   otro  fundamento  merecen  el 
nombre  de  tales.  No  el  primero  :yá  por  lo  que  diximot 
arriba ,  que  la  ineptitud  de  un  cuerpo  para  el  mo vimkiH 

to  por  un  tiempo  determinadp'no  prueba  su  iaaaimacíoiu £n  una  apoplexia  perfecta  y  y  en  un  syncope ,  no  puede 
el  cuerpo  moverse  ^  sin  que  por  eso  dexe  de  estar  infor- 

mado del  alma.  Como  la  incapacidad  de  moverse  ea 
aquellos  accidentes  proviene  de  la  disposición  pretema* 
tural  ̂   y  morbosa  ,  puede  provenir  en  los  principios  de  li 
vida  de  la  natural  invalidez  de  los  miembros ,  propria  de 
aquel  estado.  Yá    porque  nadie  sabe ,  ni  puede  saber 
quándo  empieza  á  moverse  el  feto ,  siendo  sumamente 
verisímil  ̂   que  antes  de  aquellos  movimientos  mayores» 
que  pueden  percibir  la  vista ,  y  el  tacto ,  tenga  otros^ 
por  mucho  mas  pequeños  ,  inobservables ,  y  que  estos 
empiecen  acaso  desde  el  punto  de  la  concepción. 

13  Tampoco  el  segundo  fundamento  vale  cosa;  por« 
que ,  ó  en  él  se  habla  de  organización  perfecta  ,  ú  de  or- 

ganización imperfecta.  La  primera ,  es  muy  falso  que  la 
haya  á  los  quarenta  dias ,  ni  aun  i  los  ochenta ,  como  se 
ha  visto  en  aborto  de  dos  ̂   y  de  tres  meses.  La  segunda^ 
es  fa^so  que  no  la  haya  antes  de  los  quarenta  dias.  Hippo* 
crates  observó  el  feto ,  que  á  los  siete  dias  constaba  (a) 
de  todos  los  miembros  proprios  del  cuerpo  humano  :Po^í« 
quam  genitura  in  uterum  pervenit ,  in  septem  diebus  ba^ 
bet  quodcumque  corpus  babere  debet.  Aunque  añade ,  que 
no  se  prescriben  con  distinción  en  aquel  plazo^  sino  echan- 

do aquel  menudo  cuerpecillo  en  agua  fria.  Es  verdad^  que 
en  otra  parte  dice,  que  el  feto  masculino  hace  la  distinción 
de  partes  cerca  de  los  treinta  dias,  y  el  femenino  cerca  de 
los  quarenta  y  dos.  Pero  esto  se  debe  entender  de  lo  que  se 

vé, 

(a)  ia.diC»fa. 
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vé^no  haciendo  la  diligencia  propuesta  de  echar  el  feto 
en  agua  fria.  Gaseado  cita  uoModerno^ que  á  los  doce  dias 
experimentó  im  feto  con  todos  sus  miembros  formados, 
y  distintos ,  á  capite  summo  ad  extremos  usque  dimitas. 

14  De  lo  diche  se  colige ,  que  igualmente  9  $10  fun- 
damento ,  ó  tan  á  vulto ,  determinaron  otros  Autores  otros 

plazos  para  la  formación  orgánica  del  feto.  Un  Medico, 
á  quien  cita ,  y  de  quien  se  ríe  Galeno ,  por  haver  visto 
un  feto  de  treinta  y  dos  dias  delineado ,  determinó  á  to^ 
dos  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Empedocles ,  citado  por 
Plutarco  ,  dixo  ,  que  se  empezaba  la  formación  á  los 
treinta  y  seis  dias ,  y  se  perficionaba  á  los  cinqüenta  y 
nueve.  Asclepiades  ,  que  los  varones  se  formaban  desde 
el  dia  veinte  y  seis ,  hasta  los  cinqüentas ;  y  las  hembras 
desde  el  segundo  al  quarto  mes.  Diogenes  Appoloniates, 
que  los  varones  se  formaban  en  quatro  meses ,  las  hem-* 
bras  en  cinco.  Pythagoras ,  Straton ,  y  Diocles  ,  por  cier- 

ta proporción  numérica  de  dias  ( aunque  con  diferente 
methcxio  Pythagoras ,  que  los  otros  dos)  proponían  una 
harmoniosa  progresión  en  la  formación  del  feto ,  desde 
el  principio  hasta  el  fin.  Finalmente ,  otros ,  apartándose 
poco  de  la  proporción  Pythagorica,  decian ,  que  los  seis 
primeros  dias  se  conservaba  el  semen  en  forma  de  leche: 
en  los  nueve  siguientes  tomaba  la  forma  de  sangre ;  en 
los  doce  inmediatos  se  hacia  carne ;  y  en  los  diez  y  ocho, 
que  se  seguían,  se  distinguían  los  miembros,  de  donde  vi- 
weron  los  versos  Latinos: 

Sex  in  lacte  dies ,  ter  sunt  in  sanguine' terni^ 
Bis  seni  carnem ,  ter  seni  membra  figurant. 

15  Todos  estos  son  sueños ,  y  sin  duda  se  debe  estar 
ft  la  sentencia  de  Hippocrates,  como  la  única  que  se  fun- 

da en  observaciones  experimentales ,  hechas  por  el  mis- 
mo Hippocrates,  como  él  testifica  en  el  lugar  citado ,  ex- 

poniendo la  ocasión ,  y  oportunidad  que  tuvo  para  sus 
observaciones ;  por  lo  qual ,  sea ,  ó  no  de  Aristóteles  la 

opi- 
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opinión ,  que  asigna  la  formación  del  feto  á  las  quáfenti 
días  j  se  debe  despreciar ,  no  solo  como  nada  fundada^ 
mas  aun  como  abiertamente  contraria  á  la  experiencia» 
Y  valga  la  verdad ,  ¿qué  caso  se  debe  hacer  de  Aristóte- 

les en  esta  materia  ,  quando  dentro  de  ella  misma  cayó 
en  el  crasísimo  error ,  de  que  el  feto  humano  al  prioci* 
pió  vive  con  vida  de  planta ;  esto  es ,  informado  de  al- 

ma vegetativa;  después  de  la  sensitiva  ;  y  ultímamente 
de  la  racional? 

1 6  De  lo  dicho  se  infiere ,  que  puede  ,  y  aun  debe 
bautizarse,  por  lo  menos  condicionalmente ,  el  feto  abor- 

tado,  sin  esperar  al  largo  plazo  de  los  quarentas  días, sí 
cierta ,  ó  probablemente  se  puede  saber,  que  han  pasado 
seis ,  ó  siete  dias  después  de  la  concepción. 

17  ¿Mas  qué  se  ha  de  hacer ,  quando  enteramente  se 
ignora ,  quánto  tiempo  ha  pasado ,  desde  la  concepción» 
hasta  el  aborto  ?  ¿  Y  qué ,  quando  se  sabe  ,  ó  fuertemen- 

te se  conjetura  ,  que  no  han  pasado  sino  dos  ,  tres  ,  quar 
tro ,  ó  cinco  dias  después  de  la  concepción  ?  El  Padre 
Lacroix  ,  citando  á  Cárdenas ,  y  suppressis  nominibus  i 
otros  Autores ,  que  califica  de  gravísimos  ,  dice ,  que  se 
deben  bautizar  todos  los  fetos  abortivos  ̂   aunque  estéii 
imperfectamente  figurados ,  si  con  el  movimiento  dan  al- 

guna señal  de  vida ;  porque  ,  añade  ,  algunos  Medicot 
juzoran ,  que  los  fetos  humanos  ,  pocos  dias  después  de  la 
concepción ,  v.  gr.  tres  ,  ó  quatro  dias  después  ̂   luego  se 
animan  con  la  alma  racional. 

18  Reparo  ,  que  dos  condiciones  ,  la  una  expresa ,  la 
otra  implícita  ,con  que  se  limita  esta  decisión  ,  le  qui- 

tan la  extensión  que  pide  el  fundamento  de  ella.  La  con- 
dición implícita  está  envuelta  en  aquellas  palabras  ,  aun^ 

que  estén  imperfectamente  figurados  \  esto  es  ,  dan  á  en- 
tender estas  palabras ,  que  es  preciso  que  estén  por  lo 

menos  imperfectisimamente  figurados  ,  para  que  puedan 
bautizarse  los  fetos.  La  expresa  es  ,  que  den  alguna  se- 

ñal de  vida  con  el  raovimientOt  Digo ,  que  estas  dos  con- 
diciones limitan  la  decisión  á  mucho  mas  estrechos  ter-- 
-1  mi* 
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minos  ,  que  los  que  naturalmente  pide  el  fundamento  de 
ella.  El  fundamento  es  ,  que  algunos  Médicos  juzgan, 
que  el  feto  humano  se  anima  tres  ,  ó  quatro  dias  después 
de  la  concepción.  De  aqui  se  infiere  ,  que  puede  bauti- 

zarse ,  aunque  no  hayan  pasado  sino  tres ,  ó  quatro  dias 
después  de  la  concepción.  ¿  Pero  á  ese  corto  plazo  se  po- 

drán notar  en  él  alguna  configuración  imperfecta ,  y  al- 
gún movimiento  vital  ?  Creo,  que  ni  uno ,  ni  otro.  Hippo- 

crates ,  fundado  en  varias  observaciones  ,  enseña  ,  que 
hasta  el  séptimo  día  no  se  percibe  la  distinción  de  los 
miembros  ;  y  aun  entonces  para  percibirse  es  menester 
echar  el  feto  en  agua  fría.  Es  claro ,  que  mientras  no  se 
percibe  la  distinción  de  los  miembros ,  tampoco  puede 
percibirse  algim  movimiento  en  el  feto;  porque  el  mo- 

vimiento se  ha  de  hacer  con  este ,  6  aquel  miembro  ,  ca- 
beza ,  manos ,  pies  ,  &c.  Luego  mientras  no  se  distinguen 

los  miembros ,  no  puede  distinguirse  el  movimiento.  Ni 
se  me  diga ,  que  puede  percibirse  el  movimiento  de  al- 

guna partecilla del  feto,  aunque  no  se  distinga,  si  esa 
partecilla  es  mano ,  pie ,  &c.  porque  esas  partes ,  siendo 
el  todo  tan  pequeño, es  preciso  sean  tan  menudas,  que  aun 
la  vista  mas  lince  no  podrá  percibir  su  movimiento  ,  en 
caso  que  hagan  alguno. 

19  Añado ,  que  para  mí  es  muy  verisímil ,  y  aun  ca- 
si del  todo  cierto ,  que  aun  muchos  dias  después  que  el 

feto  logró  la  sensible  configuración  ,  está  inepto  para 
movimiento  sensible ,  por  la  sumafloxedad,ó  inconsis- 

tencia de  ios  instrumentos.  Movimiento  sensible  digo, 
porque  el  que  tenga  algún  levísimo ,  y  totalmente  inob- 
servable  ,  no  hace  al  caso  de  la  qüestion.  Con  lo  que  es- 

tá respondido  á  la  objeción,  que  se  podrá  hacer  con  el 
movimiento  de  espansion  ,  y  contracción  de  pecho  ,  y 
vientre ,  originadas  de  la  inspiración,  y  respiración ;  sien- 

do cierto,  que  estos  movimientos  süiMi^^^^^Bfa^^nj 
un  cuerpecillo  tan  menudo.  ^^        ̂ ^^^B 
20  Digo  ,  pues ,  que  consiguieiit^^  ^ 

to  ̂  coo  que  el  Padre  Lacroíx  apr**  J 
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debe  firmar  con  mas  extensiQÍi ,  ó  sin  las  limitaciones, 
que  pone  el  Autor.  Los  Médicos  ,que  cita ,  absolutamen- 

te dicen  ,  que  el  tercero  ,  ó  quarto  día  está  animado  el  fe- 
to. Estos  constituyen  opinión  probable ,  y  asi  lo  juzga 

el  Padre  Lacroix ;  pues  á  no  ser  asi ,  de  nada  le  servia  su 
.  autoridad.  Haviendo  opinión  probable  deque  el  feto  esti 
animado  ,  debe  bautizarse  :  luego  se  debe  bautizar  al  ter- 

mino expresado ,  que  se  note  en  él  alguna  confíguracioa, 
y  movimiento ,  que  no* 
21  Aunque  con  lo  que  se  ha  razonado  hasta  ahora 

hemos  ganado  mucha  tierra  (ó  por  mejor  decir  mucho 
Cielo )  á  favor  de  estos  minutísimos  individuos  de  nues- 

tra especie,  aun  hemos  de  ganar  mas.  Para  lo  qual  supotH 
go  (lo  que  nadie  negará) ,  que  en  qualquiera  tiempo,  en 
que  sea  probable  ,  que  el  feto  está  animado ,  se  puede, 
y  aun  debe  bautizar ;  pues  sería  una  atrocísima  tyrania 
exponer  probablemente  una  alma  ,  por  negarle  este  so- 

corro ,  á  carecer  eternamente  de  la  vista  de  Dios.  Puesto 
esto,  subsumo  asi :  Sed  sic  est ,  que  es  probable,  que  el  fe- 

to desde  el  punto  de  la  concepción  está  animado :  luego  eo 
qualquiera  tiempo  que  suceda  el  aborto ,  se  debe  bauti- 

zar. Para  prueba  de  la  mayor  subsumpta ,  véase  á  PauJo 
Zachias  en  el  lib.  9.  de  sus  Qüestiones  Médico-Legales*, 
tit.  I ,  donde  con  varias  razones ,  larga ,  y  sólidamente 
prueba  ,  que  el  alma  racional  se  infunde  en  el  punto  de 
la  concepción ;  y  por  ser  los  Escritos  de  este  famoso  Au- 

tor tan  comunes ,  que  apenas  hay  Librería  de  algún  bul- 
to ,  donde  no  se  encuentren  ,  escuso  trasladar  aqui  todos 

los  fundamentos  de  su  opinión.  Al  Autor  es  cierto  le  pa- 
recieron eficacísimos  ,  y  asi  los  que  qualifica :  Pluribus 

argumentis  ,  atque  illis  quidem  efficicacissimis.  Por  mí 
puedo  decir  ,  que  me  parecen  bastantemente  fuertes ,  y 
hacen  ciertamente  probable  la  sentencia  que  prueban. 
22  Solo  propondré  dos  de  sus  argumentos.  El  prime- 
ro ,  tomado  de  que  el  feto  desde  el  punto  de  la  concep* 

cion  empieza  á  nutrirse ,  y  crecer.  Esto  sin  duda  en  vir- 
tud de  alguna  forma ,  que  le  actúa ,  y  que  tiene  virtud 

ve- 
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vegetativa ;  pues  todo  lo  que  se  nutre ,  y  vegeta ,  lo  hace 
en  virtud  de  alguna  forma  propria  ,  é  intrínseca ,  que  tie- 

ne virtud  vegetativa  ̂   y  nutritiva.  Pues  como  en  el  feto 
no  podemos  admitir  forma  vegetativa  distinta  realmente 
del  alma  racional ,  pues  esto  sería  caer  en  el  error  de 
Aristóteles  ,  parece  preciso  concederle  alma  racional 
desde  el  punto  de  la  concepción.  ¿  Quién  no  vé ,  que  esta 
razón  por  sí  sola ,  y  aun  separada  de  todas  las  demás, 
tiene  suficiente  peso  para  hacer  probable  la  sentencia? 
El  segundo  argumento  se  forma  sobre  la  Festividad  de  la 
Concepción  Immaculada  de  nuestra  Señora, en  cuyo  punto 
la  Iglesia  celebra  á  la  Santísima  Virgen  adornada  de  la 
gracia:  Luego  desde  aquel  punto  la  supone  animada ,  pues 
la  gracia  supone  alma  ,  á  quien  informe ,  y  santifique. 
23  Gasendo  se  inclinó  bastantemente  á  la  opinión  de 

Zachias ,  y  la  sigue  el  Padre  Geronymo  Florentino  en  su 
tratado  ,  intitulado  :  Homo  dubius  ,  sivé  de  Baptismo 
abortivorum.  De  modo  ,  que  aun  para  la  probabilidad 
extrínseca  podemos  yá  contar  tres  Autores ;  y  si  alguno 
hallare  mérito  en  mí  para  darme  el  nombre  de  tal  en 
materias  filosóficas ,  podrá  contar  hasta  quatro.  Añá- 

danse Alexandro  Aphrodiseo  ,  y  Themistio ,  citados  por 
Zachias ,  los  quales  dixeron  ,  que  la  alma  construye  los 
órganos  en  el  cuerpo ;  de  donde  se  sigue ,  que  existe  tra- 

bajando en  esta  obra  desde  la  concepción. 
24  No  veo  argumento  filosófico  de  algún  peso  ,  que 

se  nos  pueda  oponer  ̂   sino  que  el  alma  racional  no  se  in- 
funde al  feto  hasta  que  está  organizado  ,  pues  el  alma  es 

actus  corporis  organici  \  y  haciéndose  la  organización 
poco  á  poco  ;  y  en  algún  discurso  de  tiempo  ,  se  sigue, 
que  no  está  organizado  desde  el  tiempo  de  la  concepción. 
A  este  argumento  responde  Gasendo  lo  primero ,  que  la 
disposición  de  los  órganos  solo  es  necesaria  para  que  la  al- 

ma obre,  mas  no  para  que  informe  el  cuerpo.Responde  lo 
segundo,  negando,  que  el  semen  no  tenga  alguna  orga- 

nización obscura ,  y  por  consiguiente  ,  que  desde  el  pun- 
to de  la  concepción  no  esté  el  feto  algo  organizado. 

De- 



3S2    Importancia  de  la  Ciencia  Physica,  &c. 
as  Dexando  estas  soluciones  en  la  probabilidad ,  que 

el  lector  docto  quisiere  darles:  puede  también  responder- 
se al  argumento,  usando  de  la  opinión,  oy  muy  valida 

entre  los  Modernos,  de  la  generación  de  todos  los  vivieiH 
tes  ex  ovo ,  y  de  la  delineacion  orgánica  de  ellos  en  d 
huevo  ,  6  semilla.  Puesta  cuya  sentencia  ,  no  hay  difi- 

cultad alguna,  en  que  hecha  la  commixtion  utriusque  se^ 
minis^  y  alguna  particular  disposición  en  el  femíneo, 
procedida  de  la  áurea  vivifica  del  masculino,  la  qual  ea 
el  orden  natural  sea  necesaria  para  la  introducción  de 
la  forma :  Dios  al  momento  infunda  la  alma  racional. 
Como  no  proponemos  nuestra  sentencia  como  cierta,  si 
solo  como  probable ,  ni  es  menester  mas  que  la  proba- 

bilidad de  ella  ,  para  fundar  la  necesidad  de  conferir  d 
Bautismo  á  qualquiera  plazo  después  de  la  concepción; 
no  son  menester  mas  que  probabilidades,  para  disolver 
sufícientisimamente  el  argumento. 

26  A  la  objeción  que  contra  nuestra  sentencia  se  ipue» 
de  proponer  con  las  Leyes  Canónicas,  y  Civiles,  lasqua- 
les  distinguiendo  entre  el  feto  animado ,  y  el  inanimado» 
imponen  pena  correspondiente  al  homicidio  ,  á  los  que 
causan  el  aborto  de  feto  animado  ,  y  no  á  los  que  te 
procuran  del  inanimado ,  por  consiguiente  suponen ,  que 
hay  algún  tiempo  en  que  el  feto  está  inanimado  ;  saüV 
face  excelentemente  Paulo  Zachias  en  el  lugar  citado» 
quaest.  ult.  para  quien  remitimos  al  lector. 

5.    V. 27  A  L  asunto  filosófico ,  que  acabamos  de  tratUf 
jiJL  pertenece  otra  importantísima  qüestion  ;  estt 

es,  si  queda  irregular  el  que  causa  voluntaria  ,  y  delibe- 
radamente aborto ,  uno  ,  dos ,  ó  tres  dias  después  de  li 

concepción.  Lo  que  se  debe  suponer  en  esta  materia  es 
lo  primero ,  que  aunque  Sixto  V  impuso  pena  de  irre- 

gularidad á  todos  los  que  procurasen  aborto  ,  sin  distifl* 
cíon  de  animado,  ó  inanimado,  Gregorio  XIV  limitó  es- 

ta pena  solo  á  los  que  causasen  ^  ó  cooperasen  á  aborto 

de 
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de  feto  animado.  Lo  segundo ,  que  se  debe  suponer  de. 
dictamen  comunísimo  de  los  Theologos  Morales ,  es, 

que  en  la  duda  de  hecho  de  homicidio  injusto ,  el  dudo- 
so homicida  debe  abstenerse  de  celebrar ,  ó  está  obliga- 

do á  porurse ,  como  si  verdaderameote  estuviese  irre- 

gular. 28  Esto  supuesto,  parece  ,  que  en  el  caso  propuesto 
debe  tratarse  como  irregular  el  delinqüente.  La  razón 
es ,  porque  los  fundamentos ,  que  prueban  la  animación 
del  feto  desde  el  punto  de  ia  concepción  ,  hacen,  por  lo 
menos,  dudoso  el  asunto ,  ó  fundan  duda  razonable ,  de 
si  desde  entonces  está  animado  el  feto  ;  por  consiguíenr 
te  hacen  dudoso  el  hecho  de  homicidio  injusto  ;  sed  sic 
est ,  que  en  tal  caso  debe  portarse  el  delinqüente  como 
irregular  :  luego ,  &c. 
29  El  que  el  Papa  Gregorio  XIV  haya  coartada  la 

pena  de  irregularidad  á  los  que  causan  aborto  de  feto 
animado,  lo  que  envuelve  la  suposición  de  que  puede 
abortarse  también  feto  inanimado ,  no  obsta  á  nuestra 
resolución.;  porque  ̂   como  advierte  bien  Paulo  Zachias, 
los  Legisladores  no  estienden  su  examen,  ú  determina- 
aoü  á  las  jqiiestiooes  puramente  ülosofícas ,  que  tienen 
algún  respecto  á  las 'Leyes  ,  que  imponen ;  antes  pres- 

cinden enteramente  de.  ellas,  haciendo  una  suposición 
como<  iiypothetica  de  lo  que  comunmente  juzgan  en 
aquellas  materias  los  Filósofos. 
30  Acaso  podrá  interpretarse  aquella  Ley ,  como  que 

la  mente  del  Papa  sea  ̂   que  la  pena  de  irregularidad  so- 
lo comprehenda  á  los  que  inducen  aborto  en  aquel  tiem- 

po  en  que  los  Filósofos  le  juzgan  animado  ,  y  no  en  ,d 
-  antecedente ,  que  esté  realmente  animado  en  el  antece- 
er  dente,  que  no;  queriendo  que  subsistiesen  las  penas  estatuí* 

das  por  Sixto  V  solo  en  el  caso  de  aborto  de  feto  ciertar 
s  mente  animado  ,  y  no  en  el  de  duda ,  si  está  animado, 
"  6  no.  Y  entendiéndose  de  este  modo  la  Constitución  Gre- 
d  goriana ,  no  inducirá  las  penas  á  los  que  procuran  el 
i  aborto  en  los  primeros  dias.  Sin  embargo  me  inclino 
ú  '  Jom.  y III.  del  Tbeatra.  Z  efi- 
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eficazmente  á  que  el  que  induce  aborto  después' de  segútH 
do  ,  ó  tercero  dia  siguiente  á  la  concepción  *,  se  tenga 
por  irregular. 

31     Concluyo  este  punto  v  rogando  encarecidamente 
á  los  Filósofos  ,  que  leyere»  lo  que  hemos  escrito  sobre 
él,  vean  en  Paulo  Zachias  todas  las  razones ,  con  que 
pníéba  sú  'opinión,  y  mia,  déla  animación  desde  el 
puntó  de  la-concepción ;  y  hallando,  que  le  dan  verdara 
probabilidad  (como  para  mí  no  tiene  duda),  favorezcan, 
y  estiendan  quanto  pudieren  esta  sentencia.  £1  motivo 
de  e&te  ruego  es  importantísimo.  La  común  persuasión 
de  que  el  feto^nose  anima,  sino  muchos  dias  después  de 
la  concepción',  ocasiona' muchos  abortos  maliciosos ;  por^ 
que  juzgando  ,  que  no  se  pierde  en  la  expulsión  sino  un 
poco  de  inánime  materia  spermatica ,  se  quita  al  delito 
aquel  grande  horror,  que  causa  ( suponiendo  animado  el 
feto)  la  consideración  de  quitar  la  vida  aun  hombre  y4 
existente ,  y  quitarle ,  no  solo  la  vida  temporal ,  maa 
]a  eterna  también.  Es  ciertisimo  ,  que  muchos  ,  y  mu^ 
chas, que  por  librarse,  ó  yá  de  la' infamia 4.  óyá  de  la 
incomodidad ,  xjue  les  ha  de  ocasionar  ei  ̂ paktb  v  pro- 

curan el  aborto  ,^upókiiendo  inanimado  el  feta^teáibla-^ 
rían  de  arrojarse  á  tan  abominable  exceso  y  &14e  juzgasen 
animado.  Importa,  pues,  muchisinío,  quetodt>s)estén  eo 
la  persuasión  de  que ,  si  no  es  cierto,  ix)r  lo:  nníenos  es 
muy  probable ,  que  el  feto  se  anima  ̂   ó  eü'^hi  concep^ 
cion ,  ó  inmedíataimente  4  ella*  r^ 
3a  En  atención  á  esto  náe  .considero  obligado  áxo^ 

rregir  como  nociva  la  nimia  satisfacción,  con  quealgu- 
nos  Theologos Morales  aseguran,  que  él  feto  no  se  ani- 

ma hasta  los  quarenta  dias :  v.  gr.  Bonacina  ,  que  sienta, 
que  no  debe  portarse  cohio:irregular  el  que  procura  el 
aborto  antes  del  dia  quadragesimo ,  fundándose  en  que 
no  hay  duída  probable ,  sed  tantummodo  leve  dubium^  en 
orden  á  la  animación  antes  de  ese  termino ;  y  el  Padre 
Sporer,  que  sienta,  que  para  la  práctica  Moral ,  y  Ca- 

nónica ,  omnind  retlnenda  videtur  (son  sus  palabras)  com- 
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munis  persuMsia  ex  Aristx^tele^  ¡ib.  8.  de  Animal,  cap.  3, 
fcetum  masculum  animari  quadragesimo  y  fcemineum  veri 
octuagesimo  die  á  conccptione.  Aristóteles ,  en  el  lugar 
citado ,  no  habla  de  esto ,  ni  toca  asunto  á  que  pertenez- 

ca,  ni  directa^  ni  indirectamente  la  animación  del  feto. 
Supongo  fue  equivocación  del  Autor  ̂   ó  yerro  del  Im- 

presor ,  que  en  vez  del  séptimo  libro  citó  el  octavo. 
33  En  el  lib.  7.  de  Histor.  Animal,  cap.  3,  es  cierto 

que  trata  el  Filosofo  de  los  indicios  de  la  concepción^ 
del  aborto,  &c.mas  del  tiempo  de. la  animación ,  nieo 
esta ,  ni  en  otra  parte  de  sus  Obras  habla  palabra ,  sí  so-* 
lo  del  movimiento  del  feto ,  como  yá  notamos  arriba# 
Estas  son  sus  voces :  Mares  foetus  magna  ex  parte  cirr 
ca  quadragesimum  diem  dextro  potius  ¡atere  moventur^ 
fiemince  sinistro  circa  nonagesimum.  Yá  arriba  dexamos 
demonstrado ,  que  este  texto,  aun  quando  sea  verdade- 

ro,, nada  prueba;  porque  de  que  hasta  el  dia  quadrager 
simo  no  se  note  movimiento  en  el  feto ,  no  se  infiere, 
que  hasta  entonces  no  esté  animado.  Pero  tan  lexos  está 
de  ser  cierto  lo  que  contiene  el  pasage  citado ,  que  aun 
el  mismo  Aristóteles  no  le  tuvo  por  tal ,  como  se  evi- 

dencia de  que  prosigue  immediatamente  :  Nibil  tome» 
certi  inbis  af firmare  Jicet. 
34  Con  que  vé  aqui ,  c^ue  esta  persuasión  conuin  iñ 

que  los  fetos  masculinos  se  animan  á  los  quarenta  dias, 
y  los  femíneos  cerca  de  los  noventa ,  fundada  en  que 
.Aristóteles  lo  afirmó,  no  es  mas  que  un  error  común  ^  á 
que  dio  principio  alguno ,  que  leyó  á  Aristóteles  muy 

•  de  prisa:  después  escribió  citando  á  Aristóteles,  lo  que 
áeste  Filosofo  no  le  pasó  por  el  pensamiento :  de  este 
lo  tomaron  algunos ,  de  estos  otros ,  con  que  al  fin  se  lle- 

nó el  mundo  de  esta  falsísima  máxima  filosófica ,  é  im- 
buidos de  ella  algunos  Theologos  Morales ,  resolvieron 

esta ,  ó  aquella  dificultad  Moral  práctica  diferentemen- 
te que  debieran. 
35  Y  permitamos  que  Aristóteles  huviese  dicho  lo 

que  se  pretende,  ¿qué  importaría?  Mucho  njas  digno  de 
Z2  fé 
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fé  es  Hippocrates  en  la  presente  qüestion  ,  pue&  dict  lo 
que  vio  ,  y  palpó. 
36  Ahora  me  ha  ocurrido ,  que  por  la  opinión  de 

que  el  feto  se  anima  desde  el  punto  de  la  concepción^ 
podemos  contar  también  al  doctísimo  Dominicano  Natal 
Alexandro ,  cuyas  son  las  siguientes  palabras ,  en  el  To- 

mo II  de  su  Theología  Moral ,  lib.  4,  cap*  7 ,  art.  4 ,  re- 
fui.  15.  Ac  ffisi  communem  seqtU  maJlemusiz :  lange  pro- 
abilior  videretur  sententia  Sennerti  Medid  doctissimi^ 

qui  fcetum  quemvis  ,  quamvis  informem  ,  animatum  essi 
probat ;  animamque  rationalem  infundí  statim  atque  se- 

mina ,  &  sanguis  in  unam  materia  coagmentata  sunt ,  ijh 
^amque  suum  s i bi  formare  corpus  ,  ac  organa  delineare.  Si 
á  los  Autores,  que  alegamos  arriba  por  esta  opinión,  aña- 

dimos á  Natal  Alexandro ,  y  á  Senerto  que  cita  ,  yá  hiy 
siete  Autores  por  ella,  y  entrando  yo ,  som  os  ocho.  Sien- 

do esta  sentencia  la  mas  piadosa ,  y  favorable  al  tioage 
humano ,  no  dudo  se  agreguen  otros  muchos,. 
37  Pero  debo  notar,  que  aunque  la  sentencia  deSe^ 

nerto  ,en  la  parte  que  se  conforma  con  la  nuestra,  nada 
tiene  de  reprehensible ,  antes  la  juzgamos  muy  probable, 
añadió  á  ella  una  opinión  impia  ,  y  condenada,  y  es ,  q^ 
el  alma  racional  es  ex  traduce  ,  ó  comunicada  de  los 
padres  mediante  semine ;  in  boc  non  laudo. 

$.    VI. 
38  /^Uestionan  los  Theologos,  tratando  de  la  mate* 

\^  fia  remota  del  Sacramento  de  la  Eucharistla, 
^^  si  lo  es  el  pan ,  que  llamamos  centeno.  Afírma-- 

lo  Santo  Thomás  ,  dudan  muchos,  nieganlo  otros.  Du- 
dan aquellos,  porque  dudan,  si  el  pan  de  cemeno  es  de 

la  misma  especie  que  el  de  trigo :  niegan  estos ,  persua- 
didos á  que   es    especie    diferente.  Pero    la  razón   de 

Santo   Thomás ,  suponiendo  ser  verdadero  el  hecho,  en 
que  se  funda,  parece  demonstrativa.  Es  de  la  misma  es* 
pecie,  dice  el  Santo,  porque  de  la  semilla  de  trigo ,  sem- 

brada en  tierra  poco  apta,  nace  centeno.  De  la  certe- 
za 
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za  del  hecho  puedo  yo  deponer.  En  mi  tierra  sucede  asi; 

de  modo^  que  en  ella  hay  heredades^  6  porciones  de  ter- 
ritorio destinadas  para  sembrar  trigo ;  y  si  le  siembran 

en  otras  ̂   nace  centeno. 

39  Algunos  Theologos ,  concediendo  el  hecho  ,  nie- 
gan que  pruebe  el  asunto ;  porque  dicen  ,  que  puede  la 

semilla,  por  la  infelicidad  del  terreno,  degenerar  en  otra 
especie  diferente.  Mas  infeLiz  es  ia  Filosofía  de  estos, 
que  el  terreno  donde  el  trigo  degenera.  Es  naturalmente 
imposible  ,  que  de  la  semilla  de  una  planta  nazca  planta 
de  otra  especie.  ¿Quándó  se  vio ,  que  de  la  semilla  de 
¿garbanzos  naciesen  lentejas ;  de  la  de  perales  ,  encinas, 
&c?  Lo  que  generalisimamente  se  vé  en  las  planeas,. es, 
que  trasladadas  á  tierra  de  menos  noble;  jugo,  degenerao 
en  algunos  accidentes ,  salva  siempre  la  substancia.  AUi 
son  mayoses ,  aqui  menores  :  alli  mas  duras ,  aqui  mas 
blandas  :  alli  el  fruto  mas  dulce,  aqui  mas  áspero,  &c« 
40  A  veces  por  la  diferencia  de  terreno  se  desfigu- 
ra tanto  una  planta  ,  que  parece  de  distintísima  especie, 

siendo  en  realidad  de  la  misma.  Apenas  habrá  quien, 
viendo  la  que  llaman  berza  Gallega  ,  no  la  juzgue 
planta  de  diversísima  especie  ,  que  el  repollo.  Es  esta 
berza  una  planta  de  pocas  hojas ,  muy  sueltas  unas  de 
otras,  colocadas  sobre  un  tronco  del  grueso  de  una  m\i« 
iieca,  tan  largo  que  tal  vez  iguala  ,  ó  excede  la  estatu** 
ra  humana.  Sin  embargo ,  miradas  con  reflexión  filoso* 
fica  las  cosas ,  se  halla  ser  de  la  misn>a  especie  que  el 
repollo.  Esto  se  conoce,  observando  los  grados  por  don* 
de  poco  á  poco  se  vá  desfigurando ,  hasta  lograr  la  fi- 

gura que  hemos  dicho.  De  la  semilla  de  repollo ,  condu- 
cida á  tierra  menos  apta  para  su  producción ,  qual  es  la 

en  que  yo  nací ,  sale  repollo  el  primer  año,  aunque  infe- 
rior én  la  calidad  á  los  de  la  tierra  donde  vino  la  semi* 

lia.  De  la  semilla  del  repollo,  nacido  en  tierra  inepta,  ssp- 
le  el  segundo  año  la  que  en  mi  tierra  llaman  berza  Cas- 
teUat\a.  Al  tercero ,  yá  es  un  medio  entre  berza  Caste^ 
llana,  y  Gallega ;  y  asi  succesivamente  vi  de^figur^odor       d 
TQtn.  J^III.  del  Tbeatro.  Z3  ^^w^ 
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se  ,  hasta  llegar  á  la  talla  gigantesca ,  que  hemos  dicho. 
De  modo  ,  que  sembrada  la  semilla  en  el  mismo  terre- 

no ,  tres  años  há  era  repollo ,  y  ahora  es  berza  Galle- 

41  La  Filosofía  (  y  hablo  de  toda  Filosofía  )  está  en 
el  asunto  de  acuerdo  con  la  experiencia.  £n  la  Filosofía 
común  la  semilla  obra  como  agente  instrumental  del  vi- 

viente de  donde  se  desprendió,  6  en  virtud  de  éh  La  vir- 
tud productiva  de  este  está  determinada  á  producir  efec- 

to de  su  propria  especie :  luego  á  qualquiera  tierra ,  que 
se  traslade  la  semilla,  producirá  planta  de  la  misma  espe- 

cie de  aquella  de  donde  provino  la  semilla.  Los  que  di- 
cen ,  que  la  semilla  obra  como  agente  principal ,  en  vir- 
tud de  su  propria  forma  ,  están  precisados  á  confesar  lo 

mismo  ,  pues  la  planta  no  puede  dar  á  la  semilla  fonzia 
de  especie  distinta  de  la  suya ,  por  la  regla  general  de 
las  causas  particulares  :  Unumquodque  generat  sibi  sim/e. 
Ni  nadie  colocó  hasta  ahora  las  plantas  en  la  señe  de 
las  causas  equivocas.  Finalmente,  en  la  opinión  dt\(is 
Modernos,  que  dicen,  que  toda  la  planta  está  formada 
en  la  semilla ,  y  no  hace  en  su  producción  otra  cosa, 
que  desenvolverse  ,  y  estenderse,  es  aun  mas  clara  la  Ua* 
cion, pues  en  qualquiera  tierra,  que  echen  la  semilla,  ei 
preciso  que  produzca  la  misma  planta;  esto  es ,  aquella 
que  contiene. 
42  Si  se  quisiere  decir,  que  el  centeno ,  aunque  de  lá 

misma  especie  physica  que  el  trigo,  en  especie  Moral, ó 
política  se  distingue ,  porque  no  es  pan  usual ,  y  comun- 

mente los  hombres  le  reputan  pan  de  diferente  especie: 
Respondo ,  que  pan  usual  es,  aunque  no  en  todas  tierras; 
como  ni  tampoco  el  trigo  es  usual  en  todas  tierras.  Que 
los  hombres  comunmente  le  reputen  de  diferente  especie, 
proviene  de  su  ignorancia  filosófica,  la  qual  ,  ni  en  lo 
Physico,  ni  en  lo  Moral  debe  immutar  las  cosas,  res- 

pecto del  que  tiene  el  conocimiento  debido.  Ni  el  asun- 
to de  este  Discurso  es  otro  ,  que  corregir  errores  filoso-* 

fieos  para  rectificar  algunas  resoluciones  Morales* 

Opo- 
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43  Oponen  algunos  Theologos  á  la  doctrina  de  San- 
to Thomás  ,  que  en  algunas  tierras  de  la  semilla  de  tri- 
go nace  avena ,  sin  que  por  eso  el  pan  de  avena  se  juz- 
gue materia  apta  para  la  Eucharistía.  Respondo ,  que 

dudo  del  hecho;  pero  en  caso  que  sea  verdadero  ,  digo» 
que  se  debe  juzgar  la  avena  materia  apta  para  la  Eucha- 
ristia  ,  pues  nuestras  razones  igualmente  prueban  de  uno^ 
que  de  otro. 
44  Con  todo  resolvemos,  que  solo  en  caso  de  nece- 

sidad se  puede  consagrar  el  centeno ,  y  que  pecaría  gra- 
vemente el  Sacerdote,  que  sin  necesidad  usase  del  cente- 

no para  la  Eucharistia  ,  por  obrar  contra  la  costumbre! 
recibida  en  toda  la  Iglesia,  (a) 

S-  VIL 45  A  Lgunos  de  los  Theologos  Morales ,  y  Asceti- 
XX  eos,  que  previenen  á  los  que  reciben  la  Eucha- 

ristia, que  un  rato  después  de  tá  sagrada  Comunión  ( quar- 
tode  hora  poco  mas,  ó  menos)  no  escupan,  lo  hacen  por 
estar  en  la  persuasión  de  que  la  saliva  viene  del  esto « 
mago ,  lo  que  les  induce  el  temor  de  que  con  ella  ven- 

gan algunas  miqutisimas  partículas  de  las  especies  Sa- 
cramentales ;  ó  acaso  también  les  parece  ,  que  por  e( 

contacto  que  la  saliva  ha  tenido  con  ellas ,  la  decencia 
pide ,  que  no  se  arroje  fuera  tan  presto.  En  efecto  los 
antiguos  Médicos  ,  por  ignorancia  de  la  Anatomía ,  ca- 

si generalmente  creyeron  ,  que  la  saliva  sube  del  esto- 
mago á  la  boca.  Pero  las  observaciones  Anatómicas  de 

algunos  modernos  han  descubierto  ,  que  viene  de  las 
glándulas  parótidas,  situadas  detras  de  las  orejas ,  por 
los  ductos  salivales ,  que  divididos  en  muchos  ramos ,  se 
terminan  en  la  boca ,  y  las  glándulas  parótidas  la  reci- ben 

(a)    La  necesidad  ,  que  juzgamos  puede  hacer  licito  el  uso  del  cen- 
teno para  muería  de  la  Euchansría  ,  debe  ser  ,  no  como  quiera,  sino 

muy  grave.  Ni  en  esto  se  puede  a  la  verdad  dar  una  regla  clara ,  y 
comprehensiva  de  todos  los  casos ;  sí  que  estos  en  las  ocurrencfas 
debe  determinar  á  juicio  de  varones  doctos^  y  prudentes» 

Z4 .y       j 
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ben  de  la  sangre  ,  la  quál  por  los  vasos  sanguiferos^ 
que  hay  en  las  parótidas,  vierte  en  ellas  la  limpha,  ó 
humor  seroso.  Véase  Theodoro  Craanen  ia).  Conforme 
á  esta  doctrina  filosófica  pueden  salir  de  cuidado  algu- 

nos nimiamente  escrupulosos  ̂   que  juzgan  cometer  un 
gran  sacrilegio  ,  si  poco  tiempo  después  de  comulgar 
arrojan  la  saliva ,  que  les  viene  á  la  boca. 
46  Y  es  muy  de  notar,  que  si  hay  algún  incon ve- 

niente en  salivar  en  qtiarto,  ó  medio  quarto  de  hora  des- 
pués tle  la  Comunión ,  le  hay  también  en  salivar  dos  ,  ó 

tres  horas  después.  La  razoo  es ,:  porque  aunque  común- 
ínente  se  piensa ,  que  las  especies  sacramentales  muy 
presto  se  alteran  ,  en  realidad  no  es  asi ;  sino  que  tar- 

dan horas  enteras  en  el  estomago,  sin  immutacion  sen- 
sible. La  experiencia  muestra ,  que  el  aliento  de  un  Sa- 

cerdote ,  que  después  de  celistN*ar  no  se  haya  desayuna- 
do, ni  tomado  (>arva,  toiasde  dos  horas  después  que  aca- 
bó el  Sacrificio  huele  á'  vino  :  y  tengo  certeza  de  qué 

una  pequeñísima  porción  de  pan  se  mantiene  en  el  es- 
tomago sin  alteración  tres  horas ,  y  mas. 

47  Los  que  escrupulizan  en  escupir  despues'de  la  Co- 
munión ,  es  consiguiente ,  ̂ue  escrupulicen  mucho  mas 

en  gargajear ,  pareciéndoles ,  que  en  aquella  especie  de 
excreto,  que  llamamos  gargajo  ,  ó  flema,  puede  fácil- 

mente salir  envuelta  una  parte  de'  la  Forma  Consagrada^ 
y  aun  toda  ella.  Para  sacarlos  de  éste  temor ,  les  ad- 

vierto ,  que  no  hay  tal  riesgo  ,  porque  el  gargajo  no 
Viene  del  estomago ,  ni  sale  por  el  esófago,  que  es  la 
canal  por  donde  baxan  la  comida,  y  bebida  al  estomago; 
sino  por  la  áspera  arteria  ,  que  és  el  conducto  por  don- 

de entra,  y  sale  el  ayre  del  pulmón.  Asi ,  haviendo  ba- 
scado las  especies  Sacramentales  al  estomago ,  es  impo- 
sible el  contacto  de  esos  excretos  con  ellas.  De  modo, 

^ue  como  haya  entera  seguridad  de  que  ninguna  partí- 
cula de  las  especies  Sacramentales  ha  quedado  en  la  bo- 

ca, 

(a)    Dhsm,  PJysic.  Me£c.  de  Hmine ,  cc^rj. 
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ca,  no  hay  riesgo  alguno,  ni  en  escupir,  ni  en  gargajear, 
salvo  que  se  siga  escándalo.  Sin  embargo  de  estas  ad- 

vertencias ,  á  quien  quiera  usar  de  todas  las  precaucio- 
nes imaginables ,  nadie  se  lo  estorvará. 

S.  VIII. 
48  T  A  ignorancia  de  Anatomía  en  la  materia  que 

JL/  acabamos  de  tratar,  no  tiene  otro  inconvenien- 
te ,  que  el  de  inducir  escrúpulos  vanos.  Otra  materia  hay 

en  que  puede  ocasionar  gravísimos  absurdos ,  y  acaso 
los  ha  ocasionado  yá  muchas  veces.  Asi  como  es  justa, 
laudable ,  y  meritoria  la  adoración  de  las  reliquias  de 
los  Santos,  que  ha  canonizado  la  Iglesia,  es  impia,  y 
abominable  la  adoración  de  lo  que  ni  por  titulo  de  reli*- 
quia,  ni  por  otro,  es  adorable.  Al  Pueblo,  salva  la  bue-> 
na  fé,  con  que ,  sip  mas  examen  ,  adora  todo  lo  que  se 
le  presenta  como  reliquia.  Pero  no  puede. salvar  á  los 
Pastores  ,  que  no  ponen  la  debida  diligencia  en  discer- 

nir las  verdaderas  de  las  falsas.  Por  lo  que  toca  al  Dis- 
curso presente ,  la  Anatomía  puede  servir  para  discernir 

los  huesos  de  un  bruto  de  los  huinanos,  y  condenar  por 
consiguiente ,  como  reliquia  falsa,  algún  hueso  donde  fal- 

te la  configuración  ,  magnitud  ̂   consistencia  ,  &c.  deL. 
hueso  humano  correspondiente  á  la  misma  parte.  Puede 
servir  también  para  distinguir  los  huesos  de  un  niño  de 
los  de  un  hombre  hecho ,  y  por  este  principio  conjetu- 

rar, que  un  hueso ,  que  tiene  1^  magnitud  correspondien- 
te á  un  niño  de  pocos  años,  no  puede  ser  reliquia  de  un 

Santo,  dé  quien  se  sabe  ,que  llegó  á^una  estatura  pro* 
porcionada.  .    •     .      ̂   • 

49  .  Por  Qtra  parte  tiene  también  la  Filosofía  alguna 
autoridad  en  esta  materia.  Como  el  cu^po  humano  ea 
uno  de  los  objetos  de  la  Pbysica,  no  solo.á  losHisto-* 
rjadores  ,  mas  también  á  los  FjUosofos  pertenece  saber^ 
si  huvo  en  algún  tiempo  hombres  de  aquella  portentosa 
magnitud  de  cuerpo ,  que  nos  refieren  algunas  Historias. 
Prescindiendo  de  los  siglos  antíquisixnos,  en  que  no  tie- 

ne 
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ne  inconveniente  ,  que  cada  uno  crea  lo  que  quisiere,  es 
cierto  ,  que  desde  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  los  hom* 
bres  fueron  de  la  misma  estatura  que  hoy ;  y  si  huvo 
alguna  desigualdad  ,  fue  cortísima.  Esto  ̂ e  prueva  coa 
evidencia  con  todos  los  huesos  de  los  Santos  de  la  pri- 

mitiva Iglesia ,  que  hoy ,  en  virtud  de  una  legítima  tra- 
dición ,  se  veneran ,  los  quales  no  representan  corpülea- 

cia  mayor  que  la  de  este  tiempo :  luego  si  se  nos  propu- 
siese como  reliquia  de  un  Santo  un  hueso  correspondien-^ 

tea  duplicada,  ó  triplic^^^  magnitud  de  los  cuerpos  hu^ 
manos ,  que  hay  oy  ,  ijk^beriamos  reprobarla. 
SO  En  el  Tomo  V ,  Discurso  XVI ,  S»  X ,  expusimos 

nuestro  sentir,  sobre  los  que  se  dicen  dientes  de  San  Chris- 
toval ;  los  quales ,  si  fuesen  verdaderamente  tales ,  se  de- 

ducirla haver  sido  el  Santo  de  un  cuerpo  veinte  ,  ó  tretn-r 
ta  veces  mayor  que  el  ordinario.  No  tiene  duda ,  que 
es  gravísimo  pecado  de  superstición  adorar  lo  que  no  bajr 
fundamento  bastante  para  que  se  juzgue  adorable.  Los 
Pueblos,  Iglesias  ,  ó  particulares ,  que  poseen  esos  dien^ 
tes  ,  consideren  muy  seriamente  ( pues  la  grandeza  de  la 
materia  lo  merece )  si  la  tradición  en  que  fundan  su  creen- 

cia ,  no  siendo  Apostólica ,  puede  contrarrestar  las  solt- 
dtsimas  pruebas,  que  aqui,  y  en  el  lugar  citado  hemos 
dado  de  la  suposición. 

$.    IX. 
-  SI  T  A  materia  moral,  que  tocaremos  ahora  ,  ao  pi^ 
í  I  I  ̂  de Filoso6a  estudiada,  sino  nativa;  estoes,  un. 
entendimiento  perspicaz ,  y  reflexivo.  En  el  Tomo  11^ 
Discurso  V,  desde  el  num.  SS  ̂   notamos ,  que  demás  de 
Otras  causas  de  haver  tantas  fábulas  en  asunto  de  hechi- 
.eerias ,  lo  es  también  la  demencia ,  ó  fatuidad  de  alq^u- 
nos,  que  creyéndose  hechiceros,  hacen  creer  á  otros, 
que  realmente  lo  son.  Pedro  v.  gr.  por  locura  maniática, 
respectiva  á  este  asunto  determinado,  imagina  saber  con- 

juros ,  y  ritos  mágicos ,  con  que  puede  hacerse  obede- 
cer de  los  demonios  en  quanto  ̂ e  le  antoje.  Asi  como 
,u  lo 
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.lo  piensa ,  lo  dice ,  y  aun  profiere  invocaciones ,  hace  en 
la  tierra  ángulos  ,  circuios  ̂   &c.  La  gente  ,  que  oye  ̂   y 
vé  esto  ̂   no  pone  duda  en  que  es  hechicero :  le  delata- 

rán como  tal ,  y  havrá  sobra  de  testigos  ,  para  conde- 
nar ,  como  reo  de  tan  abominable  delito  á  este  infeliz. 
5a  Estendamos  ahora  esta  reflexión  á  otra  materia, 

en  que  tiene  igualmente  cabimiento.  Del  mismo  modo, 
y  por  la  misma  causa  ,  ̂ue  un  hombre  inocente  puede 
ser  juzgado  hechicero  ,  puede  también  ser  reputado  He- 
rege ,  Judio  ,  Pagano,  6  Atheista.  Aquella  especie  de  per- 

versión del  juicio  ,  que  los  Médicos  llaman  delirio  melan- 
cólico ,  y  nosotros  vulgarmente  m^n/n ,  en  algunos  es  de^ 

terminada  á  un  objeto  particular;  de  suerte , que  en  or- 
den á  él  deliran ,  y  sobre  todos  los  demás  hablan  con  con-¿ 

cierto,  como  si  tuviesen  la  rázon  muy  cabal.  Asi  hay 
quien  se  imagina  Rey ,  quien  Papa ,  quien  Dios ,  quien 
que  es  de  vidrió  ,  quien  que  es  perro  ;  desbarrando  cada 
uno  en  su  asunto  determinado,  y  no  en  otro  alguno^  Yo 
conocí  unMonge  de  mi  Religión  ,  que  dio  en  que  era 
Papa  ̂   hablaba  en  representación  de  tal ,  daba  ordenes, 
expedía  Bulas ,  sin  disparatar  en  otra  materia  alguna. 
53  i  Quién  no  vé  ,  que  como  se  delira  acia  estas  co* 

sasVse  puede  delirar  acia  alguno  de  losMysterios  déla 
Fé  ,  ó  negándole ,  ó  pervirtiéndole  ?  Uno ,  que  oyó  los 
errores  dé  Arrio,  6 Néstor io,ú  de  otro qualquiera  He- 
resiárca,  puede  ,  sin  malicia  alguna,^ sí  solo  por  mera 
depravación  del  juicio,  proferir  algunos  de  aquellos  erro- 

res ,  y  ser  de  tal  modo  dominado  de  manía  en  orden  á 
aquel  asunto  ,  que  no  haya  forma  de  quitárselo  de  la  ca- 

beza ,  ni  aun  de  la  boca  :  6n  cuyo  caso^  si  en  todas  jas 
demás  materias  habla  con  concierto ,  será  tenido  por  he^ 
rege  contumaz ,  y  corre  g^ao  riesgo  de  ser  castigado  co^ 
mo  tal. 

54  £1  Ilustrisimo  Cano.(a)  refiere  dos  casos  de  este 
genero :  el  uno  en  que  se  debió  el  desenjg[año  á  su  Maestro 

el 
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el  Doctísimo  Padre  Victoria :  tí  otro ,  en  que  el  desea»- 
ñador  fue  el  mismo  Cano.  Este  segundo  es  mas  notaole 
por  sus  circunstancias.  Un  pobre  hombre ,  haviendo  ex- 

puesto á  su  Confesor  varios  errores ,  que  havia  aprehen- 
dido contra  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  por  dirección  suya 

fue  á  delatarse  al  Santo  Tribunal.  En  él  se  recibió  judi- 
cialmente su  confesión  por  el  Secretario.  Las  proposido* 

Bes  ,  de  que  se  confesaba  reo  ̂   eran  muchas :  unas  perte- 
necían á  la  impiedad  de  Arrio ,  otras  de  Macedonio ,  otras 

de  WicleflF,  otras  de  Luthero.  Enviaron  los  Señores  In- 
quisidores copia  de  ellas  al  Maestro  Cano  ,  para  que  las 

qualíficase.  La  combinación  de  los  errores ,  de  los  quales 
muchos  no  tenian  entre  sí  conexión  alguna  ,  excitaron 
en  el  Maestro  Cano  la  sospecha  de  que  fuese  locura ,  y 
noheregiael  mal  de  que  adolecia  aquel  hombre.  Acaso  la 
memoria  del  caso  en  que  havia  intervenido  su  Maestro  ̂ y 
algunas  reflexiones  hechas  sobré  él ,  le  tenian  bien  dis- 

puesto para  entrar  en  esta  sospecha.  En  efecto ,  dixo  re- 
sueltamente á  los  Inquisidores  ,  que  no  caliíicaria  los 

prrores ,  sin  ver  ,  y  hablar  primero  al  reo :  lo  qual  conse- 
guido, usando  el  Maestro  Cano  de  aquel  sagacísimo  inge* 

nio  de  que  Dios  le  havia  dotado  ,  con  muchas  sutiles  pb- 
servaciones,  que  hizo  en  su  trato,  concluyentemente  infi- 

rió ser  cierto  lo  que  havia  sospechado*  Son  dignas  de 
notarse  las  palabras  con  que  concluye  la  relación :  fls 
tamen  á  judicum  animis  opinionem  infixam  potui  divelle^ 
re.  Sed  vici  tándem ,  (í  persuasi^  atque  ut  erant  viri 
boni  ,  dederunt  manus  ,  amentemque  sponte  confessum^ 
suoque  judicio  convictum ,  in  parentum  domum  ,  cerebro 
vacuum  quidem  ̂   sed  omni  etiam  puerta  vacuum ,  remise^ 
runt. 

%.    X« 

5S  /^Uando  un  enfermo ,  6  por  tedio ,  6  por  temor  def 
\^  la  Medicina ,  no  quiere  aprovecharse  de  ella^ 

es  comunísimo  intimarle ,  que  por  la  ley  de  la 
caridad  consigo  misma  ̂   ̂ 9XÍ  gravemente  obligado  & 

Ua- 
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llamar  al  Medico  ,  y  obedecerle  en  lo  que  le  ordenare. 

El  Confesor  proprio  le  declara  esta  obligación  como  in- 
dubitable ,  y  al  Confesor  ayudan  quantos  visitan  al  en-^ 

fermo  ,  doctos ,  é  indoctos.  Sin  embargo  hay  buenos 
Theologos  Morales ,  que  no  conocen  tal  obligación  ,  6 
la  admiten  en  rarísimo  caso.  Nuestro  Benedicto  Sayro  di- 

ce (a) ,  que  si  el  enfermo  tiene  certeza  de  que  se  morirá 
no  tomando  el  remedio ,  que  el  Medico  le  prescribe  ,  y 
usando  de  él  sanará ,  está  obligado  á  aceptarle  ;  pero  si 
no  hay  tal  certeza ,  tampoco  hay  tal  obligación.  A  Sayr 
ro  havia  precedido  el  Maestro  Victoria  en  el  mismo  dic- 

tamen ;  y  á  uno ,  y  otro  sigue  el  P.  Gobat^  tom.  2  ̂   tract. 

5,  cap.  I  ,num.36i  ^^  •    < 
§6  ¿Pero  quándo  Ue^a  el  caso  dfe  que  sepa  el  enfeiv 

mo  con  certeza  ,  ni  physica, ni  moral, que  con  el  medi^ 
camento  ha  de  sanar ,  y  sin  él  ha  de  morir  ?  Respecto  de 
la  Medicina  Chirurgica  hay  algunos:  respecto  de  la 
Pharmaceutica  no  alcanzo  otro  ,  que  el  de  la  enferme- 

dad venérea  ,  y  aun  en  este  caso  no  siempre.  Corhelio 
Celso  ,  hombre  de  gran  juicio ,  á  quien  llaman  el  HipptH 
crates  Latino ,  dice ,  que  aun  aquellos  medicamentos  eo 
que  tienen  puesta  los  Médicos  su  suprema  confianza  ̂   y 
cuya  utilidad  es  mas  notoria ,  muchas  veces  no  aprove^ 
chan ,  y  muchas  sin  ellos  se  logra.la  salud :  In  bis  quoque 
in  quibus  medicamentis  máxime  nitimur  ̂   quamvis  profec- 
tus  evidentior  est ,  tamen  sanitatem ,  &  per  bcec  frustra 
quceri ,  Q  sine  bis  reddi  scepé ,  manifestum  est  (b).  Real-* 
mente  ello  es  asi. 

57  Pero  es  menester  dar  mas  extensión  á  lo  que  di- 
cen los  Autores  alegados.  Dos  falibilidades  hay  en  la  Me- 

dicina ,  que  contemplar.  La  primera  del  Arte ,  la  según** 
da  del  Artífice.  La  Medicina  casi  en  todas  sus  partes  es 
falible ;  pero  sobre  los  yerros ,  á  que  está  expuesto  el  uso 
por  la  falibilidad  del  Arte,  son  contingentes  otros  muchos 

por 

(a)  Oao.  Rig.  Ub.  7.  caf.  9.  num.  x8« 
(b)  hFroamOyÜh.j.. 
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por  la  impericia  del  Medico.  Pongo  un  exemplo.  Reptf* 
tase  la  sangría  comunmente  por  útil  ̂   y  aun  iaescusa|!(le 
en  el  dolor  de  costado,  en  la  angina  ,  &c.  ¿Pero.iésta 
doctrina  es  cierta  ?  No  sino  dudosa ,  y  falible ;  pues  aU 
gunos  Médicos  muy  doctos  la  condenan  aun  en  jrtás  en* 
fermedades.  Y  en  varias  epidemias  de  costados  j^  ha  ex- 

perimentado perniciosa  la  sangría,  como  yá  üftatnos  en 
otra  parte.  Esta  es  falibilidad  del  Arte.  Peinemos  que 
el  Arte  acierte  en  esto ,  ó  supongamos  U'importancia 
de  la  sangria  en  los  costados.  Resta  siempre  un    riesgo 
grande ,  por  la  falibilidad  del  Medico.  { Quántas    veces 
juzga  el  Medico  dolor  de  costado ,  6  inflamación  de  la 
pleura  lo  que  no  lo  es !  ¡  Quántos  ,  y  quántas  han  perecír 
do  por  este  error  de  los  Médicos !  Doy  ,  de  mas  á  mas, 
que  el  Medico  capitule  rectamente  la  enfermedad  :  puer- 
de  errar  el  tiempo  oportuno  de  la  sangria ,  puede  errar 
la  cantidad ;  y  por  qualquiera  de  estos  dos  yerros  puede 
ser  nociva  la  sangría:. que,  acertados  el  tiempo,  y  Ift 
cantidad  ,  acaso  sería  provechosa.  Todas  estas  contin^ 
gencias  hay  en  casi  todas  las  demás  enfermedades  ^y  re* 
medios  de  ellas.  En  consideración  de  esto  ̂   ¿  qué  obligar 
Cion  se  puede  imaginar  en  el  enfermo  de  ponerse  en  mtr 
nos  del  Medico  ?  Bien  lexos  de  eso  hay  casos  ,  en  que  yo 
le  intimaría  la  obligación  de  no  llamarte ,  ó  llamado ,  no 
obedecerle.  Véase  sobre  el  asunto  de  este  parágrafo  el 
TomoIIt ,  Verdad  vindicada ,  desde  el  n.  4$ ,  hasta  el  6j 
inclusives 

%.    XI. 
S8  T  A  facilidad  de  los  Médicos  en  declarar  exemp- 

J«-^  tQS  de  la  obligación  de  observar  la  abstínen*- 
-cia  Quaresmal  á  los  que  padecen  alguna  indisposición  ha*- 
bitual ,  me  mueve  á  repetir  las  exhortaciones  sobre  es- 

ta materia.  Puede  ser ,  que  yá  que  no  á  los  Médicos ,  ha- 
gan fuerza  á  los  mismos  enfermos. 

59  Haviendo  en  el  primer  Tomo  ,  Discurso  VI ,  n. 
lo ,  y  II ,  y  mas  largamente  en  el  Discurso  IX  del  Tomo 
VII ,  probado  sufícientisimaménte ,  que  los  manjares  Qua- 

res- 
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rcsmales  no  son  ofensivos  de  la  saluda  como  se  piensa ,  ó 
solo  lo  son  respecto  de  tal  qual  individuo  ;  solo  añadiré 

aqui ,  en  confirmación  de  lo  mismo  ,  un  insigne  exemplo 
reciente ,  de  que  tengo  entera  certera.  Un  sugeto  ,  que 
desde  su  juventud^  por  dictamen  de  los  Médicos  ,  en 
atención  á^us  molestas,  y  casi  continuas  fluxiones  ,  ha- 
via  renunciado  á  los  manjares  Quaresmales  ,  y  perseve- 

rado en  esta  dieta  hasta  la  edad  sexagenaria  ̂ ,  persuadi- 
do de  las  pruebas ,  que ,  en  orden  al  asunto ,  di  en  el 

Discurso  citado  del  Tomo  VII,  se  resolvió  ̂   aunque  no 

desposeído  de  todo  recelo  vá  hacer  la  experiencia  ,  con 
el  animo  de  reducirse  á  su  ordinaria  dieta  ,  luego  que 
sintiese  agravarse  sus  indisposiciones.  El  suceso  fue ,  qu« 
observó  christianamente  toda  la  Quresma ;  y  que  quando 
llegó  la  Pascua ,  se  halló  con  mejor  salud ,  que  la  que 
gozaba  por  Carnestolendas.  Y  se  debe  también  notar^, 

que  exceptuando  los  quatro  primeros  días ,  y  los  Donuin- 
gos ,  no  solo  SQ  abstuvo  de  carne  ̂   mas  también  de  hue-^ 
vos. 
60  Opondráseme  á  este  exemplar  lo  que  varias  veces 

se  me  ha  opuesto ;  esto  es ,  contraríos  exemplares  de  mu^ 
ehos ,  que  intentaron  la  observancia  Quaresmal  ̂   y.  se 
vieron  dentro  de  pocos  días  precisados  á  abandonarla^ 
por^  ver ,  que  se  agravaban  sus  indisposiciones.  Respon- 

do lo  primero  ,  que  yo  no  niego ,  que  haya  complexión 
nes  ,  y  achaques ,  que  prohiban  el  uso  de  los  alimentos 
Quaresmales  ;  sí  solo ,  que  sean  tantos ,  como  comun*^ 
mente  se  juzga ,  ni  aun  la  tercera  parte.  Respondo  lo  se- 

gando ,  que  .es  menester  ver  cómo  guardaban  esos  la 
observancia  Quaresmal.  Yo  de  algunos  he  sabido,  que 
reduciéndose  á  la  abstinencia  de  carne ,  comían  pescado 
en  mas  cantidad  que  debieran :  ítem  ,  que  con  la  persuarr 
sion  de  que  la  humedad  del.  pescado  pide  cercenar  la  be^ 
bida  de  agua ,  y  aumentar  la  de  vino ,  bebian  mas  de  este 
licor ,  que  en  el  tiempo  en  que  comían  carne.  Todo  lo 
contrario  hacia  el  anciano,  que  hemos  citado.  O  fuese 
por  parecerle  ̂   que  eso  convenia  para  su  salud  corporal^ 

d 
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6  por  hacer  mas  meritorio  el  ayuno ,  minoró  en  algo  mu 
de  la  tercera  parte  la  cantidad  de  vino ,  que  bebía  fuera 
de  la  Quaresma ,  reteniendo  la  misma  cantidad  de  agua^ 
de  modo ,  que  la  cantidad  de  bebida  en  el  todo  era  con- 

siderablemente menor.  Del  mismo  modo  cercenó  de  la 
comida  la  porción ,  que  era  menester  para  padecer  mor* 
tífícacion  bastantemente  sensible  en  el  ayuno.  Finalmen* 
te ,  solo  seis^  ó  siete  dias  tomó  chocolate  en  todo  el  dis- 

curso de  la  Quaresma  ,  quando  fuera  de  ella  le  tomaba, 
y  toma  todos  los  dias.  Ni  en  los  dias  que  no  tomaba  cho- 

colate lo  suplía  con  otra  materia  parva  ,  ni  por  la  ma- 
ñana ^  ni  en  todo  el  dia.  Lo  que  resultó  ̂   fue ,  que  en  to- 

da la  Quaresma  no  padeció ,  ni  aun  una  levisima  inco- 
modidad en  el  estomago ;  y  al  llegar  la  Pascua  se  halló, 

con  menos  carne  sí ,  pero  ( como  hemos  dicho  yá)  coa 
mas  salud.  Todo  esto  lo  sé  del  mismo  sugeto ,  y  sé  que 
es  hombre ,  que  nunca  miente.  Observen  de  este  modo 
la  Quaresma  los  (fie  tanto  se  quexan  de  que  el  pescado 
los  daña  :  y  yo  salgo  por  fiador ,  de  que  muy  raro  será 
el  que  no  se  halle  mejor  que  antes.  Diránme ,  que  no  tie- 

nen fuerzas  para  tanto.  A  que  repondo  lo  primero  ̂   ¿  que 
de  qué  lo  saben  ̂   si  nunca  hicieron  la  experiencia  ?  Re^ 
pondo  lo  segundo ,  que  si  un  hombre  sexagenario  (cuya 
complexión  ciertamente  no  es  de  bronce)  tuvo  fuerzas, 
creo  no  les  faltarán  á  otros  muchísimos  de  los  que  te- 

men el  quebranto  de  ellas.  ¡  Oh,  quintas  veces  el  inve» 
terado  uso  de  cosas  superfinas  llega  á  persuadirnos  ,  que 
absolutamente  nos  son  necesarias  !  Finalmente  ^  condeno 
el  chocolate  ,  y  convengamos  en  lo  demás. 

6 1  Yo  tengo  algún  recelo  de  que  la  opinión  de  que 
no  obliga  la  forma  del  ayuno  al  que  está  exempto  de 
usar  de  manjares  Quaresmales ,  tiene  algo  de  oculto  io- 
iluxo  en  uno ,  ú  otro  sugeto  ,  para  que  no  se  aventuren 
á  abstenerse  de  carne.  El  amor  proprio  ̂   metido  de  re- 

bozo en  el  alcázar  de  la  razón ,  alevosamente  contenta 
nuestros  deseos ,  ensanchando  las  probabilidades.  Yo  oo 
niego ,  ni  puedo  negar ,  en  consideración  de  Iw  Autores, 
^  que 
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que  están  por  ella,  la  probabilidad  de  aquella  opinión. 
Sin  embargo ,  noto  dos  cosas.  La  primera ,  que  son  mu- 

chos mas  los  que  están  por  la  opuesta  ,  concediendo  la 
exempcion  de  la  forma  del  ayuno  solo  á  aquellos ,  á 
quienes  la  forma  del  ayuno  (aun  comiendo  carne)  daña 
notablemente.  La  segunda ,  que  las  razones ,  en  que  se 
funda  aquella  opinión ,  me  parecen  mas  metaphysicas^ 
que  morales  •  La  que  prueba  la  opuesta ,  tiene  un  pesa 
que  bruma.  La  Iglesia  me  manda  dos  cosas  separables^ 
una  la  abstinencia  de  carne  ,  otra  la  única  comcstion  al 
dia.  Si  puedo  cumplir  con  la  segunda  ,  aunque  no  con  la 
primera ,  parece  que  no  puedo  escusarme.  Las  distincio- 

nes de  per  modum  unius ,  per  modum  duorum ;  de  materia^ 
Y  forma ;  de  esencial ,  y  accidetital ,  me  parecen  mejore& 
para  la  Cathedra ,  que  para  el  Confesonario;  y  aun  en  la 
Cathedra  no  es  dificil  rebatirlas  (a). 

%.  xn. 
62  /^ON  el  asumpto ,  que  acabamos  de  tratar ,  tiene 

V^  gran^  parentesco  el  que  vamos  á  tocar  ahora. 
Disputase  entre  los  Theologos ,  si  la  senectud ,  y  qué  se^ 
nectud  escusa  del  ayuno.  Los  Autores  están  divididos. 
Hay  quienes  regulan  la  obligación  de  ayunar,  no  por  la 
edad  ,  sino  por  las  fuerzas ,  diciendo ,  que  en  qualquie- 
ra  edad ,  como  haya  robustez  bastante  para  tolerar  el 
ayuno  ,  subsiste  la  obligación  de  ayunar.  Otros  ponen  la 
edad  sexagenaria  como  raya  adonde  no  llega  esta  obli-* 
gacion  ,  sean  las  fuerzas  las  que  se  fuesen  ,  diciendo^ 
que  la  robustez  de  los  ancianos  es  mas  aparente  que  sár 
lida  ;  y  que  si  no  se  cuida  mucho  de  ella  ,  de  un  dia  á 
otro  suele  faltar  :  fuera  de  que  imponer  esta  obligación  á 
Tom.VlIL  del  Tbeatro.  Aa  los 

(a)  Sobre  lo  que  tratamos  en  este  parágrafo  remitimos  al  Leaor  i  la 
Disertación  ,  que  en  orden  al  mismo  asunto  estampó  el  ingenioso ,  y 
docto  Cístercicnse  Don  Antonio  Joseph  Rodríguez  al  fin  del  primer  To- 

mo de  su  Pakftra  Critieo  VUSca ,  porque  traca  la  materia  con  toda  la 
extensión,  y  erudición ,  de  que  ella  es  merecedora. 
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los  ancianos  robustos  es  ocasión  de  escrúpulos  ,  aun  pa- 

ra los  ancianos  débiles ,  siendo  difícil  determinar  en  los 
mas  de  ellos ,  si  tienen  ̂   ó  no  fuerzas  bastantes  para 

.  ayunar. 
63  Yo  me  conformo  con  la  primera  sentencia ,  por- 

que no  hay  principio  por  donde  eximir  del  ayuno  á  quieo 
tiene  fuerzas  bastantes  para  observarle ,  tenga  la  edad 
que  tuviere.  Al  motivo  de  la  sentencia  contraria  digOi 
que  se  funda  en  un  supuesto  falso  ;  esto  es  ,  que  él  ayu- 

no ,  en  la  forma  que  hoy  le  observa  la  Iglesia ,  induzca 
quebranto  de  fuerzas ,  que  perjudique  á  la  salud.  Bien  le- 
xos  de  eso ,  la  conserva  ,  ó  la  mejora  ,  como  se  vio  en 
el  anciano  ,  de  que  hemos  hablado  arriba  ,  siendo  asi^ 
que  este  observó  el  ayuno  Quarésmal  con  algo  de  mas 
^^goVy  que  el  que  comunmente  se  estila,  (a) 

$.XUL (a)  Lo  que  en  este  lugar  hemos  escrito  en  orden  á  k  dbOffdoa 
del  ayuno  en  la  seneciud ,  hemos  liallado ,  después  de  hacer  onycx  it- 
flexión  sobre  la  oíaterla  ,  que  neceslu  de  alguna  corrección ,  6  Iiixu* taclon. 

2  Tenemos  siempre  por  verdadera  la  máxima  (bien  entendida)  de 
que  los  ancianos  robustos  están  obligados  á  los  ayunos  ,  que  preséribc 
la  Iglesia  ;  sin  que  nos  haga  fuerza  alguna  lo  que  en  contrarío  opoooi 
algunos  Autores ,  que  como  hay  una  edad  determinada ,  en  la  qual ,  qoc 

la  robustez  sea  mayor ,  ó  menor ,  empieza  la  obligación  del  ayuno ;  es- 
to es » la  de  veinte  y  un  años  cumplidos,  se  debe  señalar  otra,  en  que 

5Ín  atención  á  las  mayores ,  ó  menores  fuerzas ,  espire  dicha  obliga- 
ción ;  y  este  termino  en  ninguna  edad  parece  se  puede  fixar  con  mac 

razón  ,  que  en  la  sexagenaria. 
3  Digo,  que  esta  (¿jecion  á  nadie  debe  hacer  fuerza  por  dos  lazo* 

nes  de  disparidad.  La  primera  es ,  que  la  Iglesia  evidentemente  tiene 
aprobado  el  dictamen,  de  que  la  obligación  del  ayuno  no  empieza  haso 
los  veinte  y  un  años  cumplidos ,  ó  lo  que  coincide  á  lo  mismo ,  su  men- 

te 9  ó  intención  es  ,  que  solo  desde  aquella  edad  empieza  á  obligar  ;  lo 
que  manifiestamente  se  infiere  de  que  este  es  d  sentir  universal  de  todos 
los  Fieles  ,doaos »  é  indoctos.  En  lo  que  todos  los  Catholicos  sienten 
tu  orden  i  la  inteligencia  de  qualquiera  precepto  ,  no  cabe  error.  Y  aun 
quando  la  intención  de  la  Iglesia ,  en  la  imposición  del  precepto  de  ayu- 

nar ,  huviera  sido  al  principio ,  que  empezase  la  obligación  antes  de 
aquella  edad  ,  ciertamente  cesó  esa  Intención ,  desde  que  está  universal- 

mcn- 
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S.    XIII. 64     A  La  Physica  pertenece  también  sin  duda ,  el  co- 
jfV  nocimiento  de  que  es  sumamente  varia  la 

constitución  del  temperamento  humano  ,  en  orden  á  las 
Aá  a  c<h 

nente  establecida  la  práatca  de  no  ayunar  por  obligación  antes  de  ella» 
La  costumbre  universal  es  regla  serísima  en  orden  á  la  observancia 
de  todo  precepto  Eclesiástico»  Pero  en  quanto  al  termino  en  que  espira 
la  obligación  de  ayunar ,  nada  ha  determinado  ,  ni  aprobado  la  Iglesia» 
Asiesues  materia,  que  está  enopinbnes.  Ni  puede  alegarse  i  fivoc 
de  la  opinión  benigna  la  costumbre »  porque  no  la  hay.  De  los  que  He-* 
gan  i  la  edad  sexagenaria  en  mediana  enterei^a  de  fuerzas ,  unos  siguen 
en  la*  práctica  la  opinión  benigna ,  otros  la  contraria* 
4  La  segunda  razón  de  disparidad  es » que  no  miliu  el  mismo  mo-' 

tivopara  determinar  edad,  en  que  se  termine  la  oblí^cion,  que  para 
determinar  edad ,  en  que  empiece.  El  motivo  por  qué  se  dilata  la  oUi- 
gacion  de  ayunar  hasta  los  veinte  y  un  años ,  es ,  que  por  lo  común 
eia  edad  es  el  termino  del  incremento  del  cuerpo ;  y  pudiera  ia  abstínen* 
cía  minorarle ,  praaicada  muchas  veces  antes  de  ese  termino  ;  lo  que 
producirla  un  gravísimo  daño  en  la  Bjepública  ,  la  qual  para  infinitas  co** 
$as  es  interesada  en  que  sus  individuos  sean  de  buena  corpulencia. 

5  Que  el  ayuno  hace  este  daño ,  praaicado  en  aquel  tiempo  en  que 
€l  cuerpo  vá  creciendo,  consu  por  razón  filosófica ,  y  por  observación 

.  #sperimentaL  La  razón  filosófica  es « que  á  menos  nutrimento  correspon«- 
de  menos  producción  del  nutrimemo;  í  menos  causa  ,  menor  enao: 
for  consiguiente  tamo  menos  crecerá  el  cuerpo ,  quanco  menos  se 
nutra. 

6  La  observación  es ,  que  en  aquellos  Países  donde  la  gente ,  pot 
$fí[  mas  pobre ,  come  menos ,  sale  de  menor  estatura ,  que  en  aquellos^ 
donde  por  tener  mas  medios,  se  alimentan  mas.  Diráseme,  que  en 
•mo ,  u  otro  País ,  donde  se  puede  haver  hecho  esa  observación ,  po« 
drá  no  depender  de  ese  prlndpK»  la  coru  estamra  de  la  gente  •  sino  de 
la  constitución  ,  ó  temperie  del  clima :  entendiendo  por  el  clima  aquel 
complexo  de  causas  naturales,  en  que  se  distinguen  unos  Paises  de 
otros ;  pues  en  cfixto  se  vé ,  que  aun  én  Igualdad  de  alimento  ,  unas 
iíenas  producen  hombres  mas  corpulentos  ,  que  otros.  Convengo  en 
que  la  solución  tiene  bastante  apariencia  de  sólida.  Pero  esfuerzo  el 
argumento  con  una  reflexión  ,  que  ataja  este  recurso.  Yo  he  notado, 
y  es  íicll  reconocerlo  qualquiera ,  que  en  los  mismos  Paises  miserables 
(en  Asturias ,  y  Gilicia  hice  la  observación)  la  gente  por  lo  común 
tiene  mayor ,  ó  menor  estatura ,  á  proporción  de  la  mayor,  ó  menor 

co- 
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cosas  venéreas.  Y  este  conocimiento  es  absolutairente 
necesario ,  para  hacer  recto  juicio  de  lo  licito  ,ó  ilícito 
de  muchas  operaciones.  Por  defecto  de  reflexión  en  esta 

ma- 

copia  de  alimento  ,  que  tiene  ,  y  de  que  usa.  As!  en  estas  mismas  tier- 
ras los  ricos  y  y  aun  los  de  moderadas  conveniencias ,  por  lo  comoa 

ton  de  mayor  cuerpo  ,que  los  pobres.  Ni  se  me  diga  ,  que  á  estos  d 
mucho  trabajo  corporal  los  achica.  Pues  contra  esto  está  lo  prñncny 
que  los  pobres  holgazanes  (  hay  muchos  en  el  País  »  donde  escri- 

bo) umbien  son  pequeño^.  Lo  segundo»  que  los  pocos  Labradoroi 
que  tienen  abundancia  de  sus  groseros  manjares » aunque  sean  muy  trt* 
bajadores  y  salen  de  mayor  estatura  »  que  los  que  se  alimentan  cscredu* 
píente.  Esto  también  lo  he  observado. 
7  Pero  la  prueba  experimental  mas  sensible  de  la  verdad  propuesta 

es  la  que  se  toma  de  algunos  brutos :  pues  en  quanto  á  esta  pane  h 
misma  razón  milita  en  los  hombres ,  que  en  ellos.  Aquellos  perriUoi^ 
que  el  gusto  ridiculo  de  las  damas  hizo  preciosos  por  peq^cíÍQs(;  qoé 
vergüenza  es  ,  que  haya  también  en  algunos  barbados  el  mismo mno/J^ 
1K>  con  otro  medio  se  reducen  á  ser  los  pigmeos  de  su  cspeoe  ,  que 
con  la  escasez  de  alimentoso  por  lo  menos  este  es  el  medb  ftind- 

pal. 

8  Conviene  >  pues » mucho  á  la  República  ,  que  la  ohlbacion  de 
ayunar  no  se  estienda  a  aquella  edad ,  en  que  el  cuerpo  no  logró  aúa 
todo  el  incremento  de  que  es  capaz.  Yá  se  vé  que  este  motivo  no  sub^ 
siste  para  desobligar  del  ayuno ,  después  que  se  ha  llegado  á  la  edad  se- 

xagenaria. Y  asi  no  hay  paridad  de  un  caso  á  otro. 
.    9    Pero  subsiste  ,  se  me  responderá  »  otro  equivalente  »  que  es  d 
!ue  no  descaygan  las  fuerzas.  Repongo  lo  primero »  que  si  ese  motho 
jese.  suficiente  » en  ninguna  edad  deberia  obligar  lá  Igiesfa  al  ayuno^ 

porque  en  todas  edades  debilita  aleo  las  fuerzas.  Repongo  lo  s^ondo^ 
que  k>  que  quitan  de  fuerzas  los  días  de  ayuno » se  repara  hiero  enlot 
que  no  lo  son  ;  y  asi  no  hay  mayores  tiradores  de  barra  en  los  Patseí 
donde  la  heregía  quitó  el  ayuno  ,  que  donde  se  observa  catholica- 
mente.  Repongo  lo  tercero ,  que  la  decadencia  de  fuerzas  ,  que  d  ayo» 
no  puede  ocasionar  á  los  viejos «  no  es  nociva  á  la  República ,  porque 
la  que  trahe  consigo ,  la  edad  los  exime  comiinisimamente  de  aqiidloi 
trabajos»  y  aplicaciones ,  en  que  puede  interesarse  el  público, 

lo  Puesto  y  pues»  que  haya  sexagenarios  »  que  tengan  verdadera 
robustez  para  ayunar ,  no  dudo  de  la  obligación.  ¿  Qué  entiendo  por 
verdadera  robustez  para  ayunar  ?  Una  tal  disposición  corpórea  ,  que  el 
ayuno  no  pueda  hacerles  daño  considerable*  Dieo»que  no  dudo  de  ia 
pUigacion  del  ayuno  hecha  la  hypothesi,  Pero  Se  algún  tiempo  á  esta 

par-
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materia ,  y  tal  vez  por  ignorancia^  hay  Predicadores,  que 
dan  generalmente  por  pecado  mortal  la  asistencia  á  las 
comedias ,  los  bayles ,  en  que  se  mezclan  hombres  ,  y 
Tom.  f^lll.  de¡  Theaíro.  Aa3  mu- 

fwrtc  he  cmpcz.xlo  á  dudar  de  la  existencia  del  supuesto.  Vcensc ,  no 
o  dudo ,  algunoj  sexigeiuiios  ágiles ,  desenvueltos  >  activos ,  oficiosos» 
Y  que »  sin  mucha  fatiga  ,  se  excrcican  en  varios  trabajos  cor|X>reos«  Con 
todo  y  dudo  sí  estos  mismos  tienen  la  disposición  de  cuerpo  ,  que  es 
menester  ,  para  ayunar  «  sin  padecer  not.ible  d.mo.  MI  razón  de  dudar 
consiste ,  en  que  en  los  viejos  es  casi  transcendente  una  especie  de  In- 

disposición ,  atenta  la  qual  ,  el  ayuno  puede  dañarlos  ma^  qup  otra 
qual^ulcra  Incomodidad.  Esta  ¡njísposlclon  es  la  sequedad  de  las  fi- 

bras ,  detrimento  característicamente  proprlo  de  la  seoeaud ,  como  tes- 
tifican á  cada  paso  los  Physicos  ,  y  muestra  la  experiencia.  De  aquí  vie- 

nen las  armgas  del  cutis » las  quales  no  consisten  ea  otra  cosa  ,  shio  cu 
que  las  fibras  desecadas  se  encogen ,  y  corriigan  »  como  una  correa, 
perdida  la  humedad ,  que  antes  las  daba  flexibilidad »  y  estenslon  pro- 

porcionada. Lo  mismo  que  á  las  fibras  externas ,  es  preciso  suceda  i 
Jas  Internas  ;  porque  el  principio  ,  que  obra  en  aquellas ,  no  puede  me* 
nos  de  obrar  en  e^us ;  y  en  efecto  ,  es  fácil  nour ,  que  en  los  viejos» 
por  mas  que  parezcan  robustos  >  todas  las  junturas  son  mucho  menos 
.  flexibles  ,  que  en  los  mozos. 

II  .De.  aquí  parece  se  puede  inferir ,  que  el  ayuno  les  ha  de  ser 
Xtwiy  nociyo  ,  porque  la  abstinencia  deseca ,  como  es  claro ;  y  asi  aii- 
menuri'U  arld<^.  de  las  fibras  ,  i  que  se  seguirá  aumentarse  también  los 
Kves  ¡nconyenlentos ,  que  aquella  aridez  trahe  consigo,  y  se  hallan 

tantemente  expresados  en  los  Autores  Médicos.  Cícr:  amenté  el  hom- 
bre no  ha  menester  otro  mal  para  morir  ,  que  dicha  Indisposición.  La 

sequedad  dcla^  fibras  vá  creciendo  con  1^  edad  ,  hasta  un.  punto  eo 
que  9  4un  reipovidas  todas  las  dolencias  comunes  i  viejos  »  y  mozos  » en 

. vlrxud  de  ella  se  hace  el  cuerpo  Inepto  para  todas  aquellas  funciones, 
4e  que  pende  la  conservación  de  la  vida.  Y  esto  es  lo  que  se  llama  mo- 

rir de  viejos, 

1 1  Mas  acaso  aquel  grado  de  sequedad  ,  que  Induce  la  abstinencia 
/ifn  las  fibras  ,  será  no  mas  que  transitorio  »  y  se  removerá  »  reponien- 

do después  con  el  ps^sxo  suficlenu  la  humedad  ,  que  havla  disipado  el 
ayuno.  Puede  s<r;  pues. yo  nada  me  atrevo  á  afirmar  en  la  materia* 
Propongo  dudas ,  no  decisiones.  Peso  en  ca<iO  que  aquel  grado  de  se- 

quedad sea  transitorio ,  puede  resur  otro  inconveniente ;  y  es  ,  que» 
aumentada  con  él  la  natural  aridez  de  las  fibras  de  los  viejos,  (omen 
esus  una  tensión  tan  grande,  que  el  ayuno  en  aquel  tiempo  quedu- 
a ,  se  les  haga  nauc^  meaos  tolerable  ,  que  i  los  mozos;  porque  seal^ 

men- 
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inugeres  \  lasí  fréqüentes  conversaciones  de  un  sexo  con 
otro  9  &c.  No  faltan  también  quienes  como  Dogma  Mo- 

ral estampan  esta  sentencia  en  los  libros.  Por  el  contra- 
rio, otros  generalmente  dan  tales  cosas  por  licitas,  ó 

indiferentes.  Mi  sentir  es,  que  unos,  y  otros  yerran  aun- 

que 

mente  dicha  tensión ,  no  siendo  contrahida  muy  paulatínameme  por 
largo  espacio  de  tiempo ,  es  sensible ,  y  dolorífica. 

13  Contra  todo  lo  que  llevo  propuesto  de  los  mcovenientes ,  que 
puede  ocasionar  en  los  viejos  el  ayuno ,  se  me  opondrá  acaso  lo  que 
comunmente  se  dice ,  que  los  viejos  toleran  roas  la  falu  de  comida, 
que  los  mozos.  Respondo  « que  esto  admite  dos  sentidos  muy  diversos. 
El  primero  es ,  que  los  viejos  pueden  pasar  con  menos  alimento  que 
los  mozos ,  porque  á  proporción  que  es  menor  en  ellos  la  fiículcad  con- 
coaiva  (ó  llámese  como  se  quisiere ) »  es  también   mas  lánguido  el 
^apetito.  Y  en  este  sentido  es  verdadera  la  máxima.  El  segundo  es,  que 
llegando  á  sentir  hambre ,  la  toleren  con  mas  acuidad  que  los  mozos; 
y  en  este  sentido  tengo  por  tan  falsa  la  proposición  ,  que  unet  atoy 
en  la  inteligencia  de  que  la  sufren  con  mas  díncultad.  As!  poddí  un  vie- 

jo pasar  con  menos  cena  que  un  mozo ;  pero  no  podrá  aono  tolerar 

como  él  la  'estrechez  de  la  reíccciuncula  vespertina. 
14  Opondrisenos  también  contra  lo  dicho  el  excmplo  éú  seaagena» 

rio ,  de  quien  hablamos  en  los  nn.  60  y  63 :  del  qual  dbsiiDor,  que  no 
padeció  indisposición  alguna  ,  antes  logró  mejoría  con  d  ayúntf  QúsíK 
resmal  /aun  observado  con  basunte  estrechez.  Para  responder  á  este 
argumento ,  no  puedo  menos  de  confesar  ,  que  convm  lai  reglas  ,  que 

yo  mismo  he  dado  sobre  las  observaciones  experimentales  ̂   caí' en  la 
inadvertencia  de  hacer  mas  aprecio ,  que  debiera ,  de  una  éi^periencía 
jiola.  En  efcao ,  aquel  experimento  por  tres  capítulos  puede  repudiarse 
para  prueba  del  asunto.  El  primero,  porque  acaso  el  sexagenario,  dé 

quien  hablamos,  es  de  una  particularísima  constitución,  'que  le  hace mucho  mas  tolerante  del  ayuno,  que  á  otros  de  su  misma  edad,  aun* 
que  estos  sean  mis  sanos ,  y  de  mayor  robustez.   El  segundo »  porque 
acaso  la  mejoría  provino  entonces  de  otras  causas  ignoradas ,  que  con- 

currieron accidentalmente  con  el  ayuno.  El  tercero  ,  porque  podo'h 

m::joría  ser  de  poca  duración^  y  succeder  á  ella'  indfsposidonet  mayo- 
res ,  que  Jas  que  anees  se  padecían  ,  ó  agravarse  más  aquellas  nnsmásb 

Yh  reahieme  no  puedo  saber  á  punto  nxo  ,  qué  efjcto  produxo  aque* 
lia  abscínentía  ,  después  de  pasados  los  tres  ,  ó  quatro  meses  itnme* 

díaros  á  ella.  Pero  me  parece'  bien   posible  ,  que  consumiese  algunas 
superfluidades  ,de  que  resultase  cl'beneficío  de  una  mejoría  transiroria; 
pi*ro  al  mismo  tiempo  hiciese  alg«hiá-immtiiicion  ea  íoa  sólídoí^  con 

que 
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que  se  acercan  mas  á  la  verdad  los  segundos ,  que  los 
primeros  (a). 
65  Apenas  en  otra  cosa  algnna  se  distinguen  tanto 

unos  individuos  de  otros  ,  como  en  la  materia  que  tra-^ 
tamos ;  ó  á  lo  menos  se  puede  asegurar ,  que  en  ningu- 

na 

que  se  ocasionase  para  ea  adelante  alguna  nueva  indisposición  ,  jrnias 

pennanence  que  aquella  mejoría.  Vuelvo^  decir,  que  no  pcopon¿o  de- 
cisiones ,  sino  dudas. 

15     A  lo  que  mas  me  inclino  es  ,  que  no  puede  darse  regla  goie- 
ral  en  esta  materia.  Es  notable  la  discrepancia  de  temperamentos  den- 

tro de  nuestra  especie.  Mau  á  uno  lo  que  dá  vida  á  otro.  Parece  . 
que  en  los  viejos  pituitosos  ,  y  gruesos  no  tendrá  inconveniente ,  aca- 

so será  provechoso  ,  el  ayuno ;  al  contrario  en  los  descamados ,  y 
biliosos.  Pero  tendré  por  mas  segura  regia  la  mas »  ó  menos  dificíl  to< 
krancía  de  cada  uno  ,  como  para  hacer  esta  observación  se  tenga  pre« 
senté  ,  que  el  amor  proprio  siempre  nos  exag^a  inconvenientes »  y  di-  . 
íicultades  en  la  observancia  de  los  preceptos.  Si  la  monificacion ,  que 
se  recibe  en  ayunar  ,  fuese  mucha ,  aun  prescindiendo  del  estrago » que 
es  natural  ocasione  en  la  salud ,  se  puede  discurrir  ,  que  la  Iglesia ,  be-. 
nígna  Madre  ,  no  quiere  añadir  ,  sobre  los  trabajos  ¡separables  de  la  se- 

nectud ,  esu  nueva  incooKxiidad.  Bien  que  en  ese  caso  parece  se  podria 
tomar  el  temperamento  de  ayunar,  reglando  la  colación  por  las  opinio- 

nes probables  mas  benignas ,  en  orden  á  la  cantidad  ,  y  cah'dad  de  la. 
colación ;  las  quales ,  contrahidas  al  caso  de  la  qüestion ,  son ,  no  so-, 
lo  probables ,  sino  probabilísimas.  Por  lo  oue  mira  á  ayunos  riguro- 

sos »  y  muy  aflictivos ,  los  disuadiré  á  todo  hombre  sexagenario «  y 
aun  quinquagenario.  Visible  es  «  que  si  el  ayuno  rígido  d^ilita  sensi- 

blemente las  nierzas  de  un  joven ,  postrará  emeramente  las  de  un  ancia- no. 

(a)  Algún  sugeto  zeloso ,  no^obsunte  tener  por  verdadera  la  doctrina, 
que  hemps  dado  en  ̂ >rden  á  no  ser ,  por  lo  regular ,  gravemente  pe- 

caminosa la  asistencia  ábayles ,  y  comedias ,  hemos  sabido  que  ha  im-^ 
probado  ,  que  la  diesenoos  al  publico  ;  dando  por  motivo  de  su  dicta- 

men ,  el  que  ,  siendo  la  gente  tan  amante  de  estas  especies  de  reaea- 
dones  ,  conviene  antes  exagerar  sus  peligros  ,  que  minorarlos  ,  ó  des- 

cubrir lo  que  el  objeto  tiene  de  arriesgado ,  ocultando  lo  que  tiene  de  11- 
ciio  »  para  traher  con  la  pintura  de  los  tropiezos  á  los  que  se  dexan  lle- 

var del  alhago  de  estas  diversiones.  Anadia  él  mismo ,  que  el  especi- 
ficar con  exaaa  puntualidad  lo  que  es  licito ,  ó  tticito  en  semejantes  ma<« 

terias » lo  que  es  pecado  morul ,  ó  venial ,  le  que  es  ocasión  próxima» 
ó  remou ,  se  hace  utilmente,  y  debe  hacerse  en  el  exerciciodel  confeso- 

nario ;  mas  en  las  conversaciones,  en  libros  (  especialmente  en  los  es- 
Aá4  cri^ 
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na  se  distinguen  maSé  Hay  en  ella  extremos,  y  medio; 
y  en  el  medio  mismo  diferentísimos  grados  ,  según  se 
acercan  Mas,  ó  menos á  un  extremo  ,  ú  otro.  Hay  tém-* 
pcramentos  de  fuego,  y  temperamentos  de  Hielo.  Hay 

co- 

crTros  en  lengua  vulgar  )  ,  y  aun  en  los  pulpitos  ,  es  importante  usar  licl 

tono  dv'dainatori'o  »  haciendo  ver  con  el  microscopio  de  la  Rhctorfca 
los  riesgos  ,  para  que  /intimados  ios  oyentes  ,  se  aitxen  mas  de  ios  da* 
ño9. 

'  2  No  ignoro  ,  que  el  dictamen  de  este  sugeto  no  es  muy  panícu- 
lar ;  y  que  miradas  las  cosas  á  primera  luz  ,  es  especiosa  la  razón  en 
qtic  se  fiínda.  Pero  en  esta  materia ,  como  en  otras  muchas  >  varían 

los  d'ctámenes  ,  por  tener  diferentes  visos  los  objetos.  Uno  lo  mira 
por  un  lado »  otro  lo  mira  por  otro  ;  y  cada  uno  ajusta  el  concepto  á  la 
representación  del  lado  por  donde  le  mira.  Especialmente  en  materias 
Politícas ,  y  Morales  ,  es  necesario  circundar  con  la  vista  Inteleaual 
el  objeto  »  registrándole  por  todas  partes  ,  y  pesando  ,  con  quanta  exac- 

titud se  pueda  ,  sus  conveniencias  ,  é  inconvenientes. 

3  Es  cierto  que  yo ,  después  de  reflcx'onadala  materia  quanco  pu* de  y  bien  lexos  de  hallar  inconveniente  en  dnr  á  luz  mt  dictamen  so- 

bre ella',  tuve  por  convenietitis'mo  publicarle.  Constábame,  y  me 
constad  que  muchos  aficionados  i*  iá  diversión  del  bayle^  y  que  asis- 

tían antes  a  él ,  en  la  buena  fé  de  ser  una  recnac^on  licita ,  ó  por  lo 
menos  no  gravemente  pecaminosa,  después  de  oir  á  algún  Predica- 
dor  declamar  vehementisimamente  contra  ella  ,  quedaron  dudosos,  si 
era  pecado  grave ,  ó  no  ;  y  con  esta  conciencia  dudosa  pros^teron 
en  gozar  de  aquella  diversión ;  de  ínodo ,  que  no  pecando  antes  en 
la  asistencia  al  bayle  ,  ó  pecando  sol»  venialmenre ,  después  pecaron 
S pavimente  ,  y  muchas  veces  en  ella.*  Suruesrto  esto  ,  auhoue  aquellas 
eciamaciones  retiren  del  bayle  (  como  ( n  efecto  lo  hacen  )  á  uno, 

ú  orro  de  conciencia  ajustada  ,  y  que  por  serlo ,  ¿sería  acaso  para  ellos 
^I  b  lylc  un  riesgo  rcmotisimo;  este  fruto  es  por  ventura  bastante  á  com- 

pensar aquel  daño?  ....... 
4  Convengo  en  que  es  Justo ,  y  laudable  disuadrr  todas  aquellas 

diversiones  en  qu'eiies  hay  riesgo  de  delinquir ,  aunque  el  riesgo  no 
sea  próximo  por  lo  común  ,  y  emplear  en  la  disuasión  toda  la  fuerza  de 
la  Rhctorica  ;  pero  sin  sacar  las  cosas  de  sus  quicios  ;  quiero  decir  ,  de 

ínodo  ,  que  no  se  dé- motivo  á  los  oyentes  á  hacer  un  juicio  errado^ 
fom  indo  por  gravemente  pecaminoso  ,  lo  que  no  es  tal ;  porque  es- 

to tiene  el  gravísimo  inconvenlenre  ,  que  he  insinuado.  Pero  la  verdad 
es ,  que  no  tiene  este  solo» 

5  Constamc  asimismo,  que  muchos  de  los  que  oyen  aquellas  de- 
clamacioucs  ,  dudando  ya  de  lo  que  uo  dudaban  antes  ,  ó  dentro,  6 

fiíe- 
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corazones  tan  inflamables ,  que  la  chispa  mas  tenue  ,  y 
mas  caduca  los  alampa.  Hay  otros  tan  resistentes  al  fue- 

go venéreo ,  como  al  material  el  amianto.  Aunque  es 
verdad  que  es  muy  corto  el  numero  de  los  segundos ,  no 

\  es 
fuera  dei  S.icramento  de  la  Penitencia,  vín  í  consultar  í  algunos  hom« 
bres  doctos.  Estos  les  preguntan ,  cónio  son  los  bayles  ;  sí  hay  en 
ellos  acciones ,  palabras ,  o  ademanes  descompuestos ,  y  ocasionados* 
Preguntantes  también,  s¡  en  aquella  diversión  se  han  experimentado 
inducidos  á  algunas  torpes  delectaciones,  ó  deseos;  y  no  hallando 

ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  resuelven  la  duda,  d'cíendolcs ,  que  no  pe* 
can  ,  por  lo  menos  gravemente  ,  en  *  aquel  pasatlemiK).  <  C^é  resulta 
de  aquí?  que  queda  con  ellos  desautorizado  el  Predicador  declaman- 

te, y  ya  les  hace  poca  fuerza  io  que  en  otros  puntos  importaaccs  les 
ha  predicado  con  muy  buena  doctrln.u 

6  Con  ocasión  de  las  (rcqüentes  declamaciones  ,  que  en  el  pulpito 
hacia  un  Predicador  regular  ,  me  sucedió  proponer  mi  reparo  sobre 
ello  á  dos  Religiosos  de  su  misma  Comunidad  ,  mas  doaosque  él, 
y  también  mas  exercltados  en  el  con&sonario.  Lo  que  me  respondió- 
ron  (coram  Deo  non  mmtior )  fue  :  £itf  Religioso  ha  dado  en  ese  ca^ 
pricho  ;  lo  que  es  por  nosotros ,  cada  día  ertamos  absolviendo ,  sin  el  iw- 
nor  reparo  ,  álos  que  frequentan  elhayle.  ¿Qué  juicio  harían  de  h cien- 
da  del  Predicador  los  qué  se  confesaban  con  estos  dos  hombres  doc* 
tos  de  su  misma  Comunidad? 

7  ¿No  son  gravísimos  los  dos  inconvenientes  expresados?  Pues 
aun  resta  otro  de  mucha  coii!»¡deraciDn ,  que  me  consta  con  la  misma 
certtza  ,  que  los  antecedentes ,  y  es  ser  ocasionadas  aquellas  declama- 

<;Iones  á  muchos  juic'os  temerarios  :  porque  la  gente  de  poca  reflexión, 
que  las  oye,  y  queda  yá  en  la  persuasión  de  que  entrar  en  el  bayle 
es  pecado  mortal ,  hace  juicio  de  que  los  que  después  prosiguen  en  go^ 
2ar  de  aquella  diversión ,  son  gente  pcrduia ,  y  depravada. 

8  Por  obviar  á  un  graves  Inconveniejites ,  no  solo  se  me  repre- 

sentó JUSTO ,  mas  auo  de  mi  obílgac'on,  dar  al  púbKco  mi  sentir  sobre este  asunto ;  ni  aun  me  resolví  á  hacerlo  ,  sino  después  de  ver ,  que 
algunos  hombres  doctos,  á  quien  en  varias  ocasiones  oi  hablar  déla 
materia  ,  eran  de  mi  sentir*  Es  claro  ,  que  todo  lo  dicho  solo  há  Iu« 
far  ,  qu.indo  en  los  bayles  nada  hay  indecente ,  nada  o^  uesto  a  lo  que 
Iccan  la  Chrlstiandad ,  y  el  honor.  Los  que,  ó  por  su  especie ,  ó  por  ma« 

licia  de  los  que  inrcrvú  ncn ,  salen  funra  de  estos  limites  ,  son  dignos  de 
que  contra  ellos  se  fulminen  de  I09  pulpitos  continuados,  rayos. 
9  MI  sentir  es  ,  que  esta  distinción  se  debe  tener  presente  no  solo 

en  el  confisonar'o.  mas  también  en ^ el  pulpito;  y  no  solo  en  orden 
á  la  materia,  en  que  esumos  ,  mas  en  orden  ápodas  aquellas  ,  en  . 

que 
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es  grande  el  de  los  primeros ,  porque  eo  toda  linea  ileao 
cid  entes  los  extremos  son  raros» 
66  Bien  creo  yo ,  que  los  temperamentos ,  constituí» 

dos  en  el  primer  extremo ,  ó  que  se  acercan  mucho  áél, 
tienen  un  gran  riesgo  en  el  exercicio  del  bayle ,  en  la 
asistencia  á  la  comedia ,  en  la  conversación  ,  y  aun  eo 
la  inspección  detenida  de  la  muger  hermosa  ,  mucbo 
mas  en  el  abrazo,  ú  contacto  de  la  mano.  Dixe  de  lam^ 
ger  hermosa ,  porque  también  por  este  capitulo  se  debe 
variar  infinitamente  el  concepto  del  peligro,  pues  este  se 
ininora  á  proporción  que  se  rebaxan  las  prendas  atrac- 

tivas en  la  muger.  En  que  juntamente  se  debe  advertir, 
que  las  prendas ,  que  mueven  la  concupiscencia ,  tienen 
mucho  de  respectivas.  Tal  muger  conmueve  terrible- 

mente á  tal ,  y  tal  hombre ,  que  para  otros  es  un  leví- 
simo incitamento.  Uno  se  prenda  principalmente  deb 

belleza,  otro  de  la  discreción ,  otro  del  ayre  ̂   otro  deii 
afabilidad ,  y  aun  hay  quienes  arden  por  la  que  es  úJt 
ñera,  fiera ,  y  terrible. 
67  En  aqnel  extremo ,  pues  ,  tomado  ,  no  physics, 

sino  moralmente ;  esto  es,  comprehendidas  en  él  sus  ííxk 
mediatas  vecindades,  asiento  á  que  se  pueden  r^pmr 
ocasión  próxima  el  bayle,  la  comedia  ,  el  contacto, y 

«OH 
qóe  por  las  ctrcunsundas  adjunus ,  6  puede  haver  pecado  mortal »  6 
solo  venial ,  6  tal  vez  ni  uno ,  ni  oteo.  La  fúxz  de  expiicackm  nfi- 
dente  cti  tales  materias  reprehende  en  algunos  Predicadores  el  P«  La- 
croíx  >  lib»  4 » nuni«  1 548  »  citando  d  P.  Elizalde,  Reprehende  »  dígoi, 
en  ellos  sdere  in  quadam  inoehi ,  v,  gr.  tn  luxum  vettium  ,  ámuJatm^ 
nem  pectorif ,  &c.  mque  tomen  explicare  fopulo  quandonam  ,  &  ̂ uaSé 
fum  peccata.  Vé  aqui  el  Leaor  dos  buenos  Theologos ,  que  sienten  lo 
mismo  que  yo  en  orden  á  que  el  idioma  del  pulpito  «  en  quanto  i 
determinar  la  moralidad  de  las  acciones ,  no  debe  ser  distinto  del  idioma 
del  confesionario. 

10  Loque  se  ngue  inmediatamente»  es  también  muy  notable:  ilf- 
fue  ideo  y  dice  ,  ab  ejunmJB  ctmcimbui  appellatur  ai  Theologos  ,  foed' 
saciis  Oratoribuf  est  probro  ,  ac  impedit  omnem  dietionir  fhkfeám.  ¿  Qué 
es  esto ,  sino  puntualisimamente  lo  proprio ,  que  dexo  dhafio  arriba, 
tratando  del  segundo  ¡ncoñveuiotte ,  que  se  sigue  de  aquellas  dedi- 
maciooes  pulpitalesí 
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aun  la  conversación  de  tal,  y  tal  muger/  Pero  siendo 
corto  el  numero  de  individuos  de  temperamento  tan  ar- 

.  riesgado ,  y  tan  corto  en  mi  dictamen ,  que  apenas  en  ca- 
da centenar  de  hombres  se  hallarán  dos ,  y  de  mugeres 

apenas  en  cada  millar  diez  ;  hablando  en  común  ,  no  de^ 
ben  ser  reputados  sino  por  ocasión  remota  de  pecado  gra- 

ve el  bayle ,  la  comedia,  &c:  entendiéndose  esta  deci- 
sión del  bayle  ,  y  la  comedia  ,  como  comunmente  se 

estilan.  Yo  nunca  vi  bayle  alguno  de  estos  que  llaman 
de  moda  ;  pero  por  la  relación  de  muchas  personas,  que 
asistieron  á  ellos,  hago  juicio  de  que  todos,  ó  casi  to- 

dos los  que  se  practican  en  España  entre  caballeros  ,  y 
señoras  ,  nada  tienen  de  indecentes.  Si  hay  algunas  otras 
especies  de  bayles ,  que  lo  son ,  como  creo  que  los  hay,, 
solo  sobre  estos  debe  caer  la  condenación. 
68  £1  argumento  grande ,  que  tienen  á  su  favor  los 

<iue  imprueban  ,  como,  gravemente  pecaminosos  ;  los 
bayles,  es,  que  los SS.  PP.  los  detestan,  como  abomi- 

nables ,  con  expresiones  sumamente  fuertes.  El  P.  Señerl, 
que  en  el  tercer  tomo  del  Cbristiano  instruido ,  Disc. 
^9 ,  se  declara  por  la  sentencia  rígida ,  en  esta  grande 
prueba  la  funda.  Mas  por  otra  parte  se  hace  cargo  dé 
-que  los  Casuistas  afirman  muy  generalmente^  que  no  es 
pecado  el  baylar.  Temeridad  es,  sin  duda,  afirmar  lo 
4icito  del  bayle  contra  el  sentir  de  los  Padres.  Mas  tam* 
bien  es  cosa  durísima  decir,  que  todos ,  ó  casi  todos  los 
<:!a$uistas  dan  por  licito  lo. que  real,  y  gravemente  es 
;pecaminóso.  El  expediente ,  que  el  P.  Si^ñeri  halló,  pa- 

ra conciliar  los  partidos,  es ,  que  los  Padres  hablaron  del 
bayle,  mirando  alas  conseqüencias,ó  malos efeétos ,  que 
causa,  y  debaxo  de  esta  consideración  lef  condenaron 
como  gravemente  pecafaiinoso;  los  Casuistas  hablan  del 
bayle ,  según  lo  que  él  en  sí ,  6  por  sí  mismo  es ,  sin 
respecto  á  las  conseqüenciás ,  ba^o  cuya  consideración 
es  una  acción  indiferente. 

69  Nadie  mas  profundamente  que  yo  venera  la  doc- 
trhia,  discreción  ,  y  piedad  del  P.  Señeri.  Con  todo  ,  ro 
''  pue- 
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puedo  menos  de  afirmar,  que  el  arbitrio  propuesto  para 
conciliar  Padres,  y  Casuistas,  es  absolutamente  inad- 

misible. ¿Cómo  es  creíble  que  los  Casuistas  hablasen  del  ̂ 
bayle  con  total  precisión  de  los  males ,  que  ocasiona, 
quando  solo  por  este  respecto  pertenece  al  Casuista?  Los 
movimientos ,  que  constituyen  el  bayle,  considerados  por 
sí  solos  ,  en  quanto  naturales ,  pertenecen  ai  Physico:  oi 
quanto  artificiosos,  al  Profesor  del  arte  de  danzar.  ¿Qué 
tiene  que  ver ,  ni  con  uno,  ni  con  otro  el  Theologo  Mo- 

ral ?  ¿Ni  quién  creerá ,  que  tratando  estos  de  una  ope- 
ración, que  es  ocasión  próxima  de  pecado  grave,  cierren 

los  ojos  á  la  malicia ,  que  tiene  por  esta  parte ,  y  la  dea 
por  absolutamente  licita? 
70  Debiendo ,  pues ,  conciliar  por  otro  camino  los 

Casuistas  con  los  Padres ,  digo  (y  es  justamente  respues- 
ta al  argumento,  que  se  fornu  de  la  autoridad  de  es- 

tos) ,  que  el  mas  verisímil  es,  que  los  bayles  ̂   dt  que 
hablan  los  Padres,  y  que  se  estilaban  en  su  tiempo, co- 

mo mas  próximo  á  la  corrupción  Gentílica  ,  eran  mu) 
distintos  de  los  que  hoy  se  usan ,  y  de  que  hablan  los 
Casuistas ;  esto  es  ,  aquellos  mucho  mas  indecentes ,  es- 

candalosos^ y  lascivos,  que  estos.  Baxo  este  supuesto^ 
unos ,  y  otros  sentenciaron  rectisimamente  ^  y  sin  opor 
sicion  alguna  (a). 

Tam- 

(a)  E[p.  Busembaum  »  que  di  los  bayles  por  lícitos  secundumsej 
prescindiendo  de  las  circuqsuncias  accidentales  ,  que  pueden  vícíadKí 
á  la  cfejecion,  que  se  hace  con  la  autoridad  de  los  Padres  contra  bs 
biyles  y  di  ia  mt^ma  respuesta  qut  ya.  Dice  asi  :  Quando  veroSMcúV^r 
^cv  Aix  (  choreas  )  mterdum  vaUé  refrebmiunt  ̂   loquuntur  de  turfíhr^ 
S  earum  ahusum 

I  Teniendo  escrito  todo  lo  que  queda  arriba  en  asunto  de  k» 
bayles ,  recibí  Carta  de  un  mtimo  amigo  m¡o ,  el  qual  me  asegina- 
bt  tener  noticias  ciertas  de  que  los  bayles ,  como  comunmente  se  pcao- 
ttcan,  aun  dentro  de  España  ,  son  muy  perniciosos,  y  que  yo  no 
debía  hacer  concepto  de  los  qne  hay  en  otras  partes  por  los  de  Ovie- 

do ,  que  acaso  serán  muy  distintos.  Convengo  en  que  será  asi ,  pues 
roe  \o  hace  creer  el  juicio «  y  veracidad  del  sugeto »  que  me  lo  ba 
asegurado ;  ¡^  umblea  xonvengo  en  que  •  siendo  común  el  daiío ,  ife* 

be 
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71  También  se  puede  pensar,  que  los  Padres  pon- 
deraron los  peligros  del  bayle  en  tono  hyperbolico  ;  lo 

que  no  es  en  ellos  estraño,  aun  dentro  de  la  materia  en 
que  estamos.  ¿  Por  ventura  se  puede  entender,  si  no  hy- 
perbolicamente ,  lo  de  S,  Ambrosio  :  Saticta  virginitas 
etiam  aspectu  violatur  ?  ¿Ni  lo  de  Gerson :  Omnia  pccca^ 
ta  chorizant  in  chorea  ?  Si  lo  primero  se  huviese  de  en- 

tender como  suena ,  hombres ,  y  mugeres  debieran  an- 
dar siempre  vendados  los  ojos ,  para  no  verse  reciproca- 

mente. Lo  segundo  también  ,  como  suena ,  es  abierta- 

men- 
be  ser  común  el  remedio :  prohibiendo  los  rbayles  los  que  tienen  au- 

toridad para  ello ,  y  declamando  rigurosamente  contra  ellos  los  que 
exercen  el  ministerio  del  pulpito.  Mas  esto  en  ninguna  manera  se  opo- 

ne á  la  doctrina »  que  hemos  dado ;  porque  en  ninguna  manera  infiere, 
que  todo  bayle  sea  gravemente  pecaminoso.  Esta  es  una  de  las  muchas 
cosas ,  que  eí  modo,  y  las  clroinsuncias  constituyen  lícitas ,  ó  ilícitas.  Es 
cieno » que  algunos  bayles ,  que  hovo  en  esta  Ciudad ,  de  que  ture  bien 
especifica  noticia ,  no  se  podían  ,  sin  gran  temeridad ,  notar  de  mor- 
talmente  pecaminosos.  Pero  también  lo  es  ,  que  no  fiíe  esta  expe- 
perienda  el  único  motivo  ,  que  me  induxo  á  absolver  la  razón  co- 

mún de  bayle,  abstrahida  de  circtmsLmcias  viciantes,  de  la  notai 
de  pecado  morul ;  sino  también ,  y  principalmente ,  el  ver  que  los 
permiten  absueltos  de  esa  npu  muchos  Autores ,  los  quales  se  de- 
DC  aeer  sabían  cómo  se  praaicaBan  en  las  Regiones,  y  Lugares 
donde  vivian  ;  pues  sin  esa  noticia  sería  temeridad  dar  al  público 
aquella  doarina.  Si  hoy  en  España  es  tan  común  la  corrupción  de 
bayles  indecentes ,  como  aquella  noticia  me  asegura ,  eso  es  lo  que 
yo  no  sabía  ,  ni  aun  imaginaba.  Si  el  daño  es  tan  común  ,  es  justo  que 
sea  también  común  ,  y  severa  la  corrección^ 

'  %  En  orden  á  las  Comedias  advierta ,  que  después  dk  esaibir  lo 
que  en  esu  parte  del  Theatro  ha  visto  el  Lector ,  me  ocurrió  ha- 

cer una  excepción  en  orden  á  las  mugeres  Jóvenes  ,  6  donccllitas 
tiernas,  respecto  de  quienes  realmente  contemplo  muy  ocasionadas 
las  cpntlnuas  representaciones  de  galanteos ,  que  se  hacen  en  el  Thea- 

tro. En  cuya  conseqüenciá  hice  una  Addicion ,  que  al  tiempo  que 
se  imprimía  el  <x:nvo  Tomo ,  embié  al  Intendente  de  la  impresión, 
para  que  la  ingiriese  en  el  lugar  correspondiente.  Pero  haviendo  lle- 

gado íiiera  de  tiempo ,  por  mar  yá  impreso  el  Discurso  donde  to- 
caba ,  el  Intendente ,  porque  no  se  perdiese  una  advenencia ,  que, 

como  yo ,  juzgaba  importante  ,  la  introduxo  como  pudo  en  el  Disc* 
XIII  >  n.  23 ,  donde  la  puede  ver  el  Lectott 
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mente  falso  ;  pues  aunque  los  pretendaa  sectarios  de  ía 
sentencia  rígida ,  que  los  pecados  de  lascivia  hifylan  e%  á 
bayle ;  esto  es,  se  mezclan ,  ó  íntervieoea  en  aquella  di- 

versión ;  i  cómo  se  puede  decir  esto  generalmente  de  to- 
dos los  pecados ,  omnia  peccata^  qu^odo  los  mas  no  tíe* 

nen  conexión  alguna  con  el  bayle? 
72  Finalmente  se  puede  decir  ̂ que  los  Santos ,  cooo 

amantisímosde  la  pureza ,  mir^  con  grande  horror  aun 
las  remotas  ocasiones  de  violarla;  y  este  horror  se  di* 
funde  en  sus  escritos ,  porque  sus  expresiones  se  arre* 
glan,  no  solo  á  la  luz  de  su  entendimiento,  mas  tam- 

bién al  fervor  de  su  espirita.  Un  amor  intensísimo  dek 
virtud  trahe  infaliblemente  consigo  una  intensa  aversión, 
aun  á  los  pecados  leves  ,  y  á  los  leves  riesgos  de  los  pe- 

cados graves.  Estando  en  esta  disposición  la  volua¿d| 
llegando  la  ocasión  de  hablar ,  ó  escribir  de  ellos,  casi 
inevitablemente  enciende  el  entendimiento  ^  para  queloi 
repruebe  con  una  vehemencia  hyperbolíca,  masconcf* 
pondiente  al  afecto  del  Escritor^  que  á  la  gravedad dft 
la  materia ,  aunque  en  el  fondo  ,  estoes ,  entendido €(h 
mo  hyperbole  lo  que  es  hyperbole ,  no  sale  de  los  lí* 
mites  de  la  verdad. 
73  Podrá  oponérsenos  también  ,  que  los  que  ̂ yi  en 

los  pulpitos,  yá  en  los  libros,  condenan  como  gravemoH 
te  pecaminoso  el  bayle  ,  son  sugetos ,  que  han  practh 
cado  el  confesonario :  por  consiguiente  se  debe  creer, 
que  en  él  conocieron  experimentalmente  sus  dafios.  Res- 

pondo lo  primero ,  que  la  retorsión  se  viene  á  los  ojos. 
Mas  cierto,  ó  mas  general  es  ha  ver  practicado  el  coi^ 
fesonariolos  Autores  Casuistas,  que  los  Predicadores, y 
Autores  de  otros  libros ;  por  consiguiente  es  de  creer, 
que  en  él  experimentaron  que  son  pocos  ,  ó  leves  los  d4^ 
ños ,  que  ocasiona  el  bayle. 

%  Los  dos  párrafos^  á  números  "¡^^ y  73  ,  quefcü-^ 
tan  ,  los  mandó  borrar  el  Santo  Tribunal ,  por  contener 
doctrina  peligrosa. 

Es- 
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76  Esta  doctrina  puede  servir  utilmente  para  quie- 
tar la  conciencia  del  Confesor ,  y  del  Penitente ,  y  de- 

sahogo de  uno  ,y  otro  en  algunas  ocasiones  ,  en  que  se 
teme  escándalo  de  abstenerse  totalmente  el  Penitente  de 

la  conversación  ,  que  antes  freqüentaba  ,  y  en  que  ofen- 
día á  Dios.  Aunque  yo  no  heexercitado  con  mucha  apli- 

cación el  ministerio  de  Confesor,  sin  embargo,  tengo 
presentes  dos  casos,  en  que,  consideradas  todas  las  cir- 

cunstancias, me  pareció  podía  permitir  al  Penitente  pro* 
seguir  en  las  visitas  del  cómplice,  aunque  con  algunas  \i^ 
mitaciones ,  que  por  entonces  me  dictó  la  prudencia.  £1 
suceso  fue  tal ,  que  después  succesivamente  le  fui  dan- 

do más  ensanchen,  de  los  quales  usó,  sin  que  reincidie^^ 
se  jamás  ;  estando  yo  al  mismo  tiempo  asegurado  con 
buenas  pruebas  de  que  tampoco  de  parte  del  cómplice 
faavia  riesgo ;  antes  bien  las  conversaciones  sirvieron  pa^ 
ra  mayor  edificación ,  y  aprovechamiento  de  la  parte 
mas  débil.  Confieso ,  que  estos  casos  no  son  freqüentes; 
pero  tampoco  extremamente  raros.  £1  Confesor  perspi-* 
tiz ,  y  reflexivo  verá  por  las  circunstancias  quándo  con- 

venga esta  benigna  condescendencia ,  suponiendo  como 
primer  requisito  para  ella ,  que  el  Penitente  no  pecaba 
movido  de  la  ocasión ,  antes  buscaba  la  ocasión  por  es- 

tar antes  determinado  á  pecar. 

^  77  '  Fácil  es  la  aplicación  de  esta  doctrina  á  come^ 
dias  -^  y  bayles.  Convengo  en  que  algunos,  acaso  muchos, 
pecarán  en  semejantes  diversiones.  ¿Pero  quiénes?  Los 
que  antecedenteniente  están  con  el  animo  preparado  á 
pecar :  los  que  van  á  la  comedia ,  ó  al  bayle  con  el  ani- 

mo hecho  á  delectaciones  torpes ;  de  modo ,  que  el  con- 
sentimiento en  ellas  no  nace  de  aquellas  diversiones;  an« 

tes  el  ir  á  aquellas  diversiones  nace  del  deseo  consenti- 
do de  delectaciones  torpes. 
78  ¿Preguntaráseme  acaso,  si  por  lo  menos  será  pe-^ 

cado  grave  la  preparación  de  animo ,  ú  deseo  consentí-^ 
do  de  ir  al  bayle,  ó  á  la  comedia,  siempre  que  haya  oca- 

sión? Respondo  con  distinción.  Si  esa  preparación  de  ani- 

;no 
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mo  envuelve  una  adhesioa  tal  á  esas  diversiones ,  que  el 
sugeto  esté  dispuesto  á  gozarlas ,  aun  quando  estorven  el 
cumplimiento  de  alguna  oblijg^acion  grave ,  s&rá  pecado 
mortal  esa  preparación  de  animo  ;  y  si  no «  do.  Bien 
comprehensible ,  y  clara  es  la  razón  de  esta  decisión. 
79  Pero  lo  que  doctrinalmente  resolvemos  en  esbr 

materia ,  no  estorva  lo  que  debemos  aconsejar  para  ma- 
yor seguridad.  Licito  es  ir  al  bay  le ,  á  la  comedia ,  i  la 

visita,  á  qualquiera  que  no  es  de  una  complexión  mujr 
ocasionada  á  su  ruina;  mucho  mas ,  si  tiene  experiencia 
de  que  no  peligra  en  semejantes  diversiones»  Pero  ni  uoo^ 
oi  otro  basta  para  que  nadie  confíe  nimiamente  de  d 
mismo,  y  vaya  á  ellas  sin  temor  alguno  de  peligro.  Den- 

tro de  la  misma  especie  de  diversión  se  varían  notable- 
mente objetos ,  y  circunstancias ;  por  cuya  diversidad 

puede  suceder ,  que  el  que  fue  cien  veces  al  bayle  sia 
daño  de  la  conciencia ,  cayga  miserablemente  al  }»/lc 
ciento  y  uno.  Ningún  hombre  tiene  el  temperamentosicah 
pre  uniforme.  Ninguno  hay,  que  no  pueda  reconocer ca 
sí ,  que  hay  uno ,  ú  otro  momento ,  en  que  está  mudxi 
mas  dispuesto  que  al  ordinario ,  para  dexarse  arrastrar 
de  esta ,  ó  aquella  pasión.  Si  en  uno  de  esos  azaromi 
momentos  interviene  objeto  de  especial  agrado  respecti* 
vo  al  sugeto ,  y  juntamente  acción  theatral  mas  propña 
para  mover  su  genial  pasión ;  del  conjunto  de  estas  dr* 
cunstancias  puede  resultar  una  ocasión  próxima  en  íih 
dividuo,  aunque  la  diversión  por  su  especie  solo  pueda 
graduarse  de  ocasión  remota» 

80  Hay  varios  exemplares  de  hombres ,  que  havieo- 
do  tratado  con  inumerables  mugeres ,  guardaron  inviola- 

blemente la  continencia  por  todo  el  tiempo  de  la  ju- 
ventud, y  aun  mas  adelante;  pero  encontrando  ^  en  edad 

bastantemente  abanzada  ,  tal ,  ó  tal  muger  muy  infie' 
rior  en  hermosura ,  y  otras  prendas ,  á  muchas  vistas, 
ú  tratadas  antes ,  en  esta  hallaron  una  actividad ,  ó  pro- 

porción particular ,  para  excitar  en  ellos  una  vivisiipi 
pasión ,  á  la  qual  se  ríndioron.  £s  memorable  al  inteiH 
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to  el  caso  de  Guillelmo  Farel ,  famoso  Ministro  de  U 
Religión  Protestante.  Este  hombre ,  haviendo  vivido  en 
el  celibato  esento  de  toda  sospecha  por  esta  parte  has- 

ta los  sesenta  y  nueve  años,  encontrando  en  esa  edad  una 
tal  Maria  de  Torei ,  natural  de  Rúan,  que  nada  tenia  de 
bella ,  ni  aun  de  moza ,  se  prendó  tan  eficazmente  ,  que 
se  casó  con  ella,  y  no  fue  el  matrimonio  infecundo.  Vuel- 

vo á  decir ,  que  nadie  fie  de  sí  mismo.  Tropieza  ,  y  cae 
tal  vez  en  tierra  llana  quien  mil  veces  corrió  con  firme 
planta  por  cumbres  asperísimas.  El  famoso  Torero  Juan 
de  Arana  ,  que  en  mil  ocasiones  havia  insultado  los  mas 
feroces  brutos  ,  murió  en  las  bastas  de  un  buey  manso. 
Ninguna  complexión  es  ñador  seguro  para  todo  lance. 
£1  corazón  mas  fuerte  es ,  quando  mas ,  invulnerable, 
como  el  cuerpo  de  Aquiles ;  en  el  qual ,  no  obstante  el 
baño  de  la  Laguna  Stígia ,  havia  una  pequeña  parte  por 
donde  podía  ser  herido. 

8.    XIV. 
8 1  T   Eese  en  algunos  libros  de  Medicina,  que  aun- 

JL/  que  el  excesivo  exercicio  venéreo  es  per^ 
tiicioso  á  la  salud  del  cuerpo  ,  el  moderado  es ,  respec- 

to dé  muchos  sugetos  ,  provechoso ,  y  se  cita  á  Hippo- 
crates ,  y  á  Galeno  á  favor  de  esta  máxima  ;  la  qual  yo, 
3in  embargo,  juzgo  falsa  en  lo  Physico  ,  y  escandalosa 
en  lo  Moral  :  porque  siendo  tanto  el  cuidado  que  los 
hombres  tienen  de  la  salud  del  cuerpo ,  hay  el  peligro 
de  que  algunos ,  obligados  á  la  continencia ,  la  atrope- 
Uen  en  contemplación  de  su  salud ,  sacrificando  la  del 
alma  á  la  del  cuerpo. 

82  A  fin,  pues ,  de  precaver  este  daño ,  y  á  favor  de 
la  verdad ,  resueltamente  afirmo  con  Emilio  Parisano  ,  y 
otros  Médicos,  que  respecto  de  ning^una  enfermedad,  ni 
complexión ,  es  saludable  el  exercicio  venéreo  ,  aun  to- 

rnado con  moderación.  Dicen  los  protectores  de  la  in- 
continencia ,  que  aprovecha  á  los  que  adolecen  de  frial- 

dad ,  ó  humedad ,  como  también  á  los  nimiamente  gor- 
Tom.f^III.  delTbeatro.  Bb  dos; 
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dos:  á  los  primeros  ,  porque  excita  el  calor  nativo :  á  los 
segundos  ,  porque  deseca :  á  los  terceros ,  porque  los 
gasta ,   ú  deshace  parte  de  la  crasicie.  Digo ,  que  todo 
lo  primero  ,  lo  segundo  ,  y  lo  tercero  es  falso. 

83     Es  falso  lo  primero  ,  porque  aunque  proceda ,  ó 
ecaso  también  acompañe  á  la  delectación  venérea  cier^ 
ía  commocion  fervorosa  de  los  espíritus  ,  ésta  ,  por  el 
fifecto  ,  que  tiene  ,   antes  enfria  el  cuerpo ,  que   le  ca- 

lienta, porque  le  despoja  de  una  porción  de  substancia 
sumamente  espiritosa.  Es  claro ,  que  si  tuviese  el  efec- 

to de  calentar  el  cuerpo  ,  los  incontinentes ,  después  de 
desahogar  su  lascivia  ,  se  hallarían  con  mas  vivacidad, 
,6   espiritoso  vigor  que  antes.  Pero  ellos  mismos  asegu- 

ran ,  que  les  sucede  todo  lo  contrario.  Yo  conoci  uno, 
.que  me  confesó  ,  que  aunque  pocas  veces  condescendía 
fcon  su  apetito ,  siempre  después  del  hecho  padecía ,  ú 
deliquio  ,  ó  por  lo  menos  una  debilidad  molestísima.   Si 
á  algunos  puede  aprovechar  la  agitación  de  espirítus,  que 
acompaña  á  la  ardiente  propensión  á  la  torpeza  venérea, 
.creo  será  á  los  que  generosamente  la  resisten ,  quanjio, 
.contra  su  voluntad  ,  los  asalta  ;  porque  estos  logran  cier- 

ta especie  de  movimiento  vivifico  en  la  sangre ,  capa? 
de  relevarla  de  su  torpe  abatimiento ,  sin  perder  porción 
alguna  de  substancia  espiritosa.  Asi  me  parece ,  que  el 
resistir  las  tentaciones  torpes ,  no  solo  es  provechoso  par 
ra  la  alma,  mas  también  para  el  cuerpo. 
84  Es  falso  lo  segundo ,  entendido  como  lo  entien- 

den los  contrarios  de  desecación  saludable.  Es  asi  que 
la  torpeza  venérea  roba  alguna  humedad  al  cuerpo;  pero 
una  humedad  útil ,  substantifica ,  balsámica  ,  de  confer 
sion  de  todos  los  Physicos ,  y  al  mismo  paso  aumenta  las 
humedades  excrementicias,  y  morbosas,  despojando  al 
sugeto  de  parte  del  vigor,  que  havia  menester  para  ha- 
xer  debidamente  las  cocciones. 

.  85  Es  falso  lo  tercero  ,  como  atestiguan  las  expe- 
riencias de  muchos  incontinentes  ,  que  no  por  eso  dexa-r 

ron  de  engordar  demasiado.  Henrico  VIU  de  Inglaterra fue 
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rfue  uno  de  los  mas  lascivos  Principes ,  que  ha  havido; 
^no  obstante  lo  qual ,  engordó  tanto,  que  de  un  joven  ga- 

lán se  formó  en  él  un  viejo  monstruoso;  y  al  fin  murió 

sufocado  de  su  propría  crasicie,  como  refiere  el  P.  Or- 
.leans  en  su  Historia  de  las  Revoluciones  de  Inglaterra. 

Js^o  por  eso  asiento,  áque  la  torpeza  venérea  promueve 
la  gordura;  sí  solo  á  que  no  la  prohibe.  Aunque  indirec- 
.tamente  también  muchas  veces  la  ocasiona ,  porque  los 
incontinentes  suelen ,  á  fin  de  relevarse  de  la  debilidad, 
que  experimentan ,  comer  con  exceso,  y  beber  mas  vino, 
jcon  lo  qual  se  encrasan.  Pero  dado  el  caso  ,  que  la  in- 
jcontinencia  minorase  la  gordura ,  ¿  á  qué  proposito  acu- 

dir á  un  remedio  peor  que  la  misma  enfermedad  ( hablo 
respecto  de  los  que  no  están  ligados  con  el  santo  vincu-r 
lo  del  matrimonio),  y  ocasionado  á  otros  muchos  males, 
^haviendo  otros  remedios  suaves ,  benignos  ,  y  útiles ,  no 
30I0  por  este  capitulo ,  mas  por  otros  muchos ,  como  son 
la  templanza  en  comida,  y  bebida  ,  y  el  exercicio  mas, 
jí>  menos  continuado  ,  según  fuere  mayor ,  ó  menor  la  ne- 

cesidad de  desengrasar? 
86  Podrá  oponérseme,  que  si ,  como  diximos  arriba^ 

ja,  incontinencia  enfria  ,  podrá  por  lo  menos  convenir  á 
los  de  complexión  ardiente.  Respondo,  que  ni  á  estos  con- 

viene, ó,  por  mejor  decir ,  aun  á  estos  es  nociva.  La  ra- 
fzon  es ,  porque  la  substancia  seminal ,  por  su  naturalezci 
jbp.lsamica,  dulce,  y  como  gelatinosa,  es  apta  á  corregir 
los  humores  acres  de  que  abundan  los  sugetos  ardientes; 
y  despojar  el  cuerpo  de  aquella ,  es  quitar  el  freno  á  es- 
tos, 

87  Asi  se  debe  tener  por  inconcuso ,  que  la  incon- 
iinencia  ,  mas  ,  ó  menos,  á  todos  daña.  Por  lo  qual  Emi- 

lio Parisano  declama  fuertemente  contra  los  Médicos  de 
sentir  contrario.  Lo  proprio  hace  Guido  Patin,  Medico 
Parisiense. 

88  Lo  que  se  refiere  del  Poeta  ,  y  joven  castísimo 
JVIichael  Verino ;  del  Infante  D.  Jayme,  hijo  del  Rey  D. 
Juan  el  Primero  de  Portugal ,  Arzobispo  de  Lisboa ,  y 

Bb2  Car- 
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Cardenal;  del  Principe  de  Polonia  S.  Casimiro,  y  otros 
pocos  ,  que,  ofreciéndoles  los  Médicos  la  vida  al  precio 
•de  su  cantidad ,  prefirieron  esta  á  aquella ,  no  prueba, 
quando  mas ,  sino  que  aquellos  Médicos  eran  de  dicta- 

men contrario  al  nuestro;  lo  que  no  nos  hace  fuerza  al- 
guna. Fuera  de  que  no  nos  tuviera  inconveniente  coa- 

t^eder ,  que  en  una ,  ú  otra  enfermedad  extraordinarísi- 
ma puede  servir  ese  extraordinarísimo  remedio  ,  porque 

nuestra  opinión  no  se  estiende  á  casos  extremamente  ra- 
ros. 
89  La  corrupción  de  la  materia  spermatica ,  que  los 

•Theologos  Morales  suelen  suponer  contingente  para  de- 
cidir lo  que  es  licito ,  ó  ilícito  en  semejantes  casos ,  crea 

que  es  puramente  imaginaria ;  aunque  este  error,  silo  es, 
no  debe  imputarse  á  los Theologos ,  sino  á  los  Médicos, 
de  quienes  se  derivó  á  los  Theologos.  Supongo  ,  que  di- 

cha corrupción  se  atribuye  á  la  detención  ,  ó  st^Lgaacha 
de  la  materia  spermatica  en  los  vasos  donde  se  deposita. 
Pero  también  esta  detención ,  si  no  en  algún  caso  ramir 
mo,  es  imaginaria ;  pues  de  las  observaciones  anatoná- 
cas  modernas  se  colige  que  aquel  circula  por  venas ,  y 
arterias  ,  mezclado  con  la  sangre :  de  modo  que  de  Jos 
vasos  sanguíneos  se  exprime  á  los  vasos  spermaticos ,  y 
de  estos,  en  los  sugetos  continentes,  vuelve  á  los  vasos 
sanguíneos ;  sobre  que  puede  verse  el  insigne  Boerhaave 
én  sus  Instituciones  Medicas  ,  desde  el  numero  641.  has- 

ta el  648. 

•  90  Con  gran  molestia,  y  tedio  he  tocado  este  asuiH 
to ;  pero  la  importancia  del  motivo  me  animó  á  tolerar 
lo  fastidioso  de  la  materia.  Creo  que  hay  muchos  en  el 
mundo ,  que ,  imbuidos  de  la  vulgar ,  pero  errada  filoso- 
fia,  que  acabamos  de  impugnar  ,  y  por  otra  parte  habi- 

tuados ,  6  á  la  incontinencia  viciosa ,  6  á  la  libertad 

conyugal ,  juzgan  extremamente  difícil ,  y  aun  peligro- 
sisima  acia  la  salud  del  cuerpo  la  continencia.  De  mo- 

do ,  que  poco  les  falta  para  asentir  á  las  hediondas  ex- 
presiones del  sucísimo  Lutero,  que  hablando  del  exerd- 

cío 
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cío  venéreo,  dixo  ser  magis  necessarium^  quám  edere^  bi-- 
bere ,  purgare  ,  mucum  emungere.  Será  continente  el  que 
quisiere  serlo,  implorando  la  divina  gracia,  sin  tener  que 
temer  por  la  salud  del  cuerpo. 

91     Haviendo  provado  tan  sol  idamente,  que  el  deley* 
te  venéreo  ,  aun  tomado  con  moderación  ,  no  es  prove- 

choso al  cuerpo  ;  ¿qué dirá  el  lector,  quando  sepa,  que 
huvo  Filosofo  que  dixo ,  que  en  las  enfermedades ,  que 
provienen  del  humor  pituitoso ,  es  remedio  la  inconti- 

nencia inmoderada?  ¿  Y  que  no  solo  lo  afirma,  sino  que 
lo  supone  como  cosa  inconcusa,  que  no  necesita  de  prue- 

ba? Dirá,  sin  duda,  que  este  no  sería  Filosofo,  sino  un 
Filosofastro  alhucinado.  Pues  sepa  mas ,  que  el  que  lo 
dixo  fue  no  menos  que  el  grande  Aristóteles  ,  el  Orácu- 

lo de  las  Escuelas ,  el  que  se  apellida  en  el  mundo  Prin-^ 
cipe  de  los  Filósofos ,  si  es  suyo  el  libro  de  los  Proble- 

mas. Esta  qüestion  propone  en  la  primera  secc.  hume- 
ro 51  2  iCur  mor  bis  ,  qui  controbuntur  á  pituita  ,  libido 

immodica  prosita  Siendo  falsísimo  el  supuesto ,  queinclur- 
ye  la  pregunta,  aun  es  mas  extravagante  la  respuesta:  An 
quod  semen  genitale  excrementi  cujusdam  detractio  esP^ 
ideó  naturam  pr^sefert  pituita.  Quod  igitur  multum  pi^ 
tuita  concubitus  detrabit  ̂   iuvare  idcircó  potest.  Aunque 
no  sea  de  Aristóteles  el  libro  de  los  Problemas ,  como 
algunos  sospechan,  por  la  multitud  de  inepcias  ,  que  con- 

tiene ,  siempre  confirma  el  pasage,  que  acabamos  de  ale« 
gar ,  la  bella  sentencia  de  Cicerón :  Nibil  tam  absur^ 
áum  excogitari  potest^  quod  non  sit  dictum  ab  atíquo  PAi-- 
losopborwn. 

Tom.  yin.  del  tbeatroé 

Bb3 
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390  HoKRA ,  y  p?.ovECno ,  &c. 

HONRA  Y  ,  PROVECHO 
DE    LA 

AGRICULTUR  A. 
^_   m 

DISCURSO     XI  I. 

s.   I. 
I  ̂ I  los  hombres  se  conviniesen  en  hacer  el  aprecio 
j^  justo  de  los  oficios ,  ó  ministerios  humanos ,  ape- 
nas havria  lugar  á  distinguir  en  ellos ,  como  atributos 

separables ,  la  honra ,  y  el  provecho.  Miradas  las  cosas 
Á  la  luz  de  la  razón ,  lo  mas  útil  al  público  es  lo  mas 
honorable  ,  y  tanto  mas  honorable  ,  quanto  mas  utiJ. 
Tanto  en  los  oficios ,  como  en  los  sugetos  ,  el  aprecio^ 
ú  desprecio  debe  reglarse  por  su  conducencia  ,  6  incon- 

ducencia^ para  el  servicio  de  Dios  en  primer  lugar,  y 
en  segundo  de  la  República.  £n  mi  dictamen  el  animal 
mas  contemptible  del  mundo  es  un  hombre  ,  que  de  na- 

da sirve  en  el  mundo;  que  sea  rico  ,  que  sea  pobre  ,  que; 
alto,  que  humilde  ,que  noble  ,  que  plebeyo.  ¿Qué  caso 
puedo  yo  hacer  de  unos  nobles  fantasmones ,  que  nada 
hacen  toda  la  vida ,  sino  pasear  calles  ,  abultar  corrillos, 
y  comer  la  hacienda  ,  que  les  dexaron  sus  mayores  ?  Con- 
formaréme  ,  á  la  verdaí,.  con  ló^  demás ,  en  tributarles 
este  culto  externo,  que  ha  canonizado  el  consentimien- 

to de  las  gentes ,  mas  no  en  lo  intrínseco  ,  y  esencial 
del  culto.  Yo  imagino  á  los  nobles ,  que  lo  5on  por  naci- 

miento ,  como  unos  simulacros ,  que  representad  á  aque- 
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líos  ascendientes  suyos  ,  que  con  su  virtud  ,  y  acciones 
gloriosas  adquirieron  la  nobleza  para  sí,  y  para  su  poste% 
ridad  ;  y  debaxo  de  esta  consideración  los  venero  ;  esto 
es  ,  puramente  como  imágenes  ,  que  me  traben  á  la  me- 

moria la  virtud  de  sus  mayores :  de  este  modo  mi  resi- 
peto  todo  se  vá  en  derechura  á  aquellos  originales ,  sin 
que  á  los  simulacros  por  sí  mismos  les  toque  parte  algii- 
na  del  culto.  El  venerarlos  por  lo  que  son ,  y  no  por  lo 
que  representan  ,  como  comunmente  se  hace ,  me  pare^ 
ce  cierta  especie  de  idolatría  política ;  como  es  idolatría 
theologica  adorar  la  imagen  de  la  Deidad ,  parando  en 
la  imagen  la  adoración ,  o  adorarla  ,  por  lo  que  es  en  sí 
misma ,  y  no  por  lo  que  se  figura  en  ella. 
a  Al  contrario,  venero  por  sí  mismo,  ó  por  su  pro* 

prio  mérito,  á  aquel  que  sirve  utilmente  á  la  República, 
sea  illustre ,  ó  humilde  su  nacimiento  ;  y  asimismo  vene- 

ro aquella  ocupación  ,  con  que  la  sik-ve ,  graduando  «1 
aprecio  por  su  mayor  ,  ó  menor  utilidad  ,  sin  atender  á  si 
los'  hombres  la  tienen  por  alta  ,  6  baxa  ̂   brillante ,  á 
obscura. 
3  Siendo  este  el  concepto  justo  ,  que  inspira  la  na- 

turaleza de  las  cosas,  se  sigue  de  él,  que  apenas  hay 
Arte ,  II  Ocupación  alguna  digna  de  mas  honra  que  la 
Agricultura.  Mas  como  el  común  de  los  hombres  dedu- 

ce de  otros  principios  esta  qualidad ,  que  llamamos  Hdn^ 
ra ,  es  conveniente  ,  y  aun  preciso  para  persuadirlos» 
acomodarnos  á  sus  ideas  ,  probando  la  estabilidad  de 
la  Agricultura  por  los  mismos  principios. 

s-  n. 4  A  Todo  aquello ,  que  es  capaz  de  honra  ,  aumentjr 
XJl  la  honra  ̂   ú  dá  nuevo  lustre  la  antigüedad.  Los 

Reynos  ,  las  Ciudades  ,  las  familias  ,  hasta  los  Institutos. 
Religiosos ,  hacen  ,  si  no  vanidad  ̂   aprecio  de  esta  prer- 

rogativa. Aun  muchas  de  aquellas  cosas,  que  el  tiempé 
deteriora,  y  minora  la  utilidad ,  se  hacen  mas  estimables» 
quanto  mas  antiguas ,  á  manera  de  los  hombres ,  á  quie-r 

Bb4  nes 
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nes  la  ancianidad  estraga  ,  pero  autoriza.  Asi  una  meda- 

lla Consular  <le  cobre  ( dase  esta  denominación  á  las  me- 
dallas ^  ó  monedas  Romanas  del  tiempo  en  que  Roma 

era  gobernada  por  Cónsules)  es  hoy  mucho  mas  estima- 
da ,  que  otra  moneda  de  oro  moderna  de  mayor  peso. 
5  ¿  Qué  arte  puede  competir  en  Antigüedad  con  la 

Agricultura?  Ninguna  sin  duda;  pues  es  esta  tan  antigua 
como  el  hombre.  Luego  que  Dios  crió  á  Adán ,  le  colocó 
en  el  Paraíso ,  para  que  le  cultivase ,  y  guardase  :  Ut  ope^ 
raretur  ,  é?  custodiret  illum.  Cultivar  la  tierra  fjie  la 
primera  ocupación ,  y  el  primer  oficio  del  hombre. 
6  A  esta  incontestable  antigüedad  añaden  un  grande 

lustre  dos  gloriosas  circunstancias.  La  primera ,  que  la 
Agricultura  fue  la  única  entre  las  Artes  ,  que  tuvo  su  ori- 

gen en  el  estado  de  la  inocencia  ;  todas  las  demás  na- 
cieron estando  yá  la  tierra  envilecida  con  la  culpa.  Lz 

segunda  ,  que  de  todas  las  demás  Artes  fueron  Autores 
los  hombres  ;  de  la  Agricultura  lo  fue  Dios.  Consta  del 
Sagrado  Texto :  pues  Adán  ,  no  por  designio  proprio  se 
dedicó  á  cultivar  la  tierra,  sino  por  destino,  y  orden  del 
Altísimo  :  Tulit  ergo  Dominus  Dens  bominem ,  &  posuit 
eum  in  Paradyso  voluptatis  ̂   ut  operaretur ,  &  custodia 
ret  illum. 

§.  IIL 
7  T7L  segundo  capitulo  de  nobleza  de  la  Agricultu- 

t2j  ra  viene  de  los  grandes  hombres ,  que  la  haa 
ejercido.  Si  nos  metemos  en  la  mas  remota  antigüedad, 
hallaremos ,  que  todos  los  hombres  mas  ilustres  de  los 
primeros  siglos  fueron  Labradores.  Es  advertencia  del 
Padre  Cornelio  Alapide:  Adam  (dice)  á  quo  omnis  nobi- 
Jitas  descendit ,  Abel ,  Setb  ,  Noe ,  Abrahüm ,  Isaac  ,  3^íi- 
eob ,  omnesque  viri  prisci  celeberrimi  fuerunt  Agr ico- Ja  (a). 

8    Baxando  de  aquellos  antiquísimos  tiempos  á  otros 
lio  tan  remotos ,  la  Historia  Romana  nos  ofrece  insig- 

nes 
(a)    ¿I  c^«  1.  GiWt. 
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nes  exemplos  al  proposito.  Camilo  ,  el  gran  Camilo, 
cinco  veces  Dictador  (que  era  la  suprema  Magistratura 
de  Roma ,  y  que  solo  se  conferia  en  los  grandes  riesgos 
de  la  República )  ,  seis  veces  Tribuno  de  la  Plebe,  ven- 

cedor de  los  Antiates  ,  de  los  Faliscos ,  de  los  Veyos ,  de 
los  Galos  ,  de  los  Volscos  ,  de  los  Toscanos,  de  los  Equos, 
llamado  segundo  Romulo  ,  por  haver  recobrado  su  Pa- 

tria ,  estando  en  el  punto  de  su  total  ruina ,  á  causa  de 
la  invasión  de  los  Galos  ,  y  quien  ella  agredecida  levan- 

tó una  Estatua  Equestre  ,  honor ,  que  hasta  entonces  no 
havia  concedido  á  nadie  :  este  insigne  Varón  ,  digo  ,  fue 
Labrador  ,  no  solo  por  diversión  ,  sino  por  oficio ;  y 
aquella  victoria  diestra  ,  que  tantas  veces  destrozó  tos 
enemigos  de  la  República ,  sirvió  también  á  romper  la 
tierra  con  el  arado ;  por  lo  que  ̂   hablando  de  ella  cantó 
Lucano ,  lib.  i. 

.     ..  ...Et  quondam  duro  sulcata  Camilli 
Vomere. 

9  La  misma  profesión  tuvo  Marco  Curio  Dentato, 
tres  veces  Cónsul ,  vencedor  de  los  Samnites ,  de  los  Sa- 

binos ,  de  los  Lucanos ;  y ,  lo  que  es  mas  que  todo ,  del 
terror  de  los  Romanos  el  magnánimo  Pyrrho.  La  misma 
Marco  Attilio  Regulo ,  dos  veces  Cónsul ,  y  muchas  ven- 

cedor de  los  Carthagineses,  La  misma  Catón  el  mayor, 
cuyo  nombre  solo  proferido  hace  mayor  elogio  suyo, 
que  una  amplísima  relación  de  sus  victorias  ,  y  triunfos. 
Éste  Héroe  ( dice  Plutarco)  trabajaba  la  tierra  con  el  mis^ 
mo  afán  ,  y  fatiga ,  que  los  mas  viles  esclavos  ,  en  com- 
pañia  de  los  suyos ,  cubierto ,  como  ellos ,  de  una  rusti- 

ca vestidura ,  apropriada  para  las  labores  del  campo  en 
el  Invierno ,  y  desnudo  couao  ellos  en  el  Estío, 
i  .  10  Aleganse  estos  exemplares  ,  por  ser  de  especiali- 
sima  nota ;  no  como  únicos  ,  pues  antes  bien  en  Roma 

era  cosa  ordinaria  dar  algún  tiempo  *  al  cultivo  de  la 
tierra ,  de  los  mayores  hombres ,  que  goberoabao  aque- lla 
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Ha  República  ,  de  que  tenemos  por  testigo  á  Cicerón: 
jípud  myorjs  nostros  (dice  ea  la  Oración  pro  Rose. 
Amerin. )  summi  viri ,  clarissimique  homims ,  qui  omni 
témpora  ad  ffubcrnacula  Reipublicce  sedera  debebant ,  in 
agris  quoque  colendis  aliquantum  operce  ,  tcmporisque 
compsumpserunt.  Piinio  lo  confirma ,  y  aun  lo  amplifica 
diciendo :  Ipsorum  tune  manibus  Imperatorum  coleban- 
tur  agri  (a),  Y  Ovidio  dice  (b)  como  cosa  comunique 
solian  pasar  los  hombres  grandes  del  manejo  del  arado 
al  exercio  de  la  dignidad  Pretoria: 

Jura  dabat  populis ,  pósito  modo  Vrcetor  aratro. 

II  El  caso  de  Attilío  Regulo  es  dignísimo  de  espe- 
cialisima  memoria  al  intento.  Una  de  las  veces  que  le 
hicieron  Cónsul ,  los  Comisarios ,  que  embió  la  Repúbli- 

ca á  darle  la  noticia  ,  y  llamarle  ,  le  hallaron  sembran- 
do la  tierra  en  seguimiento  del  arado.  Cicerón  es  tam- 

bién quien  lo  dice:  Profectó  illum  Attilium^  quem  sua 
manu  spargentem  semen ,  qui  missi  erant  convenerunt^ 

&c.  {ubi  suprá).  En  la  misma  ocupación ,  dice 'Piinio 
(c),  halló  á  Serrano  el  Diputado  que  fue  á  anunciarle  los 
honores  que  le  havia  decretado  la  República :  Serentem 
invenerunt  dati  honores  Serranum.  i 

§.    IV. 
12  Ti^Ntre  los  mismos  Romanos  hallamos  otro  insig- 

Jtji  ne  capitulo  de  honor  de  la  Agricultura  \  esto 
es ,  la  denominación  de  varias  Familias  ilustres ,  tomada 
de  los  frutos  del  campo ,  que  son  el  objeto  de  este  Arte, 
ú  de  cosas  relativas  á  ellos.  Los  Fabios  tomaron  su  de- 

nominación de  las  Habas ;  los  Lentulos ,  de  las  Lentejas; 
los  Cicerones ,  de  los  Garbanzos.  Estas  denominaciones eran 

^  (a).  UK  18.  cap.  j. 

(b)  i.Fatu 
(c)  Lib.  i^.^«3..       .  ^ 
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eran  relativas  (dicePlinio)  áeste,  óá  aquél  ascendien- 

te ,  que  havia  perficionado  la  Agricultura  en  orden  á  tal^ 
6  tal  fruto.  Del  mismo  modo  los  Pisones  se  denomina- 

ron del  verbo  Piso^que  significa  limpiar  el  grano  de  la 
corteza ;  y  los  Pilumnos  de  la  invención  del  Pilum  j  que 
era  un  instrumento  destinado  á  moler  Trigo. 

5.   V. 13  TT^Lquarto  capitulo  de  nobleza  déla  Agricultura 
1i^  se  puede  tomar  délos  homlyes  insignes,  que. 

no  tuvieron  por  indigno  de  su  grandeza  escribir  tratados 
de  este  Arte.  Entendemos  aqui  por  hombres  insignes ,  no 
los  que  lo  fueron  en  sabiduría  (bien  que  muchos  de  esto» 
de  intento  escribieron  de  Agricultura  ,  6  mezclaron  ins- 

trucciones pertenecientes  á  ella  entre  sus  Obras ) ,  sino 
los  que  fueron  grandes  por  su  carácter,  estado ,  y  hono-. 
res.  Plinio  señala  quatro  Reyes  ,  que  escribieron  de  la. 
Agricultura.  En  veitiad  que  no  sé  que  haya  alguna  Cien- 

cia ,  ó  Arte  ,  cuyos  Profesores  puedan  gloriarse  de  otro 
tanto.  El  primero  fue  Hieron ,  Rey  de  Sicilia.  Huvo  dos 
de  este  nombre.  Aunque  Pliñio  tío  le  distingue,.  sabese> 
por  otros  Escritores  ,  que  fue  el  segundo  ,  Principe  sabio^^ 
prudente ,  y  valeroso.  El  segundo  fue  Attalo  ,  Rey  de» 
Pergamo.  El  tercero  Philometor,  también  Rey  de  Perga- 
mo.  Donde  advierto  ,  que  aunque  Monsieur  RoUih  ,  en 
el  Tomo  X  de  su  Historia  Antigua  ̂   lib.  a2 ,  cap.  i ,  con-^^ 
funde  á  tsiK)s  dos  én  uno  :,iCon  el  motivo.,  sin  duda ,  de« 
que  uno  de  los Attalos,  Reyes  de  Pergamo  ,  tuvo  porre-, 
nombre  ,  6  segundo  nombre  el  de  Philometor ,  seiialando 
Plinio  como  dos  Reyes ,  y  Escritores  distintos ,  á  Atta- 

lo ,  y  á  Philoníietór ,  debemos  xreer  ,  que  él  que  llama 
Attalo,  es  UQO  de  los  otros,  dos  Reyes  de  Pergamo^  que 
tuvieron:  esté  nombre;,  distinto  del  que  se  llamó  Philome-* 
tor.  El  quarto  fue  Archealo  ,  Rey  de  Capadocia. 

14  El  mismo  Autor  nombra  después  de  los  quatra 
Reyes  dos  Generales  de  Armadas  ,  que  también  fueron 
Escritores  fie  Agricultura*.  Elufio  el  famoso  Xeaofonte, 

in- 

/ 
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insigne  en  Armas ,  Letras ,  y  Eloqüencia.  El  segundo^ 
Magon ,  Caudillo  de  los  Cartagineses ,  cuyos  Escritos  lo- 

graron los  Romanos  en  la  Toma  de  Cartago ;  y  hizo  tan- 
to aprecio  de  ellos  el  Senado, que  quando  estaba  dando 

Bibliothecas  enteras  á  los  Reyezuelos  de  África  ̂   retuvo 
para  sí  veinte  y  ocho  volúmenes ,  escritos  por  Magon ;  y 
destinó  para  traducirlos  al  idioma  Latino  algunos  Roma- 

nos peritos  en  la  lengua  Púnica, 
15     La  honra  del  ha  ver  sido  estudio  de  Reyes  la  Agri- 

cultura es  especi^isima ,  y  mucho  mas  digna  de  atención 
respecto  de  nuestra  España ,  que  en  orden  á  otras  Na- 

ciones, Ua  Rey  Español ,  llamado  Habides  ,  si  creemos  á 
Tñ3go  Pompeyo ,  ó  á  su  Abreviador  Justino ,  fue ,  por  lo 
menos  respecto  de  nuestra  Península,  el  primer  Autor  de 
la  Agricultura :  B oves  primas  ( dice  Justino)  <ir<i/r^  do^ 
mar  i  ,  frumentaque  sulco  ser  ere  docuit ,  Q  ex  agresti  ci^ 
bo ,  mitiore  vescL  El  Padre  J-uis  de  la  Cerda ,  teaieado 
presente  este  pasage  de  Justino  ,  en  la  exposición  del 
Libro  primero  de  las  Geórgicas ,  después  de  decir  ̂   que 
á  los  Españoles  nos  enseñó  este  útilísimo  Arte  y  no  algún 
Griego ,  no  la  fabulosa  Deidad  Ceres  (que  algunos  juz- 

gan fue  en  realidad  una  antiquísima  Reyna  de  Sicilia  > 
sino  nuestro  Rey  Habides  ,  añade ,  como  intimando  á  to- 

da kt  Nación  la  especial  obligación  ,  que  por  este  res- 
pecto tiene  á  estimar  ,  y  promover  la  Agricultura,  que  es 

gloria  nuestra  ,  no  deber  á  ningún  forastero  tan  gran  be* 
neñcio ,  sino  á  un  Principe  de  la  propria  Nación :  Itaque 
proprio  invento  gloriamur ,  non  aliunde  emendicato. 

S.     VL 
16  T^L  quinto  titulo  de  nobleza  de  la  Agricultura  ,se 

-T^^  funda  en  la  estimación  que  logró  antiguamen- 
te ,  y  aun  logra  hoy  en  algunos  Reynos  de  los  mas  ño- 

recientes  del  Mundo.  De  los  Romanos  yá  se  ha  dicho  en 
estal  materia  lo  bastante.  No  fueron  en  esta  inferiores  á 

los  Romanos  los  Asyrios  ,  y  los  Persas.  Los  Griegos  eri- 
gieron Deidad  á  Ceres  ̂   porque  enseñó  la  Agricuitura^i 

A 
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A  todos  excedieron  los  Egypcios  ,  pues  adoraron  como 
Deidad  alNilo,  por  deberle  la  fertilidad  de  sus  campo?. 
Plutarco  ,  Heliodoro  ,  y  otros  muchos  ,  dicen  ,  que  el 

Egypciaco  Osiris  no  es  otro  ,  que  el  Nilo,  El  mismo  He- 
liodoro testifica ,  que  no  solo  veneraban  los  Egypcios 

como  Deidad  al  Nilo  ,  mas  como  la  suprema  de  las  Dei- 
dades. Y  en  Atheneo ,  Parmenion  Byzantino  dá  al  Nilo 

el  nombre  de  Júpiter  Egypciaco.  Tanto  honor  daban  á 
aquel  Rio ,  por  ser  su  riego  quien  hacia  en  sus  campos 
feliz  la  Agricultura. 

17  En  caso  que  Osiris  ,  siguiendo  la  opinión  común, 
fuese  un  Rey  antiquísimo  de  Egypto  ,  á  quien  deificó 
aquella  Nación  supersticiosa ,  esto  mismo  testifica  mas 
claramente  la  alta  veneración  ,  que  los  Egypcios  tribu- 

taban á  la  Agricultura ,  pues  la  adoración  de  aquel  Rey 
provino  de  que  fue  el  primero  que  les  enseñó  este  Arte. 
Asi  cantó  Tibulo  (a): 

Primus  aratra  manu  solerttfecit  Osiris^ 
Et  tener am  ferro  solicitavit  bumum. 

Primus  inexpertce  commisit  semina  terra^ 
Pomaque  non  notis  legit  ab  arboribus. 

Coincide  á  lo  mismo  la  adoración ,  que  daban  los  Egyp- 
cios al  Buey  ,  como  symbolo  de  Apis  ,  ó  Serapis  (Deidad 

indistinta  del  mismo  Osiris )  por  ser  el  Buey  instrumento 
principalísimo  de  la  Agricultura. 

18  Hoy  dan  igual  honor  (aunque  desnudo  del  vicio 
Át  la  superstición )  á  la  Agricultura  algunos  de  los  mas 
florecientes  Reynos  del  Mundo.  Monsieur  Salmón  en  el 
Tomo  III  del  Estado  presente  del  Mundo ,  hablando  de 
Sian  ,  dice ,  que  el  Monarca  de  aquel  Imperio  una  vez 
en  el  año  echa  mano  al  arado ,  para  dar  exemplo  á  sus 
Vasallos. 

19  La  estimación  que  los  Turcos  hacen  de  la  Agú^ 

cui- 

ca)   Ub.uEleg.
i. 
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cultura ,  se  colige  de  una  noticia,  que  leímos  en  lAcorir 
tinuacion  de  la  Gazeta  de  Holanda  de  3  de  Agosto  de 
1736.  AUi  se  refiere  el  modo  con  que  en  Constantinopla 
se  declaró  la  Guerra  contra  la  Rusia  el  dia  2  de  Junio  de 
aquel  año.  Todos  los  Gremios ,  en  numero  de  sesenta  y 
tres ,  se  juntaron  en  la  gran  Pla^a  de  Meidan ,  y  de  alli 
fueron  en  procesión  al  Serrallo  ,  para  que  los  viese  el 
Sultán.  Lo  que  hace  á  nuestro  proposito  ,  es  ,  que  en 
aquella  ceremonia  se  dio  entre  todos  los  Gremios  el  pri- 

mer lugar  á  la  Agricultura ,  la  qual  marchaba  delante 
jie  todos  los  demás ,  representada  en  un  hombre  ,  que 
conducía  un  arado ,  tirado  de  dos  Bueyes  ,  y  al  mismo 
tiempo  esparciendo  el  grano  én  la  tierra.  Los  Turcos» 
aunque  barbaros  en  la  Religión ,  son  sumamente  hábi- 

les en  la  Política  ,  como  advertimos  en  otra  parte;  y  la 
preferencia ,  que  dan  á  la  Agricultura  sobre  todos  los  de- 

más oficios  ,  es  muy  importante  para  confirmar  este  coa^ 
cepto. 

20  En  el  grande  Imperio  de  la  China  ,  donde  reynau 
en  supremo  grado  la  providencia  económica ,  y  la  justa 
estimación  del  mérito  en  orden  al  bien  público  ,  no  po- 

día (altar  un  alto  aprecio  de  la  Agricultura.  Es  asi  que 
lo  hay.  Es  rito  constante  de  aquella  K ación ,  continua- 

do hasta  hoy  ,  que  todos  los  aiios ,  al  empezar  la  Priv 
mavera ,  se  destina  un  dia  ,  en  el  qual  el  Emperador^ 
acompañado  de  doce  personas  ,  las  mas  ilustres  de  la  Cor- 

te,  vá  á  trabajar  al  campo ,  toma  el  arado  en  la  mano ,  y 
rigiéndole ,  siembra  cinco  especies  de  granos  ,  las  mas 
miles ,  ó  necesarias  ;  conviene  á  saber  ,  Trigo .,  Arroz^ 
Habas ,  Mijo  común  ,  y  otra  especie  de  Mijo  ,  que  llaman 
Cao  leang.  Los  doce  Personages  ,  que  acompañan  al  Em- 

perador ^  trabajan  con  él  ;  y  en  todos  los  Gobiernos  del 
Imperio  los  Mandarines  hacen  lo  mismo.  El  Emperador 
que  hoy  reyna  ,  luego  que  subió  al  Trono  ,  executó  esti 
ceremonia  con  gran  solemnidad  ,  acompañado  de  tr^s 
Principes  de  la  Sangre  Real ,  y  de  nueve  Presidentes  de 
los  Supremos  Tribunales. 

Es^ 
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ai  Esta  estimación  de  la  Agricultura  viene  en  parte 

del  mismo  principio  que  tenemos  los  Españoles  para  ve- 
nerarla; esto  es,  que  un  antiguo  Emperador  suyo  llamado 

Chin  Nong ,  fue  su  primer  Maestro  en  este  Arte,  Propa-- 
gola  ,  y  la  aumentó  el  haverse  visto  en  aquel  Imperio, 
succediendose  inmediatamente  uno  á  otro ,  dos  Monar-r 
chas  extrahidos  del  arado  para  el  Cetro.  El  caso  del  pri-r 
mero  es  muy  notable  para  ser  omitido ,  porque  en  su 
elección  resplandecieron  en  grado  eminente  el  zelo  del 
Emperador  que  le  eligió,  por  el  bien  público,  el  desinr 
teres  ,  y  moderación  de  un  Valido  ,  la  virtud  ,  y  capaci- 
éad  de  un  Rustico.  Aun  quando  quiera  mirarse  la  relar 
cion  de  este  suceso  como  digresión ,  estoy  cierto  de  que 
la  leerán  con  gusto  los  Lectores  bien  intencionados  po^ 
edificante.  Digan  lo  que  quisieren  los  censores  rígidos, 
que  no  por  eso  perderé  ocasión  alguna  de  promover  la 
virtud  en  mis  Escritos  con  la  noticia  de  los  buenos  exem- 

píos.  Dichoso  yo  ,  si  los  aprobasen  los  virtuosos ,  aun- 
que los  reprobasen  los  Críticos.  Advierto  ,  que  lo  que  en, 

la  relación  señalo  con  comas  á  la  margen  ,se  halla  no- 
tado del  mismo  modo  en  la  Historia  de  la  China  del  P. 

Dualde ,  Tom.  II ,  pag.  68 ,  de  donde  parece  que  aquella 
Parte  es  copiada  á  la  letra  de  los  Libros  Chinos. 
22  Tao ,  Emperador  famosísimo  entre  los  Chinos,^ 

mucho  m^nos  por  la  larga  duración  de  su  Imperio  ,  que 
por  su  sabiduría ,  prudencia ,  y  zelo  ,  y  por  haver  esta- 

blecido los  varios  Tribunales  de  Magistratura  ,  que  aun 
hoy  subsisten  y  queriendo ,  después  de  reynar  mucho  tiem- 

po ,  descargar  sobre  otros  hombros  el  peso  del  Gobier- 
no ,  confirió  con  sus  principales  Ministros  sobre  la  elec- 

ción de  succesor.  Ellos  le  propusieron ,  como  el  mas  con- 
veniente ,  á  su  hijo,  primogénito.  Mas  el  Emperador ,  que 

no  tenia  satisfacción  de  su  genio  ,  y  inclinaciones ,  re- 
suelto á  colocar  en  el  Trono  el  sugeto  mas  oportuno  pa- 

ra el  Gobierno,  sin  respecto  alguno  á  la  carne,  y  san- 
gre ,  disolvió  ,  sin  decir  cosa  ?.l^nna ,  la  Asamblea ;  y 

después  de  meditar  algí  a  tieaipu  sobre  negocio  tan  gra- 

ve, 
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Y  bien  pudiéramos  juntar  al  lamento  de  este  Poeta  el 

del  otro,  cuyo  emulo  fue  Lucano  (a): 

  non  ullus  aratro 
Dignus  bonos ,  squalent  abductis  arva  colonis^ 
Et  curvee  rigidum  falces  conflantur  in  ensem. 

q6  Este  ultimo  verso  de  Virgilio  me  excita  en  la  idea 
una  ajustadisima  contraposición  harmónica  entre  lo  que 
dice  este  Profeta  profano  ,  y  lo  que  el  Espíritu  Santo 
dictó  por  la  pluma  del  Profeta  Micheas.  Virgilio  pon» 
deró  como  infelicidad  grande  de  aquellos  tiempos ,  ̂ 
que  los  instrun>entos  de  la  Agricultura  se  convertian  en 
instrumentos  de  Guerra ;  esto  es  ,  las  hoces  para  segs 
las  mieses ,  en  espadas  :  Et  curvee  rigidum  falces  ctm^ 
fiantur  in  ensem.  Micheas  celebra  como  felicidad  insig- 

ne de  lus  Pueblos  ,  en  el  dominio  pacifico  de  la  Ley  de 
Gracia,  el  que  los  instrumentos  de  la  Guerra  se  convier- 

tan en  instrumentos  de  Agricultura ;  esto  es ,  las  espada$ 
en  rejas  de  arados ,  y  las  bastas  de  las  langas  en  azado- 

nes :  Et  concident  gladios  suos  in  vomeres^  &  bastas  suas 
in  ligones  (b). 
27  En  realidad  ello  es  asi.  La  guerra  mas  feliz  es 

una  gran  desdicha  de  los  Reynos.  Mucho  mas  importan 
á  la  República  las  campañas  pobladas  de  mieses  ,  que 
coronadas  de  trofeos.  La  sangre  enemiga ,  que  las  rie- 

ga ,  las  esteriliza:  ¿  quánto  mas  la  propria?  Marte,  y  Ce-» 
res  son  dos  Deidades  mal  avenidas.  La  Oliva ,  symbolo 
de  la  Paz ,  es  árbol  fructífero ;  y  el  Laurel ,  corona  de  mi- 

litares triunfos  ,  planta  infecunda.  Los  bazadones  trans- 
formados en  espadas  ,  son  ruina  de  las  Provincias;  las  es- 

padas convertidas  en  hazadones  hacen  la  abundancia ,  y 
riqueza  de  los  Pueblos.  Esta  transformación  reciproca  de 
los  instrumentos  de  las  dos  Artes  es  una  especie  de  figu- 

ra 
(a)  Georgrc.  Ub.  u 
(b)  Caf.  4* 
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ra  rethorica ,  cuyo  significado  proprío  es  la  permuta  de 
ministerios  en  los  operarios  de  una  ,  y  otra.  ¡  Ay  de  la 
tíerra  donde  los  Labradores  se  extrahen  de  los  campos 
para  las  campañas  !  ¡  Feliz  el  Reyno  donde  los  Sóida* 
dos  dexao  las  espadas  por  ios  hazadones  !  ¿  Pero  qué ,  no 
ha  de  haver  guerras?  No  digo  eso.  Muchas  veces  son  in- 

evitables. Mas  bien  puede  haverlas ,  sin  menoscabar ,  ó 
menoscabando  poco  el  cultivo  de  las  tierras.  £1  arbitrio 
para  esto  se  propondrá  ea  el  siguiente  Discurso.  Ahora 
prosigamos  ponderando  la  utilidad  de  la  Agricultura. 
28  Noto  9  que  los  Reynos  que  huvo  en  la  antigüedad 

mas  ricos ,  fueron  aquellos ,  donde  mas  floreció  la  apli<- 
cacion  al  cultivo  de  las  tierras.  Yá  arriba  advertimos  la 
grande  estimación  que  tuvo  la  Agricultura  entre  los 
Egypcios.  i  Y  de  dónde  ̂   sino  de  este  principio  ̂   provi-» 
nieron  los  inmensos  tesoros  de  sus  Reyes  ̂   el  prodigiosa 

numero  de  gente  ̂   y^  formidable  poder  de  aquella  Na- 
ción ?  Lo  que  las  Historias  refieren  de  la  opulencia  de 

muchas  Ciudades  de  Sicilia ,  especialmente  de  las  rique- 
zas de  Syracusa  ̂   de  la.magniftccncia  de  sus  edificios  ̂ de 

la  grandeza  de  sus  Flotas^  de  la  magnitud  de  sus  Exer- 
citos ,  fuera  increíble ,  si  no  se  hallase  atestiguado  por 
tantos  antiguos  Escritores.  ¿  Qué  fondos  tenia  la  Siciliai 
para  tanto ,  sino  los  copiosos  frutos  que  le  producía  la: 
Agricultura  ?  En  efecto  ,  la  aplicación  de  aquellos  Isle- 

ños á  este  Arte^  se  colige  que  era  grande  ,  quando^co- 
itu>  yí  advertimos  arriba ,  uno  de  sus  famosos  Reyes,  tu- 

vo por  digna  ocupación,  suya  escribir  un  libro  de  reglas, 
y  preceptos  para  el  mejor  cultivo  de  ías  tierras. 
29  £1  misma  origen  tuvo  la  grandeza  de  Roma. 

Numa  Pompilio ,  su  s^[undo  Rey ,  hombre  de  gran  ca-* 
beza ,  y  politica  profundo ,  después  de  dividir  en  diferen-* 
tes  términos  el  territorio  de  Roma ,  dispuso ,  que  se  diese 
cuenta  exacta  de  lo  bien  ̂   6  mal  cultivados  que  estaban. 
Hacia  venir  á  su  presencia  los  Labradores.»  y  los  elogia-^ 
ba  j  y  corregía ,  según  el  cuidado  ,  ú  omisión  que  tenían. 
La  especialisima  atención  de  este  Principe  i  la  Agricul- 

Ce  2  t\x- 
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tura,  se  infiere  de  haver  intentado  una  Deidad  (el  Dios 
Termino)  para  que  presidiese  á  la  división  de  las  pose- 

siones. Su  culto  era  correspondiente  á  su  empleo ,  porque 
solo  se  le  sacrificaban  los  frutos  de  la  tierra.  Reíase  Nu- 
ma  á  sus  solas  de  una  Deidad ,  aue  era  fábrica  de  su  fan- 

tasía. Pero  esto  mismo  muestra  la  importancia  grande, 
que  consideraba  en  la  Agricultura  ;•  pues  para  adelantar 
con  ella  las  conveniencias  de  la  República ,  les  propo- 

nía á  tos'  subditos  el  cuidado  de  los  campos ,  como  inte- 
rés de  la  Religión.  Anco  Marcio  ̂   quarto  Rey  de  Roma^ 

y  nieto  de  Numa ,  hombre  grande  en  la  Guerra  ,  y  en  la 
Paz ,  y  que  parece  se  propuso  por  modelo  en  el  Arte  de 
reynar  á  su  famoso  abuelo ,  después  del  cuidado  de  la 
Religión  ,  nada  promovía  con  tanto  zelo ,  como  la  apli- 

cación á  la  Agricultura.  Yá  vimos  arriba  el  especialisi- 
mo  aprecio ,  que  esta  tuvo  entre  los  Romanos  ,  después 
de  introducido  el  gobierno  Consular.  Fue  creciendo  Ro-. 
ma ,  hasta  hacerse  señora  del  mundo ,  mientras  perseveró 
en  ella  esta  importantísima  atención ,  como ,  desde  qvie 
£altó  ̂   y  toda  la  solicitud  se  dio  á  la  ambición  ̂   y  á  las. 
armas ,  empezó  su  decadencia* . 
30  Otro  exemplo  muy  notable  al  proposito  nosxlá  eL 

Pueblo  Israelítico.  Era  un^  estrecha  porción  de  tierra' 
todo  lo  que  habitaban  las  doce  Tribus ;  pero  el  numero  de 
gente  copiosísimo ,  su  poder  militar  muy  grande  ,  comd 
se  vio  en  tantas  expediciones  gloriosas  contra  dilatadas^ 
y  belicosas  Naciones.  Pues  aunque  la  mano  poderosa  del 
Altísimo  los  asistió  con  extraordinario  favor  en  varios 
lances ,  no  en  todos  sus  triunfos  hicieron  la  costa  los 
milagros.  De  la  Historia  Sagrada  consta  ̂   que  no  florecía 
entre  los  Hebreos  el  Comercio  ;  con  que  sus  ventajas 
enteramente  se  deben  atribuir  al  esmero  en  la  Agrícul-* 
tura.  Uno  de  los  principales  cuidados  de  su  Legislador 
Moysés  (dice  nuestro  Calmet)  <a)  havia  sido  ,  que  en 
aquel  Pueblo  fuesen  todas  las  condiciones  iguales.  Asi  to^ 

dos, 

-  (a)    b  Prw^rh  caj^»  %4¿t 
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dos  9  exceptuando  los  del  Orden  Levitico,  cultivaban  las 
tierras ;  con  que,  beneficiadas  estas  por  tantas  maídos ,  no 
podían  menos  de  rendir  copiosos  frutos. 
31  Siendo  Griegos,  y  Romanos  las  Naciones,  que 

con  preferencia  á  todas  las  demás  comprehendieron  la- 
máximas  oportunas  para  engrandecer  un  Estado ,  el  juis 
cío  común  de  dichas  dos  Naciones  es  digno  de  mucho 
aprecio  en  la  presente  materia.  Es  advertencia  de  Jano 
Cornaro ,  en  el  Prologo  á  los  veinte  libros  de  losGeopo- 
nicos ,  que  Varron  ,  y  Columela  numeran  cerca  de  qua^ 
renta  Autores ,  que  escribieron  tratados  de  Agricultura, 
los  mas  ,  con  grande  exceso ,  Griegos ,  y  Romanos.  Esta 
multitud  de  Escritores  ,  sobre  una  materia  misma ,  de- 

muestra claramente ,  que  entre  una ,  y  otra  gente  se  esti- 
maba ser  de  suprema  utilidad  la  materia. 

32'  Pero  hoy  en  Roma ,  en  Grecia  ,  y  en  toda  la  Eu- 
ropa son  las  ideas  al  parecer  muy  diferentes.  Hoy  salen 

mas  libros  á  luz  en  Europa  en  un  año ,  que  en  otros 
tiempos  en  un  siglo.  De  todo  se  escribe  mucho  ,  solo  de 
ía^Agrícultura  poquísimo.  Conozco  ,  que  muchos  de  aque- 

llos* están  muy  bien  escritos,  y  son  muy  útiles.  Solo  me 
lamento  de  que  entre  tantos  Escritores,  ninguno  se  acuer- 

de de  Idr  Agricultura  ,  siendo  el  asunto  tan  importante. 
Aquí  viene  la  quexa  de  Columela  (a).  Admírase  este 
^ave  Escritor  ,  de  que  para  tod^s  las  Artes ,  y  Ciencias 
hay  Maestros  ,  y  Escuelas ,  y  solo  falten  para  la  Agri- 

cultura :  Sola  res  rustica  ,  qua  sine  dubitatione ,  próxi- 
ma ^  &  consanguínea  Sapientia  est ,  tám  discentibus 

eget ,  quám  Magistris.  Y  poco  después  :  Agricolationis 
ñeque  Do&ares ,  qui  se  prcfiterentur ,  nec  Discípulos  cóg-^ novi. 

Tom.VllL  del  Tbeatro.  Ce  3  $.  VIII. 

(a)    Uhi.éiPubl.SMñ.iñPrt4isi. 

i..  ' 
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S-      VIII. 
33  /^Pondráseme  lo  primero,  que  los  Libros  de  es- 

V^  ta  Facultad  serian  inútiles ,  porque  los  que 
la  practican  ,  no  se  dedican  á  la  lectura  de  los  Libros, 
ni  aun  por  la  mayor  parte  saben  leer.  Respondo ,  que 
basta  que  otros  los  lean  ,  para  que  sean  útiles  ,  porque 
estos  podrán  dar  varias  instrucciones  á  los  Labradores, 
de  que  estos  se  aprovecharán. 
34  Opondráseme  lo  segundo,  que  la  Agricultura  se 

aprende  con  la  experiencia ,  é  inspección  ocular  de  sus 
exercicios  ,  mediante  la  qual ,  de  padres  á  hijos  se  váa 
derivando  succesivamente  sus  preceptos.  Respondo,  que 
.tanibien  se  van  derivando  succesivamente  de  padres  á 
hijos  los  errores..  Es  asi,  que  no  hay  otra  enseñanza  de  la 
Agricultura ,  que  la  que  señala  el  argumento.  Pero  eso 
mismo  es  lo  que  yo  acuso.  Esa  es  una  enseñanza  defec^ 
tuosisima.  Los  Labradores  no  son  gente  de  reflexión ,  ni 
observación ;  de  sus  mayores  van  tomando  lo  malo  co* 
mo  lo  bueno ,  y  en  ello  insisten ,  sí  de  afuera  oo  Jes  vie^ 
ne  alguna  luz.  Veese  esto  en  varias  máximas,  que  ol>s* 
tinadamente  retienen;  sin  embargo  de  que ,  á  poquísima 
reflexión  que  hiciesen,  la  experiencia  les  daria^cgo  la  fal* 
sedad  de  ellas  en  los  ojos.  Tal  es   la  persuasión'  de  qiit 
en  las  Témporas  se  determina  el  viento  ,  que  ha  de  rey* 
nar  hasta  otras.  Tal  la  observación  de  crecientes,  )r men- 

guantes de  Luna ,  de  cuya  vanidad  yá  hemos  hablado 
en  otra  parte. 

35  Opondráseme  lo  tercero ,  que  para  instruir  en  los 
preceptos  de  Agricultura  no  son  menester  muchos  libros; 
uno  bien  escrito  basta ,  como  de  este  haya  bastantes 
exemplares ;  y  en  España  tenemos ,  por  lo  menos ,  dos, 
el  de  Alonso  de  Herrera,  y  el  del  Prior  del  Temple.  Res- 

pondo ,  que  no  bastan  esos  libros  ;  lo  primero^  porque 
hay  infinito  mas  que  saber ,  que  lo  que  enseñan  sus  Au- 

tores ,  como  conocerá  claramente  qualquiera ,  que  ha- 
viendo  visto  con  alguna  reflexión  parte  de  las  inumera- 

bles 
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bles  atenciones  de  un  Labrador  cuidadoso ,  las  coteje 
con  la  generalidad  de  aquellos  preceptos.  Lo  segundo, 
porque  gran  parte  de  los  documentos  de  los  dos  Autores 
propuestos  no  son  adaptables  á  todas  tierras*  No  solo  ca^ 
da  Provincia  pide  particulares  instrucciones:  mas  en  una 
misma  Provincia  es  ntenester  variarlas  ,  según  la  dife* 
rencia  de  la  calidad ,  positura  del  terreno  ,  y  otras  cir- 

cunstancias. Conocí  unsugeto,  que  se  empeñó  en  mane- 
jar una  bellísima  huerta ,  ajustándose  enteramente  á  las 

reglas  del  Prior  del  Temple ;  y  perdió  quanto  sembró  en 
ella  aquel  año.  Antes  haviadado,  y  después  dio  mucha, 
y  buena  hortaliza  contra  esas  reglas. 
36  La  razón  evidentemente  dicta ,  que  la  aplicación 

á  la  enseñanza  de  las  Artes  se  debe  medir  por  su  necesi- 
dad; esto  es ,  quánto  mas  necesaria  fuere  la  Arte,  tanto 

mas  se  debe  cuidar  que  haya  muchos  Maestros  de  ella, 
y  buenos  Maestros.  ¿Supuesto  lo  qual ,  no  es  cosa  digna 
de  risa,  ó  mejor  diré  de  llanto,  que  haya  tantos  Maestros 
de  danzar,  tañer,  cantar,  y  ninguno  de  cultivar  con  la 
mayor  utilidad  posible  la  tierra  ?  No  solo  sin  esas  Artes, 
que  sirven  meramente  á  la  diversión  ,  dice  Columela  en 
él  lugar  citado  arriba ,  mas  aun  sin  las  Causídicas  ;  es** 
to  es ,  sin  aquel  metódico  estudio  con  que  se  habilitan 
los  hombres  para  Jueces,  Abogados,  Procuradores  ,  No- 

tarios ,  fueron  un  tieínpo  felfices  los  Pueblos ,  y  siempre 
pueden  serlo;  más  sin  la  Agricultura ,  no  solo  no  pue- 

den ser  felices  los  hombres ,  íiias  ni  aun  subsistir,  ó  vi- 
vir :  fíamque  sine  ludlcris  Artibus\^  Mqué  etiam  sitie  Cau^ 

sidicis  olim  satis  felices  fuere  ̂ futú¥¿eque  sunt  urbes  \  at 
sine  Agricultoríbus  nec  consistere  Mortales  ̂   me  ali  pos  se 
manifestum  est.^         '  '  •  *-:''■  »     ' 
37  Muy  poco  háekpéfinlétító  España  en  parte  la  ver- 

dad de  esta  sentencia,  y  estuvo  muy  cerca  de  experimen- 
tarla en  el  todo;  quiero  decir,  que  por  el  poco  cuida- 

do, que  se  pone  en  la  Agricultura ,  estuvo  próxima  á  su 
ultima  ruina,  Mujr  poco  há  se  vio  la  Nación  Espanola 
en  aquel  misero  estado  déla  Judaica ,  que  costó  tantas 

Ce  4  la- 
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lagrimas  ft  Jereihíás :Omii/V  Populusejus  gemens^  &qu]ú^ 
rens  panem.  Y  si  el  Cielo  tardase  un  año  mas  en  ablan- 

darse á  nuestros  ruegos ,  ¿  qué  se  seguiría  sino  una  total 
despoblación  ?  Pues  de  sus  moradores  la  mitad  se  en- 

terrarían muertos  de  hambre ,  y  la  otra  mitad  se  deseo* 
ferrarían  por  no  morir.  Pero  misericordiée  Domni  ̂   qwá 
non  sumus  vonsumpti. 

S.    IX. !  38  A  Quí ,  Eminentísimo  Mecenas  mío ,  por  si  acaso 
XjL  el  tropel  de  tantos  cuidados  permitiere  á  V. 

Eminencia  algún  ocio  breve  para  pasar  los  ojos  por  es- 
tos renglones  ,  impelido  de  la  amenaza  de  tanto  infor- 

tunio ,  me  atrevo  á  representar  á  V.  Eminencia  ,  que  en- 
tre tantos  gravísimos  cuidaos  como  fió  á  V.  Eminen- 
cia nuestro  Monarca ,  que  Dios  guarde^  bien  puede  ocu- 
par uno  de  los  primeros  lugares  la  Agricultura;  ni  yo 

hallo  otros  que  deban  preferírsele  ,  sino  el  de  \a  Reli- 
gión ,  y  el  de  la  Justicia.  Estos  dos  afianzan  los  favores 

del  Cielo ;  aquel  los  bienes  de  la  tierra.  No  puedo  re- 
presentar mejor  á  V.  Eminencia  la  importancia  de  la 

aplicación  á  la  Agricultura ,  que  aprovechándome  de  una 
hermosa ,  y  bien  circunstanciada  alusión  del  famoso  In- 

glés Juan  Sarisberiense. 
39  Compara  este  sabio  Prelado  el  Cuerpo  de  la  Re- 

pública al  del  hombre,  designando  sus  partes  de  este  mo- 
do. La  Religión,  dice  ̂   es  )4  ̂Ima  ̂   el  Prii^cipe  la  cabeza^ 

el  Consejo  el  corazón,  los  Virreyes  los  ojos,  losMUíta-* 
res  los  brazos ,  los  Administradores  el  estomago,  y  intes- 

tinos, y  los  Labradores  los  pies:  añadiendo  luego ,  que 
la  cabeza  debe  con  especialisima  vigilancia  atender  á  los 
últimos;  yá  porque  incurren ;^ muchos .tropieasos ,  que 
los  lastiman;  yá  porque  sustentan,  y  dan  movimiento  á 
todo  el  cuerpo  :  Pedibus  verd  solo  inbarentibus  Agri- 
colee  coaptantur  ̂   qtnbus  capitis  providentia  tanío  magis 
neces sarta  est ,  quo  plura  inveniunt^  offefldicu/a,^  dum  in 
cbsequio  corporis  in  térra  g;radiuntífr^^  cisque,  jfístius  te-- 
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gumentorum  dehetur  suffragium  ̂   qui  totius  corporis  eri- 
gunt^  sustinent ,  &  promovent  mokm  {á).  Y  en  el  lib.  6, 
cap.  10  repite  lo  mismo,  respondiendo  á  la  pregunta :  Qui 
sunt  pedes  Reipubliae^  &,  de  cura  eis  impendenda  con  las 
palabras  siguientes:  In  bis  quidem  ylgricolarum  ratíov^r-» 
titur  ,  qui  térra  semper  inbarent  ,  sive  in  sationalibus^ 
4ive  in  consitivis ,  sive  in  pascuis ,  sive  inflareis  agiten^ 
tur.  LsL  sentencia  ,  que  poco  después  añade ,  es  gracio- 

samente oportuna.  Quando  los  Labradores  se  hallan  afli- 
gidos con  su  miseria,  y  desnudez  ,  se  puede  decir ,  que 

el  Principe  ,  ó  la  República  padecen  mal  de  gota  ,  que 
es  la  enfermedad  propria  de  los  pies :  jífflictus  namque 
populus ,  quasi  Principis  podagram  arguit ,  á?  convine cit. 

40  Eminentísimo  Sr«  gotosa  está  España.  ho$  pobres 
pies  de  este  Reyno  padecen  grandes  dolores  ,  y  de  mise- 

ros v  debilitados ,  y  afligidos,  ni  pueden  sustentarse  á  sí 
mismos,  ni  sustentar  el  cuerpo.  Yo  no  sé  si  este  mal  vie- 

ne de  una  causa ,  que  mas  arriba  d^xa  apuntada  el  mis* 
mo  Autor ,  el  qual  dice ,  que  quando  el  estomago ,  y  in- 

testinos de  este  cuerpo  Polilicp  (los  Administradores) 
tragan ,  ó  engullen  mucho ,  se  siguen  incurables ,  é  inu- 
merables  enfermedades  ,  que  ponen  en  riesgo  de  su  ulti- 

ma ruina  todo  el  cuerpo  :  Innumerabiles ,  incurabilesque 
generant  morbos  ,  ut ,  vitio  eorum  ,  totius  corporis  ruina 
immitieat.  Los  Médicos  dicen  comunmente ,  que  la  gota 
procede  de  las  malas  cocciones  del  estomago.  Si. este  en- 
Clle  demasiado,  es  claro,  que  no  puede  cocerlo  bien, 

lastima  es,  que  los  malos  humores,  que  resultan  de 
las  cocciones  viciosas ,  cargan  sobre  los  pobres  pies,  que 
pagan  la  pena  ,  sin  tener  la  culpa.  Mas  finalmente,  el 
mal  de  los  pies  viene  á  ser  mal  de  todo  el  cuerpo:  pues 
dolientes ,  y  lánguidos  aquellos ,  este  no  puede  menos  de 
estar  postrado ,  sin  movimiento ,  y  fuerzas  ;  y  á  la  pos- 

tre se  introduce  el  mal  en  las  mismas  entrañas ,  sin  ̂ tV" 

do- 
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donar  las  partes  que  llaman  principes,  á  que  se  s!gue  la 
ruina  del  todo:  Ut^  vitio  eorum^  totius  corporis  ruina  im^ 
mineat. 

5.    X. 
41  ¡/^Quán  diferente  es  este  siglo  de  los  pasados!  Si* 

V^  no  es  que  digamos,  que  es  muy  diferente  Es- 
paña de  los  demás  Reynos ,  respecto  de  la  Agricultura. 

Veo  ,  que  Virgilio  proclamó  por  gente  feliz  á  los  Labra* 
dores ,  lib.  2.  Georg. 

¡O  fortunatos  nimium  sua  si  baña  norint 

Agricolasl 
Lo  mismo  Horacio  ,  Epod.  Od.  a. 

Beatus  Ule  qui  procul  negotiis^ 
I/ir  prisca  gens  mortaHum 
Paterna  rura  bobas  exercet  suis. 

I  Pero  hay  hoy  gente  mas  infeliz  ,  que  los  pobres  L^bra-- 
dores?  ¿Qué especie  de  calamidad  hay  ,  que  aiquellos  no 
padezcan  ?  De  las  inclemencias  del  Cielo  solo  toca  á  los 
demás  hombres  una  pequeña  parte  ;  pues  exceptuando 
ios  Labradores,  todos,  por  miseros  que  sean ^  se  defien- 

den de  ellas  con  algún  humilde  techo  ;  ó  si  algunos  las 
Sufren  á  Cielo  descubierto ,  no  es  por  mucho  tiempo* 
Mas  los  Labradores  todo  el  año ,  y  toda  la  vida  están  al 
Ímpetu  de  los  vientos ,  al  golpe  de  las  aguas  ,  á  la  mty- 
lestia  de  los  calores  ̂   al  rigor  de  los  hielos.  Vá  veo  qae 
esté  trabajo  es  inseparable  del  oficio;  tolerable ,  empero, 
quando  la  fatiga  del  cultivo  les  rinde  frutos  con*  que  ali- 
mentarse,  vestido  con  que  cubrirse,  habitación  donde 
se  abriguen,  lecho  en  que  descansen.  Yo ,  á  la  verdad, 
solo  puedo  hablar  con  perfecto  conocimiento  de  ló  que 
píasa  en  Galicia,  Asturias ,  y  Montañas  de  León.  Eh  es^» 

tas  tierras  ño  hay  gente  mas  hatíibrientá , '  ni  mas  des^' 
abrigada,  que  los  Labradores.  Quatro  trapos  cubren  sus' carnes;  ó  mejor  diré ,  que ,  por  las  muchas  roturas,  que 
tienen,  las  descubren.  La  habitación  está  igualmente  ro- 

ta ,  que  el  vestido  t  de  modo ,  ̂e  el  viénito  v  y  la  lluvia 
se 
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se  entran  por  ella  como  por  su  casa.  Su  alimento  es  un 
poco  de  pan  negro  ,  acompañado  ̂   ú  de  algún  lacticinio, 
ó  alguna  legumbre  vil ;  pero  todo  en  tan  escasa  cantidad, 
que  hay  quienes  apenas  una  vez  en  la  vida  se  levantan 
saciados  de  la  mesa.  Agregado  á  estas  miserias  un  con- 

tinuo rudísimo  trabajo  corporal ,  desde  que  raya  el  alva, 
hasta  que  viene  la  noche ,  contemple  qualquiera  ,  si  no 
es  vida  mas  penosa  la  de  los  miseros  Labradores ,  que 
,1a  de  los  delinqüentes,  que  la  Justicia  pone  en  las  Ga- 

leras. Lamentaba  el  gran  Poeta  la  infausta  suerte  de  los 
bueyes,  que  rompen  la  tierra  con  el  arado  solo  para  be- 
nefício  ageno:  Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves.  Con 
igual  propriedad  podemos  hoy  lamentar  la  suerte  de  los 
hombres ,  que  para  romper  la  tierra  usan  de  los  bueyes; 
pues  apenas  gozan  masque  ellos  de  los  frutos  de  la  tier- 

ra que  cultivan.  Ellos  siembran,  ellos  aran  ,  ellos  sie- 
gan ,  ellos  trillan ;  y  después  de  hechas  todas  las  labo- 

res ,  les  viene  otra  fatiga  nueva  ,  y  la  mas  sensible  de 
todas ,  que  es  conducir  los  frutos ,  ó  el  valor  dé  ellos  á 
los  casas  de  los  poderosos  ,  dexando  en  las  proprias  la 
consorte ,  y  los  hijos  llenos  de  tristeza ,  y  bañados  de  la-* 
grimas ,  á  facie  tempestatumfamis. 
».  Í4a  .Pero  yo  me  lamento  délos  pobres  que  trabajan, 
y  hambrean,  debiendo  coa  mas  razón  lamentarme  de  los 
ricos,  que  comen ,  y  engullen  lo  que  aquellos  trabajan. 
¿Qué  nos  dica  el  Salvador  en  la  pluma  de  S.  Lucas? 
Bienaventurados  los  pobres :  Beati  pauperes.  Bienaven- 

turados lo^  hambrientos :  Beati ^  qui  nunc  esuritis.  Bien- 
aventurados los  que  lloran  1  Beati^  qui  nunc  fletis.  ¿  Y 

qué  queda  para  los  poderosos ,  que  abundan  de  los  bie*^ 
Des  del  mundo?  Nada,  sino  lamentos  :  ¡ Ay  de  vosotros 
los  ricos:  Vce  vobh  divitibusl  ¡Ayde  vosotros  los  que 

estáis  hartos:  F^a  vobis^  qui  saturati  estis  !  ¡Ay  de  voso- tros los  que  estáis  risueños ,  y  festivos:  J^^r  vobis ,  qui  ri-- 
detis  /ww!  ¿Por  qué  aquellos,  bienaventurados,  y  estos  in- 

felices? Porque  aqucUotválpaso  que  pobres  y  miseros  en  la 
tierra 9  reynarán  prósperos ,./  abuadantes  de  toda  en  el 
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Cielo  :  Beati  pauperes ,  quia  vestrum  est  Regnum  De/; 
beati  qui  nunc  esuritis ,  quia  saturabimini.  Y  estos ,  al 
paso  que  felices  en  esta  vida  mortal ,  serán  desdictiados 
en  la  eternidad :  l^a  vobis  divitibus ,  quia  babeáis  con-' 
solationem  vestram.  Vce  vobis  qui  saturatiestis^  quia  esu- 
rietis.  ¡Terrible  sentencia!  ¿Cómo  no  tiemblan  al  oiría 
todos  los  poderosos  del  mundo?  ¿Asi  en  general  son  la- 

:  mentados  los  ricos  ?2  Asi  en  general  se  les  decreta  la  eter- 
na infelicidad  ?  La  letra  del  Evangelio ,  que  citamosf 

no  suena  otra  cosa. 
43  Mas  yá ,  señores  ,  mirando  acia  otra  parte  ,  veo 

venir  un  rayo  de  luz  benigna  para  consuelo  de  los  po- 
derosos. El  Evangelista  S.  Matheo  nos  representa  á  Chris- 

to ,  Señor  nuestro  ,  predicando  en  otra  ocasión  sobre  el 
mismo  asunto;  esto  es,  declarando,  quiénes  serán  bien- 

aventurados en  la  otra  vida ;  y  entre  ellos  incluye  á  los 
misericordiosos ;  Beati  misericordes.  Buen  ánimo ,  rícos^ 
que  esto  con  los  ricQs  habla.  Los  pobres  no  pueden  ser 
misericordiosos  ,  sino  en  el  afecto ;  exercitar  la  virtud 
de  la  mísericorda ,  solo  pueden  los  ricos.  Buen  á&imo, 
pues ,  vuelvo  á  decir ,  que  esta  sentencia  á  los  ricos  se 
dirige  ;  pero  ( nadie  se  engañe )  solo  á  los  ricos ,  que 
son  misericordiosos  con  los  pobres.  Todos  los  demás  4^e^ 
dan  excluidos  del  Reyno  de  los  Cielos.  Regálense  aho- 

ra, gocen  de  los  bienes  de  la  tierra,  triunfen ,  manáen, 
abunden  en  delicias.  ¡  Mas  ay !  ¡  Que  eso  mismo  los  há^ 
rá  eternamente  desdichados  :  f^iv  vobis  divitibus ,  quid 
habetis  consolationem  vestram !  Aquel  Padre  de  miseri-^ 
cordia ,  y  Dios  de  toda  consolación ,  para  todos  tíene 
consuelo.  A  los  ricos  se  le  dá  en  esta  vida :  Habetis  con-* 
solationem  vestram.  A  los  pobres  en  ia  venidera  :  Beati 
pauperes^  quia  vestrum  est  Regnum  Dei. 

44  A  este  interés  supremo,  que  mueve  en  general  al 
socorro  de  los  pobres,  se  añade  otro  especial,  respectivo 
á  los  pobres ,  que  cultivan  las  tierras.  La  misericordia 
practicada. con  qualesquiera  pobres  promete  la  eterna* 
bienaventuranza  á  los  rico^  La  que  s^  exercita  coo  los- 

po* 



Discurso  XIL  413 

pobres  Labradores  ,  asegura,  demás  amas,  la  felicidad 
t<imporal  de  los  Reynos.  Considérese ,  que  un  Labrador, 
que  no  saca  de  su  tarea  lo  preciso  para  un  sustento ,  y 
abrigo  razonables ,  no  trabaja,  ni  aun  la  mitad  ,  que  otro 
bien  sustentado ,  y  cubierto*  Esto  por  muchas  razones. 
L^  primera ,  porque  no  tiene  iguales  ,  sino  muy  inferió? 
res  fuerzas.  La  segunda,  porque  el  poco  útil,  que. le 
rinde  su  fatiga,  le  hace  trabajar  con  tibieza,  y  desaliento* 
La  tercera  ,  porque  el  desabrigo  de  .  la  habitación  ,  de 
la  cama ,  y  el  vestido ,  le  acarrea  varias  indisposiciones 
corporales,  que  le  quitan  muchos  xlias  de  trabajo:  esta-, 
mos  hartos  de  ver ,  y  palpar  esto  en  estos  Países.  Co- 

munmente se  dice  ,  que  viven  mas  sanos  los  Labradores^, 
que  los  que  gozan  vida  mas  descansada.  Mas  esto  solo  se 
verifíca  en  los  Labradores  bastantemente  acomodados; 
los  Labradores  miseros  es  gente  mas  enfermiza  que  la 
ociosa,  como  estoy  viendo  cadadia.  Laquarta,  porque 
su  pobreza  les  prohibe  tener  instrumentos  oportunos  pa- 

ra la  labranza;  porque  en  esta  clase ,  como  en  todas  las 
demás ,  lo  mejor ,  y  mas  útil  es  mas  costoso. 

S.  XL 
'45  T?S,pues,  importantísimo ,  y  aun  absolutamente 

'-  Jj^  necesario ,  mirar  con  especial  atención  por  es- 
ta-buena  gente  ,  tomando  los  medios  mas  oportunos  ,  pa- 
ra'promoversus  conveniencias, y  minorar  sus  gravámenes. 

¿-Mas  qué  medios  serán  estos  ?  Nad^e  debe  esperar  de  mí 
la  especificación  de  ellos  ,  como  ni  la  larga  enumeración 
de  inumerables  máximas ,  conducentes  á.  adelantar  en 
España  la  utilidad  de  la  Agricultura.  Ni  yo  tengo  la 
instrucción  necesaria  para  asunto  de  tanta  extensión ,  ni^ 
quando  la  tuviera,  pudiera  detenerme  á  participarla,  pues 
es  materia,  que  para  tratarse  dignamente  ,  pide  muchos 
volúmenes.  La  única  providencia,  que  parece  se  puede 
entablar  para  este  efecto  ,  es  formar  un  Conejo  en  la 
Corte,  compuesto  de  algunos  Labradores  acomodados,, 
é  inteligentes  ,  extrahidos  de  todas  las  Provincias  de  Es-. 
paña  9  dos ,  ó  tres  de  cada  ima ,  según  su  mayor ,  ó  me- 

nor 
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ñor  extensión ;  los  quales  tengan  sus  conferencias  regla^ 
das ,  para  determinar  lo  que  hallen  mas  conveniente,  asi 
en  lo  que  mira  á  providencias  generales « como  en  lo  res- 

pectivo á  cada  Provincia ,  á  cada  territorio ,  á  cada  fru- 
to,  á  cada  particular  acaecimiento  de  escasez ,  de  abuQ< 

dancia,  &c« 
46  No  pretendo  que  estos  Consejeros  sean  arbitros 

para  disponer.  Su  ministerio  se  ha  de  reducir  á  conferen- 
ciar sobre  los  puntos ,  que  juzguen  importantes  ;  y  eti 

escando  de  acuerdo  sobre  alguno,  hacer  su  representa- 
don  al  Real  Consejo ,  ó  ál^m  determinado  Ministro ,  á 
quien  el  Rey  quiera  dar  jurisdicción  para  hacer  executar 
laque  en  la  Junta  se  huviere  juzgado  conveniente ;  / 
cít  caso  que  sea  un  Ministro  solo  el  que  entienda  en  la 
ejecución ,  ese  mismo  podrá  ser  Presidente  de  la  Junta: 
lo  que  absolutamente  parece  importantisimo ;  pues  de 
ese  modo  ,  enterado  mejor  de  las  razones  de  la  ComuI^ 
tai,  procederá  con  mas  canocimiento<,  y  eficacia  i  la  exe- 
cucion :  fuera  de  que  con  la  asistencia  á  las  Asambleas^ 
se  irá  habilitando  para  formar  dictamen ,  y  fundarle  ett 
los  puntos  que  ocurrieren. 
47  No  ignoro  la  gran  distancia  que  hay  de  la  pro* 

puesta  de  esta  idea  á  la  execucion.  Es  natural  ̂   (pie  al- 
gunos la  tengan  por  quimérica ,  otros  por  inutU ,  y  aun 

uno,  á  otro  por  nociva.  Acaso  tendrán  razón  los  prime- 
ros, acaso  los  segundos  ,  zcaso  los  terceros ;  pero  aca- 

so también  ̂   ni  estos ,  ni  aquellos ,  ni  los  otros.  Yo  qui- 
siera y  que  este  Escrito  diese  motivo  para  que  la  mate- 

ría  se  tratase  ̂   aunque  no  fuese  mas  que  por  modo  de 
diversión ,  en  varias  conversaciones  de  personas  habUes^ 
y  zelosas ,  en  las  quales  se  fuesen  tratando  las  coave- 
msncias^  6  inconvenientes  déla  idea, y  los  modos mas^ 
oportunos  de  practicarla^  Si  en  este  primer  confuso ,  y 
tumultuario  examen ,  tuviere  los  mas ,  ó  mejores  votos  & 
sn  favor,  puedo  esperar,  que  por  medio  de  ellos  vaya 
ascendiendo  á  algunos  Ministros  de  alto  empleo  t  'o^ 
quales ,  hallándola  útil ,  la  propongan  al  Monarca  co- 
mo  tal.  Pa- 
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48  Pareceme ,  que ,  aun  en  la  incertidumbre  de  ser 
útil,  ó  inútil,  debiera  tentarse  la  execucion.  La  razón  es, 
porque  el  coste  de  la  formación  del  Consejo  es  cortísimo; 
y  en  caso  de  que  la  experiencia  muestre  su  inutilidad, 
mas  fácilmente  se  deshará ,  que  se  hizo.  Pero  si  se  ha- 

llare ser  útil ,  las  ventajas ,  que  de  él  se  pueden  espe- 
rar ,  son  grandísimas ;  siendo  asi ,  que.su  manutención, 

siendo  de  un  cortisimo  importe,  es  nada  gravosa ,  ni  al 
Rey  ,  ni  al  Reynó. 
49  Para  dar  una  idea  algo  mas  clara  de  la  importan» 

€¡a  de  la  Junta ,  que  solicito ,  propondré  aqui  algunos 
puntos  de  los  muchos ,  que  se  pueden  examinar,  y  resol-? 
ver  en  ella ;  en  cuya  vista  será  fácil  comprehender  quáa 
necesario  es  un  Consejo  ̂   compuesto  de  personas  inteli- 

gentes ,  donde  se  decidan,  y  arreglen ,  asi  los  que  pro- 
pongo ,  como  otros  varios  que  ocurrirán. 

$.    XIL 
SO  T7S  constante  ,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 

wr^  se  ha  aumentado  considerablemente  en  £spa- 
fia  la  cosecha  de  vino ,  y  minorado  la  de  pan.  £n  tierras 
donde  se  cogia  mucho  pan,  y  poco ,  ó  ningún  vino,  hay 
mucho  vino  ,  y  poco ,  ó  ningún  pan.  Pero  también  es 
constante ,  que  el  Público  es  notablemente  perjudicado 
en  esto.  La  carestía  de  vino ,  poco  ,  ó  ningún  daño  ha- 

ce á  un  Reyno :  la  de  pan  puede  destruirle ,  puede  des^ 
poblarle.  Llegue  el  caso  de  que  la  cosecha  de  vino  sea 
escasísima  en  toda  España  ̂   porque  en  unas  partes  se 
apedrearon  las  viñas ,  en  otras  las  quemó  la  helada ,  y 
solo  quedó  indemne  tal  qual  pequeño  territorio.  ¿  Qué 
resultará  de  aqui  ?  Que  siendo  el  vino  muy  costoso,  los 
pobres  no  le  beberán ;  los  de  una  hacienda  mediana  be«* 
berán  menos:  ninguno  morirá  por  eso,  como  por  otra 
parte  se  alimente  bien ;  y  aunque  no  es  imposible  el  ca- 

so de  que  al^no^  ó  algunos  enfermen,  y  mueran  por 
faltarles  el  vmo,  no  tiene  duda ,  que  son  muchísimos,  y  ̂  
ñas  los  casos  de  enfermar ,  y  morir  por  beberle  coa  aW  -^r 
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gun  exceso.  Con  'que  por  la  parte  de  Ja  salud  corporal, 
ciertamente  vamos  á  ganar  en  la  falta  de  vino.  ¿  Pues 
qué ,  si  se  atiende  á  la  salud  espiritual  ?  ¿  Quántas  borra- 

cheras ,  quántos  desordenes  dé  gula ,  y  de  luxuria ,  quáa-- 
tas  pendencias ,  quántos  homicidios  ocasiona  la  abundan^ 
cia  de  vino  ̂   que  evitaría  su  escasez? 

5 1  Pero  faltando  el  pan  ,  ¡  ay  Dios !  ¡  qué  triste  ,  qué 
funesto ,  qué  horrible  theatro  es  todo  un  Reyno !  Todo 
es  lamentos ,  todo  es  ayes  ,  todo  gemidos.  Despueblan- 
se  los  Lugares  pequeños,  y  se  pueblan  de  esqueletos  ios 
mayores.  A  la  hambre  se  sígnenlas  enfermedades ,  á  las 
enfermedades  las  muertes;  ¿y  quántas  muertes? 

Plurima  perqué  vias  sternuntur  inertia  passim 
Cor  por  a  i  perqué  dornas^  &  Religiosa  Deorum 
Limina. 

Es  literal  el  pasage  del  Poeta ,  á  lo  que  vi  pasar  en  esta 
Ciudad  de  Oviedo  con  el  motivó  de  la  hambre  ,  que  pa- 

deció este  Principado  el  año  de  diez;.  Por  los  caminos, 
por  las. calles  ,  en  los  umbrales  de  las  casas,  en  los  de 
los  Templos  ,  caían  exanimes  enxambres  dé  pobres:  de 
modo ,  que  no  cabiendo  los  cadáveres  en  las  sepulturas 
de  las  Iglesias  ,  fue  preciso  tomar,  la  providencia  de  dar* 
sela  á  muchos  en  los  campos. 

52  ¿Quién,  contemplando  lo  dicho ,  no  se  coavence* 
rá  de  que  conviene  quitar  mucha  tierra  á  las  cepas  ,  pa* 
ra  darla  á  las  espigas  ?  Mas  para  hacerlo,  son  esencial- 

mente necesarias  dos  cosas  :  mucha  inteligencia  para  re- 
glar el  modo ,  y  la  autoridad  del  Principe  para  la  exe- 

cucion.  Para  la  inteligencia  es  menester  concurran  mu- 
chos ,  pues  ninguno  en  particular  puede  tener  la  que  bas- 

ta. £s  preciso  tener  noticia  de  la  calidad  de  todas  las 
tierras  donde  hay  viñas ,  para  elegir  las  porciones  de 
terreno  ,  que  se  han  de  dar  á  pan.  En  general  se  puede 
determinar ,  que  las  tierras  qu9  producen  poco,  vino ,  ¿ 
debaxa  calidad ,  se  destinen  ,  ó  á  pan  de  esta,  ó  aque- 

lla especie, ú-á  otro  algún  fruto  comestible*  Propongo 

la 
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la  translación  con  esta  indiferencia ,  porqne  aqíso  algu- 
nas de  esas  tierras  no  serán  aptas  para  trigo ;  pero  ten- 
go por  imposible ,  que  no  lo  sean  para  algún  otro  fruto 

de  alguna  equivalencia,  v.  ghmáíz,  centeno ,  cebada, 
arroz,  garbanzos  ,  habas,  lentejas  ,  &c. 

5.    XIII. 

S3  TTXEstinar  cada  terreno  á  aquel  fruto  ,  para  que  es' 
I  3  mas  proporcionado ,  será  una  providencia  pre- 

ciosísima. Asi  importa  infinito  este  examen,  como  cantó 
oportunamente  Marón  (a) :  - 

lientos ,  &  vdrium  Cceli  pradiscere  morem 
Cura  sit ,  ac  patrios  cuttusque^  babitasque  locorum^ 
Et  quid  quceque  ferat  regio  ,í?  quid  quceque  recúsete 
Hic  segetes  ,  iUic  veniunt  felicius  uvaí 
jírborei  foetus  alibi  ,  atque  injussa  virescunt 

Gramiña^Qú.  •.'■■'* 
54  Havría  ,  sin  duda  ,  mucho  mayor  cantidad  de 

frutos  en  España ,  y  serian  de  mejor  calidad  ,  si  exami- 
nada la  índole ,  y  pósitura-dc  las  tierras, á  cada  una  se 

diese ,  ó  la  semHla,  ó  et  plüntío ,  que  le  es  mas  proprio: 
asi  conio  sería ^úcho  mas^bien  servida  en  todos  los  mi- 
tiisterios  qualquiera  República ,  donde  cada  hombre  se 
destinase  á  aquel  oficio  ,  que  es  mas  conforme  á  su  ge- 

nio. Mas  por  lo  común,  aken  el  destino  de  las  tierras, 
como  en  el  de  4os  hombrels. ,  se  procede  con  poca  ,  ó 
ninguna  elección.  ¿  Quién  no  vé ,  que  en  orden  á  las 
tierras  es  materia  dignísima  de  mirarse  con  la  mayor 
atención  ?  ¿  Y  quién'  ño  vé  que  este  examen  no  puede 
fiiarsé  á  un  hombre  solo ,  por  grandes  que  sean  su  expe- 
tíéñcÜL ,  y  su  eofmpreheúsioQ  ?  Asi  es  iodvibitable ,  qu^ 
=  Tohr.yiII,  dérTbeMfé,  *  ̂   Dá  i     :      ea- 
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esto  no  puede  determinarse,  sino  en  el  Consejo^  ó  Jun- 

ta ,  <jue  hemos  propuestOé  .         *, 
^  ■    '      ■•    .  -  ,     •.        . .     ,  .. 

S.    XIV. 
SS  A  ̂ ^^^  "^  ̂ ^y  ̂ ^y^^  ̂ e  alguna  economía  en  el 

x\,  mundo ,  que  se  aproveche  menos  del  benefi- 
cio de  la  agua  de  los  rios,  que  España.  Por  lo  común  la 

disposición  del  terreno  gobierna  su  curso  ,  sin  que  nadie 
les  vaya  á  la  mano  ^  quando  sepodrift  lograr  inmcnsfi  utir- 
lidad ,  desangrándolos  en  sitios  oportunos.  £1  Reyno  de 
Egypto  ,  fecundisimo  de  granos ,  no  producirla  una  aris- 

ta ,  si  no  derivase  por  muchos  canales,  á  sus  tierras  las 
aguas  del  Mío.  Estas  sangrías  de  los  rios ,  no  solo ,  trahe- 
rian  la  conveniencia  de  fertilizar  los  ca^^>os ,  mas  tam- 

bién otra  de  bastante  consideración  ,  que  es  la  de  evitar 
algunas  inundaciones.  Daña  en  unas  partes  la. copia  ,en 
otras  la  falta ;  y  á  uno  ̂   y  otro  daño  ae  puede  ocunír  en 
algunos  rios  con  una  nilsma  provideacia. 
$6  Es  verdad ,  qué  esta  providencia  es  operosísima, 

y  costosísima.  Pide ,  por  la  mayor  parte  ,  inteligencia 
muy  superior  á  la  que  tienen  los  Labradores ,  y  caudal 
mucho  mas  grueso  que  el  de  los  particulares.  Los  La-» 
bradores  sok)  pueden  inforofiar  de  los  sitios ,  que  necesi- 

tan el  beneficio  del  riego ,  yide  los  rios  vecinos,  E.V  uso 
posible  de  la  agua  de  estos  toca  á  los  Peritos  ea  Geome- 

tría ,  é  Hydrostatica,  Y  en  fin .»  el  coste ,  ó  le  ha  de  ha- 
cer el  Principe  ,  ó  el  Público  ̂   respectivanaente  al  terri- 

torio que  ha  de  recibir  el  beikeficio^  Todo  lo  puedeo  ven- 
ter  la  aplicación^ y  zelo  del  bien icomauf 

'  $7  T^Areceme  ,  que  la  transmigración  de  los  Labra* Jl  dores  de  unas  Proviücias  á  otras  para  el  culti* 
vo.de  los  cámpos^,  y  cosecha^ de  Jos  fimtos  ̂   e$  cosa^^u? 
necesita  de  refornbác  Salen  much/aía  millares  dOlG^Ue^s 
á  cabar  las  viñas ,  y  segar,  las  mieses  á  varias  Provincias 
de  España.  Es  justo  que  cada  uno  trabaje  en  su  Patria, 

has- 
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hasts-donde*  lleguen  sus  fuerzas*  O  los  GaUegot  ,que  se 
esparcen  por  las:  Castillas  ̂ Navarra-,  y  Andalucía  ,  tienen 
que  trabajar  en  su  tierra ,  ó  no.  Sí  lo  primero ,  trabajen- 
la,  y  no  malbaraten  el  tiempo  ,  que  consumen  en  va- 

guear de  una  parte  á  otra.  Si  lo  segundo  ̂   hágase  una  exr 
tracción  reglada  de  la  gente  pobre  de  Galicia ,  que  sobr» 
para  el  cultivo  de  sus  campos  ,  y  fórmense  deella  alga^ 
iias  colonias  en  varias  partes  de  España,  donde  hay  gran- 

des pedazos  de  tierra  inculta  por  falta  de  Labradores.  Es- 
to traheria  juntamente  la  conveniencia  de  impedir  ea 

muchos  montes ,  y  paramos  la  infestación  de  los  Ladro^ 
nes.  Buen  exemplo. de  uaar-v  y  otra  utilidad  tenemos  á 
la  vista  en  el  Lugar. de.  la  Mudarra  ,  sito  entre  Rioseco, 
y  Valladolid ,  que  no  sé  por  qué  accidente  se  formó  á  la 
entrada  del  monte  deTorozos  de  un  puño  de  Galleaos. 
.  58  Opondráseme  lo  primero,  que. en  algunos  Paise^ 
no  hay  bastantes  colonos ,  para  cultivar  la.  tierra  que  pon 
seen  ,  y  esto  hace  predsa  tráber  .jornaleros  de  afuera.  Lo 
segundo ,  que  aunque  en  otros  hay  jornaleros ,  naturales 
de  la  Provincia ,  estos  son  mas  costosos  que  los  Gallcr- 
gos ,  y  cada  particular  tiene  derecho  para  servirse  del 
que  lleva  menos  estipendio»  ■ : . 
:  -59'  A  k>  prhnero  respondo^  que  el  Principe  ̂   usando 
de)  dominio  alto  ̂ ue  tiene  ¡^  y  que '  justamente  exefce^ 
quando  lo  pide  el  bien  público,  puede  ocurrir  al  inconvo* 
niente,  estrechando  las  posesiones  de  tierra,  de  modo,  que 
nadie  goce  mas ,  que  la  que  por  sí  mismo  ,.ó  por  sus  cpior 
nos ,  pueda  trabajar ;  y/pari  el. resto  de  cada  territorio 
se  trayi^an  colonos  pobres , que  no  teágt^n  que  trabajaren 
su  Patria.  Esta  disgregación  de  posesiones  se  puede  hacer 
con  tal  equidad  ,  que  siempre  quede  1  mejo*-ados  los  na^^ 
turales.  Como  aun  dentro  de  un  partido  ,  no  todas  las  por*» 
clones  de  terreno  son  igualmente  feraces,  pueden  esco- 

ger para  sí  los  naturales  las  mas  fructíferas ,  dexando  las 
otras  á  los  advenedizos  ;  de  modo  ,  que  aquellos  ,  sin 
mayor  trabajo..  Logren  mejor ,  y  mas  copioso  fruto.  E^^ 
ta  no  es  una  mera  idea  Platónica  ,  pues  vemos,  que  los 

Dd2        .         .  Ro- 
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Homaoós^  prudéntisimos  en  todas  las -partes  de  su  g»- 
biemo  ,  tenían  el  cuidaüo  de' estréchala  Jas.  posesiones  de 
los  particulares ,  por  obviar  el  daño  de  quedar  ÍDcultas 
las  tierras.  Asi  dice  Columela  (a)^que  era  delito  en  un 
Senador  poseer  mas  de  cincuenta  medidas  de  tierra^  cor* 
respondiente  cada  una  á  lo  que  ua  par  de:bueyea  puede 
labrar  cada  diz  i  Cbriminosum  taaenSenat^ori  fuit  supra 
quinquaginta  jugerat  possedisse^Es  verdad  ̂   que  esta  dis- 

ciplina yá  en  tiempo  del  Autor  estaba  relajada ;  porque 
en  otra  parte  se  lamenta  de  lo  mismo,  de  que  hoy  pode- 

mos lamentarnos  en  España;  esto  es  yde  que  ha via  quie- 
nes gozaban  tan  amplias  posesiones  y  que  no  podian  gy- 

Tarlas  á  caballo  ,  y  asi  quedaba  gtanr  parte  á  ser  pisada 
de  fieras  :  Prapotentium  qui  possident fines  gentium ,  quos 
nec  circumire  equis  quidem  valent  ,  sed  proculcandos  pe^ 
cudihus ,  &  vastandos  ̂   ac  püpulandos  feris  dereUnquunt. 
Plinio  dice  ,  que  las  anchurosas  posesiones  arruinaran  á 
Italia:  Verumqut  confiientihus  iiatifundia  peréidere  Ita- 
Uam.  Cotí  mas  razón  podemos  asegurar  lo  mismo  de  Es- 

paña. 6o  A  lo  segundo  digo ,  que  es  fácil  el  remedio.  La 
Justicia  puede  en  cada  partido  reglar  el  jornal  ,  y  ohli* 
gar  á  los  paysanós  al  trabajo;  Puáe.  resultar  de  áqui,  que 
trabajen  menos  de  lo  que  alcanzan  sos  fuerzas.-  Mas  tam- 

poco hallo  difícil  velar  sobre  los  holgazanes,' y  casti- 
garlos ,  yá  con  la  substracción  de  parte  del  salario ,  yi 

con  otra  pena. 

s.  XVI.     ; 
6 1  T^Uede  ocasionar  alguna  admiración  el  que  Sido- 

JL  nio  Apolinar ,  enumerando  prolixamente  en  el 
Panegyrico  á  Mayoriano  ,  los  géneros  ,  én  que  con  espe- 

cialidad abundaba  cada  Nacioh  ̂   y  con  que  servia  al  Em- 
perador ,  que  era  objeto  del  Panegyrico ;  de  España  di- 

ce, que  le  surtia  de  navesr  •   . 
Sardinia  Argentüm\  nhves  Hispania  defert. 

Siendo  asi,es  consiguiente  que  produxese  entonces  nuestra 

*      Pe- 
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Península  gran  copia  de  madera  para  la  construcción  de 
las  naves.  Hoy  padece  falta  de  ella.  Se  infiere  claramen- 

te, que  no  es  la  culpa  del  suelo  ;  pues  este  es  el  mismo 
que  entonces  ;  sino  de  los  naturales  ,  cuya  aplicación  al 
plantío  era  muy  otra  entonces ,  que  ahora. 
62  Mas  no  basta  la  aplicación  de  los  naturales  ,  si 

el  Ministerio  no  dirige  la  aplicación ;  y  para  que  el  Mi- 
nisterio la  dirija ,  es  menester  que  se  establezcan  reglas, 

y  leyes  ,  fundadas  en  el  maduro  examen ,  y  deliberacio-* 
oes  de  la  Junta.  Por  cuenta  de  ella  ha  de  correr  un  exac- 

to informe  ,  no  solo  de  los  terrenos  oportunos  para  la 
producción  de  tal ,  ó  tal  especie  de  arboles ,  mas  tam- 

bién de  su  situación  proporcionada ,  para  conducirse  las 
maderas  adonde  se  haya  de  usar  de  ellas.  ¿  Porque  qué 
importará  que  haya  buenas  maderas  para  baxeies  en  un 
monte  muy  distante  del  Mar ,  y  que  no  está  vecino  á  al« 
gun  rio ,  por  donde  puedan  conducirse? 
.63  Averiguado  esto  sobre  el  informe  de  los  mas  in- 

teligentes ,  se  formarán  las  instrucciones,  y  reglas  cor- 
respondientes á  esta  parte  de  la  Agricultura  ,  las  quales 

se  repartirán  impresas  á  todos  los  parages  donde  deban 
practicarse.  Esto  es ,  se  advertirán  todas  las  circunstan^ 
cias  conducentes  ,  para  asegurar  la  producción  de  las 
plantas ,  para  su  mayor,  y  mas  pronto  incremento,  pa- 

ra su  resguardo  de  los  temporales  adversos ,  para  que  las 
maderas  salgan  de  buena  calidad  ,  &c.  Finalmente  ,  se 
establecerá  la  obligación  de  los  vecinos  al  plantío  ,  coa 
ordenanzas ,  dictadas  por  la  prudencia  ,  y  equidad  ;  de 
modo ,  que  el  gravamen  que  padecieren  en  este  trabajo, 
se  les  compense  bastantemente  en  el  alivio  ,  ó  esencioQ 
de  otros« 

S.    XVII. 
64  /^Reo,quehay  muchas  prácticas  erradas  en  la 

V-/  Agricultura  ,  unas  en  unos  Paises  ,  otras  ea 
otros ,  que  convendría  enmendar.  De  una  no  puedo  dc- 
xar  de  hacer  mención  ,  por  estar  en  España  muy  esten- 

dida ,  y  ser  perniciosísima.  Esta  es  la  de  arar  con  mulaHé 
Tom.VUl.  d^l  Tbeatro.  Dd  3  AloiH 
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Alonso  de  Herrera  tocó  este  punto  en  el  Tratado ,  que 
intituló  Despertador  ̂   Dialog.2.  Donde  prueba  con  evi- 

dencia ,  que  el  uso  de  estas  bestias  en  la  Agricultura  se 
debe  condenar  por  tres  razones.  La  primera,  es  ser  in- 

comparablemente mas  costoso  que  el  de  bueyes.  La  se- 
gunda ,  que  con  el  uso  de  muías  no  se  labra  tan  bien  la 

tierra ,  ni  rinde  tanto  fruto  como  con  el  de  bueyes.  La 
tercera  ,  que  este  genero  de  ganada  carece  de  muchas 
utilidades  ,  que  nos  reditúa  el  bacuno» 

6s    En  quanto  á  la  primera  razón  está  sobradísima- 
mente  demonstrada  su  verdad  en  el  individual ,  y  prolí- 
xo  cálculo, que  el  citado  Herrera  hace  del  coste  de  uno,  y 
otro  ganado  ,  asi  en  la  compra  ̂   coma  en  el  sustento.  £i 
exceso  en  el  costé  del  sustento  de  las  muías  es  enormi-^ 
simo  ,  y  aun  mas  ,  entrando  en  cuenta  el  gasto  de  herra- 

duras ;  á  que  se  añade  ,  que  un  buey  ,  después  de  haver 
servido  mucho  en  el  carro ,  y  el  arado ,  con  la  venta  de 
su  carne ,  y  cuero  dá  casi  el  precio  para  comprar  otro; 
quando  la  muía ,  en  llegando  á.  faltarle  las  fuerzas ,  solo 
sirve  para  alimento  de  buervos ,  y  buytres.  Añádase  tam- 

bién ,  que  la  muía  es  animal  mucho  mas  enfermizo  que 
el  buey  ,  lo  que  aumenta  el  gasto  ,  y  disminuye  el  ser- vicio, 

66    La  segunda  razón  estriva  en  una  Filosofía  clara,, 
sólida  ,  y  experimental.  Las  muías  ̂   por  ser  de  muy  in- 

ferior fuerza  á  la  de  los  bueyes,  no  pueden  llevar  la  re- 
ja del  arado  tan  profunda  como  ellos.^  De  modo  ̂   que 

un  par  de  bueyes  arrastrará  el  arado  ,  aunque  la  reja  se 
profunde  media  vara ;  un  par  de  muías  no  lo  hará ,  ni 
aun  profundándose  una  tercia  solamente.  De  lo  primero 
resultan  tres  utilidades notabilisimas.  La  primera, y  prin- 

cipal es  ,  que  como  se  remueve  ,  y  esponja  mucha  can- 
tidad de  tierra  ,  toda  esta  es  penetrada  del  agua  y  quan- 

do se  logra  alguna  abundante  lluvia.  De  este  modo  que- 
da con  bastante  humedad  para  mucho  tiempo  ;  de  suer- 

te,  que  aunque  suceda  una  larga  sequía,  la  resisten  las 
plantas  socorridas  del  jugo  depositado  en  los  senos  de  i^ 

tier- 
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tierra.  La  segunda,  que  como  las  plantas  chupan  la  subs- 
tancia de  mayor  porción  de  tierra ,  se  logra  mayor  can- 

tidad de  fruto ,  y  este  mas  macizo.  Dice  Herrera  ,  que 
se  ha  experimentado ,  que  una  hanega  de  trigo  ,  produ- 

cida en  tierra  arada  con  bueyes ,  pesa  diez  libras  mas, 

que  otra  hanega  de  trigo ,  producida  en  tierra  arada  con 
muías.  La  tercera  utilidad  consiste  ,  en  que  como  el  gra- 

no al  sembrarse ,  queda  mas  profundo ,  y  cubierto  de  mu- 
cha tierra ,  no  pueden  arrebatarle  las  aves  ,  las  quales 

no  dexan  de  hacer  en  él  sus  robos,  quando  queda  en  la 
superficie  de  la  tierra ,  6  cerca  de  ella. 
67  La  tercera  razón  se  toma  del  mucho  alimento, 

que  con  la  leche  dá  á  los  Labradores  el  ganado  bacuno, 
y  de  lo  que  fecunda  á  las  tierras  con  su  excremento:  de 
modo ,  que  se  ̂ uede  hacer  ia  cuenta ,  de  que ,  aunque 
este  ganado  no  sirviese  á  la  Agricultura,  ni  tirando  el 
carro ,  ni  el  arado  ,  siempre  importarla  mucho  mias  lo 
que  reditúa ,  que  lo  que  gasta.  Al  proposito  me  acuerdo, 
de  que  en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Cien- 

cias del  año  de  a6 ,  hablando  Monsieur  de  Fontenelle  de 
dos  máquinas  para  arar  las  tierras ,  sin  ser  movidas  de 
otro  impulso,  que  el  del  viento,  inventada  launa  por 
Monsieur  du  Guet ,  y  la  otra  por  el  Señor  Lasise ,  reprue- 

ba en  general  el  uso  de  semejantes  máquinas ,  por  el  mo- 
tivo de  que  nunca  conviene  escusar  á  los  Labradores  de 

criar,  y  sustentar  el. ganado  que  pueden  ;  lo  qual  siendo 
asi  ,  aquellas  máquinas  no  les  producen  algún  ahorro. 
Esta  reflexión  del  sabio  Fontenelle  supone  necesariamen- 

te ,que  la  cria ,  y  stistento  del  ganado  bacuno  es  mas  útil, 
que  costoso  ,'aun  sin  aplicarle  al  carro,  ni  al  arado.  To- 

do lo  contrario  sucede  en  las  muías ,  las  quales  no  rinden 
otra  utilidad ,  que  el  servicio  del  arado ,  y  del  carro;  y 
esa  utilidad ,  por  lo  mucho  que  gastan ,  sale  costosísima*; 
68  Bien  considerada  la  fuerza  de  estas  razones ,  no 

se  reputará  por  extravagante  aquel  fallo  de  Alonso  de 
Herrera  en  el  lugar  citado :  Digo ,  pues ,  que  la  causa  de 
la  total  perdición  de  España  ba  sido  ̂ y  es  dexar  de  arar  y 

Dd4  mes^ 
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sembrar ,  carretear  ,  y  trillar  con  bueyes  en  lo  mas  ,  y 
mejor  de  ella\y  baverse  introducido  ,  é  inventado  las 
muías  en  su  lugar ,  ct^yos  gastos  son  excesivos  y  y  su  la- 
bor  mala ,  pestilencial ,  inútil  ,  y  mt^y  perniciosa  \  la  de 
los  bu^es  buena ,  útil  ̂ y  maravillosa ,  Se 
69  Confísmase  la  fuerza  de  las  razones  alegadas  con 

la  autoridad  de  todos  los  Antiguos.  £s  cierto  ̂   que  fue 
incógnito  á  toda  la  Antigüedad  el  arar  con  mulas«  No  se 
halla  memoria  de  esto  ̂   ni  en  las  Historias  Sagradas  ̂   ni 
en  las  Profanas.  No  hay  motivo  para  pensar  ̂   que  todos 
los  antiguos  lo  erraron ,  mayormente  quando  la  práctica 
de  todas ,  ó  casi  todas  las  demás  Naciones  califica  la  de 
Ips  antiguos. 
70  Opondráseme  lo  primero  ̂   á  favor  de  las  malas, 

que  estas  en  igual  espacio  de  tiempo  aran  mucho  mayor 
espacio  de  terreno  que  los  bueyes ,  por  la  mucha  mayor 
velocidad  con  que  caminan.  Respondo  lo  primero,  que 
yunque  aran  mas  tierra ,  no  la  aran  tan  bien.  Asi  no  dá 
tanto  fruto ,  ni  tan  bueno  la  tierra  arada  con  muías ,  co- 

mo con  bueyes.  Añádese  ̂   que  con  estos  la  cosecha  es 
mas  segura  ,  por  estar  mas  defendidas  las  mieses  con  la 
mucha  agua  que  embebe  la  tierra  arada  profundamente 
contra  el  rigor  de  una  prolixa  sequía.  Respondo  lo  segucK 
do,  que  en  lo  que  adelantan  las  muías  de  trabajo  ̂   nada 
se  interesa  sino  la  ociosidad  de  los  Labradores  holgaza- 

nes ,  que  quieren  arar  un  dia  lo  que  ,  para  hacerse  debi- 
damente ,  pedia  dos,  6  tres,  para  holgar  los  demás.  ¿  No 

hay  tiempo  bastante  para  arar  con  bueyes  toda  la  tierra 
que  se  debe  sembrar  ?  ¿  Pues  por  qué  ha  de  perder  el  pú- 

blico el  aumento  de  fruto  ,  que  conocidamente  logra  de 
ese  modo  ?  El  que  tiene  mucha  tierra  que  labrar,  meta 
mas  bueyes ,  y  mas  jornaleros  en  el  trabajo ,  y  saldrá  al 
cabo  del  año  mejorado  en  tercio  ,  y  quinto.  ^ 

*  71  Opondráseme  lo  segundo ,  que  no  en  todas  partes 
se  puede  sustentar  ganado  bacuno ,  porque  no  en  todas 

partes  hay  pastos.  Respondo ,  que  aunque  hoy  no  los  ha- 
ya, puede  ¿averíos. .  Antiguamente  en  toda.  España,  se. 

L  ara- 
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araba  con  bueyes  :  luego  en  todas  partes  havia  pasto  pa- 
ra ellos.  ¿Por  qué  no  podrá  ha  verlo  hoy?  Harta  tierra 

inculta  sobra  en  las  dos  Castillas ,  que  se  podrá  aprove- 
char en  eso.  Y  se  debe  tener  presente ,  que  el  buey  de  to- 

do come ,  paja ,  hojas  de  arboles  ,  toxos  ,  &c.  Mas :  ¿  No 
crian ,  y  sustentan  las  dos  Castillas  muchas ,  y  numero- 

sas bacadas  ?  Díganlo  Benevente  ,  Salamanca  ^  Avila^ 
Talavera ,  Toledo  ,  Plasencia ,  Xarama  ,  &c.  No  fuera 
mejor ,  que  las  criasen  ,  y  sustentasen  para  labrar  la 
tierra,  que  para  hacer  de  ellas  carnicería  en  las  plazas  pú- 

blicas ,  tal  vez  con  muertes  de  hombres ,  y  de  caballos  ? 
72  Advierto ,  que  Alonso  de  Herrera  hace  también  sa 

cuenta  ,  y  bien  ajustada,  de  que  aun  para  conducciones^ 
y  transportes  de  géneros  es  mucho  mas  barato ,  y  útil 
usar  de  bueyes  (se  entiende  uncidos  al  carro),  que  de 
Machos.  Mas  barato ,  porque  asi  la  bestia ,  como  su  sus^ 
tentó ,  cuestan  mucho  menos.  Mas  útil  ,  porque  el  pú- 

blico se  interesa  mucho  en  la  copia  del  ganado  bacunó, 
el  qual  sirve  vivo  ,  y  muerto. 

S.    XVIII. 
.73  T^Inalmente,notaréaqui  otro  error  harto  común, 

J/  perteneciente  al  uso  de  los  bueyes ,  asi  en  el 
carro  ,  como  en  el  arado ,  que  es  el  uncirlos  por  la  fren- 

te. También  es  advertencia  de  Herrera.  Es  constante, 
que  uncidos  por  el  j>escuezo  ,  como  se  hace  en  algunas 
partes  de  Galicia  ,  tienen  mas  fuerza,  y  se  fatigan  menos;, 
áque  también  es  consiguiente  tener  mas  servicio,  y  vi- vir mas. 

5-    XIX.- 74     A  Este  modo  se  podrán  proponer  en  la  Junta  otras 
jTjl  máximas  conVenieátes  ^  la  Agricultura ,  6  re- 

formas de  abusos  introducidos  en'ella.  Creo  que  entre  las propuestas  ,  que  acabo  de  hacer  ,  apenas  hay  alguna, 
cuya  utilidad ,  aun  separada  del  concurso  de  las  demás, 
no  supere  mucho  el  coste  que  pueden  tener  la  formación, 
/.I

  
y 
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y  manutención  de  la  Junta  ,  y  Consejo  ideado.  Ni  aun 
en  caso  que  yo  haya  errado  algo  ,  ó  mucho  en  ellas  ,  de- 
xará  de  ser  importantísima  dicha  Junta  ;  pues  ella  podrá 
corregir  mis  errores  ,  y  arbitrar  otros  muchos  medios  pa- 

ra promover  la  Agricultura.  Lo  que  nadie  puede  negar 
es  ,  que  el  destino  de  este  Consejo  ,  en  caso  de  formarse, 
^  comprehensivo  de  mucho  mayores  utilidades  ,  que  el 
de  laMesta« 

S-    XX. 
75  npEniendo  concluido  este  Discurso ,  me  vino  aviso 

JL  de  Madrid  de  estarse  trabajando  con  calor  por 
orden  de  S.  M.  (Dios  le  guarde)  en  una  acequia ,  que  de- 

sangrará al  rio  Xarama  para  el  riego  de  once  leguas  de 
Pais  ,  lo  que  hará  mucho  mas  copiosas  en  todo  aquel 
distrito  las  cosechas  de  trigo  ,  y  cebada.  Dexame  esta  no- 

ticia sumamente  complacido ,  de  que  el  zelo  del  Monar- 
ca ,  y  de  los  Ministros  ,  que  han  tenido  parte ,  ó  en  la 

idea ,  ó  en  la  execucion  de  obra  tan  importante ,  se  ha- 
ya anticipado  á  la  publicación  del  aviso,  que  sobre  esta 

materia  doy  en  el  5. 1 4  del  presente  Discurso.  Quiera  el 
Cielo ,  que  á  tan  bellos  principios  correspondan  felices 
progresos  en  todo  lo  que  pueda  mejorar  la  Agricultura. 
Mas  envidiable  es  la  dicha  que  grangean  coa  esta  apli- 

cación el  Principe,  y  el  Ministerio  ,  que  la  que  procu- 
ran á  la  Nación  ;  porque  desvelándose  los  que  gobier- 
nan eñ  asegurar  á  los  subditos  los  bienes  temporales ,  ad* 

quieren  para  sí  los  externos. 

LA 
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LA    OCIOSIDAD 
DEST  ERRADA, 

Y  LA  MILICIA 
S  OCORRLDA^ 

DISCURSO    XI IL 

$•1. 
1  T7N  el  Discurso  pasado  ofrecí  mostrar  en  éste,  que 
^  J2j  puede  España  subvenir  á  la  Milicia  con  sufí* 
ciente  numero  de  Guerreros ,  sin  desterrar  la  cultura  de 
los  campos.  Llega  el  caso  de  cumplir  lo  ofrecido. 

.2    A  todo  el  Mundo,  á  todos  los  Rey  nos  convendría 
mucho  que  los  Labradores  gozasen  una  perfecta  exemp- 
cion  de  los  males  de  la  guerra ;  esto  es ,  que  no  solo  sir- 

viesen en  la  Milicia ,  mas  que  tampoco  se  exerciese  hos* 
tilídad  alguna ,  n}  contra  sus  personas ,  ni  contra  sus  ca^ 
sas ,  ni  contra  sus  haciendas.  Parece  ,  que  propongo  una 
idea  Platónica.  Sin  embargo  ,  tengo  por  fácil  la  execu-^ 
cion.  Ciñamos  la  idea  á  la  Europa,  y  Reynos  confinan-* 

tes.  Como  los  Principes  quieran  establec'er  esto  ,  con  un 
pacto  reciproco  está  hecho.  ¿  Y  hay  mucha  dificultad  en 
que  quieran?  No  la  hallo,  porque  todos  son  interevSados 
en  el  establecimiento  de  esta  ley  ,  y  en  su  observancia. 
ha  abundancia  de  los  frutos  de  la  tierra  constituye  la 
principal  felicidad  de  un  Estado  ,  y  esta  felicidad  es  su- 

mamente menoscabada  con  la  guerra  en  la  forma  que se 
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se  practica  ;  siendo  ordinarísimo  alentar  ia  Soldadesca  en 

Pais  enemigo ,  talar  los  campos  ,  ahuyentar  los  Labra- 
dores ,  y  aun  tal  vez  entregar  al  fuego  sus  habitaciones. 

|iOh ,  quánto  se  quitaría  de  funesto  á  la  guerra !  ¡  Oh, 
quánto  mas  benigno  seria  Marte  ,  si  entre  los  Principes 
se  capitulase  conceder  inmmunidad  de  sus  furores  á  los 
Labradores  ,  y  á  sus  haciendas  ;  No  se  seguirla ,  como  se 
sigue  muchas  veces  ,  á  la  guerra  la  hambre ,  efecto  peor 
que  sil  causa  ,  y  hija  mas  cruel  que  su  madre. 

3    Pero  acaso  no  tendrá  este  proyecto  exemplar  al- 
guno ;  y  lo  que ,  siendo  conveniencia  común ,  nunca  se 

ha  hecho  ,  es  de  presumir  que  sea  imposible  hacerse, 
por  mas  que  la  apariencia  lo  represente  factible.  ¿Cómo 

es  creíble ,  se  me  dirá  ,  que  siendo  comodidad  recipro- 

ca ,  algunos  Principes  no  hnviesen  hecho  ̂ esta  conven- 
ción ,  si  la  práctica  no  tuviese  algunas  dificultades  insu- 

perables ?  Digo ,  que  la  objeción  seria  fuerte  ,  si  el  su- 
puesto no  fuese  falso.  En  efecto ,  la  idea  que  proponga 

no  carece  de  exemplar.  Celio  Rodiginio  nos  dice ,  que 

entre  los  Indios  se  observaba  religiosamente  esta  immu- 
nidad  de  los  Labradores  :  de  modo ,  que  en  el  mismo  Pais 
donde  ardia  el  furor  de  la  guerra ,  los  rústicos ,  quieta, 
y  pacificamente ,  sin  el  menor  susto  de  que  llegase  á  ellos 
alguna  centella  de  aquel  fuego,  cultivaban  los  campos: 
yípud  Indos  Agricola  ita  sunt  á  cceteris  feriati ,  ut  inter 
congredientes  acies ,  volantia  tela  ,  armarum  ,  strepitvm^ 
nihilominus   omnis  espertes    curce  ,  injucta  sibi    munia 
obeant y  nec  laccessantur  vel  minimd.  ¡Oh, cómo  en  mu- 

chas cosas  hemos  visto  ,  que  algunos  de  los  que  tenemos 
por  barbaros ,  son  mas  advertidos ,  y  considerados  ,  que 
nosotros ! 

4  No  puede  negarse ,  que  en  estos  siglos  la  guerra  se 
ha  humanizado  mucho ,  y  depuesto  gran  parte  de  la  fie- 

reza con  que  se  exercia  en  otros  tiempos.  ¿  Quién  prohi- 
be ,  que  á  la  equidad  con  que  hoy  se  hace  la  guerra ,  se 

añada  esta  importantísima  mitigación  de  su  cólera? 
í  Quánto  convendría  al  linage  humano  ,  que  se  agregase 

es- 
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este  capitulo  mas ,  como  perteneciente  al  Derecho  de  las 
Gentes !  Pero  magna  petis  Pbaeton ,  &  gua  non  viribus 
istis  muñera  conveniunt.  Dexemos  tan  alto  asunto ,  y  ci- 
ñamos  á  ver,  s¡  podemos  procurar  mas  limitado  alivio  de 
los  trabajos  de  la  guerra  á  los  Labradores  de  nuestra  Es- 

paña ;  esto  es  ,  la  exempcion  de  servir  en  la  Milicia. 

S.    II- 5  /^lerto  es ,  que  si  la  Tropa  ,  que  puede  sustentar 
V>  €ste  Reyno  ,  y  ha  menester  para  su  defensa ,  se 

pudiere  completar  de  gente  inútil  á  la  República ,  sin  tor 
car  en  los  Labradores  ,  cuyo  trabajo  en  los  campos  es  in^ 
escusable,  debiera  hacerse  asi,  ¿Y  hay  tanta  gente  inútil 
en  España  ,  que  baste  para  completar  la  Tropa  ?  Y  aun 
ha  de  sobrar  una  buena  parte. 
6  Por  gente  inútil  cuento  en  primer  lugar  los  ocio- 

sos. ¿Qué  digo  inútil?  Y  aun  perniciosa.  Quien  limpiase 
la  tierra  de  ociosos  ,  haria  un  gran  servicio,  no  solo  á  la 
tierra  ,  mas  aun  al  Cielo.  En  ninguna  clase  de  hombres 
domina  tanto  el  vicio,  como  en  estos.  Es  la  ociosidad 
escuela  ,  o  maestra  de  la  malicia ,  dice  el  Espíritu  Samo: 
Multam  enim  malitiam  docuit  qtiositas  (a).  Casi  todos  los 
ladrones  ,  y  la  mayor  parte  de  los  incontinentes  se  ha- 

cen de  ios  ociosos.  Para  que  Egysto  fuese  adultero ,  dice 
discretamente.  Ovidio  ,  no  era  menester  mas  causa  que 
vivir  entregado  al  ocio. 

Qfiícritur  Mgystus  quare  sitfactus  adulteri 
In  promptu  causa  est :  desidiosus  erat. 

7  Es  advertencia  del  Chrysostomo  ,  que  al  hombre 
ocioso  sucede  lo  mismo ,  que  á  la  tierra  no  trabajada  ;  la 
qual ,  incapaz  de  dar  buenos  frutos ,  solo  produce  malas 
yervas.  Una  razón  filosófica  me  persuade  fuertemente, 
que  es  preciso  suceda  asi.  Es  cierto ,  que  en  reprimir  las 

pa-
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pasiones  propria?^  se  experimenta  alguna,  y  nó  leve  fa- 

tiga. Los  ociosos  por  vicio  ,  y  por  genio  huyen  de  toda 
fatiga,  pues  por  eso  se  dan  al  ocio;  luego  no  ponen  cuí*^ 
dado  alguno  en  reprimir  sus  pasiones :  luego  todos  los  de 
este  carácter  son  viciosos.  Es  tan  clara  esta  conseqHen- 
cia ,  como  la  primera.  No  hay  hombre  sin  pasiones  vi- 

ciosas :  unos  las  padecen  mas  fuertes  ,  otros  mas  tibias: 
unos  en  orden  á  estos  objetos  ̂   otros  en  orden  á  aque- 

llos. Pero  todos  tienen  algunas.  Aquel ,  pues ,  que  no  re- 
prime sus  pasiones ,  y  se  dexa  arrastrar  de  ellas  á  los  ac% 

tos  viciosos  á  que  inclinan ,  por  consiguiente  es  pecador 
l^bitual  en  las  materias  de  ellas. 
8  Limpíense  ,  pues  de  esta  basura  los  Pueblos :  baga- 
se con  ella  lo  que  con  las  inmundicias ,  que  se  vierten  en 

las  calles  ,  que  en  ellas  apestan ,  y  sacadas  al  campo  sir- 
ven :  en  la  Ciudad  son  perniciosas  ,  y  fuera  de  ella  fruc- 

tíferas. Salga ,  digo ,  esa  canalla  de  la  calle  á  Ib  campan 
fia.  ¡  Oh ,  quántos  insultos  se  escusarán  en  los  poblados, 
reclutando  con  ellos  los  Regimientos !  Aun  quando  seau 
victimas  del  enemigo  acero ,  gana  mucho  en  perderlos 
la  República. 

S-  ni. 
9  o  Upongo ,  que  es  inevitable  la  necesidad  de  mante- 
j^  ner  Tropas  en  el  Reyno ,  aun  en  tiempo  de  paz, 

y  asi  siempre  havrá  en  que  ocupar  esta  gente.  Mas  ni 
aun  dado  caso ,  que  faltase  esta  ocupación  ,  ó  que  sobra- 

se gente  para  ella,  se  havia  de  consentir  su  ociosidad. 
Nunca  faltarla  en  que  hacerlos  trabajar  ,  yá  labrando 
territorios  incultos  ,  yá  componiendo  caminos  ,  yá 
sirviendo  á  la  construcción  de  puentes  ,  ü  otros  edificios 
públicos ,  yá  plantando  arboledas  ,  yá  persiguiendo  ,  y 
matando  fieras  adonde  las  hay  ,  &c.  No  solo  se  lograrla 
con  esta  providencia  el  beneficio  de  muchas  obras  úti- 

les al  común,  mas  aun  otro  mayor ,  que  es  purgarse  la 
República  de  muchos  tramposos,  y  ladrones ,  pues  es  ine- 
gable,  que  muchos  de  los  paseantes  de  calles  ,  que  no 

tie- 
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tienen  tierras  ,  ni  rentas  ,  ni  oficio ,  solo  pueden  vivir  de 
tr^ampas ,  ó  hurtos. 

lo .  En  el  Tomo  V,  Discurs.I ,  Paradoxa  VIII ,  dexo 
escrito  ,  que  Iiuvo  Repúblicas  donde  tomaba  razón  el 
Magistrado  de  los  fondos  ,  que  tenia  cada  uno  para  sus- 

tentarse. Si  esto  se  hiciese  en  todos  los  Pueblos  de  Espa- 
ña,  yo  sé  que  se  descubrieran  los  autores  d^  muchos 

grandes  robps ,  que  para  siempre  quedan  ocultos.  Esto  se 
conseguiría,  poniendo  en  prisión ,  como  bastantemente 
indiciados  del  crimen  de  latrocinio ,  de  estafa  ,  ó  tram- 

pa (que  todo  coincide)  á  todos  aquellos ,  que  se  hallase 
portarse ,  y  sustentarse  bien ,  sin  tener  oficio ,  ni  benefi- 

cio ;  6  cuyo  porte,  y  susteoto  exceda  mucho  el  produc-i- 
to  del  oficio,  ó  beneficio;  y  hecho  esto,  procediendo  á 
una  exacta  pesquisa  de  su  vida  ,  y  milagros  ,  con  reco- 

nocimiento de  su  patria ,  de  los  parages  donde  han  vivi- 
do, en  qué  tiempo  en  cada  uno  ̂   de  qué  vivió  alli ,  &c. 

¡oh^quántos  mysterios  de  iniquidad  se  revelarían  á  la 
luz -de  estas  averiguaciones !  A  muchos  no  se  descubri- 

rían trampas  ,  ó  hurtos ;  pero  sí  lo  que  es  peor  que  uno, 
y  otro ;  esto  es  ,  execrables  ventas  del  cuerpo  ,  y  honra 
de  la  ̂ja.,  de  la  hermana  ,  y  aun  de  la  muger  propria. 

Ti  í¡  Una  especie  de  ociosos  hay  ,  cuya  holgazanería 
podrían  4  como  me  creyesen  á  mí  ,  remediar  los  particu'- 
lares  ,  sin  mezclarse  en  ello  el  Magistrado.  Hablo  de  los 
mendigos  capaces  de  trabajar.  En  el  Tomo ,  y  Discurso 
citado  poco  há ,  Paradoxa  IX  ,  propongo  el  arbitrio ,  que 
^s  negarles  todo  el  mundo  la  limosna ;  con  eso  se  veria 
precisados  á  trabajar ,  y  buscar  con  su  sudor  la  comida* 
A  Dios  seria  grata ,  y  -A  la  República  útilísima  esta  de- 

negación de  socorro,  como  pruebo  en  el  lugar  citado. 

$.    IV. 
I  a  /^Uento  en  segundo  lugar  por  gente  injitil  una 

\^  grm' multitud  de  Oficíales  ,  sin  cuyo' trabajo podría  pasar  muy  bien  la  República.  Estos  son  de  dos 
géneros.  Unos  ̂   cuya  ocupación  absolutamente ,  como 

hoy 
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hoy  están  las  cosas ,  es  escusada ,  y  está  de  sobra.  Otros, 
que  aunque  hoy  no  son  superfluos ,  se  puede  fácilmente 
toaiar  providencia  para  que  lo  sean ,  y  por  consiguiente 
se  puedan  aplicar  á  la  Milicia. 

13  Los  primeros  son  los  Oficiales  de  Justicia.  Tengo, 
para  mí  por  cierto ,  que  de  los  Escribanos  ,  Recetores, 
Procuradores ,  Notarios ,  y  Ministriles ,  sobran  mas  de  Ja 
mitad  de  los  que  hay.  Y  si  he  de  hacer ,  en  orden  á  toda 
España  el  calculo  por  lo  que  pasa  en  el  Pais  que  habito, 
diré  ,  que  de  Escribanos  sobran  de  tres  partes  los  dos. 

14  La  multitud  de  esta  gente ,  no  solo  es  inútil ,  mas 
aun  perniciosa  en  los  Pueblos ;  porque ,  como  respectp 
de  tantos  ,  no  puede  ha  ver  ocupación  bastante  para  sus* 
tentarlos ,  procediendo  justa ,  y  legalmente  ,  á  muchos 
induce  la  necesidad  á  cometer  mil  infamias.  ¡  Quántos 
coechos  ,  quántas  estafas ,  quántos  pleytos  injustos,  quáa-> 
tas  falsedades  ,  quántas  usurpaciones  se  cometen  por  es- 

te motivo!  Un  Escribano  ,  que  tiene  poco  que  hacer ,  es 
un  complexo  de  las  tres  furias  para  el  Partido ,  6  Pue- 

blo donde  vive.  Texe  enredos  ,  vierte  chismes  ,  sucita 
discordias ,  mueve  pleytos ,  promueve  los  que  están  mo- 

vidos, sugiere  trampas ,  oculta  unos 'delitos  ,  agrava,  6 
minora  otros.  Asi  pasa ,  y  no  puede  pasar  de  otro  modo. 
En  un  Pais  tan  corto ,  como  es  este  del  Principado  de  As« 
turias  ,  hay  doscientos  y  sesenta  y  cinco  Escribanos. 
Creo  que  sobran  los  doscientos ,  y  bastarian  los  sesenta 
y  cinco.  Si  en  las  demás  tierras  hay  á  proporción  la 
misma  sobra  de  Escribanos  ,  del  numero  de  individuos, 
que  se  cortase  á  este  Oficio ,  se  podrían  formar  algunos 
Regimientos ;  y  añadidas  las  sobras  de  otros  Oficios  de 
Justicia, yá  tendríamos  un  competente  pte  deExercito. 

S.  V. 
^  íS  "I^Ero  la  gruesa  mayor  con  grande  exceso ,  seba '  Jl  de  considerar  én  la  sobra  de  Oficiales  mecáni- 

cos. No  hago  el  cómputo  por  la  sobra ,  que  actualmen- 
te hay  ,  sino  por  la  que  ,  mediante  una  fácil  providen-^ 

.  ̂   cia. 
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dá^lMiedehaver.  Es  cierto  ,  que  ha/  algunos  mas  de  los 
necesarios ;  porque  veo ,  y  oygo  de  no  pocos ,  que  pasan 
miseramente  por  faltarles  que  trabajar.  Mas  este  numera 
es  cortísimo,  respecto  del  que  se  puede  ahorrar  ,  usan- 

do de  la  que  llamo  fácil  providencia.  ¿  Mas  quál  es  esta? 
La  que  propuse  en  el  Tomo  V£ ,  I>isc.  I ,  Paradoxa  11» 
cuyo  asumpto  es  el  cercen  de  días  Festivos. 

16  Para  ver  el  producto  de  gente  ,  que  puede  resul- 
tar de  esta  providencia ,  pongamos  que  se  quiten  veinte 

dias  Festivos  de  tantos  como  hay  en  el  discurso  del  año; 
con  que  otros  tantos  se  añaden  de  trabajo ,  que  viene  á 
ser  la  diez  y  ochena  parte  del  año.  A  proporción  que  se 
añaden  dias  de  trabajo  ̂   se  rebaxa  el  numero  de  Oficia- 

les necesarios ,  porque  cada  Oñcial  podrá  trabajar  en- 
tonces una  diez  v  ochena  parte  mas  de  lo  que  trabaja 

ahora.  Con  que  si  hay  un  millón  de  Oficiales  mecánicos 
en  España  (que  me  parece  es  lo  menos  que  se  debe  com- 

putar), se  puede  escusar  de  estos  una  diez  y  ochena  par- 
te ;  luego  quedan  mas  de  cinquenta  mil  para  la  guerra. 

.  17  Puede  ser  que  tal  vez  no  bastase ,  aunque  es  harto 
difíciUla  gente  extrahidade  los  Oficios  de  Justicia,  y 
mecánicos ,  aun  junta  con  los  ociosos ,  que  no  tienen  ofí- 
pió  alguno ,  por  necesitarse  en  una  ,  ú  otra  ocurrencia 
mayor  numero  de  guerreros.  Mas  en  ese  caso  ,  tomada 
la  providencia ,  que  hemos  dicho  del  ahorro  de  dias  Fes- 

tivos ,  sin  inconveniente  se  podia  suplir  el  resto  de  la 
Senté  del  campo.  La  razón  es ,  porque  con  la  addicion 
e  los  veinte  dias  de  trabajo ,  el  mjsmo  numero  de  La- 

bradores baria  mucho  mas  labor' (esto  es ,  una  diez  y 
ochena  parte  mas,  ó  casi)  que  hacia  hasta  ahora:  con 
que  la  Agricultura  será  mas  bien  servida ,  que  hoy  lo  es: 
no  solo  por  quedarle  mas  dias  de  trabajo ,  mas  también 
^por  dexarsele  mayor  numero  de  operarios ;  pues  aunque 
en  el  caso  propuesto  se  sacase  de  aquel  gremio  alguna 
gente ,  no  tanta,  ni  aun  la  mitad  de  la  que  hoy  se  ex« 
trabe ;  siendo  cierto ,  que  ahora  casi  toda  la  Soldadesca 
se  forma  de  hijos  de  Labradores  :  A  que  se  añade ,  que 
Tom.  yill.  del  Tbeatro.  £e  es^ 
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esta  extracción /sobre  ser  de  corto  numero ,  solo  tendría 

lugar  en  uno ,  ú  otro  caso  muy  raro.    ' 

S.  VI. 1 8  yLTÓ  no  sé  qué  esperanza  me  puedo  forniar  de  que 
jL  esta  representación  mia  produzca  el  efecto  que 

deseo.  Si  los  que^  pueden  influir  en  la  execucion  no  atien- 
den mas  que  á  la  autoridad  del  que  la  hace ,  nada  puedo 

esperar.  Si  consideran ,  como  es  creible  de  su  zelo ,  y  ca* 
pacidad  ̂   la  utilidad  de  la  propuesta ,  separada  ̂   ó  abs- 
trahida  de  la  pequenez  del  Autor  ,  debo  esperar  mucho. 

19  Es  fuera  de  toda  duda ,  que  la  minoración  de  dias 
Festivos  es  importantísima ,  no  solo  al  provecho  tempo- 

ral ,  mas  aun  al  espiritual  de  los  Pueblos.  Por  el  primer 
capitulo  han  procurado  persuadirla  algunos  grandes  Po- 
Uticos  Españoles  ,  como  Don  Diego  de  Saavedra  eo  la 
empresa  71 ;  Don  Geronymo  Ustariz ,  en  su  Tbeórica ,  j^ 
Práctica  de  Comercio  ,  y  de  Marina  ,  cap.  107  \  y  Don 
Pedro  Fernandez  Navarrete  en  el  libro  intitulado:  Coit- 
servacion  de  Monarquias  ,  disc.  13.  Por  el  segundo  reba- 
xaron  el  numero  de  dias  Festivos  en  diferentes  tiempos 
el  Papa  Urbano  VIH  para  toda  la  Christiandad  ;  y  res* 
pectivamente  á  sus  Provincias ,  el  Concilio  de  Tre veris, 
celebrado  el  año  de  1549  ̂   ̂^  ̂ ^  Cambray  ;  año  de  1565, 
el  de  Burdeos  el  de  1583  ,  y  el  Cardenal  Camppegio, co- 

mo Legado  de  su  Santidad  el  año  de  1524  ,  para  toda 
Alemania. 

20  Que  se  atropelle  la  conciencia  por  la  convenien- 
cia ^  el  alma  por  el  cuerpo ,  y  el  bien  espiritual  por  el 

temporal ,  es  lo  que  pasa  ordinariamente  en  el  mundo; 
y  aunque  es  una  irracionalísima  barbarie,  por  ser  tan  co- 

mún ,  no  se  admira.  Pero  que  nó  se  ponga  remedio  en  lo 
que  perjudica  juntamente  al  alma ,  y  al  cuerpo  ,  es  dig^- 
no  de  admiración.  Tal  es  el  asumpto  en  qué  estamos. 
La  multitud  de  dias  Festivos  nadie  duda  qtíe  es  nociva  á 
}a  utilidad  temporal  de  los  Reynos ;  ni  nadie  puede  dudar 
tampoco ,  que  es  perniciosa  al  bien  espiritual  de  las  al- 

mas. 
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mas.  Véase  lo  que  á  este  intento  hemos  escrito  en  el  To- 
mo VI  ̂   Dlsc.  I  ,nmii,  12  ,  ó  por  mejor  decir  ,  véase  lo 

que  pasa  en  todos  los  Pueblos^  en  orden  á  la  observan- 
cia j  y  culto  de  los  días  Festivos.  Dios  manda  santificar 

las  Fiestas ;  pero  comunmente ,  en  vez  de  santificarse  ̂   se 
profanan.  Son  poquísimos  ,  mejor  diré  es  rarísimo,  el 
que  contempla  ios  dias  Festivos ,  como  dedicados  al  cul- 

to Divino :  casi  todos  los  miráii  como  determinados  al  re- 
gocijo licencioso.  ¿  Qué  parte  tiene  Dios  en  el  bayle ,  en 

la  merienda ,  en  la  conversación  libre ,  especialniente  si 
en  la  conversación ,  en  la  merienda ,  y  en  el  bayle  con- 

curren ,  conio  es  ordinario  ̂   individuos  de  uno ,  y  otro 
sexo  ?  Aun  si  no  pasase  mas  adelante  el  daño  ,  seria  tole- 

rable. ¡  Pero  hay  Dios !  ¡  iquán  ordinario  es  formarse  en 
estas  juntas  proyectos  facinorosos  ,  que  ni  aun  á  la  ima- 

ginación havian  ocurrido  en  los  dias  de  trabajo! 

$•    VII. 
.  ai  T7Ste  asunto  está  tan  enlazado  con  el  del  Discur- 

IZé  so  antecedente  ,  que  el  recurso  deprecatorio  á 
mí  Eminentisimo  Mecenas ,  que  hice  en  aquel  y  se  debe 
entender  estendido  á  este.  ¿  Y  quién ,  ni  con  masoportiH 
nidad  ,  ni  con  mas  acierto  puede  tantear ,  y  proooner  al 
Monarca  el  justo  temperamento  ^  que  en  esta  materia  se 
puede  ,  y  debe  solicitar  de  su  Santidad  ?  Los  Ministros 
puramente  seculares ,  quando  á  los  intereses  políticos  se 
atraviesan  algunos  respetos  de  la  línea  Eclesiástica  ,  por 
lo  común  inciden  en  uno  de  dos  extremos  :  ó   obran 
demasiadamente  resueltos ,  ó  se  detienen  nimiamente  tí- 

midos. No  hay  duda ,  que  es  mucho  peor  lo   primero; 
mas  también  tiene  grandes  inconvenientes  lo  segundo^ 
aunque  confieso  que  nace  este  temor  de  cierto  fondo  de 
piedad ,  y  Religión.  Un  Ministro  lego  ,  de  delicada  con- 

ciencia ,  y  no  de  la  mas  alta  comprehension ,  en  la  sim- 
ple propuesta  de  solicitar  por  medios  legítimos  la  mode^ 

ración  (aunque  muy  importante  al  Estado)  de  todo  lo 
que  tiene  ̂   o  realidad ,  ó  sonido  de  espiritual ,  contem- 

ÍEea  pía 
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pía  la  sacrilega  osadia  de  tocar  con  mano  profana  ló  ma^i 
sagrado  del  santuario.  Un  Ministro  Eclesiástico ,  que  por 
su  doctrina ,  y  talento  sabe  perfectamente  discernir  lo 
que  es  de  Dios  ̂   y  lo  que  es  del  Cesar ,  no  está  sujeto  á 
estos  melindres;  y  asi  puede  sin  miedo  ̂   y  aun  hacien- 

do mérito  para  con  Dios ,  y  con  el  Cesar  ̂   cortar  por 
uno ,  ó  por  otro ,  hasta  poner  en  el  debido  punto  la  har- 

monía y  que  debe  haver  entre  lo  espiritual  ̂   y  temporal 
de  un  Reyno. 
22  He  dicho  haciendo  mérito  para  con  Dios  ̂ y  con 

elCesc^Ty  sin  que  haya  el  mas  leve  motivo  para  mirar 
esto  como  Paradoxa.  Dios  es  servido  muchas  veces ,  en 
que  se  escusen  algunas  acciones  ̂   que  absolutamente ,  y 
prescindiendo  de  determinadas  circunstancias ,  son  de  su 
servicio  ;  porque  executadas  en  tales  ̂   y  tales  circuns- 

tancias ,  practicadas  de  tal ,  ó  tal  modo  ,  ó  inducen  in- 
convenientes ,  que  preponderan  &  la  bondad  de  ellas ,  6 

son  impeditivas  de  mayor  bien  ,  ú  de  bien  mas  debido. 
No  faltará  quien  exclame :  Jesús  !  ¿  Cercenar  los  dias  de 
fiesta  ?  i  Quitar  á  los  Santos  este  culto  ?  ¿  Y  esto  lo  pro- 

pone un  Religioso?  Sí :  un  Religioso  lo  propone ;  y  lo 
propone  asegurado  con  toda  evidencia  de  que  es  acepto 
á  Dios  el  zelo  con  que  lo  hace :  y  lo  propone  despre- 

ciando esas  exclamaciones  como  melindres  de  una  pie- 
dad mal  entendida.  El  gobierno  espiritual ,  y  temporal 

de  un  Reyno  debe  seguir  las  reglas  de  una  virtud  varo- 
nil ^  y  sólida  ̂   no  ceñirse  á  máximas  de  beaterío.  Una 

beata  ( determino  el  significado  de  esta  voz  á  unas  mu-- 
gercillas  ,  ó  yá  de  devoción  indiscreta. ,  ó  yá  de  virtud 
^lo  aparente ) ,  que  constituye  toda  la  bienaventuran- 

za en  rezar ;  y  aun  los  dias  feriales  se  está  en  la  Iglesia 
una  buena  parte  del  dia :  ¡Oh  ,  qué  ocupación  tan  santa! 
No ,  sino  maldita ,  si  lo  que  dexa  de  trabajar  para  su  sus- 

tento ,  se  hade  compensar  después  con  pedir  prestado  lo 
que  nunca  pagará :  no ,  sino  maldita ,  ̂i ,  como  sucede 
muchas  veces ,  la  madre  está  hambreando  por  la  odo- 
sídad  de  la  hija ;  y  hiciera  muy  bien  ia  madre ,  si  fuese ^  á 
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á  la  Iglesia ,  y  traxese ,  arrastrada  por  los  cabellos^  á  la 
hija ,  para  ponerla  la  rueca  en  la  cinta  ̂   aunque  se  es- 

candalizasen las  demás  beatas  del  Pueblo.  Tal  es  la  vir- 
tud de  una  beata  simple ;  y  tal  es  la  de  muchos  devotos 

indiscretos  ^  que ,  por  una  obra  de  supererogación  y  atro^ 
pellan  muciías  veces  las>mas  inviolables  obiigackuies. 
23  Y  si  aun  tales  ocupaciones  en  la  Iglesia  pueden  te<- 

ner  tal  vez  tan  malas  resultas  ,  claro  está  ,  que  no  pon- 
drán dexar  de  ser  pésimas  las  que  se  seguirán  á  una  ocio- 
sidad ocupada  en  el  theatro,  no  solo  los  dias  de  trabajo, 

sino  mucho  mas  los  dias  festivos.  Asilen  prosecución  de 
lo  que  dexamos  dicho  en  el  num.  80  del  Disc.  XI  de  este 
Tomo ,  encargo  ̂   especialmente  á  los  padres,  y  madres 
de  familias,  retiren  á  sus  hijas  jóvenes  de  la  comedia* 
No  por  experiencia  ,  ni^por  noticia  positiva,  sino  por 
discurso  conjetural.,  tengo  hecho  concepto  che  que  á  la» 
mugeres  en  el  tiempo  de  la  juventud  ;  especialmente  si 
son  algo  presumidillas,  hacen  notable  impresión  aquellos 
cultos,  y  rendimientos  con  -que  en  el  theatro  lisonjean 
los  galanes  á  las  damas :  una  impresión,  digo  ,  muy  ca^ 
paz  de  excitar  »en  ellas  deseos  •  de  gozar*  como  realidad^ 
lo'^ue  en  las  tablas*  es  representación;  Me  inclino  basr 
tentemente  á*  que ,  respecto  de  muchas  de  esta  edad  ,  y 
carácter  sfe  podrá  graduar  de  ocasión  próxima  la  come^ 
dau  1         .  ■     ■  .  * 
>'*a4f  Aun  pandóla  multitud  de  días  festivos*  no  prq^ 
daxesé  en  lo  espiritual  aiguti' inconveniente,  solo  por  pí 
daño  temporal ,  que  ocasiona ,  sería  justo  solicitar  su  ff4 
baxa.  i  Justo  dix^  ?  Y  aun  debido ,  me  atrevo  añadir.  La 
razón  es  clara.  Siempre  que  por  medios  lícitos  se  puede 
socorrer  alguna  necesidad  grave  del  próximo ,  la  ley  ̂  
la  caridad  nos  obliga  á  hacerlo.  Apliquemos  esta  máxi- 

ma ,  que  es  indubitable  V  al  -asunto.  Nadie  ignora,  que  es 
grande  la  póbreía  tde  España ;  y  las  necesidades  ,  <jue 
padecen  inumerables  individuos,  graves;  y  gravisin^as. 
Es  cierto  también  ,  que  ,  aumentando  los  dias  de  traba- 

jo:, 6  minorando^  losiiestivos  --s  que  es^  lo:  missoo ,  se-re^ 
J!om.FUL  del  Tbeatro.  Ee  3  me-- 
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mediarían  ínuchaís  cié  esta$  necesidades  ,  porque  las  tier- 

ras producirían  mas  frutos  ̂   y  las  Artes  mecánicas  mas 
obras.  £1  minorar  los  dias  festivos  xon  autoridad  legiti- 

ma (esto  es  4  la  Pontiñcia)  ó  solicitar  ̂   que  por  medio  de 
esa  autoridad  se  minórenles  licito;  luego  la  ley  de  la 
caridad  obliga  á  solicitar  por  ese  medio  la  rebaxa  de 
ellos. 

as    Pero  fuera  del  perjuicio  temporal  ,  son  muchos 
los  daños  espirituales,  que  ocasiona  la  multitud  de  ios  dias 
festivos  y  no  solo  por  el  licencioso  modo  de  vivir  ,  que 
comunmente  se  estila  en  esos  dias  ,  como  yá  tenemos 
ponderado  en  este  Discurso ,  y  en  el  primero  del  Tom.VI, 
mas  también  por  los  muchos  pecados ,  que  en  inumera- 
bles  pobres  ocasiona  la  necesidad.  Ambos  estremos «  la 
copia ,  y  la  inopia  de  bienes,  temporales  ̂   la  riqueza  ̂   y  la 
mendicidad,. 80A  incitativos  al  vicio.  Advertido  de  esta 
verdad  el  sapientisimo  Salomón ,  le  pedia  á  Dios  le  libra- 
se  de  estos  dos  extreiüos ,  como^e  dos  escollos  de  la  vir- 

tud :  No  me  bagas ,  le  decia ,  ni  mendigo ,  ni  rico  ;  sí  solo 
dame  lo  preciso  para  mi  sustento.  Señala  lueso  los  ries- 

gos de  uno ,  y  otro  c  .en  la^riqueza  el  de  ensoberbecerse, 
y  faltar  á  la  sumisión  4ehtdalla  Deidad :  Ne  forte  sa- 
tiatus   iUiciar  ad  negandum^&  dicam :  íQuis  est  Do-- 
minus  ?  En  la  mendicidad  el  hurtar,  y  jurar  falso:  Ata 
necessitate  compulsus  furer  ,  &  perjurem  nomen  Dei  wteié 
Es  asi, dice  Cornelió  Alat)i4e  sobre  este  lugar  ̂   que. los 
mendigos,  sobre  ser  muy  inclinados  ̂ 1  robo ,  á  cada  paso 
juran,  y  perjuran::  Hinc  videmus  pauperes  ,  &  mendicos 
furaces  tertio  quoque  verbo  jurare ,  &  sapé  perjurare. 
Ju venal  sienta,  que  es  en  los  pobres  tan  freqüente  el  ju- 

rar falso ,  que  se  cree  desprecian  álos  Dioses» 

^...Juret  Ihéi ,  &  Samttbntwm^  • 
1    •  .  :i^t  nostrorumtoras^^ontetnntrejfiUitímtpauper 

Creditur  ̂   atque  Déos.    \ 

Estos  victos  son  comunes  á  los  .pobres;  de  uno  ,  y  otm 
-v;:  ■  ..-i  ..\...\;-     .".  \i\  .  sexo 
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lexo.  En  las  mugeres  se  agreda  el  de  la  lascivia. 
a6  De  aqui 'se  excita  Hfná  reflexión  importantisirAá  á 

favor  de  los  litnosoeros ;  y  es  ̂   que  la  limosna-es ,  no  so- 
lo subsidio  temporal  ̂   miat  también  esfürkual :  socorre  al 

cuerpo  y  y  juntamente  al  alma ;  y  si  es  meritoria  por  lo 
primero  ̂   mucho  mas  por  lo  segundo.  ¡  Qué  acción  tan 
grata  al  Altísimo  dar  nutrimento  al  pobre ,  y  al  mismo 
tiempo  quitarle  un  grande  incentivo  para  el  vicio !  Tal 
vez  sucederá  (y  aun  sucederá  muchas  veces)  darse  una 

Umosná  á*tiempo\  ique  evite'  la*  condenación  eterna  de 
una  alma ,  escusandóle  cometer  un  pecado  ,  por  el  qual 
Dios  determinase  precipitarla  al  abysmo.  ¡Oh ,  ricos! 
fQuánto  bifir  pbdels  hacer  á  los  pobres  /y  á  vosotros 
mismos !  Dichosos  vosotros  ,  si  sois  limosneros.  Desdi- 

chados vosotros ,  si  no  lo  sois. 

Q4    S% '  'C«    S^    Rf    S« 

">    ,       ! 

I  ■  ;      •     . £e4 

ÍN- 
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índice  alfabético. 
DE  LAS  COSAS  NOTABLES. 

El  primer  numero  denota  el  Discurso  ̂ yel  segundo 
el  numero  marginal. 

ABorto.  Quándo  se  debe* 
•"  rá  bautizar  el  feto  hu- 

mano ,  que  se  abortó^ 
Discurso  XI,  n.ió.ysig. 

Abusos  de  las  Disputas  wT- 
bales ,  Disc.  L  todo. 

Ácidos.  Si  los  estomacales 

disuelven  las  piedras  pre- 
ciosas ,  Discurso  X.  nu- 

men 8i. 

Adagios.  El  adagio  Medi- 
co ,  Cognitio  morbi  ,  i«- 

ventio  est  remedii ,  es  fal- 
so ,  Disc.  X.  Paradoxa  X. 

Agricultura.  Honra ,  y  pro^ 
vechode  la  Agricultura, 
Discurso  XIL  todo.  Su 
antigüedad ,  Discur.  XII. 
n.  5.  Su  Nobleza ,  num. 
7.  Aprecio,  que  de  ella 
hicieron ,  y  hacen  varias 
Naciones  ,  ibi ,  num.  16. 
17.  18.  y  sig« 

Agua.  Bebida  en  p[ran  can-^ 
.  tídad ,  podejtisisimo  re* 
,  medio  de  aígunas  enfer-^ 
medades  ,  Discurso  X. 
Paradoxa  XVIII.  Eiec- 
cion  de  agua  <,  Discurso 

.  X^  Parad.  XIX.  La  exi- 
gencia de  la  sed  es  la  que 

solo  debe  regular  el  uso 
del  agua  ,  ibi ,  Paradoxa 
XXIII.  La  agua  fría  es 
conveniente  sobre  la 

purga ,  Paradoxa  XXIV. 
La  agua  no  es  Remedio 
universal ,  Discurso  X. 
num.  148.  Muchas  veces 
es  remedio  contra  las  fie- 

bres ,  num.  ̂ 49.  La  agua 
pluvial  no  es  mejor  que 
la  de  fuentes  ,  ibi  ̂   nu- tner.iS3. 

Agujas.  Casos  en  que  se 
extrageron  del  cuerpo 
humano  ,  Discurso  VI. 
números  6a.  63.   y  síc 
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Cómo  se  conservaron  en 
el  cuerpo  sin  herirle,  ibi, 
números  66.  67*  68.  y  si- 

guientesr 
jikxandro  f^IL  Impostura 

contra  este  Papa  en  la 
Gaceta  de  Amsterdam, 
Disc*  V.  num.  23;  Otra, 
que  de  él  dtxo  Monseur 
Labrune ,  num.  34. 

jílimentos.Es  probable  ser 
mas  conveniente  la  va^ 
Tíedad  de  ellos  ̂   que  la 
simplicidad,  Dísq.  X#  Pa- 
radoxaXXV. 

jímbigüedad.  Las  falacias 
de  los  sofismas  casi  todas 
se  fundan  en  la  Ambi- 

güedad de  las  voces.  Dis- cuso II.  num.  I. 
Americanos.  Cómo  suplían 

la  falta  de  hierro,  Disc. 
IX.  num.  8. 

Amianto.  Experiencia  de  su 
incomblistibilidad ,  Dis^ 
curso  VIL  num.  40. 

Amort.  (Ensebio)  Su  sentir 
sobre  las  manchas  délos 
Planetas  ,  Discurso  VIL. 
numer.r7^  y  18.         .1 

Analyti€€k  (Método)  Mm- 
chas  vecést  es  mejor  qiie 
el  método  Escolástico; 
Discurso  IL  num.  1 6.   ; : . 

./^i/j0x.  Se  deben  nocar^y 
,  dbservartodbskis  tipeti- 
tosdelos  enftrniQs^Dís* 
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curso  X.  numer.  99,  y  úg. 

Aforismos.  Muchos  délos 
Aforismos  de  Hippocra-* 
tes  son  falsos ,  ó  dudosos, 
Disc.  X.  num.  202. 

Aquiles.  El  argumento  lla- 
mado Aquiles  ,quál  es  ,  y 

por  qué  se  llamó  asi,  Dís« 
curso  U.  numer.  4.  y  s*.  E^ 
Héroe  Aquiles ,  invulne* 
rabie  en  todo  el  cuerpo, 

excepto  el  talón  ,  Dis- 
curso II L  num.  3.  y  Dis- 
curso XL  num.  80. 

Argumentos  de  Autoridad^ 
Disc.  IV.  todo. 

Arguy entes.  Sus  abusos  en 
las  disputas  ,  Discurso  L 
numer.  6. 7.  y  sig. 

Aristóteles.  Quántos  ,  y 
quáles  capitulos  señaló 
de  la  falacia  de  los  sofis- 

mas ,  Discurso  II.  num.u 
Reducidos  á  uno  ,  ibi, 
num.  8»  No  alcanzan  sus 

regias  para  desenredan  el 
Sorites,  Discurso  IL  nu- 

mero 15.  Quál'ha  sido  so- seintir  sobre  el  tiempo  de 
>lá  aniiáacii5h  del  feto  hu- 

mano,  Discurso  XL  nU* mcTisaíy  33. 

Atmosfera.  Si  la.  tiene  «el 
Glóbulo  Lunar ,  Discur- 

so VIL  numer.  22.  y  23. 
Averroes.  Nimia  la  autori- 

dad ,  que  algunos  atribu- 

yen 



44^  Índice  Alfabético 
y  en  á  sus  opiniones.  Dis- 

curso IV.  num.  29. 
^vicena.  Quánta  debe  ser 

su  autoridad  en  las  Es- 
cuelas ^  Discurso  iV.  nu- 

tner.  29. 
jíulas^  Cómo  se  deben  dic- 

tar en  ella  las  qüestiooes, 
^    Discurso  ilL  todo.     . 
jíutoridad^  Quánta  ,  y  co^l 

autoridad  deben  tenprlos 
argumentos  ,  Disc  IV* 

-  todo. '  Quándo  debe  ce- 
der á  la  razón  ^  Discur- 

.  ío.lV.^nura../.  Seis  con 

B 
'DAyle.  Quándo  se  deberá 
^  graduar  de  ocasión  pró- 

xima ^  Discurso  XI.  n.67. 68. 70.  y  79. 

]^andi  (Cornelia), Condesa. 
Caso  trágico, que  la  con- 

sumió ,  y  reduxo  á  ceni- zas en  Cesena,  Discurso 
VIII.  num.  3.  y  sig. 

Barcelona.  Extravagancia 
de  una  Gacetade  Barce- 

lona,  Discurso  V«  a.  7.  y 
sig. 

ciusiones,que  pone  el  Ilus    Beatas.  Hay  algunas ,  que 
trisioio  Cano ,  para  gra- 

.  duaf  la  autoridad  de  los 
Padres ,  num.  1 1.  Domi- 

nio ,  que  exerció  la  au^ 
toridad  de  algunos  Fi- 

lósofos ^  numer.  29.  y  30. 
4Íyunos.  Si  obliga  la  forma 

del  ayuno  á  los  que  están 

anteponen :  á  su  obliga- 
ción una  devoción  in- 

tempestiva ,  Disc  XIII. num.  22. 

Berza.  Origen  de  la  Berza 

Gallega  ,  y  su  descrip- ción ,  Discurso  X.  n.  70. 
y  Discurso  XI«  num.  40.. 

dispensados  de  comer  ali-    Bevilaqua.  (D.  Hypolito) 
mentos  Quaresmales,Dis« 
curso  XI.  Bum.  61. 

Azúcar^  y  miel.  Renoedto 
contra  lombrices  ,  .Dis- 

curso X.  .Paradoxa  XX. 

Sí  el  azúcar  idria  gusa- 
nos ,  Discurso  X.  janax^-- 

ro  166. 

......       i  ?  .1»  •'' '  ■» 

'M  : 

Ji     > 

Carta  curiosa  ̂   que  le  es- 
cribió«el  Marques  Maíieiv 
Discurso  VIII.  n.  23.  &c. 

Biancbini^  6  Blancbini^  Ve- 
ranes.  Su    observación 

particular  ilel  Globo  de 
•  la  Luna  ̂   Discurso  VIL 
numer.  27.  y  28. 

Botanistas.  Los   antiguos 
;  mayiidimímttos  en  la  úesh 
crípcfon  de  las  plantas. 
Discurso  X«  ■um..7X 

Bro- 
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Brosíer.  (Marta)  Noticia 
de  su  posesión  diaboiicaí 
Discurso  VI.  num.  18. 

JSuey.  Por  qué  le  veneraban 
tanto  los  Egypcios ,  Dis- 

curso XII.  num.  17. 
Bueyes.  Utilidades  de  culti- 

var las  tierras  con  bue- 
yes ;  y  error  pernicioso 

arar  con  muías,  Discur^- 
soXIL  numer.  64.65.  y 
sig.  Mas  útil  transportar 
los  géneros  con  bueyes, 
y  por  qué ,  ibi  ̂   num«  72* 

. .  £$  éixoF -iió  uncirlos  por 
el  pescuezo ,  nuín.73. 

SulMdú.  (Ismael)  Astro-* 
nomo  insigne.  Su  inge- 

•  jiioso  pensamiento  para 
explicar  el  fenómeno  de 

.  l2LZpBXKXonát  nuevas  es'^ 
f relías ,  Discurso  Vil.nu- 

.  ínero7.. 

C^AIvo.  Sofisma  llamado 
.    ̂ Calvo.  Qiiál^yporqtié 
.  I  .se  llama  asi  9  Disc*  JL num.  13^ 

Camilo-^  £1  insigne  Camilo 
-  ̂ JOaooba  sido  labrador 

por  ofícioi  Discurso  XIL 
imm»  8« 

Cano.  (Melchor)  Pone  seis 
ponclttsiones  ,  para  dis- 

f  ,<:ernir,  los.  grados  de  au- 
toridad dj^^Qa:Fadets/en 
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diferentes  materias ,  Dis- 
curso IV.  num.  II.  Su 

elogio ,  ibi ,  num.  2 1 .  Ca-- 
so  particular  ,  que  se  le 
consultó  ,  Discurso  XL num.  54. 

Carbunclo.  Fábula  gacetal 
de  haverse  hallado  un 
carbunclo  en  Oran,  Disc» 
V.  numero  9.  y  12^ 

Cartas»  Copia  de  una  dé 
un  Exorcista^  ̂   y  de  un 
fragmento  de  otro,  Disc. 
VI.  num.  89.  123,  y  124* 
Copia  de  otra  del  Mar- 

ques Maffei ,  en  que  se 
refiere  una  peregrina  tra-- 
gedía  de  estos  tiempos, 
Disc.  VIII.  num.3.  y  sig. 

Cif/j'a.(ComeUo)Su  opinión 
•  en  orden  á  la  fiebre.  Dis- 

curso IL  num.  22*  En  or- 
den i  la  diarrhea;  ibi, 

numero  51.  Su  elogio. 
Discurso  XLnum.  56.    - 

Centeno.  Si  es  espacie  di- 
ferente del  triro  *^  Dteíi 

X.  n,  70.  Es  materia  Üel 
,   Sacramento  déla Eucha- 
.  ristía.  Discurso  XL  n» 

38.  y  39.  :> 
ChifhNongi  Emperactór^^de 
-  lá  fihina,  é  ̂inventor  ̂ de 

la  Agricultura  en  aque* 
Has  Regiones,  Disc»  Xl£) 

-  ':h.(2I«-  I.     ■     í-  -  í.  "j>  :••  '    . 
Cáiñíu  Gcremonia  publica, 

que 
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que  hace  el  Emperador 
de  la  China ,  para  apre- 

.    ciar,  y  promover  la  Agri- 
cultura, Disc.  XIL  n.  ao. 

.    ai.  y  sig. 
Chinos.  Por  qué  adelanta- 
i    ron  tan  poóo  en  algunas 
i    ciencias,  Disc.  X.  n.  ai i. 

Cbfysippo.  Dialéctico  cele- 
bérrimo ,  Disc.  IL  n.  14. 

Ciegos.  Caso  de  un   ciego 
j    Religioso :  y  noticia  del 

excelente  tacto  de  algu- 
. ,  nosciegos,Disc.VI.  num. 
i4a.43*4S-ysig. 

Cielos.  Sisón  corruptibles, 
.,  Discurso  Vil*  num.  i.  y 

todos  los  sig« 
Comedias.  Quándo ,  y  res- 
)  pecto  de  quiénes  se  po-« 
.  drán  graduar  de  ocasión 
.  próxima  Disc.  XI.  num. 

67.  y  79.  ítem,  n.  13,  y 

CoYoetasJ&n  verdadero  sitio, 
..üPisc^VH.  num.  1.  y  3¿ 
Cpfíiphcencia.  Quánta  de- 
1  :ba  ser  la  que  se  ha  date- 
.  ner  con  los  enfermos, 
.Disc.   X.   numero    109. 
Hay  casos  en  que  sé  les 

.  dete^  desplacer  positiva-^ 
mente, Discurso  X..Pa<* .  radoxaXVIL 

Ounstipéciones.    No     hay 
constipaciones ,  sino  im* 

,  -4)rd(Hiameme  láíks^  JUí^ 

curso  X.  Paradoxa  VI. 

Consultas.  Las  que  se  ha- 
cen á  Médicos  ausentes 

son  inútiles,  Disc.  X»  Pa- radoxa III. 
Convalescientes.  Distinción 

entre  los  aparentes  ,  y 
verdaderos ,  Discurso  X. 
numero  27.  y  sig. 

Cordiales.  Qué  cordiales  se 
deben  considerar  como 

remedio  ,  Disc.  X.  nu- mer.  107. 

Cornuto.  Nombre  de  un  so- 

fisma ,  y  por  qué  se  lla- 
mó asi ,  Discurso  I.  nu- 

mer.  18.  y  Discurso  IL 
num.  10. 

Corruptibilidad  de  los  Cie- 
los ,  Discurso  VII.  todo. 

Critico.  Solución,  que  dá 
un  Critico  al  Sorites ,  que 
le  opone  un  Dialettico. 
Véase  todo  el  Dialogo  en 
el  Discurso  II.  de^e  el 

'  num.  16.     •'■  '"  '  ̂ Curaciones.  No  hay  chnsf!^ 
.   ciones  radicales ,  Discur- 

so X.  Paradoxa  I.  A  ve- 
ces es  superñua  la  cura^ 

cíon  precautoria,  Diseur-* .   soX.numja7. 
Cusa.  (£1  Cardenal  de)  Su 

opinión  ,  ó  conjetura  e» 
orden  á  si  los  Planetas  es- 

tán habitados ,  Discurso 

í  ̂ VlLiitttiU3S.>  ri*;.i.i 

Dan^ 
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D 
TTiAnxa.  Véase  S^yle. 
•*^  Demoniacos.  Discur- 

so VI.  todo.  Epilogo  de 
este  VI.  Discurso. 

Desenredo  de  Sofismas.  Dis- 
curso II.  todo. 

Diarrbea.  Ninguna  diar- 
rhea  ̂   propriamente  tal, 
se  debe  contar  por  enfer- 

medad ,  Discurso  X.  Pa- 
radoxaVIH. 

Dialéctica.  A  veces  los  que 
mas  saben  de  Dialéctica, 
son  menos  aptos  para 
desenredar  sofismas.  Dis- 

curso II.  num.  15. 
Dialéctico.  Sorites ,  que  un 

Dialéctico  opone  á  un 
Critico ,  y  cómo  éste  le 
disuelve  ,  Discurso  IL 
numer.  16. 17.  i8.  y  sig. 

Dialogo  entre  un  Dialécti- 
co ,  y  un  Critico ,  para 

^  desenredar  el  sofisma  So- 
•  ■  rifes ,  Discurso  II.  nume- ro 16.  &c. 
Diciado  de  las  Aulas.  Dis- 
'  curso  III.  todo. 
Dieta.  Curación  precauto- 

ria ,  y  dieta  de  los  con- 
valecientes verdaderos, 

superfinas  <,  Discurso  X. 
Paradoxa  V. 

Diodoro.  Su  sofisma  contra 
el  movimiento,  IMscorso 
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I.  num.  1 8*  Cómo  le  con- 
venció el  Medico  Herch 

philo,ib]. 
Diogenes.  Agudas  solucio- 

nes ,  que  Diogenes  Cyni- 
co  dio  á  algunos  Sofistas, 
Discursol.  num»  18. 

Disputas.  Abuso  de  las  dis- 
putas verbales,  Discurso 

I.  todo. 
Distinción.  Disputas  sobre 

la  distinción  real  formal 
ex  natura  m.  Discurso  I. 
num.  a. 

Doctrina.  La  Hippocratica 
no  se  debe  tomar  por  nor- 

ma fixa  de  la  Medicina, 
Discurso  X.  Paradoxa  ul- 
tim.  Véase  Hippocrates^ 

Dual.  Qué  numero  es  ̂ st^ 
en  la  Gramática,  Discur-^ 
solí.  ^ 

E 
T^Nergumenos ,   Discurso •^^  VI.  todo.  Haylos   ver- 

daderos ,  y  fingidos.  Dis- 
curso VI.  numer.  5.  88. 

185.  &c.  Perniciosas  re- 
sultas de    los   fingidos. 

Discurso  VI.  numer.  7. 8. 
&c.  Precauciones  contra 

'  ellos  ,  según  el  Ritual 
Romano,  ibi ,  num.  13. 
14.  24.  y  25.  Noticia  de 
uno ,  que  sin  malicia  hi- 

zo el  {Kipel  de  energúme- 

no. 
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tío  vDiscürsQ  V.  num.9 1 . 

y  s¡g.  Quatro  conclusio- 
nes ,  y  dos  reglas  sobre 

este  asunto  num.  126. 
Enfermos.  En  el  examen  de 

los  enfermos  se  deben  no- 
tar todos  sus  apetitos. 

Discurso  X.  Parad«  XV. 
Se  debe  complacer  á  los 
enfermos  ,  Discurso  X. 
numer.  109.  y  11 1.  Tex- 

tos de  Hippocrates  para 
esto  ,  numer.  i  !$•  1 17.  y 
síg.  Otro  texto  de  Valles 
para  lo  mismo,  n.  120. 
Hay  casos  en  que  será 
conveniente  irritarlos. 
Discurso  X.  Parad.  XVII. 

Engastrimytbos.  Quiénes 
se  llaman  asi  ,  Discurso 

.  VI.  num.  54. 
Esculapio.  En  su  Templo 

de  Coo  se  guardaban  las 
Observaciones  Medicas, 
Discurso  X.  num.  206. 

España.  Surtia  de  naves  al 
.  Imperio  Romano  ,  Dis- 

curso XII.  num.  60.  Su 

decadencia  en  la  Agri- 
¿ultura  por  cultivar  las 
tierras  con  muías ,  y  no 
con  bueyes ,  num.  68. 

Estomago.  Es  error  socor- 
rerle en  sus  relaxaciones 

con  vinos  generosos  ,  ó 
con     licores     ardientes, 

.   Discurso  X,  Parad.  XXII. 

Alfabético 
Estratocles.  Resultas  de  su 

mentira,  Dlseurso  V.  nu- 
i#-o3. 

Emrellas.  Aparición  de  al-* 
^rguna3  estrellas  nuevas. 

Discurso  VII.  num.  $• 
Estrellas  volantes.  Su  vela« 

cidad ,  Discurso  IX.  nu- mer. 20.  y  34. 

Estudiantes.  Tiempo  que 

pierden  por  la  mala  en- 
señanza ,  Discurso  III. 

num.  17.  y  18. 
Evacuaciones.  La  utilidad 

de  las  naturales  no  infie- 
re la  de  las  artificiales, 

DiiscursoX.  Parad.  XIV. 
Eubulides.  Inventor  del  so- 

fisma Sorites  ,  Discurso 
II.  num.  14. 

Eucbaristía.  El  centeno  es 
materia  de  éste  Sacra- 

mento ,  Discurso  XI.  nu- mer. 38.  y  39. 

Examen  filosifico  de  un  su- 
ceso peregrino  de  estos 

tiempos  ̂   Discurso  .VIII. todo.  : 

Exorcismos.  Si  los  debe.ha- 
ver  contra  animales  ,  ó 
cosas  inanimadas  ,  Dis- 

curso VI.  num.  116.  Dis- 
tinguense  de  las  preces,  y 
en  qué  ,  numer.  11 8.  y 
119. 

Exorcistas.  Credulidad  de 

f  alguqos  ,   Discurso  VI. 

nu- 
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cumer,  15.26.7  48. 

F 
T^Abulas  Gacetales.  Dis- •^   curso  V.  todo. 

Fáculas.  Qué  son  las  fácu- 
las ilel  Sol,  Discurso  VII. 

num.  14. 

Familias.  Origpn  de  algu- 
nos apellidos  de  familias 

Romanas,  Discurso XII. 
•  num.  127. 

Farel.  (Guillelmo)  Caso 
particular  de  su  comple- 

xión ,  Discurso  XI.  nu- meroso. 
Fatuo.  Ficción  de  que  un 

fuego  fatuo  era  carbun- 
•  Cío,  Dicurso  V.  numer. 

12.  Y  16. 

Fo:;W.(Fr.  Benito)  Enor- 
me impostura  del  Gace- 

tero de  Londres  contra 
él ,  Discurso  V.  numer. 

27.28.&C. 
Fermentacion.Dúl  en  las  en- 

fermedades ,  Disc.  X.  nu-* 
mer.  22.  23.  &c.  No  se 
saben  las  causas  de.  las 
fermentaciones  naturales 

de  los  medios,  ibi,  nu- mero 94« 

Feto.  Quándo  se  anima  el 
feto  humano  ,  Disc.  XI. 
numer.  10.  y  12.  Obser- 

vación  de   Hippocrates 

NOTABLES,  447 

para  esto,  nuiíi.i3«  Va- rias sentencias  en  tsi^ 

punto  5  num.  14W  Quándo 
se  debe  bautizar ,  nume- 

ro 16.  y  sig. 
Fiebre.  Es  error  procurarla 

curación  de  toda  fiebre. 
Discurso  X.  Parad.  IV. 

Fiestas.  Sería  importante 
minorar  los  dias  festivos. 
Discurso  XIII.numer.i6. 
19.  y  sig. 

Fuego.  Difícil  de  compre- 
hender  su  naturaleza. 
Discurso  VIII.  num.  14. 

Fuegos  volantes  ,  y  lamben- 
tes  ,  quáles,  Disc.  VIII. 
numer.  7.  y  8. 

G 
f^Allegos.  Se  debfe  refor- 
^^  mar  que  salgan  tantos 

á  cultivar  las  tierras  es- 
.  trañas';  y  por  qué  ̂   D  s- curso  XII.  num.  57. 
Gambasio.  (Juan)  Insigne 

Estatuario  ̂   ciego,  Dis-* 
'.curso  VI.  num.  44.       ' 

Gáisendo.  (Pedro)  Su  sentir 

sobre   lá*  Patria  del  Ra- 
•   yo ,  Disc.  IX.  nuni.  1 7. 
Gacetas.  Fábulas  Gaceta- 

tes  ,  Discursó  y.  todoXa 
de  Madrid  es  de  las  mas 
verídicas  ,  ibi ,  nUm.  4. 

y  7*  Extravagancias  de 
las 
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Imoicb  Alfabbtico 

las  de  P^/x  ̂ ibi, nume- 
ro 4*  De  las  de  Roma^ 

ibi.  De  la  de  Zaragoza^ 
üumer.7.9«  /  12.  De  la 
de  Barcelona ,  ibi.  De  las 
de  Amsterdam  ^  numer. 

17.  y  23.  De  una  de  Ho- 
landa^ num.  1 8.  Las  Ga- 

cetas del  Norte  muy  per- 
niciosas 9  num.  21.  La  de 

Londres  imprime  todo 
genero    de    imposturas, 

-  numer.  27.  28.  &c.  Las 
de  Utrecbt ,  y  de  Berna 
copian  á  ciegas ,  ibi,  nu- mero 29. 

Gota.  Si  la  gota  es  incura- 
ble ,  todas  las  fluxiones 

rheumaticas  lo  son^Disc. 
X.Parad.II.  Noticia  de  un 
remedio  experimentado 
contra  la  gota.  Discur- 

so X.  num.  i6.  Quándo  se 

podrá  decir  que  la  Re- 
pública padece  gota. 

Discurso  XIL  numen  39. 

y  40. 
Crovesnon.  Efectos  de  un  ra- 

yo en  una  de  las  Iglesias 
de  Govetnon ,  Disc«  IX. 

-  Qum.2$. 

Gramática.  La  Griega ,  He* 
brea  ,  y  otras  tienen  el 

.   ciumero  Dual ,  del  qual 
carece  la  Latina^  Discur- 

so IL    . 
Groni/zer,  (Urbano)  causa 

de  su  muerte «  Diic  VI« 
num.  21. 

Graves.  Quánto  tardan  los 
cuerpos  graves  en  baxar 
un  espacio  determinado, 
Discurso  IX.  num.  9. 

Griegos.  Aprecio  que  hicie- 
ron de  la  Agricultura, 

Discurso  XIL  num.  i6. 
Gí/tf/rfí7.  (Federico)  Porten- 

tosas ficciones ,  que  se  es- 
cribieron sobre  este  su- 

geto ,  Discurso  V.  n.i8. 

H 
TJAbides  ,  Rey  Antigu» -*•-*■  de  España*  Enseñó  \t 

Agricultura  á  los  Espa- 
ñoles ^  Discurso  XI.  nu- 
mero 12. 

Hastas.  Señal  de  paz « y  fe- 
licidad de  un  Estado, 

quando  los  hierros  de  las 
.  hastas  se  convierten  en 
hazadones  ;  y  señal  de 

guerra,  y  mi$eria  lo  con- 
trario ,  Discurso  XIL  nu- 
mero %6. 

Hereges.  Sus  escrito»  lle- 
nos de  imposturas ,  Dis- 

curso. V.num«a4. 
Herodoto.  Si  es  cierto  lo 

que  cuenta  del  hijo  de 
.  Creso ,  Discurso  X.  nu- mero 124. 

HeropMo.  Cómo  este  Me- 

dí- 
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dico  convenció  al  So- 
phista  Dlodoro  de  que 
ha  vía  movimiento ,  Dis- 

curso !•  num.  1 8. 

Herrera.  (Alonso)  Atribu- 
ye la  decadencia  de  la 

Agricultura  en  España  á 
la  errada  práctica  de  arar 
con  muías  ,  y  no  con 
bueyes  ,  Discurso  XIL 
num.  64.  hasta  68. 

Hierro.  Cómo  los  America- 
nos pasaban  sin  él,  y  con 

qué  le  suplían  ,  Disc.  IX. 
num.  8. 

Hippocrates.  Quándo  de^ 
seaba  se  complaciese  á 
los  enfermos  ,  Disc.  X. 
Dumer.  115.  117.  y  sig. 
Texto  suyo  á  favor  de  la 
ira  ,  ibi,  num.  129.  La 
doctrina  Hippocratica  no 
debe  tenerse  por  nornaa 
fixa  de  la  Medicina  ,  ibi, 

;  mim.  10.  Paradoxa  ulti- 
ma.   Elogios  excesivos, 

.    que  se  din  á  Hippocra*- 
-  tes'^ibÍ9num.2óo. 
Honra  ̂ y  provecho  de  la 
-  Agricultura  j  Disc.  XIL 
-  todo. 

Huevo. ,  Si  todos  los  vivien- 
í :.  tes  nacen  ex  ovo^  Discufi? 

;  so  XL  num.  25.  - 
Huso.  Caso  de  haverse  ex^ 
.  trahido  de  un  cuerpo  hu- 

mano uq  huso  d^ .  tm^r, 
^Tim.yiILdelTbeatro. 
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Discurso  VI..num.  73. 

Hydropesía.  Caso  en  que  la 

hydropesía  se  curó  be- biendo agua  con  exceso. 
Discurso  X.  numer.  143. 

y  144-    • 
ly  J 

TG/¡orantes.  Artificios  con 

•*  que  quieren  encubrir  sü 
rudeza  ,  Discurso  I.  nu- mero 13. 

Inapetencia.  Cómo  se  debe 
observar  la  intensión  ,  y 

extensión  de  la  inapeten- 
cia de  los  enfermos ,  Dis- 

curso X.  num.  99. 

India.  Privilegios  que    go- 
zaban los  Labradores  en 

la  India  Oriental  ,  Dis-- 

curso  XIII.  num.  3^.         ' 
Inflamación.   Son  muchos, 

mas  que  se  piensa ,  los 

,    males  ,  que  vienen  de  in- 
fíamacioa  interna ,  Dis- 

curso X.  Paradoxa  IX. 

Insectos.  Se'  Üa^^n  en  el 
cuerpo  humano ,  Discur- 

só VI.  num.  58.  Hay  uno's 
-i /que  se*sü5tentan  de  pie- 
- .  dráí  V  Discurso  VI »  nu- 

mero 41.    Es  probable, 

•/que  toctas  las  enferníedar 
í:  des conftifjiosas  píovie- 
V.  nea  da  ictóca»^  Disqur- 

Ff  SQ 



450  Indics 
so  X.Paradoxa  XXVII. 

Jordán ,  ( Juan)  insigne  Ma- 
thematico  natural.  Dis- 

curso VI.  num.  go. 
Ira.  Si  se  debe  excitar  en  el 

enfermo  para  curarle  de 
alguna  enfermedad ,  Dis- 

curso X.  num.  126.  Tex- 
to de  Hippocrates ,  que 

favoreced  la  afirmativa, 
num.  129. 

Irregularidad.  Si  incurre 
esta  pena  el  que  causa 
aborto  en  qualquiera 
tiempo  después  de  la 
concepción  ,  Di  se.  XI. 
numer.  27.  28.  y  29. 

Italia.  Perdióse  ,  según  Pli- 
nio  ,  por  las  muchas  tier- 

ras ,  que  poseían  algunos 
particulares  ,  Dis.  XII. num.  59* 

jfusieu.  (Monsieur)  Su  in- 
geniosa conjetura  sobre 

las  piedras ,  que  el  vulgo 
llama  Piedras  del  RqyOj 
Discurso  IX.  num.  8» 

K 
J/'Ircber  ̂   (Athanasio)  su '^  sentir  en  ordea  á  las^vi- 

ruelts  ,  Discurso  X.  nu- 
mero 198. 

Kottig^  (Manuel)  su  sentir 
en  orden  al  Sal  común 

para  curar  las  fiebres  ifi^ 

Alfabético 
termitentes.  Discurso  X. 
num.  169. 

Ai/;/ Ai?//. (Monsieur)  Noti- 
cia del  célebre  Phospho- 

ro  ,  que  este  perficionó, 
Discurso  VIII.  num.  21. 

T  Abr adores.  Cotejo   que 
-^  el  Saresberiense  hace 

de  los  Labradores  con  los 
pies  humanos  ,  Discurso 
XII.  num.  39.  Miserias 
que  padecen  ,  ibi  ̂   nu- 

mer. 41.  Sería  útil  un 
Consejo  compuesto  de 
Labradores  ,  num.  45.  / 

sig.  Debian  gozar  gran- 
des esenciones^  Discur- 

so XIII.  num.  2.  Gozá- 
banlas los  de  la  India 

Oriental  ̂   ibi ,  num.  3. 
Labrune.  ( Monsieur )  Su 

impostura  horrenda  con- 
tra el  Papa  Alexandro 

VIL  Disc.  V*  num.  24. 

Lepra.  Si  consiste  en  mul- 
titud de  insectos^»  Discur^ so  X.  num.  T97. 

JAenteria.  En  qué  se  distin^ 
gue  de  la  diarrhea.  Dis- curso X.  num.  49. 

Lógica.  La  Lógica  natural 
es  mejor  que  la  artificial 
para  desenredar  algunos 
sofismas  ,  Disc  IL  jiu- mer;ii.y  154 

L9m^ 
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Lombrices.  Remedio  con- 
tra ellas  ,  la  miel ,  y  el 

azúcar ,  Discurso  X,  nu- 
mero 163.  ysig. 

Londres.  Impostura  horren- 
da ,  que  el  Gacetero  de 

Londres  imprimió  contra 
el  Autor  del  Theatro  Cri- 

tico ,  Discurso  V.  núme- 
ros 27,  28.  &c. 

Loudun.  ( Monjas  de)  Noti- 
cia de  su  fingida  pose- 
sión diabólica ,  Disc,  VI. 

num.  21.  Artificio  que 
usaba  la  Superiora  ̂   ibi, 
numer.  22.  y  104, 

Luna.  Mancha   particular 
•  que  en  ella  observó  Mest' 
,lino ,  Discurso  VIL  nü- 

•  mero  26.  Otra  observa- 
ción de  Mr.  Bianchjni, 

numer*27.y  28.  Sus  mon- 
tañas son   mayores  que 

^ás  de  las  tierra ,  nume- 
ro 29. 

Lisandro.  Dicho  suyo.  Dis- 
curso I.  num.  13. 

M 
TUTAbillon.' {y.  D.Juan) 
•^'^  Impostura  que  se  pu- 

blicó contra  este  Bene-' 
-  dictino  insigne  ̂   Disc.  V, num.  25. 

Maffei.  (Marques)  Carta^y 
su  dictamen  sobre  un  su^ 

NOTABLES.  4S I 

ceso  peregrino.  Discur- so VIH.  numer.  2. 3.  4.  y 
sig.  Opina  que  el  Rayo 
no  baxa  de  las  nubes,  nu- mero $. 

Magon.  Noticia  de  sus  Es-v 
critos ,  Discurso  XII.  nu- mero 14. 

Manchas,  (del Sol)  Qué. 

son  ,  y  quién  las  descu- 
brió. Discurso  VII.  nu- 

mero 10.  Tienenlas  otros 
Planetas  ,  numer.  15.  y 19. 

Manía.  Puede  haverla  en 
una  sola  materia  deter- 

minada. Discurso  XI.  nu- mero 53. 

Maquinas.  Las  que  se  in- 
ventasen para  arar  sin 

animales ,  no  serian  úti- 
les, y  porqué ,  Disc.XII. num.  6j. 

Maria.  Maria  Santísima  ha 
sido  animada  en  el  pri-* 
mer  instante  de  su  Con- 

cepción ,  Dísc.  XI.  nume* ro  12. 

Mastrucio  :  (Doctor  Don 
Manuel )  niega  contra  el 
Doctor  Vázquez ,  que  el 

agua  sea  remedio  uni- 
-  versal  ̂   Discurso  X.  nu- 
í  mero  I4o«^ 

MatHcariái  Qué  planta  es, 
Disc.  X.  num.  72% 

Medicina.  Pajradoxas  Me-* 
Ff2  di- 
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Índice  Alfabético 
dicas ,  Discurso  X.  todo. 
No  debe  ser  su  norma  la 
doctrina  Hippocratíca, 
Dísc.  X.  nun^er.  199.  y sig. 

JUedhis.  (Cathalina  de)  Di- 
cho suyo  ,  Discurso  V, 

num.  3. 

Medico.  Ingenio  raro  de  un 
Medico  Francés  ,  Dis- 

curso VI.  num.  50. 
Mesta.  Un  Consejo  deAgri- 

cultura  no  seria  me- 
nos útil ,  que  el  estable- 
cido Concejo  de  la  Mes- 

ta ,  Discurso.  XII.  nume- ro 74. 

Método.  El  Analytico  mu- 
chas veces  mejor  que  el 

Escolástico,  Discurso II. 
num.  16. 

Miel  ,  y  azúcar  ,  remedio 
contra  lombrices  ,  Dis- 

curso X.  Paradoxa  XX. 
Milicia.  La  Milicia  socor- 

rida ,  y  la  ociosidad  des- 
terrada, Disc.XIU.  todo. 

Misericordia.  Virtud  á  que 
principalmente  se  deben 
inclinar  los  ricos  ,  Dis- 

curso XII.  num.  43. 
Monconis.  ( Mons.  de  )  Ar- 

•  tificio,  que  usó ,  para  des- 
cubrir la  falsa  posesión 

diabólica  de  la  Superíorá . 
de  las  Monjas  de  Loudun, 
Discurso  Vl«  aunu  92»  . 

Moral.  Importancia  de  \x 
Ciencia  Physica  para  la 
Moral ,  Disc.  XI.  todo. 

Movimiento.  Sophisma  de 
Dioro  contra  la  existen- 

cia del  movimiento.  Dis- 
curso I.  num.  18.  £1  ar- 

gumento llamado  Aqui^ 
les  contra  dicha  existen- 

cia ,  Disc.  II.  numer.  4. 

ys. 

Mudarra.  Lugar  nueva- 
mente formado  en  el 

Monte  de  Torozos  ̂   Dis- 
curso XII.  num.  57. 

Mugeres.  No  huvo  tantas 
Energumenas  en  tiempo 
de  Christo  ,  como  homr 
bres.  Y  por  qué  hoy  suce- 

de lo  contrario  ,  Discur- 
so VI.  num.  100.  &c. 

Muías.  Error  pernicioso 
arar  con  Muías  en  Espa- 

ña j  Disc.  XII.  Dumer.64« 

6$.  &c. 
Myndio.  ( Apolonio)  Su  sen» 

tir  acerca  de  los  Come- 
tas ,  Disc.  VII.  num.  2. 

N 
T^Aves.  Surtía  España  de •^-^  Naves  al  Imperio  Ro- 
.  mano^  Discurso  XII.  ou« mero  60. 

Newton.  (Isaac)  En  qué  ha 
sido  afortunado  ̂   Díscur^ 

so 



•  íiatVVutiai.  3.  íSu  Syjste- 
ma  de  los  colores  y  Disc. 
VI.  nutn.  46. 

Nieve.  En  kí  Rmiast  apli- 
ca exteriormenté  á  lo9  fe^ 

-Ijrídtantes'í  Discurso  X. 
rium.  11;  ' 

Nüo.  Le  veneraban  los 

Egypcios  ,  y  por  qué, 
Disc.XILnum«i6; 

Nombres.  La  siníiilitud  de 
los  nombres  ocasión  de 
errores  en  la  aplicación 
de  las  Plantas  á  la  Medi- 

cina ,  Disc.  X.  num.  68. 
Nubes.  Si  los  Rayos  se  for- 

man en  Jallas ,  Disc.  IX. 
todo. 

Numa.  Cómo  promovió  la 
Agricultura ,  Disc.  XIL 
nunu  29. 

o 
f\Ciosidad.  La   ociosidad 

^  desterrada  ,  y  la  Mili- 
cia socorrida,  DiscXlIU 

todok 
Ociosos.  Gente  inútil  V  y 

perniciosa  ,  Disc.  XlIU 
numer.  6.  7.  y  sig.  ■ 

Opiniones^  La  conclusión, 
que  se  funda  en  muchas 
opiniones  probables ,  es 
de  ninguna[  certeza  y  y  de 
cortísima  probabilidad, 
Discurso  X.  num.  132. 

Oran.  Fábula ,  que  alli  se  in- 
T^f^III.  deineatro. 

'  notA«i:;ies  ̂   453^ 
ventó  ée  iin    Carbunclo, 
Disc.  V.  num.  9. 

Or/wa.  Cuerpos  estraños  que 
salieron  con  ella.  Dis- 

curso VI.  num.  70.  El 
Phosphoro^  que  se  hace 
de  la  orina  humana  ,  es 
activísimo  ,  Disc.  VIIL 
num.  21. 

Oro  fulminante.  Quién  es, 

y  qué  efectos  hace ,  Dis- curso IX.  num.  i  ó. 
Ortiz  Barroso.  (D.  Joseph) 

Su  sentir  contra  la  agua 

pluvial ,  Discttrso  X.  nu- 
mer. 153.  Favo\rtcé  la 

práctica  de  dar  de  beber 
'  á  los  Enfbrmos  ,  quando 

tienen  sed ,  num.  173. 

Osiris.  Quién  ha  sído^  Dis-* 
curso  XIL  numer.  16.  y 

Oviedo.C^so  de  haverse  en- 
cendido pólvora  en  su 

Fortaleza  ,  por  solo  es- 
tar alU  detenida  ,  Dís^ 

curso  Vin.  num.  17. 

'p Adres:  (Santos)  Extre- ■*■     mos  ,  que  hay  en  or- 
den á  la  autoridad  de  lo» 

Santos  PP.  Discurso  IV. 
.   num.  23.  y  sig. 
Paleólogo.  Estraño    modo 
'  4e  carat  ímú  Enipera^ 

Ff3  dor 



Indios.  AiCASETico 

los  Paleolocíos,        hay  en  España  dé  Plan- 
tios  ̂ Disc.XlL  num.ós» 

Platón.  Dicho 

454 dor  de 
Discurso  X.  num.  125, 

Paradoxas  Medicas  ,  Dis- 
curso X.  todo. 

Paralaxe.  Su  utilidad.  Dis- 
curso Vil.  numer.  a.  y  3. 

Patria  del  Rqyo  ,  Discur- 
so IX.  todo. 

Pbospboro.  Noticia  de  el 
Phosphoro    ardiente   de 

.  Monsieur  Kuanel  ,  Dis- 
curso VIII.  numer.  ai,,  y 

.  22. 

Pbysica.  Importancia  de 
ésta  para  la  Theologia 
Moral  <,  Disc.  XI.  todo. 

Piedra  del  Rayo.  No  hay 
*  tal  cosa  9  Disc.  IX.  nume- ro 7. 

Piedra  Filosofal.  Si  la  po- 
seía Gualdo  ,  Disc.  V. 

num.  18.  Debieran  pro- 
hibirse los  libros  que  pro- 

meten su  formación ,  ibi, 
num.  20é 

Piedras.  Inutilidad  de  las 
Piedras  preciosas  en  la 
Medicina  ,  Discurso  X. 
Paradoxa  XII. 

Planetas.  Si  son  habitados, 
6  habitables^  Disc.  VIL num.  34. 

Plantas.  En  el  uso  de  las 
Plantas  medicinales  se 
cometen  muchos  errores^ 
Disc.  X.  Paradoxa  XL 

Plantas.  Necesidad    que 

suyo  muy 

sentencioso.  Discurso  L 
num.  16. 

Pobres.  Cotejo  de  los  Po- 
bres con  los  Ricos ,  Dis- 

curso XII.  numer.  42. 43. 

y  sig. Pólvora.  Se  enciende  en  al- 
gunos Almagacenes  sia 

algún  fuego  estraño^DIs- 
curso  Vlll.  nn.  17.  y  18. 

Pólvora  Fulminante.  Cómo 
se  hace , Disc. IX.  n.  1 1. 

Preces.  Algunos  confunden 
las  Preces,  con  los  Exor^ 
cismos  ,  Disc.  VI.  núme- ros 118.  y  119. 

Predeterminación.  (Physi- 
ca)  Disputas  sobre  ella^ 
Disc.  I.  num.  2. 

Pronostico.  Uno  particular 
dé  accidentes  capitales^ 
Disc  X.  Parad.  XXVI. 

Purga.  Sobre  la  purga  es 
conveniente  la  agua  fria, 
Disc.  X.  Parad.  XXIV. 

Putrefacción.  Toda  putre- 
facción de  la  sangre  es 

.  mortal ,  Disc  X.  Parado^ 
xa  VII. 

Pytbia.  Quiénera,  Discur- so VI.  num,  ss* 

Qf^ 
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\  JReái  (Francisco)  Su  sentir* 
¿  sobre  un  nuevo  remedio 

eUaresma.  Los  alimentos 
Quaresmales  no  son  no- 

civos ,  Disc.  XI,  n.  59. 
Quesnel.  Impostura  de  que 

la  Universidad  de  Sala- 
manca havia  adherido  á 

los  errores  del  P.  Ques- 
nel ,  Disc.  5*  num.  22. 

Q^estiones  Verbales.  Vea- 

contra  lombrices  ,  Dis^ 
curso  X.  num.  163. 

Regis.  (Pedro  Sylvano)  Ca- 
so que  le  sucedió  al  co- 

menzar sus  Estudios,  Dis* 
curso  111.  num.  15. 

Relámpago.  En  qué  se  dis- 
tingue del  Rayo  ,  Dis- curso IX.  nn.  19.  y  34. 

se  Disputas ,  Discurso  I.    Remedios»  El  mejor  reme- 
todo. 

Quina.  Los  Franceses  la 
usan  con  mas  freqüencia 
en  todas  las  fiebres, Dis- 

curso X.  num.  205. 

R 
Rt 0.  No  baxa  de  las 

Nubes  ségun  el  Mar- 
ques MafFei ,  Disc.  VIII. 

num.  5.  Segiui  el  mismo 
no  viene  de  arriba  abaxo\ 
antes  sube  de  abaxo  á  ar- 

riba^ num.  10.  ítem ,  Dis- 
curso IX.  num.  I.  Patria 

dio  ,  que  tiene  la  Medi- 
cina ,  es  el  que  menos  se 

usa,  Disc.  X.  Parad.XVI. 
Recetas.  Receta  ridicula 

contra  una  posesión  De* 
moniaca  ,  Discurso  VI. num.  89. 

Ricos.  Cotejo  de  losRicoi 
con  los  Pobres,  DiscXIL 
num.  42.43.  &c. 

Rio.  (D.Antonio  del  Rio) 
Su  elogio,  DiscV.  nu- 

mero II. 
Ríos.  Sería  útil  sangrar  los 

RÍOS  en  España ,  Discur- so XII.  num.  55, 

del  Rayo,  Disc.  IX.  todo.    Ritual  Romano.  Señales  qué 
Dificultades  qué  hay  pa- 

'  ra  concebir  que  baxe  de 
las  nubes  ,  Discurso  IX. 
num.  2.  No  despide  Pie- 

dra ,  num.  7. 
Razón.  Quándo  debe  pre- 

ferirse á  la  autoridad, 
Disc.  IVt  num.  7. 

prescribe  para  conocer 
los  verdaderos  Energú- 

menos ,  Disc.  V.  nn,  13. 
14.  y  sig.  ítem,  25.  26. 

&c.  No  pone  Exorciá^' mos  ,  sino  contra  los 
Energúmenos  ̂   Discur- 

so VI.  num.  116. 
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Romanos.  Vilipendiaban  í- 
sus  Emperadores  vivos, 
y  los  adoraban  muertos, 
DisclV,  num.  2.  Regla- 

.  ban  las  posesiones  de 
tierra ,  que  havian  de  po- 

seer todos ;  y  aun  los  mis- 
mos Senadores,  Disc.XII. 

num.  59^  Los  mas  insig- 
ues y  Romanos ,  en  tiem- 

po de  la  República  flore- 
ciente ,  eran  Labradores, 

Disc.  XII*  nn.  8.  9.  &c. 

€h1bumerioSé  Son  ridiculos 
^  contra   los    Demonios, 

Disc.  VI.  n.^g.  &c. 
Salamanca^    (  Universidad 
.  de)  Impostura  contra  ella 

sobre  la  Bula  Unigenitus^ 
Disc.  V.  num.  22. 

Sal  común.  Acaso   es  mas 
eficaz  contra  la  Tercia- 

na ,  que  la  sal  de  Axen- 
xos  ,.  y  otros  ,  Disc.  X. 
ParadoxaXXL 

Saliva.  No  sube  del  esto- 
mago ,  Disc.  XI.  n.45. 

Sahd.  Dañoso   á  la  salud 
.    todo  exercicío  venéreo, 
.    Disc»  XL  num.  82. 
Sangría.  No  se  debe  suplir 

con  Sanguijuelas  ̂   Dis- 
'    cursó  X.  num.  84.  y  sig. 

Hippocrate^,!  y  Gateno, 

aconsejan  ̂   que  en  alga- 
nos  casos  se  sangre  usque 
ad  animi  deliquium^Disc 
X.num.  138. 

Sanguijuelas.  £^  error  dam* 
nable  suplir  la  sangría 

con  sanguijuelas.  Discur- so X.  Paradoxa  XIII. 
Santos.  Quánta  deba  ser  su 

autoridad  ,  y  eo  qué  ma- 
terias ,  Discurso  IV.  nu- mero II.  &c. 

Sarna.  Si  consiste  en  infi- 
nidad de  gusanillos.  Dis- curso X.num.  195. 

Satélites.  Fábula ,  que  pu- 
blicó.una  Gaceta ,  de  ha- 
verse  desaparecido  und, 
Disc.  V.  num.  1 7. 

Sed.  Es  la  que  debe  regular 
el  uso  de  la  agua.  Dis- 

curso X.  num.  173.  &c. 
Sevilla.  Controversias  que 

hiay  en  Sevilla  sobre  el 
uso  de  la  agua  en  la  Me- 

dicina ,  Discurso  X.  nu- 
mero 131.  Si  la  agua  de 

nieve  muy  fria  es  dañosa 

en  aquella  Ciudad ,  Dis- curso X.num.  179. 
Sian.  Ceremonia  que  hace 

el  Rey  de  Sian,  para  pro- 
mover, y  honrar  la  Agri- 

cultura ,  Discurso  XII. 
mim.  18. 

«S¡r>Mp/¿7.  (Miguel)  Vano  de- 
clamscttor  coüfira  la  Me- 

dí- 
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SU 

num.  17.  Si  es  habitable, 
DiscVII.  n.  39.  Quién 

dicina^Disc.  X.  num.  i. 
Sol.  Fábula  Gaceta  I  sobre 

detención  ,  Disc.  V. 

1. 17.  Si  eí 
:.VII.  n. 

descubrió  sus  Ikfanchas^ 
Disc.  IV.  num.  i.  Qué 
son  ,  Disc.  VII.  num.  10. 
Qué  son  SMS  Fáculas ^ib\^ 
num.  14. 

Sophismas.  Qué  son  ,  Dis- 
curso I.  num.  17.  Modo 

breve  de  desatarlos ,  nu- 
mero 18.  Cómo  se  desen- 
redan ,  Disc.  II.  todo. 

Quántos  capítulos  señaló 
Aristóteles  de  su  falacia, 

,  Disc.  II.  num.  i.  Reduci- 
dos á  uno ,  ibi. 

Sophistas.  Son  muy  daño- 
sos,  Disc.  I.  num.  16. 

Sorites.  ,Qué  genero  es  de 
Sophisma,  Disc.  II.  n.  12. 
No  le  desataron  sus  in- 

ventores ,  num.  14.  Có- 
mo se  disuelven ,  Vjease 

todo  el  Dialogo  en  el 
Disc.  II.  desde  el  n.  i6. 

nnActo.  Excelencia  de  el 

-*•    Tacto  en  algunos  Cie- 
gos. Disc.  VI.  numer.  45. 

y  46.  El  dé  Gambasio, 
'  Estatuario ,  num.  44. 

Termino.  Dios  que  inventó- 

457 

Numa ;  y  para  qué ,  Dis- curso XII.  num.  29. 
Tbeologia.  Ciencia  pacifica, 

Disc.  I.  num.  7.  Cotejo  de 
la  Theologia  Moral  con 
la  Medicina  ,  Disc.  XI. 
num.  I. 

Tiempo.  Dificultad  contra 
el  Tiempo^  y  el  Continuo, 
Disc.  II.  num.  4. 

Tierra.^X  Globo  Terráqueo 
le  veria  con  manchas  el/ 

que  le  viese  desde  un  Pla- 
neta, Disc.  VII.  nn.  19* 

y  20. 
Trcmsportes.  Mas  útil  ha- 

cerlos con  Bueyes  ,  que 
con  Muías  ,  Disc.  XII. 
num.  72. 

Trigo.  El  Trigo  que  se  sem-* 
bró  con  Bueyes,  pesa  lo. 
libras  mas  en  fanega,  que 

el  que  se  sembró  con  Mu- 
las  ,  Disc.  XII.  num.  66.- 

Tumqres.  Si  los  Tumores  in- 
ternos  son  tan  freqüentes 
como  las  inflamaciones^ 
Discurs.  X.  num.  6$. 

Turcos.  Cómo  gradúan  á  la 
Agricultura  ,  Disc.  XIL. num.  19. 

VyU 
T^Acadas.  Hay  muchas  en 
^    Castilla;  y  sería  mas 

útil  emplearlas  en  el  cul^ 
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tivo  de  las  Tierras  ,  que    l^iñas.  Debería  moderarse 
en  espectáculos  funestos 
de  las  Plazas ,  Dlsc,  XLI, 
num,  71. 

f^alvanera,  (Santuario  de 
nuestra  Señora  de)  Noti- 

cia de  una  verdadera 
Energuoiena  que  huvo 
alli ,  Discurso  VI.  nn.  4. 

y  26. yatinio^  Creyó  su  muerte 
Cicerón,  é  hizo  que  la 
quería  creer ,  aunque  du- 

:  dosa ,  DIsc.  V,  num,  5. 
yaZi]u:z^{Dozx..  Don  Juan ) 

defensor  de  las  muchas 
virtudes  del  agua ,  como 

,  remedio  ̂   Discurso  X, 
num.  139. 

Velarde.  (Don  Eusebio) 
Circunstancias  de  su  en- 

fermedad ,  Discurso  X, 
num,  85. 

Veneno.  Tal  vez  dos  vene- 
nos juntos  se  destruyen, 

Disc.  X.  num«  136. 
Ventriloquos.  Noticia  de  al-« 

gunos  ,  Disc.  VI,  núme- 
ros S4- y  S7- 

Verbales ,  (Disputas)  Dis- 
curso I,  todo. 

Villena.  ( Marques  de)  Apre- 
cio que  hizo  de  las  Obras 

de  Pedro  Sylvano  Regis, 
Disc,  III.  num.is.  Y  de 
los  Comentarios  del  Ce- 

sar ,  ibi. 

el  plantío   de  Viñas  ,  y 
promover  la  siembra  de 

^¿ranos,  Disc«  XIU  oume- /   ro  so* 

Vinos.  (Espíritu  de)Es pe- 
ligroso beberle ,  ó  lavar- 

se con  él ,  Disc.  VIII.  qu* 
ros  II.  I2«  728. 

Vino.  Los  generosos  no  soq 
remedio  para  las  relaxa- 

ciones de  estomago.  Dis- 
curso Xt  num.  i^i. 

Viruelas.  Si  se  deoe  retar- 
dar su  erupción,  Disc.X. 

num.  II.  Si  consisten  en 
gusanillos,  ibi ,  n.  ip8. 

Vives.  (Luis)  Su  elogio, 
Disc.  IV.  num.  29. 

Volatines.  Habilidades  de 
dos  Volatines  Turcos, 
Disc.  VI.  num.  47. 

Voces.  Ambigüedad  de  las 
voces ,  único  principio  de 
los  JSophismas  ,  Disc.  IL numer.  1.2.  y  3. 

Vulgo.  Sus  aprehensiones 
en  orden  á  los  Cielos^ 
Disc.  VIL  num.  32. 

V%eda.  (M.  Ff.  Bernabé  de) 
Su  elogio ,  Disc.  VI.  nu- 

mero lio. •     X 

VArama.   (Rio)  Noticia 
■^  deuaaAzequia^eoque 

ac-^ 
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